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discurso y mi predicación, dice el gran apóstol á los Corintios, se l t i n - ^ ' V ' ^ ^ f i l 
dan, no en palabras persuasivas de la sabiduría humana, sino en la manilesta- p l i a i n - i í c 
cion del espirito j del poder; á fin de que vuestra fe descanse, no en la sabi- Dios. 

dur la de los hombres, sino en la v i r tud de Dios Por lo que ^nosotros toca, 

110 hemos recibido el espír i tu de este mundo, sino el espir i to que es de Dios, 
para que conozcamos los dónes de Dios que anunciamos, no con las doctas pa-
labras de la sabiduría humana, sino según la doctrina del Espíri tu S3nto. Nos-
otros tenemos el espíritu de Cristo ( i ) . 

Si nosotros mismos, escribió aquel apóstol á los Gálatas, os evangelizára-
mos; ó si un ángel del Cielo os evangelizase de diferente manera que os he-
mos evangelizado, caiga el anatema sobre el culpable. Como lo hemos dicho, 
así lo digo 50 sin ambajes: Si alguno os anuncia otro evangelio que el que h a -

(1) Senno meus et predicano mea, non in persuasibilihtis Imman i sapienti® ver-
bis. s'ed in ostensione spiritus el virtiitis; ut fide* vostra non sii i l i sapientia hominum. 
«ed in virtute Dei Nos autem nos spirittim hnjns mi]fidi accepimus, ¡ed spiritimi qui c i 
Beo est, ut sciamus qua! a Deo donata sunt nobis; qua! et toquimur. non ¡a dulili* hu-
man® sapienti® verbis, sed in doclrina spiritus. Pios autem sensum Christi habemus. 
/ ll.i. 5. t i . 13. 16. 

0'8.3-iiS 



' beis recibido, anatematizado sea; porque os declaro, hermanos, que e l Evan-
gel io que os he predicado no es según el hombre. No es de un hombre ds 
quien lo he recibido y aprendido, pues ha sido poi-raedio do la revelación de 
Jesucrilo (1). 

Habéis sido "instruidos en Jesucristo según la verdad de la doctrina, es-
cribe á los Efesios: In ¡pso edoeli eslis, tkM «l verilas in Jmí. ( l \ . 2 1 ) . 

Anunciad la palabra, dice á su discípulo T imoleo ; iosistid á tiempo y á con-
tra tiempo, reprended, suplicad, increpad en toda longanimidad j doctrina: 
Predica verbum, ¡rafa opportune, importune; argüe, obsecra, increpa, m om-
mpotenlia el doctrina (11. I V . 2 ) . 

Cuentan las Actas de los Apóstoles que el Señor di|o en visión i S. Pablo: 
No temas: áutes bien habla y no calles; porque estoy contigo: Dixil autem 
Dominas per visionem Paulo: Noli timere, sed loque re, el ne laceas: propler 
quod ego sum Itcum. ( X V I I I . 9 10 ] . 

;Palabra de Dios! ¡Cuán grande y majestuoso es este l í ja lo ! ¡Qué verac i -
dad y qué autoridad indica! ¡Qué respeto impone! Es la voz de Dios: Vox Do-
mini. (XV I I I . 4 ) . . 

La verdad del Señor permanece eternamente, dice el Real Profeta: U n -
ías Domini 1nanet in aternnm. (Psal C X V I . 2 ) . La palabra de Dios es la ver-
dad misma. 

La palabra del Señor permanece eternamente, dice también Isaías, vos-
otros que evangelizáis i S ion, subid á la cumbre de las montañas; levantad la 
voz con fuerza y autoridad, vosotros que evangelizáis á Jerusalen, levantad la 
voz y no temáis. Decid á las ciudades de Judá: Ved á vuestro Dios (2 ) . La 
boca délos apóstoles del Señor es como una aguda espada, dice en otra parte 
el mismo Profeta; son (lechas elegidas reservadas en su aljaba: Dominas pa-
j u i l os meum quuú gj&ium arutum; posuit me sicut sagillam eleclam; in 
pharelra sua absamdil me. ( X L I X . 2 ) . 

E l Señor estendió su mano, dice Jeremías, locó mi boca, y dijo: Va he 
puesto mi palabra en tu boca; ya en este día le he establecido sobre las nacto-
ciones y los reinos, para arrancar y destruir , para perder y disipar, para edi-
ficar y plantar (3) . 

El sacerdo.te es o t ro Elias, un hombre de Dios, y la palabra del Señor es 
verdadera en s'us labios: V i r De i es 1«, el cerón m Oarnini in ore fuo verum 
esl. ( I I I . Reg. X V I I . 21 ) . 

E l cielo v la t ierra pasarán, pero mis palabras no pasarán, dijo Jesucristo; 
Calumet Ierra Iransibunt; verba autem mea non prielenbunl (Mat lb . X X I V . 

( I I Scd licetnos, autanselusdo Ccelo. evaogelwetvobis prieterquam quod evange-
lizavimtis vobis, anathema t i t . Srcut pradiximns, ct nunc ilenirn dicoi Si qure m m 
pvannetizaverit prater id quod accepistis analbema sit. Notuiuenimvolns lacw. iraircs, 
Evaogelium quod «»«gaUnta » « 1 a me, quia non est secundum luiminem: neque. 
eniinego ab homing accepi iltod, neque didiei, sell per revelalionem Jesuciirisli. 
1.8. S ° l l . t 2 , , , . 

(S) Vertmm Domini manet in sternum. Super montem encelsum ascends iu, qui 
I u n M l l i i i Sinn: exalta in forlilodine vocem bum, qui n # a Jerusalem: exalta, 
noli timere. InccivilalibusJuda: licce Dew vester. XL S. 9. 

131 Eccc dedi verba inea in ore too: eceo eonslitui te liodiesuper genics, et super 
regna, u l cvellas, et deslruas, et disperilas, el dissipes, et icdilices, ct plar.tes. I. J. IU. 

35). En verdad os lo digo. E l cielo y la t ie r ra no pasarán antes que toda la ley 

esté cumplida, hasta la úl t ima letra y el ú l t imo punto: Amen quippe dico vobis: 

Doñee transen! Ctelum el térra, iota ttnum aut t in iu apex non prteteiibit a le-

ge, doñee omnia fian!. (Mal th. V. 18) . 

L a palabra de Dios es tan excelente, que el profeta Isaias llega hasla cele- Excelencia de 
brar los piés de los que la anuncian. ¡Qué hermosos son, exclama, qué bermo- d e 

sos son en las montañas los piés del que anuncia y predica la paz. anuncia el 
bien, predica la salvación y dice á Sion: ¡ T u Dios va á reinar! ¡Quam pulchri 
super montes pedes 'anmmtianlis et pricdicantis pacem, onnuntiantis bonum, 
prwdkantis salutem, dicentis Sion: fíegnabit Deas tutu! j l . l l . 7). 

La palabra de Dios, dice S. Pablo, es viva y eficaz, y más penetrante que 
una espada de dos filos; alcanza hasla la división del alma y del espíritu, de 
las art iculaciones»} de las médulas; y discierne los pensamientos y los movi-
mientos del cu ra ¿o i i . Ninguna cr iatura es invisible ante ella pues lodo eslá des -
nudo y descubierto á los ojos de aquel de quien hablamos ( I ) . 

La palabra de Dios es viva, para que creáis, dice Hugo de S. Víctor ; es 
eficaz, para que esperéis; es penelraule, para que temáis. Es viva en sus p r e -
ceptos y en sus prohibiciones, eficaz en sus promesas y en sns amenazas, p e -
netrante en su ju ic io y en sus condenaciones. Por ser la palabra de Dios viva, 
debemos creer que lo que promete es la verdad; porque es eficaz, debemos 
creer que cumpl irá sus promesas; porque es penetrante y no puede ser enga-
ñada, debemos arrepent imos de haberle ofendido, y guardarnos en adelante de 
ofenderle de nuevo ( 2 ) . 

La palabra es el espejo del crist iano. Así como el espejo, dice Clemente de 
Alejandría, no es enemigo del hombre disforme por reproducir le lal como 
es, y asi como el médico no es cruel para su entermr, por anunciarle que liene 
calentura, pues el médi:o no causa la calentura, y sólo se l imita á anunciarla 
cuando existe; de la misma manera la palabra de Dios, que reprende y con-
dena á aquel cuya alma está enlerma, no es enemiga suya, sino que le mani-
fiesta los pecados que ha cometido para que se corr i ja (3). 

San Juan dice del Verbo de Dios hecho hombre, que en él se halla la vida, 
y que la vida es la luz de los hombres; que es la verdadera l uzgue i lumina á 
todo hombre que viene áes le mundo: In ipioviln erat, et vita eral lux homi-

(1) Vivns est serillo Tíei et efiicax, et penetrabilior omni gladio aneipili et perlin-
irens usque ad divisionem mimic ae spiritus compagiim qttiMjue aii medullarnm, et dis-
crctor cogitalionum el intenlionuin cordis. Et uon est ulla crcatura invisibilis in cons-
pcclu ejus: omnia aulem nuda el anorta suntoculis ejus ad quern nobis serillo. Hebr. IV. 
IS. Hi. 

(21 Vivos est sermo Dei . nl credas; eflicax ut speres; penetrabilis. ut liraeas. 
Vitus est in pnnceptis et probibiliombus, cfiicax in promissis et eomminationibus. pe-
netrabilis injudiciisetdamnationibus. Quia igitur v ivui est sermo Dei, credenduui esl 
eum vera proitliUcre, quiaeilicax, ercdendum estenmpromissa perficere; quiaprnelra-
hilis est ce fallí non potest, cam offendisse luRendnm esl; ct de cultero orfendcre caveo-
dum est. In Joel., c. III. 

(3) Siciit speculum non est malum deformi,qnod ipsnm osiendat qualis sit: et si-
cut medicos non est (BKrolo mains, quod ei febrem anuunlicl, non euim medicos est 
cansa febris, sed ipse febrim argnit; ita nec is qni repreheudit. ei male volt qui labo-
ral animo, sed ea on® adsuni, peccala oslendit. ad hoc ut averia tur ab hujusmoiti 
stndiis. Pulag , lib. 1, c. IX. 



man. Eral lux vera, <¡ucr illuminai nmnem hominem venienlem in huu mu" • 

dum. ( I . Ì - 9 ) . Eslo constituye también la excelencia de la palabra de Dios; 

como Jesucristo, ella tiene en si la vida y es la verdadera luz que i lumina el 

mundo, y disípalas t inieblas, donile estaba sumergido. 

Entre la palabra de Dios y la luz existen admirables relaciones. La palabra 

de Dios es purísima; i lumina y penetra las inteligencias; es muy actisa c impa-

sible; descieude hasta las almas más manchadas, sin mancharse; se extiende á 

todo, v abraza el Cielo, la l ierra, todos los siglos y la eternidad. Lleva consigo 

la claridad, el calor, la fecundidad, la paz, la alegría y la dicha; resucita á los 

que habian muerto para la gracia; presenta todas las c o s k j i a j o su verdadero 

aspecto, y da finalmente la vida y la luerza á todos los corazones y á todos los 

espíritus 

L a palabra de Dios, dice David, es una palabra casta, una plata examinada 

en el cr isol , probada con el fuego, y purificada hasta siete « f e s : S M p * Uo-

mini, « fo j t i i a casia; argcnlum igne examiiiatum, probatura, purgó lam stflu-

plum ( X I " . ) ; purif icada basta siete veces, es decir , penetrada de los siete 

dones del Espír i tu Santo 

Señor , d ice el mismo profeta, me habéis mostrado con vuestra palabra el 

camino de la vida, y me colmaréis de alegría descubriéndome vuestro rostro: 

Notas mihi feásii rías ville; adimpletis me Ixíitia eum raíl" tuo. (XV, l i ) . 

La palabra del Sefmr es recta y alegra los corazones; los preceptos del 

Señor son luminosos, i luminan: / u s i t i ™ Domini reda, tai/tales corda; p r a -

ceptvm Domini lacidum, illuminalaoculoi. (Psal. X V I I I 9 ) . 

Los cielos, añade el Salmista, cuent3n la g lor ia del Señor, y el firmamento 

anuncia la obra de sus manos. El dia habla al día, y la noche á la noche. No 

hay lengua ni idioma en el que no se oiga ésta voz. Su bri l lantez ha recorrido 

toda la l ie r ra , y las palabras que ha pronunciado, han resonado hasta los ex -

tremos del mundo. Dios ha colocado el pabellón del sol en medio de los cielos, 

y, semejante á un recien casado que sale del lecho nupcial, esle astro se lanza 

como un gigante para recorrer su carrera. Parle de los extremos de la au ro -

ra, baja en los límites del poniente, y nadie puede l ibrarse del calor de sus ra-

yos. Tal es la ley del Señor, bel la, pura y á propó-i lo para convert i r las al-

mas; la palabra de Dios es fiel, y da sabiduría á los pequeños: Lex Domini im-

maciiiala. mmertens animas: testimoníala Domini fidele, sapientiam pricstans 

partulìi ( X y j l 1 .1 -8 ) . 

La palabra de Dios, dice S. Agust ín, no es ménos excelente que el cuerpo 

de Jesucristo: por esto debemos tener lanta solñ itud en no dejar salir de nues-

t ro corazon, entregándonos á otros pensamientos, la palabra de Dios quo rec i -

be , como en no dejar caer en el suelo la menor panícula del cuerpo de Jesu-

cristo, cuando nos lo distribuyen (1). 

Poder v efica- D i o s hablé, y el nniverso salió de la nada Habló, y aparecieron el sol, la 
Cía líe la pa - ( 3 , | a s estrellas Habló, y al (orinarse, el inmenso océano, respetó sus 
labrarte Dios. 

(1) Non est minus vorbum Dei quam Corpus Christi; e l ideo, quanta solliritudine 
observamus quando nobis Cbrisli corpas ministratur, ut nihi l ex ipso in terrain cada! 
tanta sollicitudinc observaridum est no verbum Dei quod nobis emgatur, dam atiquid 
cogitamos, de corde nostro pereat. Lib. Civit. 

l imites Dios habló, y la l ier ra lecundizada produjo toda clase de frutos 
Habló, y creó al hombre rey del universo á imagen suya Dios habló, y las 

asnas del di luvio cubrieron la t ie r ra Habló y el mar Rojo y el Jordán abrie-
ron pasoá los Israelitas Bdbló, y el Cielo dio maná durante cuarenta anos; 

las áridas rocas arrojaron manantiales de agua viva; y los muros de Jcricó se 
hundieron. Habló, y el Verbo cierno se hizo carne, y nos salvó á lodos Dios 

habló, y doce hombres sin instrucción, sin fortuna, sin apoyo ni defensa, a r m a -
dos tan sólo con la palabra, destruyen lodos los obstáculos, derr iban los ídolos 
y los templos paganos, disipan las tinieblas que desde cuarenta siglos cubriao 
ia faz de la t ier ra, y esparcen por todas partes la luz del dia de la eternidad ha-
ciendo que el universo pagano se convierta y se prosterne al pió de la cruz de 

Jesucristo Dios habla, y las nubes, la l luvia, el granizo, las tempestades y 

el rayo, están prontos á ejecutar sus órdenes nabla, y i^ferece el dia sere-
no. A l fin del mundo pronunciará las siguientes palabras: Levantaos, muertos, 
y venid á juicio. I de repente todos los muertos resucitarán y sp hal larán 
reunidos al pié del trono del Juez Supremo. Marchamos en la carne, dice el 
Apóstol de las Ceníes, pero no combatimos según la carne. Las airaas de nues-
i ra mil icia no son carnales, pues consisten en el poder de Dios para la destruc-
ción de las fortalezas. Vamos destruyendo los razonamientos y toda a i lura que 
se levanta contra la ciencia de Dios; reduciendo á cautiverio loda inteligencia 
bajo la obediencia de Cr isto, prontos á casligar toda desobediencia (1). 

La fuerza y la eficacidad de la palabra de Dios no sólo br i l lan en esta p a -
labra lomada en sí misma, sino también en ia predicación de que es objeto. 
Br i l lan: 1 . " en que tul pequeño número de Apóstoles, pobres pescadores, sin 
estndios, oscuros, judíos y rechazados por todo el mundo, sometieron á la cruz 
el mundo entero; 2 . ° en que vencieron y convirt ieron á sus más mortales ene-
migos, dominando á los demonios, al pecado, la muerte y el infierno, á los 
príncipes, á los reyes, á los filósofos, á los oradores, á los gr iegos, á los roma-
nos y á los bárbaros, las leyes, las costumbres, los juicios, las religiones más 
antiguas y más acomodadas á las pasiones, las preocupaciones, los vicios, las 

t inieblas, la ignorancia y lodos los errores de tamos siglos 3 . " En qne han 

persuadido, convencido y hecho creer, no con la luerza de las armas, de la sa-
biduría, de la elocuencia, ni del oro, sino con la simple piwdicacion de la 
cruz 4 . ° En que tan pronto y en tan poco tiempo derramaron y establecie-
ron la le de Jesucristo en todo el universo 5.° En que, con la palabra de 

Dios, acompañada de la gracia dé Jesucristo, t r iunfaron de las amenazas, de 
los tormentos y de mi l géneros de muerte 6 . " E n que han hecho recibir y 

practicar la doctrina, no de un Dios lleno de g lor ia , sino de un Crucificado, 
haciendo que, con la simple palabra de Dios, el mundo crea que aquel Cruc i f i -
cado es el Salvador del mundo, obligando á los hombres á adorarle y haciendo 
admit i r y practicar la ley de Jesucristo, opuesta á la naturaleza y á la car-
ne En que los lobos so volvieron corderos, los perseguidores modelos 

de dulzura y ardientes defensores de- la rel igión. (De S. Paulo.) 

(1) In carne, cairn ambulantes, non sectinduni carnero mililamus. Nam arma m i l i -
tile iioslraí non carnalia sunl, sed potenti! Dco ad deslructionem munitici)uro. Consilia 
destínenles, et omnem altitudinem extollentem se adversus scientiam Dei, et iu capti-
vitalcm redigentes omnem intelleclumm obsequium Cbrisli, et in promptu habeutes 
ulcisci omnem ¡uobcdientiam. II. Cor. X. 5-6. 



10 PALABRA DEDIOS. 

Muy bien da á conocer e l poder y la eficacidad de la palabra de Dios el cé-

lebre y grave Tertul iano: Salomon—dice—reinó, pero sólo en la Judea, desde 

Dan hasla Dersabé, Darlo reinó en Babilonia y en el país de los Pastas, pero 

no en o t ra parle. Faraón reinó tan sólo en Egipto. Nabucodonosor vió que la 

Judea y la Etiopia formaban los l imites de su imper io . El gran Alejandro no 

llegó nunca á poseer toda el Asia, y muchas veces las comarcas que subyugaba 

se emancipaban por medio de la rebelión, L o mismo sucedió á los Germanos, 

los Bretones y á los Mauritanos. Hasta el imperio de los Romanos tuvo también 

l imites. Pero con el poder de la palabra de Dios, el nombre y el reino de Jesu-

cristo se estienden por todas las regiones de la t ier ra, en él creen lodos los 

pueblos, y todas las naciones le s i rven; reina por todas partes, y por todas 

partes es adorado; acoge á lodos los hombres, y es rey, juez , dueño y Dios del 

universo. {Apologij 

Reprended á los pecadores delante de todos los fieles, para que todos te-

man, dice el Apóstol á su discípulo T imoteo: Neclantes coram ómnibus argüe, 

ut et izeteri timare habeant. ( I . v . 20) . 

Voz del Señor en el poder; dice el Real Profeta; voz del Señor en la mag-

nificencia: Vox Domini i n virtule: Voz Domini in magni/icentia. [ X X V I I I . 4 ) . 

Voz del Señor que rompe los cedros; r o í Domini confñngentes cedros. 

( I b i d . X X V I I I . 5 ) . E l Señor romperá los cedros del Líbano; los hará saltar 

corno el ariete, los hará temblar como el cervato tiembla ante el gamo. Voz del 

Señor qae entreabre los mares, y hace que broten llamas. Voz del Señor que 

conmueve la soledad v a r ro ja el espanto en los desiertos de Cadés. (Ibid. 

XXVIII. 6 - 7 ) . 

E l Señor dará una voz llena de poder á los que evangelicen, dice, el Sal-

mista: Dominas dabit verbum evangelkanlibus v i r tu le multa. ( L X V I I . 12). 

Ved que dará á su voz la elocuencia de la (uerza: Ei:ce dabit voci sitie vocem 

virtutis. (Psal. L X V I . 34). 

E n aquel t iempo, dice Isaias, se oirá la t rompeta de la palabra de Dios y 

sus ruidosos sonidos; y los que se habian perdido en la t ier ra, vendrán y ado-

rarán al Señor en la montaña santa: In die illa clangelur in tuba magna, et ve-

nienl qui perdili fuerant de Ierra, et adorabunt Dominum in monte sánelo. 

I X X V I I . 13) . a 

¿No son mis palabras como el fuego y como el mart i l lo que rompe la p ie-

dra? dice e l Señor por boca de Jeremías: ¿Numquid non verba meusunt quasi 

ig/iis, et quasi malleus conlerens petramt ( X X I I I . 29 ) . 

Felices efectos T o d a escritura inspirada por Dios, dice S. Pablo á su discípulo T imoteo, es 

?ueaíabra'de P a r a e n s e " j r ' P a r a r e P r e n l ' e r . P a r a enmendar y para instrui r en la j u s t i -

Dioi, é cia, á f in de que el hombre de Dios sea perfecto y apto para toda obra 
tiioables ven- buena (1) . 

día del i van P a l a b r a d e D l o s ' d i c e s - Ambrosio, es un fuego que abrasa para p u r i -

ficar la conciencia del pecador, pero no para perderle: Urit sermo divinus, ut 

( l ) Omnis scriptura divinitusinspíralautil is estad doeendum. ad arguendum. ad 
corripionduro, ad erodiendom in justicia; ut perfeclus sil homo Dei, ad orane opus bo-
num iostructus. II. III-16-17. 

corrigalconscientiampeceatoris; non exurit ut perdat. ( In Psal. CXVI I I . se rm. 
X V I l l ) . 

En guardar la palabra de Jesucristo consiste el perfecto amor de Dios, 
dice S. Juan; y en esto conocemos que estamos en él : Qui autem serval ver-
bumejus, vere in hoc Caritas Dei perfecta est; et in hoc seimus quoniam in 
ipsosnmus. I i . I I . 5 ) . 

Señor, dice el Salmista, anunciaré vuestra palabra á los malos, y los i m -
píos se convert i rán: Docebo iniquos vias tuas, et impii ad te converlentur. 
(L . 15) . 

Escucharé lo que el Señor diga ante mí . porque me hará o i r palabras de 
paz sobre su pueblo y sus Santos, y sobre los que se han convertido de cora-
zon: Audinm quid loquatur in me Dominus Deus; quoniam loquelur pacem in 
plebcm suam, et super Sánelos suos, et in eos qui convertuntur ad cor. (Psal. 
L X X X I V . 9 ) . 

La palabra de Dios inf lama, dice el Real Pro leta: E l oqu ium Domini in-
fiammatil eum. (C1V. 19) . 

E l alma virtnosa, dice S. Bernardo, busca aquella palabra que corr ige, 
instruye é i lumina, fortifica la v i r tud, reforma las costumbres y dispone á la 
sabiduría, adorna el corazon, une el alma á Dios, la íecundiza en obras bue-
nas y colma de dicha. (Serm. LXXl 1'). 

E ran atacados en odio á vuestra palabra, Señor, dice la Sabiduría, y de 
repente se salvaban: In memoria sermonum luorvm examinabdnlur, el veloci-
ter saluabantur. ( X V I . 11) . Porque vuestra palabra conserva á los que en Vos 
creen: Sermo tuus hos, qui in le credider'ml, conserval. ( Ib id. X V I . 26 ) . 

Has oido la voz de Dios, y has viv ido, di jo Moisés al pueblo de Israel: ,4a-
disí í . et vixisti. (Deuter. I V . 33 ) . Hemos oido la voz del Señor nuestro Dios, 
dice el pueblo, y hemos experimentado que al hablar Dios al hombre, éste no 
pierde la vida: Vocem ejus audivimus, el probavimus quod, loquenle Deo cum 
homine, vixerit homo. (Deuter, v. 2 4 ) . 

E l Señor, dijo Moisés al pueblo, os ha dado por alimento el maná que os 
era desconocido, y también lo era á vuestros padres, para demostraros que 
el hombre no sólo v i t e de pan, sino de toda palabra que sale de la boca del 
Señor : Dedil Ubi cibum manna, quod ignorabas tu el paires luí; ut oslenderet 
tibi quod non in solo pane rival homo, sed in omni verbo quod egredilur de ore 
Dei. (Deu ler . V I I I . 3). ¿Qué respondió Jesucristo al tenlador, que le decía: S i 
eres hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en pan. Está escrito, 
contestó el Salvador, que el hombre no sólo vive de pan, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. [Matth. IV. 3-4). 

La palabra de Dios mala á todos los enemigos del a lma. . . E l qoe escucha 
m i palabra, descansará sin temor , dice el Señor en los Proverbios, y l ib re de 
la aprehensión de los males, disfrutar á la abundancia: Qui meatidieril, absque 
terrore requiescrt , el alundanlia perfntelur, limore malorum subíalo. . ( I . 33) . 

Si recibís mis palabras, hi jo mió, si guardais mis preceptos en vuestro co-
razon, comprendereis entonces el temor del Señor, y hallaréis la ciencia de 
Dios: Fili «ir , si susceper¡3 sermones meos, et móndala mea absconderis penes 
te, tune intelliijes limorem Domini, el sáentiam Dei inventes. (Prov. I I . 1 - 5 ) . 

Recibid, hi jo mió, mis enseñanzas; incl inad vuestro oido á mi voz; mis 



palabras son la vida para lodos los que las hal lan, y son la curación de torta 

carne: Fili m i , psculta sermones meas, el ai cloquie indina aurem team; r i l a 

enim suní invenienlibus ea, el universa carni sanitas. (Pro». I V . 2 0 . 2"¿j. 

S i vuestro corazon está empedernido, dice S. Bernardo, acordaos de la 

Escri tura, que dice: Dios hará oir su voz, y ablandará el corazon. [Psal. 

CXI. VII). V todavía: A l punto que mi predilecto me habló mi alma quedó e n -

ternecida. (Cant. ! ' )• Si sois t ibio, y temeis ser rechazado, no ceseis en la 

meditación de la palabra del Señor; y ella os abrasará, porque es todo fuego (1) . 

Las palabras cuerdas, y con mayor razón la palabra de Dios, son compara-

bles á un panal de miel , dicen los Proverbios; son la alegría del alma, y la sa-

lud del cuerpo. (XVI. 24 ) . La miel al imenla, endulza y cura: y tales son 

también los electos que opera la palabra de Dios. . . La miel cura, y la palabra 

de Dios, l lena de suavidad, cor r ige las malas costumbres, endulza los pesares, 

y los hace desaparecer; endulza los enojos, las amarguras, la i ra y la envidia 

que »tormentan el alma, la roen y la consumen. La mie l al imenla; la palabra 

de Dios es un pan vivificante, al cual se puede aplicar lo que Jesucristo dice 

de la divina Eucarisl ia: El que come este pan, vivirá eternamente: 0 « ' man-

ducal hunepanem, vinel in xlermm. (Joann. V I . 58 ) . L a miel fortifica, y la 

palabra de Dios aumenta las fuerzas del alma, la ayuda á obrar y á sostener 

grandes y penosos trabajos. . . 

Toda palabra do Dios es una l lama y un escudo, dicen los Proverbios: 

Omnis serme Dei ignilus, clypeus esl. ( X X X . 5 ) . 

La palabra de Dios, dice S. Ambrosio, es un luego bienhechor que calienta, 

y sólo sabe quemar los vicios. Este fuego purif ica el alma y consume el e r ro r ( 2 ) . 

San Jerónimo dice que la palabra de Dios es llamada fuego, porque tace 

que el alma que la recibe sea semejante al oro purif icado en el horno. (In 

Psal XVIII). 

L a palabra de Dios es un fuego, porque consume y destruye el moho y las 

inmundicias del pecado, de las pasiones y de los vic ios.. . 

También l laman á la palabra de Dios flecha, porque da una muerte segura 

al espír i tu orgulloso y al corazon corrompido. 

A propósito de las palabras del Salmista: Saggilx tw: infixte sunl miki 

(XXXV11. 3). Vas flechas del que es poderoso son agudas y devoran como 

carbones ardientes; S. Agustín dice de un modo admirable: Las flechas agu-

das del que es poderoso, son las palabras de Dios. Hé aquí que aquellas f l e -

chas son lanzadas y atraviesan los corazones; pero, cuando los corazones son 

heridos po r las flechas de la palabra del Señor, el amor nace en ellos, y la 

muerte se aleja. E l Señor sabe lanzar flechas para hacerse amar , y nadie al-

canza mejor que él este objeto ( 3 ) . 

(1) Si cor laum induratum esl, memento Scrlptune dicentis: Emittet vertom soam, 
et l iqúeteietea.. . Anima mea liquefacía esl at dilectos meas locatus esl. Si tepidus es, 
el evomi jam fornidas, non d is idas ab eloquio Domini; et inllammabit te, quia clo-
quium ejus igaitam vaide. Serm. ¿XXIV. 

(2; llonus ii inis, qtii calefawre novit, nescit extirer« Olsi sola peccala. Manda! er-
go liic ignis auimam, consumil errorem. In Pial. CXVI1I. serm. XV1I1. 

fil) Saginas poteolis acula! verba Dei sunt. Ecce jaeiuntar el Iransfigunt corda; sed, 
enm transfija fuerinl corda sagitlis verbi Domini, amor emta tu r , non intentas com-
paralur: novit Dominus sagiltar» ad amorem, et nemo pulchmis sagittat ad amorcm. 
In Psal. Vil. 

Así declaró el ciego Didymo que la palabra de Dios es comparada al fuego, 
porque abrasa de tal manera el alma, que consume como paja ios pensamien-
tos y el amor de las cosas de la l i e r ra : E l oyu ia Dei dicuiitUr ígnita, guia ila 
menlein succendunt, ut terrenarum rerum el cogilatianum paleas absumant. 
( In Psal. X V I I ) . 

L a palabra de Dios es de fuego, dice el autor de la Cadena de los griegos; 
es de luego, porque devora todas las espinas y las malezas que nacen en el 
alma; desprende lo que halla en ella puro, y proporciona la salvación.. . La 
asimilación de la palabra de Dios por el fuego indica la dicacidad y la fuerza 
de penetración de. la palabra de Dios que va hasta el fondo mismo del alma, 
la purif ica, la i lumina, la abrasa y la diviniza. Haciendo der re t i r el oro y ia 
plata, él fuego desprende toda la escoria y les da bri l lantez; abrasando el a l -
ma, la palabra de Dios la desembaraza de los malos electos, y pone en su lu -
ga r sentimientos muy preciosos á los ojos de Dios y de los crist ianos, sen t i -
mientos celestiales que iranslorinau el hombre terreno y carnal eu hombre 
sanio. Hé aquí lo que espresan las palabras del profeta Malaquias, que dice al 
hablar de Jesucristo: Es un fuego que devora; eslará sentado, derr i t iendo y 
depurando la plata, y purif icará á los hijos de Lev i , como el oro y la plata ¡la-
sados por el fuego; y ellos ofrecerán al Señor sacrificios de justicia ( 2 ) . 

La palabra de Dios, dice Solomo, es llamada por la Escr i tura fuego y es-
cudo, porque abrasa con el luego de la caridad los corazones elegidos que ci-
fran su esperanza en Dios, y los i lumina con la ciencia de la verdad; porque 
consume el moho do los vicios que encuentra eu ellos, y los purifica; y f ina l -
mente porque los protege contra todas las emboscadas de sus enemigos, y con-
tra todas las adversidades ( 3 ) . 

(La palabra de Il ios) le alimenlará con el pan de vida y de inteligencia, 
dice el Eclesiástico; le dará á beber el agua de la sabiduría y de la salva« n; 
se arraigará en él, y no será ya removido. L e sostendrá, y no será confundi-
do ; le pondrá en honor enlre sus parientes, y abr i rá los labios en medio de la 
asamblea; le l lenará del espíritu de sabiduría y de inteligencia, y le cubr i rá 
con un vestido de glor ia. L o acaudalará tesoros de regocijo y de alegría, y le 
hará dt i fño de un nombre eterno. Los hombres insensatos no comprenderán 
esta palabra vivif icante; pero los hombres prudentes irán á su encuentro. . . Los 
mentirosos no se acordarán de el la; pero los hombres sinceros la lomarán por 
defensa, y andarán felizmente hasta la presencia de Dios. ( A T . 3-8). 

Condénsese eomo la l luvia m i doctr ina; derrámese m i habla como rocío, 
como l luvia sobre yerba, y como llovizna sobre grama: Concrescat ut pluvia 
doctrina mea, /laat ut ros ehquium mam, quasi imber super herbam, et qua-
si slilUe super gramina. (Deuter. X X X I I . 2 ) . 

(J) Ipse enim quasi ignis confian*; e l emtindans argentum; et pargabit filios Levi, 
et eolabit eos quasi auram et qoasi argentam; el ernnt Domino olferentes sacrilicia iu 
juí t i l ia. I I I . 2-3. 

(2) Sermo divinte aactorilatis, ideirco igneus et clypeas dicitar, qtlia corda electo-
rain, qui spem suam in Deo ponan!, et igne ebariiatia acceadit, el scienlia veritalis 
illuminat. el serpes vilioraal qaas in eis reperit, consumí! et purgat; ac ab insidiis 
hostium cunctisque defendit adversilatibas. In Episl. ad Eyhts. 
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La asimilación de la palabra do Dios à la lluvia y al rocío indica: la 
abundancia de sabiduría que se llalla en la palabra de Dios...; 2.» su suavi-
dad.. . ; 3.« su fecundidad...; 4.» su or igen.. . ; viene del Cielo, y no de la t ie-
r ra: por esto llama S. Gregorio à los doctores y p r e d i c a r e s hyaies, es decir, 
estrellas de la lluvia. [In Psal.) E l Señor, dice.el Eclesiástico, dir igirá los 
consejos y las instrucciones del sabio y meditará los secretos de Dios: Et ipse 
tlirigd cauilím ejus, et disciplinani, el in absamditil suis cmsdiabitur. 
(XXXIX. 10). 

Derramando la divina palabra como una lluvia bienhechora, el cristiano 
produce tres Irutos insigues: 1." alaba á Dios con sabiduría; 2.° se conduce 
con prudencia, por e l consejo y la dirección de Dios; y 3." instruye y saiva á 
su prójimo. 

E l Señor dir ig i rá los consejos y las enseñanzas del apóstol, y éste condu-
cirá á sus oyentes de la expresión de su pensamiento á obras rectas, íntegras, 
sólidas y perseverantes; de tal manera, que sus discípulos no se conmoverán 
por la violencia de sus enemigos, por las tentaciones, ni por las pruebas... 
Manifestará la regla de conducta que brota de su doctrina, dice el Eclesiástico, 
y se gloriará en la ley de la alianza del Señor: Ipse palam fami disciplinam 
doctrina: sute, et in ìege testamenti Domini j/loriabitur. (XXXIX. 11). La 
multitud alabará su sabiduría, que jamás caerá en olvido: su recuerdo no se 
borrará de la memoria de los hombres, y su nombre será trasmitido ile gene-
ración en generación. Las naciones contarán su sabiduría y la asamblea de los 
ancianos celebrará sus alabanzas. Mientras viva, su nombre será más cono-
cido que el de mil otros, y cuando descanse, será dichoso. [Eccli. XXXIX. 
12-15). 

La palabra de Dios, dice Isaías, es una aguda espada y una (locha esco-
gida: Posuit os menni quasi gladium acutum, el posuil me sicut sagitlam elee-
lam. (XL1X. 2). 

La palabra de Dios hiere y mata los pecados y los vicios, para que la car-
ne, es decir, la vida animal perezca, y el espíritu viva. La predicación del 
Evangelio hiere los crímenes, las pasiones, las codicias y el infierno. Jesucristo 
lo espresaba diciendo: No petiseis que bava venido á traer la paz á la tierra; 
no lie venido á.traer la paz, sino la espada: Nolite arbitrari quia pacem vene-
rim mittere in terram; non veni pacem miltere, sed gladium (Manli. X . 34 . ) ; 
es decir, mi palabra hará guerra al demonio, al mondo perverso y á las pasio-
nes brutales... De su boca, dice el Apocalipsis, salia una espada de dos filos: 
De ore ejus gladius «traque parte aculus exibat. [L 16) . La palabra de Dios 
es, en electo, un arma que sirve para dos objetos: destruye los vicios, y prote-
ge las virtudes... 

En este órdeu de verdades entra el gran apóstol cuando dice : Armaos 
con la armadura de D ios , para que podáis resistir el dia de prueba y perma-
nezcáis firmes. Sed firmes, ciñendo vuestros riñones con la verdad, ponién-
doos la coraza de la justicia, y teniendo vuestros piés dispuestos á llevar por 
todas partes el Evangelio de la paz. Para todas las cosas lomad el escudo de 
la fe, á fin de que podáis embotar todos los inflamados dardos del mal; lomad 
también el casco de la salvación, y la espada del espíritu, que es la palabra de 
Dios. (Ephes. VI. 13-11). 

Jesucristo es la espada del Padre, una flecha brillante y escogida de que 
se han servido los apósioles y los demás Santos, flecha de amor oculta en la 
aljaba de su humanidad. El Verbo envía esta flecha donde quiere; la hunde 
con su palabra, con la adversidad y las aflicciones; con ella hiere, penetra, 
abre las almas de los fieles, y destruye sus vicios y sus imperfecciones. A- i l ia-
blan.S. Jerónimo, S. Crisóstomo y S. Ciri lo. Herido por esta flecha, Jeremías 
decía: He hallado el reposo tomándoos por pastor: Non sura lufbalus, le pas-
torein sequen. (XVI f . 16.); y David: Mi alma se ha adherido á vos: Adhxsil 
anima mea post le. (LX1I. 9 . ) ; y S. Pedro: Señor, ya sabéis que os amo: Do-
mine, tu seis quia amo le. (Joann. XX . 15.); y S. Pablo: ¿Quién nos separará 
del amor de Jesucristo? ¿Quis nos separabit a áaritale Chrisli? (Rom. V IH . 
35. ) ; y la Esposa de los Cantares: Languidezco de amor: Amore tangueo. 
( I I . 5 ) . El amor de Dios y de Jesucristo, tal es la flecha que vivifica dando la 
muerte; vivifica la vir tud, y da muerte a l pecado, dice S. Ambrosio, (in Psal. 
CXVIU). 

¡Qué felices son los heridos y abatidos por esta flecha! esclama Orígenes. 
[In Psal. XXXVIII). Penelró en el corazon de Magdalena, de Pedro, de 
Saulo, de Agustín y de todos los pecadores convertidos. ¿Quién la envía? La 
palabra de Dios. 

Y oí la voz de uno de los cuatro animales, y era semejante al ruido del 
trueno, y dijo: Venid y ved, V v i , dice S. Juan en el Apocalipsis; y lié aquí 
que apareció un caballo blanco, y el que esUiba encima tenía un arco, y le die-
ron una corona, y partió vencedor para vencer de nuevo : El audivi airam de 
tualuor animalibus dicens, lamguam vocem ttmilrui: Veni, el vi de, Et vidi; 
el ecce equus albus, et qui sedebal super illum, habtbal urcum, el dala ei co-
rona, el exivit vicens ul vincerel. (VI. 1 -2 ) . Este caballo blanco os la figura 
de los apóstoles, de los doctores y pastores do lodos los siglos. El que eslá en-
cima, es Jesucristo; el arco y las flechas son la predicación del Evangelio; y la 
corona significa la victoria qne alcanza la palabra de Dios, la conversión de 
los pecadores, y el tr iunfo, que es su consecuencia. 

El Señor, dice Isaías, me ha dado una lengua elocuente para sostener con 
mi palabra al que eslá afligido y abatido: Domiñus dedil mihi l inguam erudi-
tam, til sciam sustentare eum qui lassns esl verbo. (L . 4 . ) 

Prestad oido y venid á mi, dice el Señor por boca de Isaías: oid, y vues-
tra alma viv irá; y estableceré con vosotros la eterna alianza de misericordia 
prometida á mi siervo David: Inclínate aurem veslram.el venile ad me; audi-
le, elvivrt anima veslra; etferiam vobiscum paclum sempiternum, misericor-
dias David ¡¡deles. ( LV . 3]. 

Abl como la nieve y la lluvia bajan del cielo, y no vuelven allí, sino que 
penetran la tierra, la fecundizan y hacen germinar la simiente, esperanza del 
labrador, dice el Señor por boca del mismo profeta: Mi palabra no volverá á 
mi sin haber producido fruto, cumplirá lo que he querido, y prosperará en 
aqnellos á quienes la he enviado. Saldréis en la alegría, y andaréis en la paz; 
j el Señor será conocido bajo un nombre eterno que nada podrá borrar. (LV. 
10-13) . 

Oid mi palabra, dice el Señor por boca de Jeremías, y seré vuestro Dios, 
y seréis mi pueblo; y andad por la senda que os he prescrito, para que lodo 



os ¡alga bien: Audile vocem mea n i , eí ero vobis Deus. el vos erílis mihi popu-

las/ el tmbulale in vía quam manduvi vobis, til bene sil vobis. ( V I I . 23) . 

He encontrado vuestras instrucciones, Señor, dice Jeremías, y me he a l i -

mentado de ellas; y vuestra palabra ha venido á ser la alegría y las delicias de 

mí corazon: Inventi íurit sermones luí, el comedi eos; el faclum esl mihi ver-

bum luum in gaudium el in Ifflitiam coráis mei. (XV. 16 ) . 

L a palabra de Dios, dice S. Bernardo, es viva y eficaz, asi que entra en el 

alma, la saca de su marasmo, mueve, ablanda y hiere el corazón, ese corazon 

endurecido, ese corazon de piedra y siempre enfermo. Empieza también á 

arrancar y i dest ru i r , á edificar y á plantar, á regar lo que era árido, á i l u -

m inar lo que estaba en las t inieblas, á abr i r lo cerrado, á abrasar lu helado, 

i enderezar lo torcido, y á al lanar los caminos tortuosos; de tal manera que 

entonces el alma bendice al Señor, y todas sus lacultades alaban su santo 

nombre (1). 

l ió aquí en 1a montaña Ins piés del que evangeliza, del que anuncia la paz, 

dice el profeta Nahi im. Celebra, Jndá. l i s solemnidades, cumple tus votos, 

porque Belia! no pasará ya en medio de t i ; ha perecido enteramente (2) . 

Si escuchan y observan la palabra del Señor, dice Job, pasarán sus dias 

en la felicidad, y sus años en la glor ia: Si audierint el observaverint, comple-

buul dies suos in bono, el annos suos in gloria. ( X X X V L 11). 

Bienaventurados, dice Jesucristo, bienaventurados los que escuchan la p a -

labra de Dios y la practican: Beali qni « i d i i i n l verbum [leí, el aislodiunt il-

lud. (Luc . X I . 28 ) . 

E l título de Madre, dice S. Bernardo, de nada hubiera servido á María si no 

hubiese tenido la dicha de l levar á Jesucristo en su corazon antes que en sn 

seno. María es pues más bienaventurada por haber recibido la fe de Cristo que 

por haberle dado un cuerpo ( 3 ) . 

Oíd á Jesucristo: En verdad, en verdad os lo digo: S i alguno guarda m i 

palabra, jamás verá la muerte: Amen, amen dico vobis: Si quis sermonen 

mea mservaveril, nos gas lábil morlem mtcknum. (Joann. V I I I . 5 1 ) . Si a l -

guno me ama, añade, guardará m i palabra, y mi Padre le amará, y vendremos 

á él. y en él permaneceremos: Si quis dilígil me, sermonem meum servabit; 

el Paler meus diligit eum: el ai eum oeniémus, el manúonem apud eum fa-

cieimis. (Joann. X IV , 23.) ¡O preciosa promesa! L a augusta Tr in idad viene á 

nosotros cuando nosotros vamos hácia ella, dico S. Agust ín; viene á noso-

tros para ayudarnos, i luminarnos y l lenarnos de gracia; vamos á ella obe-

deciendo, considerando y comprendiendo: Vem'unf ad nos, dum venimus ad 

(1) Vivom el efficax est Dci verbum: moxque ut intus venit, expergefecit dor-
mienlcm animam; móvil, et motl ivi l , el vulderavit cor, qnoniam durutn lapideumqae 
erat, el mate «mam. Cccpit (traque evellere, et destruerc, el aidificare, el plantare, 
r i fare árida, tenebrosa ¡Iluminare, clausa resera«, frígida inSammare, necnon el 
m'ittere prava in direta, el asf era in vias planas: ¡ta ot bcnedicat anima Domino, el 
omoía qaa! intra sunt, noioini sancto ejas Serrn. ¿A'-VÍ V. 

(2) Ecce snper montes pedes evangelizan!» et amnintiantis pacen); celebra, Ja-
da, festmlales tnas, ot red.le vota toa; qnia non adjicict ulira, ut pcrtranscat in te Re-
lia!; universos in le r i i t . / . 15. 

(3) Materna propinquitas nihi l Mariaf prufaisset. n i » feheius Clinstum corde 
quam carne gestasscl. Reatior ergo María percipíondo íideai Chrísli, qaam coucipieado 
carnem Chrísli.. Serm. LXXIV. 

eos; veniunl subveníendo, iIluminando, implendo; venimus obedienio, intuen-

do, capieado. (Tract . I . X X V L in Joan.) 

La fe viene por el oidó, y el oido pnr la palabra de Cr isto, dice S. Pablo 

á los Bomanos: Fidexex auíilu, audilus aulem per verbum Deí. ( X . 1 7 ) . 

Los escritores inspirados han consignado en los sagrados l ibros la doctrina 

de la sabiduría v de la ciencia. ¡Dichoso el que se ocupa incesantemente en tan 

útiles enseñanzas! dice el Eclesiástico. E l que las conserve en su corazon, será 

siempre sabio, y si las pone en práctica, estará dispuesto para todo, porque ¡a 

luz de Dios guiará sus pasos ( 1 ) . 

•Qué inapreciables ventajas propofeiona la palabra de Dios! ¡Qué dichosos 

efectos, qué abundantes frutos produce, si nos hallamos dispuestos á recibir la 

y á aprovecharnos de e l la ! . . . 

l i a palabra de Dios es una semil la, dice Job: Semen est verbum Deí ( L u c . La palabra de 
Y])] Dioses rom-

Entre la semilla y la palabra de Dios se hallan las relaciones siguientes: S i t a . ' " " 
1 . " A>¡ como la simiente es arrojada en la l ie r ra , la palabra de Dios se ar ro-
j a en las almas, que son los campos del Señor . . . 2 . ° La simiente confiada á 
la t ierra germina: la palabra de Dios debe germinar en nuestros corazones... 
3 . ° Las simientes contienen en germen lodos los vegetales: la palabra de Dios 
es el principio de todas las vir tudes y de todas las gracias.. . 4 . ° Sin las semi-
l las que se con i ím á la l ie r ra , no produciría esta más que espinas y malas yer-
bas: sin la palabra de Dios, nuestros corazones no conocerían más que peca-
dos sin ninguna v i r t ud . . . 5 . " Para fructif icar 1a semilla exige tina t ierra bue-
na: para dar nacimiento á las v i r tudes, la palabra de Dios quiere almas dóciles 
v bien dispuestas... 6 . ° Antes de producir , la t ierra debe cultivarse: para 
que la palabra de Dios sea fecunda, debemos cult ivar nuestros corazones con 
el arado de la penitencia . . 7 . " La simiente necesita l luvia y sol: el alma ne-
cesita que la palabra de Dios derrame sobre ella la lluvia de la gracia, la luz 
de las buenas inspiraciones, y los rayos de la c lar idad. . . 8 . ° Para mul t ip l icar -
se, la semilla debe despojarse de su envoltura y mor i r ; para que la simiente de 
la palabra de Dios mult ipl ique en nosotros sus afectos, es mcuester que nues-
t ra alma se despoje de las alecciones de la t ierra y que muera para si misma.. . 
9 . " La semilla debe germinar , desarrollarse, florecer y madurar: la palabra 
de Dios debe seguir k misma marcha en nuestros corazones... 10 . Todo el 
poder de la planta y de sus flores, del árbol y de sus frutos está en la semilla; 
todas las vir tudes están en la palabra de Dios.. . 11 . Cada semilla produce un 
vegetal; cada una de las sentencias del Evangelio producc su (ruto, la fe, 
la esperanza, la caridad, la humitdad, la obediencia, la sumisión, la purP7.a, 
etc... 1 2 . ,Es necesaria la unión de la simiente y de la t i e r ra para que aquélla 
se desarrolle y fructif ique: es necesaiin que el aliña se lina á la palabra de 
Dios para que esta palabra produzca un céntuplo.. . 13 . La t ierra produce en 
razón de su bondad y de su cult ivo: la palabra de Dios obra en un corazon 
según sus disposiciones... 

(1) Doclrinam sapienli® el disciplina! scripsit. Beatus qni in istis versatar bonis: 
qni ponit il la in corde suo. sapien^ent Semper. Sí eniin t u e feceríl, ad omnia valebit, 
quía lux Deí vestípiam ejas est. L. 90-31. 



Necesidad que ¡5¡ evangelizo, dice e l Apóstol , la g lor ia de e l l ) no mo pertenece; es para m i 

torcs de°ááun* u n a D f c e - ¡ l l a l i : ¡desdichado de mi si no evangelizare! Si evangelizavero, non 

ciar ta verda- est mihi gloria: necessitas enim mi/ti incumbit: vre eniin milti est, si non evan-

dera palabra J e ) Í M C l l n , . ( | . | X 16) . 

Hemos de cuidar de no corromper la palabra de Dios. No somos como 

mochos, dice el mismo apóstol, que adulteran la palabra de Dios; sino que ha-

blamos en Cristo, con sinceridad, como de Dios, y ante Dios: Non »«mus, s i -

ca! p/urimi, adulterantes verbum De i; sed ex sinceritate, sed licul ex Deo, co-

ramDco, in Chrislo loqmmur. ( I I . Cor . I I . 11 ) . 

Asi corno las aguas de una fuente corren siempre, aunque nadie se apro -

veche de ellas, dice S. Crisóstorno, el predicador debe siempre cumpl i r su de-

ber. y anunciar la palabra de Dios, áun cuando pocas personas le escuchen y 

se conviertan, {tlomit. I de Lázaro). 

Tomad por modelo, dice S. Pablo á Timoteo, las palabras sanas que de 

. mi babeis oido en la fe y el amor que están en Jesucristo: Formam liabe ¡ar.o-

rnm verborum qua ame andiíli in ¡He el in dileclione in Chrislo Jesu. (II. I, 

13) Conservad por medio del Espi r i tu Santo, que habita en nosotros, el buen 

depósito que os he confiado: Bontim deposilum cusiodi, per S p i r i l u m Sanclum, 

qui habilal in nobis. ( I b i d . I I , t . U ) . Sufr id el trabajo, como buen soldado 

de Cristo: Labora siait bonus miles Chrisli. ( I b i d . 11, t i . 3 | . Tened mucho cu i -

dado de ser á los ojos de Dios fiel dispensador de la palabra de verdad. E v i -

tad los discursos vanos ó prolanos: Sollicile cura le iprnn erhibere Deo recle 

Iraclanlem verbum veritalis. Profana el vaiiiloquiadeuilo. ( Ib id . I I . t i , 15 -10 ) . 

Anunciad la palabra-, insistid oportuna é inoportunamente; reprended, suplicad 

é increpad en toda longanimidad y doctr ina: P r e d i c a verbum; insta oppor-

lune, importuneí argüe, obsecra, increpa, in omnipotentia el doctrina. ( Ib id . 

I I . t v , 2 ) . 

Vosotros, escribe aquel apóstol á su discípulo T i t o , derramad la sana doc-

tr ina: Tu autem loquere sanara doclrimm \ t t . 1 ) . 

Si alguno habla, dice el apóstol S . Pedro, sea su palabra como de Dios; Si 

quis loquilur, quasi sermones Dei. ( I . IV. I I ) . 

Estad alerta, dice el Señor en el Apocalipsis al Obispo de Sardis, y acor -

daos de lo que habéis recibido y oido; y guardadlo: Eslo vigilans; in mente 

habe qualiter acceperis, el audieris, ei serva. ( I I I . 2 - 3 ) . 

No le es l icito al que ha sido puesto como dispensador de la palabra de 

Dios, descuidar el sagrado cargo de la predicación; á él se le ha mandado a l i -

mentar el rebaño de Jesucristo. Apacentad mis ovejas, di jo Jesucristo á Pedro, 

Pasee oves meas (Joaon. X X I . 17). Apacentad el rebaño que os he confiado, 

dice el apóstol S. Pedro, velando y constituyéndoos en modelo del rebaño: 

Pascite qui in vobis est gregem Dei, providentes; forma facti greyes ex animo. 

( I . V. 2 - 3 ) . 

Los labios de los sabios verterán ciencia, dicen los Proverbios: Labia sa-
pientum disseminabunt scientiam. (XV. 7). 

Los predicadores deben imitar al labrador que siembra el grano: 1.» E l 
labrador l impia su simiente, y la separa de la zizaña: el predicador debe sepa-
rar la palabra de Dios de todo e r r o r . . . 2 ° E i labrador lleva consigo el grano 

que arroja á la t ier ra: el que está destinado á derramar en los corazones la d i -
vina simiente, debe empezar por poseerla por medio del estudio y de la p ie -
dad... 3.» El labrador espárcela semilla con l iberal idad, esperando una abun-
dante cosecha: el predicador debe derramar también con gozo y abundancia la 
palabra de Dios en las almas, confiando en una abundante cosecha para él y sus 
oyentes en esta vida, y sobre todo en la e tern idad. . . 

No ajaríais nada á las palabras del Señor , dicen los Proverbios, para que 
no se os reprenda y halle en la ment i ra: iVe addas quiíquam vertís Ulitis, el 
argmris inveniarisque mendox. ( X X X . 6 ) . 

Ya lo he dicho: Desgraciado de mi por haber callado! El dixi\ ¡Va mihi, 
quia lacuü (VI. 5 ) . 

Sube sobre la cumbre de la montaña, tú que evangelizas áS ion ; levanta la 
voz con fuerza, dice el Señor por boca del mismo profeta.. . {XL. 9). Gr i ta , y no 
te canses; haz resonar tu voz como el sonido de la - t rompeta ; anuncia á m i 
pueblo sus crímenes, y á la casa de Jacob sus prevaricaciones; Clama ne ces-
ses; quasi tuba exalta vocem tuam; et annuntia populo meo scelera eorum, et 
domni Jacob percuta eorum. (Isai. LVII1. I ) . 

El que tenga m i palabra, exprésele fielmente, añade el Señor por medio 
¡ ¿ J e r e m í a s : Qui kabel sermonem « team, loqualtir sermonem meam te re . 
( X X I I I 28 . Hijo del hombre, dice el proleta Ezequiel, te he puesto como cen-
tinela en la casa de Israel; oirás la palabra de mi boca, y les hablarás en rai 
nombre: FU i hvminis, spectilatorem dedi le domu i Israel; el audies de ore meo 
verbum. elannunliabiseis ex me. ( I I I . 17). Si cuandodi jo el impío: Sucumbi-
rás á la muerte, no se lo anuncias, y no le hablas para que se ret i re de su ca-
mino impío y viva, el impio mor i rá en su iniquidad; pero te pediré cuenta de 
sn sangré: S'ingitinemaulemejusde manu lua requiram. ( Ib id. I I I . 18 ) . Pero, 
si se lo anuncias al imp lo , y no se re t i ra de su impiedad ni de su senda c r i m i -
nal, mor i rá en su iniquidad, y tu habrás salvado tu alma: Tu autem animam 
tuam liberasli. ( I b i d . I I I . 19). 

Es pnes necesario que el qne tenga cargos de almas anuncie la palabra de 
Dios; pero es lambien necesario que el fiel escuche aquella palabra.. . Si no 
me escucháis, decia S. Agusl in á s u pueblo, no por esto me callaré; y salvaré 
mi alma; pero no quiero salvarme sin vosotros. Vosotros que no queréis oirme 
sois enemigos del médico, y yo soy enemigo de vuestra enfermedad; vosotros 
aborrecéis el celo que pongo en advert iros, y yo aborrezco la peste que os 
mata ( I ) . 

Hay obligación de anunciar la palabra de Dios, de anunciarla á menudo y 
sin cansars», de anunciar la verdadera palabra de Dios, y no ideas profanas ó 
errores, y de predicar con fuerza, prudencia y fuerza, sin temer á nadie más 
que S Dios. 

E l pueblo está por su parle obligado: I . " á escuchar la palabra de Dios y á 
no cansarse de o i r ía. . . ; 2 . ° á poner en práctica ln que el Señor ordena.. . , y á 
persuadirse que ha de dar cuenta del abuso que haga de la divina palabra. 
Hablaremos luego más extensamente sobre este par t icu lar . 

(I) Si me non audierilis, et lamen ego non lacuero, liberabo animara meam: sed 
nolo sal>us «se sine vobis Ta inimicus es medico, ego morbo; tu di l igentis mea;, ego 
peslilcntúe ta®, llomll. XXVIII. ínter I. 



¿Quién es el que Guando enseñáis en la Iglesia, dice S. Jerónimo, arrancad gemidos del pue-
*enientemen" '> ' ° * n 0 a P ' 3 u s l l s ' s c a vuestro elogio las l ig r imas de arrepentimiento de vues-
ie h palabra tros oyentes: Docente te i n Ecelesia, non clamor popa l i , sed gemilus suscite tur; 
de Dios"? lacryma- auditorum ¡andes tute sint (Ad Nepolianum). 

Estén siempre vuestros discursos sazonados con la sal de la gracia, dice 
S. Pablo, de tal suerte que sepáis como habéis de responder á cada uno . S e r -
mo reiler semper in gralia sale sit ánditos, ut sciatis quomodo oporleat eos 
unicuique responderé. (Coloss. I V . 6 ) . 

Las instrucciones no deben ser demasiado largas para ser más agradables 
y aprovechadas: esponed c lara y brevemente lo que el Señor manda para que 
¡as almas dóciles lo sepan y lo recuerden... 

Aunque haya en un discurso grandes estudios, y un espir i ln proiundo y 
elocuente é inteligencia de la situación, si de él está ausente el Espír i tu Santo, 
que da tuerza á las palabras, dice S. Jerónimo, todo es inút i l y ocioso ( I ) . 

Se lee en las Actas de los Apóstoles que Herodes, cubierto con sn manto 
real , se sentó en su trono, y arengó tan bien á los diputados de los tir ios y s i -
donins, que el pueblo esclamó: Esta es la voz de Dios, y no de un hombre. 
En aquel momento un ángel del Señor le h i r ió , porque no había tr ibutado glo-
r ia á Dios; y Herodes mur ió devorado por los gusanos. { X I I . 21 - 2 3 } . Los pre-
dicadores no deben perder nunca de vista este hecho, que puede servirles de 
provechosa enseñanza. 

El que no oye la palabra de Dios en el fondo de su alma, la hará resonar 
en vano fuera de sí mismo, dice S. Agustín: Ver t í Dei i nan i i esl firituecta 
pmdicator, qni non esl intus auditor, (Epist. C.XXXIÍ) . 

La acción es más poderosa que la palabra, dice S. Gregorio Nañanceno: 
Optis sermone forlius esl. (Orat . X X V I I ) . Predicar con el ejemplo es la mejor 
de las predicaciones. Aunque posayereis en efecto la t ierra toda, ¡qué f ruto 
sacaríais si la dejaseis inculta?... 

San Vicente de Ler ins decia: No prediquéis novedades pero decid las cosas 
de una manera nueva; es decir , hablad de modo que cautivéis la atención de 
vuestros oyentes: Non dicas nom, sed nove. ( In ejus vita.) 

El que tenga la sabiduría del corazon será elocuenle, dice la Escr i tura. 
(Prof. XVI. 21). 

Para que un discurso sea elocuente, es menester: 1." que esté lleno de sa-
biduría y de prudencia... ; que convenga á las circunstancias y á los oyen-
tes; que'todas sus partes se hal len dispuestas con órden; qoe sea claro, sólido 
y lácil de comprender . . . ; 3.» que agrade. . . ; y 4 . " que salga de un corazon 
lleno de le, de dulzura, de bondad y de caridad... 

No sin razón compara la Escr i tura un discurso á un panal de miel ; porque 
1 . ° Así como la miel es dulce, las palabras del orador deben eslar llenas ile 
dnlzura. . . L a miel es el delicioso resultado del trabajo de las abejas, que 
son modelo y símbolo de prudencia y de castidad; y el discurso debe part ir de 
un alma prudente y pura... 3 . * Las abejas componen su miel con el jugo de 

(t) Licel sit ampie sermonis supellex. el mens protonda el eloquentii, et intelligen-
tia, si non adsit Spiritus, qui vim suppedilat. oliosa suot omma. Ad Ntpo.ianum. 

las flores y de odoríferas yerbas; y asimismo conviene que un predicador sabio 
componga sus discursos con el auxi l io de las perfumadas llores de la Sagrada 
Escri tura, y de los santos Padres... 4 . " E l orador tiene que produci r trcs'efec-
tos: ins t ru i r , a g r a d a r ; conmover; y la miel tiene también t res propiedades 
análogas: fortif ica, dulcifica y cu ra . . . Escuchemos á S. Agustín, que ha estu-
diado lanío y poseía tan bien lodos los secretos del arte oratorio. Un hombre 
elocuente ha dicho, y ha dicho bien, qne para ser elocuente era menester ins-
t r u i r , agradar y conmover. Ins t ru i r es de necesidad, agradar es suavidad, y 
conmover es: t r i un fa r . . . [Epist. CXXXll). 5 . " Las abejas hacen su miel con 
arle admirable: el orador debe también disponer su discurso con prudencia, 
órden y método; lo que dará á sus palabras un encanto poderoso v una dulce 
eficacia... 

Aplicaos, dice S. Ambrosio, á sacar de la palabra de Dios, qne es toda fue-
go, tres efectos, que son: puri f icar, i luminar y abrasar. Para proporcionar á 
los oyentes esos tres bienes, es preciso tener la palabra de Dios en la boca, en 
el corazon y en las obras. La palabra de Dios debo i lumioar el espíritu, es t i -
mular l.i voluntad y adornar la memoria. (In Psalm. CXVIII.) 

En un discurso, dice S. Agustín, liemos de amar la verdad, y no la gracia 
de la clocucion: In verbis nerum amare, non verba. ( In Psal. V i l . ) 

. discurso limado y hecho con ar te, qui la mucho de su fuerza y de su 
relieve á l.is verdades qoe se emiten, dice S. Próspero: los pensamientos no 
se han hecho para las palabras, sino que las palabras se han hecho para es -
presar los pensamientos: Sententhrum vivacitatm sermo ex industria cultas 
enerval: non res pro verbis, sed pro re ías enunliandis verba sunl instituía 
(In Sentent.) 

Un mismo discurso no conviene á lodos, porque todos no tienen la misma 
edad, la misma inteligencia, el mismo carácter, la misma condicion, la misma 
piedad, las mismas costumbres. I lay cosas que dañan á los unos y son ú t i l es á 
los demás, así como hay yerbas que alimentan á ciertos animales y matan á 
otros. Un l igero silbido calma al caballo, é i r r i ta al león; el remedio que d is -
minuye una enfermedad, agrava ot ra; el pan qoe fortifica al hombre, malaria 
al enfermo ó al niño de pechos. Hemos pues de preparar las enseñanzas y 
distr ibuir las con diceraímienlo, para dar á cada uno lo qne le conviene sin 
apañarnos no obstante de las reglas generales. 

Meditad las recomendaciones admirables que S. Francisco de Asís hace á 
los predicadores de su órden: Quiero, carísimos hermanos, dice, que los m i -
nistros ile la palabra de Dios sean de tal manera que, aplicándose á los e s l u -
dios espirituales, no se inquieten por lo demás, pues que habéis sido elegidos 
por el gran Rey para anunciar sus oráculos á los pueblos. El predicador pues 
debe buscar en oraciones secrelas los sentimientos que luego ha de manifestar 
en sus discursos sagrados; es menester que antes de hablar esté abrasado de 
amor de Dios, porque el ministerio de la palabra es venerable, y debe ser ve -
néra lo . Los predicadores son los adversarios de los demonios y la luz del 
mondo. Los que se aplican á si mismos y son los pr imeros en practicar lo que 
enseñan á los demás, merecen ser alabados; pero los que todo lo conceden á 
|a pred icac ión, ; nada á la devoción, son malos obreros; y no puede lamentar-
se bastante la tr iste suerte de los que por vana alabanza' venden al demonio 
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sus trabajos. E l oficio de la predicación es agradable al Padre de las m ise r i -

cordias, sobre lodo s i nos entregamos á él únicamente por espir i to de caridad, 

y empleamos el ejemplo, más bien que las palabras; las oraciones lervientes. 

más bien que las (rases elocuentes y multiplicadas. Deberíamos l lorar por el 

orador que buscase m i s bien elogios que la salvación de las almas, como por 

aquel que destruye con una vida desarreglada la autoridad de sus enseñanzas: 

un predicador sencillo y de poco talento, pero de mneba v i r tud, es preferible y 

alcanza infinitamente más f ruto. E l predicador sacrificado á la vanagloria es 

estéri l : no se vanagloria de producir f ru to; si lo produce, es perdido para él; 

pero ordinariamente es estéri l para los demás, como para si mismo, porque 

Dios no le bendice, ni bendice tampoco su minister io. (Opuse, collat. XVII.) 

San Buenaventura dice de S . Francisco de Asís: Su palabra era un fuego 

ardiente que penetraba en el fondo de los corazones y llenaba de admiración á 

sus oyentes. E n sus instrucciones no se veía la acción del arte l inmano, sino 

el soplo de las inspiraciones y revelaciones divinas. Predicaba la verdad con 

una confianza imperturbable; no sabia respetar los vicios; los atacaba con fir-

meza, y no adulaba á los pecadores, sino que los perseguía vivamente para 

abatirlos y hacerlos santos. (In ejus r i l a . ) 

La fuerza de los oradores sagrados resuena y quema, dice S. Gregor io: 

quema con el deseo del bien que comunica, y resuena con la palabra que hace 

o i r . l i na predicación animada se parece pues al bronce candente: Vis p ra i f i -

canlium el sonal el ariet: ardet deáderio: soml verlo: tes ergo candens esl 

prwdicalio accensa. ( H o m i l . I I I . in Ezcch.) 

Los que anuncian el Evangelio do una manera rehusada , con blandura 6 

temor; los que tratan de hallar en la predicación otro fruto dist into de la con -

versión de los hombres y de sus progresos espir i tuales, no comprenden lo que 

es la palabra de Dios, ni la dignidad del min is t ro de Jesucristo, ni la respon-

sabilidad que sobre ellos pesa. Los apóstoles que verdaderamente merecen tal 

nombre, llevan á Dios consigo, le ofrecen, y le dan: ¿hay nada comparable á 

tan sublimes funciones? 

San Bernardo enseña que los predicadores deben ret i rarse á la montaña 

con Jesucristo, es decir , dir igirse ai Cielo con los deseos del alma y una vida 

santa, y t ratar de alcanzar las más altas virtudes. (Serm. in Psalm.) 

Los predicadores de la palabra de Dios deben: ser enviados de Dios, y 

servirle de i ns t rumen tos . . . ; 2 . * estar unidos á Dios con la oración ycon una 

obediencia perfecta. . . ; 3.° ser activos y celosos... ; 4 . " estar l lenos de fuerza y 

de unc ión. . . ; 5 . " estar exentos de vicios y llenos de virtudes, para l legar á 

ser, como S . Juan Bautista, lámparas ardientes y br i l lantes. . . ; 6 . ° deben lan-

zar'sus (lechas directamente al f in , es decir, her i r el corazón, penetrarlo de 

temor y de amor de Dios, y no pararse en halagar simplemente los nidos 

Haced, ó divino Jesús, que seamos flechas abrasadoras, dardos poderosos 

y penetrantes para los pecadores, á fin de que éstos puedan decir con la espo-

sa de los Cantares: Habéis herido mi corazon, languidezco de amor por Dios: 

Vulnerasti cor meum, amore latigueo. ( IV . 9 ; I I . 5 ) . 

Una lengua sabia y elocuente es u n dón inestimable ; hemos de orar lodos 

los días para que el Señor nos la conserve, y decir con el salmista: Soberano 

maestro, abriréis mis labios, y m i boca anunciará vuestras alabanzas: Domine, 

labia mea aperies, et os meum anmmliabil laudem luam. ( L . i 7 ) . 

Dios, dice S. Gregor io, abre los labios de aquel que reflexiona no sólo en 
lo que ha de decir , sino también cuándo, dónde y á qué personas ha áe d e c i r -
lo. Sean pues todos vuestros discursos pesados en la balanza de la just ic ia, 
para que estén llenos de gravedad en el sentido, en las palabras y en la (orma 
del orador. S o hablemos más que cuando sea ú t i l : examinemos si debemos 
pasar ó no en silencio tal ó cual asunto; sí el momento es favorable para ocu-
parnos de el lo, y si no nos extral imitamos bajo ningún concepto de las reglas 
de la prudencia, de la sabidur ía, de la modestia y de la caridad. [In 
Psalm. L ) . 

Un médico h íb i l y compasivo que desea curar una cruel her ida no se com-
padece con el único fin de compadecerse, ni tiene lástima del paciente con el 
único fin de tener lástima: lo mismo debe obrar el predicador. (In Psalm. 
XVII). 

San Bernardo ennmera siele vir tudes que debe poseer todo el que desea 
ser digno de anunciar la palabra de Dios: 1.° la contr ic ión. . . ; 2 . ° la devo-
c ión . . . ; 3 . ° la peni tencia. . . ; 4 . " el ejercicio de las obras piadosas...; 5 . " e l 
amor de la orac ión. . . ; 6 . ' el hábito de la contemplación... ; 7 . ' la plenitud del 
amor de Dios.. . 

Enseñar y no obrar, es no sólo no ganar nada, sino dañar al mayor n ú -
mero . Una condenación terr ib le está reservada al que compone tales discur-
sos, y descuida corroborar los con sus obras. 

E l apóstol debe procurar manifestar la exceleneía de los principios que 
quiere inculcar á los demás. No tendrá famil ia espir i tual sí mata con sus 
ejemplos á aquellos á quienes sus palabras hayan dado la vida: hará mor i r con 
la negligencia de su conducta á aquel que la vigilancia de su lengua haya en-
gendrado ( I ) . 

E l mismo Aristóteles declara que los que cuidan poco de conformar sus 
actos con sus palabras, destruyen la verdad. (Anión, in Meliss.) 

Nadie, á m i parecer, dice Séneca, daña más á los hombres, n i es más 
digno de castigo, que el que vive diferentemente de lo que recomienda: Nulhis 
pejus mereri de ómnibus morlalibus judico, quam qui aliter vivunl qaam vi-
vendumesse prcecipiunt. ( In Proverb.) 

Los ejemplnsde losqne así obran, desfruyen el efecto que han podido pro-
ducir sus enseñanzas: apóstoles de la humildad se dejan gniar por el o rgu l lo , 
y , no dejando de presentar la obediencia, la resignación, la pureza, la cari-
dad, etc., como virtudes úti les, necesarias, admirables y fáciles, inculcan aún 
con más fnerza lo contrario por medio de sus escándalos, y condenan ya sus 
obras con sus palabras, ya sos palabras con sus obras. Asi, del conjunto de sn 
vida sale una sentencia de reprobación; y en el día del juicio serán condenados 
tañías veces por su propia boca, cuantas hayan exhortado á su prójimo y la 
práctica de una v i r tud que ellos han desconocido... 

Y ahora, dice el profeta Aggeo, ved lo que dice el Señor de los ejércitos; 

(1) Docere et non Tacere, non solum nihi l lucri, sed etiam damni plarimuiu 
affert. Grandi? enim eondemnatio est componenti quidem sermonem suum, sed opere 
negligeotì. Doctor ipse prior debet boiium estendere, qaod alios contendil edocere. 
Doctons progenie» eradicalur, quando is qui per verhum nascitur, per exempHim ne-
catur; quia, qoam lingua vigilans gigoit, viti* negligenza oeeidit. (Lib. X Jforqi.) 



2 4 PALABRA DE DIOS. 

Aplicad vuestros corazones á vuestras sendas; habéis sembrado mucho, y reco-

gido poco... Aquel de vosotros que ha reunido un tesoro, lo ha colocado cu una 

bolsa rota. [ / . 5 - f i j . 

La cruz es un L a palabra de la cruz, dice el gran apóstol, es locura para los que perecen; 

pero para los que se salvan, para nosotros, es la vir tud de Dios: Verbum cru-

di perevnlibtts slullilia est; his autem, qui salvi /¡tini, id est nobis, Dei virtus 

est. ¡ I . Cor. 1 - 1 8 ) . Nosotros predicamos á Cristo crucif icado, escindalo para 

los judíos y locura para los genti les; mas para los que han sido llamados; 

tanto judíos como griegos, predicamos á Cristo, v i r tud y sabidui ia de Dios, 

pues lo que parece locura eu Dios, es más sabio que los hombres, y lo que 

parece debilidad de Dios, es más fuerte que ellos. ( / . Cor . 1. 23-25). 

¿Qué nos dice, y qué nos predica la cruz! El amor infinito de -D ios . . . , la 

caída del hombre . . . , sus crímenes, sus miser ias. . . , sus castigos... , su resu-

r recc ión. . . , el precio y la necesidad de la penitencia, de los sufrimientos, d é l a 

resignación, del desprendimiento de la pobreza; la nada del mundo y de la v i -

da . , . , la fealdad del pecado... , la hermosura de la v i r tud . . , , el valor del alma, 

y la necesidad de la salvación... 

Keccíidaddces- Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la practican, dice Je-

cuchar la pa- sucristo: Beali qui audiunt verbum Dei, el cuslodiunt ¡Uud. (Lue. X I . 2 8 ) . 

j i ie prac'tí- Los 1 u c escuchan la ley no son justos ante el Sei ior, dice S. Pablo á los ro -

cada. manos; pnes tan sólo serán justificados los que cumplan la ley: Non enim au-

ditores legisjusli sunt apud Deum, sed factores legisjustificabunlur. (11. 13 ) . 

No todos los que d icen: Señor, Señor, entrarán en el reino de los cielos; 

pues sólo entrará en dicho reino el que haga la voluntad de m i Padre que está 

en los cielos, dice Jesucristo: Non omnis qui dicil mil¡¡: Domine, Domine; in-

trabil in regnimi aulirmi, sed qui feci1 volunlatem Patris mei, qui in aclis 

est, ipse inlrabil in regnum cielorum. ¡Matth. VI I . 21) . Y ¿quién hace la vo-

luntad de Dios, sino el hombre que se conforma con sus enseñanzas?... 

Guardaos de rechazar al que os hable del Cielo. (Hebr. Xll. 25) . 

Praclicad la palabra, dice el apóstol Santiago, y no os l imitéis á escuchar-

la, engañándoos á vosotros mismos: Eslote factores verbi, et non auditores 

tantum, fállenles vosmetipsos (I. 2 2 ) . 

Recoged el f ru to, y evitad la espina, dice S. Agust in ; oyendo al que os dice 

cosas buenas, no im i le i sa l que obra mal; Botrum carpe, spinamcave; cumau-

dis bona dicentem, neimiteris mala facienlem. (Trac i . X L V I . in Joann.) 

¿Se desprecia acaso el oro porque esté envuelto en tierra? dice S. Crisòs-

tomo. Nó , siuo que se elige el oro y se deja la t ierra. As i vosotros mismos re-

cibid la doctrina, y dejad las malas costumbres. Las abejas chupan las flores y 

no hacen caso de sus tallos: coged vosotros también las llores de la sana doc-

tr ina, y no os cuidéis de todo lo demás. ( b l o r a l . ) 

El que dice: Conozco á Jesucristo ; y no guarda su palabra, es un ment i -

t iroso, y la verdad no está en él , dice el apóstol S. Juan; Qui dicil ¡e nosse 

eum, et mandata ejus non custodii, mendaz est, el veritas in eo non est. 

( I . I I . 4 ) . 

Sin el conocimiento de su Criador el hombre es un irracional, dice san 
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Je rón imo : Absque notilia Creatorts su¡ homo pecus. (Comment. i nJoann) . 

S i oís hoy la voz de Dios, ablandad vuestros corazones, dice el Salmista: 
Hodie, si vocem ejus audicritis, nolite obdurare corda vestra. (XCIY. 8). M e -
di taré vuestra palabra, Señor , y no la olvidaré jamás, dice el mismo profeta: 
In jtislificalionibus luis medilabor, non obliviscar sermones luos. {CXV1II. 16 ¡. 
Cuidad de vuestros pasos al entrar en la casa de Dios, y acercaos á escuchar su 
palabra: C'ustodi pedem luum ingrediens domum Dei, el appropinqua ut audias. 
( I V . 17) . 

Guardad en vuestro espir i ta la palabra de Dios que recibís de la boca del 
predicador, dice S. Gregor io, porque la palabra de Dios es el al imento del 
alma. Sin embargo, asi como el estómago enfermo rechaza el alimento que ha 
tomado, la memoria no conserva algunas veces las enseñanzas apostólicas. 
Pero es preciso desesperar ciertamente de la vida de cualquiera que no pueda 
diger i r los alimentos ( i ) . 

Debemos amar la palabra de Dios. Desead mis palabras, dice el Señor ; 
amadlas, y tendreis la sabiduría: Concupiscite sermones tneos, diligite tilos, et 
habebitis disciplinam (Sap. VI . 12) . 

D i o s , dice S. Agus t in , no manda nada imposible; sino que, al mandar, osad- Fac i l i dad de 
v ier te hagais lo que os sea posible y pidáis la fuerza de cumpl i r lo que no po- ¡ ^ ' d c ^ D i o s 
dais, y que os ayude á obrar. Deus impossibilta non jubet; sed jubendo monet, 
et facete quod possis, etpeterc quod non possis, et[adjuvat ut possis. ( In Epist . 
ad R o m . ) 

M i yugo es suave, y l igera mi carga, dice Jesucristo: Jugum ir,eum suave 
est, et onus meum leve (Matth. X I . 3 0 ) . 

Además de ser suave la palabra de Dios, la gracia acompaña siempre al 
que la recibe; y sabido es que cou la gracia de Dios todo es posible... 

L a fe viene del oido, y el oido por la palabra de Dios, dice el Apóstol á los La palabra de 
romanos: Fidesex auditu, auditus per verbum Dei. (X. 17). Pero digo yo: ¿No ".'os á 

han oido ellos? Su voz ciertamente ha resonado por toda la t ierra, y hasta los 0 1 ° * e 0 

extremos del mundo: Sed dico: Numquidnon audierunl? El quidem in omnem 
lerram exivit sonus eorum, et in fines orbis térra verba eonim. ( Ib id . X . 1 8 ) . 

Id pues, dijo Jesucristo, y enseñad á todas las naciones: Euhtes ergo do-
cele omnes gentes. (Mat th . X L X I I I . 19) . Recibiréis la v i r tud del Espíri tu San-
to, que vendrá en vosotros, di jo á sus apóstoles, y sereis mis testigos en Je ra -
salen, en toda la Judea, en la Samaría y hasta los úl t imos confines de la t i e -
r r a : Accipietis virtutem supervenientes Spiritus Sancli in vos; et eritis mihi 
testes in Jerusakm, el in omnt Judaa, et Samaría, et usque ad ultimum te-
rne. (Ac t . I . 8). 

Vuestra fe está anunciada en todo el universo, decía ya S. Pablo á los Ro-
manos: Fides vestra annuntialur in universo mundo. ( I . 8 ) . 

Desde los apóstoles hasta nuestros dias el Evangelio ha sido anunciado por 
todo el mundo. Las persecuciones lo prueban... 

(1) Vcrbis Domini, quat ore percipitis, mente retineíc; cibus enim mentis est ser-
mo Dei; et quasi acceptas cibus, stomacho languente, rej icitur quando auditus sermo 
in ventre memori® non tenelor. Sed quisquís, alimenta non rclinct, liujus profeclo 
vita desperatar. (Homil . XIII. in Evang.) 



Dios ha muerto por la salvación de todos, dice el gran apóstol: Pro ómni-

bus mortuus est Christus. (11. Cor . V. 14) . Dios quiere, dice en otra parte, 

que lodos los hombres se salven y l leguen á conocer la verdad: F u i ! omnej 

homines salvos fitri, el ai agnilionem verilalis centre. ( I . T i m . I I . 4). 

Aquel Jesús á quien habéis crucificado, di jo S . Pedro á los judíos, es la 

piedra que, rechazada por vosotros, arquitectos, ha venido á ser el vértice del 

ángulo, f i o hay salvación en nadie más, ni debajo de! Cielo se ha dado á los 

hombres otro nombre por medio del cual debamos salvarnos: El non est m 

alio aliquo salns; nec enim aliad n ornen es I sub Calo datum hominibus, in 

quo oporteat nos salvos fieri. (Act . I V . 1 1 - 1 2 ) . 

Puesto que Jesucristo mur ió por lodos los hombres, quiere salvarnos á to-

dos, y no hay salvación en ningún otro nombre: Jesucristo les da puesá todos 

los medios suficientes para conocerle, amarle y servir le. P ero los demonios, 

las pasiones, las preocupaciones, el ejemplo y las palabras de los incrédulos y 

de los impíos son obstáculos para la salvación. 

¿Cómo no ha de l legar á oidos tie todos los hombres la palabra do Dios? 

Todo en el universo nos habla de é l . . . 

Los me no es- L a palabra de Dios, que reprende y hace mejores á los buenos, es insufrible 

« • ¡ » • y » para los orgullosos, dice S. Cir i lo: Redargutio, qtue mansuetos transferí in 

j dejan do melius superbis intolerabtlis eise solet. (Homi l . ) 

p r a c t i c a r l a ¡Cuan miserable es la conciencia que despues de haber oido la palabra de 

"es - D i ° s s e c r e e ul trajai la, esclama el venerable Beda: Quam misera conscienlia 

graciados, qute, audilo Dei verba, conlumeliam s¡6¡ fieri putat! ( In Evang. ) 

Los judíos tampoco, dice S. Pablo, no podían, ó más bien no querían 

su f r i r aquella divina palabra: Non enim portabant quod iicebatur. (Hebr . 

X I I . 2 0 ) . 

En nuestros días podríamos contar muchos oradores sagrados que p r e d i -

can en el desierto, ya porque nadie acude á oir los, ya porque nadie se aprove-

cha de sus enseñanzas: Vox clamanlis in deserto. (Isai. X L . 3). 

¡Oh! ¡qué dignos de lás t ima son, qué ciegos y desgraciados los cristianos 

que no sacan ningún fruto de la predicación! E l que me desprecia y no recibe 

m i palabra, dice Jesucr isto, tiene un Juez, L a misma palabra que yo he p r o -

nunciado, le juzgará en e l ú l t imo dia: Qais spernit me, et non aecipit verba 

mea, habel qui judicet etim: sermo, quem locutus snm, Ule ¡udicabil eum in 

novissimo die. Joann. X I I , 4 8 ) . 

E l santo anciano Simeón dijo de Jesucristo: Esto ha venido para la ru ina 

y la resurrección de muchos: Posilus est hie in ruinam el in resurreclionem 

tnullorum. (Luc. I I . 3 4 ) . L o mismo sucede con sn divina palabra: es la salva-

ción de los que la escuchan y la pract ican; pero es la ru ina de los indiferentes, 

dé los incrédulos, de los impíos que la oyen y la desprecian. Es como la 

luz del sol que alegra y fort i f ica los ojos sanos, en tanto que hiere la vista 

débil y enfermiza. Es también como el fuego que purif ica el oro y consume la 

pa ja . . . 

Mi palabra no volverá á mí sin f ru to, dice el Señor por medio de Isaías, 

pues cumpl irá mis designios: Yerbum meum non reeertetur ai me vacuum, 

sed faríel quwcumque volui. ( L V . 1 4 ) . Da nacimiento á frutos de bendición 

en el alma de los que están bien dispuestos, y Irutos de maldición en el cora-

zon de los que abusan de ella... 

E l que no me ama, dice Jesucristo, no guarda mis palabras: Qui non diligil M° l¡,VO jJc°u
r
cJ°e 

me, sermones meos non servat. (Joann. X I V . 2 4 ) . D , M ¡ a 

E l que es de Dios, escucha la palabra de Dios, añade Jesucristo. Vosotros ta de Bíos y 
no oís, porque no sois de Dius: Qui ex Deo esl, verba Dei audil: propterea vos " e c h a m i « ' ^ 
non auiitis, quiaex Deo non eslis. (Joan. V I I I . 47 ; . ella. 

Pregúntese cada uno si recibe en su corazon la palabra de Dios, y com-
prenderá de quién es, dice S. Gregor io. Jesucristo declara que la señal de la 
predestinación divina es oir la palabra de Dios, y obedecer sus santas inspira-
ciones; pero rechazarla es la señal de reprobación. (Homil. XVIII. in Joann.) 

Soy el buen pastor, dice Jesucristo, y conozco á mis ovejas, y ellas me 
conocen: Ego snm pastor bonus: el cognosco meas, et cognoscuat me mete. 
(Joann. X . 14) . No creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas oyen m i 
voz; las conozco, y me siguen, y les doy la vida eterna, y no perecerán jamás, 
y nadie las arrancará de mí mano ( 1 ) . 

Nosotros somos de Dios, dice el apóstol S . Juan. E l que conoce á Dios, nos 
escucha; el que no es de Dios, no nos escucha: á esta señal conocemos el espí-
r i tu de verdad, y el espír i tu del e r r o r : Nos ex Deo snraus. Qui novit Veum, 
audit nos; qui non esl ex Deo, non audil nos; i n hoc CGgnoseimus spirilum ve-
rilatis, et spirilum erroris. ( I . I V . 6 ) . 

Yo he nacido y he venido al mundo para rendi r t r ibuto á la verdad, dijo 
Jesucristo á Pílalos: todo el que pertenece á la verdad, oye m i voz. Ego in hoc 
natus sum, et ad hoc ve ni in mundum, ul testimonium perhibeam veritati: om-
nis qui esl ex verilate, audil vocem meam. (Joann. XV1I1. 3 " ) . Pílalos el d i jo: 
tQué es la verdad? Y despues de estas palabras sal ió. . . : Dixit e¡ Pilotas: 
Quid est veritas? Et quuin koc/lixissel, exivit... ( I d . X V I I ! . 38 ] . Observad 
ia ignorancia de Pílalos y su indiferencia; no sabe lo que es verdad; lo p re -
gunta, y se va sin aguardar la respuesta de Jesucristo. ¡Oh! cuántos im i tado-
res t iene Pilatos que se esconden de la luz, de la unción y del poder de la pa-
labra de verdad!. . . 

Los hijos de Is rae l , exclama el Señor por medio de Isaías, los hi jos de I s -
rael dicen á los profetas: No veáis; y los que están atentos á mis palabras: No 
escucheis eslas palabras severas: habladnos un lenguaje que nos agrade: d e -
cidnos cosas que lisonjeen nuestras pasiones y nuestros caprichos: Loquimini 
nobis flueentia. ( X X X . 10). Ta l es todavía el lenguaje de los avaros, de los 
ambiciosos, orgullosos, voluptuosos, part idarios dei mundo y de la vanidad.. . 
Hal lan la moral evangélica demasiado severa, demasiado pesada: lo que s ign i -
fica que son la misma debilidad y la misma cobardía.. . 

Asi es que las causas que nos impiden oir la palabra de Dios ó pract icar la, 
son: 1.° la carencia del amor de Dios; 2 . " el no pertenecer al rebaño de Jesu-
cristo, sino al part ido del demonio; 3 . ° la falta de conocimiento de Dios; 4 . " la 

í t ) Vos non creditís, quia non estis ex ovibus meis. Oves mece vocem meam au-
diunt; et ego cognosco eas. et seqountor me; el ego vilam ¡eteniam do eis; et non pe-
ribuat in i t e rnum, et non rapiet ea, quisquam de manu mea. (Joann. X. -6-28). 



ausencia de la fe; 5 . " la aversión 6 la indiferencia por la verdad; 6 . " la co -

rrupción del corazon, las pasiones y los malos hábitos.. . 

Castigos reser- L o s que resisten á la voz de Dios, dice Job, será entregados al cuchi l lo, y 

vados a ios morirán en su ceguedad: Si non audierinl, Iransibunl per gladium, el consu-

2" palabra de " o « w •'« * « & » « « : ( X X X V I . 1 2 ) . 

Dios y dejan Si algnno oye m i palabra y no la guarda, no le juzgo yo, dice Jesucristo; 

porque no be venido para juzgar al mundo, sino para salvarlo. E l que me des-

precia y no recibe mi palabra, tiene un juez. L a misma palabra que ha p r o -

nunciado, le juzgará el ú l t imo dia (1). 

M i pueblo no ha oido mi voz, dice el Señor por boca del Salmista; Israel 

no tue ha querido, y yo los he entregado á los deseos de sus corazones, y se 

hundirán en sus invenciones erróneas (2). 

S i m i pueblo me hubiese escuchado; si Israel hubiese andado por mis ca -

minos, yo habria humil lado y anonadado á sus enemigos; mi brazo se hubiera 

dejado caer sobre los que le han pisoteado. Los enemigos del Señor se hubie-

ran visto obligados á t r ibutar le homenaje, y su dicha hubiera tenido la d u r a -

ción de los siglos: yo le habria alimentado con el tr igo más puro, y para él 

hubiera hecho brotar miel de la peña. P i n t o . LXX.X. (12 -15) . Pero porque 

ha despreciado m i palabra, sus enemigos t r iunfarán; le her i ré , y será desgra-

ciado, y sufr i rá hambre, y en vez de miel tendrá h ié l . . . 

Me vengaré, dice el Señor en el Deutcronomio, me vengaré del que no 

quiera escuchar las palabras del enviado que hable en nombre mió: Qui verba 

ejus, <¡II® loquetur in nomine meo, audire noheril, tgo nitor exislam. 

i X V l l l . 19) . 

S i no oís la voz del Señor, dijo Samuel al pueblo de Israel; y si i r r i tá is su 

palabra, la mano del Señor estará sobre vosotros como estuvo sobre vuestros 

padres:. Si non audierilis vocera Domini, sed exasperaverilis sermones ejus, erit 

mañus Domini super vos, el siper paires veslros. ( I . Reg. X I I . 15 ) . E l mismo 

Samuel di jo á Saúl: Po r haber rechizado la palabra del Señor, el Señor os ha 

rechazado á su vez: Quia projecisli sermonem Domini, projeát te Dominm. 

( I . Reg. X V . 2 6 ) . 

Por no haber querido oir la voz del Señor , ved que un lcon os matará, 

di jo un h i jo de profeta al rey Achab: Quia noluisli audire ttocan Domini ecce 

percutía! te leo. ( I I I . Reg. 20-36) . La misma amenaza d i r ige el Señor á todo 

el que cierre el oido á su palabra santa. E l león es el demonio que da vueltas 

al rededor de los hombres, dispuesto á devorarlos. 

Disposiciones E s necesario: 1.» estimar mucho la palabra de Dios. . . ; 2 . ° respetar la. . . ; 

necesarias y 3 0 prepararse á o i r ía . . . ; i." escucharla con atención... ; 5 . ° debemos recibi r la, 

beo emplearse J n o considerarla más que como palabra de Dios, lomada en si misma, cua l -
para aprove-
charse de lapa-
labra de Dios. (I) si (¡uisaudierit verba mea, el non custodien!, ego non judieo eum: non ebim 

veni ut judicem mundum, set ut salvificom mundum. t>ui spernit i i ie, el non accipit 
verba mea, habet qui iudicet eum: sermo quem locutus sum, il le judicabit eum i n no-
vissimo die. (Joann. XII. « -18 ) . 

(2) Non audívid populas meus vocera raeam, el tsrael non intendit inihi: el dimissi 
eos secnndum desideria cordis eorum; ibunt in adinventionibos suis. (LXXX. 12-13). 

quiera que sea la boca que la anuncie, y de cualquier manera que llene su 
cargo, ya con elocuencia, ya con sencil lez..,; 6 . " es necesario medi tar . . . ; 
7 . " f i jar la memoria, la inteligencia, y principalmente la vo luntad. . . ; 8.« cons-
t i tu i r la en regla de nuestra conducta. . . ; 9 . " no o lv idar la . . . ; y 10. " dar gracias 
á Dios por el beneficio que nos ha concedido permitiéndonos oir sus ense-
ñanzas. 
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PARAÍSO TERRENAL. 
Señor, dice el Génesis, habia plantado desde el pr incip io un ja rd in de 

delicias, y en él habia colocado al hombre que habla formado. [ I I . S ) . Y el 

Señor hizo salir de la t ie r ra una mult i tud de árboles hermosos á la vista, cu -

yos frutos eran sabrosos al paladar. En medio del jard in estaban el árbol de 

¡a vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. (Ibid. II. 9). En aquel l u -

gar de delicias corr ía un r io que regaba el ja rd in , y se dividía en cuatro cana-

les. (Ibid. 11. 10). 

San Agustín y S. Ambrosio dicen que alegóricamente el Paraíso terrenal 

es la Iglesia; que los cuatro rios son los cuatro Evangelios; los árboles f r u -

tales son los Santos; los frutos las obras, de los Santos; el árbol de vida Je -

sucristo, Santo de los Santos; y el árbol de la ciencia del bien y del mal , el l i -

b re albedrio. ( / n Genes.) 

En medio del j a rd in estaba el árbol de vida. (In Genes. II. 9). Es de fe 

que aquel era un árbol verdadero. Se llama o r i o l de vida, porque vivificaba, 

alejaba las enfermedades y la muerte, conservaba las fuerzas y daba la inmor -

tal idad... Adán no probó el f ruto de aquel árbol admirab le. . . 

En el sentido alegórico, el árbol de vida es Jesucristo, sn cruz la Euca-

r ist ía. . . 

En el sentido tropológlco, el á rbo l de vida es la bienaventurada V i rgen 

María, de la que nació la V ida . . . Es también el justo que hace obras santas, 

principio de la vida de la gracia y de la g lor ia según las palabras de los Pro-

verbios; Frudus justi lit/mim vita. El f ruto del justo es el árbol de la vida. 

(XI. 30). 

Jamás se ha sabido positivamente dónde estaba colocado el Paraíso t e r r e -

nal. Es probable que haya sido destruido, ó que haya cambiado tanto, que j a -

más nadie haya podido reconocerlo. SI existe todavía tal como era el dia s i -

guiente de la creación, el Señor no ha permit ido que el hombre lo enconlrasc. 

San Justino, Ter tu l iano, S . Epi fanio, S. Agust ín, S. Juan Damasceno, 

Sto. Tomás y otros doctores y padres de la Iglesia, dicen que Henoch y Elias 

li-.bitan en el Paraíso terrenal . 

3 1 

PASION I JESUCRISTO. 
i f i p E B E i s á Jesucristo vuestra vida toda, dice S. Bernardo, porque ha dado Todo :lo. M « -
su vida por la vnestra, y ha sufrido los más crueles tormentos para preser- "risto? 
varios de los tormentos eternos. As i pues, aun cuando le hubiese dado lodo lo 
que soy y todo lo que puedo, comparado con lo que ha hecho por mí , no sería 
lo que una estrella es para el so l , una gota de agua para un r io , una piedra 
para una montaña. Sí me debo todo á él , porque me ha creado, ¿qué le daré 
por haberme rescatado, y haberme rescatado del modo que lo ha hecho? P o r -
que no he sido reparado tan fácilmente como he sido creado: el que me creó 
en un instante y en una sola palabra, ha pronunciado para repararme muchas 
palabras, ha obrado incomparables maravil las, y sufrido penosos tratamientos; 
y no sólo penosos sino indignos. E n la pr imera obra me entregó á m i mismo; 
en la segunda se me entregó él , y entregándoseme, me ha devuelto á raí 
mismo. Colocado y vuelto á colocar en posesión de m i mismo, me debo en 
cambio y me debo dos veces. Pero ¿qué devolveré al Señor pur el dón que 
me hizo de m i mismo? A u n cuando pudiera darme mi l veces, ¿qué soy yo al 
lado de Dios (1¡? 

Jesucristo, dice el Apóstol de las gentes, Jesucristo, que se sometió á la 
maldición por nosotros, nos l ia rescatado de la maldición de la ley, como esta-
ba escrito: Maldito el que está colgado del leño: Chnslus nos redemit de ma-
lediclio legis, facías p ro nobis malediclum; quia scriptum est: Maledictus om-
itís qui pendet in ligno. (Gal. I I I . 1 3 ) . 

Los ultrajes de Jesucristo son nuestra glor ia, dice S . Jerónimo. Mur ió para 
darnos la vida, bajó del cielo para hacernos sub i r . Se hizo locura para hacer -
nos cuerdos, y fué suspendido en el árbol de la cruz para burrar asi el pecado 
que hablamos cometido con el árbol de la ciencia del bien y del mal (2) . 

Comprendamos, si es posible, cuánta es la anchura, la longi tud, la al tura 
y la profundidad del amor de Jesucristo y de los dolores que sufrió por n o -
sotros. 

¿Cuál es la ampl i tud de la pasión? Jesucristo sufrió en todos sus m iem-
bros, en todas las potencias de su a lma, de parte de toda clase de hombres, y 

(1) Christo Jesu debes omneni vitam loam, quia ipse vitam stiam posuit pro tua, et 
cruciatus amaros sustinuil, ne tu perpetnos suatineres. Cum ergo ei donavero quidquid 
sum, quidquid possum, j uonne isUia est sieul est stella ad solera, gutta ad lluvium, 
tapis ad monlem? Si totuiii me debeo pro me facto, ¿quid addam jam pro referto, et 
referto hoe modo? Nee enim tam laeile refeclos quaoi (actus; nam qui semel et tantum 
dicendo fecit, io refieiendoproiecto, et dix i t multa, et gens it mira, et pertulit dura: nec 
tanlum dura, 3ed et indigna. In primo opere, me mihi dodit; io secondo, se; et ubi se 
dedit, me mihi reddidit, ftatus ergo et reddi to , me pro me debeo, et bis debeo. Quid 
Deo relribuam pro se? Nani, etiamsi millies me rependere possem, ¿quid suoi ego ad 
Beam? {Sam. ile Quadrupt. Debitor.) 

(2) Domini injuria nostra est gloria. I l le mortuus est, ut nos viveremus; ilte deseen-
dit, ut nos ascenderemus i n Cadum. I l le faclus est stultiiia, ut nos sapientia fìeremus. 
I l le pedendit in l i"no, ut peccatura, quod cotumiseramus i n ligno scienti®, ligno dele-
ret appensus. {InSIarcumJ. 



3 0 

PARAÍSO TERRENAL. 
Señor, dice el Génesis, habia plantado desde el pr incip io un ja rd in de 

delicias, y en él habia colocado al hombre que habla formado. [ I I . S ) . Y el 

Señor hizo salir de la t ie r ra una mult i tud de árboles hermosos á la vista, cu -

yos frutos eran sabrosos al paladar. En medio del jard in estaban el árbol de 

¡a vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. (Ibid. II. 9). En aquel l u -

gar de delicias corr ía un r io que regaba el ja rd in , y se dividía en cuatro cana-

les. [Ibid. 11. 10). 

San Agustin y S. Ambrosio dicen que alegóricamente el l 'aralso terrenal 

es la Iglesia; que los cuatro rios son los cuatro Evangelios; los árboles f r u -

tales son los Santos; los frutos las obras, de los Santos; el árbol de vida Je -

sucristo, Santo de ios Santos; y el árbol de la ciencia del bien y del mal , el l i -

b re albedrio. ( / n Genes.) 

En medio del j a rd in estaba el árbol de vida. (In Genes. 11. 9). Es de fe 

que aquel era on árbol verdadero. Se llama o r i o l de vida, porque vivificaba, 

alejaba las enfermedades y la muerte, conservaba las fuerzas y daba la inmor -

tal idad... Adán no probó el f ruto de aquel árbol admirab le. . . 

En el sentido alegórico, el árbol de vida es Jesucristo, su cruz la Euca-

r ist ía. . . 

En el sentido tropológlco, el á rbo l de vida es la bienaventurada V i rgen 

María, de la que nació la V ida . . . Es también el justo que hace obras santas, 

principio de la vida de la gracia y de la g lor ia según las palabras de los Pro-

verbios: Frudus juslt lit/mim vita. El f ruto del justo es el árbol de la vida. 

(XI. 30). 

Jamás se ha sabido positivamente dónde estaba colocado el Paraíso t e r r e -

nal. Es probable que haya sido destruido, ó que haya cambiado tanto, que j a -

más nadie haya podido reconocerlo. SI existe todavía tal como era el dia s i -

guiente de la creación, el Señor no ha permit ido que el hombre lo encontrase. 

San Justino, Ter tu l iano, S . Epi fanio, S. Agust in , S. Juan Damasceno, 

Sto. Tomás y otros doctores y padres de la Iglesia, dicen que Henocb y Elias 

I n i c i a n en el Paraíso terrenal . 
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PASION I JESUCRISTO. 
i f i p E B E i s á Jesucristo vuestra vida toda, dice S. Bernardo, porque ha dado l o . " f e ; 
su vida por la vnestra, y ha sufrido los más crueles tormentos para preser- " r £ 1 0 ' 
varios de los tormentos eternos. As i pues, aun cuando le hubiese dado lodo lo 
quo soy y todo lo que puedo, comparado con lo que ha hecho por m i , no sería 
lo que una estrella es para el so l , una gota de agua para un r io , una piedra 
para una montaña. Si roe debo todo á él , porque me ba creado, ¿qué le daré 
por haberme rescatado, y haberme rescatado del modo que lo ba liccho? P o r -
que no he sido reparado tan fácilmente como he sido creado: el que me creó 
en un instante y en una sola palabra, ha pronunciado para repararme muchas 
palabras, ha obrado incomparables maravil las, y sufrido penosos tratamientos; 
y no sólo penosos sino indignos. E n la pr imera obra me entregó á m i mismo-, 
en la segunda se me entregó él , y entregándoseme, me ha devuelto á tul 
mismo. Colocado y vuelto á colocar en posesión de m i mismo, me debo en 
cambio y me debo dos veces. Pero ¿qué devolveré al Señor por el dón que 
me hizo de m i mismo? A u n cuando pudiera darme mi l veces, ¿qué soy yo al 
lado de Dios (1¡? 

Jesucristo, dice el Apóstol de las gentes, Jesucristo, que se sometió á la 
maldición por nosotros, nos l ia rescatado de la maldición de la ley, como esta-
ba escrito: Maldito el que está colgado del leño: Chnslus nos redemit de ma-
ledictio legis, faetus p ro nobis maledielum; quia scriptum est: Maledictus om-
itís qui pendet in ligno. (Gal. I I I . 1 3 ) . 

Los ultrajes de Jesucristo son nuestra glor ia, dice S . Jerónimo. Mur ió para 
darnos la vida, bajó del cielo para hacernos sub i r . Se hizo locura para hacer -
nos cuerdos, y lué suspendido en el árbol de la cruz para burrar asi el pecado 
que habíamos cometido con el árbol de la ciencia del bien y del mal (2) . 

Comprendamos, si es posible, cuánta es la anchura, la longi tud, la al tura 
y la profundidad del amor de Jesucristo y de los dolores que sufrió por n o -
sotros. 

¿Cuál es la ampl i tud de la pasión? Jesucristo sufrió en todos sus m iem-
bros, en todas las potencias de su a lma, de parte de toda clase de hombres, y 

(1) Christo Jesu debes omueni vitam Inani, quia ipse vilam suam posuit pro tua, el 
crncialus amaros sustinuil, ne lu perpetuus suatineres. Cum er;io ei donavero quidquid 
sum, quidquid possum, j nonne isUia est sicul est stella ad solera, gulta ad lluvium, 
tapis ad monlem? Si totuiii me debeo pro me faclo, ¿quid addam jam pro refecto, ct 
referto hoe modo? Nee enim lam lacile refeclus quam (actus; nam qui semel el lanlum 
dicendo fecit, in reficiendoproieclo, ct dix i t multa, el messii mira, el perlulit dura: nee 
lanlum dura, 3ed et indigna. In primo opere, me mihi dedil; in secondo, se; et ubi se 
dedil, me mihi reddidit, ftatiis ergo et reddi to , me pro me debeo, el bis debeo. Quid 
Beo relribuam pro se? Nani, etiamsi millies me rependere possem, ¿quid sum ego ad 
Beam? (Serm. de Quadrupt. Debitor.) 

(2) Bomini injuria noslra esl gloria. Me mortuus est, u l nos viveremus; ilte deseen-
dit, ut nos ascendoremus i n Calimi. I l i e factus est stultiiia, ut nos sapientia fìeremus. 
l l l e pedendit in l i"no, ut peccalura, quod commis^ramus i n ligno sdentile, ligno dele-
ret appensus. { I n S I c r c u m J . 



hasta de los ángeles, y de Dios, su padre, de quien fué como abandonado. Su-

frió todo género de tormentos, y fué despojado de lodos los bienes de la for-

tuna, de la reputación, del honor y de la vida. 

¿Cuál es la longitud de la pasión? Durante los treinta años de su v ida, Je-

sucristo sintió en su cuerpo, en su alma, en su espír i tu y en su corazon los 

dolores que debían terminar con el suplicio de la cruz: todo lo veia constante-

mente.. . 

¿Cuál es la a l tura de la pasión? Dorante toda su vida, Jesucristo estuvo 

cruelmente afligido y atormentado por una clara cousideracion y un perfecto 

conocimiento, ya de la grandeza de Dios ofendido y de la gravedad del pecado, 

ya de los dolores á que debia someterse su sagrada persona y de las penas pa-

sadas, presentes y venideras que sobre él se precipitaban, así como de la mul-

t i tud de los reprobos para quienes serian inúti les sos sufr imientos. . . 

¿Cuál es la profundidad de la pasión? ¿Quién d i rá la intensidad de los do-

lores y el peso de las ignominias que fueron la dote de Jesús crucificado?... 

Jesús vino á este mundo para salvar á los pecadores, de los cuales soy yo 

el pr imero, dice S. Pablo á Timoteo: Christus Jesús venit in hunc mundum 

peccalores salvos [acere, quorum pr imus egosum. ( I . Cor . I , 15). 

( in gran médico vino del Cielo, dice S. Agust ín, porque un gran enfermo 

vacía en la t ier ra: Magnas de Cíelo venit medicas, quia magnas per tolum or-

bem terrxjacebat isgrotus. ( In Passione). 

Para amarnos de toda la eternidad, Dios no necesitó más qoe nn pensa-

miento.. . para crearnos bastó una palabra.. . ; pero para rescatarnos fué m e -

nester la encarnación, el aniquilamiento, todas las humillaciones, los dolores y 

las ignominias, el cuerpo, la sangre; el alma y la divinidad de nuestro Señor 

Jesucristo, y finalmente su muerte en la cruz. 

A b i s m o s de E n la pasión se ofrecen por todas partes innumerables abismos qoe nadie 

amor y de do- puede medir . 

deTiigratíIod P ° r P a r l e Jesucristo, abismo de amor , de dolores, de paciencia, de mí-

y decraelda- scricordia, de mansedumbre, océano de bienes... 
d c S j Po r parte de Dios Padre, abismo de just ic ia . . . 

Po r parte del hombre, abismo de miserias, de ceguedad, de ingrat i tud, de 

crímenes, íu ror y de crueldades... 

La cruz. Jesucristo dijo á sus discípulos: Ta sabéis que la Pascua se hará dentro de dos 

días y que el hi jo del hombre ha de ser entregado para ser crucificado. {Slalth. 

XXI v! 1 - 2 ) . Id pues á la ciudad á casa de cierta persona, y decidle: E l Maes-

!ro dice: Mi tiempo está cerca; er. tu casa haré la Pascua con mis discípulos. 

(Id. XXVI. 18 ) . 

Consideremos: 1. " Que aquel Dios de amor se entrega la noche de su 

muerle: In qua node tradebalur... (1. Cor. X I , 2 3 ) . 2 . ° Insta á sus discípulos 

para que apresúrenla Pascua: Id... mi tiempo está cercano: lie tempus meum 

yrope esl... (Ma t th . X X V I . 18). 3.° Establece el augusto sacramento en nues-

tros altares, y se entrega á sus discípulos en el mismo momento en que se cons-

p i ra contra su pérdida, y en que Judas le pone á precio: ¿Qué quereis dar , y 

vo os lo enlregaré? Quid milis rntfií daré, el ego eum vobis Iradam. (Matth. 

PASION DE JBSIH31IST0. 33 

X X V I . 15 ) . 4 . ° Jesucristo ve la traición y el beso de Judas, la fuga de sus dis-
cípulos, su agonía, su sudor de sangre, las cadenas, los azotes, los desprecios, 
las bofetadas; oye como Pedro le niega, oye las burlas, los falsos testimonios, 
las blaslemias, su condenación á muerte; presiente la coiona de espinas, la 
cruz, los clavos, el abandono de su Padre y el de los hombres. Y elige aquel 
momeulo para de ja rá su Iglesia el admirable monumento de sue te rnoamor l . . . 
5 . ° Establece el sacramento de la Eucaristía para entregarse á los mismos que 
van á venderle, á renegar de él , á abandonarle y á crucif icarle. Nada le d e -
tiene; su amor todo lo traspasa... t i . 0 Los ultrajes, las burlas, los desprecios, 
las profanaciones, la hipocresía, los sacrilegios, las persecuciones de que este 
augusto sacramento será objeto hasta fin del mundo están ante sus ojos; y nada 
le hace desist i r . 

4 Queridos discípulos mios, di jo á sus apóstoles, amigos míos, voy á dejaros, 
voy á mor i r por vosotros y por la salvación del mundo; pero antes tomad y co-
med: Este es. mi cnerpo: Boc esl corpas meum. (Matth. XXVI . 26) . Bebed, 
porque esta es m i sangre, la sangre del Kucvo Testamento, que será der ra-
mada por muchos para remisión de los pecados (Malh. XXVI. 2 7 - 2 8 ) . En 
la cruz, aquella sangre ns unirá á mi Padre; en la Eucaristía os un i rá á mí. 
¡He deseado ardientemente comer esta Pascua con vosotros antes de su -
f r i r ! Desiderio desideravi lwc Pascha manducare vobiscum anleqttam paliar! 
(Luc. X X I I , l ó . j Hé aquí m i testamento: Os preparo el reino como mi Padre 
me lo ha preparado, á fin de que comáis en m i mesa, en m i re ino, y esteis 
sentados en tronos para juzgar á las doce t r ibus de Israel: Ego dispon o vobis, 
sicnt disposttil mihi Paler meus regnum, at edalis el bibalis stiper mensam 
meam in regno meo; el sedealis superáronos judicantes duodecim tribus Israel 
( L u c . X X I I . 2 9 - 3 0 ) . 

¡O infinito amor de un Diosl 
Judas estaba presente; se habia puesto á la mesa con Jesucristo y los 

apóstoles, y comulgó sacrilegamente! 

A l punto que Judas hubo comulgado, salió. Y era de noche: Exivit continuo. J l l ¡ u VCI1ÍC 4 

Erat aulem nox. (Joann. X I I I . 30} . ¿Dónde va aquel mónsfruo? Impedido por sudiviuoMaes-
la avaricia y por el demonio, que se había apoderado de él durante la cena, y 
sobre todo en el momento de su indigna comunion: Posl buccellotn, introivil 
ineum Sotanas. (Joann. X I I I . 27 ) . Va á buscar á los enemigos declarados del 
Salvador, y les dice: ¿Qué queréis da ime. y os lo eolregaré? ¿Quid vullis mihi 
daré el ego eum vobis tradam? (Mat th . X X V I . 15) . 

Y vosotros pecadores, que por un vil placer, una miserable pasión aban-
donais á Jesucristo y lo vendeis al demonio, ¿no imitáis á Judas? ¿no sois t a m -
bién traidores? ¿No decís: Satanás, pasiones, qué quereis darme, y os ent rega-
ré m i Dios, os sacrificaré m i salvación, m i corona, mi trono, m i dicha y mi 
alma? Carne llena de apetitos, dame ese miserable deleite, ese placer coman 
con los animales inmundos; y tú , Satanás, loma á Jesucristo, te lo entrego, 

(I) Exibit continuo! {Joann. XIII. 30). Egrediebatur igitur Judas; egrediebatur de 
fide; egrediebatur de concilio et numero Apostolorooi; e¡>rediebator de convivio Ctirís-
t ! ad latroeiflium diaboli; egrediebatur de gratia saactillcationis .id laqueum mortis; 
egrediebatur foras, qui viue iuterníe mysteria relínquebat. ( In Joann. Evang ) 



te lo sacrifico; no lo quiero; tomo por Divinidad mi voluntad, m i carne, la l u -

jur ia, la avaricia, la gula, el frlio, la pereza: ¿Quid tmita múi daré, el ego 

eum vobis tradam? Judas salió pues. Salia, dice S. Ambrosio, salía de la te; 

salía de la asamblea j de la dignidad de los apóstoles; salia del lestin de U i s -

lo para i r i la cueva del demonio; salla de la gracia do la santificación para 

enredarse en el lazo de la muerte: salia fuera, él que dejaba los misterios de la 

vida inter ior ( 1 ) . 

Cuando Judas salló, era de noche, dice el Evangelio: Eral aulem nox 

(Joann. X I I I . 30 ) . S i ¡para Judas era de noche! Acababa de abandonar i 

aquél á quien habia recibido ¡ndignameute, al que i lumina á todo hombre que 

viene á este mundo; al que es la verdadera luz ; y él se hallaba sumergido en 

las tinieblas del mismo inf ierno. Por esto no sabía á dónde iba cuando d i r ig ía 

sus pasos deicidas hácia la morada de los principes do los sacerdotes para 

venderles 5 su Maestro. No veía que cometia el más grande de los crímenes, 

y que se entregaba á la avaricia, que habia de conducir le i l a desesperación, 

al suicidio y al in f ierno. . . Era de noche: Eral aulem nox. 

Pero ¿ño están todos los pecadores sumergidos también en una prolunda 

noche? ¡Ahí si no les hubiese abandonado la luz, ¿Irian riendo a precipitarse 

en un océano de desgracias para apoderarse de una sombra de satisfacción m -

minal? I.as linieblas que rodeaban á Judas, rodean también la conciencia de 

los pecadores endurecidos.. . 

Judas vende á su amo por t re in ta dineros. T re in ta monedas de plata le 

prometieron los principes de los sacerdotes; y desde aquel instante Judas bus -

caba la ocasión de entregárselo: Al ilü constilueáH ei Ingmta argenleos. El 

exinde quisrebat opportunitatem, ut eum Iraderet. (Matth. X X V I . 1 5 - 1 6 ) . 

¡Oh traidor, exclama S. Ambrosio, valúas en trescientos dineros el perfume 

que Magdalena derrama sobre Jesucristo en memoria de su pasión, y vendes 

su misma pasión por t reinta dineros! Eres rico y generoso en tn apreciación, 

y v i l en tu cr imen: vendes á tu Dios al precio de los esclavos; Jesucristo no 

quiere que su precio sea más subido, para que lodos puedan comprar le, y 

ningún pobre quede sin poder hacerlo ( 1 ) . 

Vendido por tan módica cantidad, Jesucristo viene á ser el precio de la 

redención de todos los pecadores y de todo el universo. Judas, por haber ven -

dido al Salvador por t reinta dineros, y los judíos por haberlo comprado, son 

unos y otros heridos por Dios con las t reinta maldiciones enumeradas en el 

Salmo C V H l por el Real Profeta. 

. D e s p u é s de la c e n a , Jesucristo se d i r ig ió al huerto de Gethsemanl: 1.° para 

orar , pues era u n lugar so l i ta r io . . . ; 2 . ' para probar que no hu iade la muerte, 
0 1 i™5 - sino que la deseaba; pues aquel sit io era conocido de Judas.. . ; 3 . " para dar 

principio á su pasión. . . ; y 4 . " para manifestar su misericordia y su dulzura. 

Adán nos perdió en un ¡ardin; y en un ja rd ín ó huerto nos salvará Jesu-

cr isto. . . Adán nos perdió en un j a r d i n de delicias, y en un ja rd in de dolor 

(11 O Joda, proditor, nogucnlum passionis ejus iresfflntis dcnariis ¡estimas, et 
pas«ionem ejus triginta argentei', vendisi Dive» i n ¡estimatione, vü.s in scelere. Tarn 
vfl i aucUonc vnlt sst¡man se Cbristus, ut ab omnibus emalor. ne qui* panper dete-
rrcatur. (£it>. Ili de Spiri!. Sancì, e. X f i l i et. c. VII. Lue.) 

empezará Jesucristo la redención del mundo.. . Adán salió del Paraíso terrenal , 
llevando la muerte para él y toda su raza; y Jesucristo salió del huer lo de los 
Olivos, para darnos á lodos la v ida. . . 

Llegado á aquel lugar, Jesucristo prosternó el rostro contra el suelo: Pro-
cidit in faciem mam. ¡Matt. X X V I . 30 ) . Con tal aclo de humildad manifiesta: 
1 . " la alliccion que le agobia.. . ; t . ° el profundo aniquilamiento en que se 
encuenlra... ; 3 . ° manifiesta á Dios su padre un respeto in f in i to . . . ; 4 . " indica 
cuán grande es el peso de nuestros pecados con que ha querido cargar . . . ; 
5 . " se pone en lugar nuestro, y , penitente, se ofrece como víct ima de expia-
ción á su Padre, pidiendo que el castigo por los pecados de los hombres caiga 
sobre él solo. 

Jesucristo empezó, dice la Escri tura, por verse agobiado de una gran pena 
y tristeza. Entonces dijo á sus apóstoles: Mi alma está tr is lé hasta la muerte.. . 
Y habiéndose alejado un poco, se prosternó en el suelo, orando y diciendo: 
Padre mió, haced, s i es posible, que este cáliz se aleje de mi l Pero no se h a -
ga m i voluntad, hágase la vuestra, ( J í a l í . XXVI. 3 7 - 3 9 ) . Oró tres veces, 
y sólo despues de la tercera se le presentó un ángel para fort i f icarle. A p r e n -
damos con este ejemplo i no desanimarnos en la oracion y á ser perseveran-
tes sobre todo en tiempos de prueba. 

Jesucristo oró tres veces para enseñarnos á orar y á pedir : 1 . " perdón de 
nuestros pecados pasados... ; 2 . ° gracia para no caer actualmente... ; y 3 . " au-
xi l io para preservarnos de los males futuros. . . Jesucristo oró también tres ve -
ces para enseñarnos que todas nuestras oraciones deben di r ig i rse á ta angnsta 
Tr in idad, Padre R i j o y Espír i tu Sanio, y á fin de que alcancemos la salud de 
nuestro espír i tu, de nuestro corazon y de nuestro c u e r p o -

Jesucristo ora, y ¿cuál es su oracion? Padre mió, apartad de m i , si es p o -
sible, ese cáliz: Paler, si possibile est, transeat a me calix isle. (Mat th . X X V I . 
39 ) . ¡Sí, Jesús mío, este cáliz es amargo, pues contiene la justicia de vuestro 
Padre y todas nuestras iniquidades; pero, si no lo bebeis, todo lo hemos per -
dido! L o beberá, pues añade: So se haga, sin embargo, m i voluntad, sino la 
vuest ra : Verumlamen non sicul ego colo, sed « c a í tu . (Matth. X X V I . 39 ¡ . 
Esta palabra de nuestro Jefe, dice S. León, ha sido la salvación del cuerpo en-
tero, ha formado á todos los fieles, ha inflamado de celo á todos los confeso-
res, y ha coronado á todos los már t i res. (Serm. Vil. de Passione). 

En vista del cáliz de amargura, Jesucristo cayó en una profunda tr isteza: 
M i alma está tr iste hasta la muerte, exclama: Tr is í is esl anima mea usque ad 
morlem. (Matth. X X V I . 38 ) . Con aquella tristeza expía el Salvador las cu lpa-
bles alegrías de Adán y de todos los pecadores. Está tr iste viendo la traición 
de Judas, el pecado de Pedro que le niega, el abandono de sus apóstoles, y to-
dos los dolores y todas las ignominias que van á caer sobre él. Está tr iste, 
porque lleva todos los crímenes pasados, presentes y futuros de todas las g e -
neraciones. Está tr iste, porque ve en el porvenir los suplicios que han de su-
f r i r los apóstoles y los márt i res, las pruebas reservadas á sn Iglesia, la i ng ra -
t i tud de los hombres y la condenación de muchísimos de los pecadores, á 
pesar del valor infinito de la sangre que va á derramar por ellos. Está tr iste, 
por fin, por la profunda tristeza de su t ierna y divina Madre. 

L a tristeza de Jesucristo es l i b re , voluntar ia; es una tristeza de amor ; y 
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por consiguiente una tristeza muy mer i tor ia . . . E l adorable Salvador se ve 
agobiado de tristeza para que sea tranquila y dulce nuestra muer te . . . 

Gemís, Señor, no por vuestros sulr imientos ni vuestros dolores, sino por 
nuestras heridas; no por vuestra muerte, sino por nuestra debil idad, dice san 
Ambrosio: C o t e , Domine, non lúa, sed mea vulnera,- non lúam morlem, sed 
noslram infirmilalm. ( I n Luc. X X I I . 4 i ) . Jesús se turbó en su espír i tu: Tur-
talus esI spirilu. (Joann. X I I I . 21) . 

Jesucristo, dice S. Agust ín, se turbó por poder, y no por debi l idad: Chris-
lus poleslale, non in/irmilale lurbavit seipsum. ( In Passione). 

Ved, dice S. Bernardo, ved, sí os l i jáis, la alegría que se entristece, la 
confianza que t iembla, la salud que sulre, la vida que muere, la luerza que se 
debilita; pero aquella tristeza alegra, aquel temor conforta, v aquella muerte 
vivifica ( 1 ) . 

Jesucristo se levanló, fué 5 sus discípulos, y los halló dormidos : Invenit 

eos dormientes. (Mal lh. X X V I , 40 ) . Vigi lad y orad, les dijo: Yigilale el órale. 

( Id. X X V I , 41 ) . Los despierta para probar que su pasión ha de despertar á 

los que duermen en el pecado, dice S. I renco; pues, ¿quién podría dormir en 

el pecado al ver que Jesucristo sulre todos los tormentos para expiar el m i s -

mo pecado ? (Bist. Eccles.). 

De sus apóstoles vuelve á la oración, y , abismado siempre en un océano 

de tristeza, cae en agonía, y nra aún por más largo tiempo; El facías in ago-

nía, prolixius orabal. ( L u c . X X I I . 4 3 ) . Tiene un sudor como de golas de 

sangre, que caen en el suelo: El faclus esl sudor ejus, sicul güila sanguinis 

decurrentis in lerram. (Luc . X X I I . 44 ) . 

Jesucristo, dice S. Bernardo, no se contentó con las lágr imas que caen de 

los ojos, sino que quiso l lorar y lavar nuestros pecados con lágr imas de san-

gre que corrían de lodo su cuerpo: Chrislus non conlenlus fuil lacrymis ocu-

lorum, sed tolius corporis sanguínea lacrymis, peccala noslra ¡¡ere el lavare 

voluil. (Hotni l . super Missus esl). 

Sin embargo el t ra idor Judas se acerca: Hé aquí á Judas uno de los doce: 

Ecce Judas, unuí de duodeeim. (Matth. X X V I . 41 ) . Ecce: l i é aquí una abo-

minación nueva y desconocida, un cr imen de que ningún siglo había oído ha-

b lar . Judas, uno de los doce apóstoles, no sólo ha llegado á ser un ladrón, 

sino que ha vendido á su augusto Maestro, y se ha hecho jele de los t ra idores, 

de los verdugos y de los asesinos que han matado á Jesucristo. Por esto dice 

S. Lúeas que Judas les precedía. Vino, dice S. Maleo, y detrás de él una 

mul t i tud armada con espadas y palos. Lleva consigo una cohorte enfurecida, 

y la precede como jele y guia de los malvados: Anlecedebat eos. (XX I I . 41) . 

Considerad la ceguedad y la locura de Judas y de los judíos. Judas sabia 

que Jesucristo era el g r a n profeta, el Mesías, el Hijo de Dios, que no podía 

ser cogido ni vencido; los Principes de los sacerdotes lo sabían también por 

experiencia; pero, llevados de la avaricia, del resentimiento y del ódio, y p o -

seídos del demonio, se adelantaron. ¡ Oh ! ¿ quereis combatir contra vuestro 

(1) Videas, si atiendas, trístare Isti t iam, pavero fiduciam, salutem pati. vitam 
morí, fortitudinem inf i rman; sed est hfec Irislitia lietificans, pavor confortaos, mors 
vivificans. (Uomtt. II, super Missus est). 

Cr iador, vuestro Bienhechor, el que aguardáis desde tanlo t iempo, el deseado 
de las naciones?..,. 

La avaricia llevó á Judas i ta l exceso, dice S . Crisóstomo. La avaricia ha-
ce crueles y bárbaros á todos aquellos á quienes domina: Avarilia enim iüi 
furorem immisit. Avarilia omnes, qui ipsi serviunl, crudeles effiál atque atro-
ces. ( In Passione). 

E l t raidor les había dado una seña l : Es aquél á quien besaré; apoderáos 
de é l : Qui autem tradidit eum, dedil illis signum: Quemcumque osculnlm fue-
ro, ipse esl-, lenele eum. (XXX I . 48) . Temiendo perder sus treinta dineros, pues 
no los había recibido todavia, Judas procuraba que Jesucristo no se les esca-
pase. 

Levantaos, vamos, di jo Jesucristo á sus apóstoles; ya se acerca el que ha 
de entregarme : Surgile, eamus; ecce oppropinquavit qui me tradet. (Matth. 
X X V I . 4G). Hasta aquel momento la tristeza, el sudor y la agonía habían ago-
biado al Salvador, porque así lo queria; pero vedlo que recobra sus divinas 
fuerzas, y se encamina en derechura y con paso firme hacia sus enemigos. ¿A 
quién buscáis? les d i ce .—A Jesús de Nazare lh .—Yo soy : ¿Quem quxrilis?— 
JestimNazarenum.—Ego sum. (Joann. X V I I I . 4 - 5 ) . Así que hubo d icho : Yo 
soy, retrocedieron y cayeron al suelo: Ul crgo dixit eis: Ego sum; abierunl 
felrorsum, el ceciderunt i n lerram. ( Id. X V I I I . 6 ) . A la voz de Jesucristo, d i -
ce S. León , la muchedumbre impía fué derr ibada, y no volvió á levantarse 
sino cuando él quiso. ¿Qué no podrá su majestad cuando venga á juzgar á las 
genios, si su humi ldad, pronta á ser juzgada, pudo tan grandes cosas? Ad vo-
cein ejus, turba proslcrnilur impiorum. ¿ Quid jam polerit majestas ejus judi-
catura, cujas hoc poluil humililas indicando? (Scrm. 1). Yo soy, dijo, yo soy 
Jesús, á quien buscáis; yo soy el Eterno, y por esto os hago sent ir la fuerza 
de m i poder: una sola palabra de mis labios os postra á mis p lantas. . . 

La caída de Judas y de los suyos era la irreparable destrucción de los j u -
díos. Hablando de aquel mi lagro, S. Ciri lo dice: Aquella caida es la figura de 
la que han de sufr i r todos los enemigos de Jesucristo; la misma suerte está 
reservada á sus contrarios en lodos los siglos. ( I n XVIII. Joann.) 

¿Dónde está ahora la cohorte de los soldados? exclamaba S. Agust ín. 
¿Dónde está el te r ro r y la fuerza de las armas? No necesita dardos; una sola 
palabra ha herido, rechazado y derr ibado á una muchedumbre feroz por el 
ódio, y terr ib le por sus armas. Es que Dios estaba oculto bajo la exterioridad 
de hombre. ¿Qué hará pues, cuando venga á j uzgar , aquel que, pronto á pa-
recer ante un tr ibunal, manifestó de tal modo su poder? (1). 

Los emisarios de los principes de los sacerdotes no hubieran podido levan-
tarse si Jesucristo no se lo hubiese permit ido. La misericordia con que les f a -
voreció, hubiera debido conmoverlos y convert i r los, principalmente á Judas; 
pero, vendido á Satanás, el apóstol infiel había resuelto entregar á su Dios 
por 'medio de un beso, y ejecutó su proyecto infame. Acercándose presuroso á 
Jesús, le d i jo: Salud, Maestro. Y le besó: Et confestim aceedens ad Jesum, 

(1) Ubi nunc mil i tum eohora? ¿Gbi terror el munimen armorum? Una vos turbam 
odiis ferocem, armis terribilem, sine telo ullo percussit, repulí!, stravit: Deus enim 
latebal in C3rne. ¿Quid jud icature faciet, qui judicandus hoc fecit? (in XVIII. Joann.¡ 

TOM. I V . — 3 . 
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iixit: Ave, RM\. Et oseulatus esl eum. (Matth. X X V I . 49 ) . Y Jesús te di jo: 

Amigo mió, ¿qué habéis venido á hacer? Dixit ei Jesús: Amice, í«d quid ve-

n i i l i ? (Mal th. X X V I . 50) . ¿tlaceis traición al Hijo del hombre con un beso, 6 

Judas? Ju,ta, ¿osmio Filium kominis IraM (Lúe. X X I I . 4 8 ) . E l nombre de 

amigo que le daba Jesucristo, la tierna y terr ib le reprensión que le di r igía, 

hubieran debido par t i r el corazón de Judas, como pronto una mirada part i rá 

el corazon de Pedro, que habrá tenido la debilidad de renegar del Salvador. 

Aunque Jesucristo sintió vivamente la traición de Judas, llevada á cabo por 

medio de un beso, no la rechazó: I . * para sufr i r por nosotros.. . ; 2 . ° para 

conmover y convertir el corazon del t r a i d o r . . . ; 3 . ° para enseñarnos á no abo-

rrecer á nuestros amigos, sinn á perdonarles y amarlos. 

Despues de haber derribado milagrosamente á sus enemigos, Jesucristo 

obró un segundo prodigio, no permit iendo que se apoderasen de sus apóstoles, 

n i siquiera de Pedro, que habia herido á uno de ellos. Hizo un tercer prodi-

g io , colocando el oblo de aquel á quien Pedro le habia cortado. Véase cuánta 

era la ceguedad de aquellos criminales emisar ios. . . ! 

Se arrojaron sobre Jesucristo, y le encadenaron: Afsnus injeurutil in Je-

sum, ei leuuerunl. (Malth. X X V I . 50) . 

¿Quién pudiera pintar la barbarie con la que los judíos se apoderaron del 

Salvador?. - 1 P u s i e r o n sobre él la mano como sobre un ladrón; y Jesucristo 

es la inocencia y la bondad misma, el Santo de los Santos, el Verbo eterno, el 

Hi jo de Dios, y Dios también.. . 2.° Los enemigos de Jesucristo eran viles y 

crueles, todos enemigos jurados unos de otros, pues los escribas detestaban á 

los (ariscos, y recíprocamente. De aquí podemos juzgar con qué inhumanidad 

y barbarie le t ra laron, agarrotándole, insultándole é hir iéndole á por l ia . . . 

3 . " Se apoderaron de Jesucristo abandonado de sus apóstoles, y solo, cordero 

sin mancha, en medio de furiosos lobos. 

Con sus cadenas Jesucristo quiso: 1 romper la cadena con que Adán ha-

bia alado al género humano, la cadena del pecado or ig ina l . . . ; 2 . ° romper las 

cadenas con que el demonio y el pecado nos han torturado á cada uno de no-

sotros.. . ; 3.° santificar las cadenas que los már t i res , los confesores y todos 

los perseguidos debían llevar para g lor ia de su nombre. . . ; 4 .» atarnos con las 

cadenas de su amor, como lo habia anunciado por boca del profeta Oseas, d i -

ciendo: in funiculis traham eos, in vinculis charitatis. Los atraeré por medio 

de los lazos que seducen á los hombres, por medio de los lazos del amor . . . ; 

5 . » y finalmente para cumpl ir las profecías del Ant iguo Testamento, y reem-

plazar las figuras por la realidad. Isaac, figura de Jesucristo, habia sido ma-

n i a t a d o -

Las cadenas del Salvador lueron tanto más duras y pesadas, cuanlo más 

temibles y pesadas son las de los pecadores. F.l Cristo, el Señor, ha sido e n -

vuelto en nuestros pecados, dice Jeremías: Chrislm Dominus captus esl in 

peccalis noslris. (Lauient. I V . 2 0 . ) 

E n distintas ocasiones, Jesucristo, ya á punto de ser prendido por sus ene-

migos y perseguidores, pasó sin ser visto en medio de ellos. (Luc. IV). P o r -

que, como dice S. Ambrosio, se deja prender cuando quiere, se escapa cuando 

quiere, y le malan solamente cuando lo consiente; su hora no habia llegado 

todavía antes: Elenim, quondo vult, eapilar; qurmdo culi, ehibitur; quanio 

vull, oecidilnr; quií n o r a t o veneral hora ejus. ( Iu Luc . X X I I ) . 

Jesucristo da el nombre de cáliz á su pasión, porque la sufr ió muy vo l un -

tariamente, y la deseó con ardor : la deseó como un hombre devorado de una 

sed ardiente suspira por una copa llena de agua saludable y refrescante. 

Fué sacrificado porque quiso, dice Isaías: Oblalus est quia ipse voluil. 

( I .V . 7). Contemplemos, d l c e S . Pablo, contemplemos el autor y consumador 

de la fe, á Jesús que, á causa de la alegría que se lo habia propuesto, sufrió 

la cruz, despreciando la vergüenza: Aspicienles in auclorem fídei, et amsum-

matorem Jesum, qui, proposito sibi gandió, sustinuil era cent, confusione con-

templa. (üebr . X I I . 2). Me amó, y se entregó por mí , añade el gran apóstol: 

Dilexit me, el Iradidit semetipsum pro me. (Gal . I I , 2 0 . ) 

E l mismo Jesucristo lo dec lara : M i Padre me ama, porque doy m i vida 

para recobrarla por segunda vez. Nadie me la arrebata, pues yo mismo la 

doy, y tengo el poder de darla y el de recobrarla (1) . 

L o s profetas han predíeho los ultrajes hechos al Señor y lo qne sufr ió hasta i o s sofr imicn-
el momento en qne fué arrastrado á Jernsalen. ¡ T h a - u l i e í a 

David predijo la traición de Judas: E l hombre de mi paz, de mi confianza, i¡s del huerto 
di jo, el que comía en mi mesa, se levanta con insolencia contra m i : Elenim de Getsemaní 
homo pacís mere, i n quo speravi, qm edebat panes meos, magnificavil super prediciios por 
me supplantalionem. (XL . 1 0 ) . los profetas. 

E l mismo profeta anunció la agonía l e Jesucristo y su abandono por los 
apóstoles: Mi corazon lia aguardado el ul traje y el sufr imiento; he esperado 
que Alguien tomara parte en m i tristeza, pero en vano ; álguien qne me con-
solara, y no lo he encontrado: Improperium expectavit cor meum el miserinm; 
et suslinui qui simal conlristaretur, et non fuit; el qui consolarc.'ur, et non 
inveni. (LXV1I I . 21 ) . 

E l profeta Zacarías predice que Jesucristo será vendido por t re in la d ine-
ros: Appenderunt mercedem meam triginta argentera. ( X I . 12 ) . 

Jeremías vé como Judas y su cohorte se adelantan para apoderarse de Je -
sucristo. He oído el ul traje de muchos hombres, y al rededor mió reinaba el 
t e r ro r . Perseguidle, y le perseguiremos: tales eran los gri tos de los que esta-
ban á mi lado; tengamos fuerza contra él , y venguémonos ¡2). 

N o puede dudarse que en el trayecto del huerto de Olivos á casa tle Cailás, Sufrimicntosde 
Jesucristo cargado de cadenas sufriese mi l ultrajes é insultos.. . j en ísa ien™ 

E l tr ibuno, su cohorte y los satélites de los judíos l levaron á Jesús, p r ime- i.» En casa 
ro á ca=a de Anás, porque era suegro de Caifas, quien aquel año era gran sa - ' ' " J»®-
cerdote. ( J o ™ . XVIII. 12, 13;. E l sumo sacerdote interrogó á Jesús en lo g 

concerniente á sus discípulos y á su doctrina, ( i d . XVIII. 19). Jesús le r e s -
pondió: Públicamente he hablado al mundo; siempre he enseñado en la s ina-
goga v e n el templo, donde se reúnen todos los judíos, y nada he dicho en se-

( t ) .Me dil igit Pater: <{nia ego pono animan!meam, ni ilerum, sumam cam.N'emo 
tollit cam A me: sed̂  ego pono cam a meipsu, et potestateui babeo ponendi eam; et po-
lestatem habeo iterútu sumen di eam. ijoann. X. 17-18). 

(2) Audisi enim contumelias mnltorum. et lei torem in circuito. Persequimini, et 
persenuamiir c.um; ab ómnibus viris custodientc* latus meum...; pnevaleamus adver-
sns eum, et eonsequamur nllionem ex eo. (.VA'. 10). 



cielo. ¿Por qué me preguntáis ? Preguntad í los que l ian oido lo que les he 

dicho: ellos saben lo que he hablado (1). 

¿ Qué haba enseñado en efecto ? Las ocho bienaventuranzas, e tc . . . ¿Qué 

liabia hecho? I labia curado á los enfermos, había devuelto la visla á los ciegos, 

el oido á los sordos, la palabra á los mudos, el uso de sus miembros á los pa-

ralíticos, y la vida á los muertos; había mult ipl icado los panes, arrojado á los 

demonios, y calmado las tempestades; en una palabra, habia pasado el t iempo 

haciendo b ien. . . ¿Quién podía ser engañado? Pero, queriendo ser considerados 

como jueces íntegros, Caifás y los qne habían jurado la muerte del Mesías le 

interrogaban y se constituían en acusadores suyos... 

A l decir Jesucristo: ¿ Por qué me interrogáis ? Uno de los satélites le di6 

un bofeton, diciendo: ¿Así se contesta al gran sacerdote? Jesús repuso: Si he 

hablado mal, manifestad el mal que he dicho; pero, si he hablado bien, ¿por 

qué me herís? (Joam. XVIII. 2 2 - 2 3 ) . 

As i pues los principes de los sacerdotes y toda la asamblea buscaban un 

falso testimonio contra Jesús para hacerle m o r i r . ( i l a t l h . XXVI. 59 ) . Es ta -

ban resuellos á crucif icarle; pero, aunque eran numerosos, aslutos, malos y 

llenos de ódio, no hallaban ningnn motivo de acusación contra él : tan i r r e -

prensibles eran su moral y su v ida . . . Por esto necesilaban falsos testigos. Por 

f in se presentaron dos que di jeron: Este ha dicho: Puedo destruir el templo 

de Dios, y volverlo á construir despues de tres días. Levantándose entonces el 

príncipe de los sacerdotes di jo á Jesús: ¿ Nada respondéis á lo que éstos m a -

nifiestan contra vos? (Mal Ih . XXVI. 6 0 - 6 2 ) . Y Jesús se cal laba: Jesús aulem 

¡acebal. (Id. X X V I . 63) . 

Jesús se callaba, porque: 1 . " la acusación era mala . . . ; 2 . ° sabía, dice san 

Jerónimo, que, por más que respondiese, no habia de impedir que acr im ina-

sen sus palabras, ( /n. Evang. Mallh.} Y como dice S . Crisóstomo, allí no ha-

bia más que una sombra de ju ic io ; en realidad, aquello era un ataque de sal-

teadores: Sam figura ibi iumlaial judilii eral; re aulem ipsa, lalromm í m -

petus. (In Passione...); 3 . " Jesús se callaba, porque se sometía enteramente á 

la condenación y á l a muerte decretadas por su Pad re . . . ; 4 . " el silencio de 

Cristo expió las excusas de Adán, dice S. Jerónimo: Tacilurnitas Chrisli apo-

logiam Adx absolví!. ( In Marcum, c. X I V ) . 

Sin embargo, el príncipe de los sacerdotes dijo el Salvador: Os conjuro 

por Dios vivo que nos digáis si sois Cristo Hi jo de Dios: Adjuro te per Deum 

vivum ul dicas nobis si tu es Christus Filias Dei. (Matth. X X V I . 63) . Caifás 

hablaba así, no para l legar al conocimiento de la verdad, sido para adquir i r 

los elementos de una condenación. Jesús le respondió: L o habéis dicho; y en 

verdad os declaro que un dia vereis al Hi jo del hombre que sentado á la dies-

t ra del poder de Dios vendrá en medio de las nubes del cielo: Tu dixiili: ve-

rum/amen divo vobís: Amodo videbilis Filium hominis sedenlem a dextris vir-

lulis Dei, el venientera in nubibus c a l i . (Matth. X X V I . 64) . Entonces el pr ín-

cipe de los sacerdotes desgarró sus vestidos, diciendo: Ha blasfemado; ¡para 

( i ) Respondí! e¡ Jesús: Ego palám locutus lum mundo: ego semper docui in s i -
nagoga ct in templo, quo omnci Judx conveniant; et in occulto locutus sutu nihi l . 
¡Quid me interrogas? Interroga eos quiaudierunt quid locutus sim ipsis: ecce h i iciunt 
qus¡ dixerim cg". {Joann.XVlll. 40-11}. 

qué necesitamos testigos? Y arabais de oír la blasfemia: Tune princeps sacer-
dolum scidil vestimenta «tu, dicens: Dlasphemavit; ¿ quid adhuc egemns lesli-
bus? Ecce mine audislis blasphemiam; (Mal lh. X X V I . 65). Ué aquí á un h ipó -
cr i ta Pontífice que se constituye en acusador. Se d i r ige á los enemigos de Je-
sucristo, á los que se lo lian traído para que le juzgue, y los invita para que 
formulen tina sentencia. Todos responden: Merece la muerte: fíeus est mor-
lis. (Matth. X X V L 66). Los mismos individuos, dice S . Crisóstomo, son los 
que acusan, discuten y pronuncian la sentencia: Ipsi accusant, s'psi diseuliunt, 
ipsi senlentiam proferunt. ( In Passione). 

Condenan á Jesucristo á muerte porque habia dicho qne era el Mesías. ¿No 
lo habia probado durante loda su vida? Dice la verdad, y le condenan como un 
blasfemo. El los son los que insultan á Dios. Pero el Salvador había tomado 
sobre i l l a senfencia de muer lc pronunciada contra Adán. . . 

Luego le escupieron en el ros l ro, le dieron puñetazos y le abofetearon, d i -
ciendo: Cristo, profetízanos, ¿quién es el que te ha herido? ( 1 ) . 

¡Cielo, t i e r r ra , y vosotros, séres que pobláis el universo, llenaos de hor ro r 
viendo como es maltratado e l rostro del Salvador divino; aquel rostro dice san 
Crisóstomo, ante cuya presencia se calmaron las olas del mar , y el sol veló 
sus rayos por reverencia cuando se inclinó bajo el peso de la muer te ! [In Luc. 
XXII). ¿A qué tantos ultrajes á un condenado? ¿á qué tamos insultos? Las 
costumbres feroces de los enemigos del Hombre Dios se habían de manifestar 
en todo. . . 

Jesucristo es acusado como un implo; es abofeteado como un insolente; le 
escupen al rostro como al más v i l y despreciable de los hombres, y es her ido 
á golpes como un ladrón. . . ¡O Dios! ¿qué es pues el hombre subordinado al 
ciego impulso de sos pasiones y del demonio. . .? Jesucristo habla con la d i gn i -
dad y el poder de Señor y de maestro, se calla como un inocente, y es conde-
nado como un sacrilego. ¡Su rostro divino, que es la misma pureza y h e r m o -
sura del Paraíso, queda manchado con saliva impura! Es herido con el puño 
Aquel cuya mano mide el océano, y cuyo dedo pesa los Cielos! ¡Es ultrajado 
con bofetones el rostro que es el esplendor y la g lor ia del Padre! ¡Quedan cu -
biertos los ojos del que todo lo ve y lodo lo escudriña! ¡O judíos sumergidos en 
las tinieblas del infierno, vosotros sois los que os pegáis á vosotros mismos, 
deshonráis y vendáis vuestros ojos; no vereis ya la faz de Dios, ni sereis ya su 
pueblo! ¡El que mata á Dios, deja de tener lo ! . . . Adán y Eva habian pecado por 
los ojos y la boca, y al permi t i r Jesucristo que le cubriesen los ojos y le gol -
peasen la boca, obtenía misericordia por aquel c r imen. 

A fin de expiar , Jesucristo sufrió en todos los miembros por medio de los 
coales el hombre ha pecado y peca todavía, dice S. Agust ín: Christus passus 
est in ómnibus membrís, quillas peccavil el peccat homo, ut omnia expiare!. 
(In Passione). 

Como Jesucristo no fué más qne dulzura, dice S. Crisóstomo, sus verdu-

gos no lueron más que ultraje é impiedad; en acciones, en palabras y en de-

(1) Tune expnenmt in faciem ejus, et colaphis eum eeciderunt: ali i aulem palmas 
in faciem eins dederunt, dicenlcs: Prophctiza nobis. Christe. quis « l qui te percussil? 
[Ualth. XXVI. 67-08). 1 



seos, agolaron contra él toda su rabia. [In Piusione). Jesucristo quiso su f r i r 

todos los insultos y todas las aírenlas: 1 . ° para satisfacer por todas las ofensas 

de que se hacen culpables hacia Dios; porque,, en cuanto puede, el pecador 

escupe á Dios, le aboletea y le hiere despreciándole y dando la preferencia á la 

cr iatura. Le despoja de la honra que le es debida, y c a s i d® ' a Divinidad dán-

dose otros dioses. E l avaro no tiene más Dios que el oro y la plata, el impúdico 

sólo ve los viles placeres, el hombre dado á la embriaguez, algunos lico-

res, e tc . , y todos no ven más que las pasiones y los demonios. 2 . ° I 'ara p re -

servarnos del oprobio que habíamos merecido: Sus oprobios han borrado el 

nuestro, dice S . Jerónimo: Opprobria ejus nostrum abstulere opprobrium. 

In ¡c. X X V I . Mal th . ) 3.° Para honrar á Dios y satisfacer su just ic ia. La pasión 

del Salvador honra infinitamente á Dios. Donde habia abundado el pecado ha su-

perabundado la gracia, dice S. Pablo: Ubi abundavit delidum superabundavil 

grulla. (Rom. v. 2 0 . ) ¡Oh pecado de Adán, ciertamente necesario! esclama la 

Iglesia. ¡Oh dichosa fal la, que nos valió tal Redentor! ¡O certe necessarium 

Ada peceatuml ¡O felix culpa, qua talen ac íanlum meruit habere fíedmplo-

rem! (Exullet i n bened. Cerci Pasch.) 4 . " Para manifestarnos su paciencia s u -

prema y darnos ejemplo... En la pasión, dice S. Bernardo, conviene pr incipal-

mente considerar tres cosas: la obra, la manera y la causa. En la obra br i l la la 

paciencia, en la manera la humildad, y en la causa la caridad (1) . 5 . ° Para 

animar é inf lamar i todos los márt i res y cristianos y l levarnos á no temer obs-

táculos, amenazas ni suplicios, sino á t r iunfar de todo para asegurar su salva-

ción.. . Con los ultrajes que han di r ig ido á Jesucristo ios judíos han merecido 

su l r i r todas las humillaciones, y humillaciones eternas. Abofetearon á Jesu-

cr isto, dice Orígenes, y han recibido una bofetada que no se borrará nuuca: 

Receperunt alapam ¡eternam. ( In Evang. ) 

Los que osaron combatir ai incorrupt ible, se corrompieron, dice S. B e r -

nardo; y los que ul t ra jaron a\ inmorta l mur ie ron . (Serm. de Cruce.) 

Durante toda la noche del jueves al viernes Jesucristo sufr ió toda clase de 

ultrajes y afrentas. 

Pedro niega i E n aquella noche tan crue l , por colmo de desgracias, Pedro se negó tres ve -

Jesucrisio. Ves S su divino Maestro, y Jesucristo lo sufr ió todo con resignación divina. 

¿Dónde negó Pedro á Jesús? dice S. Ambrosio. En el pretor io de los j u -

dios; en la sociedad de los impíos. (7n XXII. Luc.) ¡Olí! ¡qué dañosas son, 

dice el venerable Beda, las conversaciones y la compañía de los malvados! Pe-

dro, en medio de los impíos, niega que conoce á Jesucristo como hombre, é l , 

que le habia confesado como Hijo de Dios vivo, cuando estaba con sus colegas. 

(In tlarch. Evang. c. XIV). Verdaderamente, muy débil es el hombre r e d u -

cido i sus pocas fuerzas. Sin el Espíritu Santo, Pedro padece, se estremece j 

reniega de su Maestro á la voz de una simple criada-, pero con el E -p í r i t u S a n -

to, no cede á los príncipes, ni á los reyes, ni á los judíos, ni á los gent i les; 

arrastra las cadenas, las prisiones, los tormentos y la muerte. Todas las ame-

(1) ID hac passione tria speeialiter convenit intueri, opus, ni9dnm, causam, Nam 
in opere, patientia; in modo, hurailitas; i n causa, chantas commendatur. (Serm. In ferie 
sexta hebdómada pzenosz.) 

nazas y todos los suplicios no son para 61 más que un j uego . V dice osadamente 
á los que conminándole con las penas más terr ib les, le prohiben predicar á 
Jesucristo: Hemos de obedecer á Dios antes que á los hombres: Obedire oportet 
Deo magis qnam hominibus. (Ac t . v . 29 . ) 

Pedro cae por varias causas. Primeramente porque confió demasiado en s i 
mismo. Aunque tuviera que mor i r con vos, habia dicho aquella misma noche 
á Jesucristo, uo renegaría de vos. [Maltlf. XXVI, 3 4 - 3 5 ) . En segundo lugar, 
porque conociendo su debilidad y su temor , se mezcló imprudentemente con 
una muchedumbre impla. . . En tercer lugar, porque siguió de lejos á Jesu-
cristo, l ib io como era: Sequebalur eum d lonqe. (Malth. X X V I . 5 8 ) . En cua r -
to lugar , porque se habia olvidado ya de su promesa... En quinto lugar , Dios 
permit ió aquella caida para que Pedro, que debia ser el soberano Pastor de la 
Iglesia, lítese compasivo é indulgente. En sexto lugar , Dios la permit ió para 
dar á los pecadores un grande ejemplo de arrepentimiento y de penitencia. 
Pues habiendo salido, Pedro lloi ó amargamente: Egressus foris flevi! amaré. 
(Mal ih. X X V I . 75 ) . Las lágrimas del penitente son el vino de los ángeles, dice 
S. Bernardo: Lacrymm pmüentium f inura sunt angelorum. (Serm. X X X . i u 
Cant.) Las lágrimas borran el pecado, dice S. Ambrosio; no piden el perdón, 
lo merecen: tacrgm'c lavan! delidum; lacrymce veniam non postulant, sed me-
rentar. ( la XX I I . Luc. ) 

San Clemcnt?, discípulo y sucesor de S . Pedro, afirma que aquel apóstol 
se arrepintió tanlo, que, mientras vivió, se prosternaba durante la noche al 
cantar el gal lo, y derramaba abundantes y amargas lágrimas. Por esto estaban 
sus ojos siempre encendidos. (Bisl. Eccles.) 

A l amanecer, lodos los principes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo Jesucristo en 
celebraron consejo contra Jesús para matar le: Mane autem fado, consiUttm casa de Pila, 
i n i e run l omnes príncipes sacerdolum et séniores populi adversas Jesum, ut eum 
moni Ir aderen!. (Mal th. X X V I I . I ¡ . 

Desde la madrugada, observad, dice S. -Jerónimo, como se apresuran á 
cometer el mal, á tenor de las palabras del Rey profeta: Sus plés corren para 
derramar sangre. (Psal. X l l l . í p e judais.) E l ódio, el fu ror y el demonio 
les excilan y les apresuran.. . Caifás habia reunido en su casa á todo el consejo 
de los judíos para condenar á Jesucristo, á fin de que luego Pilatos no pudiera 
absolver le. . . Aquella mañana, judíos, aquella mañana, exclama S. León, der r i -
bó Dios vuestro templo y vuestros altares; os arrebató vnestra ley y vuestros 
profetas, vuestro reino y vuestro sacerdocio, y convirtió vuestras fiestas en l á -
gr imas elernas. (Serm. III. de Passione.) 

Habiendo alado á Jesús, se lo llevaron y lo entregaron al gobernador Pon-
cio Pilatos: El vinclum adduxerunt eum; el tradiderunt Ponlio Piloto prasidi. 
(Malth. X X V I I . 2 ) . Lo llevaron á Pilatos para que éste decretase la sentencia 
de muer le . Ellos lo hubieran hecho m i l veces, si hubiesen tenido tal poder; 
pues aquel deseo deici la los devoraba; pero los romanos les habiau quitado el 
derecho de justicia soberana. Ellos mismos lo proclaman. E n efecto: cuando 
Pílalos les dijo: Tomadle y jnzgadle según vuestra ley, respondieron: No nos 
está permitido sentenciar á nadie 5 muerte: A'oi is non licel' interfiere quem-
quam. (Joann. XV11I. 31.) Y si varias veces durante la vida de Jesucristo ha-



Kan intentado apedrearle; y si más tarde apedrearon á S. Estéban, no lo h i -

cieron con derecho para tanto, sino como asesinos que obedecen al ódio y al 

f u r o r . . . 

Pusieron pues al Salvador en manos de Pílalos, para que éste le condena-

se á muerte. Tenían varios motivos para obrar así: 

1 N o querían tomar sobre si la responsabilidad de la infame muerte de 

Jesucristo, aunque la tenían por completo, puesto que le entregaban á Pílalos 

por envidia y le acusaban calumniándole. Se proponían también de esla manera 

dar á entender al pueblo que Jesucristo habia merecido la muer to , puesto que 

Pílalos, que no era judío y pasaba por mi hombre justo, le condenaba. 

2 . " Querían destruir el honor y la gloria de Jesucristo y probar que no era 

el Cristo, sino un falso profeta; pues para darles gusto, Pílatos debia colocarle 

en la categoría de los hombres peligrosos y condenarle ya como malhechor, ya 

como rebelde á César... 

3 . " E l día en que se verificaban los sucesos que acabamos de recordar, 

los sacerdotes debían hallarse en el templo y abstenerse de la sangre.. . No 

aguardaron á que hubiese pasado la fiesta de Pascua para entregar Jesucristo 

á Pílalos, persuadidos de que la impresión del suplicio que le estaba resctvado, 

estaría en relación con la gran concurrencia de gente que habia de l legar á 

Jerusalen de todos los puntos de Judea para celebrar la pr imera solemnidad 

de la ley. 

4 . " Querían finalmente que, ejerciendo Pílatos sus funciones de juez , á 

pesar de la santidad del dia, fuese mirado como un profanador. Pero Dios im-

puso à los judíos deicidas la pena .del Talion. Así como habían entregado á 

Jesucristo á Pílalos, procónsul romano, para que éste le condenase. Dios los 

entregó á los emperadores romanos Ti to y Vespasiano, que los vencieron, 

destruyeron á Jernsalen y aniquilaron la nacionalidad judáica. 

Los enemigos del Salvador no entraron en el pretor io para no mancharse: 

E l ¡iiii non inlroieriml in prœlbrium, ul non conlaminarenlur. (Joann. 

X V I I I . 28 ] , 

¡Oh hipocresía! ¡Oh loca y ciega impiedad! exclama S. Agustín. No entran 

en el pretorio para no mancharse con el tacto de extranjeros, y se cubren de 

una mancha eterna con su propio crimen! (De Passione). 

Hé aquí à Jesús ante e l presidente Pílalos : Stélil Jesús ante prœsidem. 

(Matth. X X V I I . 11). ¿Qué acusación traéis contra este hombre: ¿Quam acca-

sationem offerlis aiversüs hominem hunc? Ellos respondieron con orgul lo: S i 

no fuese un malhechor, no lo hubiéramos traído : Si non esset hic malefactor, 

non Ubi Iradidissemui eum. (Joann. X V H I . 2 9 - 3 0 ) . Entonces Pílalos les di jo: 

Tomadlo vosotros mismos, y juzgadlo según vuestra ley: Acápite eum vos, el 

secundan legem vestram judicale. (Joann. X V I I I . 31.) Pílalos no quería m e -

terse á juzgar le ; veía ya la iniquidad de los judíos y la inocencia de Jesucris-

to, pues sabia que lo habían prendido por envidia: Sciebat enim quod per i n -

vidiam Iradidissent eum. (Matth. X X V I I . 18) . 

Temiendo entonces los enemigos del Salvador que Pílatos lo despidiese, 

no le acusaron ya de blasfemia, como antes, porque el conocimiento de tai c r i -

men no era de la atr ibución de Pilatos: los blasfemos no atacaban más que la 

ley judáica, y sólo podían ser apedreados, sin que á aquel suplicio estuviese 

unida una nota de infamia como al suplicio de la cruz. La cruz era el suplicio 
do los sediciosos, de los ladrones y asesinos; suplicio, por consiguiente, mnv 
ignominioso. Para conseguir su objeto, se decidieron á acusar á Jestis de tres 
crímenes dignos de la cruz; 1 . ° Le hemos encontrado, d i je ron, subvirtiendo 
nuestra nación: Hunc invenimus subvertentem gentem noslram (Loe. X X I I I . 2); 
es decir , excitándola á la rebelión; lo que alacaba directamente á los romanos, 
dueños de la Judea. 2 . ° Prohibe pagar el t r ibuto á César: El prohibenlem tri-
buta daré Cxsari. ( Id. X X I I I , 2). 3 . " Se dice Cristo Bey : El dicenlem se 
Chrisluin fíegetn esse. ( Id. X V I I I . 2 ) . 

Pílalos despreció aquellas acusaciones, que le constaba estaban desprovis-
tas de fnndamento, y dirigiéndose al mismo Jesús, le d i jo: Vuestra nación.y 
vucslros sacerdotes acaban de entregaros á mi ; ¿qué habéis hecho? Gens lúa 
et pontífices tradiderunt lemihi; ¿quid fecisti? (Joann. X V I I I , 35) . ¿Sois rey 
de los judíos? ¿Tu es reí Judceoruml ( Id. X V I I I . 33 ) . Jesús respondió: Mí 
reino no es de este mundo. S i mi reino fuese de este mundo, mis sirvientes 
combatirían para l ib rarme del poder de los judíos; pero m i reino no es ahora 
de aquí i l ) . Pilatos prosiguió: As i pues, ¿sois rey? Ergo ¿rex es lu? ( Idem 
X V I I I . 37 ) . Jesús respondió: Vos lo decís, soy rey . He nacido, y he venido al 
mundo para dar testimonio de la verdad; Tu dicis, quia rea sum ego. Ego in 
hoe natus sum, el ad hoc peni in mundum, ul lestimonium perhibeam verilali. 
( Id. X V I I I . 37) . He venido á predicar la verdad evangélica, qne pr incipalmen-
te estriba en tres cosas: l . " en el verdadero conocimiento de Dios; 2 . ° en el 
conocimiento de la encarnación; 3.» en el conocimiento de la bienaventuranza. 
Entonces Pilatos, con culpable indiferencia, replicó: ¿Qué es ta verdad? ¿Quid 
est veritas? Y despues de esta pregunla, sin aguardar respuesta, salió, se pre-
sentó á los judíos, y les d i jo : No encuentro en él n ingún cr imen: Ego nullam 
invernó i n eo causam. (Joann. X V I I I . 38) . 

Los principes de los sacerdotes insistieron en sus acusaciones; Jesús nada 
respondió: El cam accusarelur á principibus sacerdolum, nihil respondil. 
(Matth. X V X I I . 12 ) . Nada respondió, porque: 1 . " todo lo que le echaban en 
cara era fa lso. . . ; 2 . ° sabia que sus respuestas serian inú t i les . . . ; 3.° se callaba 
para que no le despidiese Pilatos sin condenar le. . . ; 4 . ° se callaba también, 
como ya hemos dicho, para expiar con su silencio las ment i ras, los per jur ios, 
las maledicencias, las calumnias, las blasfemias, y en una palabra todos los crí-
menes que los hombres habían cometido por medio de la palabra. 

Continuando Pilatos su interrogator io, di jo á Jesús: ¿No ois cuántas cosas 
dicen contra vos? ¿Non audis quanla adversum te áicunt (estiinr/nia? (MaUh. 
X X V I I , 13). Pero Jesús nada respondió, de suerte que el gobernador se a d -
miraba mochís imo: Et non respondí! ei ad ullum verbum, ita ut mirarelur 
prteses véhcmenler. (Ma l l h . X X V I I . 1 4 ) . Pílatos admiraba la inocencia, la dul -
zura, la paciencia, la resignación y la fuerza del acusado. Hé aquí, dice san 
Anastasio, hé aquí en el Salvador algo muy grande y muy admirable; callán-
dose, persuadía tan eficazmente á su juez, que, á pesar de las tramas y conspi-

(1) Respondit Jesos: Regpnm mcum non est de hoc mundo; si ex hoc mundo 
esset regnum meum, minislri mei ulique deccriarenl, ut non traderer jud í is ; nuoc 
autem regnum meum non c t i bine. (Joann. XVUl. 36). 



raciones contra é! urdidas, éste tenia que reconocerle y declararlo inocen-
te ¡ l ) . 

Descoso Pílalos de salvar á Jesucristo, tomó el partido de enviarlo i llerodes-
(Luc. XXIII. 7). Viendo Heredes á Jesús, experimentó una gran alegría, 
porque deseaba hacia tiempo verle, pues le habian contado de él muchas co-
sas, y quería verle obrar algún prodigio. Le interrogó pues largamente; pero 
Jesús nada contestó. (Id. XXIII. 8 9). Asi obra aquel gran Dios con los cu-
riosos, los orgullosos y los impíos: se calla. La voz de su gracia, de sus inspi-
raciones y del remordimiento no llega ó ellos: Al ipse mhil Mi respondebat. 

. Observad el encarnizamiento de los judíos al perseguir á Jesucristo. Los 
principes de los sacerdotes y los escribas, que estaban allí presentes, dice san 
Lúeas, seguían acusándole con terquedad: Stabant aulem principes sacerdo-
lum et scriba conslanler acamnles eitin. (XXI I I . 10 . 

Pero llerodes y su corte lo despreciaron; y habiéndole hecho poner por 
burla tina túnica blanca, aquel rey lo envió de nuevo á Pila'os; Sprevil autem 
illum tiendes (tira fxereilu su0; el illusil indulum vesle alba, el remisil ad l'i-
lalum. (Luc. XX11I. 11). ¡Ahí lejos de ser indicio de locura, aquel vestido 
blanco era la señal de la inocencia, de la pureza, de la inmortalidad y de la 
gloria de Jesucristo, lo insigne de su victoria! 

Se observa que entre los judíos hubo unidad de conspiración, de despre-
cio y de ultrajes contra el Hombre-Dios. 

Habiendo convocado Pilatos á los principes de los sacerdotes, á los magislra-
- dos y al pueblo, les dijo: Me habéis presentado á este hombre como solivian-

t a d a del pueblo, y preguntándole yo ante vosotros, nada he encontrado en él 
de lo que le acusiis. Uerodes tampoco, porque os he enviado á él, y no se le 
ha convencido de nada que sea merecedor de la muerte. Lo despediré pues, 
despues de haberle hecho castigar ¡2;. Mientras que Pilatos luncionaba en su 
tribunal; su mujer le envió á decir: No te metas en lo perteneciente á este j us -
to, porque hoy he sido yo atormentada de un modo extraño durante mi sueño 
sobre este asunto. (Mallh. XXVII. 1 9 ) . A l nacer el mundo, dice S. Agus-
tín, la esposa condujo á su esposo á la muerte; y cuando la pasión de Jesu-
cristo, la esposa instó á su esposo para quo se salvase: h nalivilale mundi, 
uxor duxil lirum ad moriera; in passione Christi, t ixar provocal ad solutos, 
(In Serm. CXX1 de Temp.) 

En lodos los siglos, la mujer cristiana fué la que comenzó el bien, invitó á 
los hombres á cumplirlo, y se puso al Irente de todas las obras de caridad, de 
compasion y de beneficencia... 

Pílalos, de acuerdo con su esposa, reconoce la inocencia de Jesús; pero es 
demasiado débil... | A j l ¡Cuántas persouas imitan la cobardía de Pílalos!... 

(1) Magnum id curié el mirificum in Salíalo re, qui tacendo tam «IJcax eral in 
persoadendo, nt judex ultró facliones. conspirAlionesque adversús eam inilas, el ag-
noscerel, el confiteretnr. {Serm- i' Passione et Cruce/. 

(Si Obtulisti raihi huuc hominem, quasi averlenlera popiilum, et eccc ego coram 
vobis interrógaos, nullam causam inveni i a bominc isto es bis in quibus eum accusi-
tis. Sed neque llerodes: nam remissi vos ad illnm, et ecee nilul dtgnnm morle aclum 
est ei. £ntéudatum ergo illum dimittam. (Luc. XSllI. 13-16). 

Aquel juez injusto se vale de un medio odioso para salvar á Jesucristo. En 
la solemnidad de Páscua, el Gobernador tenía la costumbre de dar la libertad 
á un prisionero, al que el pueblo quisiese. Había entonces en la cárcel un la-
drón insigne, llamado Barrabás. {Mallh. XXVII. 15-16), el cual habia sido 
encarcelado por una sedición que se habia originado en la ciudad, y por un 
asesinato (¿tic. XXIII. 19). V dirigiéndose Pilatos á los judíos, les hizo la si-
guiente proposición: ¿A quién de los dos queréis que dé libertad, á Barrabás, 
ó á Jesús llamado Cristo? ¿Quem tullís dimillam voli'is, Barrabam, an Jesum, 
qui dieitur Christus? (Mallh. XXVI . 17). Pero los príncipes de los sacerdotes 
y los ancianos persuadieron al pueblo que pidiese á Barrabás, é hiciese morir 
á Jesús (Mallh. XXVII. 20). El gobernador preguntó pues de nuevo: ¿A 
quién de los dos quareis que ponga en libertad? V ellos respondieron: A Ba-
rrabás. Pilatos Teplicó: ¿Qué haré, pues, de Jesús llamado Cristo? Quid igilur 
faciam, dé'Jesu, gui vocatur Christus? (Mallh. XXVl l . 21-22). Y lodos dije-
ron: Condenad á éste, v entregadnos á Barrabás. ¡Luc. XXIII. 18). Muera 
Jesús crucificado: Dtcunl omnes: Cruci/igalurí (Mallh. X X V l l . 23) . El Go-
bernador les dijo: ¿Qué mal ha hecho? i'ero ellos gr i tabm todavía más alto di-
ciendo: Crucificadle! Ait Mis preses: ¿Qnid enim malí faiB Al iUi magis 
clamaban!, dicentes: Cnicifigalur! ( Id . XXVl l . 23). Pilatos les replicó por 
tercera vez: Es inocente, y nada encuentro eu él que merezca la muerte. 
Pero ellos insistían con grandes gritos, y sus voces crecian por momentos: 
Crucificadle, crucificadle: Al illi inslabant t ' oc í ta magnis el invalescebant r o -
ces eorara: Crucifige, cruci/ige eum. (Luc. XX11I. 23-21). 

¡Qué indigna prelercncia! ¡qnéluror l ¡qué crimen!... Los judíos piden la 
libertad de Barrabás y la condenación de Jesucristo: Non huno, sed Barra-
bam. (Joann. X V I I I . 40). Ciegos y desgraciados pecadores, nosotros renova-
mos la misma elección al pecar morlalmente. Damos la prelerencia á Barra-
bás... ¿Qué digo? Obramos peor que los judíos; porque, aunque muy criminal. 
Barrabás era un hombre; pero ¿quién es aquel que preferimos á Jesucristo 
por el pecado? ¿Quién es aquel que elegimos por dueño nuestro? 

La petición que los judíos consiguieron con tanlo trabajo pesa sobre ellos 
desde entonces hasta nuestros dias, dice el venerable Beda. Teniendo la liber-
tad de elegir, y habiendo dado la prelerencia á un ladrón sobre Jesús, á un 
asesino sobre su Salvador, perdieron muy justamente la salvación y la vida; 
han sido de tal manera arrastrados al pillaje y á las sediciones, que han perdi-
do su reino y su patria; por no haber querido la libertad qne Jesucristo les 
ofrecía, vendieron para siempre su libertad corporal v espiritual. (In Slarch. 
c. JÍF). 

Viendo Pílalos que nada adelantaba y que el tumulto iba en aumento, p i -
dió agua, y lavándose las manos ante el pueblo, dijo: Soy inocente de la san-
gre de este justo; y vosotros responderéis de ella. {Mallh. XXVII. 24). Bien 
puedes lavar lus manos, juez cobarde é inicuo, no lavarás tu conciencia, ni tu 
honor, ni lu memoria. Te declaras inocente de la sangre del justo, y tú eres 
quien pronuncias la sentencia de muerte! . . . 

Todo el pueblo contestó: Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos! 
El respondens universus populus, dixil: Sanguis ejus super nos, el su per filios 
nostros. (Mi t lh . XXVl l . 25). 



Entfinces Pílalos dió l ibertad 1 Barrabas, y después de tiaber hecho azotar 

á Jesús, se lo entregó para que le crucificasen: Tune iimissit illis Barrabam: 

Jesam aulem /lagellatum Iradidil eis, ul erveifigeretur. (Matth. X X V I I . 2 6 ) . 

Judas devuelve E n t r e t i n to , Judas, el que habia hecho traición á Jesús, viendo que estaba 

les treinta di- condenado, se arrepint ió, y fué á devolver las t re in la monedas de plata á los 

S ^ t e j e r a - príncipes de los sacerdotes y á los ancianos, diciendo: He pecado al vender la 

cion«Sabor- sangre inocente. Pero ellos le contestaron: ¿Qué nos importa? Es negocio tuyo, 

carie. g n v ¡ s l a j e | 0 c u a | ( rtespues j e arrojado el dinero en el templo, se re t i ró y lué 

á ahorcarse. Mallh. (XXVII. 3 - 5 ) . 

Judas lué movido de arrepentimiento, pero no de un arrepentimiento s i n -

cero ; porque el verdadero arrepentimiento encierra la esperanza del perdón y 

el mismo perdón; pero el arrepentimiento de Judas era forzoso y lleno de d e -

sesperación, como es siempre el arrepentimiento nacido en la conciencia a t o r -

mentada de los condenados devorados por las llamas del in f ierno. 

Judas devolvió las t re in la monedas, y las arrojó en el templo. Aunque e l 

arrepentimiento de Judas fuera falso y nulo, aqnel t ra idor , dice S. Ambrosio, 

sintió, sin embargo, cierta vergüenza y cierto pudor al reconocer su cr imen; 

y aunque no haya sido absuelto, quedó en claro la impudencia de los judíos-

E l mismo acto que revelaba, en efecto, la traición de Judas, probaba que los 

judíos habían hecho con é l un contrato odioso y culpable. (In Luc. XXII). 

Pero los príncipes de los sacerdotes le di jeron: ¿Qué nos importa? Es cosa 

luya. (Mallh. XXVII. 4 ) . S o quieren recibir el d inero por no verse obligados 

á romper el contrato y á poner en l ibertad i Jesús. Judas arro ja el dinero en 

el templo, eu presencia de lodo el pueblo, y asi todos pudieron ver que Jesús 

habia sido vendido y condenado injustamente... 

Si Judas hubiese pedido perdón y no se hubiese desesperado, habría con-

seguido salvarse... Vat ios doctores dicen que Judas se ahorcó de un árbol de 

la especie de aquel cuya fruta Adán habia comido... 

Oid, oid, avaros, exclama S. Crisóstomo: Meditad sobre la suerte de J u -

das: Perdió su d inero, cometió un cr imen, y no pudo deshacerse de sn precio, 

y perdió el alma. A esto conduce la at roz t iranía de la avaricia. Judas no se 

aprovechó del dinero ni de la vida que habia recibido, y no gozará tampoco de 

la vida futura: todo lo perdió á la vez. Despues de haber dado una mala opi -

níon de si mismo á aquellos á quienes habia entregado á sn Dios, y en general 

á todos los hombres, puso fin con una cuerda á su tr iste é infame existencia. 

(De avarilia). 

Judas, dice el venerable Beda, halló un castigo digno de su cr imen. La 

garganta de la que salió la voz de la t ra ic ión, loé apretada con una cuerda, el 

que habia entregado á la muerte al Salvador de los hombres y de los ángeles, 

pereció suspendido en el aire entre el Cielo y la t ierra que le rechazaban, y las 

entrañas que habían concebido la perf idia y la traición se rompieron, espar-

ciéndose por el suelo. (In. I. Acl.) 

El vientre de Judas, aquel asociado de las potencias aéreas, dice S. B e r -

nardo, se rompió en medio de los aires, de tal suerte que el Cielo no recibió 

y l a l ierra no sustentó al que habia hecho traición á Jesús, verdadero Dios y 

verdadero hombre bajado del Cielo á la l ier ra para la salvación del mundo (1). 
N i el Cíelo ni la l ier ra quieren al aborrecido Judas; el aire le aborrece 

igualmente, y le fal la. . . 

L o que Judas hizo á su cuerpo, dice S . Agust ín, se verificó también en su 
alma. Como los que se ahorcan se matan pnrque el aire no puede llegar á sus 
pulmones, de la misma manera los que desesperan de la misericordia de 
Dios impiden la respiración de su a lma, que no puede ya recibir el soplo del 
Esp í r i tu Santo ( i ) . 

Con la conlesíon de su falla y con su desesperación. Judas dió dos admira-
bles testimonios de la inocencia de Jesucristo, testimonios que hubieran debido 
detener á los judíos, comprometidos en el camino del deicidio, si hubiesen t e -
nido conciencia y pudor; pero lodo habia muerto en ellos, menos el Adió y la 
voluntad de cometer el cr imen. Ved la astucia y la malignidad del demonio: 
Lleva á Judas: l . # á la avaricia; 2 . " al sacrilegio con una comunion indigna; 
3.° á vender á su Maestro; 4 . ° á hacerle traición con un beso; 5 . ° á abando-
narse él mismo á la desesperación; 6 . ' á ahorcarse; y 1 . ' al infierno Así de 
grado en grado lleva al hombre á todos los crímenes, y le precipita en un 
abismo del que no puede sal i r . Desconfiemos de su ingeniosa perfidia. 

Habiendo recogido el dinero arrojado en el templo por Judas, los príncipes 
de los sacerdotes di jeron: No es l icito ponerlo en el tesoro, porque es precio 
de sangre. (Mallh. XXVII. 6 . ) [Qué hipocresía! F ingen delicadeza, celo por 
la rel igión, principios de just ic ia; y no permiten qne ingrese en el tesoro de 
las obligaciones el precio de la sangre de Jesucristo, porque, según ellos, 
aquella sangre era impura; pero, por una ex'rana contradicción, ¿no habían 
sacado ellos aquel mismo dinero del piadoso tesoro donde no querían que v o l -
viese á ingresar? Negarse á recobrarlo era reconoser implícitamente que, e m -
pleando las cantidades destinadas á obras buenas para pagar al t raidor que 
habia puesto á Jesucristo en sus manos, habían cometido una prevaricación. 
Habiéndose pues consultado mútuamentc, compraron el campo de un alfarero 
para sepultar á los extranjeros. [Mallh, XXVII. 7 ) . Nveva infamia; pues sa -
inan que Jesucristo había nacido entre ellos; y querían considerarle como ex -
t ran jero . . . Aún hoy aquel campo se llama Haceldama, es dec i r , campo de san-
gre. Entonces se cumplió lo que habia dicho el profeta Jeremías: Recibieron 
treinta monedas de plata, precio del que se puso en venta, según la aprecia-
ción de los hijos de Israel; y han dado aquellas monedas por el campo de un 
alfarero. (Mallh. XXVII. 8 - 1 0 ) . 

E l nombre que se dió á aquel lugar, dice S. Crisóstomo, proclama muy 
al to la horr ib le crueldad que desplegaron los judíos en la muerte de Jesucr is -
to. S i hubiesen puesto aquel dinero en el tesoro de las ofrendas, del que lo 
habían sacado, no hubiera sido tan patente su infamia; pero, al comprar el 

( I ) Jodas in aere crepiiit medio, acriarum colleja potcstatum; utpote quem veri 
Dei et hominis, qui de Codo vcoissel opcralunts saluíem in medio Ierra, bajos, in-
quaoi, proditorem nec Crcluin reeiperel, neo térra suslioeret. ISerm. VIII. in Psalat. 
CXX). 

(1¡ Quod in eorpore suo fecit(Judas.) hoc factum est in anima ipsius. Quomodo qui 
sihi collum ligant, inde se occiduní, quia non ad eos intrat spiritus acris hujus; sic i l t i , 
qui desperant de iodulgentia Dei, ipsa desperatione intós se suBocaut. u l eos Spiritus 
Sauctus visitare non possit. (¿ii>. f . tfomil. XXVII). 



campo de un alfarero, y al darle el nombre de Campo de sangre, han trasmiti-
do la memoiia de su ignominia á todas las razas hasta el fin del mundo. Aquel 
lugarserá siempre el campo de la sangre basta el último dia, y siempre pesa-
rá sobre su cabeza criminal la maldición que se atrajeron cuando gritaron: 
Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos. (De Avaritia). 

Jesucristo permitió que el campo pagado con los treinta dineros de Judas 
sirviese para los extranjeros, porque murió para todos, y su sangre habia de 
ser la salvación de las naciones. Los jndios compraron aquel campo para los 
exlranjeros, ; trataron á Jesucristo como extranjero; y en castigo Jesucristo 
no quiso ya reconocerlos ni tenerlos por pueblo suyo. La sangro del Salvador 
fué su ruina y su condenación durante el tiempo y la eternidad... 

Castigos de los C i e g o s los j u d í o s exclamaron: Caiga s u s a n g r e s o b r e n o s o t r o s y n u e s t r o s h i -
¡«díos deici- j 0 5 . gánguil ejus super nos el super /ilios nostros. (Matth. XXVI I . 25). 

Y ya hace ccrca de dos mil años que la sangre de Jesucristo, derramada 
por la salvación del mundo, imprime en la Irente de los judíos el oprobio y la 
maldición. Jerusaien ha sido destruida; la nación judaica está sin rey y sin ca-
pital; no tiene ya ley, n i templo, ni sacrificios, ni profetas, n i pontífices, n i l e -
vitas; sus hijos andan errantes por todo el universo, esclavos de todas las na-
ciones, maldecidos por lodos los pueblos y en todos los idiomas; á todas partes 
y siempre llevan el sello de Caín; inclinan la cabeza bajo la reprobación de 
Dios y las reprensiones de los hombres; se parecen á un pneblo dislocado, 
despedazado, cuyos miembros todos están dispersos. Manifiestan á todas las fa-
milias de la raza humana y á todos los siglos su deicidio, el castigo que fué su 
consecuencia y la venganza que Dios lomó por la muerte de su Hijo. 

O judíos exclamad: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos! 
Vuestros deseos, inspirados por el furor infernal, se han cumplido... 

En el si lio de Jerusaien, los judíos, agobiados por el hambre, se escapa-
ban de una ciudad que habia de ser su tumba; y para detenerlos allí y obligar-
les asi á someterse, T i lo mandó crucificar más de quinientos cada dia; de tal 
suerle, dice el historiador Josefo, que los romanos llagaron á carecer á la vez 
de cruces y de espacio para levantarlas. ¿Es posible no reconocer en este he-
cho un justo castigo de la crucifixión de Jesucristo? 

O d,leídas, esclamad: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos! 
¿Qué ha sido de tí, pueblo que en otro tiempo eras el pueblo de Dios, la 

nación santa, de cuyo seno habían salido los patriarcas y los profetas, la nación 
que vió tantos milagros y poseyi las tablas de la ley, el arca de la alianza y el 
templo del verdadero Dios; la nación en laque nacieron María, Jesucristo y los 
apóstoles? ¿Dónde estás? ¡Mira la enormidad de lu crimen y la expiación que te 
ha sido impuesta!... 

Escucha, desgraciado, lo que David, uno de tus reyes predijo: Que sus ojos 
se anublen para que no vean; encorvad. Señor, su espada bajo la servidum-
bre: Obscurenlur omli eorum, ne videanl; el dorsum eorum stipcríncurva. 
(LXVI I I . 21). Derramad vuestra ira, y aniquílelos el fuego de vuestra cólera; 
hállese su habitación desierta, y nadie habite bajo sus tiendas: Efjuiide super 
eos iram tmm; et furor ir<e lux comprehendat eos. Fiat liabilalio eorum de-
serta,, el in lobcrnaeitlis eorum non sil pii inhabilel. (LXVIU. 25-2G). Porque 

han perseguido al que habéis herido, y han aumentado el dolor de mis llagas: 
Quoniam, quem tu pereitssisli, persecuti sunt, el super dolorem vulneran meo-
ruin addiderunl. ¡LXVI I I . 27). Permitid que amontonen iniquidad sobre i n i -
quidad, y haced que jamás sean ¡ustosá vuestros ojos: Appone iniquilalem su-
per iniquilalem eorum, el non inlrenl ¡n jusliliam luam. (LXVI I I . 28) . Sean 
sus nombres borrados del libro de la vida, y no ocupen ningún lugar entre 
los de los justos: Deleantui! de libro viventium, et cum jaslis non scribanlur. 
(LXVI I I . 29). 

Odeicídas, esclamad: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos! 
Pueblo endurecido, escucha las palabras de Daniel, uno de tus más gran-

des profetas: El Cristo se ha condenado á muerle, dice; y el pueblo, que ha de 
desconocerle no será ya su pueblo. Vendrá un pueblo regido por un jele guerre-
ro, y destruirá la ciudad y el santuario, y terminará su obra con la devasta-
ción, y despues de la guerra se verificará la desolación que ha sido decretada... 
Cesarán la oblacion y el sacrificio; y la abominación de la desolación se hallará 
en el lemplo, y perseverará hasta la consumación y el fin. (IX. 20-27) . 

Escuchad ahora á Oseas, que también ocupó un lugar entre los profetas; 
Los hijos de Israel, dice, estarán largo tiempo sin rey, y sin principe, y sin sa-
crificio, y sin aitar, y sin Ephod, y sin Theraphines. ( I I I . 4). Mi Dios los re-
chazará, porque no le han escuchado, y serán dispersados entre las naciones: 
Abjiciel eos Deus rnetu, guia non audierunl eum; el erunl vagi in nalionibus. 

(Id. IX. 17). 
Escuchemos al mismo Salvador: Cuando Jesucristo llegó cerca de Jerusa-

ien, al ver la ciudad, lloró sobre ella diciendo: ¡Ab! si tú reconocieses siquiera 
en este lu dia lo que puede atraerte la paz; mas ahora están estas cosas encu-
biertas para tus ojos. Dias vendrán contra t i en que tus enemigos te cercarán 
de trincheras, y te pondráo silío, y te estrecharán por todas partes, y le de-
rribarán en tierra, y á tus hijos que están dentro de tí, y co dejarán en tí pie-
dra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo en que has sido visitada. 
(XIX. 41-41). 

O deicidas, exclamad: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y nuestros hijos! 
Sí, dice S. Jerónimo, sí, esta imprecación se ha realizado hasta este dia, 

y se realizará hasta el fin. La sangre del Señor estará siempre en su frente. 
Esta sangre, como dice el Rey profeta, hará pesar sobre ellos un baldón eter-
no: Opprobrium sempiternum dedil illis. ( In Daniel). 

Continuemos la sangrienta historia de la pasión del Salvador. Aquel gran Dios Flagelad 
fué atado á una columna para ser azotado. Los azotes eran entre los romanos 
el castigo de los esclavos. ¡Era pues imponer á Jesucristo una nueva humil la-
ción, al propio tiempo que un nuevo castigo: era tratarlo como se trataba á 
los esclavos, y á los esclavos rebelados, á El , que es Rey del Ciclo y de la 
tierra! Los verdugos hieren su sagrado cuerpo con cuerdas llenas de nudos, 
con repetidos golpes y encarnizamiento. La sangre corre por todas partes, y 
pronto las carnes se desgarran y caen á pedazos. Isaías, que le habia con-
templado en aquel triste estado, exclama: No tiene bri l lo n i hermosura; le he-
mos visto, y estaba desconocido: .Yon est speeies ei, ñeque decor; el vidimvs 
eum. el non eral aspeclus. ( LU I . 2). Le hemos visto despreciado, el último de 
los hombres, un hombre de dolores que conoce la debilidad. Su rostro estaba 
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como oculto bajo las huellas del desprecio, y le hemos tenido en nada. Despec-
han et novissimum virorum, virurn dolorum et scieníem infirmilatem; el quasi 
absconditus vullus cjas, et despectus; unde nec reputavimns eum. ( L i l i . 3). 

El Rey profeta le vió también, y declaró que los verdugos contaron lodos 
sus huesos: Dinnmeraveruntomnia ossamea. (XXI . 18) . Sin embargo, el cor-
dero sin mancha no pronunció ninguna queja... 

Ec« Homo. E n el horrible estado que acabamos de pintar, Jesucristo fué presentado por 
Pílalos al pueblo, pues el gobernador romano creyó excitar su conmiseración-
Aquí teneis al hombre, dijo: Ecce Homo. ¡Joann. X IX, 5). Judíos bárbaros, 
tal es el estado á que habéis reducido al Verbo encarnado; tal es vuestra obra: 
Ecce Homo. Blasfemos, impúdicos, pecadores todos, mirad el resultado de 
vuestra conducta: Ecce Homo... 

Condenando á muerte al Salvador, Pilatos cometía tres injusticias: 1. ' 
usurpaba un poder y una jurisdicción que no tenia. . . ; 2 . ° destruía las reglas 
de justicia, porque eedía ante el alborolo de los judíos y condenaba á Jesucris-
to, no como culpable, sino para acallar los gritos de sus enemigos...; y 3." 
violaba el derecho y la ley, pues condenaba á un inocente, A fin de que no le 
tuviesen por enemigo del César. 

lesueosioenire Paitaban nuevos ultrajes y otros sufrimientos. Despues de haber sido Jesu-
i " " »»» ' de cristo condenado, los soldados del gobernador lo llevaron al Pretorio, reunis-
te soldados. r ( ) | i s ) r e i | e l j o r s l l y o l 0 ¿ a | a c o j io r le , le despojaron de sus vestidos, le cubrie-

ron con una clámide 6 capa militar de cnlor de escarlata, y con ramas espino-
sas formaron una corona, la colocaron en su cabeza, y pusieron una caña en sn 
mano derecha. Luego, doblando la rodilla delante de él, se burlaban, dicien-
do: Salve, Rey de los judíos. Y le escupían en el rostro, le cogian la caña, y 
le pegabau en'la cabeza, (ilalth. XXVII. 29-301. 

Toda la cohorte se reunió para hacer del Salvador una especie de rey de 
teatro y burlarse de é l . . . Hablando del modo como deben los miembros de la 
Iglesia sufrir todas las penalidades, S . Bernardo dice: No conviene que un 
cuerpo cuya cabeza está coronada de espinas tenga miembros delicados. A'on 
decel m i capite spinis coronalo membra esse ielícata. (Serm. de Passione). J 

San Agapíto, martirizado á la edad de quince años, lué sometido por sus 
verdugos á diferentes tormentos, y entre otras cosas pusieron en su cabeza 
carbones encendidos. Acordándose el sanio niño de la corona de espinas de 
Jesús, exclamó: ¡ l 'oco importa que una cabeza que debe ser coronaJa en el 
Cielo esté rodeada de fuego y quemada en la tierral ¡Oh, qué bella y rica co-
rona de gloria adornará la cabeza coronada de sufrimientos y herida por Jesu-
cristo! (Surivs, in ejus uiia). 

Aunque los soldados romanos coronan á Jesucristo por burla, dice san 
Bernardo, confesaron sn dignidad real: le declararon Rey sin pensar que lo 
era efectivamente. (In Passione). 

Elegido Godofredo de Bouillon por rey de Jerusalen, se negó á poner en 
su cabeza la corona real , diciendo que no convenia que un rey cristiano llevase 
una corona de oro en la ciudad en que Jesucristo había sido coronado de espi-
nas. ( f l í i í . de las Cruzadas). 

Jesucristo fué coronado de espinas para alcanzarnos la diadema del Cíelo. 
La corona de espinas que llevó el Salvador era la figura de nnestros pecados... 

Doblándolos soldados la rodilla delante de él, se burlaban y le decían: 
Salve, rey de los judíos: Ase, rexhd,eorum. (Mat lh .XXVU.29) . Toda lengua, 
dice S. Pablo, confesará que el Señor Jesús está en la gloria de Dios Padre. 
(Philipp. II. lì1,. Doblaban delante de él la rodilla. Al nombre de Jesús, añade 
el Apóstol de las gentes, debe doblarse toda rodilla en el Cielo, en la tierra y 
en los infiernos. (Philipp, lì. 10). Salve, rey de los judíos: Jesucristo es, efec-
livameule. Rey; reina en el Cielo eon su gloria, en la fierra con su cruz y so 
gracia, y en el infierno con su justicia. Es Rey de los reyes y Señor de los se-
ñores: fíex regían, Dominas dorninantium. (Apoc. X IX. 16). 

Jesucristo sufrió las borlas de que fué objeto en el Pretorio: l . " para dar-
nos á conocer la vanidad del mundo y de los hombres...; 2 . ° para enseñarnos 
que para reinar con él es preciso pisotear los honores y deleites y despreciar-
nos á nosotros mismos...; y 3." porque las humillaciones debían ser las armas 
de sn victoria contra Loci ler. . . 

Es imposible saber n i describir todas las atrocidades que los soldados r o -
manos, animados por los demonios, hicieron sufrir á Jesucristo desde el mo -
mento en que Pilatos se lo entregó hasta que le cargaron con su ernz. En 
aquel ¡ntérvalo, el infierno entero se desencadenó, y ios hombres que fueron 
sus instrumentos cumplieron á la letra aquellas profecías de la Sabiduría: P i -
soteemos al justo... rodeémosle de lazos, porque nos es inúti l yes enemigo de 
nuestras obras, porque reprende nuestras faltas contra la ley, y vuelve contra 
nosotros los malos resultados de nuestras doctrinas. Se alaba de tener la cien-
cia de Dios, y se llama Hijo de Dios. Ha manifestado nuestros pensamientos. 
Odiamos hasta su vista, porque su vida es diferente de la de los demás, y sus 
sendas no son las nucslras. Nos mira como entregados á la frivolidad; se abs-
tiene de seguir nuestras huellas como nos preservamos de una mancha; pre-
fiere la muerto de los justos, y se vanagloria de tener á Dios por Padre. Vea-
mos si son verdaderas sus palabras; experimentemos lo que le suceda, y sa-
bremos cuál será su fin porque, sí es verdaderamente Hijo de Dios, Dios le 
sostendrá y le l ibrará de las manos de su enemigos. Interroguémosle por me-
dio del ultraje y del suplicio, para que conozcamos su dulzura, y pongamos á 
prueba su paciencia. Condenémosle á la muerte más infame. ( I I . 10-20). Me-
ditemos las razones en que fundan los ¡mpíos su 6dio á Jesucristo. 

ues de haber hecho á Jesús toda clase de ultrajes, cargaron sobre sus Jesucristo car-
ensangrentadas espaldas una pesada cruz. gado eoo su 

Jesucristo iba agobiado por un cansancio mortal y enteramente desfallecido. 
Había pasado parte de la noche en el huerto de los dolores, donde había sido 
vendido y maniatado. De allí le habían arrastrado á casa de Anas y Cailás, y 
luego á casa de Pílalos, que le había enviado á Uerodes; éste le habia mandado 
de nuevo á Pílalos. En Indos aquellos lugares, para él comparables al infierno 
lleno de demonios, habia sido víctima del òdio, del furor, de calumnias, de in-
sultos, de inauditos ultrajes. Pilatos le habia hecho atar á una columna y azo-
tar. Luego los soldados le habían puesto una corona de espinas en la cabeza, 
un manto de púrpura en los hombros, un cetro de caña en la mano, y el go-

l os i . i v . — 4 . 



bernador de la Judea lo había presentado en aquel estado al pueblo como un 

juguete . Despues de! Ecce homo, el Salvador habla vuelto á caer en poder de 

los soldados que lo habían maltratado de nuevo. Y sin darle un instante de re-

poso le habían cargado con la cruz para que la llevase hasta el momento de ser 

clavado en el la. 

Según la t radic ión, la cruz tenia cinco metros de largo, y tres sus brazos, 

siendo du un grueso proporcionado. E r a costumbre que el condenado llevase 

el ins t rumento de su suplicio. Con las espaldas ensangrentadas, rendido y m e -

dio muer to , el Disino Redentor cayó tres veces en el largo trayecto que tenía 

que r e c o r r e r ; y tres veces le hic ieron levantar á latigazos y á palos. Iba con ios 

piés descalzos, señalando su paso con una huella de sangre.. . 

V iendo, sin embargo, que Jesucristo no podia llevar solo sn ernz, los v e r -

dugos obl igaron á un habitante deCirenea, l lamado Simón, á que le ayudase. 

No obraban así por lástima, ni por caridad: era por temor de que Jesucristo 

muriese en el camino; y ellos querían arrastrar lo al Calvario para hacerle su f r i r 

dolores más crueles todavía y para saborear el placer de l lenarle de nuevos 

oprobios y humillaciones: Deseaban también que anduviese más 4 prisa para 

poder cruci f icar le más temprano y volverse tranquilamente i descansar con sus 

familias en sus hogares. 

S imón fué llamado á l levar la cruz, para que sepamos bien que Jesucristo 

. no la habia merecido, sino el hombre culpable, y para que aprendamos á l l e -

var la detrás del Salvador obedeciendo las palabras del mismo Jesucristo: E l 

que no t o m a su cruz y no me sigue, no es digno de mí : Qui non accipit mi-

cemsuam, el sequilar me, non est me dignus. (Matt l i . X . 3 8 ) . 

Jesucristo encontró en el camino del Calvario algunas piadosas mujeres que 

se deshacían en lágrimas. Les dir ig ió una mi rada de tierna caridad, y les di jo: 

I l i jas de Jerusalen, no l loréis por mi ; l lorad más bien por vosotras y vuestros 

hijos, (Lúe. XXIII. 2 8 ) . Miserables pecadores que somos, l loremos por nues-

tros pecados, que son la causa de los suf r imientos y de la muerte del Hijo de 

Dios. 

Calvario. J e s u c r i s t o l legó a l fin a l Ca lvar io . . . 

Te r tu l i ano , Orígenes, S. Cipr iano, S . Atanasio, S. Ci r i lo , S . Ambrosio, 

S . Agust ín y muchos otros Padres dicen que Adán lué sepultado en el Calva-

vario. S e atribuye el nombre quo lleva aquella montaña á la presencia de la 

cabeza de l pr imer hombre; y de conformidad con aquella tradición, ponen los 

pintores una calavera al pié de la cruz. Así , la sangre de Jesucristo hubiera co-

r r ido sobre los restos del padre de la raza humana. ¡O Adán, tú que duermes 

en tu arrepent imiento desde tantos siglos, levántale, sal de entre tos muertos; 

t u Dios mucre para resucitarle! 

E l Calvar io era el lugar del suplicio de los más grandes malhechores; y 

Jesucristo, al espirar allí, espiaba con la humil lación más prolunda las abomi-

nables iniquidades del mundo. Al l í hizo el Salvador honrosos y meritorios los 

sufr imientos; allí los santificó. 

San Jerónimo, S . Agust ín, el venerable Reda y otros enseñan que el Ca l -

vario es la monlaña en que Dios habia mandado qne Abrahan le sacrificase i 

Isaac. De aquí se deduce que Jesucristo, el Cordero sin mancha, hubiera sido 

inmolado en el mismo lugar en que Abrahan vió enredado por los cuernos en 

las malezas un cordero que ofreció en lugar de su I l i j o . ¡Sorprendente figura 

de Jesucristo coronado de espinas y sacrificado en el Calvar io! . . . 

Hablando del Salvador cargado con la ernz eu el camino del Calvario, san 

Agustín esclama: ¡Grando espectáculo! Si la impiedad lo mi ra , ve en él una 

inmensa V cruel bur la; pero si la impiedad lo contempla, descubre en él un 

profundo'y sublime mister io. S i la impiedad lo mira, halla una gran lección de 

ignominia; si la piedad lo contempla, ve allí un gran monumento de la le. SI j a 

impiedad lo mi ra , se r ie del Rey que por único cetro de mando lleva el leño 

de su suplicio; si la piedad lo contempla, reconoce á su Rey que lleva ja cruz 

en la que ha de ser clavado, cruz quo será más larde el adorno de la diadema 

de los soberanos, c r u i que los impíos desprecian y los Santos encuentran g l o -

riosa. (Trac. CXVlí. in Joann). 
David, subiendo al Calvario con los piés descalzos, l lorando y huyendo de 

sus enemigos, eá también la figura de Jesucristo (II. fíeg. XV. 30) . 
f 

L legados y l a cumbre del Calvario, los verdugos se apresuraron á despojar á Crucifixión. 

Jesucristo'de su túnica y á sortearla. Quitándole sin compasion un vestido que 

esUjAía pegado á su carne, volvieron á abr i r todas sus llagas, y la sangre co -

ra® en abundancia de cada parte de su cuerpo. Luego extendieron sobre la 

cruz á la ¡nocente víctima, y se prepararon á sacrificarla. Dios omnipotente, 
vos que detuvisteis la mano de Abrahan cuando Iba á her i r á Isaac, ¿dejaréis 

matar á vuestro único l l i j n , que es Dios con vos y como vos? ¡Detened, Padre 
celestial, detened el brazo de los verdugos! Pero nó; inf ini tamente ultrajado 
por los hombres, que no pueden espiar sus ofensas. Dios qniere por víctima á 
un Dios quo bó r re las maldades de los hombres. . . L a sangre de Isaac uo hu-
biera lavado la t ierra que n i el mismo di luvio pudo lavar; sólo la sangre de Je-
sucristo puede l impiar la y pur i f icar la . . . 

Jesucristo sufrió en la cruz diez tormentos principales, 1 . » tormento: los 
clavos desgarraban sus manos y sus piés.. . 2 . ° tormento: todo el peso de su 
cuerpo estaba sostenido por sus manos y sus piés clavados... 3.«"* tormento: 
permaneció suspendido en la cruz durante tres horas. . . i . ° tormento; sus 
miembros estaban de tal manera dislocados, que podían contarse lodos sus hue-
sos; 5 . ° tormento: lué colocado entre dos ladrones, como si hubiese sido su 
je fe . . . 6 . ° tormento: le despojaron de todos sus vestidos... 1 . ° tormento: expe-
rimentó una sed devoradora.. . 8.° to rmento ; no tuvo más que hiél para ap la -
car la. . . 9 . ° tormento; oyó pronunciar blasfemias contra él por todas par tes. . . 
10.» tormento: sus miradas caian sobre su santa madre que sufría á sus p iés. . . 

O vosotros todos que pasáis por el camino, mirad, y ved si hay dolor com-
parable al mió , exclama el Hombre-Dios por boca de Jeremías: O vos omnes, 
qui transilis per viam, altcndite, et videle si esl dolor skul dolor meas ; L a -
ment. I . 12;. 

H a sido sacrificado porque ha querido, dice Isaías, y no ha desplegado los la- Dulzura s ca-

bios; será conducido á la muerte como una oveja, y estará callaJo romo un e" 

cordero delante del que le trasquila: Oblalus esl quia ipse voluit, el non aperuil 

os suum; sieul ovii ai oecisionem dueelur, el quasi agnus coram londenle se 

opmuleicel, et non aperiet os suum. ( L U I . 7). 



San Juan Bautista hacia alusión á las palabras de Isaías que acabamos de 
cilar cuando decia á Jesucristo señalándole: Hé aquí el cordero de Dios: Ecce 
ajnus Dei. (Joann. I . 36.); es decir, lié aquí el cordero pronosticado por Isaías, 
y figurado por el cordero pascual y por el cordero enredado de las astas entre 
espinos, y sacrificado por Abrahan. 

En liempo dr. Nué, Dios se manifestó como un león y se vengó do los peca-
dq que cubrían la tierra, sepultando á los hon(bres bajo las olas del diluvio; 
pero Jesucristo vino á expiarlos con la dulzura i é un cordero. Las aguas del 
diluvio mataron á los hombres, y no los pecados;, la sangre del Cordero mata 
los pecados y resucita á los hombres. 

Soy, dice el Divino Salvador por boca de Jercis}as, soy como ün cordero 
pacifico llevado al aliar: Eqo quasi aqnus mansuetas aui mrtatur ai victimam. 
(XI. 19). 

A?! como el cordero que se trasquila pierde su vellón, drjie S . Jerónimo, 
Jesucristo üa dado su euerpo y conservado su Divinidad. [De Atoáis) . 

Jesueristocsdc- P i h t o s escribió una inscripción en hebreo, griego y lat in, que l u n a d o colocar 
' h ' c m z . C " e " l a l ' a l t e s u P e r i o r d e Ia concebida en los siguientes lérmínosY-J¿ste es 

Jesús, rey de los judíos: Bic esl Jesús, reí jitiieorum. (Matth. X X V I I . ^ S " ) . 
Muchis judíos leyeron aquella inscripción, y los principes de los sacerdotes dlS^ 
jeron á Pílalos que no pusiese rey de los judíos, sino lo que dijo: Soy rey de 
los judíos. Pilatos respondió: Lo escrito, escrito está: fíespondit P i t a s : Quid 
scripsi, scripsi. (Joann. X I X . 20-22). Judíos deicídas, nolequereis p o r rev, 
y será rey de las naciones. 

Jesucristo es rey y principe de los dolores; triunfa realmente de lodos con 
su paciencia y su caridad divinas. Reinad, pues, ó Jesús, en el palacio del Cal-
vario, en el trono de la cruz, bajo la púrpura de vuestra sangre, con el cetro 
de vuestros clavos y vuestra corona de espinas. Lleváis el titulo de rev* de los 
judíos, es decir, de los hombres m is injustos y de los más crueles enemigos. 
Por cortesanos teneís á acusadores, por guardias de honor ¿ unos ladrones; y 
en vez de un ejército pronto á defenderos, verdugos encarnizados en haceros 
sufrir. En el Calvario estáis en vuestro imperio, con toda la pompa y aparato 
de la dignidad real; triunfáis. O rey de dolores, vuestra mesa está servida do 
hiél y vinagre; teneís por perfumes el olor de los crímenes, por fuegos de ale-
gría densas tinieblas, por sinfonía blasfemias y terremoto, por tapices huesos 
de condenados, por collar de oro y brazaletes la brillante llaga de vuestro co-
razon. ¡lláganos comprender el Cielo lo que debemos ser con tal rey y en se-
mejante reino! 

Pero, si Jesucristo queda declarado Rey en la cruz, no es sin motivo; con 
la dignidad de su cruz, llega á ser Rey de lodos los corazones, y triunfa del 
pecado, do la muerte, de los demonios y del infierno. 

Blasfemia? c o u - L o s que pasaban, blasfemaban meneando la cabeza, y le decían: Tú que des-
ira Jesucristo. t r U y e s c | templo de Dios y lo vuelves á construir en tres dias, ¿por qué no te 

salvas á II mismo? Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz.—Los príncipes de los 
sacerdotes también, y l o s escribas y los ancianos, decían molándosc: Ha salva-
do á los demás, y no puede saltarse á si mismo; si es rey de Israel, que baje 

ahora de la cruz, y lo creeremos. Confia en Dios; sálvele Dios, si le ama, ya 
que ha dicho: Soy Hijo de Dios. Los ladrones qne con él habían sido crucifica-
dos, le dirigían iguales insultos, [llallii. XXVII. 39 -14 ) . 

¡O blasfemos! Bajaría, si quisiera; pero el mundo no se salvaría. No baja-
rá del trono en que le habéis colocado sino cuando haya cumplido su o b r a -

Jesús dijo: Tengo sed, y le presentaron hiél y vinagre. (Joann. XIX. 29). 

U n o de los ladrones crucificados blasfemaba de Jesucristo diciendo: Sí eres Buen ladrón. 
Cristo, sálvate, y sálvanos. Pero el otro le reprendía con estas palabras: ¿No 
temes á Dios tú tampoco que sufres la misma condenación? En cuanto á noso-
tros es justo, porque recibimos lo que nuestras acciones merecen; pero éste 
no ha hecho ningún mal. (Luc. XXIII. 39-4-1). En medio de la mult i tud de 
ignorantes, ciegos y blasfemos que cubrian la cumbre del Calvario, aquel la-
drón se sintió de repente lleno de arrepentimiento por sus crímenes; confesó 
la inocencia y la Divinidad de Jesucristo, volvió hácia él sus ojos llenos de lá -
grimas, y le dirigió la siguiente súplica: Acordaos, Señor, de mi cuando l le-
guéis á vuestro reino: Y Jesús le respondió: En verdad te lo digo; hoy estarás 
conmigo en el Paraíso. (Luc. XXIII. 42-43) . 

Reflexionad, dice S. Ambrosio, y vercis que la cruz es nn tribunal. Sus-
pendido de sus brazos está el juez; el ladran que cree, se salva; y el que insul-
ta, se condena. Ya manifestaba Jesucristo lo que habia de hacer el día do los 
vivos y de los muertos, cuando colocaría los unos á su derecha, y los otros á 
sil izquierda. (Cqmmcnl. in Luc. XXIII). 

¿Qué decís, ó Jesús? exclama S. Crisóstomo. ¡Esleís clavado en cruz, y 
prometéis el Paraíso! Sí, lo prometo, para que aprendais la vir tud de mí 
croz. (Homü. de Cruce et Lazaro). 

Miéntras que Jesucristo derramaba su sangre para la salvación del mundo, María al pié de 
María estaba al pié de la cruz: Slabat antera juila crucera Jesu maler ejus. de la croa. 
(Joann. X I X . 25). Al l í principalmente se cumplió la terrible profecía que habia 
pronunciado el santo anciano Simeón cuando el niño Jesús fué presentado al 
templo por su divina'Madre: Una espada de dolor, le dijo, atravesará vuestra 
alma: Tuam ipsius animan perlransibil glaiius. (Luc. I I . 35). 

La Santísima Virgen sufrió: I .» por los horribles sufrimientos de sn queri-
do y adorado Hi jo; tomó parte en ellos: el amor de María es la medida de su 
dolor; y como jamás hubo Madre que amara tanto á su Hijo: no ha existido 
tampoco olra que experimentase un dolor comparable al de .María. En los már-
tires y demás Santos, el amor dulcificaba sus sulrimientos, y era un bálsamo 
divino; cuanto más amaban, ménos sentían los tormentos que les hacían snlr i r . 
En María sucede lo contrario; cnanto más ama. más sufre; y como sil amor 
es infinito, infinito es también su sufrimiento... Añádase que los padecimientos 
de María aumenlan los de su adorable Hijo... 

¡Qué espectáculo para la más tierna de las madres ver á su único Hijo, á 
su Dios cubierto de sangre, descoyuntados los miembros, atravesados los piés 
y las manos, colgado en una cruz, insultado con horribles blasfemias, abando-
nado de Dios y de los hombres, y pronto á expirar! ¡Qué espectáculo para Je-
sús ver á sus piés, regada con su sangre, á su Santísima Madre, amada con 



un amor divino, mil veces más amada que todos los ángeles y hombres reu-
nidos!... 

2 . " Maria sulrió por compasión; todos los dolores de su Hijo eran suyos... 
3.° Sufrió en razón de la dignidad de su Hijo y de la dignidad suya... 
4 . ° Sufrió en razón de la intensidad de los tormentos... 
5.° Sulrió por solicitud; veia á Jesucristo sulr i r solo, abandonado de sus 

apóstoles, de los que él habia aliviado y curado, de los hombres, de ios ánge-
les, y de sn mismo Padre... 

6.» Sufrió por las horribles calumnias, las blasfemias, las imprecaciones y 
maldiciones que dirigian á su [ l i jo . . . 

I . " Sufrió por tenerlo continuamente á la visla y ser testigo de cada uno 

de sus.dolores... 
No debe sorprendernos que los santos Padres y todos los Doctores ense-

ñen que la bienaventurada Virgen María, madre de Dios, lué mártir y más 
que márt i r , pues la espada de dolor desgarró tan sólo el cuerpo de los márt i -
res, al paso que desgarró el alma de Jesús y la de María: El tuam ipsius ani-
man pertransibit gladim. (Luc. fi. 35). Así como Jesucristo sulrió más que 
lodos los mártires juntos, Maria sufrió lambieu más que todos los mártires; 
Maria conoció todos los dolores del Crucificado. 

San Bcrnardino de Sena dice: Tan grande fué el dolor de Maria, que si se 
repartiese entre todos los hombres, morirían de repente: Tantos fuit dolor 
Virginis, quod. si ¡n « M B crealuras dividerelur, o mnes súbito interirenl. 
(T. II . serm. LXI) . 

La lengua, dice S. Bernardo, jamás podrá expresar, n i la inteligencia 
comprender, qué dolor desgarraba el piadoso corazou de María: JVec lingua 
poleril loqui, nec meas cogitare valebit, cuanto dolare af/iciebanlur pia viscera 
Slarite. (Serm. X X I X . in Cant.). Ahora, continúa S. Bernardo, ahora pagais 
con usura, ó tierna Madre, ios padecimientos de que os l ibró la naturaleza en 
vuestro parto. No sentisteis dolor alguno al dar á luz á vuestro Hijo, pero mi l 
espadas os traspasaron en su muerte. (Ul supra). 

María estaba sumergida ec los más crueles dolores, dice S. Crisóstomo; 
Stabal doloribus immersa. (De Cruce). 

En medio de una prueba tan cruel, la Virgen no se quejaba; participó de 
la dulzura, paciencia y resignación de su divino Hijo..., resignación completa á 
la voluntad de Dios... 

¡Cuánto aumentó el dolor de Maria cuando Jesús le dejó en lugar suyo á 
S. Juan por hijo! Dixil ma l r i sute: Slulier, ccce film tuus. (Joaun. XIX. 26). 
¡O hijo mió, qué cambio! hubiera podido decir: ¿Puede un hijo de los hom-
bres indemnizarme de la pérdida que sufro?... 

Sitio. D e s d e lo alto d e la cruz Jesucristo exclamó: Tengo s e d : Sitio. (Joann. XIX. 
28¡. Los crueles y largos dolores que e l Salvador habia suli ido, l e habían d a d o 
una s e d abrasadora. Mi lengua se ha pegado à m i paladar, dijo por boca d e s u 
profeta: Et lingua mea adhxsil fambus meis. (I 'sal. XXI . 16). 

Pero con la palabra sitio quería expresar una sed mucho más penetrante 
que la que agobia el cuerpo, la sed de la salvación de las almas, la sed de ser 
amado de los hombres... Su amor por nosotros le devoraba... 

Dios, dice S. Pablo, ha manifestado el amor que nos profesa en que, al mis-
mo tiempo que éramos pecadores. Cristo murió por nosotros: Commenial cari-
tatem suam Deus in no bis, quoniam cum aihue peccatores fs semas, Christus 
pro nobis morlum esl. (Rom. V. 8-9). Así es que, para manilestartc mi amor 
y mi reconocimiento, dice aquel apóstol, me he clavado en la cruz de Cristo. V 
vivo, no yo, sino Cristo es el que vive en mi. Vivo para el que me ha amado y 
se ha entregado á si mismo por mí: Chrislo confixus sum crac i. Vivo avie m, 
jam non ego; vivit vero in me Christus, qtti iilexit me, et Irwlidit seipsum pro 
me. (Gal. II.' 19-20) . Caminad, escribe á los Efesos, caminad en el amor, 
como Cristo nos ha amado y se ha entregado á si mismo á nosotros en obla-
ción á Dios y en hostia de gralo olor: .imbuíale in dileclione, sicut et Chris-
tus dilexit nos, et tradidil semelipsum pro nobis, oblalionem el hostia™ in odo-
rem suavilatis. (v . 2 ) . 

Sitio: Tengo sed. Jesucristo nos amó tierna y eficazmente, no con pala-
bras, sino con acciones. Por nosotros pecadores y enemigos suyos y en expia-
ción de nuestras faltas, se sacrificó no en oblacion verbal y poco costosa, sino 
en oblacion sangrienta y vivificante... 

Él mismo llevó verdaderamente nuestras enfermedades, dice Isaías, y cargó 
con nuestros dolores: Vere languores noslros ipse tiilit, et dolores noslros ipse 
portavit. (LUI. 4 ) . 

En la sed ardiente de su amor por nosotros, Jesucristo cargó con todas 
nuestras deudas. 

Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el leño, dice el apóstol san 
Pedro, á fin de qne, muertos para el pecado, vivamos en la justicia. El con 
sus llagas nos ha curado: Peccata noslra ipse perlutit in corporc sao super lig-
«um; ul peccalis morlui, jusliliavivamus; eujus livore sanali eslis. ( I . I I . 24). 
Borrando la obligación que habíamos suscrito y que era contra nosotros, la 
tomó y la clavó en la cruz, dice S. Pablo á los eolosenses: Delensquod adver-
sas nos eral, chirographum decreli, quod eral contrarium no bis, el ipsum lulit 
de medio, elfigcns illud cruci. ( I I . 14). 

Jesucristo crucificado pronunció las siguientes palabras, llenas de sabiduría, de Las siete paia-
bondad, de amor, de misericordia y de poder: c r i s l 0 p n l a 

1." Padre mió, perdónales, porque no saben lo que hacen: Paler, dimilte cm;. 
illis; non enim sciimt quid \aamt. (Luc. XXI I I . 34) . Oigamos á S. Bernardo: 
Jesucristo ha sido azotado, coronado de espinas, clavado en un patíbulo, y lle-
nado de oprobios; y olvidando tantos ultrajes y dolores: Perdónales, dice, por-
que no saben lo que hacen. ¡O Señor, cu in rico sois en misericordia! ¡cuánto 
abunda vuestra dulzura! ¡cuán superiores son álos nuestros los pensamientos 
vuestros! cuán léjos va vuestra clemencia en lo tocante á los más grandes pe-
cadores é impíos! Cosa admirable:- aquel Dios de amor gritar Padre mió, per-
dónales; y los judíos: Crucificadle: ¡flira res! Me clamal: Ignosce Judwi: Cru-
cifige. ¡Con qué torrente de delicias no inundaréis. Señor, á los que os desean, 
Vos que derramáis con tanta abundancia el bálsamo de vuestra misericordia 
sobre los que os crucifican! Quomodo polabis, Domine, desideranlcs le, torren-
te voluplatis tua, qui síc perfundis eruci/igentes te oleo misericordia fue. 
(Serm. de Passíone). 



La segunda palabra de Jesucristo en la cruz se dir ig ió al bnen ladrón que 

imploraba su bondad: Hoy, le d i jo, estarás conmigo en la g lor ia : Hodiemecum 

tris in paradiso, (Lúe. X X I I ! . 43) . ¿No mira electivamente p3ra abr i r el Cielo 

á los pecadores1! 

La tercera palabra de Jesucristo lué dir igida á su madre; señalándole á 

S. Juan Evangelista, le dijo: M u j e r , aquí tienes á tu Hijo. Y luego al discípulo; 

Esta es tu madre: Dixit matri sute: Mu/ie', eccefilius luusí fíeinde dicit discí-

pulo: Eccemater lúa. (Joann. X I X . 2 0 - 2 7 ) . Nueva manifestación de amor ; el 

Salvador daba su propia madre por madre de todos los hombres en la persona 

de S. Juan. . . 

La cuarta palabra de Jesucristo fué nn l lamamiento á su Padre. Dios mío, 

Dios mío? esclamó, ¿por qué me habéis abandonado? Deas meus, Deui meas, ¿ul 

quid dereliquisti me? (Malth. X X V I I . 40) . Tomada en el sentido de la cruz y 

de la muerte, esta especie de queja no significa que Jesucristo estuviese aban-

donado, sino que su Padre quería que muriese. De ningún modo puede s i g n i -

ficar que Jesucristo estuviese abandonado, sino que su Padre quería que m u -

riese. De ningún modo puede significar que Jesucristo se desesperase, como 

pretende el inlame blasfemo Calvíno.. . 

L a quinta palabra de Jesucristo crucificado fué: Tengo sed: Silio. [Joann. 

XIX. 28 ; . 

La sexta declaró que todo estaba consumado: Consummatum est. [Joann. 

XIX. 30 ) . 

L a séptima lué la suprema palabra del moribundo: Padre, entrego mí es -

pír i tu en vuestras manos: Paler, in manas lúas comineado spirüum meara. 

(Luc. X X I I I . 46 ) . 

Y bajando la cabeza, entregó el espír i tu: El i n c l i m l u capi le I rad id i l spi-

ritum. iJoaun. X I X . 30 ) . Todo está verdaderamente consumado; nuestro Dios 

ha muer to , y nuestros pecados le han sacrif icado... 

Por qué ha s u - ¿ P o r q u é murió Jesucristo, y s o b r e t o d o , p o r q u é s u f r i ó u n a m u e r t e t a n cruel , 
fnitoJcsncm- ¡¡ | a p a r „ u e ignominiosa? N u e s t r o s c t í m e n e s , d i c e S. Atanasio, n u e s t r o s c i i -
total muerte. r a o . - i . . , , , . , 

menes eran execrables; por esto Jesucristo, para expiarlos, sofr ió el mas mía-

me de los suplicios: Scelera noslra eranl execrabília; itaque Chrislus, ad ea 

txpíanda, passusest supplícium execrabilius. (Serm. de Pass. c t Cruce). 

E l que se halla suspendido del leño, maldito está, dice el Señor en el Deu-

teronomio: Execrabüis quicumque in ligno pendet. ( X X I , 23 ; . Convertido 

Jesucristo en objeto de maldición para nosotros, dice el gran apóstol, nos ha 

rescatado de la maldición de la ley, según está escrito: ¡Maldito el que está 

colgado del leño! á fin de que sobre las naciones descendiese la bendición de 

Abrahan en Jesucristo, y recibiésemos por la fe el espír i tu que había sido 

prometido (1 ) . 

E l Salvador, dice S. Anselmo, ha elegido una muerte tan peno-a para 

malar todas las muertes: Tam pestimam mortem Salvator elegil, ul omnem 

( I ) Cbrislos nos redeniit de maledicto legis, faclus pro nobis malediclom; quia 
icriptam est: Me! edictos omnis qoi pendel in ligno, ni i» gcníibns benedicíio Abralue 
Seret i n Cluisto Jeeu, u l polliritalionem Spiritus accipiamus per fidem. (Gal. III. 13-14]. 

morlemocciderel. ' In Epist. ad Ph i l ipp . , c. I I ) . Jesucristo, dice S . Agnst in , 
ha querido mor i r así para que sns discípulos no sólo no temiesen la muerto en 
SÍ misma, sino que dejasen de tener horror á lodo género de muerte. No te-
máis las afrentas, las cruces, ni la muerte; pues si estas cosas danasen al hom-
b re , no tendría que sufr i r las el que ha sido rescatado por el n q o de IJios ( l ) . 

Por parle de los judíos, la causa de la muerte de Jesucristo en la cruz, 
fué el odio que le profesaban, ódio implacable y ciego que les condujo a elegir 
la crucif ixión como el suplicio más cruel é inlame. Por parto de Adán y del 
género humano, la causa de aquel género de muerte lué que, habiendo Adán 
pecado por el leño comiendo la f ruta prohibida, era conveniente que Jesucris-
to expiase en el leño aquella desobediencia, reparando sus consecuencias. As i 
ln expresa la Iglesia en el prelacío de las fiestas de la Santa Cruz. Es, dice, 
verdaderamente justo y razonable tr ibutaros gracias, ó Padre eterno, que h a -
béis fijado la salvación"de! género humano en el árbol de la cruz, á fin de que 
lo cansado por la muerte del hombre llegase á ser para éí el manantial de una 
vida nueva, y el demonio, que se h á b i l valido de un árbol para engaiiar al 
hombre y subyugarle, quedase también vencido en otro árbol coutra Jesucris-
to (2! . Por parle de Dios ofendido, la causa de la mne i le de Jesucristo en una 
cruz lué ei amor de la justicia: con semejanle suplicio la gravedad de la taita 
de Adán y de su raza venía á ser visible para todos; la expiación era inmensa, 
porque la falla había sido mny grande. Por parte de Jesucristo la cansa de 
aquella muerte ha sido la inmensidad de amor por los hombres y el deseo de 
enseñar á sus discípulos i suf r i r lo todo. . . 

Hallándose conforme con el Evangelio, toda la vida del hombre es una cruz 
y un mart i r io , dice S. Agustín: Tola vita hominis, si secuné'm Evangelium 
vivalur, cruz esl alque ¡iartyrium. ( In Psalm. GXL). 

¡Muy grave mal es el pecado, puesto que tanto costó a un Dios! . . . 

¿ P o d é i s beber el cáliz que yo ho de beber? di jo Jesucristo á los dos hi jos de U * » « * 
Zebedeo: ¿Polestis bibere caiicem, quera ego bibiturus sum? (Ma l th . X X . 2 2 ) . n u

s
e s l ^ ' S J | , ~ 

No se llega al cíelo sino por la pasión y la cruz; sepámoslo b ien . . . cion. 
Como un mé l i co compasivoy digno do alabanzas, dice S. Bernardo, Jesu-

cristo gustó el pr imero la bebida que preparaba á los Suyos; es decir, sufr ió 
la pasión y la muerte, y entró de este modo en posesion de la inmortal idad é 
impasibil idad, enseñando á los suyos á lomar con confianza la bebida que en-
gendra la salud y la vida ( 3 ) . 

Jesucristo l lama á su pasión un cál iz, una copa, porque la buscó y deseó... 
La llama en otra parte un bautismo, porque se sumergió en ella con la m u e r -
te , 5 porque sus sufr imientos nos han lavado, purificado y santif icado... 

(11 Ct et diseipuli eius morlem non modi non timerenl, see nec genus niorlis hor-
reseeretU. Nólilfl limeré contumelias, et cruera, el morlem; quia, si uoeerenl Uom.nt, 
non ea paíea-tnr honw, qiieni suscepit Filius Dei. (In Psalm. LSI). 

I í ¡ Vece diguum et ¡usluni esl tibí gral i is agere... aiterae Deus qoi saimcrn 
humani generis in ligno crucis consliloisti, ut unde mors oriebatur, indo vita resur 
gerct, et qui in ligno vioeebal, in ligón quoque viucerelur per Uuistnm... 

(31 Ir,Í,•. lamqoam pias ot laudabiiis medicas, prins tobit pohunem quara paralo 
.u is ; id esl, passioncm et morlem sustinuil, el sic sa.iitatem .mmorlaliUiiis aceepil tí 
tmpa&sibililatis docens suos, ni conf.denler biberent potiouem qua¡ general samutem 
el vilaro. [Serm. XI ex Pañis). 



6 2 PASION DE JESUCRISTO. 

Toáosnos liemos extraviado como ovejas, dice Isaías: cada uno de nosotros 

ha seguido su senda, y el Señor ha hecho caer sobre si (sobre Jesucristo) la ini-

quidad de todos nosotros: Omnes nos quasi oves erravimus; unus'quisque in vitan 

smm ieelinavH eI posuit florainas ¡n eo iniquilatem omnium noslrum ( Ü I I . 6 ) . 

Nuestros pecados han rodeado al Salvador: se precipi taron sobre él ; pero 

al expirar, Jesucristo les dió un golpe mortal . Considerad aquí que vuestros 

pecados y los mios han formado parte del ejército que prendió al Hombre-

Dios y le c ruc i f i có . . . 

E l Señor cargó con nuestras iniquidades, y quiso que pesando sobre él solo, 

le señalasen al Juez supremo como único culpable y único que debiese ser cas-

tigado y sacrificado. La cruz mas pesada, que ha tenido que llevar Jesucristo ha 

sido el peso de nuestras faltas. Esta cruz le ha abatido m i l veces más que su 

presentación ante Cailás, Pilatos, Herodcs y el pueblo judáico; le ha causa-

do más vivos dolores que los azotes, la coronacion de espinas y la crucif ixión. 

Pero aquellos pecados los dejó clavados en el iustrumento de su supl icio.. . 

Estáis llamados, dice S. Pedro, á obrar bien y á sufr i r con paciencia, p o r -

que Jesucristo sufrió por nosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus 

huellas. In hoc enirn vocati eslis, qniaet Christus paisas est pro nobis. vobis 

relinquens exemplum, ut sequamini veüigia ejus. ( I . Cor . I I . 21 ) . 

Jesucristo, continúa el mismo apóstol, ha llevado nuestros pecados en su 

cuerpo sobre el leño: á fin de qne, muertos para el pecado, vivamos para la 

just ic ia: Pcccata noslra i/ise pertulil in corpore suo super iignum, ut peccatis 

morlui, jusliliie vivamos. ( I . Cor . I I . 24 ) . 

i pasión es H a sido herido por nuestras iniquidades, dice Isat is; ha sido her ido por 

obra nuestra, nuestros crímenes: el castigo que debe procurarnos la paz se ha desplomado 

sobre él, y hemos sido curados por causa de sus heridas: ¡pseautem vulnéralas 

est propter iniquilateS nostras, atlrítus est propter salera nostra: disciplina 

pacis nostrte super eum, el Iinore ejus sanali sumus. (1.111. 5). 

T u amor á la buena vida, ó goloso, apagó la sed de Jesucristo con l i ic l y 

vinagre: tu orgul lo, ó ambicioso, le crucificó entre dos ladrones; tu vanidad, ó 

mundano, le coronó de espinas; tas placeres, ó impúdico, le azotaron y ensan-

grentaron todo su cuerpo, atravesaron sus piés y sus manos, y le clavaron en 

el patíbulo; tu insensibilidad, ó hombre sin entrañas, hir ió su sagrado corazón; 

tus maldiciones y tus blasfemias, ó implo, escupieron sobre el rostro divino, y 

abofetearon aquellas mejil las que los ángeles sólo miran con respeto y adoran 

con amor; tu avaricia, ó insaciable de los bienes de la t ier ra, hizo qne él no 

tuviese ningún sitio donde recl inar la cabeza. ¿Deseas, pecador, deseas tener 

una viva imagen de tu a lma criminal? Mi ra á Jesucristo lleno de ul t ra jes, azo-

tado, mofado, herido, coronado de espinas y crucificado. Considera á aquel 

cuerpo sangriento; l ív ido, cubierto de llagas; contempla á tu Salvador desfigu-

rado y semejante á un leproso: tal es tu alma, cuya semejanza recibió Jesu-

cristo' en si mismo, semejanza que expresan sus llagas y su tr iste estado: Ecce 

Ilomo • hé aquí el Hombre-Dios tal como lo han puesto tus faltas. Ecre Homo, 

hé aquí tu alma tal como lo han puesto esas mismas fallas. 

R u e g 3 al Señor misericordioso, herido por t i , que cure por medio de las 

suyas las heridas de tu alma. 

" Amable Jesús, haced que os ame y diga con S . Ignacio: Amor meus cni-

cifixus esl: M i amor está crucificado (In ejus vitaj; y con S. Francisco de Asis: 
O Señor mió, muera yo de amor por vos, ya que os dignasteis mor i r de amor 
por mi . (S. Bonav., in ejus vita). Haced que no nos separemos jamás do vos; 
que muramos plenamente para el mundo y la carne; que vivamos para vos; que 
permanezcamos en vuestras heridas; qne en la t ierra por vuestra gracia, y eu 
el cielo por vuestra g lor ia , nademos en el océano de vuestro amor . Inspiradnos 
los sentimientos devucsta virgen Santa I ta la , que, enardecida)- embriagada de 
amor , os contemplaba en la cruz: exclamando: ¡O Dios, ó amor , ó embriaguez 
del amor ; dadme una voz tan poderosa que sea oida de Oriente á Occidente, 
del Cielo al inf ierno, para gr i tar á todas las criaturas: ; Amad á Dios! ; 0 amor 
qué poco conocido sois, qué poco amado sois! ;Almas creadas para esto, amad 
á vuestro amor , que tanto os amó en la cruz! ( i n ejus vita). 

Cuando la creación, dice S. Bernardo, Dios habló, y todo quedó hecho-, 
pero, cuando la redención, sus palabras encontraron contradictores, sus accio-
nes perseguidores, sus tormentos y su muerte sarcásticos y blasfemos. (Dedt-
ligendo Deo). 

Jesucristo, dice Santo Tomás, sufrió por sus amigos qne le abandonaron; 
sufr ió en su reputación por las calumnias que contra E l inventaron; en su ho-
nor y su g lor ia por las burlas y las afrentas de qne le l lenaron; en sus bienes 
porque lué despojado de sus vestidos; en su alma por la tristeza, el enojo y el 
temor ; en su cuerpo por las heridas y los golpes. Sufrió eu su cabeza por la 
corona de espinas que l levó; en sus manos y en sus piés por los clavos que en 
ellos hundieron; en su rostro abofeteado y escupido; en lodo su cuerpo por la 
flagelación que se le impuso. Sulr ió por lodos sus sentidos: por el tacto, ha-
biendo sido azolado y clavado en el madero; por el gusto, habiendo bebido 
hiél y v inagre; por el olfalo, habiendo sido crucificado en un lugar leudo y l l e -
no de cadáveres que se llamaba Calvario; por c lo ido , que percibió las palabras 
de los que blaslemabao y ridiculizaban; por la vista, viendo l lorar a su Madre y 
al discípulo á quien amaba. (De pee calis). 

¡Ta! es la nuestra obra, pecadores! ¡Tal es el f ru to de nuestras faltas! 

¡O hombre! exc lamas . Agusl in, aprende lo que vales y lo qne debes; y 
considerando la gran dignidad á que te eleva la Redención, avergüénzale de 
tus pecados. Mi ra que, en vez del implo, la piedad es la que es azotada: en vez 
del insensato, f a sabiduría es la ridiculizada; en lugar del mentiroso, la verdad 
es la inmolada; en lugar del inicuo, la jusl ic ia es la condenada; en lugar del 
cruel , la misericordia es la herida; en lugar del miserable, la pureza apaga su 
sed con vinagre, y la dulzura es embriagada con h ié l ; en lugar del culpable, la 
inocencia es la castigada, en lugar del muerto espir i tual, la vida es la que mue-
re . La naturaleza entera se espanta del cr imen de los hombres; y la t ierra tem-
blorosa y el sol fugit ivo atestiguan que aquel es el Señor del mundo y el Rey 
del Cielo, desconocido por la cr iatura rebelada ( 1 ) . 

( t i A-nosee luimo, mianlum valeas. et quantum debeas, el dura tantain redemplio-
n i - t i l e perspifis dtanitatem, ipse l ib i imlicito peccandi piidorem. 
píelas Oagellatnr; pro'slulto sapientia it lnditor; pro mendaee 
insidia pro iniquof misericordia afnis i tur pro crudeli; pro 
'acetó-, inebriatur felle dnlcedo-, additor innocente pro reo: 
éxpavil seelus hominum nalu:., rerura; et uñera crealura rebeU.s non '6»«=« . 
mnndi domiuum tremens Ierra Uslatur, el Cata regera sol rug,ens conütelur. (Sen». 
CXIV. ile Tcmp.) 



Isaías dice que Jesucristo es el desprecio de los hombres, el ú l t imo de t o -

dos, el hombre de los dolores que ha conocido la debil idad, y cuyo rostro está 

como oscurecido, y añide que no le hemos reconocido: Despechan, el nocissí-

mam tfirorm, virum Joloram, et sdenterà infu-milalem, el quasi abscaniilut 

mlltts ejus; ande neo n p u l a v i m i i s ejús. ( L i l i . 3). 

Despedum: Fué despreciado, no sólo durante su pasión, sino en toda su 

vida. Nació en un establo, porque no hubo lugar para É l en las posadas; el 

mundo le rechazó ya. La circuncisión le trajo ana humil lación nueva y profun-

da, haciéndole semejante á los pecadores. Pasó por hi jo de José, por un niño 

ordinario. Trabajó y derramó sus sudores como el vulgo. Nicodemus fué á ver -

le de noche para no ser objeto de los sarcasmos de la ley, (Joann. XIX. 3!)). 

Ninguno de los je lcs de la nación judáica, ni ile los fariseos, creia en E l ; v i tu -

peraban á la muchedumbre que le seguía, y declarábase á sus discípulos mal-

ditos. Cuando el ciego de nacimiento, ya corado, se atrevió á expresar el pen-

samiento de que e l Salvador era un p r o l e » , le arrojaron de la sinagoga. 

(Joann. IX. 34;. Varios personajes importantes que creían en É l , no se a t r e -

vieron á confesarlo públicamente por temor á los fariseos, y para no ser a r ro -

jados de la sinagoga. (Joann. XII. 4 2 ) . Los príncipes de los Sacerdotes le des-

preciaban, le excomulgaban, le arrojaban de las sinagogas y le preparaban 

asechanzas. ¡Ta l es el I ru tode nuestros pecados! . . . 

Pi'ovíisimum virorum: ¿Por qué quiso Jesucristo ser el f i l t ímo de los hom-

bres? Porque Luci fer , y lambíen Adán, habían querido ser dioses y hacerse 

superiores al Omnipotente: ¡No pretendía Luc i fer destronar al E lc rno y hacer 

sus veces? Jesucristo ha querido abatir su c r i m i n a l orgu l lo . Asi, pues, si 1». so-

berbia quiere apoderarse de vosotros, mirad á Jesucristo haciéndose el ú l t imo 

dé los hombres y siendo la abyección del pueblo. Si os desprecian, alegraos 

porque leñéis el honor insigne y lad icha>le pareceros á Jesucristo. 

¡O el últ imo y el pr imero! exclama S. Bernardo : ¡O Vos que sois humilde 

y sublime, oprobio de los hombres y g lor ia de los ángeles! ¡Nadie os iguala en 

grandeza y humildad! ( I ) . 

Virum thlorum: E l hombre de los dolores, es decir , el que ha sido aco-

sado por todos los dolores y los ha experimentado todos, de suerte que no era 

más que dolores, sí asi podemos expresarnos. 

Jesucristo ha conocido todos los dolores del alma. M i alma, dice en el ja r -

din dé los Olivos, mi alma está t r is te basta la muerte: TrUüs est anima mea 

Iisque ai mortem. (Mat lh . X X V I . 3 8 ) . Aquella tristeza se manilesló con lágr i -

mas v sudor de sangre. Si se pregunta de qué procedian los padecímínctos que 

Jesucristo sufrió en su alma, los Padres y Doctores de la Iglesia contestan 

que: 1.» Jesucristo tenia presentes en el espír i tu todos los pecados de los hom-

bres que lueron, son y serán; todos los horr ib les crímenes cometidos en el cur-

so de los siglos, blasfemias, sacrilegios, adulter ios, asesinatos, e tc . ; estaba 

afligido por to jos y cada uno de ellos, como sí É l mismo los hubiese cometido; 

había cargado con ellos para expiarlos y satisfacer la justicia de su Padre, con 

aquel supremo dolor v aquella contrición. 2 . ° Desde el pr imer instante de su 

(1) ¡O uovissimuincl all¡ssimuui!¡0)nirailem et soblimem! [O opprotiriuoi horaeu-
nurn gloriólo augclorum! nenio ilio subfimior, nenio hunlitior [De Passione Domini.) 

concepción hasta su últ imo suspiro, Jesucristo vio y contempló constantemente 
los trabajos y los padecimientos que había de su l r í r durante Su v i l a , y sobre 
todo en su muerte; se los presentaba cada época de su vida con uua vivacidad 
y una fuerza que equivalía á la realidad, de-suerte que su vidaeu'.era lué una 
pasión y una muerte continuas... 3 . ° No cesó de tener ante la vista los tormen-
tos de los márt ires, los insultos y las injusticias hechas á sus servidores, los 
aynnos, las mortificaciones de los Santos, los combates heroicos de las Vírge-
nes, y sufría por lodo aquello en si mismo. 4 .« Sabia euán grande lub ia de ser 
el número de los que en nada tendrían sus sufr imientos, de aquellos p a r a b i e -
nes serian inúti les, y que, lisonjeando su voluntad perversa, se condenarían á 
pesar de su muerte, aunque una gota sola de su sangre era bastante.para res-
catar á todos los pecadores, y aun sacarlos del in f ierno, s i aquella gota pudiera 
penetrar a l l í . . . 5.° E l amor infinito de Jesucristo por los' hombres hacía sus 
dolores infinitos y sus tormentos indecibles... 

Jesucristo conoció todos los dolores del cuerpo. Cada uno do sus miembros 
todos sos sentidos tenían un dolor propio que era de los más vivos. En Jesu-
éristo el tacto y los demás sentidos eran muy delicados y perlecilsimos: per 
esto sentía más vivamente que nadie los dolores. Su vista, su oído, su olíalo: 
su lengua, sus manos y pies tuvieron sufrimientos especiales, y los tuvieron al 
mismo tiempo... Jesucristo sufr ió sin consuelo... Sufr ió por parte de lodos los 
hombres: judíos, gent i les, pueblo, príncipes, sacerdotes, láicos; por par le de 
Anás, de Cailas, de Pílalos, de Heredes, y finalmente de sus mismos discípu-
los. E l hombre en general sólo siente sus propios dolores; Jesucristo ha expe-
rimentado los de todos los hombres.. . 

El quasi absomiitus mitas ejus: Su rostro estaba como oscurecido. En 
efecto: 1.° el esplendor y el divino poder de Jesucristo estaban ocultos bajo el 
velo de su cuerpo, dice S. Jeténímo. (In Isai.) 2.» Su rostro eslaba descono-
cido; se parecia al da un leproso; estaba de n i manera desgarrado, cubierto 
de sangre y escupido, que los que le veían no podían conocer su fisonomía. 

He visto, dice S . Juan en el Apocalipsis, he visto á la derecha del que es-
taba sentado en el t rono, un l ibro escrito y sellado con siete sellos, ¡v. 1 ) . 
Po r aquellos siete sellos entienden los Doctores los siet". misterios de la pasión 
de Jesucristo. E l I . ' es la suprema impotencia del Omnipotente; el 2 .» el s u -
premo sulr imiento del Impasible; el 3 . " la inmensa locara de que pareció dar 
pruebas ante los hombres Jesucristo, que es la Sabiduría divina: el 4 . * la ex-
tensa pobreza que experimentó c i Dios de las riquezas; el 5." la incompa-
rable ignominia que sufr ió la Majestad suprema; el 6 . " el completo abandono en 
que tuvo Dios Padre á aquel que le está unido de la m a n e n más In l ima: el 
7 . " la extrema severidad del Padre coexistiendo con el amor infinito qne p r o -
fesa á su H i jo . . . 

Quedará saciado de oprobios, dice Jeremías. Salarabilur opprobiis. (La-
ment. III. 30). Meditad estas palabras, cristianos, cuando tengáis que suf r i r 
burlas, afrentas y calumnias. 

L a s victorias que Jesucristo ha conquistado con su cruz y su muerte, son v e r - Jesuc r i s to óa 

daderamenle admirables, maravillosas y divinas. sü p S y ™ 

E l l lombre-Díos muere, y hé aquí que el velo del templo se desgarra en muerte. 



dos partes, de arriba abajo: El ecce velum templi scissum est in ¿uas partís 

a summo toque deorsum. (Slatth. X X V I I . 51) . 

E l velo que ocultaba el Santo de los Santos quedó milagrosamente desga-

rrado, para manifestar que cesaba el reino de la antigua ley, que Dios se había 

retirado del templo de Jerusalen, y que aquel no era ya más que un lugar 

profano. 

En el sentido misl ico, el velo desgarrado y el Santo de los Santos descu-

bierto significan que la carne de Jesucristo, desgarrada en su pasión, nos abrió 

el C ie lo . . . 

L a túnica de Jesucristo no se dividió para manifestar que el Evangelio 

quedaba In tegro. . . 

La grande, la verdadera víctima ocupó el lugar de las antiguas, que no eran 

más qne su figura; despues de haber venido la realidad, desaparecieron las 

sombras.. . 

Lo que quedaba de los vestidos de Jesucristo, dice S . Atanasio, se dividió 

en cuatro partes, para manifestar que Jesucristo salvaba igualmente el Oriente 

y el Occidente, el Setcntrion y el Mediodía. ¡Serm. de Cruce). 

Eran cerca de las seis, y las tinieblas cubrieron toda la t ie r ra hasta las 

nueve. Y el sol se oscureció: Eral autem ¡ere hora sexta, el tenebm facltc sunt 

in untcersam terram usque in horam ttonam. El obscuratm esl sol. ( I .uc. X X I I I . 

44 -45 ) . Está probado que aquel oscurecimiento del sol no procedía de un 

eclipse, siendo un eclipse imposible en la época de la muerte de Jesucristo. La 

t ierra quedó cubierta de densas tinieblas; pero para los discípulos del Salvador 

aquella noche y aquellas tinieblas se convirt ieron en luz . . . El sol se entristeció; 

negó su luz á los deicidas, y anunció al universo entero la muerte de su Cria-

dor. Las tinieblas eut6nr.es fueron tan densas y extraordinarias, que Dionisio el 

Areopagita exclamó: O el Dios de la naturaleza padece, ó la máquina del mun-

do se disuelve: Aul Deas natura patitur, aul mundi machina dissolvitur. 

(Epíst. ad Apo l l . ) 

Hubo un terr ib le y universal terremoto, y las peñas se abrieron. Terra 

mota est, el pelmsáw srnl. (Malth. X X V I I . 51 ) . 

Los sepulcros se descubrieron, y muchos cuerpos de los Santos que estaban 

dormidos se levantaron, y saliendo de sus tumbas, fueron á la ciudad sania, y 

muchas personas los vieron. (Hatth. XXVII. 5 2 - 5 3 ) . 

E l Centurión y los que con él estaban guardando á Jesús, al ver el terre-

moto y lodo lo qne pasaba, quedaron sobrecogidos de pavor , y exclamaron: 

Este era verdaderamente el Hijo de Dios: Veré Filias Dei erat isle. (MaUh. 

X X V I I . 5 4 ) . 

Vuestra cruz, ó Jesús, exclama S. León, es el manantial de todas las ben-

diciones y la cansa de todas las gracias; por ella los creyentes débiles se vuel-

ven fuertes, y sacan su g lor ia del oprobio de Jesucristo, y su vida de su muer-

te, (Serm. de Cruce). 

Adán v Eva se pierden levantando sns manos liácia el árbol prohibido; y 

Jesucristo borra su pecado extendiendo sus brazos en el árbol de la c r u z . . . 

Habíamos caido al pié del árbol de la viüa, 'y nos ha levantado el árbol de la 

ignominia, dice S. Gregorio X*3zianceno: Ad vilic l i j n u m excideramus; per 

ignominia: lignum revocali samus. (Ora! , de seipso ad Arianos). La muerte 

nos ha venido por un árbol, y la vida por la cruz, dice S. Ambrosio: Slors 
per arborem, vita per crucem. (Commcnt . in I .uc. , c. IV ) . 

La predicación de la cruz, dice el gran apóstol, es una locura para los que 
perecen; pero para ios que se salvau, para nosotros, es la v i r tud de Dios. Nos-
otros, añade, anunciamos á Cristo crucificado, escándalo para los judíos, locura 
para los griegos; pero para los qne son llamados judíos y gr iegos, v i r tud y sa-
biduría de Dios (1) . . 

Jesucristo está suspendido entre el Cielo y la t ie r ra para reconciliar la t i e -
r ra con el Cielo. . . Borrando, dice S. Pablo, la sentencia de condenación fu l -
minada contra nosotros, aboliéndola, clavándola en la cruz, y despojando ít los 
principados y potencias (del inf ierno), los redujo á cautiverio, triunfando clara-
mente de ellos en s i mismo (2 ) . 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, extendió sus brazos en la cruz para atraerlo 
todo háeia sí: Manas in cruce extendil, quo omnia ad se Iraheret. ( In Luc. , 
c. IV). Jesucristo lo habia predicho. Y yo, d i jo, cuando esté elevado sobre la 
t ie r ra (crucificado), todo lo atraeré liácia mí: E l ego, si exaltalus fuero a térra, 
omnia traham ad meipsiim (Joann. X I I . 3 2 ) . 

Satanás, dice S. Basil io, ha sido crucificado por Aquel á quien creía c ru-
cificar; ha sido herido de muerte por Aquel á quien creia aniquilar con auxi l io 
de la muerte: Diabolus i n eo cruci/ixus esl, quem se crucipxurum; en in eo 
mortuus, quem morle se extinelurum speraverat. (Horníl . de f l um íh t . ) 

Dios l ia establecido su reino por mfdio del leño de la ernz, canta la Iglesia 
en el himno d é l a Pasión: Regnavit a ligno Deus. Jesucristo, dice S. A g u s -
tín, ha tr iunfado del mundo, no con la espada, sino con e l leño: Christus do-
m u i l orbem, non ¡erro sed ligno. (De Cruce). 

E l hombre fué creado el sexto día, dice 'l'eofilactcs; á la hora sexta comió 
el f ruto del árbol prohibido, y á la misma hora en que Dios crcó a l hombre, á 
la hora en que el hombre cayó, Dios le coró y le salvó. E l dia sexto, á l a hora 
sexta, Jesucristo lué clavado en la cruz. E l dia sexto, un viernes, dia consa-
grado á Venus, mur ió para matar la adoracion de la caruc, y mur ió al t e r m i -
nar la sexta edad del mundo. (Comment. in Evang.) 

E u su pasión Jesucristo extendió en la cruz sus manos, que midieron la 
t ier ra, dice Lac lando, para significar que de Oriente á Occidente un gran 
pueblo, hablando todas las lenguas y formado de todas las naciones, se reuni-
ría y vendría á abrigarse bajo su poderosa protección, recibiendo la señal de 
la cruz en la frente, como la mayor y más sublime de las señales. (De Instit. 
divin. lili. 10, v. XXVI). 

La justicia de Dios i r r i tada, el mundo, el pecado, la muerte y el infierno 
combatían contra Jesucristo en el momento de su pasión; pero con sus sub i -
mientos y su muerto t r iun ló de su Padre, del mundo, del pecado, de la m u e r -

I I ) Verbom croci*, perenntibus ibidem stal l i t i* csl: i is aatem qui salvi fieni, id est, 
noliis. Dei virtus est... Sos antera predicami» Clirislnm crucifixum: Jodeis qnidem 
seandalnm g t a f i M autem slulliliam, ipsisaulom vncatis Jadausatque gritcìs (Aratomi 
Dei virtntem. et Dei sapie.ntiara. ( / . Cor. / . Ifi-2i>. 

r i D e i e n s qnod adversus n o s eral, chirograpboiu decreli qnod erat contrannm no-
liis. et ¡psuiii Inlil de medio, afflgens iUtid c-ntci; et exspolians principato et polesla-
tes, I n d i m i conlWenter, palam triumphaus ilio iu semetipso. (Cote! . ii-lo). 



le y de las legiones infernales, asi como Moisés habia triunfado de Faraón 5 
del ejército egipcio, cuando el milagroso paso del mar Rojo. La sangre de Je-
sucristo, figurada en el mar Rojo, salva á un pueblo de elegidos, y pierde a 
los enemigos. Dios, exclama Moisés, ha arrojado al mar los carros de Fanón 
y su ejército: Curras Pharaonis et ¿tereüm ej"< f * i f * ( " » ' • 
XV. 4). Los abismos los cubrieron; han bajado á lo profundo como la piedra; 
se lian bandido como el plomo en las aguas que se precipitaban con violencia: 
Submersi sunt giras» plrnibumin aqm vehemenhbus. (fcxod. XV. 5 - b l U ) . 

La muerte de Jesucristo es el fin de mi muerte, dice S. Basilio: JMorí e¡us, 
mrtis m « I exlindio. (Homil . de Humil i t . ) La sangre de Jesucristo es a 
llave del Paraíso, dice S. Jerónimo: Sauguis Chrisli esl drns paradisi. Un 

E l Í t a e r o i d e Jesucristo hizo desaparecer de la puerta del Paraíso al ángel 
que con la espada encendida impedia su entrada. 

La pasión do Jesucristo es nuestra vida. Por esto pronunció Jeremías aque-
llas palabras: F.l Cristo, el Señor, ha sido envuelto en nuestros pecados, y le 
hemos dicho: Viviremos debajo de vuestra sombra: Chrislus Dommm cap'us 
esl in peccalis nostris caí iixims: In um.bro tw vivemus. (Lament. I \ . -U . ) ; 
es decir, viviremos á la sombra de vuestra cruz y de vuestra pasión 

La muerte de Jesucristo es la vida, dice S. Ambrosio, sus heridas son la 
vida, su sangre es la vida, su sepultura es la vida, su resurrección es la vina 
de lodos: Ipsius mrs vita esl, ipsius vnlnus vita es!, ipaui tangím vita es!, 
ipsius sepultura vita esl, ipsius resurmtio vila esl miversontm. (In Loe.. 
c XX11I). ¿Ouereis saber cómo es su muerte la vida? añade el mismo padre. 
Somos bautizados en su muerte, dice el gran apóstol, para qne andemos con él 
en una nueva vida. Y el mismo Jesucristo dijo: Si el grano de trigo que cae 

en la tierra no muere, se queda solo; pero, si muere, produce mucho fruto 
{Joaná. XII. 24-25) : asi la muerte de Jesucristo es el fruto de vtda. ( t i 

' " P Jesucristo hacia temblar la tierra, añade S. Ambrosio; y estaba clavado en 
la cruz; estaba aniquilado, y todo lo llenaba; sus llagas estaban abiertas, y de 
ellas salia la curación del mundo entero: Terram mvebal, el hvrebnl ligno; 
exinanilus eral, el replebat omnia; vulnus ¡nfliclum eral, el fluebat unguen-
lum. (Ct supra). .. 

La pasión de Jesucristo sostiene el Cielo, rige el mundo, y abre los l im-
bos: por ella son confirmados los ángeles en la gracia, lo l hombres son resca-
tados, > los demonios abatidos v despojados de su poder; lo que existe queda 
consolidado, lo que respira vivificado y conlortado, los cuerpos son glorificados, 
v las almas iluminadas y divinizadas. (Psalm. de Laude cruets). 

Dios permite que Jesucristo muera, él cuyo tesoro de Divinidad esta ence-
rrado en la naturaleza humana como eu un frágil vaso, á fin de que, rompien 
dose aquel vaso, el esplendor de la Divinidad bri l le, y ahuyente a las poten-
cias intérnales, como en otro tiempo los vasos de barro de los soldados de t>e-
deon introdujeron el espanto al romperse y a! bri l lar las luces que contenían, 
y cansaron la derrota de los madianitas. 

En su pasión, Jesucristo es inquebrantable é invencible. Lo mismo hemos 
de ser nosotros en lo concerniente á nuestra le, firmes como una roca, aun en 

medio de todos los sufrimientos, las angustias, las persecuciones, y áun en 
presencia de la muerte. 

Al principio el pueblo admiró los milagros, la vida y doctrina de Jesucris-
to; pero, viéndole luego sin gloria, es decir vendido, aprisionado, condenado, 
azotado, hurlado, escupido y cubierto de llagas, desfig urado y crucificado, le 
despreció, y los mismos labios que antes habian gritado: Hosanna al Hijo de 
David-, Bendito sea el que viene en nombre del Señor; Hosanna en las alturas 
(Mallh. XXI. 9). exclamó: ¡Muera, muera, crucificadlel Talle, lolle, crucifi-
ge euml (Joann. X IX. 15'. Todos lss hombres son mudables. Hagamos pues 
como Jesucristo, y desprendámonos del mundo. 

Sucpcndido en la cruz, Jesucristo parece disforme V como un prodigio d e 
sufrimientos; esiá expuesto á las burlas y á los desprecios; pero, por causa d e 
aquella misma cruz, ha venido á ser el más hermoso de los hijos de los hom-
bres. Los cristianos, los principes, los reyes, contemplan con dicha su divina 
faz abatida y ensangrentada; ninguna otra les parece tan llena de atractivos. 
No hay nada que adorne un pecho, una diadema, un monumento eomo una 
cruz.. . Jesucristo, dice Isaías, regará con su sangre las naciones, y las puri f i -
cará; ante él guardarán los reyes un respetuoso silencio, le han contemplado 
con admiración: Isle aspergel gentes mullas; super ipsum conlinebnnt reges os 
suum: contemplali sunt. (LII. 15). 

¿Quién ha creido en las cosas que nos ha oido anunciar? dice el mismo pro-
feta. ¿A quién ha sido revelado el brazo de Dios? ¿Quis credidil anditui nos-
tro? Et brachium Damini m i revelalum est? ( L U I . 1). ¿Quién ba creido que 
el Crucificado de que habla seria el Hijo de Dios, el Mesías prometido? ¿Quién 
h i creido que el mundo enteró le adoraría como Redentor y Salvador? El bra-
zo de Dios, dicen Tertuliano, S. Cirilo y S, Agustin, es el Cristo Hijo de Dios, 
que procede del Padre como el brazo procede del cuerpo y le es consubstan-
cial; el brazo de Dios es el poder que Dios ha manilcstado en Jesucristo, y la 
fuerza que le ha comunicado para sufrir los padecimientos y la muerte. Los 
dolores y los oprobios á que se sometió el Salvador y la muerte que sufrió, pa-
recen á los ciegos mundanos las señales de una debilitad y de una impotencia 
supremas; pero Dios les manifestará que allí está su brazo y la fuerza con que 
someterá el Universo á la cruz. ¿No es lo que estamos viendo ahora? El Cruci-
ficado ha conquistado el mundo con el instrumento de su suplicio, y se ha hecho 
adora*-de los reyes, de los emperadores y del universo entero. S. Pablo ha-
blaba de esas maravillas cuando decia que Jesucristo y su cruz eran la virtud y 
la sabiduría de Dios: Prtsdicamus Jesum eruei/ixum. Dei virtutem el Dei sa-
pient'am. ( I . 1. 23). 

El recuerdo de la pasión de Jesucristo dulcifica todas las tribulaciones asi 
como el madero arrojado por Moisés en las aguas de Mara las hizo potables, 
haciéndolas perdorsu amargura. (Exod. XV). Cualesquiera que sean las adver-
sidades y los padecimientos, son siempre muy poca cosa si se comparan con lo 
que sufrió el Salvador en su pasión, lo que nos parecía entonces lleno de hiél j 
amargura, es dulce, como la miel. Con este pensamiento, en electo, la fe se 
ilumina, la esperanza se fortifica, la paciencia se excita, la caridad se inflama, 
la humildad nace, la pureza reina... Bien lo habia experimentado S. Gregorio: 
No hay nada penoso, dice, que no se sulra con resignación si traemos i la me-

Tou . IV.—8. 



70 PASION DE JESUCRISTO, 

moría la pasión de Jesucristo. ¡Con qué facilidad, dice el mismo padre, no su-

fr i remos pequeños trabajos, si recordamos cuántas palabras crueles, cuántos 

golpes más crueles todavía é inauditos suplicios sufr ió Jesucristo por nosotros, , 

el que llevó en la cabeza una corona de espinas, y tuvo los ojos vendados, los 

oídos heridos por insultos, la boca humedecida con hiél y vinagre, el rostro es-

cupido y abofeteado, las espaldas cargadas con una cruz, e l corazon lleno pe 

tristeza, las entrañas desgarradas, y las manos y los piés atravesados! En una 

palabra, desde la plantado los piés á la parte más alta de su cabeza, sufrió do-

lores y heridas innumerables ( 1 ) . 

E l castigo que debía procurarnos la paz, descargó sobre él, dice Isaías, y 

hemos sido curados por sus heridas: Disciplina pacis mira su per eum, el l í -

vore ejus sanati sumus. { L i l i . 5 ) . 

La pasión es una farmacia que contiene remedios para todos los males, un j 

arsenal en el que se hallan las armas necesarias para vencer á todos los ene-

migos... 

Entre las visiones que cuenta S. Juan en el Apocalipsis se halla la siguien-

te. Uno de los ancianos me dijo: No l lores; mi ra que el león de la t r ibu de Judá . 

ba vencido... V v i un cordero de pié qne parecía como inmolado... Umisde se-

nioribusdixit mihi: Ne [leveris; ecce viril leo de Iribú luda... Et vidi agnum 

slantem qyail oeasun... (v. 6 - 7 ) . _ I 

, Notemos la admirable victoria que alcanzó aquel dulcísimo cordero, y la 

fuerza del león que desplegó. Domó el mundo, que no era más que un inmenso 

rebaño de lobos hambrientos y furiosos. Tr iunfó , no con el acero, sino con su 

cruz; no h i r iendo, sino sufriendo: no amenazando, sino mur iendo. 

Aquel cordero es el Icón de la t r ibu de Judá: 1.° porque tr iunfó del pe- j 

cailo, de la carne, del mundo y del inf ierno; 2 . ° porque por una parle es man-

so en esta vida para sus siervos, y lo será el día del ju ic io para los elegidos; • 

miéntras que por otra se manifestará terr ib le como un león para los réprobos, •. 

que, llenos de espanto, dirán á las rocas y á ;las montañas: Caed sobre nos-

otros, y ocultadnos de la vista del que está sentado en el t rono, y de la ¡ra del 

cordero: El dicent monlibus el pelris: Cadile super nos, et abscondile nos o /a-

eie sedentis super Irmum, el ab ira Agni. (Apoc. VI . 16.) ; 3 . " porque aqnel 

cordero convierte á los leones y á los lobos en corderos. Por esto, hablaudo de 

la conversión de S. Pablo, el gran obispo de Hípona dice: Jesucristo, muerto 

por los lobos,' ha hecho de Pablo, que era un lobo, un cordero: Occisus (Chris-

lus) a Iapis, el feeit (Paulum; agírara de ¡upo. ¡De S. Paulo). 

E l cordero ha venido, añade S. Agustín; ¿y qué cordero? E l que es temido 

de los lobos. ¿Qné cordero? El que, muerto, mató el león. Porque el demonio 

ha sido llamado león que g i ra al rededor nuestro rugiendo y buscando una 

presa para devorar. Aquel león ha sido vencido por la sangre del cordero, 

l i é aquí el espectáculo de los cristianos: nuestro Rey ha triunfado del demonio 

<!i Ul parva enim loleramus, si recordemur quam dora verba, dimora verterá, 
durissima m i l i c i a pro nok» Ufe passus sil, qui i n capite lulit 
meó in L S u convicia, in ore fel et acclmn, in face sputa el alapas, ^ M f g g 
cem in carde moirorem, in visceribus concu«mneni, w marnbus el pedibus M n M 
S Denique a eapile ad pedum plantas nsqoc innúmera sustmuit vulnera et dolores. 
tllomíl. in Evang.) 

con sn dulzura. E l uno desplegaba su rabia, y el otro la sufría; el que desple-
gaba su rabia, ha sido vencido, y el que la sufria, ha alcanzado la v ic tor ia. Con 
esta dulzura tr iunfa la Iglesia de sus enemigos (1 ) . 

Jesucristo ha vencido con la dulzura: los márt ires y todos los cristianos han 
triunfado y tr iunfarán con la dulzura. E l Divino cordero es amante de los c o r -
deros; es amante de los mansos y de los puros; de las vírgenes, de los m á r t i -
res y de los penitentes. Hé aquí, dijo á sus más queridos amigos, hé aquí que 
os envió como corderos en medio de los lobos: Ecce ego millo vos sicul agnos 
inter lupos. (Lúe. X . 3 ) . 

¿Quién contará su generación? dice Isaías: Generationem ejus quis enarra-
Mi? ( 5 3 - 8 ) . Estas palabras pueden entenderse de la inmensa fecundidad de 
Jesucristo, que ha engendrado en todos los siglos y lugares, y engendrará has-
ta el fin del mundo, millones de Santos, márt i res, vírgenes y elegidos... Con-
cuerdan con aquellas otras palabras del mismo profeta: Porque ha dado su 
vida para expiar el pecado, tendrá una raza inmorta l : Si posuerit pro peccalo 
animam suam, videbil semen long/evum. ( L U I . 1 0 ) . 

Pero en este pasaje se trata principalmente de la generación divina y de la 
generación humana de Jesucristo. Contemplando los oprobios y los dolores del 
Mesías, y considerando al propio tiempo su persona y su dignidad, Isaías, exal-
tado y fuera de si mismo, exclama: Generationem ejus quis enarrabit? quién 
contará su generación. O judíos, ¿cómo os atreveréis á crucificarle? ¿cómo os 
atrevereís á imponer á Cristo tan crueles tormentos, á Cristo, cuya edad, cuya 
generación y cuya vídad son inefables? Si le consideráis como Dios, su edad es 
la eternidad. E l Padre le ha engendrado, ántes de lodos los tiempos, igual á sf. 
Él mismo os In ha dado á conocer: Y o y mi Padre somos uno: Ego el Valer 
unum sumus ¡Joann. X, 30 ) . S i le consideráis como hombre, su generación es 
milagrosa, divina é ínelable; viene del Espír i tu Santo. Su nacimiento es nuevo 
y admirable; ha nacido de nna V i rgen. Concebida por una operacíon div ina, la 
humanidad de Cristo está unida hípostáticamenfe con la Divinidad, al Verbo 
de Dios; esta es unión indisoluble, eterna: convierte al hombre en un Dios. ¿Y 
á este Dios hecho hombre es á quien osáis u l t ra jar y cruc i f icar ! . . . 

Distr ibuirá los despojos de los Inertes, añade Isaías: Fortium dividet spo-
lia. ( L U I . 1 2 ) . Los despojos de los fuertes son los de los demonios, de los 
reyes y poderosos. Los arrebatará con su gracia y con la enseñanza de sus 
apóstoles... Los arrebatará despojando á los hombres de l pecado, y cubriéndo-
los con la gracia, la v i r tud y la g lor ia e te rna , . . 

Jchovad, dice el profeta Zacarías, saldrá y combatirá contra las naciones. Y 
sus piés descansarán aquel dia sobre la montaña que está frente de Jerusalen; 
y la montaña se dividirá en dos par les, de Oriente á Occidente, {XIV. 3 - 3 ) . 
Aquel dia, aguas vivas brotarán de Jerusalen, Jehovad será rey de toda la t i e -
r r a , será el Dios único, y no habrá más que su nombre: Et erit in die illa: 

(1 ) Vemi Agnus: qnalis Asmis est? Quem tupi l imcnl, Qaalis Agnusicst? Qui leonem 
occisus occidil. Rictus csl enim diabolos leo eircu miens et rugiens, qnœrens quem de-
voret: sanguine Agul victus est leo. Ecce speclaculurn ¿hrtsliaiionim: Ilex nosier man-
sueludine vieil diabolum. Sjevicbat i l le, isle soirercbat. Victus esl qui sœviebal, v i -
eil qui suflerebat. In ista mausuetudioe, Eeelesia vineil ioimieos. (Serin. I. deConven. 
S. fault). 



Exibmt agua: viva: de J e m a l e m . El eril Dominas rexsuperomnem terram: 

III die illa eril Don.¡mis wws. el eril nomen ejus unttm. (Til. XV I . 8). 

Isaías, en el capítulo L U I de sus proleclas, anuncia la pasión de Jesucristo 

con tama clát ¡ lad y abundancia de detalles que babla mas bien como evange-

l ista que como profeta. I 'arece que no predice el porveni r , sino que vive en 

t iempo de la pasión y es testigo de el la. Describe de una manera tan adm i ra -

ble el esti l lo en que.'ba de bailarse Jesucristo, los golpes que ba de recibir, las 

llagas que ban de cubr i r le , los dolores y las humillaciones que ha de su tnr su 

paciencia, susacriGcio volunlar io. su muerte, su colocacion entre ladrones, su 

sepultura, y la causa y los resultados de la pasión, que nada pueden objetar los 

judíos. {Véase el capitulo citado). 

Sepultura de Je- U n decurión, l lamado José de Ar imatea, varón bueno y justo, fué á ver á P i -

sucristo. latos, , le pidió el cuerpo de Jesús. Y habiéndole desprendido de la cruz, lo 

envolvió en una mortaja, y lo puso en un sepulcro corlado en la roca, donde 

. nadie habia sitio todavía enterrado. (Luc. XXIII. 50 -53 , ) . Como ni ánles ni 

después de Jesuc rUo , nadie ha sido concebido en el seno de una v i rgen, nadie 

habia sido colocado tampoco, ni fué colocado despues, en la tumba de Jesucris-

t o . . . E l proteta Isaías predijo la g lor ia que debia rodear aquella tumba. Aquel 

dia, d i jo, el retoño de Jessé se levantará como un estandarte ante los pueblos; 

todas las naciones le invocarán, y su sepulcro será glorioso: In die illa radix 

Je¡se. quislal in siqnum.populorum, ipstim gentes deprecabunlur, el entsepul-

chruin ejus gloiiosnm. ( X I . 10 ) . 

1.a tumba de Jesucristo ha sido rodeada de glor ia, porque: 1 . la estancia 

en ella del Salvador fué precedida de un terremoto incomparable y de la resu-

rrección de varios santos personajes. (Slallh. XXVII. 5 1 - 5 3 . 2 . " L a empera-

t r iz santa Elena encerró aquella tumba en un templo magni f ico. . . 3 . ° E n todas 

las épocas, y áun después de haber conquistado los otomanos la T ie r ra santa, 

numerosísimos y piadosos peregrinos h i n acudido de todos los puntos de la tie-

r ra para visitarlo y orar . 4 . ° Se han verificado y se verifican allí todavía gran -

des y numerosos mi lagros. . . 5 . ° Cada año, el sábado santo, se celebra allí una 

función solemne, erigiéndose una tumba conmemorativa, adornadisima y res-

plandeciente. 6 . ° Finalmente la tumba de Jesucristo se hizo gloriosa por el mi-

lagro de la resurrección del Salvador. 

( V é a s e CONCUPISCENCIA. ; 

l A i J t . hombre que se abandona á las pasiones es semejante á los animales que Desírdcnesy 
se dejan llevar del ímpetu de sus instintos. ¿Qué digo? Es peor que ellos; por-
que ios animales de la misma especie no se atacan unos.á otros, miéutras que 
el hombre llevado de sus pasiones ataca al hombre. E l solo reúne la envidia 
del perro, la voracidad del lobo, el orgul lo del león, la ferocidad del t ig re , la 
maldad de la serpiente, la astucia de la raposa, etc. 

No se puede, dice nn grave autor, no se puede seguir considerando como 
hombre al que vemos metamorfoseado por medio de las pasiones; la apar ien-
cia humana que le queda, prueba que en otro tiempo lué un hombre, pero 
que ya no lo es. S i la avaricia que le devora le impelo á a r reb i la r violenta-
mente bienes del p ró j imo, coloradle •entre los lobos. S i , cediendo á sus a r r e -
batos y agitaciones, se entrega á gr i tos , in jur ias y querellas, colocadle entre 
los perros. S i se alegra de haber engañado á su prójimo consécrelas astucias, 
igualadle á las raposas. Si está poseído de la i ra y del fu ror , creed que tiene 
un corazon de león. Si , tímido y miedoso, huye áun cuando no coira peligro 
alguno, ponedle en parangón con el ciervo. Si se manifiesta perezoso y estúpi-
do, poned su vida al nivel de la del asno. S i da pruebas de ligerezas é incons-
tancia, comparadlo justamcnte'con las aves, y sobre todo con las mariposas. 
Sí se sumerge en los sucios y asquerosos deleites de la carne, colocadle entre 
un cerdo y un macho cabrío, y los tres seián dignos el uno del ot ro. A - í el 
hombre que abandona á Dios, y la justicia, y la v i r tud , se convierte en bestia 
inmunda y crue l . (Boeth ius , de Como/alione. L i b . IV). 

Todos los deleites y pasiones embriagan t i a lma, es dec i r , se enseñorean 
de el la, la ciegan, la enervan, la atontan, y la sacan lucra de si misma, á poca 
diferencia de la misma manera que la embriaguez del vino se enseñorea del 
cuerpo y quita el buen sentido. As i como la sobriedad es, si a?í podemos e x -
presarnos, la sabiduría y la v i r tud del cuerpo, todo vicio y toda pasión es la 
embriaguez y la locura del a lma, embriaguez y locura producidas por el vino 
del mal, sacado del racimo de la pasión, que el demonio, siniestro posadero, 
le presenta y le hace beber... Ehrios de pasión, los mundanos, dice S. G r e g o -
r i o , no sienten ya los horribles pecados que cometen y hacen cometer. [Lib. in 
Luc.) La iniquidad devora á los hombres que á el la se abandonan, como el lue-
go devora la paja. 

Elevado el hombre en honor, dice el Rey Profeta no lia comprendido su 
destino; se ha hecho comparable á los animales que no tienen inteligencia, y 
ha llegado á ser su semejante: Homo, cum in honore essel, non inlellexil; 
c o m p á r a t e esl jumentil insipientibus, el Similis fuctus est i/lis. ( X I . V I I I . 13 ) . 
Ta l es el retrato del hombre que da oido á sus pasiones... Vosotros tudos, ex-
clama Isaías, vosotros todos que habéis encendido en vuestro corazon t i luego 
de las pasiones y estáis rodeados de llamas, andad á la luz de vuestro luego en 
medio de las l lamas que habéis excitado: Ecce POS omnes accendentes ignem, 
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i i i He illa eril Dominas l i r as , el eril lomen ejus un i im. ( Id. XV I . 8). 

Isaías, en el capítulo L U I de sus proíeclas, anuncia la pasión de Jesucristo 

con lama clát i lad y abundancia de detalles que habla mas bien como evange-

l ista que como profeta. I 'arece que no predice el porveni r , sino que vive en 

t iempo de la pasión y es testigo de el la. Describe de una manera tan adm i ra -

ble el estado en que ha de hallarse Jesucristo, los golpes que ba de recibir, las 

llagas que han de cubr i r le , los dolores j las humillaciones que ha de su tnr su 

paciencia, su sacrificio voluntar io, su muerte, su eolocacion entre ladrones, su 

sepultura, y la causa y los resultados de la pasión, que nada pueden objetar los 

judíos, ( l ' ráse el capitulo citado). 

Sepultura de Je- U n decurión, l lamado José de Ar imatea, varón bueno y justo, fué á ver á P i -
sucristo. latos, V le pidió el cuerpo de Jesús. Y habiéndole desprendido de la cruz, lo 

envolvió en una mortaja, y lo puso en un sepulcro corlado en la roca, donde 
. nadie habla sitio todavía enterrado. (Luc. XXIII. 50 -53 , ) . Como m Sutes ni 

después de Jesucristo, nadie ha sido concebido en el seno de una v i rgen, nadie 
habia sido colocado tampoco, ni fué colocado despues, en la tumba de Jesucris-
t o . . . E l proteta Isaías predijo la g lor ia que debia rodear aquella tumba. Aquel 
dia, d i jo, el retoño de Jessé se levantará como un estandarte anle los pueblos; 
todas las naciones le invocarán, y su sepulcro será glorioso: In die illa radix 

Jexe, quislal in signnmpopulorum. ipsum gentesdeprecabunlur, el entsepul-

chriim ejus gloiiosnm. ( X I . 10 ) . 

La tumba de Jesucristo ha sido rodeada de glor ia, porque: 1 . la estancia 

en ella del Salvador fué precedida de un terremoto incomparable y de la resu-

rrección de varios santos personajes. (Slallh. XXVII. 5 1 - 5 3 . 2 . " L a empera-

t r iz santa Elena encerró aquella tumba en un templo magni f ico. . . 3 . ° E n todas 

las épocas, y áun después de haber conquistado los otomanos la T ie r ra santa, 

numerosísimos y piadosos peregrinos h i n acudido de todos los puntos de la tie-

r ra para '«Miarlo y orar . 4 . ° Se han verificado y se verifican allí todavía gran -

des y numerosos mi lagros. . . 5 . ° Cada año, el sábado santo, se celebra allí una 

función solemne, erigiéndose una tumba conmemorativa, adornadísima y res-

plandeciente. 6 . " Finalmente la lumba de Jesucristo se hizo gloriosa por el mi-

lagro de la resurrección del Salvador. 

( V é a s e CONCUPISCENCIA. ; 

;A¿J t , hombre que se abandona á las pasiones es semejante á los animales que D« í rdcn«y 
se dejan llevar del ímpetu de sus instintos. ¿Qué digo? Es peor que ellos; por-
que ios animales de la misma especie no se atacan unos.á oíros, miéutras quo 
el hombre llevado de sus pasiones ataca al hombre. E l solo reúne la envidia 
del perro, la voracidad del lobo, el orgul lo del león, la ferocidad del t ig re , la 
maldad de la serpiente, la astucia de la raposa, etc. 

No se puede, dice nn grave autor, no se puede seguir considerando como 
hombre al que vemos metamorfoseado por medio de las pasiones; la apar ien-
cia humana que le queda, prueba que en otro t iempo l u í un hombre, pero 
que ya no lo es. Sí la avaricia que le devora le impelo á ar reb t la r viob-nia-
menle bienes del p ró j imo, coloradle •entre los lobos. Sí , cediendo á sus a r r e -
batos y agitaciones, se entrega á gr i tos , in jur ias y querellas, colocadle entre 
los perros. S i se alegra de haber engañado á su prójimo consécrelas astucias, 
igualadle á las raposas. Si eslá poseído de la i ra y del fu ror , creed que liene 
un corazon de león. Si , tímido y miedoso, huye áun cuando no corra peligro 
alguno, ponedle en parangón con el ciervo. Si se manifiesta perezoso y estúpi-
do, poned su vida al nivel de la del asno. S i da pruebas de ligerezas é incons-
tancia, comparadlo justamente'con las aves, y sobre lodo con las mariposas. 
Sí se sumerge en los sucios y asquerosos deleites de la carne, coloradle entre 
un cerdo y un macho cabrío, y los tres seián dignos el uno del ot ro. A - i el 
hombre que abandona á Dios, y la justicia, y la v i r tud , se convierte en beslia 
inmunda y crue l . (Boetk ius , de Como/alione. L i b . IV). 

Todos los deleiles y pasiones embriagan t i a lma, es dec i r , se enseñorean 
de el la, la ciegan, la enervan, la alonlan, y la sacan luera de si misma, á poca 
diferencia de la misma manera que la embriaguez del vino se enseñorea del 
cuerpo y quita el buen sentido. As i como la sobriedad es, si a?i podemos e x -
presarnos, la sabiduría y la v i r tud del cuerpo, todo vicio y toda pasión es la 
embriaguez y la locura del a lma, embriaguez y locura producidas por el vino 
del mal, sacado del racimo de la pasión, que el demonio, siniestro posadero, 
le presenta y le bace beber... Ehrios de pasión, los mundanos, dice S. G r e g o -
r i o , no sienten ya los horribles pecados que cometen y hacen cometer. [Lib. in 
Luc.) La iniquidad devora á los hombres que á el la se abandonan, como el lue-
go devora la paja. 

Elevado el hombre en honor, dice el Rey Profeta no ba comprendido su 
destino; se ha hecho comparable á los animales que no tienen inteligencia, y 
ha llegado á ser su semejante: Homo, cum in honore essel, non inlellexil; 
compáralas est jumentil insipienlibus, el Similis fuctus est i/lis. ( X L V I I I . 13 ) . 
Ta l es el retrato del hombre que da oido á sus pasiones... Vosotros tudos, ex-
clama Isaías, vosotros todus que habéis encendido en vuestro corazon e l luego 
de las pasiones y estáis rodeados de llamas, andad á la luz de vuestro luego en 
medio de las l lamas que habéis excitado: Ecce POS omnes accendenles ignem, 
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accincli flammis, /imbuíate in lamine ignis vestri, el in flammis quas succen-
distis. (L. 11). Habéis dejado que se desarrollen en vosotros pasiones devora-
doras, y sereis su victima; el incendio, que no habéis apagado, os consumiráá 
vosotros y i los que os rodean. Las pasiones son chispas del fuego del i n -
fierno... 

Las p así ones J}avid se manchó con dos crímenes; oid como describe su situación: El senti-

h S r d e a ° » te raí«1"0 d e m i s í a l t a s ' d i c e ' s e l c í a n t a c a d a d i a c o n t r a m , ; 5 l a c o n f u s i o n 1 u e 

cubren de ha subido á mi rostro me ha cubierto enteramente: Tola die verecundia mea 
confusion. cm¡ra me e | | > el a„fmió faciei mece mperuil me. (XLU1. 16) . 

El apóstol S. Judas traza también el retrato de los hombres llevados de las 
pasiones. Blasfeman, dice, de todo lo que ignoran, y se corrompen en todo lo 
que saben naturalmente como animales mudos... Se desenfrenan en los manja-
res, comiendo sin medida y con repugnante gula: nubes sin agua, llevadas á 
una y otra parte por los vientos; árboles de otoño, marchitos, estériles, dos 
veces muertos y sin raices; olas de un mar lurioso que arrojan la espuma de 
su vergüenza; astros errantes, á quienes está reservada una eterna tempestad 
de tinieblas. Son murmuradores y se quejan sin cesar; andan según sus codi-
cias, y su boca articula palabras llenas de fausto... Se separan de Dios, pues 
son hombres de vida animal que no tienen dentro de si e l Espíri tu Santo... 
( X . 1 2 1 3 - 1 6 - 1 9 ) . 

Los desórdenes de toda clase, la ignominia, la esclavitud y la degradación 
son la familia de las pasiones que no se relrcuan... • 

Pecaron Adán y Eva, y al punto los ojos de ambos quedaron abiertos y 
fueron sobrecogidos de vergüenza. Y oyeron la voz del Señor que se avanzaba 
en el jardín, y para evitar la presencia de Dios, se ocultaron entre los más 
copudos árboles. Pero el Señor Dios llamó i Adán, y le dijo: ¿Dónde estás? 
Adán respondió: He oido vuestra voz, y como estaba desnudo, se ha apodera-
do de mí e l temor y la vergüenza, y rae he ocultado. (Gen. III. 7 -10 ) . 

Dormiremos en nuestra confusion, dice Jeremías, y nuestra ignominia nos 
cubrirá enteramente, porque hemos pecado contra el Señor nuestro Dios: 
Dormtemus in confusione Mitra, el operiet nos ignominia noslra, quoniam 
Domino noslro peccavímus. ( U I . 25) . 

Los hombres que se abandonan á sns pasiones, dice el mismo Profeta, se-
rán profundamente confundidos, porque no han comprendido el oprobio eterno 
que nada puede borrar: Confundentur vehemenler, quia non mleltexerunt 
opprobrium sempiternum, quod numquam delebilur. (XX . 11) . 

Caerán sin honor, dice la Sabiduría, y para siempre en oprobio entre los 
muertos: E í e n m í posi hxc decidentes sine honore el in contumelia inter mor-
illos in perpetuum. ( IV . 19). 

coin culpables N o s hemos cansado en el camino de la impiedad y de la perdición, dicen los 
; desgracia- hombres que satisfacen sus desarreglados deseos; hemos andado por caminos 
to pasiones! difíciles, y hemos ignorado la senda del Señor: Lassali sumus in vía iniquitatis 

el perditionis, el ambulavimus vias iifflála, tiam aulem Domini ignaravimui. 

(Sap. V. 7). 
Se han pervertido, dice el Salmista, y se han hecho abominables: Corrupti 
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snní, el abominabiles faeli mi. (X I I I . 2 ) . Se han separado del camino recto, 
v se han pervertido mutuamente: Omnes iedinaverunt, simul inútiles ¡acti 
¡uní. (Ibid. X I I I . 3). 

El dolor y la desgracia les signen; no han conocido el camino de la paz, 
añade el Salmista: Contritio el infelicitas in viis eorum, el viam pacis non cog-
noverunt. (XI I I . 3). , 

Puede aplicarse á la tiranía que las pasiones ejercen sobre el alma, lo que 
Jeremías dice de la tiranía con que los enemigos de la hija de Sion la oprimían. 
Todos sus perseguidores se han apoderado de ella, y la han sumergido en an-
gustias; Omnes persecutores ejus apprehenderunt eam inler angustias. (La-
menl. I . 3). 

Podemos también aplicarle la sentencia del profeta Hiqueas: El hombre ha 
encontrado á sus enemigos en la puerta de su propia casa: Inimici ftomím's do-
mestici ejus. ( V I L 6); es decir, en su alma, en el londo de su co-
razon. 

Agesilao, rey de los lacedemonios, decia que preferiría vencer las pasiones 
á vencer un ejército enemigo. [Ita Laertius). 

Y nadie pretenda ,que no sabe vencer. Querer es poder. Con la gracia de 
Dios y una voluntad firme nada es imposible. Si vuestras pasiones son tan v i -
vas y luertcs, vosotros mismos teneis la culpa, con vuestras imprudencias, y 
vuestra poca vigilancia, piedad y temor de Dios... 

Todas las malas pasiones, dice S. Agustín, son las puertas del infierno: Om- DÍOS detesta j 
nis pravas aipididales suiit porfíe inferí. (Sentent. CXXXVI). castiga^ la. 

Aborreciendo Dios á los hombres que se entregan á sus pasiones, los cas- i ' a s l 0 " c s ' 
tiga en esta vida con la privación de sus gracias, la ceguedad y e l endureci-
miento; en la horade la muerte con la impenitencia final, y en ¡a eternidad con 
las llamas del infierno. 
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Silo Dios es el s i m i o s , h misma paz, dice S. Bernardo, lodo lo tranquiliza: conlemplarle es 

v e r d a d e r a lialiarnos ya en el seno de la paz: Tranquilina Deus tranquillila! omnia,- el 
pai, y silo El quielum aspicere, quiescere esl. (Serm. XXI I I . In Cani). 
'* Isaías llama á Jesucristo hecho hombre PRÍNCIPE DE LA PAZ: Princeps pa-

rís. ( IX. 6). 
Que el Señor de la paz os dé el mismo la paz, siempre y e n todo lugar, 

dice S. Pablo á los tesalooicenses: Ipse aulcm Dominas pacis del vobis pacón 
sempilernam in ornai loco. ( I I . I I I . 10). 

fíe creado la paz, el Irulo de mis palabras, para el que está cerca como 
para el que està lejos, dijo el Señor por Iraca de Isaías: Creavi fruclum labio-
rum pacem, pacem ei qui lonye esl, elquiprope. (LVl l . 19). 

Hablando del Mesías, el profeta Miqueas dice: Este será la paz: Erti iste 
pax. (V. 5). Jesucristo, como ya lo bemosdicho, tiene el nombre de Principe 
de la paz; y por esto Salomou, que íué su figura, es llamado Rey de la paz. 

Los profetas llamaron á Jesucristo Príncipe de la paz: 
1." Porque la díó al mundo y la legó en su testamento al morir. Os dejo 

la paz, dijo, os doy mi paz; y os la doy, no como el mundo la da: Pacem re-
linquo vobis, pacem meain do vobis; non quomodo mundus dal, ego do vobis. 
(Joann. X IV. 27). 

2 . ° Porque Jesucristo destruyó al morir el mnro de separación que exis-
tía entre Dios y el hombre; ha unido el hombre á Dios, el Cielo á la tierra, la 
grandeza suprema á la suprema miseria... 

A l venir al mundo Jesucristo, dice S. Pablo, nos trajo la buena nueva de la 
paz... Todos tenemos por él acceso cu un mismo espíritu cerca del Padre. 
Ephes. II. 17-18). 

Cuando éramos enemigos, dice aquel apóstol, nos reconciliamos con Dios 
por la muerte de su Hijo: Cum in imic i essemus, reconciliali snmus Dco por 
morlem Filli ejus. (Rom. v. 10;. Por esto dice S. Leon con piedad y energia: 
E l dia del nacimiento del Señor es el d a del nacimiento de la paz: ofrezcan 
pues al Padre lodos los fieles la concordia de los hijos pacíficos: Nalalis Do-
mini, ttalalis esl pacis: ergo singuli fideles ojferant Patri pacificorum concor-
diam filiorum. (Serm. deNatív.) 

Jesucristo es llamado Príncipe de la paz: 
3 . ' Porque ha traído al mundo y ha dado al Ciclo una paz eterna... 
4 . " Porque Jesucristo es el autor de la paz inferior de que goza la con-

ciencia de los justos... 
Su imperio se multiplicará, dice Isaías, y la paz no tendrá término: Hulli-

plicabilur ejus mpeiium, el pacis non eri! finis. ( IX . 7). Aquel profeta había 
dicho que el niño que habia de nacer sería el Pilncípe de la paz. Da la razón 
de ello añadiendo qne la paz, destinada á engrandecer y conservar su inmenso 
reino, no tendrá fin: El pacis non eril finis. ( IX . 7). 

PAZ. 77 

Hemos de entender por este reino y por esta paz la paz espiritad, que 
consiste en la tranquilidad y el consuelo interiores del alma. Por esto dice san 
Pablo: El reino de Dios no es comida, ni bebida, sino justicia, y paz, y alegría 
en el Espíritu Santo: Noti esl regnum Dei esca el potos, sci juslitia, el pax, 
et gaudium in Spirilu Sánelo. (Rotn. X IV. 17) . 

Con el Padre nuestro pedimos diariamente que venga á nosotros este reino: 
Advenía! regnum tuum. (Lue. X I . 2). No pedimos ir tan pronto ai Cielo, sino 
que se destruya el reino del demonio y del pecado, y que en lugar suyo venga 
el reino de Jesucristo, y que aquel divino Salvador reine en todos los corazo-
nes por medio de su gracia. De este reino habia Jesucristo en S. Lucas cuan-
do afirma que el reino de Dios está dentro de nosotros: Regnum Dei in l ra nos 
est. (XVI I . 2 1 ) . 

El reino de esta paz en el alma de los justos no tiene fin, como enseñan 
S. Basilio, S. Cirilo, y sobre todo S. Crisòstomo, en la homilía In lai verbis: 
Quando v 'enit regnum Dei; en la que explica que esta paz es de cuatro mane-
ras: I.» Jesucristo, dice, nos ha enseñado á someter la carne al espíritu, y 
por este medio la guerra cesa en el alma, y ésta disfruta paz; 2." Nos ha R e -
conciliado con sn Padre, y siendo enemigos, nos ha hecho amigos suyos; 3." Ha 
unido las naciones con los judíos por medio del lazo de la paz; 4." Concede á 
los que ha unido de este modo la gracia de perseverar para que gocen de una 
paz continua. El reino de esta paz no tendrá fin, porque Jesucristo obra de 
concierto con su Padre, y obrará hasta el fin de los siglos para sostenerlo y 
perpetuarlo eternamente. Os dejo la paz, dijo, os doy mi paz; y os la doy^ no 
como el mundo la da. Pióse turbe vuestro corazón, n i se asuste. [Joann. XIV. 
27) . 

Justificados por la fe, escribe SI Pablo á los romanos, tengamos paz con 
Dios, por nuestro Señor Jesucristo: Jmlifiealì ex fide, pacem habeamus ai 
Deura, per Domitimn nostrum Jesum Christum (v. 1); por medio del cual, 
continúa el apóstol, tenemos, por medio de la fe, acceso á esta gracia (de la 
paz), en la que nos hallamos, y sacamos nuestra gloria de los hijos de Dios: 
Per quem el habemus accessumper fidem, in graliam islam in qua slamus, el 
gloriamur in spe gloria filiorutn Dei. ( Id. V . 2). 

La paz admirable de que se trata en este pasaje de S. Pablo, es la paz que 
Jesucristo ha traído del Cielo á la tierra. Por esto los ángeles, al nacer el 
Salvador, entonaron aquel sublime cántico de alegila: Gloria á Dios en las a l -
turas, y paz en la fierra á los hombres do buena volunlad: Gloria in altisti-
mis Deo, el in Ierra pax homínibul bona vohntatis. ¡Lue. I I . 14). 

Dios, dice el apóstol S . Pedro, ha enviado la predicación á los hijos de I s -
rael, anunciando la paz por medio de Jesucristo, que es Señor de todos: Vcr-
bum missil Deus filiis Israel, annuníians pacem per Jesum Christum: hic est 
omnium Don¡inus. (Act. X , 3 6 ) . 

Comentando estas palabras del Señor en Isaías: No daré mi gloria á otro: 
Glorit/m meara alteri non dabo ( X L I I . 8 ) , dice S. Bernardo: ¿Qué nos datéis 
pues, Señor; qué nos daréis? Os doy la paz, dice, os dejo mi paz. Esto me 
basta. Señor: recibo con reconocimiento lo que me dejáis, y dejo lo que os re -
serváis. Asi lo quereis, y no dudo que en interés mío. Protesto contra la g lo-
ria, y la rehuso, por miedo de que, si usurpaba lo que no se me ha concedido 



poseer, perdiese justamente lo q u e se me ba ofrecido. Quiero la paz, deseo la 

paz, y nada más. Para aquel á qu ien no basta la paz, no bastáis vos tampoco, 

porque sois nuestra paz. Quedaos vuestra gloria intacta, Señor; yo tengo todo 

lo que necesito si poseo la paz ¡1 ) . ¡Qué lenguaje más admirable, y qué lleno 

está de verdad! ¡Qué tesoro esta paz verdadera, que Dios sólo puede dar! 

Exce lenc ia j X ja paz es tan preciosa v excelente, que es lo pr imero que Jesucristo deseó á 

ventajas de la s u s a p 6 s l 0 | e s d e s p u e s ^e su resurrecc ión. Reunidos estaban cuando Jesucristo 

se presentó en medio de ellos y les dijo: Pax Mis. (Joann. X X . 19) . S i hu-

biese habido algún deseo más r i co y perfecto, se lo hubiera d i r ig ido . . . 

E l gran apóstol ama de tal manera la paz, que, escribiendo á los filipenses, 

se expresa asi: Guarde vuestros corazones y vuestras inteligencias en Jesucris-

to la paz de Dios, que es supe r i o r á lodo sentimiento: Pax De i , qure exsupe-

rat omnem sewum; cuslodiat corda vestra el in le l l igenl ias veslras in Christo 

Jesu. ( IV . 7 ) . S i la paz de Dios es superior á lodo pensamiento, á todo sent i -

miento, como lo af i rma el apóstol , es una cosa excelente y de un precio i n -

finito... 

L a paz de Dios es el mismo Dios; su naturaleza es la paz, dice S. A m b r o -

sio. (De Jacob). La paz de Dios es Dios, poseído en la t ierra por la gracia, y 

' en el Cíelo por la g l o r i a . . . 

Escuchad á Isaías como exc lama: ¡Qué hermosos son en las montañas los 

piés del que anuncia y predica la paz, del que anuncia el bien, predica la sa -

lud y dice á Sion: f u Dios va á re inar ! Quam pulchri super m o n t o pedes 

rmmmlianth el pradicantis pacem; annunlianlis bonum, prtcdicanlis salulein, 

dicenlis Sion: fíegnabil Deus l i l i « . ' (V IL 7 ) . 

La paz que Jesucristo desea, contiene: 1 . ° la amistad de Dios. . . ; 2 . ° la 

tranquil idad y la serenidad de l alma en las tentaciones y persecuciones...; 3.« 

la concordia con todos los h o m b r e s . . . No os doy la paz como el mundo la da, 

di jo el Salvador: Non quomodo inundas dal, ego do roMs. (Joann. X I V . 27) . 

La paz de Dios es la reconci l iación de Dios con los hombres y la unión del 

alma santa con Dios.. . 

La paz verdadera es un impenetrable escudo que protege al cristiano con-

t ra los ataques de la carne, de l mundo y de los demonios... 

Los demonios que conocen la paz de Dios y sus ventajas, se esfuerzan para 

arrebatárnosla, solicitándonos para el pecado, ó turbarla con escrúpulos, des-

confianzas, pesares y tentaciones de desesperación. 

La paz de Dios, 1 . ° , da calma al espír i tu. . ; 2 . ° da nacimiento á la a le -

g r ía . . . ; 3 . ° inspira a l alma una confianza ina l terable. . . ; y 4 . " la hace magná-

n ima. . 

Sal le en vuestros corazones la paz de Cr isto, dice S. Pablo 5 los colosen-

ses, la paz por medio de la cua l habéis sido llamados á formar uusolo cuerpo: 

( I I Gloriara me*m alteri non dabo. ¿Quid ergo dabis nobis, Domine; quid dabis 
nobis? Pacem, inquit. do «ibis, pacem relinquo vobis. Sufficit m ih i Onitulauler auspi-
cio quod relinquis, el reiinquo qimil retines. Sic placet, sic mea interesse non dubito. 
Adjuro gloriai» prorsus, ne fortè si usurpavero non concessimi, perdam meritò et obla-
t il ni. Pacem voi», pacem desidero, et nihil amplins. Cui non suFilcit pax, non snlucis 
lu: tu cs enim pax nostra. T ib i , Domine, l ib i gloria tua pcrmaneal illibata. Mecum be-
ne agilur, si pacem babuero. (.Venn. XIII. in Cani.) 

Pax Chrisli exullet in cordibus veslr is, i n qua el malí estís i n uno corpore. 

' " ' l a p a z , d i c e S . Agustín, es serenidad del alma, tranquilidad de espíritu, 
sencillez de corazon, un lazo de amor y la compañera inseparable de la c a n -
dad. Impide rivalidades, contieoe guerras, comprime arrebatos, desprecia a 
los orgullosos, amaá los humildes, apacigua á los que están en desacuerdo, y 
reconcilia á los enemigos; es dulce para todos; no codicia el bien del p ró j imo, 
ni dispula el suyo; enseña á amar, ella que no sabe aborrecer; ignora el o r g u -
l lo, y no conoce la terquedad. Consérvela pues con cuidado el que la posee; p í -
dala nuevamente el que ya no la t iene; búsquela el que la haya perdido; pues 
el que no sea hallado en su compañía;será desconocido por el Padre, deshere-
dado por el H i jo , y mirado como extranjero por el Espír i tu Santo (1) . 

L a verdadera paz produce la humi ldad. . . 

E l Iruto de la jus t ic ia , dice S . Pablo, está sembrado en la paz por los que 
hacen las obras de la paz: Fruclus aulem j u s l i l i ® in pace seminalur, faáenli-
bus pacem. ( I I I . 18). 

Notad cuán grandes v numerosas son las ventajas de la paz: 1 e s agrada-
bilísima al Dios de lo paz v car idad. . . ; 2 . ° nos conduce al Cielo, y nos p ropo r -
ciona el placer anlicipado'de la vida del Cielo; pues el Cielo es la patria de la 
paz suprema V e te rna . . . ; 3 . " es l a imágen de Dios y de la Santísima T r in i -
dad . . . ; 4 . ' para traer á los hombres la paz con Dios y con ellos mismos bajo 
Jesucristo del Cielo. L a paz proporciona una vida dulce y diehosa... Dice san 
Basilio: i . " E l que acoge con ahinco la paz y le da lugar en su alma, prepara 
una morada á Jesucristo; porque Jesucristo es la paz y desea descansar en la 
paz; pero el hombre envidioso y turbulento es detestable bajo lodos los puntos 
de v ista. . . 8 . " E l hombre pacifico tiene siempre el corazon tranquilo y conten-
to ; pero e l hombre turbulento y envidioso es semejante á ira buque agitado por 
las tempestades del mar . . . 3 . ° E l hombre pacifico es dueño de su alma con se-
gur idad, y está al abrigo por todas par tes. . . 4 . " E l pacífico se parece i una vina 
que produce con abundancia deliciosos frutos; pero el envidioso y turbulento 
queda sumergido en la indigencia y la miser ia; , y cuanto más la alegría del 
Señor inunda al pr imero, y es feliz tanto más el dolor y los males agobian al 
segundo.. . 5 . " E l pacifico se da á conocer por la dulce alegría que le embar-
ga; el turbulento se distingue por su rostro pálido, lleno de l u ro r . . . 6.° E l 
pacifico merece tomar parte en la sociedad de los ángeles; el envidioso y t u r -
bulento toma parte en la suerte dé los demonios... 7 , ° La paz i lumínalos mis-
terios del alma: la envidia, llena de l u r o r , envuelve en tinieblas los secretos 
del corazon... 8.° La paz arro ja la discordia y la ahuyenta; la turbulenta envi-
dia aumenta el ódio y los deseos de venganza... 9 . ° Ante el esplendor de la 
paz, se desvanecen todas las t inieblas; pero allí donde se halle la mezquina e n -

(1) Pax est serenitas mentis, tranquillilas animi, simplicitas cordis, amoris vinculutn, 
consortium caritalis. Iltec est qua? siinultatis toll i l, bella compesr.it, compruint, iras, su-
perbos calcat. bumiìes amai, discordes sedai, inimicos concordati cnnclis est placida; 
non qumril aiienum, nibil disputili cura; docet amare, quic »disse non novit; iieseil es-
toll i. nescit instari liane ergo qui accepit, leneal; qui ¡j->rdidit, respectal; qui amissit; 
exquiral, quoniam qui in eadem non fuerit invenlus, abdiealur a Patre, exhsredatur a 
Filio, a Spirila Sanclo alienus efficìtur. (Serm. LXXV. de certi» »omini). 
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vidia no hay más que oscuridad y tinieblas interiores y exteriores. Practica pues 
la paz. 6 hijo mió, y merece el hermoso nombre de pacifico para que puedas 
gozar de los frutos de la paz. De esta la envidia, amiga de las querellas, 
porque 110 caigan sobre t i todos los males. lEpist.) 

l ia lijado su morada en la paz, dice el Salmista; y ha destruido allí el poder 
del arco, el escudo, la espada y la guerra: Facías e*t i n pace locus ejus; ifci 
confregit polentias armum, ¡culuin, gladiiimel bellum (LXXV. 3 - 4 ) . 

Los que aman vuestra ley, Señor, disfrutan de una paz profunda, añade el 
mismo profeta; nada conmoverá su fidelidad: Pn.c milla diligehltha kgtm 
tora, el non est illis scandalum. (CXVIH. 165). Hállesela paz en vuestras for -
talezas y la abundancia en vuestras torres: Fiat pax in virlule tu a, el abun-
douiia-ff l tumbos luis. (Psal. CXXI. 7 ) . Para ventaja de mis hermanos y ami-
gos yo pedia siempre que le hallases en paz, 6 Jerusalen. Propler ¡ralres meos 
el proximos ineos, loüubar pacem de le. (Psal. CXXI. 7). 

¡O paz, exclama S. Efren, escala del Cielo! ¡O paz, senda del reino de 
Dios! ¡O paz, madre de la compunción! ¡0 paz, conciliadora de la penitencia! 
¡O paz, espejo de los pecadores que manifiesta al hombre sus taitas! , 0 paz, 
manantial de deliciosas lágrimas! ; 0 paz, madre de la mansedumbre! ¡O paz 
compañera inseparable de la humildad' ¡O p 3 z , seguridad del alma! ; 0 p a z , yu-
go amabie y peso ligero que fornica el alma y sostiene al que le lleva! ¡O 
paz, alegi ia riel alma y del coraran! ¡O paz. Ire.no de los ojos, de los oídos y de 
la lengua! ¡0 paz, enemiga de la desvergüenza y de la impudencia! ¡O paz, 
origen fecundo de piedad y de religión! ¡O paz, cárcel de las pasiones y guia 
de la virtud! ¡O paz, amanle de la hospitalidad y de la pobreza voluntaria! ¡O 
paz, campo de Jesucristo que produce abundantes y deliciosos frutos! ¡O paz, 
inseparable del temor divino, muralla y fortaleza de los que desean combatir 
por el reino de los Cielos! (De Palienlia el Consummat. seculi). 

¿Que es lo que S i preguntamos qué es lo que proporciona la paz, S. Agustín responde: La 
orciona la pgj cuerpo es el temperamento bien ordenado desús partes; la paz del 

alma irracional, el reposo bien, ordenado de sus apetitos; la paz del alma racio-
nal, el concierto bien ordenado del conocimiento y de la acción; la paz del 
cuer|-o v del alma, la vida y la salud bien ordenada del sér animado, la paz 
•leí hombre mortal y de Dios, la obediencia bien ordenada en la fe bajo la ley 
cierna. La paz de los hombres es la unión en el órden; la paz doméstica es, 
entre los habitantes de un mismo bogar, la unión del órden, del mando y de 
la obediencia; la paz social es, cnlrelos ciudadanos, la unión y él órden de la 
autoridad y de la sumisión; la paz de la ciudad celestial es el órden perfecto, 
la unión suprema en el goce de Dios, en el goce mútuo de todos en Dios; la 
paz de todas las cosas es el órden y la tranquilidad. [De civil, l ib. XIX, 
c. X I I I ) . 

¿Qué es lo que proporciona la paz? I .J manifestación de una buena con-
ciencia... ¿Qué es lo que proporciona la paz? Huir del mal y practicar el bien, 
abandonar el pecado y perseverar en la gracia... 

Haciendo lo que podamos para agradar á Dios, hemos de conservar la paz 
y no temer la venganza divina ni la condenación; es menester, puesto que es-
tamos bien con Dios, tener e l espíritu libre y desprendido de los terrores de 

una conciencia errónea. La paz de la conciencia no necesita, como quieren los 
protestantes, estar sentada sobre una certidumbre de le divina por medio de 
la que estemos seguros que los pecadas cometidos se hallan perdonados; pues 
basta que descanse en ciertas seniles y conjeturas que Jen una especie de 
certidumbre moral de que nos hallamos en estado de gracia. Cuando la o n -
ciencia nos manifiesta que hemos hecho'la conlesion del mejor modo posible, 
que hemos recibido la absolución, y cumplido la penitencia impuesta, que pro-
curamos no recaer y observar los mandamientos de Dios y de la Iglesia, hemos 
de procurar no turbarnos y permanecer firmemente cu paz. Esta seguridad 
basta: Los pecados son perdonados y somos amigos de Dios... 

Lo que proporciona la paz, dice S. León, es querer lo que Dios manda, y 
no querer lo que prohibe. Pi rque ¿cómo hemos de tener la paz, queriendo lo 
que Dios no quiere, y no queriendo lo que quiere? [Sérm. I. de Quadrag.) 

E l hombre, dice el mismo padre, tiene paz y verdadera libertad cuando la 
carne está gobernada por el alma racional y el alma está regi ia por Dios y le 
obedece: Pax hominis el vera libertas, guando caro, animo¡udice. regUur; et 
animus, Deo prieside. gubernalur. (Serm. I. de, Quadrag.). 

Hemos de vivir en paz con lodo el mundo, dice S. Pablo: Pacem sequimi-
ni cum ómnibus, [ l lebr . X I I . 14) . 

Podemos considerar la paz en sus tres relaciones: la paz con Dios, la paz con Clasificación 
el prójimo, y la paz con nosotros mismos... Jesucristo da esta paz triple. 
¿Queréis poseerla? I d á él, y pedídsela: él es nuestra paz verdadera y divina. 
Haced de manera que Jesucristo habite en vuestro coiazon, y la paz bajará 
allí con él. Asi como el sol no puede carecer de luz, ni el luego de calor, Je-
sucristo no puede eslar sin paz, porque lodo en él es paz... 

\ . Para conseguir la paz hemos de desearla... Hállense en vosotros la gra- M c d i o i pa 
cía y la paz de Dios, dice S. Pablo: Gratia vobis et pax i Deo. (Coloss. I . 2). conseguir 
Os exhortamos, añade aquel gran apóstol, á que busquéis la paz, buscando lo 
que puede procurárosla. ( I .Thess. IV. 10 11) . 

Cúmplase la paz en vosotros, dice el apóslol S. Pedro: Vobis pax adim-
plealur. ( I I . i . 2). Hállese la paz en vosotros, dice el apóstol S. Juan: S i l vo-
bis pax. (U . 3,i. 

2.° Conformarnos con la recomendación de S. Antonio: Huid de la gula y 
de la lujuria, de la esclavitud del siglo y de la ambición; y tendréis paz. 
( V i l . Palr.) 

3.° Declarar la guerra á nuestras pasiones... 
4.® Practicar la mansedumbre. Los que están llenos de mansedumbre he-

redarán la tierra, dice el Salmista; y se alegrarán en ia abundancia y la paz. 
(xxxvi. i i ) . 

5.° Oir la voz de Dios. Escucharé, dice el mismo profeta, escucharé lo qoe 
Dios me diga en el londo del corazón, porque sus palabras son palabras de 
paz: Audiam quid loquatur in me Dominus Deus, quoniatn loquelur pacem. 
(LXXXIV. 9). 

6." Obedecerla ley divina. ¿Por qué no habéis estado atentos" á mis pre-
ceptos? dice el Señor por boca de Isaías. Vuestra paz hubiera sido como un 
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rio: Vtinam atlendisies mandola mea; facía fiiissel sicut /lumen pax lúa. 

( X L V I l i . 18) . 

S i hubieseis andado por el camino de Dios, dice el profeta Baruch, m o r a -

ríais en el seno de una paz eterna: Si in via De i ambulasses, habitasses uli-

gue in pace sempiterna. ( I I I . 13 ) . 

No hay paz para el implo: Non ett pax impiis, dice Isaías. (LVII. 21) . 

La paz grande, sólida ydn rade ra , se halla solamente en el C ie lo . . . Si 

queremos disfrutar la un día, trabajemos constante y únicamente para la e te r -

nidad. 

PECADO C O N T R I EL ESPÍRITU S A M O . 

¡SS ODO pecado y toda blasfemia serán perdonados á los hombres, dice Jesu-
cr isto; pero la blasfemia contra el Esp i r i ta Santo no será perdonada. Y todo 
el que haya hablado contra el Hi jo del hombre será perdonado; pero al que 
haya hablado contra el Espír i tu Santo, no se le perdonará n i en este siglo n i 
en el futuro (1 ) . 

¿Qué pecado es el que aquí se trata, que no ha de ser perdonado ni en es-
te siglo ni en el siglo futuro? 

1.° Varios doctores han pensado que es la herejía de Eunomio, que negó 
que el Espíri tu Santo fuera Dios. 

2 . ° San Hilario dice que el pecado contra el Espír i tu Santo consiste en la 
negación de la Divinidad de Jesucristo. [De Peccat.) 

3.° San Ambrosio lo hace consistir cu el cisma y 'en la simonía, porque 
Simón quiso comprar con dinero el milagroso poder concedido por Jesucristo 
á los apóstoles, (lib. II de Penit.) 

i . " E l papa Gelasio mi ra como culpables de este pecado á los que, heridos 
de un anatema, son y quieren ser pecadores, sin ser por consiguiente absuel-
tos ni en la t ierra ni en la otra vida. (Uist. Eceles.) 

5 . " San Cipriano dice que este pecado consiste en la negación de la fe en 
tiempo de persecución. (Lib. III. Epist. XIV). 

6 . ° Ricardo de S . Víctor dice que consiste en el ódio y en el desprecio 
formales de Dios. (T roc í , de Blasphem. In Spirilu S.) 

Los teólogos cuentan seis crímenes contra el Espír i tu Santo: entregarse á la 
persecución.. . , abandonarse á la desospcraclon..., combatir la verdad conoci-
da . . . , destruir por envidia la caridad f ra te rna l . . . , permanecer en la impeni -
tencia.. . , obstinarse en la senda del ma l . . . Estos pecados, en efecto, conspiran 
perversamente contra la bondad de Dios, bondad atribuida al Espí r i tu S a n t o . . . 

En el testo que hemos citado, Jesucristo no habla de todo pecado contra 
el Espír i tu Santo, sino solamente de la blasfemia contra esta tercera persona 
de la adorable Tr in idad , blasfemia que consiste en calumniar las obras eviden-
temente divinas y milagrosas, piadosas y santas, que Dios opera para la salva-
ción de los hombres, y con las cuales confirma su fe y la verdad de su pala-
bra. Tales son arrojar los demonios, etc.; pues, emanando estas obras de la 
bondad y de la santidad de Dios, pertenecen especialmente al Espí r i tu Santo. 
Esta opinion es la de S. Atanasio, S. Ambrosio, S . Jerónimo y S. Crisós-
tomo. 

( ! ) Omne peccatum et blasphemia remittetnr hominibus; Spiritns autem blasphe-
mia non remíUelur. El quicpmque Uisoril verbum contra Fiüum bominis, remilleUir ei; 
qui autem ilixerit contra Spirilum Sanctum, non remiltetur ei, ueque i n hoc secuto, ñe-
que in Futuro. 
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El pecado contra el Espíritu Santo no será perdonado: Non remiltelur; es 
decir, sólo se perdonará difícilmente y raras veces. Pero Dios, que es la vo-
luntad y el poder mismo, puede perdonar y perdona lodos los pecados, cuan-
do el pecador tiene un arrepentimiento sincero... Este pecado no se perdonará 
ni en el siglo futuro: Ñeque in futuro: porque lodo el que muere en pecado 
mortal, va al infierno, y no debe esperar ya salir de al l í . . . 

Todo pecado de malicia es conlra el Espii i lo Santo, dice Sto. Tomás de 
Aquino: Omr.e peceslum ex mo/ i l ia est conlra Spirilum Sandum. (De Pcccat.) 
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MORTAL. 
i pecado es una desobediencia á la ley de Dios... ¿Qué es el pecado? dice ¡Que es el p.--

S. Crisóstomo: es el abandono de la voluntad al demonio, es una locura á la 
que se entregan espontáneamente: Est voluntarias deemon, et spontanea insania, de mortal? 
(Moral). 

¿Qué es el pecado? Es la completa degradación del hombre, su soberana 
miseria, el mal supremo del hombre y de Dios; porque está absolutamente 
opuesto al bien supremo. 

El pecado no es una sustancia, no es un sér, porque todo sér es bueno. El 
pecado es la privación del sér... 

El pecado, dice S. Agustín, es la negación del sér, es la nada: Peccatum 
est non ens, peccatum est nihil. (Sentent.) 

Pecadores que os alegraís, os alegrais en la nada, dice el profeta Amos: 
iMamini in nihilo. (VI . 14). 

E l pecado se llama la negación del sér, la nada: 1.° porque en el mismo 
hay algo vil y de ningún valor . . . ; 2.» porque el placer de! pecado pasa pronto 
y se desvanece...; 3.° porque el pecado conduce al que lo comete á una espe-
cio de nada, es decir á la muerte presente y eterna...; 4 . ° porque es la pr i . 
vacion del sér bajo el punto de vista de la vir tud, ó del bien moral; pues el pe-
cado es un mal moral . . . ; 5.° porque es una privación del bien; y una privación 
no es algo positivo, sino negativo, es decir nada...; 6 . " F.I pecado separa al 
hombre de Dios, que es el Sér por excelencia, el Creador de todo, sin el cual 
nada existió ni viviría. De ahí se sigue que el pecado conduce á la nada. 

Señor, dice S. Agustín; como nada ha podido hacerse sin vos, al hacer 
nosotros el pecado, que no es nada, nos hemos convertido en nada; sin vos, 
por quien lodo ha sido hecho, nada somos. ¡ Desgraciado de mí, que lanías ve-
ces me lie convertido en verdadera hada! Me he hecho miserable, he sido redu-
cido á nada, y lo he ignorado. Mis iniquidades me han conducido á la nada. 
Nada es hueno sin el Bien Supremo. El mal no es más que la privación del 
bien, as! como la ceguera no es más que la privación de la luz. ¡Asi pues el 
pecado no es nada, porque no ha sido hecho! Pero, continua S. Agustín,si no 
ha sido hecho, ¿cómo es un mal? Porque el mal es la privación del bien, por 
quien el bien ha sido hecho. Ser sin e l Verbo es mal, es no ser. No hay nada 
sin el Verbo, listar separado del Verbo, es estar sin camino, sin verdad y sin 
vida. l ié aquí por qué, sin él, es la nada, y esta nada es el mal, porque está 
separado del Verbo, por quien todo lo que ha sido hecho es muy hueno. Pero 
estar separado del Verbo, por quien todo ha sido hecho, no es más que faltar, 
y del hecho pasar al no hecho, puesto que sin el Yerbo sólo hay nada. (In 
Evanij. S. Joann.) 

Por si mismo y su naturaleza el pecado es nada, porque, al cometerlo, el 
hombre se une á las criaturas y pone en ellas su dicha, oponiéndolas al Cr ia-
dor y pretiriéndolas á él; pero, comparadas con el Criador, las criaturas no son 
más que la sombra del sér, y por consiguiente nada. Dé aquí, en efecto, la 
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do el pecador tiene un arrepentimiento sincero... Este pecado no se perdonará 
ni en el siglo futuro: Ñeque in [uluro: porque lodo el que muere en pecado 
mortal, va al infierno, y no debe esperar ya salir de al l í . . . 
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S. Crisóstomo: es el abandono de la voluntad al demonio, es una locura á la 
que se entregan espontáneamente: Est voluntarias dremon, el spontanea insania, do mortal? 
(Moral). 

¿Qué es el pecado? Es la completa degradación del hombre, su soberana 
miseria, el mal supremo del hombre y de Dios; porque está absolutamente 
opuesto al bien supremo. 

El pecado no es una sustancia, no es un sér, porque todo sér es bueno. El 
pecado es la privación del sér... 

El pecado, dice S. Agustín, es la negación del sér, es la nada: Peccatum 
est non ens, peccatum esí nihil. (Sentent.) 

Pecadores que os alegrais, os alegrais en la nada, dice el profeta Amos: 
Ijetamini in nihilo. (VI . 14). 

E l pecado se llama la negación del sér, la nada: 1.° porque en el mismo 
hay algo vil y de ningún valor . . . ; 2.» porque el placer de! pecado pasa pronto 
y se desvanece...; 3.° porque el pecado conduce al que lo comete á una espe-
cio de nada, es decir á la muerte presente y eterna...; 4 . ° porque es la pr i . 
vacion del sér bajo el punto de vista de la vir tud, ó del bien moral; pues el pe-
cado esnn mal moral . . . ; 5.° porque es una privación del bien; y una privación 
no es algo positivo, sino negativo, es decir nada...; 6 . " F.l pecado separa al 
hombre de Dios, que es el Sér por excelencia, el Creador de todo, sin el cual 
nada existió ni viviría. De ahi se sigue que el pecado conduce á la nada. 

Señor, dice S. Agustín; como nada ha podido hacerse sin vos, al hacer 
nosotros el pecado, que no es nada, nos hemos convertido en nada; sin vos, 
por quien lodo ha sido hecho, nada somos. ¡ Desgraciado de mi, que lanías ve-
ces me he convertido en verdadera nada! Me he hecho miserable, he sido redu-
cido á nada, y lo he ignorado. Mis iniquidades me han conducido á la nada. 
Nada es hueno sin el Bien Supremo. El mal no es más que la privación del 
bien, as! como la ceguera no es más que la privación de la luz. ¡Asi pues el 
pecado no es nada, porque no ha sido hecho! Pero, continua S. Agustín,si no 
ha sido hecho, ¿cómo es nn mal? Porque el mal es la privación del bien, por 
quien el bien ha sido hecho. Ser sin e l Verbo es mal, es no ser. No hay nada 
sin el Verbo. Estar separado del Verbo, es estar sin camino, sin verdad y sin 
vida. l ié aqui por qué, sin él, es la nada, y osla nada es el mal, porque está 
separado del Verbo, por quien todo lo que ha sido hecho es muy bueno. Pero 
estar separado del Verbo, por quien lodo ha sido hecho, no es más que faltar, 
y del hecho pasar al no hecho, puesto quo sin el Yerbo sólo hay nada. (In 
Evanij. S. Joann.) 

Por si mismo y su naturaleza el pecado es nada, porque, al cometerlo, el 
hombre se une á las criaturas y pone en ellas su dicha, oponiéndolas al Cr ia-
dor y pretiriéndolas á él; pero, comparadas con el Criador, las criaturas no son 
más que la sombra del sér, y por consiguiente nada. l i é aqui, en efecto, la 
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esencia y el nombre de Dios: Yo soy e l que soy: Ego s i im qui SUBÍ. (Exod. I I I . 

d i ) . Soy el quo solo posee el ser verdadero , entero; inmenso, i n f i i i t o , eterno; j 

y las criaturas participan de m i como una sombra; porque su ser es tan po- j 

bre, tan variable, tan frági l , tan ráp ido , tan inestable, que, comparado con el 

mió , debe llamarse nada ántes que s é r . As i pues, como las criaturas no tienen 

el verdadero sér, tampoco tienen el verdadero bien, sino sólo la sombra del ' 

bien; porque el sér real y el bien van juntos. A tal sér y á tal grado de sér co-

rresponde tal bien y tal grado de b i e n : el bien, en electo, es propiedad in t ima 1 

del sér. E l verdadero bien, como el verdadero sér, pertenece sólo á Dios, y no J 

al hombre. Por eso Dios es llamado en la Escr i tura, único sabio, único podero- ] 

so, único inmorta l , único Señor, ún ico bueno, único grande, único justo, único 3 

piadoso, único glorioso, porque él so l o t iene la sabiduría, el poder, la inmor - • 

talidad, la dominación, la bondad, la grandeza, la just icta, la santidad y la g lo -

r ia verdaderas, infinitas é increadas. 

Cifrando su dicha en las c r ia tu ras , y no en el Criador, el pecador se ale- j 

g ra de una sombra, de la nada: Ulamm in « W . Pero ¡qué grandes pare - 1 

cen al hombre ciego las criaturas en las tinieblas de esta vida A l ponerse el 3 

sol , las sombras que proyectan las montañas crecen, l legan áser colosales; y 

asi también cuando Dios desaparece, las sombras que proyectan las cosas de la 

t ierra se agigautan, y el mundano las admira y las persigue; pero pronto halla • 

el desengaño; imita al perro de Esopo, que al ver reflejado en el agua el pe- j 

dazo de carne que llevaba en taboca, lo soltó para coger aquello que no era ¡ 

más que nna sombra; y lo perdió t o d o . . . 
¿Qué es el pecado? Es un dulce veneno que da una muerte llena de amar-

g u r í ; . es una gota de mie l venenosa que ^e convierte en un océano de j 

h ié l . . . , es una herida á la que no se puede sobrev iv i r . . . , es nna liebre acorn-

panada de del i r io, que mata p r o n t o . . . , es 1a pérdida del alma . . , es el ñus te- I 

mible enemigo del hombre. . . E l pecado, dice S. Agustín, es la causa de todos J 

nuestros males; Halorum ommm nostrorum causa peccalum esl. (De Mor ib . ) í 

E l muer to , dice Ambrosio, es p re fe r ib le al v ivo, porque ha cesado de p e - 3 

car v el que no ha nacido es p re fe r i b l e al que ha muerto, porque no ha pe- J 

catló nunca: Mor ios pmfertur viventi: quia peccarc demit; mordió p v f f l f t r í 

qui natas non esl, quia flecare nescivit. (Se rm. V) . 

Oencracion y f a - E l l ibre albedrio puede llamarse p a d r e del pecado y la concupiscencia habí-

,„;¡¡a del pe- l a a l s „ madre; reunidos, dan nac imiento a lodos los c i imenes ü bien el pe- -1 

cado no está más que medio lo rmado; y es comparable á un embrión, y enton- 3 

ees especado venial; ó bien está enteramente formado, y entonces es pecado 1 

mortal cometido con deliberación y voluntad plena. El h . ,0 primogénito d e l 

pecado es la muerte presente y la f u t u r a y eterna, porqne el pecado engend ró j 

á la que debia castigarle. r 

Raio otro punto de vista, el p r i m e r padre del pecado es Luc i fer en el G e - I 

l o , y l a serpiente en el Paraíso t e r r e n a l . Sus pr imogéni tos son el pecado d e 

los ángeles y el pecado or ig ina l . 

t i primer hom- A d á n cometió ocho pecados: 1.» pecado de orgu l lo , P # e A ser dueño d » I 
U m * si mismo á quedar sometido al pode r d i v ino . . . ; 2.° pecado de exagerada com- 1 
cometió ocho 1 

pecados. 

placencia por so esposa, que le presentó la f ruta prohibida, y á laque no q u i -

so desairar . . . ; 3 ° pecado de cur ios idad. . . ; 4 . ° pecado de incredul idad, no 

dando fe á las amenazas de su Cr iador . . . ; 5 . " pecado de presunción, conside-

rando l igera la prohibición terminante que se le babia hecho. . . ; 6 . ° pecado de 

gu la . . . ; 7 . " pecado de desobediencia...; 8 . " pecado de poca sinceridad, excu-

sándose, en vez de confesar humildemente s i l fal la. . . l i é aquí el or igen de to-

dos los males que inundan el universo desde hace seis mi l años. . . 

L a voluntad es tan esencial para cometer un pecado, que si ésta falta tío hay 

pecado, dice S. Agust ín: Peccalum ita in sua essentia incluid volunlarium, ut ta.i. 

si lioc iesit, iesinal esse peccalum. (I. ib. I . retract . X V ) . 

Cese la propia voluntad, dice S. Bernardo, y no habrá inf ierno; Cessel vo-

luntas propria, et infernus non eril. (Serm. de Resurrect.) 

Rechazamos léjos de vosotros las seeretas vergüenzas, dice S. Pablo á los 

corintios: / IMtc iwt t is occulta ieiecoris. ( I I . I V , 2 ) . L a torpeza ama las t inie- goMMo por 

blas.. . sí mismo. 

Oíd á Séneea, el filósofo pagano: Aun cuando, diee, supiese que los hom-

bres habían de ignorar y Dios perdonármelo, no quisiera comeler el pecado, 

por la misma indignidad de semejante acto: Etiamsi scirem homines ignora tu-

ros, et Deum ignosciturnm, lamen peccare nollem ob fcMi turpitui'mem. ( In 

Prov.) 
El pecado encierra muchas vergüenzas y muchos males: los comprende á 

todos, y sin embargo tiene cinco que le son propios: 1 . " Es contrar io á la rec-
ta razón, á la que deshonra... 2 . ° Cada pecado está opuesto á tal v i r tud en 
part icular, y hasta puede decirse que cada pecado ataca todas las vir tudes á la 
vez. Y es muy cierto, que las vir tudes son el bien y la perfección de los h o m -
bres y de los ángeles... 3 . " Ya en la t ier ra, el pecado atrae sobre el que lo co-
mete una infinidad de males, la deshonra, las enfermedades, los castigos, e tc . . . 
4 . " es una ofensa cometida contra Dios, el soberano mal de la Divinidad, á 
quien insulta y provoca... 5 . ° E l pecado nos pr iva dc. la vida eterna. . . Los teó-
logos demuestran muy bien que despues del acto del pecado queda en el a lma 
una mancha asquerosa y habitual, que la hace infame y abominable á los ojos 
de D ios . . . 

H a y más de un punto de semejanza entre la calentura del cuerpo y del peca- C ! 

do, qae es la calentura del alma. 1 L a calentura debil i ta el cuerpo; y el pe-
cado debil i ta el a lma. . . 2 .« La calentura agita la sangre y los humores; y el 
pecado agita los pensamientos y los afectos.. . 3." Se conoce la calentura por el 
desarreglo del pulso; y el estado del pecado se revela por las preocupaciones 
y cuidados que se apoderan del hombre. . . 4.° L a calentura ocasiona nna sed 
ardiente, y el alma pecadora está abrasada por los deseos de la concupiscencia 
y el luego de las pasiones... 5 . ° La calentura empieza por escalofríos, y acaba 
por un calor intenso; y la calentura del alma da principio con la tibieza, la ne-
gligencia, la pereza y la inercia, y signen luego el desarrollo y los ardores de 
la pasión, e le . . . 6 . " La calentura da mal sabor; y el pecado quita e l gusto de 
ta oracion, de la mortificación y de los Sacramentos... 7 . ' La calentura quita 



PECADO MORTAL. 

al hombre la fuerza, la hermosura y la razón; y el pecado prodúcelos mismos 

efectos... 8.» L a calentura hace su l r i r cruelmente; y el pecado lo mismo. . . 

9.» Un acceso de fiebre sucede á otro acceso; y el alma, poseída de la fiebre 

del pecado, va de calda en caída. 

E ' uu^ará ! ¡s is ! P e c a d o puede compararse á la parálisis. Efectivamente: 1 . ° L a parálisis ala 

el cuerpo, si asi podemos decirlo; y el pecado encadena el a l m a . . . 2.». La p a -

rálisis impide lodo movimiento de los nervios y de los músculos; y el pecado 

pone obstáculo á los movimientos de la gracia y de la vo lun tad . . . 3 . " L a pará-

lisis es consecuencia de la apoplcgla; la inmovil idad del a lma en el mal es la 

consecuencia del pecado, que también podemos l lamar apoplegia del a lma. . . 

4-.° Con la parálisis el cuerpo viene á ser un peso inerte; y con el pecado el 

alma pslá sujeta á un peso que la agobia... 5 . ° La parálisis es un mal casi i n -

curable; muchas veces también el estado en que el pecado reduce al a lma v ie -

ne á ser como incurable por la mala voluntad del pecador, por su obstinación 

en no corregirse y la privación de las gracias. . . 

E ' C ' ° E l pecado puede también compararse al luego. E n electo: 1 . " De la misma 
manera que el luego endurece ciertos cuerpos, y hiere y consume otros, el 
pecado hiere, endurece y consume el alma; el pecado mor ta l se parece al h ie -
r r o candente, cuyo solo contado quema de una manera profunda. . . 2 . ° E l l u e -
go produce llamas; el pecado desenvuelve las l lamas de las codicias, de la i ra , 
del odio y de la l u j u r i a . . . , enciende el luego de la i ra y de la venganza d i v i -
nas. . . , y da nacimiento al luego del io f ierno. . . 

l i é aquí, exclama Isaías, bé aquí que, habiendo encendido el luego (del 
pecado), estáis rodeados de llamas; marchad á la luz del incendio que habéis 
producido y en medio de las l lamas que habéis hecho nacer: Ecce vos amien-
tes ignem, accincli /Ummis, ambulatc in lamine ignis veslri, et i n flammis, 
quus succendistis. ( L . 41 ) . 

El pecado m o r - C o m e t i e n d o el pecado, el alma, q u e era y debia ser esposa d e Je sucristo, l e 
M g S n j M - rechaza; cede á las sugestiones d e l demonio; es adúltera, y se sustituye a l 

enemigo mortal d e Dios y de l o s hombres, adúltero él también desde el p r i n -
cipio. ¡Qué abominación! ¡Arrebatar nuestra alma á Jesucr isto, esta a lma que 
l a rescató con el precio de toda s u sangre, y entregarla a l demonio y p rome-
terla al inf ierno! ¡Qué l rencsí ! . . . 

El pecado mor- E l hombre qne vive en pecado mor la l abandona al verdadero Dios: elige otra 

idolatr ía."1" D i ™ i l i a J ' a 1 u i e n E s l a Divinidad es él mismo, es su propia voluntad, son 

las cr ialuras. E l avaro adora el oro y la plata, el impúdico la carne, etc., e l 

pecador se hace esclavo de las pasiones más viles y degradantes. . . ¡O funesta 

ido la t r ía ! . . . 

Habéis manchado m i t ier ra, dice el Señor por boca d e Jeremías; habéis 

convertido m i herencia en un lugar de abominación; Contamina,lis terram meam, 

et hasreditatem meam posuislis in abominalionem. ¡ I I . 7 ) . M i pueblo ha cam-

biado por un ¡ilolo lo que constituye su g lor ia : Populas meus mntavil gloriam 

sutim in idolum. ( Id. 11. I I ] ; Ó Cielos,enmudeced de estupor ; puertas del 

Cielo, sea profunda vuestra desolación: Obstupescile, Culi, superhoc, et porlte 

ejrn desolmini vehementer. ( Id . I I . 12). M i pueblo ha cometido dos males: me 

ha abandonado á mi , que soy el manantial de agua viva, y ha practicado para 

si algibes, algibes rotos que no pueden contener las aguas: Dúo maia feeil po-

pulas metís: me derslingacrunt, fontem aqute viva, etfoderunt sibi cisternas, 

cisternas dissipatas, quee eontinere non valen! aquas. ( Id. I I , 13). 

Abandonando á Dios, manantial de vida, todo pecador busca aguas cena-

gosas y corrompidas. Electivamente en todo pecado morta l hay: 1.° alejamien-

to de Dios, que es el bien increado é in f in i to , y afección á los bienes perecede-

r o s . . . ; 2 . ° desprecio de Dios, y amor á las c r ia tu ras . . . ; 3 . " abandono de Dios 

como úl t imo fin, y sustitución de las cr iaturas al Creador para ser nuestro ú l -

t imo y supremo bien. ¿No es esta la más insolente, monstruosa y cr iminal de 

todas las idolatrías?.. . 

Israel se rebajó hasta Baal, y mur ió , dice Oseas: Israel deliquit in Daal, 

el mortuus est. ( X I I I . 1 ) . 

E l pecado mor la l es el soberano mal de Dios, del ángel, del hombre, de todas El pecado mor-
ías criaturas, y hasta del infierno y de los condenados, dice Belarmino; pues un 
nuevo condenado anmenla el padecimiento y el castigo de los que le han 
precedido en las l lamas eternas, pidiendo el nno v atormentando e l otro. (In 
Psalm.) 

Pecando mortalmente, d i c é S . Jerónimo, no sólo merecemos sufr i r la i ra 
de Dios, sino que insidiamos á todas las cr iaturas, y las sublevamos contra 
nosotros, (¿ ib. de Similit., e. C l ) . 

Por esto asegura la Escr i tura que en el gran dia de las venganzas todo e l 
universo combatirá con Dios contra los insensatos pecadores: Pugnabit aim 
illoorbis terrarum contra insensatos. (Sap. v. 21 ) . 

L o s pecadores se apartan de Dios, y Dios se aparta de ellos. Señor, dice e l El pecado mot-
Salmisla, héaqui que todos los que se alejan de vos perecerán; habéis condu- y ' a s

a , > 3 r l a d e 

cido á su pérdida á lodos los que son para vos adúlteros: Ecce qui elonganl se 
a te, peribunt; perdidisti omnes qui fornicantur abs te. ( I . X X I I . 27 ) . Vuestra 
mano los ha cortado, como aquellos heridos de muerte que duermen en el se-
pulcro, y que borrasteis de vuestro recuerdo: Sicut vulnerati durmientes i n se-
pu/cr is. quorum non est memor amplius; et ipsi de mami tua repulsi sunt. 
( L X X X V I I . 5). 

Aunque quedásemos impunes, pecar fuera su f r i r un gran suplicio, dice san 
Crisóstomo, porque el pecado nos separa de Dios. E l que peca es el más des-
graciado de los hombres: es tanto más desgraciado, cuanto ménos castigado 
es y ménos tiene que. sufr i r (1). 

Si no pecamos, Señor, d ice la Sabiduría, sabemos que estamos cerca de 
vos: Si non peccaverimus, scimus quoniam apud te sumus computati. (XV. 2 ) ; 
pero, si pecamos, nos apartamos de vos... 

el s u -
premo mal de 
Dios, de los 
hombres y d e 
todas las cria-
turas. 

(1) Magnum supplieittm est peccare, eliamsi non puniamur, peccala enim nos a 
Deo separant . Percans omnium est misérr imos; et tune maxime miser, eum non poni-
lur, et grave nihil pati tur. (Homi! . ad pop.) 



Vuestros crímenes han levantado una barrera entre Dios y vosotros, dice 

Isaías; vuestros pecados os han ocultado su rostro, é impiden que seáis oídos: 

Iniquilules tlestrce diviserunt inler vos et Deum vestrum: et pee cata veslra abs-

condennt jacten ejus a r o t i s , ne exaudirét. ( L I X . -2). 

Nos habéis rechazado, S e ñ o r , dice Jeremías, y vuestra i r a se ha encendido 

contra nosotros de una manera t e r r i b l e : Projiciens repulislt nos, iralus esl con-

tra nos vehementer. (Lament . v . 2 2 ) . 

La santidad está en oposicion con el pecado; y la santidad por esencia, 

que es Dios, lo abomina. Amando la santidad con un amor inf in i to, detesta tam-

bién con Sdio infinito el pecado mor ta l . . . 

E l pecado morta l es una desobediencia grave. E l carácter de la rebelión 

del pecador queda de manif iesto en las siguientes palabras de Jeremías: esto 

dice el Señor: Paraos en los caminos, y ved, y preguntad sobre las sendas 

antiguas, cuál será el camino bueno; y emprendedlo; así hallareis ref r iger io 

para vuestras almas. Pero me respondieron: No andaremos. V puse sobre vos-

otros atalayas, y os di je: Oid l a voz de la trompeta. Y ellos respondieron: No 

la escucharemos (1) . 

Desde el principio, añade e l Señor, habéis quebrantado m i yugo, romp is -

teis mis ataduras, y di j isteis: r í o serv i ré: A secuto confregislijugum ineum, 

rupisti vincula mea, et dixisti: Non serviam. ( Je rcm. I I . 20 ) . 

L a ley os prohibe tal ó cua l infracción; y vosotros decís: Quiero cometer-

la . . . Os manda tal é cual acto, y decis: No quiero hacerlo: Non serviam. Vues-

t ro Creador os invita á andar p o r la senda de sus mandamientos, y le rep l i -

cáis con una negativa: Non ambalabimus. Quiere hacer l legar á vosotros su 

voz; pero persistís, y no quere is escucharle: Non audiemus. 

Dios lia dado preceptos al hombre ; pero el pecador obstinado responde á 

cada uno de los mandamientos de l Decálogo: Non serviam, non serviam... 

Pecadores, Jesucristo qu iere reinar sobre vosotros con su ley, con su g ra -

cia y con su g lor ia ; pero, semejantes á ios judíos maldi tos, respondéis: No 

queremos que éste reine sobre nosotros: Nolumus hunc regnare super nos. 

(Luc . X I X . 1 4 ) . 

El pecador des- C o n el pecado morta l , el h o m b r e destroza la ley, según la expresión de un 

S ? B ¡ o s ' P r ° k l a : e ! l (Habac . I . 4). La desconoce, la desprecia, la pisotea 

y la bur la; se ríe de las amenazas y de las promesas de Dios.. . 

El pecado mor- Cada vez que cometemos un pecado de pensamiento, de palabra y de acciou, 
W es .lespre- d¡ c e s . Agust ín, destruimos e l templo de Dios, é injuriamos al que habita en 
cío ara io>. n o s o | r o 5 

Con la preferencia que concede á las criaturas, el pecador manifiesta á 

(1) Hasc dicit Dominile: Siate super vias, et videtc, et interrogate de seroitis anti-
qui*, qoa¡ sil via bona, et ambulale io ea; et invenietis refrigerium animabas vestris. Et 
dixerunt: Non ambuiabimus. F.i constituí super vos speculatore». Audilo voccm tab®. 
El dixerunt: Non audiemus (VI. 16-17). 

(2) Quotici aliquod peccatimi, aut cogitando, aut toqaendo, aut operando porfi-
cimus, teroplum Dei destruimus, et ei qui in nobis habitat, injurias irrogamus, (¿io. / • 
Retract,, c. XV). 

Dios un soberano desprecio y renueva el c r imen de que se hicieron culpables 

los judíos al dar prelerencia á Barrabás sobre Jesucristo: Non hunc, sed Ba-

rabbam. (Joann. X V I I I . 40 ) . ¿Puede darse extravio é insulto mayores que pre-

fe r i r el mal al b ien, el vicio á la v i r tud, la t ie r ra al Cielo, nn sucio deleite á 

las puras delicias de la gracia, y la nada'á Dios? 

Dios por boca de Isaías se queja amargamente de tal conducía; ¿A quién me 

habéis comparado, dice; á quién me habéis igualado? C u i assimilasti! me et 

adequatiti, d ic i t sanctus? (XL. 25) . 

¡Desgraciados, desgraciados de vosotros los que me despreciáis! añade 

también. ¿No sereis á vuestra vez desgraciados? Xce qui spernis; nonne el ip_ 

si spernerií? (Isai. X X X I I I . 1). 

Cielos, escuchad; t ier ra, dadme oído, exclama el mismo profeta; el Señor 

ha hablado: l ie alimentado á hi jos, los lie educado, y me han despreciado. 

E l toro conoce á su dueño, el asno su establo; pero Israel me ha desconoci-

do (1) . 

E l que me desprecia tiene quién le juzgue, dice Jesucristo: Qui spermi 

me, habel quijudicet eum. (Joann. X I I . 48 ) . 

] ) ¡ os es nuestro Creador, nuestro Redentor, nuestra providencia y nuestro 

padre; nos colma de bienes temporales y espir i tuales.. . ; nos promete una g lo - g ra¡ograi i tud 

r ía y una dicha que no tendrán término. Pero, léjos de manifestarse el peca- paraitonDios. 

r o r reconocido, se hace reo de la más negra ingrat i tud, y se vale de los mis -

mos dones de Dios para u l t ra jar le . . . 

N o sólo conspira el pecador contra la ley de Dios; declara la guerra al mismo El pecado mor-

í a o s . . . ; desnuda su espada, tiende su arco, y lanza sus flechas contra el Omn i - g g g 

potente.. . Dios. 

¡Insensato! ¡cr iminal soldado de Satanás! Tu jefe quiso también luchar 

contra Dios. ¿Cuál lué su suerte? Vencido, humi l lado, maldito, fué precipitado 

para siempre en las profundidades del infierno. ¡Oh! No imites al demonio, si 

quieres evitar tu irremediable desgracia... 

E l pecado mor ta l es cierto deicidio. S i Dios pudiese m o r i r , morir ía por el El pecado mor-
dardo envenenado del peeado... E l pecador mata á Dios, cuando ménos, con J y j j b r I 
su deseo, dice S. Crisòstomo: Pee calor, g i r a t i m i ad rolunlalem suam, Deiun Dios. 
perimit. j l lomi l . ad pop.) El pecado mortal es el aniquilamiento de Dios, dice 
Sto. Tomás: Peecalum esl annihilatio Dei. (De peccat.) 

Repitámoslo: si el poder del pecador correspondiese á su voluntad perver-
sa, destruiría á Dios. . . Pero no pudiendo aniquilarle, n i en su esencia, n i en 
el Cielo, n i en sus obras, le aniquila al ménos en su propio corazon.. . , pues 
desea que no haya Dios, porque quisiera que no hubiese ley ni just icia.. . 

Cuando el Hijo de Dios vino á la t ier ra, ¿no le crucif icaron?... S i Jesucristo 
: sufrir todavía, el pecado morta l le daria la muer te . . . 

( t ) Audile, C®li: et auribus percipe, terra; qnoniam Dominus loeulus est: Kilio« 
enulrivi, el exallavi; ipsi ameni spreveruot me. Cognovit bos possessorem suurn, et asi-
nus presepe domìni sui: Israel autem me non cogoovit. (1-2-3). 



Desgraciados pecadores, ¿pensáis que cada vez que pecáis crucificáis de j 

nuevo al Hi jo de Dios dentro de vosotros mismos, según dice S. Pablo? Rtir- j 

stím crucifigenles sibimelipsis Filium Del (Uebr . VI . 6 ) . 

O hombre, esclama S. Agust ín, recouoce lo que vales y lo que debes. J 

Considerando la gran dignidad que te ha conferido la redención, aprende á te- ¡j 

mor el pecado y á hu i r de él . Mi ra que por el implo la Piedad fué azotada, por ] 

el insensato la Sabiduría fué burlada, por el mentiroso se sacrificó la Verdad, ] 

por el culpable fué condenada la Justicia, por el insensible fué her ida la M i - : 

. sericordia, por el perverso la Pureza hebió vinagre, y la Dulzura fué em-

briagada con hiél, la Inocencia ocupó el lugar del verdadero cr imina) , y la vida í 

mur ió para resucitar al que habla muer to . {De Passione). 

í " r a a U c i a d e s o l ° p e c a i 1 0 m o r l a l e s l a n l a ' c s u n u l l r a i c l a " § r a n i i e | i e 6 h o I 
n a t u r j i . ; z . i 4 majestad infinita, que todas las oraciones, humil laciones, austeridades, j 

irreparable, alabanzas y adoraciones de los Santos y de los ángeles serian impotentes para . 

expiar un solo .pecado morta l . Por su naturaleza, el pecado mor ta l es un mal * 

irreparable. Dn ejemplo nos lo hará comprender. Cuando Xabucodonosor hizo \ 

arrojar en el horno encendido á los tres jóvenes hebreos, los quemó en lo que '! 

de él dependía, aunque Dios los haya salvado. As i también, cuando cometemos j 

un pecado morta l , damos la muerte á nuestra a lma; y aunque Dios pueda r e - ] 

sucitarnos, nos hacemos, sin embargo, acreedores á nuestra condenación éter- \ 

na; en una palabra, apagamos la vida hasta su ul t imo destel lo. Es preciso con-

siderar lo que produce el pecado, y no lo que puede la omnipotencia del S e -

ñor. E l que renuncia una vez á Dios, renuncia á él para s iempre; porque cs 

propio de la naturaleza del pecado hacer eterna, en lo posible, nuestra separa- I 

cion con Dios. 

Habiendo el hombre caído en el pecado mor ta l , no podia esperar de sí mis-

mo, n i de los ángeles, n ingún remedio que pudiera devolverle el estado de ino-

cencia y los bienes que habia perdido. Entonces, en su miser icord ia, el Hi jo de 

Dios, la Sabiduría increada, por quien todo fué hecho, tomó una resolución 

maravillosa, inefable, incomprensible para los ángeles y los hombres, se unió 

á nuestra naturaleza, y en ella y por ella reparó el género humano , ya degra -

dado por completo. 

" S S ^ S t - W o n hombre desea ver el término de su felicidad; y el pecador cifra su d i -oicn» vivir i i i ' " 

siempre para cha en el pecado... 
petar siem- S i los pecadores pudiesen, dice S. Gregorio, vivirían s iempre para no de-

j a r de pecar. Manifiestan que tal es su disposición, no cesando de pecar, sino 
cuando cesan de v i v i r . No digan pues: ¿A qué un castigo eterno? Es propio, 
añade el mismo padre, es propio de la justicia del Sér supremo no poner j a -
más término al suplicio do aquellos que en esta vida no han quer ido jamás eslar 
sin pecado [ I ) . 

(1) Voluissenl. si potuissont, sine l ine vivere, ut polnissent sine fine peccare. Os-
tenduiil cnim quia i n peccalo semper vivere cupiunt, qui nnmquam desinimi peccare 
dum vivant,.. Ad magnani ergo juslitiam judicantis pcrliiiet,nt numquam careant sup-
pl ica, qui in hac vita numquam voluorunt carere peccato. (Depceitil., can. I .Xj. 

Es tud iado bajo el verdadero punto de vista, el pecado es peor que la muer te , Eppecado r 

que el inf icr-que la reprobación y que el infierno, porque el pecado es en s i mismo una l a l *-*• " e O T 

mancha, un mal, en tanto que la muerte, la reprobación y el infierno no son 

más que la pena del pecado. E l infierno no es un mal , es un justo castigo: lo 

que es un mal es lo que conduce al in f ierno, es decir , el pecado. 

S i viese por una parle el pecado morta l , y por otra el in f ie rno, dice san 

Anselmo, y me viese en la necesidad de elegir entre ambas causas, prefer i r ía 

arro jarme al infierno antes que cometer el pecado ( f ) . 

H i j o mió, dice el Eclesiástico, huye del pecado como del aspecto de una ser- H pecado mor-
piente; porque, s i te acercas, te cogerá. Sus dientes son los del león, matan radoSc°n r l a 
las almas: Fili, qnasiafaeila colubri fage percata; et si aeccsseris ad illa, sus• serpiente y el 
cipient le denles teonis, denles ejns, inter/icienles animas hominum ( X X I . 1 - 3 ) . I e 0 a ' 
E¡ Espí r i tu Santo compara el pecado con la serpiente venenosa, cuyas acome-
tidas son ocultas y mortales. Compara sus efectos á los que prodi f ten ios d ien -
tes del león, que despedazan y t r i t u ran sin dejar nada de la v ic t ima de que se 
han apoderado... 

Cuando presentaron al anciano patriarca Jacob la l í inica ensangrentada de 
su hi jo José, esclamó: Una fiera cruel le ha devorado; una fiera l ia devo-
rado á José: Fera pcss¡macomediteiim;bestiada>orav¡lJosepli (Gen. X X X V I I . 
3 3 ) . Lo mismo hace el pecado mor ta l . . . 

E l jabalí de la selva ha arrancado vuest ra viña, Señor, dico el Salmista; 
una bestia salvaje la ha destruido; Exlerminavit eam aper de silva; el singula-
ris ferus depaslus esl eam. ( L X X I X . 1 4 ) . 

Este cuadro es una alusión al estado en que se encuentra el alma en pe-
cado mor ta l . . . 

Han sido exterminados por la mult i tud de animales feroces, dice la Sab i -
duría: Per muUiludinem besliarum exterminan sunt. ( X V I . 1 ¡. Cuantos peca-
dos mortales, hábitos culpables y pasiones t iránicas, otros tantos animales fe-
roces que se arrojan sobre el a lma y la desgar ran . . . 

T o d a iniquidad cs una espada de dos filos; sus heridas son incurables, dice la E1 P c c a a ° mor-
Escri tura. Quasi romphaxi bis acula omnis iniquitas; plaga; illius non esl sa- radolunaes-
nilas. (Eccli . X X I . 4 ) . - p'ad.i de ex-

Despues de haber el Espíri tu Santo comparado el pecado con la serpiente, l e r n l m l 0 -
el león y el jabal i , lo compara ahora con una espada de dos filos. 

E l pecado morta l mala el alma para siempre, y algunas veces también e l 
cuerpo.. . 

Guando el alma, compañera de los Santos y de los ángeles, y esposa de Jesu- EI pecado mor-
cr isto, peca mortalmente, baja de las al luras del Cielo y se precipita en la « l a mas 
cloaca inmunda; vive entre las bestias impuras y los repti les venenosos, se ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ í " ^ . ^ 

(1) Si bine inferni ardorem, inde peccati horrorem cernerem, ae necessario alte-
rnlrnin mito eligendum foret, mallem in iiifernum insilire. quain peccatimi commine-
rò. ¡ i f6 . lie SimWI., e. C.ÏCJ. 



arrastra por el cieno, y de él se alimenta. Por el contrar io, el alma esenta de 

pecado mortal cs un Cielo cuya intel igencia es el sol , cuya le, y cuya cont inen-

cia es la luna, y cuyas demás 'v i r tudes son las estrellas. Todas las vir tudes b r i -

l lan en medio de las advers idades de este siglo, como los astros en el firma-

mento durante la noche, dice S . Bernardo. ( S e r a , i t i Psal.) 

« E l pecador se hiere á si m ismo, dice S. Crisòstomo: Nano laiditur ni si a 

Scipio. ( I l om i l . ad pop.) 

E l pecado es el mal supremo de la naturaleza del hombre y de la sociedad. 

N i el hombre, n i el demonio, n i el mismo Dios pueden hacer tanto daño al 

hombre como él mismo se hace cuando comete un pecado mor ta l . . . 

Dios, dice S. Agust ín, impuso á los pecados una ley tal, que lo que ha he-

cho el placer del pecador sea en t re las manos del Señor un inst rumento de 

castigo: Deus ipso peccala sic o r d i n a i , u t q u a fuerunl deleclamenta homini 

peccanti, sint instrumenta Domino punienti. ( L i b . Confess.) 

Cada uno'està atormentado po r lo que ha pecado, dice la ' Sabiduría: Per 

qua- peccai quis, per hoc. et iorquetur. (X I . 17) . Cada vicio trae consigo una 

pena que le es propia... L o habé is ordenado, Señor ; y así es, dice S. Agust ín ; 

todo espíritu desarreglado es e l castigo de si mismo: Jussisti, Domine, et ita 

est, ut s i i l i piena sil omnis inordinalus animus. ( L i b . Confess.) 

Del principio del pecado d e r i v a el suplicio que lo espera, dice S . Crisòsto-

mo: Unde esl fons peccali, Mine est plaga supplicii. [Homi!, ad pop.) 

Las cosas ile que abusamos por el pecado se convierten ordinariamente en 

azotes para el pecador, dice el abate Ruperto: Plerumqne ea i n q u i t a pecca-

mus, sunt flagella peccanlium. (De peccat.) 

Han sido perseguidos por sus propias obras, dice la Sabiduría: Perseculio-

nem passi ab ipsis factis suis. ( X I . 21 ) . 

E l que comete un pecado mor ta l , dice S. Paulino de No la , convierte su v i -

da en una especie de mo l ino , donde muele el t r igo del enemigo para a l imen-

tar al demonio, cuyo delicioso pan llega á ser su alma hambrienta: Qui pecca-

tum operalur, demolii vilce suca hoslile triticum motil, ut diabolumpascal, cai 

pañis / ¡ I ani ma, quo< s i t i [ames est. (Epis t . I X ) . 

Los que se abandonan al pecado y á la iniquidad son enemigos de su alma, 

dice Tobias: Qui facilini petxalum et iniquitatem, liostes sunt animx sux. 

( X I I . 10 ) . 

Las iniquidades del impío son una red tendida bajo sus pasos, dicen los 

Proverbios, y sus pecados son cuerdas que le atan: Iniqnilales sux capiitnl im-

pilila, el funibus peccalorum suorum constringitur ( v . 22 ) . 

Cuando se vive en el pecado, la vida llena de la nobleza de la v i r tud, que 

es la verdadera vida, desaparece. L a especie de vida que queda no es más que 

una muerte con apariencias de v ida . . . 

E l pecador, dice S . G rego r i o , pierde la vida feliz, ya por causa del vicio, 

ya por ¡as penas unidas al v i c io : Peccator beate vivere, sive per viliutn, sive 

per suppliaum, perdit. ( L i b . Mora l . ) 

E l pecado, dice S . Juan Damasceno, es la muerte del alma inmorta l : Pee-

caluro est immortali animo; mors. (Sur ius, i n ejus vita). 

Todo pecador que se abandona á las pasiones vanas y brutales, l lega á ser 

vano y semejante á los b ru tos . . . 

E l pecado, dice Sto. Tomás, es l lamado vanidad, porque: 1 . " elegir lo es 
elegir un bien fantástico; 2.» pedir le duración es pedir le á una cosa esencial-
mente transitor ia; 3 .» esperar de él alguo buen resultado cs correr á una d e -
cepción; y 4 . a aficionarse á él es infructuoso; pues el pecador puede aplicarse 
aquellas palabras de Isaías: He trabajado en vano y sin causa; he gastado mis 
fuerzas para alcanzar un fin que me ha engañado ( I ) . 

Las siguientes palabras de Isaías pueden también apropiarse á todo el que 
comete la iniquidad: F.I pecado nos ha conducido en medio del desierto, en 
medio de una t ierra inhabitable y sin camino; t ie r ra doude la sed espera al 
viajero, y que es la imágen de la muerte; t ie r ra que el hombre valeroso uo ha 
pisado, y en la que jamás ha levantado su tienda: Traducit nos per deserlum, 
per térram inhabitabilem et inviam, per lerram sitis, el imaginen mortis.per 
terram t u qua non ambulavit t'ir, ñeque habitavit homo. ( I I . 6 ) . 

E l pecador que abandona á Dios y pone su esperanza en el hombre y en 
el pecado, 1 . ° no verá cumplidas sus esperanzas de b ienestar . . . ; 2 . " no p ro -
ducirá ningún f ru to . . . ; 3 . ° se verá privado del celestial rocío de la gracia y de 
la sabiduría.. . ; permanecerá abandonado de Dios y de los hombres . . . ; 
5 . " estará expuesto á l a venta como un esclavo, y comprado por los demonios 
y las pasiones t iránicas. 

E l pecador, dice en otra parte Jeremías, tendrá la suerte del zarzal del de-
sierto; no conocerá re f r iger io , sino que permanecerá, al contrar io, en medio 
de la aridez del desierto, en una t ierra cubierta de sal é inhabitable: fíril qua-
s i myricx in deserto, el non videbit, cum veneril, bonum; sed habilabil in sic-
cilate in deserto, in térra salsuginis et inhabi labi le. (XV I I . 6 ) . Observad los 
tres erectos del pecado que indica el profeta: 1.' el desierto, es decir , e l aleja-
miento del auxi l io y de la sociedad de Dios, de los ángeles y de los Santos; 
2 . ° la sequedad, es decir , la carencia de gracias, de v i r tud y de fuerzas; 3.« la 
esteril idad, pues el pecador no produce buenas obras . . . 

Jerusalen, añade el mismo proleta, Jerusalen se ha sumergido en su peca-
do ; y por esto ha sido víctima de la instabil idad; todos los qne la g lor i f i ca-
ban, la han despreciado, porque han visto su ignominia: Peecalum peccavil 
Jerusalem; proplerea inslabilis facía esl: omnes qui glorificabaiit eam, spreve-
r u n í Mam, quia viderunt ignominiam ejus. ( I . 8). 

L a pr imera causa de la instabilidad del pecador es su alejamiento de D ios . . . ; 
la segunda causa es la insconstancia natural del corazon del hombre qne, vas-
tísimo y capaz de mucho, al imenta una infinidad de deseos. Pero, por la m i s -
ma razón, ninguna cr iatura, ninguna pasión, ningún placer, ninguna cosa l i -
mitada, mezquina y v i l , puede llenarlo ni saciarlo: necesita á Dios; y el pecador 
no lo t iene.. . el alma racional, dice S. Bernardo, puede ocuparse de lodo lo 
que no es Dios; pero no puede satisfacerse: A n i m o ralionalis ccetcris ómnibus 
occupari pctfit, repleri omiúnonon poíest. (Scrm. i n CatU.) I .a 3.a causa de 
la instabilidad del pecador proviene de que todos los deleites creados que p e r -

( t ) Peccatum dicitnr vanitasi l . f t , quia pliantastienm est inteligendo; 2.'' quia tran-
siloriíim esl in permanendo: 3.° iiuia falla» est in especiando; i.' quìa infnicluosutn 
est in conseguendo, nt recle usurpen! illud Isaia?. ( Í X / X 4¡. In vacuum laboravi, »ine 
causa, et vane fortitudine!» mcam consompsi. (De Peccat.) 



signe, son l igeros, fugit ivos j van mezclados de mucha h ié l y tormentos. Por 

esto, de deseos en saciedad, y de saciedad en deseos, anda el infeliz vagabun-

do en pos de la dicha, ó al menos de l descanso, que no encuentra. La i . " cau-

sa de la instabilidad del pecador es que, de la misma manera que una vir tud 

trae otra, un vicio trae también o t r o v ic io . . . L a 5 . ' causa es que los r emord i -

mientos de la conciencia no le pe rm i ten al pecador saborear un momento de 

paz. E l remordimiento hizo que Caín auduviese er rante y vagabundo. (Gen. IV. 

14) . La 6.» cansa es que el pecador se ve agitado por una mul t i tud de deseos 

perversos; de tal manera, dice S. Ambros io , que el pecado puede ser conside-

rado como un ardor desmedido y una fiebre abrasadora del alma. (Serm. XIV). 

La 7 . ' causa es que, con el pecado, el alma justa pierde su v i rg in idad, es de-

c i r , su inocencia, y llega á prost i tu i rse: por esto busca por todas partes aman-

tes tan vanos y engañosos como e l la . ¿No es evidente que el pecador es el 

morta l enemigo de s i mismo? 

El pecado a r r e - E l pecado m o r t a l h a c e p e r d e r a l a l m a la g r a c i a j u s t i f i c a n t e , q u e e s el m á s 
bata al hora- p rec ioso de los t e s o r o s . . . 
bíenesM °e ' ' a ? r a c i a e s e l pr incipio de la g l o r i a . . . Aque l , dice Jesucristo, que beba 

arróbala' la el agua que le daré, jamás tendrá sed. El agua que le he de da r , será para él 

gracia. l l n a ( a c n l c j j g brotará durante la v ida eterna. Qui biberit ex aqua, quam ego 

iabo ei, non siliel in mlernum. Sed aqua, quam ego iabo ei, fiel in eo [ons 

aqua; salientis in vilam eetemam (Joann. IV. 13 -14 ) . Dios se comunica al a lma 

por medio de la gracia, y por esta comunicación eleva el alma hasta si, la 

transforma y la d iv in iza. . . 

Jesucristo anda sobre las aguas, sostiene á Pedro, calma la tempestad, y 

en nn instante hace tocar la barca á la ribera. Con su gracia, aquel divino 

Salvador obra en nosotros análogas maravi l las; nos ayuda á despreciar el siglo, 

calma las tempestades de la concupiscencia y de las tentaciones, y nos lleva a! 

puerto de la salvación eterna. 

Cuando Dios baja á l ina alma por medio de la luz de su gracia, aquella 

alma se derr i te como la cera al fuego. L lo ra sus extravíos, se inf lama, se dul-

cif ica, y se abandona á los cuidados de su celestial esposo. Entónces caen las 

montañas de su orgul lo, desaparecen las de sn ambición y vanidad, así como 

los estrechos valles de la cobardía, del lemor, de la t ibieza y de la pureza.. . 

La gracia es la qne hace mer i tor ias todas nuestras obras. 

¡Oh! s í conociésemos el prec io de la gracia y todas sus ventajas ¡con qué 

ardor la desearíamos y trabajaríamos para conseguir la, conservarla y aumen-

tarla en nosotros! . . . 

La gracia, 1 .° , ahuyenta todo pecado mor ta l . . . ; 2 . ° hace que el hombre 

sea agradable á D ios . . . ; 3 . ' l e confiere la rect i tud y la sant idad. . . ; 4 . " nos 

convierte en hijos adoptivos de Dios, herederos suyos, coherederos y miembros 

de Jesucr is to . . . ; 5.° trae consigo todas las virtudes y los siete dones del E s -

p í r i t u Santo . . . ; 6 . ° asegura posesion de la g lo r i a . . . ; 7 . » e s principio y causa 

de la satisfacción por los pecados cometidos, y preservativo que los hace evi-

ta r . . . 

La gracia tiene por 1 . " f ruto la paz.. . , por 2 . ' la esperanza de la g l o -

r i a . . . , por 3 . " la grandeza de a lma y la alegría en las adversidades... Compa-

radas con la gracia, todos los diamantes del oriente, todas las coronas de los 

reyes y todo el oro del mundo no tienen más valor que algunos granos de a r e -

na, dice la Sabiduría: Omne auruin incomparalione illius, arena eti exigua. 

V un sélo pecado mor ta l destruye y aniquila esta gracia inest imable. . . 

¡Qué pérdida!. . . ¡quédesgrac ia! . . . 

E l pecado mor la l convirtió el ángel más ricamente dotado, el de más deslum-
brante hermosura y más dichoso, en el m i s pobre, más horr ib le y más mise- y c " l 3 i , t n „ , I 

rabie demonio... suradelainu. 
Toda la hermosura de la hi ja de Síon ha desaparecido, exclama Jeremías 

l lorando: Et egressus est a \¡lia Sion ornáis decor ejus. (Lament. I . 6). 

¿Qué cosa más hermosa que el a lma creada á imágen de Dios, l lena de su-
blimes facultades, C3paz de conocer, amar y servir á su Criador y de poseer la 
g lor ia eterna?... 

Cuando se halla en estado de gracia habitual, el alma es más resplande-
ciente que las estrellas y que el mismo sol . Si pudiésemos ver sn incompara-
rable hermosura, quedaríamos sorprendidos, y la tomaríamos por una Div in i -
dad, porque liene la misma hermosura de Dios. . . ; pero cuando tiene la des-
gracia de caer en un solo pecado grave, ¡qué horr ib le transformación se ver i -
fia en ella! Toda su hermosura desaparece en un momento, y á los ojos de 
Dios es más repugnante y degradada que los innobles salvajes para el hombre 
civil izado. ¿Qué digo? Es mi l veces más horr ib le que el cadáver medio roído 
por los gusanos, que esparce la corrupción en derredor suyo. Sí pudiésemos 
ver la, haría mor i r de espanto á lodos los que la contemplasen. 

L a sabiduría, dice la Escri tura, no entrará en el alma que quiere el mal ; 110 3." E¡ pecado 
habitará en el cuerpo esclavo dol pecado: el Espí r i tu Santo se ret i rará aute la " " J J ^ 
iniquidad: In malevol-im animam non inlroibit sapientia, nec habilabit in cor- i Ó r i a . a " ' 
pore suo peí-calis. Spiritus Sancha corripielur a superveniente iniquilale. 
(Sap. 1 . 4 - 5 ) . 

Sí la sabiduría reina en el alma exenta de pecado morlal y la r ige , la l o -
cura dir ige al hombre que se abandona al pecado. 

S upongamos que una sola persona reúne todas las vir ludes; que desde veinte, 
treinta y hasta cincuenta años haya crecido en perfección; que sea sant ís i -
ma, etc.: un solo pecado morta l le quita el mérito de to las sus oraciones, de 
todas sus mortificaciones, de todos sus ayunos, de todas sus limosnas, de lodas 
sus confesiones y comuniones, y en una palabra, de todos sus actos de v i r tud ; 
de la l manera, que si llegase á mor i r en aquel estado, nada de aquello le s e r -
vir ía, seria excluida del Cielo y condenada al in f ierno. Es una verdad consig-
nada en nuestros sanios l ibros: Si el justo sale, de la just ic ia (que es el estado 
de gracia) y comete la iniquidad, dice el Señor por boca de Ezequiel, excavaré 
una sima á sus pasos, mor i rá en su pecado, y el recuerdo de su justicia y del 
bien que ha hecho no quedará en la justicia de los hombres ( I ) . 

í . f l El pecado 
mortal priva 
de lodos los 
méritos ad-
quiridos. 

(1) Si conversos justos a justitia sua fueril, el feceril.iniquitatem, ponam oftendi-
«ului» coram eo, ipse morietur, in pcccato suo moríelur, ei non erunt in memoria jus-
t i l i x ejus. quas iecit ( I I I . 21)). 



5." El picado T o d o el bien que hace el h o m b r e en estado de pecado morta l es perdido para 

r i ' o e S Ü f c c l a e , 0 > S no será recompensado. S i el pecador permanece diez, veinte, t r e in -

nuioran nue- ta años en aquel estado, t o d a s sus oraciones, todas sus buenas obras no tienen 

\ K méritos. n i „ g o n „ ¿ r i t o para la vida - t e r n a . Es preciso tener la grac ia santificante p a r a 

merecer la gloria y c l a u m e n t o de glor ia. El pecador que no ha retrocedido 

ante el pecado morta l se a t r e v e á dec i r : Soy r ico y opulento; nada necesito. 

No sabes, responde el S e ñ o r en el Apocalipsis, n o sabes que eres desgraciado,• 

y miserable, y pobre, y c i e g o , y desnudo: Qttia dicis, guia dices sum, el locu-

plelatus, el mtllius ego; el müaS guia t u es miser, et miserabilis, el pauper, el 

ckcus, et nudus. ( I I I . 17). 

Pero, siendo esto asi , p u e d e n decir algunos: ¡Mejor es abandonar la ora-

cion, la mortif icación, la l i m o s n a , la confesion y entregarse á la desesperación! 

Nó ; es menester, por e i cont rar io , orar más, ayunar , ar repent i rse, acer -

carse á menudo al t r i buna l d e la penitencia y tener confianza en Dios. Es ver-

dad que hechas aquellas oh r a s en estado de pecado mor ta l no serán recom-

pensadas en la eternidad; p e r o dispondrán al pecador á convert i rse y á obte-

ner misericordia, bienes i n f i n i t a s que no alcanzaria si perseverase en su i n i -

quidad, y sobre todo si se desesperaba. 

Preguntarán tal vez a l g u n o s : S i los méri tos adquiridos en estado de grac i 

y perdidos á consecuencia d e un pecado morta l no serán recobrados cnando se 

"esté de nuevo en gracia. S e r á n devueltos integramente; tal es la enseñanza ' 

de la Iglesia, de los santos Padres y de todos los teólogos. . . 

r,." Et pecado ¿ Q u é es el c u e r p o c u a n d o está p r i v a d o d e v ida y r e d u c i d o a l e s t a d o d e c a d á -
m o r i a i « H a , E R ! £ S I 0 m s 5 j u | 0 m j s a s n u c r o s o y h o r r i b l e . A s i e s e l a l m a q u e h a p e r d i d o 
ta vida dei al- . , , 1 - .1 
i,,a la vida con el pecado m o r t a l . . . 

Lo que el alma es p a r a e l cuerpo, Dios es para el a lma; y como el alma 

es la vida del cuerpo, la g r a c i a es la vida del a lma. Cuando el alma se separa 

del cuerpo, la vida d e s a p a r e c e ; cuando Dios se separa d e l í l m a , el a lma deja 

de v iv i r . Asi pues el p e c a d o mor ta l es el que produce esta lunesta separación... i 

¡Qué temible es!... 

7.° El p e c a d o U n solo pecado mortal d e s t r u y e todas las v i r tudes, todos los bienes y riquezas 

' " "«a l d « - espirituales. Quita la o b e d i e n c i a , e l amor de Dios, la paz, la d icha, la inocen-

to!virtúdes! ¡ S » , e ' c - . ¿ ¡ m p i d e una b u e a a m u e r t e . 

y í i a c e perder E l pecado morta l c i e r r a la puer ta del Cielo, pr iva del trono, de la corona 

el Cielo. y | a g | o r - i a e t e r u a i d e | a , ¡ 5 (3 d e o ¡ 0 8 i ¿q s u posesión y de su goce durante 

toda la eternidad. 

F.I pecado mortal ptieri e , pues, compararse á nn ladrón y al peor de t o d o s 

los ladrones, porque despoj a al hombre de sus bienes más preciosos, y d e s p n e s 

de habérselos quitado, le l l e n a de los mayores males. 

El picado m o r - ¡ 0 Jerusalen, esclama e ! profeta Jeremías, qué despreciable te has vuelto! ' 
tai llena a l Quam vms ¡acta es! ( I I . 3 6 ) . E l pecado es la suprema degradación del hom-
m a i e s M . ® le bre; de la misma manera -¡uc la suprema degradación de una v i rgen e s la 
hace vi l vdes- prosti tución, que le qui ta e l pudor , la dignidad y la honra. S . Agustín dice a d -
preciable. 

Durablemente: L a excelencia y el bien de la naturaleza humana se manifiesta 

sobre todo en que se le ha concedido el poder de unirse á la naturaleza del 

bien soberano é inmutable. Y si se niega á ello, se priva del bien absoluto y 

es su suprema desgracia; porque con la just ic ia de Dios cae rápidamente en 

los sufrimientos y en la ignominia. ¿Qué cosa más hor r ib le y más digna do 

desprecio puede exist i r que el querer hal lar el bien en el abandono del bien 

verdadero? No se siente algunas veces el mal de la pérdida del bien super ior , 

cuando poseemos el bien in fer ior , que amamos. Pero es propio de la justicia 

divina hacer que aquel que voluntariamente pierde lo que hubiera debido amar , 

es decir á Dios, pierda también con dolor lo que ha amado. (De CAvit.) 

El pecador no conoce cuán degradante es el pecado y cuánto envilece al 

hombre; pero, para que lo sienta, le envía Dios los pesares del castigo... 

N o comprendo lo que hago, dice S. Pablo: Quod enim operar, non intelligo. 2 . 
(Rom. V I I . 15) . 

i." E l pecador no compronde toda la mal icia del pecado; porque, si la 
comprendiese, no lo cometería nunca... 2 . " E l pecador no comprende bien lo 
que hace cuando peca, porque obra contra el ju ic io do su conciencia y de su 
razón. . . 

No os asociéis á las estériles obras de tinieblas, dice en otra parte S . P a -
b lo; vituperadlas más bien, porque causa vergüenza decir lo que hacen en se -
creto: ¿Volite commuaicare operibus infructuosis lenebrarum, magis autem re-
iarguite; qua: enim in ocotito firnt ab ipsis, turpe est dicere. (F.phes. V . 
1 1 - 1 2 ) . 

E l pecado se llama una obrado t inieblas; 1.° porque siendo una obra ver -
gonzosa y condenable, e l que lo comete aborrece la luz y busca las t in ieblas. . . ; 
2 . " porque el pecado ciega la intel igencia y la razón... El pecado tiene siem-
pre su pr incipio, ó en c l e r ro r , ó en la imprudencia, la falta de examen y de 
ref lexión. Cuando lo cometemos nos hace desconocer la ley; que es guia segu-
ra de la conciencia y de la sabiduría. Y en f in , despues que está cometido, au-
menta aún las tinieblas en que el alma se hallaba sumergida. 

O cicgo pecador que te has dormido en tu estado, levántate y sal de entre 
los muertos, y Jesucristo te i luminará, continúa el apóstol de las gentes: Sur-
ge qui dormís, et exurge á moríais etilluminabit teCbristus, (Ephes. V. I - i ) . 

E l pecador, dice S . Crisóstomo, no hace ninguna obra enteramente digna 
de alabanza; ni una puede presentar, y no comprende las cosas de la salva-
ción: diríase que es un hombre qtie duerme. Y o añado que sueña y se repre-
senta deleites y quimera»; es verdaderamente un hombre dormido (1) . 

Han dormido su sueño, dice el Salmista, y todos aquellos pecadores que se 
creían ricos no han encontrado nada en sus manos: Domiemt somnum suum, 
et ¡tiltil ¡atenerunt omnes víri diviliarum i n munibus suis. ( L X X V . 5 ) . 

No caigais en el pecado, dice S . Agustín, y el sol de justicia no se ocultará 
para vosotros: pero, si caéis en el pecado, desaparecerá como el sol cuando se 

( t ) Peeeator vacat, el caret artione honesta nee intelligit ca quin salulis sunt;a>qnfi 
est dormiens. Rorsum somoia videt, et imaginalur volnplates, et ea qua¿ non subsistan!; 
feque est dormiens. ( l lomil . ad pop.) 



pone. Si quereis estar i luminados, sed vosotros mismos una antorcha, porque, 

si amais las tinieblas y las pasiones tenebrosas, os pr ivarán de la luz y os c e -

garán (1 ) . 

E l pecado es un e r ro r práct ico, el e r ro r de la vida y de las costumbres, 

según las palabras de los Proverbios: Los que obran ma l , están en el e r ro r : 

Erran! qui operantur malura. (X IV . 22 ) . 

Hay mucha analogía entre el pecado y las t inieblas: i a s i como las t in ie -

blas privan a l hombre de la luz, el pecado le priva de la gracia que es una luz 

del Cielo. . . 2 . ° E l que anda en las tinieblas, no ve y tropieza á menudo: el 

pecador no ve nada de lo que debiera v e r , y cae con frecuencia... 3.° Las aves 

de tinieblas no pueden s u l r i r e l resplandor del dia; los pecadores huyen de la 

luz, de la razón y de la gracia, porque les cansa, como dice Jesucristo: Todo 

el que obra ma l , aborrécela luz y no se expone á ella por medio de que no 

ataque sus obras: Qui mate agit, edil lucem, el non venit ad lucem, al non a r -

guanlur opera ejus. (Joann. I I I . SO). 4 . ° Los pecados son obras del pr incipe 

de las t in ieblas.. . 5 . ° L a mayor parte de los pecados se cometen á la som-

bra. . . 6 ° Los pecados tienen por causa las tinieblas; derivan de la ceguedad 

voluntaria que l leva a l pecador á entregarse á una pasión momentánea á costa 

de su descanso, de la paz de conciencia, de la felicidad eterna y de la posesion 

de Dios.. . 1 ° Los pecados ciegan el espíritu de una manera sorprendente... 

8 .°Conducen á las tinieblas del in f ierno. . . 

Los grandes pecadores son tan ciegos, que nada se echan en cara; cuantas 

más iniquidades tienen on la conciencia, m i n o s piensan en ellas. ¡Qué ciegos! 

Debieran recordar las palabras de S. Juan: Si decimos que no hemos pecado, 

nos engañamos á nosotros mismos; y la verdad no está en nosotros. Si dixeri-

mus quoniam peccatum non hatiemm, ipsi nos sedueimus el venias in nobis 

non est. ( I . I . 8 ) ; y aquellas otras palabras del apóstol Santiago: Todos (alta-

mos en muchas cosas: In mullís offendinws omites. ( I I I . 2 ; . 

Todo el que permanece en Dios, no peca, y todo el que peca no le ha v is-

to ni conocido: Omnis qui i?¡ eo munet, non peccat; el omnis qui peccat, non 

vidil eum.nee rognovil eum. (1. I I I , 6 ) . 

El Real Profeta dice: ¿Quién puede sorprender todos los extravíos de! co -

razon? Pnrigcadme, Señor, de mis fallas ocultas: Delicia quis inlelligit? Ab 

occullis meis manda me. ( X V I I I . 13-14) . Mis pecados, dice en otra parte el 

mismo profeta, me han precipitado en un profundo loso, en sitios de tinieblas 

y á la sombra de la muerte: Posuerunl me in laca inferióri, in tenebrosis, et 

i n umbra morlis. ( L X X X V I I . 7). Mi pecado que es mi mortal enemigo, me ha 

sepultado en ¡as tinieblas como á los antiguos muertos; Collocavit me in obscu-

ris sku! morluos seculi. ( C X L I I . 3). Mis pecados me han sepultado en las tinie-

blas, como á los muertos eternos, dice á su vez la hija de Sion por boca de 

Jeremías: In tenebrosis collocavit me qrnsi morluos sempiternos. ( I I I . 6 ) . 

E l hombre que quiere pecar están ciego que se sirve del lenguagc que usó 

la serpiente con Eva: ¿A qué tal prohibición? ¿á qué no poder entregarnos á 

(1) Soli cadere i n peccatam, et non t ibí occidet hie sol. S i tu Teceri) casum, tibí 
raciet oecasuiü. Si ridere lucem eupis, oslo et ta lux: si eniin tenebras et tenebrosas 
cupiditales ames, ottenebratomi, imo excKcabunt to. (tu l'sat.j 
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tal placer? No hay en esto el mal que se supone, es una piadosa exageración. 
¡Qué! ¡por un goce de un momento, un infierno eterno! Eslo no es verdad; 
Cur prcecepit vob'is Deus ut non comederelis?... Nequaquam tnorieminí (Gen. 
I I I 1 4). Como Eva, observa que tal ó cual f ruto debe ser bueno para comer, 
hermoso á la vista y de un aspecto apetitoso; lo toma, y lo gusta. Entonces se 
abren sus ojos, y se encuentra desnudo, despojado de la gracia y de la amistad 
de Dios. (Gen III. 6 - 7 ) . El f ruto del orgul lo, del deleite, de la gula, del amor 
del mundo, parece bueno y hermoso, porque tenemos la vista viciada, el gusto 
depravado y el corazon enfermo, pero tenemos la suerte de Adán y Eva. . . E l 
castigo sobre los ojos que el pecado había cerrado, dice S . Gregorio: Oculos, 
qnos culpa claudil, pana ap erit (L ib. in Genes.); pero entónces es demasiado 
tarde; hubiéramos debido abr ir los antes de caer.. . 

En su ceguedad, mi pueblo ha cometido dos males, dice el Señor por boca 
de Jeremías: me ha abandonado á m i , manantial de agua viva, y ha fabricado 
cisternas abiertas que no pueden contener el agua. [II. 3 . ) Es una prueba e v i -
dente, dice S. Agust ín, de que Dios es un bien y un gran bien, el que ninguno 
de los que de él se apartan sea feliz; pues los que se encenagan en los goces 
de emponzoñados deleites nn pueden ménos de temer algún dolor . Y los que 
extraviados por mayor orgul lo no conocen absolutamente qué mal cs haber 
abandonado á Dios, de jan, sin embargo, ver S los que saben reconocerlo cuán-
ta es su miseria (1) . 

Como la verdad dicha sólo está en Dios, el pecador que la rechaza se e x -
pone á todas las amarguras. 

Habéis colocado sobre vosotros una espesa nube que intercepta vuestra 
oración, dice Jeremías: Opposuisli nubem Ubi. ne transeal oratio. (Lamen! 
I I I . 44 ) . 

Los pecados se llaman nubes: I p o r q u e son vapores densos y negros que 
salen del corazon corrompido como de un pantano cenagoso...; 2.» porque 
privan el alma tle la luz y del calor del sol eterno que la hubieran hecho h e r -
mosa y fecunda... ; 3 . " porque si el granizo y el rayo nos vienen de la: nubes, 
la ira y los castigos de Dios nos vienen del pecado...; 4 . " porque si las nubes 
separan la t ierra del Cielo, é impiden que la mirada penetre hasta las azules 
l l a imrasdc l firmamento, los pecados separan al hombre de los Santos, de los 
ángeles y de Dios, y no le permiten ver el ju ic io que le espera, ni el inf ierno 
que se abre para darle sepul tura. . . 

E l demonio con sus lazos tiene á los pecadores cautivos bajo su voluntad, d i - B „ „ . . „ i , , m o r . 
ce el apóstol de las gentes: .1 diaboli laqueis captivi lenentur ad ipsius vo lan- tal nos hace 
tatem. ( I I . T i m . I I . 86 ) . Podemos compararlos con el pájaro que un niño l i e - e K l a , M -
ne alado; vuela, pero no es l ibre. 

Del alma que era templo de Dios, el pecado mor ta l hace una morada de 
Satanás... 

( I l Quantum e! (piale boiium sit Deus, elisio ex hoc e.videolcr oslenditnr, quod 
nul l i a Deo recidenti bene est; quia et qui gaudent in mortirnris voluptalibus, sine do-
lons timore esse non possunt. Et qui omnino malum desertinnis siili maioresuperbi® 
tumore non soiil i i i i i t, aliis qui hoc noverunl discernere, quanta sii miseria, appare!. 
(In 6encj.) 
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Los pecadores, dice Bossucl , son esclavos del que se h i declarado enemigo 

da Dios; esclavos de Satanás, de aquel espirito sombrio, tenebroso, furioso y 

desesperado, que no respira más que ó l i o , disensión j envidia; esclavos de 

aquel espíritu soberbio, lalaz y envidioso que, habiéndose perdido sin esperan-

za, sóio es VI capaz de aquella negra y mal igna alegría que llenen los malos al 

encontrar cómplices, el envidioso al t ene r compañeros, y el soberbio humil lado 

al arrastrar con.igO á otros; esclavos de l demonio, enyo ódio es implacable, es 

tanto aquel ódio, notadlo bien, y admiraos de lal exceso, es tan grande contra 

el pecador, que se place no sólo en desolar, sino también en manchar el a lma 

y degradarla. Prefiere corromper á a to rmentar ; tiene mayor placer en qui tar 

la inocencia que el reposo, y en hacernos nu los y desgraciados. Si bien cuan-

do aquel vencedor cruel se ha hecho dueño de un alma, se enfurece, la destro-

za, la azota y la viola; la viola no tanto para satisfacerse como para deshonrarla 

y envi lecer! I . La mancha, y luego la desprecia; sucede como á las mujeres 

que son el ludibrio de aquellos por quienes cobarde é indignamente se han 

p ros t i t u ido . 

M i rad , dice Isaías, m i rad que habois sido vendidos en medio de. vuestras 

iniquidades: Ecce i n iniquilatibus ees Iris vendili eslis. ( L . 1 j . Habéis sido ven-

didos por nada: Gratis venumdati eslis. I I . 1.11. 3 ) . 

Dios vende á los pecadores, es d e c i r , los entrega al demonio; porque por 

si mismo el demonio no tiene ningún derecho sobre e l l u m b r e , aunque sea pe-

cador; pero Dios se lo entrega como u n sér v i l , despreciable, culpable de esa 

majestad Divina; como la justicia humana entrega á un verdugo. . . 

Pero no sólo es el pecador esclavo del demonio; lo es también de la con -

cupiscencia, de las pasiones y del pecado. 

Descarguémonos de todo peso y del pecado que nos rodea, dice S. Pablo: 

Deponentes orne pondas, el circiimstans nos peccalum. (H-jbr. X I I . 11. 

I .o i , , concupiscencia nos envuelve, haciéndonos una guer ra encarnizada 

y poniendo obstáculo á que obremos b ien. E i pecado nos envuelve, nos en-

cadena é impii le la l ibertad de nuestros movimientos. 3 . " Nos envuelve, es de-

c i r , se une estrechamente á nosotros. 

El pecador es vendido b l j o el pecado, dice S . Pablo: Venumialus sub pee-

calo. (Rom. V I L 14) . Para comprender bien lo que signif ica esta expresión es 

preciso recordar que los romanos ten ian la costumbre de coronar de l lores á 

los prisioneros de guerra que ponían en venta, lo que se l lamaba venderé. ve-

n¡¡miare sub corona. Por consiguiente aenumdari sub peccalo, significa l i t e ra l -

mente ser vendido ó entregado por Dios al demonio con el peso de los peca-

dos cometidos colocados en la cabeza, i manera de ter r ib le corona. 

L a Sagrada Escr i tura nos enseña que los hebreos oprimidos por Faraón 

fueron empicados en confeccionar ladr i l los, y para cocerlos el Rey les propor -

cionaba cierta cantidad de paja. Comentando el pasaje del Exodo que habla de 

este trabajo (c. / . et V . ) , S. Bernardo dice: B i j o el yugo de Faraón se hacen 

trabajos de barro; Faraón, el demon io , nos da la paja, es decir , los pensa-

mientos l igeros V culpables; la paja se inflama pronto , y queda consumida en 

nn instante. Los malos pensamientos sugeridos por el demonio producen rápi-

damente un gran fuego en el espí r i tu , prestándose á ello la carne corrompida. 

C o n la paja encendida hacian cocer barro ó t ierra humedecida para fabricar 

ladri l los; con la paja del deleite, los malos pensamientos que son como el ba-

r r e , se calientan y convierten en actos y costumbres que l legan á ser sólidos y 

resistentes como la t ierra endurecida al fuego. [In Exoi.) 

Desgraciados de vosotros, dice Isaías, desgraciados los que arrastraís la 

iniquidad con sus lazos de vanidad V el pecado como las lanzas de un carro: 

Vac qui trahitis iniquilalem in funieulit vanitatis, el quasi vinculum plaustri 

peccalum! (v. 18) . 

E l profeta, dice S. Jerónimo, l lama al pecado lazo ie vanidad, porque el 

pecado eslá pronto tejido; es vano en sí mismo, y f ú t i l como una telaraña; pero, 

cuando queremos salir de él, encontramos que nos aprisiona con solidísimos 

lazos (1). 

Sansón queda cogido por los lazos de Dali la, pierde su fuerza, se debil i ta, 

y es vencido y entregado á los fili-tcos que le arrancan los ojos y le obligan á 

dar vueltas á una noria como una bestia de carga. ¿Qué es Dalila, sino la con-

cupiscencia? ¿V qué son los Filisteos, sino las impetuosas pasiones del alma? 

E l pesador es esclavo de sus pasiones. Tiene tantos tiranos como pasiones 

diversas.. . E l Evangelio dice que el pródigo se hizo esclavo de un dueño duro 

y avaro (Luc. XV. 1 5 - 1 6 ) : más desgraciado que el pródigo, el pecador se 

hace esclavo de una mul t i tud de dueños cuya crueldad es incomparable. . . 

E l pecado sumerge al peeador en una prisión oscura; ó más bien, el mismo 4.= EI pecado 
pecado es su cárce l . . . mortal nos ha-

l l a edificado (el pecado) al rededor mío para qne no salga, dice el profeta c c " " 
Jeremías, y ha hecho más pesadas mis cadenas: Circum adificmil aiversum 
me, al non egrediar; aggravavit compedem meum. (Lamen!. I I I . 7 ) . 

E l pecado morta l , dice S. Agust ín, encarcela al hombre que lo comete; la 
recaída cierra con llave la puerta, de aquella cárcel, y el hábito la tapia. {De 
Horió. Eccles.) 

El pecado mortal precipita, lo que es peor, en las cárceles infernales.. . 

E l salario del pecado es la muer te , dice S . P a b l o : Slipeniia peecati mors. a., a pecad» 
(Rom. V I . 231. ¡Terr ib le salario! el aguijón del pecado es la muerte, dice en ^ 

otra parte el mismo apóstol: Súmulas peccati morí. ( I . Cor. X V . 56 ) . c l l e r | , „ . 

Dios había creado al hombre inmor ta l de cuerpo y de alma; per o el pecado 
le hizo perder aquella inmortal idad. El Señor se lo anunció con aquellas t e r r i -
bles palabras: Eres polvo, y te convertirás en polvo: Pulvis es, el i n pulverem 
reverleris. (Gen. I I I . 1 9 ) . ' 

A l ver qué crueles estragos ejerce la muerte, debemos comprender la 
enormidad del pecado mortal . . . Ent ra en el mundo, y va en pos suya la 
muerte. . . 

E l que r.o ama á Dios ni á sus hermanos permanece en la muerte, dice el B.» EI peodo 

apóstol S. Juan: Qui non diligit, manel in morle. (1 .111.14) . As i pues, el que mortal^ mau 

peca mortalmente, deja tle amar á Dios; está herido de muerte. 

( I ) Peccalum voeal vaoitalem.ipiia facienlibiispeccjtum tacile texitur, et adeo 
inane in se est ae rutile, uli .aranearum lela; sed, curn inde ex i re voluerimus, solidissi-
mia vineulis neelimur, {In hala}. 



1 0 4 PECADO MORTAL. 

La muerte del alma se verifica con la privación de la gracia santificante j 

el abandono de Dios. Cuando el alma está separada de Dios, le sucede lo que 

al cuerpo cuando está separado del a lma . . . Dios es la alegría del alma; si se 

aparta de el la, muere . . . 

E l pecado consumado engendra la muer te , dice el apóstol Santiago: Pee-

caíum, cum consummaíira fuerit, general moriera. ( I . 15) . 

Conozco tus obras, dice Dios en el Apocalipsis, dir igiéndose al pecador; 

pareces vivo, pero eres muerto: Scic oyera lúa; nomen líales quod vivas, el 

mortnus es. (III. 1). 

E l alma que ha pecado mor i rá ; dice Ezequiel: - In i rao qu<c peuaveril, ipsa 

mmelur. (XV I I I . 2 0 ) . 

Se sabe, dice S. Agust in , se sabe que muchos llevan almas muertas en 

cuerpos vivos: ilulti in corporibus mis animas morluas portare noscuntur. 

(L ib . I de verbis Domini). 

E l pecado es la muerte del alma inmor ta l , muer te que deja al hombre v i -

vo, y á la que ni la muerte del cuerpo n i la eternidad ponen fin. Es la-segunda 

muerte, la peor de todas. . . 

.• El pecado \ e d , exclama el profeta Jeremías, ved lo que dice el Señor: Maldito sea el 

mortal provo- hombre que confia en el hombre—, y cuyo corazon se aleja del E lerno l ¡Male-

c í o n V í l i V s ! iielushomo qui confidil in homine..., el o Domino reeiiil cor! ( X V I I . 5). 

David expresa enérgicamente la fuerza con que la maldición divina pers i -

gue al pecador obstinado. l i a amado la maldición, dice, y ésta caerá sobre él ; 

no ha querido bendición, y ésta se alejará de él. Se ha cubierto con la ma ld i -

ción como con una capa; ha cnlrado como agua en sus entrañas, y ha penetrado 

como aceite en sus huesos. Sea ella para siempre su vestido y el cinto que 

oprima sus ríñones. T a l es el salario que Dios reserva á sus enemigos ( I ) . Si 

tan terr ib le es la maldición de un padre para sus hijos, ¡qué será la maldición 

de Dios! 

.< El pecado L a muerte de los pecadores es muy mala, dice el Salmista: ilors peccalorum 

mortal es h pessima. ( X X X I I I . 2 2 ) . La muerte del pecador es una muerte te r r ib le , dice 

de 'da mala el Eclesiástico: Mors illius, mors nequissima. (Eccli . X X V I I I . 25 ) . 

muerte. En su muerte, dice el Real Profeta, el implo verá y se i r r i t a rá , rech ina-

rán sus dientes, y se secará de rabia, pues el deseo de los impios perecerá: 

Peccator viiebit, el irascelur, dentibns suis [reme! el tabescet: desiderium 

peccalorum peribil. ( I I I . 9). 

La muerte del pecador en la Impenitencia final, es una muerte en la de-

sesperación, una muerte irreparable, desgraciada, la muerte de los rép ro -

bos.. . 

(1) Dilexit maledietíonem, et veniet e¡; et noluil benedictioncm, el elongabitar ab 
eo El iuduil íDáledictionem. sicul Ycstimeiitum. e,t ¡nlravit sicut aqua in interiora cjus, 
et sicut oleutn in ossibus ejns. Fial el sicul vestimculum, quo operitur; el sicul zona, 
uua semper pnecingitur. Hoc opus eorum, qui detrabunt apud Dominum. (CVItl, 
18-2(1). 

S i no temeis el pecado, dice S. Agust in, temed por lo uiénos la muerte eter- 9 ' °m ® ! / p
e « c t 

na. ¡O miseria de los pecadores! Muriendo dejan el objeto que los lleva al pe- pita en el ta-
cado y llevan sus pecados, principio de una condenación eterna. No hay muerte 
peor que aquella que conduce allá donde la muerte no muere. Desgraciados e l c r a a . 
pecadores; lo que quieren no es, y lo que no quieren existe. Quisieran siempre 
el placer del pecado, y este placer pasa en seguida; no quisieran la pena del 
pecado: y no sólo la hallan, sino que, si no se convierten, será eterna (1) . 

E l p e c a d o r , dice el Apocalipsis, beberá vino de la i ra de Dios, que está 
mezclado con vino puro en el cáliz de su i r a ; y será atormentado con fuego y 
azufre. El humo de sus tormentos subirá en los siglos de los siglos, y no ten-
drán reposo ni en el dia n i en la noche ¡2). 

El que peca mortalmente trabaja por la segunda muerte, es decir , por el 
infierno, dice S. Ambrosio: Qui peccat, f ractura fácil morli secundai, id est, 
fruclifiiat gebennie. (Serm. I I I ) . 

¡Qué más hace el pecador, cuando peca mortalmente, que'cncender dentro 
de sí mismo el fuego eterno? 

(Véase I n f i e r n o ) . 

Despreciando el pecado morta l , quebrantemos el poder de Satanás; pero, en- ' " ¡ i " ' ^ 
[regándonos al pecado, el demonio vendrá á nosotros, ó más bien nos t rans- formaalhom-
formará en demonios. El que posee á Dios queda en cierto modo transformado J™ 
en Dios; pero el que tiene al demonio en su corazon, se convierte también en 
demonio; recibe el sello de aquella bestia infernal. 

Cuando el hombre vive según sus inclinaciones, y no según Dios, l lega á ser 
semejante al demonio, dice S. Agust in ; porque para permanecer en la verdad 
el mismo ángel ha debido v iv i r , no segnn ángel, sino según Dios (3) . 

Con el pecado el ángel se convierte en demonio; con el pecado, el hombre 
tiene la misma suer te. . . El que peca es del demonio, porque el demonio peca 
desde el pr incipio, dice S. Juan: Qui fácil peccalum, ex diabolo est, quoniam 
ab initio diabolus peccat. ( I . I I I . 8). E l mismo apóstol l lama á los pecadores 
hijos del demonio: Pilii diaboli. ( I . I I I . 10). 

E l demonio es el principe del pecado y el padre de los males, dice S . Ci r i -
l o ; Princeps peccat i diabolus est, e! paler malorum. (Homil .) 

El pecado morta l , dice S. Ignacio m á r t i r , es un gérmen de Satanás que 
transforma al hombre en demoniu. ( E p i s t . ) 

¡ V e d qué funesto es el pecado! É l engendró lodos los males de que es victima " ¡no ' r t a i ' ' "™-
el hombre, y la muerte temporal , v la eterna. . . gemirá por si 

mismo todos 
los malea. 

(1) Infelices peccatores, quod volunt, non est-, quod noluul, adesí. Vellenl semper 
peccali deleclatioueiu, el transit súbito: nollenl ptenam peccali, et adesí, et c r i l alter-
na, si non eonverlaulur. Ifíomit. XLII. Ínter i). 

(2) Bibel de vino ira; Dei, quod mixlum est mero in cálice ira¡ ipsius et cruciabitur 
igne elsulpbure. Et fumus loruieiilorutn eorum ascendel in seenla sectllornmi nec ha-
bent réquiem die ac nocle. (XIV. 1U-12). 

(31 Cum bomo secundum se vivi l , non secanduiu Deum, simitis esl diabolo: quia 
nec angelo secundum angelum, sed secundum Deum vivendum fuit, ut starel in vertía-
te. (Lib I . Retraet.) 



Para saberlo qué es el pecado, fijaos en la única desobediencia de Adán, y 
considerad cuántas enfermedades, sufrimientos, angustias y pobreza ha oca-
sionado á los millares de hombres, que desde hace seis mi l años se han des-
trozado entre las espinas de la tierra, y entre este número cuántos han bajado 
por la eternidad en las profundidades del infierno. Considerad que para expiar 
esta desobediencia el Hijo de Dios tuvo que morir crucificado entre dos ladro-
nes, y comprendereis cuánta daña un solo pecado I Entónces, si la pasión os 
solicita, responderéis: No quiero por tan poca cosa dar nacimiento en mi á pe-
sares que serian tal vez inútiles y eternos. 

El pecado mortal produce nueve enfermedades ó calamidades principales, 
contra las que cl Espíri tu Santo nos da fuerzas: 1." las enfermedades, la 
adversidad y todos lus males impuestos al cuerpo y alma... ; 2 . ' la ignorancia 
en la inteligencia...; 3 . " la debilidad en la voluntad...; 4 . " el olvido en la me-
moria.. . ; 5 . ° la poca fuerza y estabilidad de nuestros deseos, que muchas ve-
ces no se resisten á las solicitudes de la carne...; 6 . ° el fuego de la concupis-
cencia...; 7." el trabajo que nos cuesta emprender obras heróicas...; 8 . ° U 
dificultad que encontramos en perseverar en el servicio de Dios y en el fer-
vor. . . ; 9.° los esluerzos que tenemos que hacer para orar á Dios como es de-
bido... 

Cada vez que el alma peca, recibe una herida, dice Orígenes; si cl pecado 
es mortal también lo es la herida. ¡Oh! ¡Si pudiésemos verde qué modo es he-
rido constantemente el hombre interior con toda clase de pecados! Si pudiése-
mos ver las obras que constituyen el pecado mortal, quebrantan y desgarran el 
almal ¡Si pudiésemos ver el estado en que ella se encuentra, entonces cierta-
mente resistiríamos al pecado, aunque esta resistencia nos costase la vida, pero, 
extraviados por las codicias del siglo, embriagados por los vicios, no podemos 
notar ni sentir el número y la gravedad de los golpes que, pecando, asestamos 
comía nuestra alma! {Homtl. VII. in Num.) 

Pecadores, el pecado os hace miserables, desgraciados, pobres, ciegos y 
desnudos, dice el Apolipsis. (III. 17). 

Oí una voz que me dijo: Vén y mira. V lié aquí que se presentó un caballo 
pálido, dice S. Juan, y el que lo montaba tenia el nombre de Muerte, y el i n -
fiernu le segoia: y se le dió poder en las cualro partes de la tierra, poder 
para malar con el acero, el hambre, la muerte y á los animales del globo. 
(Apoc. v. 8). Tales son los estragos que causa cl pecado mortal. 

El Egipto fué herido sucesivamente por diez ¡dagas: 1." el cambio de las 
aguas en sangre; 2 . a las ranas; 3.° los mosquitos; 4.11 las moscas; 5.° la pér-
dida de los animales; 6 ' las úlceras; 7.". el granizo; 8 * las langostas; 0." las 
tinieblas; y 10 la muerte de los primogénitos. Estas plagas son el emblema de 
las que se atraen los pecadores: 1.» la discordia...; 2 . " las querellas)' los t u -
multos... ; 3 . ° los cuidados que los atormentan...: 4 . ° la ira y los odios...; 
5.° la privación de los bienes temporales que poseen ó envidian...; 6.° los re -
mordimientos déla conciencia...; 7 . " la obstinación en el mal . . . ; 8 . " la tiranía 
délas pasiones que los devoran...; 9 . ' Uceguedad en que están sumergidos...; 
y 10 la muerte y condenación de su alma... 

Mi alma, dice el Salmista, está llena de males, y mi vida ha tocado á las 
puertas de la muerte: Repleta est mu/i» anima mea, et tila mea inferno ap-

propinquavil. (I.XXXV11. 4). Vuestra Ira, Señor, ha descargado sobre mi, 
y habéis hecho pasar sobre nuestra cabeza tojas las olas de vuestro furor. 
Confirmatus esl furor luus, el rnnes flmlus luos induxisti saper me. (Ibid. 
LXXXV1I. 8). 

Caen Adán y Eva, y al momento se presentan la concupiscencia, la ver-
güenza, el conocimiento de su desnudez, el temor, el cuidado de ocultarse, 
las excusas, la expulsión del paraíso, los dolores del parto, la sujeción de 
la mujer al homhre, la maldición de la t ierra y del trabajo, los sudores, las es-
pinas, la esterilidad, la muerte, la corrupción, la pérdida de Dios y de la eter-
na dicha, el infierno, etc.... En Adán y Eva culpables observad también cinco 
funestos efectos del pecado: 1.° la ciencia del mal. . . ; 2." la pérdida de los bie-
nes que poseían...; 3 . " la confusión...; 4.» los remordimientos de la concien-
cia... ; 5.° su huida de Dios, al temer sus reconvenciones y la sentencia qne ha 
de pronunciar contra ellos... Con el pecado, dice S. Bernardo, pasa el placer 
que no ha de volver, y viene el remordimiento que no ha de dejarnos: ( f e 
peecalo transit jacundilas: non reditura; manel anxietas, non reliclura. (Serm. 
in Psal.j 

Seis castigos lueron impuestos por Dios á Adán y su posteridad, castigos 
que corresponden á los diversos pecados que cometió. El primer pecado de 
Adán lué la desobediencia, y en castigo sintió nacer la rebeldía de su carne y 
de sus sentidos. El segundo fué la gula, y en castigo fué condenado al trabajo 
y á la fatiga. El tercero lué cl robo del fruto prohibido, y en castigu quedó 
sujeto al hambre, á la sed, ai frío, al calor, á las enfermedades, ele. El cuarto 
fué la infidelidad que le llevó á no dar le á la palabra del Señor, creyendo la de 
la serpiente; y en castigo quedó sujeto á la muerle. El quinto fué la ingratitud, 
y en castigo lué privado de las cosas necesarias para la existencia que hahia 
recibido de Dios, y destinado á convertirse en ceniza y polvo... El sexto lué el 
orgullo, y en castigo fué privado del Paraíso, de la dicha celestial, de la com-
pañía de los ángeles, de la posesion de Dios, y condenado al infierno... 

F.I Señor puso una señal en Caín, dice el Géne.-is: Posuilque Dominus 
Caín ¡igmim. ( IV. 15). Ved los resultados y los castigos del segundo pecado 
cometido en la tierra: í ,° el temblor de los miembros; 2." la luga y el destie-
r ro ; 3." el temor y la consternación; 4." la rebelión de la misma tierra contra 
Caín; 5.° la vida errante... 

En castigo de otros pecados cometidos por los hombres, Dios anegó la tie-
rra con las aguas del diluvio. Más tarde aniquiló á Sodoma y Gomorra con una 
lluvia de fuego y azufre, ele... 

Porque no hemos obedecido vuestros preceptos. Señor, dice Tobías, he-
mos. sido victimas del pillaje, del cautiverio y de la muerte, y hemos llegado á 
ser la fábula y el juguete de todas las naciones: Quoniam non obeditimus pr<e-
eeplis luis, ideo Iradili sumus in direplionem, el caplivitaiem, el mortem, et 
in fabulam, et in impraperium ómnibus nationibus. ¡ I I I . 4 ) . 

Los bárbaros sacan sus tuerzas de nuestros pecados, dice S. Jerónimo: 
yostrispeccalis barbari fortes sutil. (F.pist. I I I . ad Helíodorum). 

La justicia engrandece á una nación; pero el crimen hace á los pueblos 
miserables, dicen los Proverbios: Juslilia eleval genlem; miseros autem fácil 
populas peccalum. (XIV. 34). 



Las miserias que el pecado atrae sobre los pueblos son terr ibles y numero-

sas; atrae injusticias, esacciones, hambre, g u e r r a , peste, sediciones, revo lu-

ciones, anarquía, vergüenzas y toda clase de crímenes. 

Dos males caerán repentinamente sobre t i , la esteri l idad y la viudez, dice 

Isaías al culpable habitante de Judá: Vcnient Ubi dúo hax subito, slerililas el 

eidmlas. ( X L L I I . 9 ) . 

Los pecados hacen desaparecer la dignidad, la car idad, la le y todas las 

virtudes, el culto divino, la rel ig ión, los royes, los pueblos y los reinos. 

El poder del pecado es tal que quebranta los pecadores como un vaso de 

arci l la. 

Recordad los siguientes asiomas, que ayudan á comprender cuáota es la 

malicia y la magnitud del pecado: 1.° el pecado es el peor de todos los males 

que se han hallado y se hallarán debajo del sol. ¿Quién ha hecho del ángel un 

. demonio? El pecado. ¿Quién arrojó á Adán y los del paraíso terrenal, d isper-

sándolos en esta t ie r ra de miserias? ¿Quién los condenó á la muerte y al i n -

fierno? El pecado. 

2.° Un solo pecado, aunque sea venial, es un mal ra ayor que todos los 

demás males reunidos; porque sólo el pecado ataca á Dios. E l pecado es el 

único mal, el único desórden; todos los demás males, castigos del pecado, son 

una justicia y ^ restablecimiento del órden destruido por el pecado. 

3 . " Comparados con el pecado, no sólo los demás males no merecen el 

nombre de males, sino que merecen el nombre de bienes; puesto que son el 

resultado de la justicia vengadora que remedia el pecado con la pena y con-

vierte en orden el desórden. 

•1.° E l pecado es un deicidio; es la única espada que mataría á Dios, p e r -

fectlsimo y grandísimo, si él pudiese efectivamente m o r i r . 

5 . ° E l i l í jo de Dios prefir ió hacerse hombre, sufrí r y mor i r , áules que de-

j a r sin expiación el pecado. ¿Quién clavó á Jesucristo en la cruz sino el pecado? 

E l pecado es, pues, un cr ist ic ld io. 

6.° S i todos los ángeles, buenos y ma os, todas las criaturas y el mismo 

Criador se reuniesen contra un hombre y empleasen todo su poder en a g o -

biarle y atormentarle, no podrían hacerle tanto daño como él mismo se hace 

cometiendo un pecado, aunque sea venial. 

7 . " Í.1 malicia del pecado no puede compensarse con ningún bien creado: 

de tal manera, que no luera l icito cometer un solo pecado venial para convert i r 

el mundo entero ó sacar á todos los condenados del inf ierno. Puede decirse en 

verdad que la malicia del pecado es no sólo como inf ini ta, sitio incomprensible. 

Con razón los márt ires y los Santos prefir ieron m o r i r ántes que cometer un 

pecado. 

Hé aquí una sentencia de S. Agust in, que merecería estar escrita en letras 

de oro: Hay un bien supremo, Dios; y un mal supremo, el pecado: el uno por 

el cual se han de desear todos los bienes; pero se le ha de desear por lo que 

es en si mismo: el otro por el cual se han de evi tar todos los males; pero se le 

ha de evitar por lo que es en sí mismo (1 ) . 

í l ) tlaum est summum bonum; unum summum malum: i l lud propter quod nppc-
tenda stmt bona ejelera; ipsum autem propter "ipsum. Hoc propter quod dcclinandasuiit 
mala cailera; ipsum autem propter seipsum. (Sentenl.) 

O culpable hija de Jerusalen, alma sumergida en el pecado morta l : ¿A 
quién te compararé, á quién eres semejante, y á quién le igualaré? exclama 
Jeremías: Cui comparaba t í , cui assimilabo le, filia Jerusalem, cui exequabo 
fe? (Lament . I I . 13). 

Nuestra herencia ha pasado á extraños, y nuestras moradas han sido ocu-
padas por el enemigo; somos como hijos privados de su padre: Hmredilas nos-
Ira versa esl ail alíenos, domas r iostra ad extráñeos: pupilli faeti sumas absque 
paire. (Lament . v. 2 -3 ) . La alegría de nuestro corazón se ha apagado; nues-
tros cantos se han convertido en lamentos. La corona de nuestra cabeza lia 
caído. ¡Desgraciados de nosotros, que hemos pecado: Defiiit gaudium cordis 
noslri; versus esl iii luctum choras nosler. Cecidit corona capitis noslri; vce no-
bis guia pec.'avimus! (Lament. v. 15 -16 ) . Acordaos, Señor, de lo que nos ha 
sucedido; ved y mirad nuestro oprobio. Recordare, Domine quid acciderit no-
bis; intuere, respice opprobrium noslrum. (Lament. V. 1). 

E l pecado es la causa de lodos los males temporales y espir i tuales... 

E l pecado morta l es el único mal, y el mal supremo de Dios, del ángel, 

del hombre y de todas las c r ia turas . . . 

E l misterio de iniquidad se opera, dice el gran apóstol: llislerium operalur El ¡,«ado mor-

iniquilatis. ( I I . Thess. 11. 7 ) . le'r io'weraai 

En la frente de la prostituta de que habla el Apocalipsis eslaba escrita la 
palabra «misterio:« El in fronte ejus nomen scriptum: Myslerium ( X V I I . 5 ) . 
E l pecado mortal puede l levar la misma inscr ipc ión. . . 

Me es imposible, dice Sto. Tomás, me es imposible comprender cómo el 
que está en pecado morta l puede reir y alegrarse: Capere nequeo qua ratione 
existen/ in percato morlalipossil ridere et ¡telari. [De Peccat.) 

Una virgen de Jesucristo decía al mor i r : Me ret i ro de este mundo sin h a -
ber podido nunca comprender como una criatura hecha á imagen de Dios, 
capaz de conocerle, amarle, servir le y verle en la bienaventurada eternidad, 
puede cometer voluntariamente un solo pecado mor ta l contra su Divino Cria-
dor y Redentor. 

El pecado mortal supone una ceguedad prodigiosa. Es verdaderamente un 
misterio infernal: Mysterium iniqaitalis. 

Para tener una idea del estado en que se encuentra una alma manchada por Horrible eít ido 
el pecado murta l , representémonos: del alma que 

1." Una ciudad tomada por asalto donde impere la destrucción y el pi- J j 
l laje... mortal. 

2 . " Un yasto incendio. . . ; y áun hay la diferencia de que en un incendio se 
pide auxil io, y todos los vecinos lo dan presurosos; en tanto que el alma que 
ha dejado encender en su inter ior el fuego infernal del pecado, está muda y se 
deja devorar sin clamar hacia Dios, ni pedirle auxilio y protección.. . 

3.» Un horr ib le y formidable naufragio. . . . 

Los estragos que acompañan á una guerra implacable. . . 

5 . " Los sufrimientos que produce el h a m b r e . . . 
6 .» Los que produce la peste... 

7.° Representémonos lambien á u n jóven que, en nn lugar solitario, en el 



fondo de una selva inmensa, en medio de las linieblas de la noclie, cae en ma-

nos de ladrones y asesinos... 

8 . " O bien á un desgraciado alacado por un león, un t igre 6 una serpiente 

enorme.. . 

9 . " O bien á un cautivo encerrado en un oscuro calabozo, poblado de es-

corpiones y víboras.. . 

10. O bien á un paciente entre las manos de verdugos encarnizados é i n -

geniosos... 

1 1 . 0 bien finalmente un cuerpo echado en la tumba y entregado á la co-

rrupción y á los gusanos. 

¡E l orador sagrado puede pintar con vivos colores aquellos cuadros que le 

ofrezcan los rasgos más propios para impresionar á su auditor io, penetrándole 

de horror por el pecado). 

» r i g e M i M r e E l pecado . t i ene su o r igen en n o s o t r o s m i s m o s : t i ene s u o r igen en la v o l u n t a d , 
la in te l igenc ia , la imag inac ión , la i g n o r a n c i a , los m a l o s h á b i t o s , la c o n c u p i s -
cenc ia , e t c . 

1 .• La voluntad es la causa inmediata del acto culpable ó del pecado mor-

tal: quiere.. . 2 . * L a inteligencia lo p ropone á la voluntad, y le aconseja que se 

entregue á un pretendido bien sensible, abandonando el bien real y desobede-

ciendo la ley divina, que le prohibe amar aquel bien.. . 3.° La imaginación r e -

presenta vivamente á la voluntad aquel falso bien, y se esluerza para obtener 

su consentimiento... 4 . * La ignorancia l lega al mismo fin que ta imaginación, 

como ocultando 5 la voluntad la fealdad y la malicia del pecado... 5 . ° E l mal 

hábito, partiendo de la misma Irecuencia del consentimiento que la voluntad ha 

dado al pecado, lo compromete á que re r l o todavía... 0.° Finalmente; la concu-

piscencia es la causa propia y poderosa de la tentación, y por consiguiente del 

pecado. Hueve la inteligencia, la imaginación y la voluntad para que cometan 

el pecado, Da nacimiento á ta falta de ref lex ión, á la ignorancia y á la pasión; 

provoca las recaidas y el mal hábito, y ocul ta la malicia del pecado prodigando 

las promesas de una dicha que siempre es lalsa. Con justicia se la llama, pues, 

pr incipio, arsenal y foco del pecado, y también, como dice S. I 'ablo, ley de los 

miembros que combate la ley del espír i tu y cautiva al hombre bajo la ley del 

pecado que está en los miembros ( I ) . 

L a concupiscencia, cuando ha concebido, engendra el pecado, dice el após-

tol Santiago; y el pecado, cuando ha sido consumado, engendra la muerte: 

Concupiseenlia, cum ameeptril, paril peccalum; peccalum vero, cum eonsum-

malum fuetil, general morlem. (1. 15 ) . 

Si se presenta la concupiscencia, d ice S . Agustín, rechazadla, guardaos de 

seguir la; es i legit ima, es licenciosa, es infame y hace que el hombre sea ene-

migo de Dios: Snrrexil concupiseenlia? Nega le illi; noli eam seguí il/ieila esl, 

lasciva esl, turpisesl, aliena a Deo. ( L i b . Confess.) 

i t ) Video aliam legem in membris meis, repugoantem legi mcolís mea?, et capti-
vantem me in lege peccaü, quo? est in raembris weis. (Rom. Vit. 23/. 

E l pr imer modo de pecar, dice S. Jerónimo, es pensaren lo que es malo; el u , l
n

c
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segundo es pararse en este pensamiento; el tercero es pasar del pensamiento á car. 
la acción; el cuarto es no hacer penitencia despues del pecado y complacerse 
en él. ( E p u l . VIH). 

El pr imer grado del pecado, dice el abate Roberto, es darle entrada en la 
voluntad: entóneos el pecador ha muerto en su casa, El segundo es pasar de la 
voluntad á la acción; entonces el pecador, ya muerto, es llevado á la t ierra. E l 
tercero es contraer el hábito del mal ; entónces el pecador es enterrado. E l 
cuarto es complacerse en el pecado y resistir á Dios que llama á la penitencia; 
es luchar por espíritu de orgul lo contra la ley divina que reprende: este grado 
puede compararse á la putrefacción. Obrar asi es abandonarse al inf ierno; es 
manifestar la resolución de permanecer impenitente y rebelado, es defender su 
cr imen. Por esto aquel c r imen viene á ser completamente indigno de perdón y 
como irremisible. ( /» Evaag.) 

S a n Crisóstomo, S. Agustín y Sto. Tomás enseñan que es dificilísimo j u s t i - n i l t e l l l w , „,.. 
ficar al pecador, y que se necesita para ello mayor poder que para crear el tagros de i i 
Cielo y la t ier ra. 'E lect ivamente; el pecado y la gracia, el pecador y Dios están 
más apartados, son más opuestos que la nada y la existencia. Dios y el pecado 
son dos extremos, dos enemigos á un grado inf ini to. Luego nada se resiste á 
Dios si no es la voluntad del pecador. Y finalmente la gracia y la justificación 
son de un órden sobrenatural y divino; se necesita un poder supremo para que 
el pecador degradado y hecho con su pecado i n le r i o rá lodas las cr iaturas, y 
hasta infer ior á la nada, llegue á ser superior á todas las criaturas, llegue has-
ta la justicia y sea amigo de Dios é hi jo adoptivo suyo, y en cict lo modo pa r t i -
cipante de la naturaleza divina. 

Los perversos difíci lmente se corrigen, dice el Ecclesiaslés: Pervera dif-
ficíle corrigunlur. ( 1 . 1 5 ) . Porque, 1 . ' , pecan, y el pecado es la mayor 
de las locuras, puesto que es pre fer i r los sentidos á la razón, la pasión á la v i r -
tud , la criatura al Creador, es decir , un óbolo á un mi l lón, un grano de t r igo 
á una abundante cosecha, uua gota de agua al Océano, un grano de arena al 
universo, la muerte á la vida, el infierno al Cíelo, la suprema y eterna desdi-
cha á la felicidad suprema y elerna.. . 2 . " Los perversos difíci lmente se cor r i -
gen, porque perseveran con obsiinacíon en el pecado, se complacen en él poco 
á poco, no se consideran condenables y muchas veces se alaban, vituperando á 
los justos.. . 3.° Se corr igen difícilmente, porque no permiten que se les re-
prenda y amoneste, pues, por el contrario, desprecian y ridiculizan á los que 
les enseñan el bien y les invitan á practicarlo. Por esta la Sagrada Escritura 
dice que el corazón de tales insensatos es un plomo vi l y que, mor i rán en la 
indigencia del corazon: Cor impiorum pro tiihilo, in coráis egetlale morienlur. 
( P r o v . X . 2 0 21) ; es decir una g ran privación de inteligencia y de razón.. . 
4 . " Se corr igen difíci lmente porque no quieren mejorar ; huyen de la luz, y la 
aborrecen.. . 

D ios , dice S. Agustín, debe castigar el pecado, porque el cetro de . su imperio EL pecado debe 

es un cetro de just ic ia . E l pecado debe ser castigado, pues de o t ra suerte no « r ™ i t f » d » . 

seria pecado. Anticipaos á Dios; s i no queréis que os castigue. Castigaos á vos-

otros mismos, porque es preciso que el pecado sea castigado ó por vosotros ó 
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po r él. Reconoced yueslra (alla para qne os la perdone. Perdonáis, Señor, al 

que condesa sus iniquidades. Perdonáis, pero sélo al qne se castiga. As i que-

darán en Imen lugar la misericordia y la justicia: la misericordia, porque el 

hombre queda l ibre del yugo que le agobiaba; la just ic ia, porque el pecado es 

castigado (1). 

Todo pecado, añade S. Agust ín, es un desorden. Rajo el imperio de un 

OÍOS justo, lodo desórden debe ser castigado, y para lograr lo es menester cas-

tigar á su anter. Sabido es que el autor del pecado es el mismo pecador. ( In 

Pmlm. XLIV.) 

¡Qué ps preciso L a tentación tiene tres grados: pr imeramente la sugestión 6 el pensamiento 

u 'n 'Vcca l fo m 3 ' 0 ' l ' " t o r d i n a r i a m e m e n o c o n s l ¡ l u y e o n pcoado, porque muchas 

mortal? ' veces la suscita el "demonio, sin culpa por nuestra parte v sin consentimien-

to nuestro. . . E n segundo lugar el deleite que se verifica cuando e l a l m a . n o 

cuidando de rechazar la sugestión, la recibe, por el contrar io, con un placer 

imperfecto; entonces no hay más que pecado venia l . . . En tercer lugar el con-

sentimiento voluntario y deliberado; entonces, si la gravedad de materia acom-

paña, hay pecado mor ta l . . . Por esto di jo S. Isidoro: Con tales aumentos, como 

por otros tantos grados, el pecado llega á su pleno poder; la sugestión produ-

ce el deleite, el deleite el consentimiento, el consentimiento la acción, la ac -

ción el hábito, y el hábito produce la necesidad (2). 

Remos «teeviiar Nosot ros , que hemos muerlo para el pecado, ¿cómo hemos de v iv i r en él , 

Í f t - J per- l " c e e ' aP_Ástol de las gentes? Qui enim mor t i t i ««mus peccalo, qúomodo adhiu 

maneceren él. vivemos i n i l i o? (Rom. VI . 2 . ) 

l iemos muerto para el pecado por medio del bautismo y con nuestra vo -

cación i l a vida cr ist iana.. . 

Pero ¿qué hacen la mayor parte de los pecadores? Cuando debieran tener-

se en pié, caen, y cuando debieran levantarse, permanecen caidos... 

Medios para no Para po caer en pecado mor la l v salir de esle estado es menester: 

S t S S T e m e r e i pecado. 

¡sal i rde este Habiendo la emperatr iz Eudoxia amenazado á S. .Inan Crisòstomo, los 

estado. mismos cortesanos de aquella princesa le di jeron: F.n vano os proponéis asus-

tar le; Crisòstomo no teme más que el pecado: Frustri illum ierres; Chrysos-

lomus nil nisi peccatum time!. (H is t . Ecclcs.) 

He aprendido á conocer la firmeza de Ambrosio, decía el emperador T e o -

dosio; el temor de la majestad imperial no le l levará nunca á conculcar la ley 

( t ) Pecefilnm punilurus est Deus quia virgA directionis est virga regui ipsius. Pu-
nienduin esl peccatum; si puniendum non esset, nec peccatum esset. P ra ten i illuni: 
non vis ut lo puuiat? Tu puoi. Panierutum ergo ert i , aut a te, aul ab ipso Tu aguosce 
ut ¡Ile ignoseat. tgnoscis, Domino, confitenti; ignoscis, sed seipsum punienli. Ita ser-
valur misericordia et verilas: misericordia, quia homo liberatur; veritas, quia pecca-
tum punilur. (In P*al. XL1X). 

(2) istis forni t i bus quasi quibusdam gradihus convalescit oinoe peccatum: sugges-
tio operatnr delectationein. dclectalio eonsensiim, consensos opcralionem, operatio 
consueluilinem, consiietudo necessitateli!. (itti. Sentent, I 

de Dios: Noel ego conslantiam Ambrosii, el quod nullo regia majeslatis terre-
ro legem divinam Iransgredietur. ( I l ist. Eccles.) 

S i ya viese por una parte el pecado, y por o t ra el inf ierno, dice S . Anse l -
mo, y tuviese necesariamente que elegir una de las dos cosas, elegiría el i n -
fierno. Preferir ía entrar puro de todo pecado en el infierno á i r al Cielo con 
la mancha del pecado: ilallem jzuras i peccalo gekennam mirare, quám pec-
cali sorde pollulus cwlorum regna (enere. ( L i b . de S im i l i t . , c. CXC.) 

2 . ° Evitar cuidadosamente el pecado... 

Huid ante el pecado como ante la serpiente, diee el Espí r i tu Santo; p o r -
que, sí os acercais, os cogerá. Sus dientes sou dientes de león que matan las 
almas: Quasi á fttáe colubri fuge percata; el si accesseris ad illa, meipient le 
denles leonis, denles MUÍ, inlerficientes animas hoininum. (Eccli . X X I . 2 3 . ) 

Absteneos de toda apariencia de mal, dice el apóstol de las gentes: Ab 
omnisperíemala abslinele vos. (1. Thess. v . 2 2 . ) 

Si no aplastamos con el pié los pecados, nos derr ibarán; si no los repr i -
mimos, harán pesar sobre nosotros su yugo: Nisi calcali fuerint, conculcabunl 
nos; nisi premanlar, opprimenl nos. (Scrul . in Psal.) . 

3 . ' O ra r . 
Debemos decir con el Salmista: No entres, Señor, á ju ic io con tu siervo, 

pues ningún viviente será justo ante t i : A'on ihlres in judidum cum seno tuo; 
guia non jmlificabitur in conspéeiu tuo omnis víveos. (CX1.11. 2 . ) Venid, Dios 
mío, en auxilio mió; apresuraos, Señor, á socorrerme: Deas, in adjutorium 
mam inthde; Domine, ad adjuvandumme festina. (Psal. LX1X. 1.) 

4 . ' Preferir la muerte á un solo pecado morta l . 

Cuando el armiño perseguido por los cazadores se encuentra ante un ce -
nagoso pantano y no puede escapar á la muerte, si no lo atraviesa, prefiere 
dejarse malar , diciendo en cierto modo: Prefiero mor i r á ensuciarme: Malo 
morí, guian fiedari. Tales palabras debieran ser la divisa de los crist ianos... 

Desde la más tierna edad, S. Lu is rey de Francia aprendió de Blanca, su 
piadosa madre, á prefer i r la muerte ántes que cometer el pecado mortal . 
(Hist . Eocíes.) 

San Edmundo, Arzobispo de Canlorberv, decia: Prc le r i i i a ser arrojado 
en un inmenso brasero antes que cometer voluntariamente un solo pecado. 
(In ejus vita.) 

Ved la conducta de José, de Susana, de Dauiel y sus compañeros, del 
sanio anciano Eleázaro, etc.. . 

Los mismos paganos confesaban que es mejor sufr i r y mor i r que violar 
las leyes de la v i r tud: Meliüs esl mor í , quám faceré aliquid contra bonum vir-
tutis. Dichas ¡tatabras las atribuye. Diógcnes Laercto á Aristóteles. Aun cuando 
supiese que los hombres habian de ignorarlo y Dios perdonármelo, dice Séne-
ca, no quisiera obrar mal, por lo indigna que es la íal la lomada en si misma: 
Et s i scirem homines ignoraturos el Deum ignoscilurum, lamen peccare no-
Iletn, ob peccali turpitudinem. 

El pecado es una úlcera, una lepra, una choza emponzoñada, un móiistruo 
en el mundo de las inteligencias, un cr imen de lesa majestad divina; el hogar 
donde sé alimenta el fuego del inf ierno, el produ; to de Satanás y el hi jo de la 
muer te . . . 

S.* Recordar la.presencia de Dios. 



Señor, dice el Salmista, habéis colocado nuestras iniquidades ante vos, y 
nuestra vida ha sido iluminada con el rayo de vuestro rostro: Posin'j l i init/ui- J 
lates nostras in conspeclu tuo; sectdum noslrum m ¡llumin/ilione tullís luí. J 
(LXXXIX. 8). ¿Dónde iré para esconderme de vuestro espíritu? ¿Dónde i ré .] 
para evitar vuestra presencia? Quó ibo it spirilu lito'/ el quó á ¡acie lúa fu- : 
giam? (Psal. CXXVf f l . 7). 

El casto José contestó á la infame Pntifar que le provocaba al crimen: ¿Cómo j 
puedo yo cometer esta acción y pecar en presencia de mi Dios? Quomodo 
possum hoc malum ¡acere, el peccare in Deum menm? (Gen. XXXIX . 9). 

(Véase P r e s e n c i a d e Dios). 

I P i o s prescribió la circuncisión áAbrahan á causa del pecado original j U ^ 
para horrar la mancha que imprime en el alma. (Gen. XVII. 10.} s ¡ „ a i «cierta. 

El mismo Jesucristo se sometió á la circuncisión por humildad y por obe-
diencia á la ley de Moisés; pero, exento de todo pecado é impecable por na-
turaleza, no la necesitaba. Lite. II. 21.) 

Jesucristo ha establecido el sacramento del Bautismo para borrar el pecado 

original.. . 
Por un hombre, dice el gran apóstol, ha entrado el pecado en el mundo, 

y con el pecado la muerte; así es que la muerte ha pasado á todos los hom -
hres por aquel en quien todos han pecado: Per murn /tominera peccatum u 
hurte m a n t a » iiOmlit, et per peccatum mors; el ¡la i n omnes /tomines mors 
perlransiit, in quo omites peccaverunl. (Rom. v. 12.) 

Todos, hasta los niños, han pecado; pero ios niños no pueden tener peca-
do actual: es menester, por consiguiente, que nazcan con un pecado de or igen 
contraído en Adán... 

El Real Proleta confiesa el pecado original: Considerad, Señor, dice, 
considerad que he sido engendrado en la iniquidad y que mí madre me ha con-
cebido en el pecado: Ecce in iniquilatibus conceptus sum, et in peccatis conce-
pit me maler mea. (L. 0.) 

El pecado original es un dogma de fe... 
Aunque separados del pueblo judaico, los antiguos pueblns habían Limbien 

conservado recuerdos de la caída del primer hombre y de la maldición divina, 
que cayó sobre su raza. 

Por envidia de Satanás, dice la Sabiduría, la muerte ha entrado en el uní- « j w j « -
verso: Invidia diaboU mors introivíl in orbem terrarum. ( I I . 2.1).—(Véase el 
capitulo I I I . del Génesis). 

Aunque la desobediencia de Eva haya precedido á la de Adán, no deja de 
ser Adán la causa primera del pecado original, de sus consecuencias y propa-
gación, asi como es la causa primera de la generación. Porque es nuestra ca-
beza, y en él habían sido colocadas h inocencia y la justicia originales. Esto 
hace probabilísimo el parecer de que, á pesar de la caída de Eva, no hubiera 
habido transmisión de la falta original, si Adán no hubiese pecado. Así opinan 
Santo Tomás y muchos teólogos. 

Todos han pecado en M a n , dice S. Pablo [Rom. v. 12.); Míos, porque. <*¡™ 
dice S. Agustín, lodos los hombres han sido primitivamente aquel solo hom- s o g ¡ e ¡ n „ , " 
bre, es decir, Adán: Quía omites limines fiierunt Ule nnus homo, scihcet, 
Adam. (Lib. de peccat. merit. , c. X¡. Todos los hombres han sido aquel solo 
hombre por su origen; á lodos los representó, conteniéndolos en gérmen... 
De la misma manera que el acto actual ó el acto del pecado pasa, pero deja 



Señor, dice el Salmista, habéis colocado nuestras Iniquidades ante vos, y 
nuestra sida ha sido iluminada con el rayo do vnestro rostro: f 'os imt i iniqui- J 
tales riostras in conspeetu luo; sectilum noslrtim i t i illuminatione tullís luí. J 
(LXXXIX. 8). ¿Dónde iré para esconderme de vuestro espíritu? ¿Dónde i ré .] 
para evitar vuestra presencia? Quó ibo it spirílu luo'.' el quó á ¡acie lúa fu- : 
giam? (Psal. CXXVf f l . 7). 

El casto José contestó á la infame Pntifar que le provocaba al crimen: ¿Cómo j 
puedo yo cometer esta acción y pecar en presencia de mi Dios? Quomodo 
poj ium hoc malum facere, el peccare in Deum meum? (Gen. XXXIX . 9). 

(Véase P r e s e n c i a d e Dios). 

I P i o s prescribió la circuncisión áAbrahan á causa del pecado original y U ^ 
para horrar la mancha que imprime en el alma. [fíen. XVII. 10.} s ¡ „ a i «cipria. 

El mismo Jesucristo se sometió á la circuncisión por humildad y por obe-
diencia á la ley de Moisés; pero, exento de todo pecado é impecable por na-
turaleza, no la necesitaba. \Lm. II. 21.) 

Jesucristo ha establecido el sacramento del Bautismo para borrar el pecado 

original.. . 
Por un hombre, dice el gran apóstol, ha entrado el pecado en el mundo, 

y con el pecado la muerte; asi es que la muerte ha pasado á todos los hom -
hres por aquel en quien todos han pecado: Per unum /«minera peccalum in 
hunc mundnm in l raoi l , et per peccalum mors; el ila in omnes liommes mors 
pertransiit, in qao omnes peccaverunl. (Rom. v . 12.) 

Todos, hasta los niños, han pecado; pero ios niños no pueden tener peca-
do actual: es menester, por consiguiente, que nazcan con un pecado de or igen 
contraído en Adán... 

El Real Proleta confiesa el pecado original: Considerad, Señor, dice, 
considerad que he sido engendrado en la iniquidad y que mi madre me ha con-
cebido en el pecado: Ecce in ¡niquilatibus conceptas sum, el in peccatis conce-
pit me mater mea. (L. 0.) 

El pecado original es un dogma de fe... 
Aunque separados del pueblo judaico, los antiguos pueblos habían también 

conservado recuerdos de la caída del primer hombre y de la maldición divina, 
que cayó sobre su raza. 

Por envidia de Satanás, dice la Sabiduría, la muerte ha entrado en el uní- « j w j « -
verso: Invidia diaboli mors inlroivit in orbem lerrarum. ( I I . 2.1).—(Véase el 
capitulo I I I . del Génesis). 

Aunque la desobediencia de Eva haya precedido á la de Adán, no deja de 
ser Adán la causa primera del pecado original, de sus consecuencias y propa-
gación, asi como es la causa primera de la generación. Porque es nuestra ca-
beza, y en él habían sido colocadas la inocencia y la justicia origínales. Esto 
hace probabilísimo el parecer de que, á pesar de la caida de Eva, no hubiera 
habido transmisión de la falta original, si Adán no hubiese pecado. Asi opinan 
Santo Tomás y muchos teólogos. 

Todos han pecado en M a n , dice S. Pablo [Rom. v. 12.); todos, porque, c 0 ™ 
dice S. Agustín, lodos los hombres han sido primitivamente aquel solo hom- s o g ¡ e ¡ n „ , " 
bre, es decir, Adán: Quia omnes homines fiierunt Ule unus homo, sáhcet, 
Adam. (Lib. de péeeat. merit. , c. X). Todos los hombres han sido aquel solo 
hombre por su origen; i lodos los representó, conteniéndolos en germen... 
De la misma manera que el acto actual ó el acto del pecado pasa, pero deja 



Irás si el pecado habi tual , es dec i r , una mancha en el alma, el pecado o r i g i -

nal, como aclo de desobediencia de Adán, ha pasado; pero ha dejado á lodos 

los hombres una mancha que cada cual Irae al nacer. Es pecado aclual y pe-

cado habitual. 

¿No vemos muchas veces que la deshonra y la mancha del padre pasa á los 

hijos, y el cr imen de un pr incipe se imputa á toda una nación? 

Llevamos la pena de Adán, estando sujetos i la ignorancia, á la concupis-

cencia, á las enfermedades y S la muerte, e tc . . . : nacemos pues culpables. Pues 

el hombre no ha salido con tales condiciones de las manos del Cr iador; todo lo 

que Dios habia criado era perfecto, dice la Escr i tura: Erant valde bona. (Gen. 

1 .31) . 

La sangre de Adán ha sido infectada con su cr imen, y como lodos los h o m -

bres proceden de aquella sangre impura, todos nacen manchados con el pe-

cado or ig ina l . . . 

La excepción hecha â lavor de la Virgen inmaculada no destruye la ley ge-

neral; no hay ley, por más general que sea, que nn pueda tener excepciones. 

E l soberano legislador t iene el derecho de dispensa. Con el derecho supremo 

qne tiene sobre to las las cr iaturas, Dios colocó la voluntad de lodos los hom-

bres en la voluntad de Adán, i Cu de que su posteridad tuviese que hacer lo 

mismo que él hiciera, ya bueno, ya malo. La voluntad de Adán ha sido pues 

la voluntad de toda su raza. Dios ha obrado asi para que Adán fuese el t ipo, ó 

mejor , si asi podemos expresarnos, el antelipo de Jesucristo, cuya voluntad, 

satisfacción y méritos deben ser los nuestros. Pues, como dice S. Pablo, Jesu-

cristo es para nosotros sabiduría procedente de Dios, just ic ia, y santificación, 

y redención: Chrislus faetus est nobis sapientia a Deo, el justitia, el sanclip-

catio, el redemplio. ( I . Cor. 1. 3 0 ) . 

Consecuencias E l pecado or ig inal , dice Ter tu l iano, ha producido nueslra debilidad, debilidad 
funestes Jet „ n e n 0 procede de la naturaleza: Languorem islum culpa meruit, natura non 
pecado ongi- ¡ . . „ .. - , ' 
na!: prueban habutl. (Pe Pœmt. , n, 5 ) . 
la existencia p 0 r el pecado or ig ina l , dice S. Próspero, el hombre perdió la ciencia del 

< ¿ n U ! * * b i e n , la iniquidad ahuyentó la just ic ia, el orgul lo destruyó la humildad, la c o n -

cupiscencia atacó la continencia, la infidelidad arrojó fuera la fe, el cautiverio 

reinó en lugar de la l ibertad, y la v i r tud no pudo quedarse en un sit io invadi-

do por tantos vicios. Sentent.) 

Veo cu mis miembros, dice S. Pablo, otra ley que combate la ley de m i es-

p i r i to , y me cautiva con la ley del pecado, que está en mis miembros. ¡Desdi-

chado hombre soy! ¿Quién me l ibrará de este cuerpo de muerte? (1). 

No comprendo mis acciones, añade el Apósto l ; no hago el bien, que quie-

ro; y sí el mal , que aborrezco: Quod enim operor, non intelligo: non enim, 

quod rolo, bonum. hoc ago; sed, quod o di, malum, iilud Jacio. (Rom. V I I . 15). 

Nosotros también, dice en otra parle, éramos ántes insensatos, incrédulos, 

(1) Video aliam Iegcm in membris nieis, repugnanteni legi mentis moie, et eapli-
vaiilem me in lege peccati, qute est in membris meis. infelix ego hooio, quis ine l ibe-
rabil decorpore mortiti hujus? {Hom. VII. 23-24). 

dados al e r r o r , esclavos de nuestros deseos y de diversos deleites, obrando 
por malicia y por envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos á otros (1¡. 

V i á la derecha del que estaba sentado en el t rono, dice S. Juan en el 
Apocalipsis, un l ibro escrito, sellado con siete sellos: Vi i f i in dale ra sedentis 
supra thronum librum scriplum, signatura sigillis teptem. (v . I ) . 

Muchos doctores piensan que aquel l ibro era el emblema de la culpa y déla 
pena del pecado de Adán, pecado con el cual Adán se ató y nos ató la vengan-
za de Dios. Los siete sellos significan los siete males nacidos de aquel pecado, 
á saber: 1 . ° la ofensa de Dios. . . ; 2.» la pena del daño. . . ; 3 . ° la pena del fue-
go del infierno y de las aflicciones de la v ida. . . ; 4 . ° la necesidad de m o r i r . . . ; 
5 . ° el yugo de Satanás. . . ; 6 . " el alejamiento de Dios y una violenta incl ina-
ción á las cr ia turas. . . ; 7 . ° la concupiscencia y la ignorancia. S6!o Jesucristo 
pudo romper aquellos siete sellos, es decir , destruir aquellos siete males. . . 

E l cardenal Belarmino enumera diez castigos impuestos á la naturaleza 
humana por el pecado or ig inal : 1.° la ignorancia del alma; 2 . ° la perversidad 
de la voluntad; 3.« la concupiscencia; 4 . " el trabajo y los dolores del cuerpo; 
5 . ° la muer te ; 0 . ° la i ra de Dios; 7 . " la esclavitud bajo el yugo del demonio; 
8 . ° los procesos, las disputas, las sediciones y las guerras; 0 . " la rebel ión de 
los animales contra el hombre, y la guerra que le hacen; 10 todos los males 
previstos ó imprevistos que al hombre suceden, ya del Cielo, ya de la t ierra ó 
del mar . (In Eccks.) 

Deduzcamos de lo dicho lo qué es el pecado, cuán terr ib le es y cuánta su 
malicia. 

Pero, si Dios castiga tanto en los niños el pecado de Adán, que ellos en 
cierto modo no han cometido ¿cómo castigará los pecados que voluntariamente 
cometemos? Si castiga Un to , ya en esta v ida, en los inocentes niños, y áun más 
en los justos y Sanios, una desobediencia de Adán ¿cómo castigará tantas i m -
purezas, lantos celos, blasfemias, escándalos, asesinatos y herejías como d ia -
riamente acumulan los grandes pecadores para el infierno? 

Por el pecado de Adán el alma se vió degradada en su intel igencia, en t re -
gada á ta ceguedad y á la ignorancia; se víó degradada en su voluntad, que se 
aparta de Dios, y se siente atraído hácía los bienes perecederos; en su memo-
r i a , que olvida el bien y se acuerda del mal; en su sensibilidad, juguete de 
varios temores y sobresaltos; y en el apetito irascible (2), por su debilidad y 
una mult i tud de codicias. 

( t ) Eraninsenim alienando et nos insipiente*, increduli, errantes. serviente« de-
sideriis et voiuplalibns variis, in malilia et invidia agenti» edibiles, odientes invic.m. 
(TU. III. S i . 

(ij El apetllo irasclble es la facultad con que ci alma se inclina à vencer las di f i -
cuttades qae encuentru en i r en pos del bien y en hair del mal- Ordinariamente se 
òpone al apctito concupìscible. que es el apetito qne mueve el alma à buscar un bien 
sensible ó un objelo que le place. 

T o n . I V . — 8 . 



PECADO VENIAL. 

El pecado ve- ' A U L que desprecia las fallas pequeñas se perderá insensiblemente: Qui sper-
mai es el ea- „ / , modka¡ paulalim decideI. (Eccli . X I X . I ) . Si , dice S. Gregor io, si mira-
condoce mos con descuido las faltas pequeñas, seducidos poco á poco, acabaremos por 
grandes cal- caer audazmente en fal tas mayores. Porque el que no cuida de l lorar los pe-

cados veniales que lia cometido y de evitarlos, decae del estado de just ic ia, no 
de repente, sino por grados é insensiblemente. Es menester advert i r á los que 
están habituados al pecado venial que consideren mucho que á veces una caída 
l igera perjudica en c ier to modo más que una falta grave; porque una falta g ra -
ve se nota más pronto , y más pronto se l lora; pero no se tiene en cuenta una 
falta l igera, y es tanto más peligrosa, cuanto se comete sin escrúpulo. Sucede 
muchas veces que el a l m a acostumbrada á las faltas l igeras acaba por no h o -
rrorizarse de las faltas graves: corrompida po r sus numerosas infracciones, 
l lega á tal punto de at rev imiento, desprecio y malicia, que uo teme ya los pe-
cados mortales, porque ha aprendido i cometer sin temor los pecados veniales. 
(Lib. X. Moni. c. XIX). 

I labia en Bethania cierto Lázaro que se hallaba en u n estado de languidez. 
Sus hermanas enviaran á decir á Jesús: Señor , ved que aqnel i quien amais 
está enlermo. A aquel la noticia, Jesús respondió: L a tal enfermedad no es 
para l l e v a r á la m u e r t e . . . Y permaneció dosdias en el mismo lugar . Luego 
dijo á sus discípulos: Vamos de nuevo á Judea... Jesús llegó pues, y encontró 
que Lázaro estaba en la tumba hacia ya cuatro dias. Y dijo: ¿Dónde le habéis 

pueslo? Los que al l í se encontraban respondieron: Venid y ved. Jesús fué al 

sepulcro: era una cueva cuya entrada la cerraba una piedra. Y Jesús dijo: Qui-

tad la piedra. Mar ta , hermana de Lázaro, repl icó: Señor , despide ya mal 

o lo r . . . 

Este relato es el cuadro de la vida y de la caida def in i t iva del hombre que 

no evita cuidadosamente el pecado venia l . l . ° No exper imenta desde luego 

más que una languidez del a lma. . . 2 .» Aquella languidez se agrava y se con-

vierte en enfermedad. . . 3 . " Cae en un sueño letárgico, es decir , en la indife-

rencia por su estado. . . i." La muer te , ó el pecado morta l l lega.. . a . * Luego 

viene la putrefacción, 6 sea la corrupción delcorazon. 

Una falla, dice S . Bernardo, os parece á pr imera vista insnlr ible, luego la 

juzgáis ménos grave, despues no la sentís ya, y al fin l lega á ser para vosotros 

un objeto de deleite: Primum aliquid videtur tibí importabile; judicabis nm 

adeo grave; nec senties; paulo posI elkim delectabit. (Se rm. i n Cant . ) 

Basta una chispa para producir un gran incendio.. . 

Es menester, d ice S . Cipriano, es menester cer rar , no digo las puertas, 

sino hasta las más pequeñas aberturas, no sea qne el enemigo penetre en el 

campo por una rend i ja . Todo el perímetro de una ciudad debe fortificarse para 

que no sucumba enteramente por un lugar débil; pues dice Salomon que el 
que desprecia las cosas pequeñas se perderá poco á poco ( 1 ) . 

¿No sabéis que un pedacito de levadura ha de fermentar toda la masa? dice 
San Pablo : Nescilis guia miieum ¡ermenlum lotam massam conumpit1 
( I . Cor. v. 6 . ) 

E l que no evita los pecados veniales, dice S. Isidoro, se expone á caer 
en los mayores crímenes; porque el pecado venial engendra, por decir lo asi, 
el pecado morla i . Los vicios crecen pronto y sin que lo notemos: si no se hace 
caso del pecado venial, pronto l legará el pecado morta l . Evitad, pues, cuida-
dosamente el uno para preservaros por completo del ot ro. [De Norma bene 
vhrendí). 

E l alma consagrada á Jesucristo, dice S. Jerónimo, fija su atención lo 
mismo en las faltas pequeñas que en las graves; porque sabe que se habrá de 
dar cuenta hasta de una palabra inút i l : ,1/ens Chrislo dedila, et in majoribns, 
el in minoribus intenta est, seiens etiam pro «lioso verbo reddendam esse ra-
tionem. (Ad Hel iodorum.) 

No podéis dejar de hacer caso de vuestras culpas, so pretexto de que sean 
leves, dice S. Agustín; porque las gotas de agua acaban por l lenar los ríos, y 
por arrastrar las rocas y los árboles con sus raices: Noli despicere peccata f us , 
guia parva sunt; nam etiam pluviarum gutle /lamina complent, el moles tra-
hunt, el arbores cuín suis radiabas tollunt. (Serm. L X I V . de Temp.) 

E l alma consagrada á Dios, dice S. Bernardo, debe evitar con tanto cui-
dado los pocados más leves como los más graves; porque los que caen en los 
mayores excesos comienzan por pequeñas infracciones: Mens Deo dicata, sic 
catea! minora tilia, ul majara; guia á minimis incipiunl, qui in maz'ma 
proruunl. (Serm. in Cant.) 

Nadie llega á ser un gran cr iminal repent inamente. . . 
¿Qué más da, dice S. Agustín, qué más da que el empuje de una ola t e r r i -

ble estrelle el buque y lo eche á pique, ó que, penetrando el agua insensible-
mente en la cala, siu impedir lo el descuido de los marineros, l lene el buque y 
lo sumerja! En uno y otro caso, ¿no se verifica igualmente el naufragio? (2) . 

Las consecuencias del pecado venial son lunestas: porque, 1 . ° , s i este 
pecado no destierra á Dios del corazon, entristece al Espí r i tu Santo, que ha-
bi ta en nosotros; y dar que sentir á un amigo que viene á visitarnos, es darle 
á entender que puede ret i rarse, y que podemos pasar sin su presencia.. . 
2 . ° Dificulta la abundancia de las gracias. . . 3.° Disminuye en el alma el 
fuego del amor d iv ino . . . 4.» La precipita en el fatal estado de tibieza, estado 
peligrosísimo, puesto que el Señor dice en el Apocalipsis: ¡Ojalá estuvieses 
f r ió ó caliente! Pues, ya que eres t ib io, y ni Irio n i caliente, te ar ro jaré de mi 
boca: Utinam frígidas esses, aut calidas; sed, guia lepidus es, et nec frígidas, 

(1) Omnes rimai, ne dieam pena;, claudendœ sunt; ne per unum foramen castra 
omnia penelrentur; et universa sunt componenti* muniraenlo, ne per inodienm non 
munitum loia civitas nia i ; sicut Salomon repetil, dicens: Ouis spemi! modica, paulatim 
decide!. (Smr,. in Ëcc/es.) 

(2) ¡Quid inlcresl ad naurragium, ulmntuno grandi (luela navis aperiaturelol inia-
Inr : an panlatirn subrepens aqua in sentinam, e! per negligemiain tlerelicîa atquo con-
lenipla. impleal navein atipie submergat? (Episl. CV1II. ad Seleuciam). 



iiec calidus, incipiam te evo mere ex ore meo. ( I I I . 15-16.) 5.° El pecado ve-
nial priva de varios favores que Jesucristo concede ordinariamente á las almas 
vigilantes v líeles, como son los consuelos sensibles, la paz del corazon, etc... 
6." Debilita las fuerzas del alma, aumenta las pasiones, j las lorlífica. Y de 
ahí resulta que sí se presenta una teutacíon violenta 6 una ocasion seductora, 
abatido el hombre por las numerosas heridas que le ha causado el pecado ve-
nial, no tiene fuerzas para resistir, consiente !y sucumbe, j como dicen los 
Canlares: Las raposas devastan las viñas: Vulpu demolimtiir vineas. ( I I . 15.) 
7 . Í Ante la negligencia y el desprecio de las pequeñas faltas, el demonio llega 
á ser más poderoso y atrevido para solicitar á los hombres y hacerles caer en 
pecado mortal. Y , por el contrario, el que trata de evitar las faltas veniales, 
presenta dificultades al demonio, y es muy difícil que sea vencido y pierda la 
vida del alma con el pecado mortal. 

Me atrevo á adelantar algo admirable, dice S. Crisóstomo, algo que toda-
vía no se ha oído decir; y es que me parece que no se deben evitar con tanto 
cuidado los pecados mortales como los veniales. En efecto; la naturaleza mis-
ma nos inclina á horrorizarnos de los grandes excesos; míéntras que no hace 
caso de las fallas leves, bajo el pretexto de que no infaman. Tal descuido y 
negligencia quitan pronto al alma la generosidad y la fuerza necesarias para 
no cometerlas, v á consecuencia de las heridas que causan al alma, viene la 
muerte. Por este camino vereis producirse todas las grandes iniquidades, po r -
que ningún hombre cae de repente á las últimas profundidades del mal y al 
fondo del abismo. El alma tiene cierta vergüenza y cierto pudor natural deque 
no puede desprenderse en seguida; pero lo hace gradualmente, poco á poco. 
(Homil. LXXXV¡I. in 1latlh.) 

Malicia del pe- L a s siguientes consideraciones ayudarán á comprender cuánta es la malicia 
cado venial, del pecado venial. E l pecado venial, lo mismo que el mortal, es una des-

obediencia á Dios... Encierra igualmente cierto desprecio de Dios y de su santa 
ley... 2.° Despues del pecado mortal, es el mayor de los males; y , según los 
santos Padres y los teólogos, todos los méritos de los apóstoles, de los márt i - . 
res, de los Santos y de los ángeles, y hasta de la augusta Madre de Dios, no 
bastarían para borrar un solo pecado venial y reparar la injuria que hace i 
Dios: son necesarios los méritos de Jesucristo... 3.° El pecado venial esel mal de 
Dios. Y de ahí se deduce que, siendo la gloria y el honor á Dios debidos infi-
nitamente superiores á cuanto atañe á las criaturas, hasta á las más nobles y 
perfectas, no sería permitido cometer un pecado venial ni áun para evitarles 
los mayores males ó proporcionarles los mayores bienes... 

Muy bien dice Salvio: Nada hay leve en las cosas que hieren á Dios. Mil 
leve (cslimelur, quo liedilur Deus. (Lib. VI). 

Todos los pecados atacan y ofenden á Dios; y la falla más ligera contra 
aquel soberano dueño de un mal mayor que todos los males que podrían abatir 
á las criaturas. E l pecado venial es una mancha para el alma, al paso que los 
otros males, cualesquiera que sean, no son más que la pena ó el castigo del 
pecado... 

San Agustín declara que no serla permitido decir una ligera mentira para 
salvar á todos los reprobos, porque la mentira es el mal de Dios, mientras 

que el suplicio de los réprobos no es más que el mal del hombre. Y , no siendo 
los mayores males del hombre más que el mal do la criatura, pura nada, no 
son tan grandes como la menor ofensa á Dios, ofensa que ataca á una majestad 
infinita. (Lib. Confess.) 

Los mismos paganos comprendieron que no es cosa indiferente en si pre-
servarse de las fallas ligeras. No es, dice Plutarco, no es una prueba mediana 
de que progresamos en virtud, si tratamos de evitar las más pequeñas latías. 
Obrar así es probar que hemos adquirido ya méritos que queremos con-
servar intactos. [De Profecía cirtulumf. 

N i áun el hombre justo está libre de caídas leves; pero las deplora y repara, Cuántos peca-
dicen los Proverbios; Seplies cudet justas, et resurge!. (XXIV. 16). Si deci- ^'comelen?5 

mos que no hemos pecado, nos engañamos á nosotros mismos, y la verdad no 
está en nosotros, dice el apóstol S. Juan: Si dixerímus qnoniam peeealum non 
habemus, ipsi nos sedutimus,' et veritas in nobisnon esl. ( I . i . 8 ) . Todos falla-
mos en muchas cosas, dice el apóstol Santiago: In mullis offendimus omnes. 
( I I I . 2 ) . Sólo es propio de Dios el no cometer falta alguna, dice Clemente de 
Alejandría: ÍY¡hil omnino peccare, proprium est Dei. (Lib. I . Pffidag., c. I I ) . 

Hemos de procurar cuidadosamente no caer, y volvernos á levantar des-
pues de nuestras caídas... 

Nada puede darnos mejor á conocer cuan gravo mal es el pecado venial, 
que los castigos impuestos por Dios en esta vida y despues de la muerte. Los 
sagrados libros nos ofrecen numerosos ejemplos. Moisés fué excluido de la 
tierra promelida en castigo de una ligera duda sobre la omnipotencia de Dios... 
David vió perecer á setenta mil de sus subditos en castigo de una ¡alta de va-
nidad... I.os bethsamitas, por haber mirado con curiosidad el arca, y Osa, por 
haberla tocado, quedaron heridos de muerte. Por una mentira, Ananias y su 
esposa tuvieron la misma suerte. Dios castiga muchas veces con enfermedades 
y otras aflicciones temporales, faltas que no son más que veniales; y las casti-
ga también con penas interiores mucho más rigurosas, tales como la sequedad 
de la oraciou, el disgusto por los ejercicios de piedad, las tentaciones contra la 
fe y la pureza, la falla de ánimo, y hasta la desesperación, y otras penas inte-
riores, tan difíciles de sufrir muchas veces, que los que las experimentan se 
se ven expuestos á abandonar el servicio de Dios, y por consiguiente á per-
derse... 

En el otro mundo, Dios castiga el pecado venial con el purgatorio... 



PECADOR. 
% 

El pecador no amargura , dice S . Cipriano, no puede i r unida á la dulzura, ni las t i -

nScion" rañ 0 Í e ^ l 3 S 4 ! a l u z i n i , a l l u v i a 4 D n l i e m P ° s e r e n 0 l a í n e r r a 5 l a P 3 Z ' e S " 
Woi ' teri l idad á la fecundidad, ni la sequía á la humedad, ni la tempestad 4 la ca l -

ma: el pecador, pues, no puede tampoco i r unido á Dios j á su gracia. (L ió . I . 
Epist. VIII). 

Nadie puede servir á dos amos, di jo Jesucristo: Nemo pofest duobus domi-
nis servire. (Slatth. V I . 24) . ¿Qué alianza puede exist ir entre Cristo j Belial? 
dice el Apóstol : Qua comer,lio Chrísliet Belial? ( I I . Cor . V I . 15) . 

E l pecador es quien pr imero rompe toda comunicación con Dios, y sólo á 
consecuencia de tal abandono, Dios se aleja. E l pecador dice 6 Dios: Retírate 
de mi , no quiero conocer tus sendas: Dixerunt Ileo: ñecede a nobis: scientiam 
vimim luarum nolumus. (Job. X X I . 14) . V como los judíos, exclaman: No 
quiero que Jesucristo reine en mí: iYolumus fume regnare super nos. (Luc. 
X I X . 14 ) . No le queremos 5 él , sino í Satanás: Son hunc, sed Barablam. 
(Joann. XVJ11. 40 ) . 

A no ser que se le abandone, Dios no abandona 5 nadie, dice S. Agustín, 
y atrae á si á muchos desertores: Qui n i s i prius deseratur, neminem deserit, 
el mullos desertores ad se converl i t . ( In Psal.) 

Con justicia es abandonado por Dios el que le abandona, dice S. Fulgencio: 
Juste descritur a Deo, qui deseril Deum. (Epis t . V I ) . 

Habiendo Oseas tomado esposa por mandato expreso del Señor, recibió 
órdeu de dar nombres profélicos á cada uno de sus hijos. E l tercero fué l la -
mado No mi pueblo-, pues Dios di jo: No sois ya m i pueblo, y no seré ya vues-
t ro Dios; Foca «ornen ejus: « l í os populus meus,» guia coi non populus meut, 
et ego non ero vesler. ( I . 9 ) . 

Lo que el Señor dice del pueblo de Israel se aplica principalmente al gran-
de y desgraciado pueblo que formarían los pecadores reunidos. 

El pecador des- E n el Ciclo, los ángeles y los Santos; en el mundo, el Sol, la luna, las estre-

obedece S Dios, ¡ las, la t ierra, los mares y todas las criaturas; en el inf ierno, los réprobos y 

los mismos demonios obedecen y obedecerán eternamente á Dios: sólo él pe-

cador le desobedece. Los séres desprovistos de razón obedecen: y el pecador, 

que tiene la razón por dote, se niega á la obediencia. ¡O rebelión detestable y 

c r im ina l ! . . . 

jPucs qué! exclama S. Agustín; tú , hombre, que mandas á la cr ia tura, te 

niegas á servir al Criador! ¡Ejerces dominio, y no quieres acatar a l dueño de 

todo! Teme la paciencia del Señor, si no quieres experimentar la"severidad de 

sus ju ic ios(1) . 

( t ) Qui creatura; imperas, Creatori non servis. Qui dominalum oxerces, et Domi-
nuni non agnoscis. Time Douiinum palientem, ne se verum sentías judicem. (Sentent.) 

Pecadores, habéis roto m i yngo, dice e l Señor por boca de Jeremías; h a -

béis roto los lazos que á m i os unian, y habéis dicho: No serviré: Confregisli 

jugum meum, rupisli vincula mea, et dixisli: Non serviam. ( I I . 20 ; . 

No han querido dar oido á mis palabras, añade el Señor; y han seguido á 

dioses extraños para servir les: Noluerunt audire verba mea; abierunt posl 

déos alíenos, ut servirenl eis. (Jerem. X I . 10 ) . 

Jonás desobedece á Dios; se levanta para hu i r de la presencia del Señor: 

El resurrexit Joñas, ut fugeret a facie Domini. (1.3). 

Aquí, dice S. Crisóstomo, Jonás es la figura de los pecadores, que, parec i -

dos áhombres ébrios, no atienden á dónde van, ni á dónde ponen el pié; sino 

que, siguiendo sus pasiones, se pierden por su propia locura y desobediencia. 

(Bomil. ad pop.) 

H i j o s cr ié y engrandecí, dice el Señor por boca de Isaias; pero ellos me des- El pe,-ador des-

preciaron: Fílios enulrívi, etexaltavi; ipsi autem spreverunt me. ( I . 2 ) . Prc- r > r e c , a i D , 0 ! -

fer is, ó pecadores, la cr iatura al Cr iador, la nada á Dios, el vicio á la v i r tud, 

y el infierno al Cielo: . . ¿Podéis manilestar al Señor más profundo despre-

cio'?.,. 

Considerad, pecadores, las palabras de Jesucristo á Saulo, enemigo d e l ^ S a l - E I pecador es 
vador y de la Iglesia: Sanio, Saulo, ¿por qué me persigues? Soule, Sauíe, ingrato. 
quid me persequerís? (Ac t I X . 4 ) . 

¿Por qué me perseguís para darme la muer te á mi , cuando os persigo 
para daros la vida? Soy dulce, bueno y misericordioso; no os he hecho daño a l -
guno; jamás os he ofendido, ¿Por qué me traíais como á un .enemigo? Soy 
vuestro Cr iador . . . vuestro bienhechor. . . , vuestro amigo . . . , vuestro padre. . . 
Os he inscrito en mis manos y en m i corazon.. . ¿Por qué roe perseguís? Quid 
me persequerís?... Por vosotros bajé á la t íera, y me hice hombre; por vos-
tros nací en un establo, sufrí y trabajé durante treinta y tres años, pasé la 
agonía en el huerto de los Olivos, sufrí en Jerusalen mi l diversos ultrajes, su-
bí al Calvario, y morí en una cruz. . . ¿Por qué me perseguís? Quid me perse-
querís? ¿No os he colmado de bienes temporales y espir i tuales?... ¿No os he 
prometido mi eterno reino y m i g lor ia?. . . ¿Por qué me perseguís? Quid me 
persequerís?... 

E l hi jo pródigo partió para un país extranjero y lejano, y disipó su hacienda en El pecador di-
ana vida de excesos y de orgias: Peregre profeclus esl in regionem longin— dónos de Dios. 
quam, et ibi dissipavit snbstantiam suam, vívendo luxuriose. ( L u c . X V . 1 3 ) . 
As i se conduce el pecador: disipa todos los dones de la naturaleza y de la g r a -
cia que se le han concedido... ; pierde la gracia de Dios, la caridad y todas las 
v i r tudes. . . , su alma y sus nobles facultades... De tal manera se embota su i n -
teligencia, que no conoce ya á Dios, ni la hermosura y las riquezas de la v i r -
tud , ni la infamia del vicio. Su memoria se debil i ta, y no recuerda ya la ley de 
Dios, los beneficios que de su Cr iador ha recibido, n i sus propios deberes... Su 
voluntad se malea hasta el punto de l legar á preter i r la cr iatura al Criador, el 
Demonio á Dios, y el inf ierno al Cic lo. . . Todas las luerzas de su alma y de su 
cuerpo, que debieran estar consagradas a l servicio del Cr iador, las emplea en 



servicio de la erialura, de sus pasiones j orgias... Todos los dias malgasta los 
preciosos dones que recibió en el Bautismo, prolana la nobleza de su alma, y 
destruye su idoneidad para las virtudes 

El pecador vive Después de haber el pródigo malgastado todos sus bienes, y en circunstancia 
en éltombre' e " q U e r e ' " a l i a m u í l l a e S C 3 S e Z C ' p 3 Í S e ° q " e V ™ ' S Í I " i l 5 n e c e s W a ' 1 , 

en e wm re. j j a r c j 1 ^ n ( j o s e i p o e S ; s e p U S 0 a | s e r v ¡ c ¡o j e u n amo que le mandó á su casa de 
labranza para guardar cerdos. V deseaba satisfacer su hambre con las bellotas 
que comian aquellos animales; pero nadie le daba; Cupiebat implore cenlrem 
stmm de siliqnis, quas porci manducabanl; el nemo illi daba!. (Luc. XV. 
14-16) . Justo castigo del pródigo J del pecador que le ¡mita. Consumió loca-
mente su patrimonio con Compañeros tan disolutos como él; y en castigo, 
cuando muere de hambre, no encuentra quien quiera darle una pequeña parte 
de la comida destinada á animales inmundos.,. 

Oigamos á S. Crisóslomo: E l disoluto fausto del hijo pródigo, dice, tuvo 
por castigo el hambre, de modo que el castigo vengador fué muy adecuado i 
la falta cometida. Pero ¡qué cruel lué el servicio que se viú obligados prestar! 
N i siquiera se le permitía comer con los animales que cuidaba (1) . Lo sucedi-
do al hijo pródigo es la figura del triste estado en que acaban por verse redu-
cidos todos los pecadores, y sobre todo los impúdicos... 

El pecador queda despojado del adorno d.e las virtudes y de la gracia. 
Pierde la gloria que debian proporcionarle y la herencia de los Cíelos... 

El pecador cae M e he sumergido en el cieno del abismo, y se escurre debajo de mis plantas, 
en la esclavi- pDe()e d e c ¡ r e | pecador con el Salmista: Infixus a » ¡n limo profundi, el non 
degradación! s«t "« ¡ " ' ' a - (LXVI1I. 2). He bogado por el envenenado mar de los males, y 

la tormenta de las pasiones me ha sumergido: Veni in altiludinem morís, el 
tempestas demersil me. (Psal. LXVII1. 2). 

El Señor humilla á los pecadores hasta el polvo: llumilians pcccalores us-
qae ai Imam. (Psal. C X L V I . 6 ) . 

Considerad, dice S. Paulino de Ñola á Severo, considerad la existencia de 
los pecadores; y vereis que son semejantes S la bestia de carga que con una 
venda en los ojos d i vueltas á una noria de un molino. Ciegos por la Impureza 
de su vida y los extravíos de sus sentidos, ya no ven nada, y se resuelven sin 
cesar y con espantoso trabajo en el circulo de sus vicios, arrastrando el peso 
del pecado y sin poder llegar á quebrantar la cadena que les sujeta á aquella 
muela de que se valen para destrozar su inocencia, su alma, sn corazon, sus 
virtudes y la corona que les estaba destinada en la eternidad. Aquella muela 
tiene un peso incalculable, porque está construida con sus iniquidades... Los 
pecadores pueden también compararse á caballos destinados á arrastrar á Sa-
tanás y lodo el infierno... [Epist.) 

San Jerónimo llama á los pecadores cadáveres animados por los espíritus 
infernales. (Epist.J 

( t) Luxuriffi fames tortor opponitur, ul íbi ultris pcena sfevial, ubi ptenalis realus 
exercerat. Quatn crudefe niiuisteríum! quia ñeque convivit porcis, qui vivit poreis. (In 
lúe., c. XV.) 

La Sagrada Escritura habla muchas veces de la horrible esclavitud á que 
se ven reducidos los pecadores. El implo, dicen los Proverbios, queda envuelto 
en sus iniquidades como en una red; está ligado por sus pecados como con 
cuerdas; Iniquilates su¡e capinnt impium, et junibus peccatorum suorum a m t -
Irnigilur. ¡v. 22). El que se abandona al placer, se anticipa, ignorando que le 
llevan al cautiverio: Ignoran* quod ai vincula stullus trahálur. (Prov. \ l l . 22). 
Todos los pecadores están atados con una cadena de tinieblas, dice la Sabidu-
ría: Una cadena tenebrarum omnes erant colligali. (V IL 11). 

Los pecadores son esclavos del demonio..., esclavos de sus pasiones y de 
sus iniquidades..., esclavos de la muerte... Pecando, el hombre que ántes ejer-
cía cierto imperio sobre el mismo Dios, llega á ser esclavo del infierno y de 
todas las criaturas, hasta las más débiles... 

Nada es tan débil como el pecador, ni Inerte como el justo. Véase por qué ra- S M g g ^ g 
zones: 1.° La concupiscencia y las pasiones que conducen al pecado ablandan el 
espíritu y afeminan el corazon; pero, triunfando de ellas, la virtud hace que el 
espíritu y el corazon sean fuertes y enérgicos. 2." Los remordimientos roen al 
pecador v le abaten; ai paso que la tranquilidad de conciencia del justo le sos-
tiene y le da una fuerza inquebrantable. 3." El pecador no tiene la gracia de 
Dios; en tanto que el justo hfposee: asi pues, la gracia es omnipotente; por 
ella pueden llevarse á cabo las más ditíciles empresas, las obras más heróicas. 
Véanse los apóstoles, los márti jes, los misioneros, las vírgenes, etc. Sin la 
gracia, por el contrario, ningún bien puede hacerse. El justo y magnánimo 
está licuó de confianza: el pecador es pusilánime, tímido y titubea. Temiendo 
comprometer su fortuna, su reputación ó su vida, el pecador es infiel á su fe, 
y comete ciímenes que le hacen perder el Cielo y la eterna felicidad; e l justo, 
por el contrario, no teme más que lo que debe temerse, y desprecia todo lo 
demás... 

¿Cuánta no fué la debilidad de los judíos? Asi que sufrían alguna prueba, 
murmurahan, blasfemaban... Y lo mismo sucede á todos los pecadores. ¿Dón-
de han de hallar la fuerza necesaria para cumplir acciones grandes y santas?... 

Ellos, dice Hugo de S. Víctor, no conocen mortificación de la carne, lágri-
mas de compunción, ni serenidad de conciencia. No tienen ya el conocimiento 
de sí mismos, el celo por la justicia, el fervor de la sabiduría, el buen olor da 
la misericordia, la dulzura de la contemplación, la suavidad de los bienes eter-
nos, la práctica de la penitencia, e l desprecio por las cosas perecederas, el 
consuelo de la caridad fraternal, la sed y el deseo de las recompensas celes-
tiales, ni el amor del bien. {Lili, de Anima). Reducidos á sus propias fuerzas, 
que no son más que debilidad, son incapaces de toda acción sobrenatural. Se 
parecen á las hojas de otoño, que la sávia ya no alimenta, y que los vientos 
desprenden fácilmente de las ramas para dispersarlas á una y á otra parte. 

E l que ama la iniquidad, liene ódío á su alma, dice el Profeta Rey: Qui iili-
git iniquitatem, odit animam trnm. (X . 6.) Preciso es que no pueda sufrirla, 
ya que nunca piensa en ella, no la alimenta, no la viste, no le habla, no la v i -
sita y no emplea médico ni remedio para curarla, estando como está enferma 
y agonizante... Preciso es que la deteste, puesto que la vende por nada, por 
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un vil p lacer , por una vergüenza... Preciso es que la aborrezca, puesto que la " 

pr iva de toda l ibertad, de toda paz, de todo consuelo, de toda dicha, la en- • 

t rega i sus enemigos, y le da la muer te . . . 

El pecador es S a n A g u s t í n dice que, cuando se sentenció a l demonio á comer t ie r ra , se ad- j 

monto?6*d c " rirlii " m i n e n al pecador que era t ierra y que pararia en t ier ra. Es , pues, | 

evidente que el pecador está destinado á ser pasto del demonio. No seamos. 

t ier ra, s i no queremos ser devorados por la serpiente que sedujo á Eva (1¡. 1 

E l demonio se alimenta con los pecadores como un manjar exquisito.. . E l 

hombre que por imprudencia, ceguedad ó furor , desea, busca, abraza las co- f 

sas que nada valen, en vez de las cosas grandes; el que prefiere los bienes 1 

frági les i los bienes sólidos, lo que pasa á lo que es eterno, el deleite á la 

pureza, la t ierra al Cielo, la carne al espír i tu; e t c . , no t iene corazon. Vénus, < 

Mammón , Baco, etc., es decir el demonio del deleite, dc la avaricia, de la . 

gula, se l o han devorado... 

El pecador es Hablando de los pecadores, dice el apóstol S. Juan: Y ahora muchos se han 
S o convertido en anticristos: El nimr. anlkhrislt mullí faeli sunl. (1. n. 1 8 . ) 

¿Qué hace, en efecto, el pecador? E l Salmista lo dice en dos palabras: E l 
pecador ha i r r i tado á Dios: Exacerbavil Dominum peecalor. ( X . 4 . ) Ha com-
batido cou t ra el Señor. ¿No es este el papel que debe representar el anticris-
to?... P o r anticr isto, no solo entiende S. Agust in el g ran enemigo que lucha- 5 
rá contra Dios en los últ imos tiempos, sino toda la mult i tud de impíos opuestos 1 
á Jesucr isto. {In Epist. S. Joaan.) 

Sin embargo, es c ierto, es de fe que habrá: un sér verdadero Ant icr isto. - J 

La vida del pe- H a y pecadores tan corrompidos y culpables, que no parecen enteramente más 

tos lab i " Í C " 1 u e inst rumentos del pecado; no hay iniquidades que no cometan, y están se- J 

' ' pultados en el cr imen como el r ico en el inf ierno: Sepullus esl ín inferno. 3 

( L u c . X V I . 2 2 . ) Puede decirse de ellos que están vendidos bajo el pecado, J 

según la expresión d e S . Pablo: Venumdalus sub peccalo. (Rom. V i l . 14.] E l j 

gran apóstol los pinta del modo siguiente: Habrá hombres que se amarán á s i J 

mismos, ávidos, arrogantes, soberbios, blasfemos, rebeldes á sns padres, - í 

ingratos, manchados de cr imenes, insensibles, implacables, detractores, d i s o - a 

lutos, feroces, enemigos dc los buenos, traidores, insolentes, hinchados de ] 

o rgu l lo , amantes del deleite y enemigos de la v i r tud (2) . _. | 

San Pedro l lama al pecador, y sobre todo al pecador incorregible, animal í 

inmundo que se deleita en el cieno: Sus Iota in volulabro luli. ( I I . n . 2 2 . ) '"] 

Los pecadores, dicen los Proverbios, abandonan el camino recto, y em- ¿ 

prenden caminos tenebrosos. {II. 13.) Se alegran cuando han obrado mal, y 

(1) Quando dlclum esl diabolo: Terram mandocabis, dietimi esl peccatori: Terra 
es, et i n terram ibis. Datos est ergo in cibura diabolo peccator. Non simil i terra, si no-
lomus roanducari à serpente. (Lib. I . de Agone chrislianor. e. II.) 

(2j Er imt honiincs scipsos ainantes, cupidi, elati, superbi, blasphcmi, premi t i n i 
non obedientes, ingrati, sedesti, sine aflecliooe, siili' pace, criminalores, incontineii-
tes, iininttes, sino benignitate, prodilores, protervi, tumidi et voiuptatum amatole*, 
virtutem abnegante!. ( I f i rn . I I I . 2-5.) 

se estremecen de alegría en los actos más culpables: üelantur, cum malefe-

cerint.el exmltanl in rebus pessimis. ( Ib id. U . 14 . ) Sus caminos son perver -

sos, é infame su conducta: Quorum v i a perversa sunl , el tn/ames yressus 

eorum. (Ibid. I I . 15 . ) 

¿Qué puede querer y perseguir un corazon malo, corrompido, depravado, 

marchi to, habitado por el demonio, sino el mal y la infamia? Una fuente de 

aguas amargas, ¿puede acaso dar más que amargura?. . . 

La via perversa del pecador es una via extraña: Perversa vía t a n aliena 
esl. (Prov. X X I . 8 . ) Es extraña: 1 . * á la just ic ia, es decir , ó lo que la sana 
razón tiene por recto, probo y honrado. Por consiguiente es extraña, 2 . ° , a la 
dignidad del hombre, que consiste en la recti tud de la razón y en la pureza 
de la conciencia. E l hombre verdaderamente digno de tal nombre consulta 
estos guias; se goarda de v iv i r y obrar como los irracionales; huye del mal , 
que no es más que una coutradiccion entre la obra ó la acción y la naturaleza 
razonable. E l obrar mal sólo es propio del i rracional, que no esta dir igido por 
la razón, sino por el capricho ó la concupiscencia. 3 . ' L a vía del perverso es 
extraña á Dios; porque Dios ha puesto en el hombre el juicio y la recta razón 
á fin de que predominase su indujo en todas las cosas. 4.« La vía de los p e -
cadores es extraña á la sociedad y al modo de v iv i r de los hombres razonables 
que obedeceu á la recti tud y á la equidad. 5 . ° Es extraña para si misma: por-
que el hombre que pervierte sus vias se aleja de sí mismo, y se pone en opo-
sicion con las leyes de su existencia. E n efecto; v i v i r según Dios y la razón, 
es propio del hombre; y el que vive según Dios, vive siempre según la razón 
y la conciencia. E l que vive, por el contrario, en pugna con la razón ilustrada 
por Dios, toma un camino extraño á la naturaleza humana. 

Hav tres cosas muy malas, dice S. Agust in: el alma del pecador que p e r -
severa'en el pecado, los ángeles caidos que la guian, y el mf ierno, a donde 
va. Nada es igual á estos tres males. Pero hay tres cosas incomparablemente 
buenas, el alma fiel que persevera en el b ien, los santos ángeles que la gu ian, 
y el Cielo, á donde se dir ige. De Salularib. iocumeut., (c. XLIX). 

Pecador, dice el profeta Baruch, habilas la t ierra de tus enemigos, una 
t ierra extraña; te has manchado con los muertos según Dios; has llegado á 
ser semejante á los que bajan al abismo. Has abandonado la fuente de la sabi-
duría: ín Ierra inímieorum es, ¡n lena aliena; mnquinatus és cum mortms; 
depulalus es cum descendenlibus in infemum. Derelequisli fontem sapienlia. 
( I I I . 10-12) . 

L a memoria de los pecadores ha perecido estrepitosamente, dice el Salmista 

Peñil memoria eorum cum «imito: ( IX. 1 ) . Los que me desprecian, serán des 

preciables, dice el Señor: Qui conlemnunt me erunt ignobiles. (1. I i eg . t i . 30) 

La reputación del pecador, y sobre todo del pecador escandaloso, es abo-

minable durante su vida, en su muerte y después de su muerte. . . 

Comentando el pasaje de la historia del pródigo que dice: «Su amo le envió O j w a f t » «« 
al campo á cuidar una manada de puercos,» S. Crisóslorno escribe: ¡Ved en l 0 qu

g
e p e o l i 

esto la espantosa metamórfosis que sufre el pecador, |y el justo castigo de la 
loca libertad que se ba dado! E l que no quiso obedecer al mejor de los padres, 
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128 pecado r . 

se ve obligado á hacerse esclavo de un éxlraño; e l que no quiso servir á Dios, , 

se ve obligado á servir al demonio; el que no quiso servir á la casa paterna, 

es enviado á un monte salvaje para sufr i r allí toda clase de privaciones; el que 

no quiso permanecer en compañía de sus hermanos y de príncipes iguales su -

yos, se ve reducido 5 ser compañero y criado de los puercos; el que no quiso 

nutr irse con el pan de los ángeles, aguijoneado por el hambre, pide saciarse 

con las sobras de aquellos viles animales, (fn l.uc. e. XV). 

¡Que horr ib le cambio!. . . 

El pecador es Jesucristo, dice el apóstol de las gentes, ha borrado la firma de la condena-
te desu « T c ¡ < i n , u l r a i n a J a c o n l r a nosotros: Delens, quod adversas nos eral, chiroqrapham 

denacion. decreli, quoi eral contrariara noMs. (Coloss. I I . 14 ) . . ' 

Esa firma de condenación, dice Orígenes, es la firma con que el pecador ¡ 

reconoce sus pecados; porqne el que peca escribe por si mismo su pecado, y 

acepta la responsabilidad que cabe. (Uomil. XIII. in Genes.) 

May desgracia- N o hay, dice S. Agust ín, no hay nada más desdichado que el goce de l o s pe- i j 

•jo es el peca- cadores, goce que mantiene su impiedad, principio de castigo, y fortifica en | 

ellos la voluntad perversa, que es el enemigo in ter ior ; Xihil est infeliem feli- 1 

eilale peccmlium, qua pa:nalis nulritur imputas, et mala voluntasvelut hostil 9 

interior rolioratur. (Sentcnt . Xl.ll). 

E n su caridad sin l imites, S. Pablo no cesaba de lamentar el funesto por - * 

venir de los pecadores. Escuchadle: Muchas veces os lo he dicho, y os !o J 

vuelvo á repetir con lágrimas: Muchos proceden como enemigos de la cruz de 

Cristo, muchos que tendrán por fin la perdición, y cuyo Dios es el v ientre; se i 

g lor ian de su propia vergüenza, y sólo encuentran placer en las cosas de la 4 

t ierra (1) . 

Tcdos los hombres, es verdad, nacen en la desgracia; pero sólo los peca- I 

dores viven y mueren desgraciados... _ í 

Desgraciados son los que rechazan la sabiduría y la discipl ina, dice el Es -

pír i tu Santo: su esperanza no tiene fundamento, sus trabajos son infructuosos, J 

6 inúti les sus obras: Sapienlkm el iisciplinam quiabjieit, infelix est, el vacua , 

est spes i / lo rum, e l labores sine fruclu, et inuliiia opera eorum. (Sap. I I I . 11). | 

¡Cuan digno de lást ima, dice S. Bernardo, cuan digno de lástima es el pe- | 

cador, cuando m i ra el Cielo, mansión de la luz increada, do las divinas a la-

banzas, de las sublimes glorias y de las gracias infinitas! Y ¡cuánto más des-

graciado es todavía cuando fija sus ojos en la t ierra y ve las almas fervientes, 

sólidas en la fe, grandes en la esperanza, bellas en la caridad, fecundas en 

virtudes y en buenas obras, sobre las cuales bajan el roclo del Cielo y las ben-

diciones del Señor! ¡Con qué amargura, con qué pesar y remordimientos verá 

él, que está tan ávido de g lor ia y de vanidad, aquellas almas tan puras, tan 

honradas, tan ricas y felices; en tanto que, sumergidos en la esteril idad, en 

( I ) Multi ambufaut, quos siepe dicebam vobis, nunc el (lens dico, inimico* crucis 
Chrisíi, quorum finis intentos, quorum Deus venter est , et gloria ¡il confusione ipso-
rura, qui terrena sapiunl. [Philipp. III. 18-19). 
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las tinieblas y en el hambre de todo bien, él y los que su ejemplo siguen son 
el oprobio de' los hombres, de los ángeles y de Dios! [Scrm. in CanI.) 

La prosperidad misma de los pecadores hace su desgracia, puesto que los 
ciega y los-pierde, dicen los Proverbios: l'rosperilas sUtlUrum periil illos. 
( I . 32) . 

E l pecado, dice S'.o. Tomás, es el apartamiento del bien supremo é increa-
do, y la afición al bien perecedero y creado. Seguramente el qoe se aparta de 
Dios, y sin embargo prospera, está lanto más cerca de su pérdida, cuanto más 
lejos se halla del amor á la disciplina ( I ) . 

Los pecadores se pierden por la tranquil idad: porque, cuando disfrutan 
cierta paz, se sumergen en los excesos con furor y perseverancia. La paz y la 
prosperidad de los pecadores t iene por término una desgracia espantosa é i r r e -
mediable. . . 

E l pecador, dice Salviano, se sumerge tanto más en una corrupción de 
costumbres rara y protunda, cuanto más gastado está por la prosper idad; o l -
vida á Dios, y se" olvida á sí mismo completamente. Si sale de este reposo, 
sólo es para entregarse eon más furor á los excesos de la embriaguez y de la 
disipación, de tal modo, que no vive más que de rapiñas, crímenes é infamias. 
S e aprovecha de la tranquil idad y prosperidad de que goza para cubrirse de 
oprobio y entregarse al mal con más licencia y seguridad: de este modo se 
hace indigno de todos los dones celestiales. (Lib. II. ad Eccli.) 

Cuando el pecador está en paz y se .abandona á los excesos del c r imen, 
Dios no está lejos y no tarda el castigo, 'd ice S. Paulino de Ñola, L a prosper i -
dad deprava el ju ic io y hace olvidar la fragi l idad humana. La adversidad repri-
me y humilla-, la prosperidad nos hace orgullosos. Es raro manifestar pruden-
cia en semejante estado; pues, por el contrar io, se abandona el camino recto y 
se siguen caminos tenebrosos. Cuando se entregan al mal , los pecadores se ale-
gran, dicen los Proverbios, y se estremecen de gozo en la in iquidad, Itelantur, 
cum male/ecerint, el exullant in rebas pessimis. (L ib . I I . c. X IV . episl. v.¡ 

Pero, cuando ríen los pecadores, dice S. Agust ín, están atormentados por 
la conciencia del mal que han cometido, y r iendo, mueren: Riienio exlerius, 
interna malorum conscientia cruciantur, atque riienio moriuntur. (Sent. 
X L U I ) . Riendo y alegrándose los pecadores, dice S . Gregor io, se parecen á 
bueyes que marchan al matadero, á hombres ebrios que van á una caída, á 
frenéticos que corren á su pérdida. Isaías dice,hablando de ellos: La impuden-
cia de su rostro les hace traición; como Sodoma, han publicado sus crímenes, 
y no los han ocultado. ¡Desdichados! Han merecido sus males. (Comment. i n 
/saj . , l ib - III- IX). 

E l que peca es asesino de su alma, dicen los Proverbios: Qai peccaveril, 
lir.det animum suam. ( V I I I , 3 7 ) . E l pecador insulta á su alma, la maltrata, es 
su tirano, le quita la prudencia, el dominio de si misma, y le priva de Dios, 
entregándola al espír i tu infernal y á los tormentos de la otra v ida . . . 

E l error y las tinieblas existen para los pecadores, dice la Sagrada Esc r i -

I ' Peccatam est aversia a bono sommo et increato, ae eonversio adbonuni eadu-
cuni et creatuin. Qui enirn á Deo averlitur el prosperator, Unto perdilionis Ut propin-
quior, quanto a zelo disciplina invenitur alienus. [De Peccati!). 



tura: E r r o r el tenebrie peccatorìbus concreata i t rá í . (Eccl i . I I . 16). E l camino ' 
de los pecadores parece terso j bien empedrado; pero en el extremo está el 
inf ierno, las tinieblas y los castigos: F i a penantium compianola lapidibus: el 
in ¡ine illorum inferi, et tenebra et preña, ( lb id . X X I . i l ) . Muy diferente es 
el camino de la v i r t ud . . . _ J 

E l que habla á un pecador endurecido es como el que habla á un hombre • ; 
sumergido en prolundo sueño. Se parece, dice la Sagrada Escr i tura, al hom-
bre que explique á nn loco las reglas de la prudencia, concluyendo su discurso 
con las siguientes palabras: ¿Quién es este? Llorad por el muerto, porque ha 
perdido la luz; l lorad por el insensato; porque ha perdido la razón. E l duelo : 
del difunto dnra algunos dias; pero no bastan los dias de la vida para gemir J, 
por el insensato y el pecador. ( E c c l i . XXII. 8 - 1 3 ) . Con razón compara e! 
Espír i tu Santo e l pecador al hombre que duerme. Porque, 1 . " , el uno se en- . : 
trega al sueño ordinar io, y el otro al sueño del c r imen. 2 . ° Asi como el sneño 
entorpece la Inteligencia, la razón y la prudencia del pecador quedan anuladas 
por la concupiscencia. 3.» El que duerme vive con la vida animal; pero no con _ 
la vida de la razón. Lo mismo sucede al pecador. 4 . " E l que duerme es j u -
guete de los sueños y visiones; el pecador es también juguete de las vanas 
apariencias que le ofrecen las cr iaturas, los bienes de la t ierra y las pasiones; 
E l mismo Platon dice: ¿Qoé son todos los atractivos de esta vida? ¿Qué son to-
dos los bienes y esperanzas de los mortales, sino sueños que tenemos estando 
despiertos? Quid san i omnes hujus vita illecebra? quid sut i l omnes res et «pe r , 
morlalium, n¡si somnia vigilanlium? ¡Dialog. 5 ) . 

Despues de comparar el pecador ai hombre que duerme, lo compara la 
Sagrada Escr i tu ra al d i funto. . . 

Desgraciado pecador, dice Dios por vida de Jeremías, atiende y mi ra enán 
funesto y amargo es haber abandonado al Señor, tu Dios, y no tener ya mi te-
mor contigo: Scilo, ea vide, quia inalumet amarum'esl reliquisse i u Domtnum 
Deum luiim, et non esse timorem meiapud te. ( I I . 19) . 

Pecadores, dicen los Proverbios, no deis vuestro honor á extranjeros, y 
vuestros años á amos crueles: Ne des alienis honorem tuum, el anuos tuos 
crudeli, ( v . 9 ) . Todo el que comete un pecado morta l deja su honor, la gra-
cia, el t i tulo de hi jo y de heredero de Dios á extraños, es decir , á los demo--} 
nios; y los años de su vida á un amo crue l , es decir , á Satanás. 

¿Qníénes son los extraños para nosotros, dice S. Gregor io, sino los espíri-
tus de malicia alejados para siempre de la patria celestial? Y ¿quién es el cruel,; -
sino el apéstala, que con su orgul lo se impuso una muerte eterna, y, al verse 
perdido, no perdona medio de hacer participe de su tr iste suerte al género hu-
mano? El pecador, creado á imagen y semejanza dejDios, abandona, pues, su . 
honor á unos extraños, y consagra su vida en cumpl i r la voluntad de los espi- ¿ 

r i tus malos y crueles. (In hcec verba Prov.) 

E l pecado y el demonio son los implacables enemigos del pecador, sus tira-
nos y sus verdugos: le matan. 

Mirad, dice el Salmista, mirad que el malvado ha engendrado el ma l , ' ha 
concebido el dolor , y ha parido la iniquidad. Ecce parlurìit injiistiliam, con- : 
cepit dolorem, et peperit iniquilalem. ( V I I . 1 5 ) . 

E l pecador, dice S. Crisòstomo, concibe el dolor del pecado, y , si no se 

arrepiente, produce la muerte. Antes de estar el niño fuera del seno de sa 

madre, le causa vivos dolores; pero, despues de haber salido, es su alegría. 

Por el contrario, el pecado yaconcehldo es una serpiente en las entrañas del 

hombre, y le da la muerte, á no ser que el pecador se l ibre de aquel ménstruo 

por el arrepentimiento y la penitencia. La concepción del pecado es el naci-

miento de la serpiente cu el corazon; cuando el pecado está consumado, aque-

lla serpiente vierte su veneno, v produce una enlermedad morta l . F.I que pare 

el pecado cae bajo el peso del juicio y dé la condenación; y si persevera, sera 

eternamente reprobado. La madre amamanta voluntariamente á su hi jo; pero 

el pecado da la muerte al que lo ha cometido : el pecado es peor que el d e -

monio. ( í fora i ! . ad pop.) , . , r , j 

E l mismo Santo dice que el pecado es una bestia leroz. t i pecado es 

lo fínico que perjudica al hombre, añade: cuando está destruido, todo es fácil, 

todo sencillo; pero, miéntras está existente, lodo es sufr imiento, agitación y 

pérdida. E l pecado es un poderoso demonio: Magnas damon peccalum esl. 

(Homi l . ad. pop.) 

Caiga la i r a y la indignación, dice el g ran apóstol, sobre los hijos de la dis-
puta que no dan su aquiescencia á la verdad, y la dan á la iniquidad, la indig-
nación y la ira. Caiga la turbación y la angustia en el alma de lodo hombre 
que obre mal: g lor ia , honra y paz á todo el que obre bien ( I ) . 

El Señor, dice el Salmista, se horroriza del implo y del que quiere la i n i -
quidad. l i a r á l lover sobre ellos asechanzas, el fuego y el azufre; el viento de 
las tempestades es lo que les prepara: Plací super peccatores loqueos; ignis 
et sulphur, el ¡piritas procellarum pars calicis corara. (X. 6 - 7 . ) E l pecador 
está destinado á recibir todos los azotes: .Hulla flagella pcccatoris. (Psa l -
r n o X X X l . 10.) No deseis la prosperidad de los malos, y no tengáis envidia á 
los que cometen la Iniquidad: quedarán mustios tan pronto como la yerba c o r -
tada; caerán como la flor de los campos: Noli amulari in matigmnlibas, ñe-
que zelaveris facienles iniquilalem: quoniam lanquam fanm veloeiler ares-
cent, et quemadmodum olera herbarum cito deciden!. (Psal. X X X V I . 1 - 2 . ) 
Los pecadores perecerán: Peccatores peribunt. (Psal. X X X V I . 2 0 . ) Los ene-
migos de Dios desaparecerán; se desvanecerán como el humo: lnimki Oorai-
t i i deficientes, quemadmodum fumas, depcienl. (Psal. X X X V I . 2 0 . ) Vuestra 
indignación, Señor, nada sano ha dejado en m i cuerpo, y mis pecados han 
llevado la turbación hasta mis huesos. Mis iniquidades se han levantado sobre 
m i cabeza, y han venido á ser un peso que me agobia. La podredumbre y la 
corrupción se han formado en mis togas, á causa do mis extravíos. Miserable 
y encorvado hacia la t ier ra, ando en el dolor durante el día. Mi corazon se 
halla cnlregado á la agitación; m i fuerza me ha abandonado; la luz de mis 
ojos se ha apagado; no está ya en mi . (Psa l . . 1 ' X X V I I . 0-10.) 

La salvación está léjos ile los pecadores: Longe á peccatoribus salta. 

(Psal. CXV1I I . 1 5 4 . ) 

( I ) l is. .raí sunt es eontentione, et qui non acqmíseunt < M j J ¡ H M * 
iniquitati, ira et indignali». Tr i tatat i» et augu.lia ra omiten, animan, bom.n,s operan-
t i ! malum. Gloria autem, et honor, el pai omm operanti borami. J o m . 11. 8-1U.) 
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E i la mano del Señor hay una copa de vino lurbio; la inclina á uno y á 
oleo lado; pero la hez que en ella se encuenlra no se agota; todos los pecado-
res de la tierra beberán en ella: Calix ¡o mana Domini vini meri plenas 
misto; et inclinavit ex hoc in hoc; verumtamen ¡(ex ejus non est exinanita; ti-
be»! omnes peccalores térra:. (Psal. LXXIV. 9 . ) 

Si obras bien, dijo el Señor á Caín, ¿no serás recompensado? Si obras 
mal, ¿no aparecerá de repente tu pecado en la entrada de tu casa? Nonne, 
si bene egeris, recipies? si utilero male, slatim in ¡oribus peccatum oierit1 
(Gen. IV. 1.) 1 

Vigilando á la puerta del pecador corno un dragón ó un dogo fiero, el 
pecado, 6 más bien la pena del pecado, le asalta ó se venga: al punto que está 
cometido el pecado, se precipita sobre él, le desgarra, le despedaza. Este 
dragón, este dogo es el remordimiento de la conciencia, la turbación del es-
píritu, la rebelión de la razón; es la ira de Dios suspendida sobre la cabeza 
del pecador, es la angustia y todas las calamidades presentes y futuras con que 
castiga la eterna justicia. 

1.a pena sigue al criminal, dice el poeta: ft'oxa capul sequilar. 
El castigo, dice Horacio, raras veces dejé de alcanzar al culpable, á quien 

sigue cojeando. A l culpable le cabe en suerte llevar noche y dia en su interior, 
un castigo invisible, sufriendo los latigazos que le aplica la conciencia, infati-
gable verdugo suyo. 

Raro anteceientcm scelestum 
Deseruil pede pwne claudo. 

Nocte dieque suum gestare in peclore testem, 
Occullum quatienle animo tortore ¡Iagellum. 

1.a conciencia es á la vez vengadora de la Divinidad y juez y verdugo del 
culpable. 

No hay tormentos más temibles que los que impone la conciencia de haber 
obrado mal, dice S. Agustín; pues, no teniendo ya el pecador á Dios en so 
corazon, no halla consuelo alguno: Nullce ptenx graviores stinl quam mala 
amsáenlia, in qua, cura non habelur Deus, consolalio non invenitnr. 
(Lih. Confess.) 

El pecador queda herido en cierto modo con las diez plagas de Egipto; 
experimenta la suerte de los soldados de Faraón sepultados entre las olas del 
mar Rojo. 

Observad: 1 . " que los egipcios fueron castigados por medio de casi todas 
las cosas creadas: la tierra, el 3 g u a , el aire y el fuego; las nubes, el granizo 
y el rayo; los animales, ranas, moscas, y langostas; el sol y los astros; los 
hombres, Moisés y Aaron; los ángeles y el mismo Dios... 

2 . ' Sufrieron en todas sus riquezas: en los frutos que sacaban de la tierra 
y en los ganados; en su oro y su plata; en su cuerpo con úlceras; en su fami-
lia con la muerte de los primogénitos... 

3 . " Fueron también casligados en todos sus sentidos: en la vista con las 
tinieblas y los espectros; en el oído con el ruido de los truenos; en el gusto 
con una sed devoradora que sólo podían saciar con sangre; en el olfato con la 
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putrefacción de insectos privados de la vida y con la infecciou que á lo léjos 
despedían; en el tacto con el dolor causado por las úlceras y la picadura de 
los insectos; y finalmente en la inteligencia y en la imaginación con continuas 
aflicciones y terrores de todas clases. Tal es la suerte de los pecadores y una 
pequeña imágen del infierno. 

Asi como todo se vuelve en provecho de los Sanios, todo se vuelve en de-
trimento de los impíos y pecadores, dice el Eclesiástico: Oinnia S n e f i i in 
bono; sie el impih et peccaloribus in mala convertuntur. (XXXIX. 32). 

¡Ay, exclama lsaias, av de la nación culpable, del pueblo cargado de cr í -
menes, de la raza perversa y de los hijos sacrilegos! l i e gcnli peccatria, po-
pulo gran iniquitale, semini nequam, ¡iliis seeleratis! (I. 4). I.os rebeldes y 
los pecadores serán aniquilados juntos; los que han abandonado al Señor, se-
rán consumidos: Conleret sceleratos et peecalores simal; et qui dcreliquerunt 
Oominnm, consummentur. (Id. I. 28). Pecador, lodos los azotes fe saldrán al 
encuentro: la devastación, la ruina, el hambre y el acero. ¿Qnién te consolará? 
Occurrerunt tibi vasillos, et contrilio, et fames, et gladius. Quis consolabilur 
te? (Id. L I . 19). 

O pueblo mío, dice el Señor por boca de Jeremías, te había plantado como 
una viña elegida entre las mejores cepas; ¿cómo te has convertido para mí en 
una viña extraña, que produce amargos frutos? Ego plantad te vineam elec-
tam, omne semen verutn: quomodo ergo conversa es mihi in pravum, vinca 
aliena? (II. 21]. Convertiré á Jerusalen en un monton de arena y en una cue-
va de dragones; entregaré las ciudades de Jodá á la desolación, y uadie habi-
tará en ellas: Et dabo Jerusalem in acervos arenen, et cubilia draconum; el ci-
vitales luda dabo in desolalionem, eo quod non sil tabilator, (Id. IX . 11). 

¿Por qué ha perecido vuestra tierra, se ha vuelto árida como el desierto, 
y nadie pasa por ella? Quare periil térra, exusla sil qnasi desertum, eo quod 
non sil qui perlranseat? (Jerem. IX. 12¡. Y el Señor ha dicho: Porque han 
abandonado la ley que yo les habia dado, no han escuchado mi voz. y no han 
andado según mis mandamientos; porque han seguido, ya la perversidad de. su 
corazon, ya á llaal. Por cuya razón, dice el Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel: Alimentaré este pueblo con ajenjo, y apagaré su sed con hiél. Enviaré 
tras ellos el acero hasta que estén concluidos. La muerte subirá por vuestras 
ventanas, entrará en vuestras casas, y exterminará á vuestros niños y á vues-
tros jóvenes. (Jerem. IX. 13-10-21). Arrojaré sobre ellos males de que no 
podrán salir, dicc el Señor. Profeta, no ores para este pueblo: Eece ego in-
ducam super eos mala, de quibus exire non poterunt. Tu. noli orare pro popu-
lo hoc. (Id. X I . 11-14). 

Sepan el pecador, el orgulloso, el ladrón, el que se de á la embriaguez y 
el impúdico; sepan que, pecando, no hacen más que prepararse azotes para 
esta vida y para la otra. Con su orgullo y desobediencia, ¿no se prepararon 
Adán y F.va, para si y sus descendientes, azotes que han herido y herirán has-
ta el fin del mundo á la razón humana? 

El pecador sembrará vientos y recogerá tempestades, dice Oseas: Venlum 
¡eminabunl, eflurbinem meteníi (VIII, 7). Habéis cultivado la iniquidad, ha-
béis cosechado el crimen, y habéis comido el fruto de la mentira, dice en otra 
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parle el mismo profeta: Arastis impielalem, iniquilalem memislis, comedís- tj 

l i s frligera mendacii. (Osee. X. 13 ) . 

El que siembra la in iqu idad, recogerá males, dicen los Proverbios; y pre-

parado está el azote que ha de quebrantarle. Qui seminal iniquilalem, me leí J 

mala, el viga irte sua> conswnmabitur. ( X I I . 8 ) . 

No os engañeis, d ice el apóstol de las gentes, nadie puede reirse de Dios, j 

El hombre recogerá lo que siembre. E l que siembre en la carne, recogerá la 

corrnpcion de la carne . Nolile errare; Deas non i r r i t o , fime seminaveriV j 

homo, hice el metel. Qui seminal in carne sua, de carne metel corruptmem. j 

(Gal. V I . 7 - 8 ) . 
Puede decirse que los pecados son la leña que mantiene el luego del i n - j 

fiemo... - - - 1 

VI, dice Job, v ¡ que el soplo de Dios hacia perecer a los que hacen íniqut- j 

dades, á los que s iembran dolores y que han de recogerlos; el viento abrasa- j 

dor de su i ra los ha consumido: Vidi eos, qui operantur iníqutlaiem, et semi- , 

nant dolores, el melunt eos, ¡lanle Deo, períisse, el spiritu ira: ejui esse m-

sumptos. ¡ IV. 8 - 9 ) . 

VI, dice el Sa lmis ta , v i al implo exaltado en su orgul lo y erguido como el 

cedro del Líbano; pasé luego, y ya no estaba; lo busqué, y no encontré su 

huel la: Vidi impium superexallalum, el elevatum sicul cedros Libam. El Irán- j 

sivi, el ecce non eral; et qumsivi eum, et non al invenías locas ejus. ( X X X V I . j 

3 5 - 3 6 ) . 

F.i .«ador no H a b l a n d o de Judas, S . Pedro dice que aquel t raidor dejó el apostolado para 

esli en so si- ¡ r a o c u p a r s u p u e s t o : üt abiret in locum suum. (Ac l . 1. "2a). bué a la horca, 

ínefinf iernot J luego al inf ierno: aquel era su sit io. F.I hombre digno del infierno ha de ir 

3 1 " íocante á los t ím idos , dice el Señor en el Apocalipsis, á los incrédulos, á 

los execrables, á los homicidas, á los fornicadores, envenenadores, idólatras y . 

lodos los mentirosos, s u deslino será el estanque de fuego ardiente y azufre, 

que es la segunda m u e r t e ( 1 ) . 

Las naciones cr imina les , dice el Salmista, han sido sepultadas en la muer-

te que se han preparado: Inpxcc suní gentes in intenta, quern fecerunt. ( IX. 

' ^ V u e l v a n los pecadores a! infierno, dice el mismo profeta: Converlanlar 

peccalores in infenum. (LX. 18 ) . F.I infierno los ar ro ja ; justo os que alh vuel-

van E l sagrado escr i to r dice que los pecadores deben volver a! infierno, 

porque, como pecadores, de allí proceden. Dios hizo al hombre recto é inocen-

te- el infierno, ó Satanás le ha hecho pecador. . . 

La l lama de las pasiones y del pecado quemó pr imero á los pecadores, y 

luego los devora la l lama del inf ierno: Flamma combussit peaatores. (Psal. , 

CV 18). 

Vos, ó Dios m ió , dice el profeta rey, haréis bajar al abismo á los impíos: 

Tu vero, Dens, deducís eos inputeuminteritus. ( L I V . 24 ) . 

i l i Timidís et increduli!, et eie.'ralis, et bomicidi!, et fornicatoribus, «t veiM«-
cis.et¡dolatris^'elomnibu» mendacitas, pars ilion,ra e r m i , ,lagno ardenti .gai « 
solphure; quod est mors secunda. (SSI. S). 

Aunque el pecador ha pecado en el tiempo, dice S . Bernardo, es cast iga-
do por un infierno eterno, por su inflexible voluntad y obstioacion en el ma l . 
Es efectivamente cierto que lo que lué corto según el tiempo y la obra es l a r -
go , en la voluntad terca, de tal modo, que si el pecador no muriese, no que-
rr ía dejar nunca el pecado, ó más bien que querría v iv i r siempre para poder 
también pecar siempre. E n muy diferente sentido podrían aplicarse al pecador 
aquellas palabras de la Escr i tura: Consumado en poco t iempo, ha recorr ido 
una larga carrera. Por no haber querido mudar de intención, el pecador ve 
qne le han cargado el peso de muchos años, el curso de la eternidad (1) . 

( 1 ) Ad Itoc, procol dubio, inllcxibilis et obslinaue mentis pnnilur asternaliter m a -
luni, licci lemporalifer perpetratur; quia, quod breve fuil tempere, vel opere, longom 
esse constat in pertinaci voiuiitatc; i tant , si nnmquam morerelur, nomquam velie pec-
care desinerei: imo, Semper vivere velie!, ut semper peccare posset. Proinde potest el de 
isto per contrarino! dici: Consummalas in brevi, cxpievil tempora multa. Quod merito 
innltoriiiii imo omnium temporum receperil viceta, qui nullo tempore voluerit mutare 
intentionem. (Serra. In Psat.) 



¿Ouf « peni- palabra penitencio se deriva de pena y tener: es, propiamente hablan-
t5ncl3? do la acción de lener pena, aplicársela, panne tenenlia... E n si misma la pe-

nitencia, dice S. Ambros io , es el dolor del corazon, y la amargura del alma 

por los pecados que se lian cometido: Pieni lentia esl dolor coráis, el a m a n t a -

do ai i imip pro malis qute quisque admisit. (De Pcenit.) 

L a penitencia es la reforma de una vida desordenada, el cambio completo 

de costumbres disolutas... 

La penitencia es una muerte que no priva de la vida; mata al Hombre de 

pecado, sacrifica los apetitos de la carne, y los sacrifica á Dios.. . 

Necesidad dé la J ¡ „ aquellos días, dice el Evangelio, vino Juan Bautista, predicando en el de-
pemiencia. ^ ¿ e | a a ¡ c ¡ e n d o : Haee4 penitencia; Verni ¡oannes prtciicms, el 

dicens: Pmilentiam agite. (Mal th. 111. 1 - 2 ) . Decía también: Va la segur está 

á la raíz de los árboles. Todo árbol , pues, qnc uo produzca buenos Irutos será 

cortado y arrojado al fuego: Jam securis adraikem ariomm ponía est, Omms 

ergo arbor quic non fácil fruclum bonum, exciietur, et in í g r a n mi í íe tar . 

( Id . 111. 10 ) . , , . , . v 
S i oo hacéis penitencia, perecercis todos igualmente, dijo Jesucristo: A is i 

pienitentiam habueritis, omnes similiter peribilis. (Lue. X I I I . 3). V para i n -

culcar mejor la necesidad de la penitencia, repite: Os lo digo: Si no hacéis 

penitencia, perecereis todos igualmente: Vico vobis: Si pcenitenliam non cge-

ritis, omnes simililer peribilis. (Lue. X I I I . 5 ) . He venido á l lamar á los peca-

dores á la penitencia, añade: Veni mari peccatores ad pwnilcnliam. (Lue. ' 

v. 3 2 ) . 

S i la gracia va unida á la penitencia, dice S. Ambrosio, el que se cansa, 

de hacer penitencia, renuncia á la gracia: Si gralia est ex ptenilentm, qm fas-

tidii pienitentiam, abdicai gratiam. (De Poinit . ) 

Habiendo S. Pedro echado en rara à los judíos el haber crucificado a Je -

sucristo, Hi jo de Dios y verdadero Mesías, muchos de ellos sint ieron arrepen-

t imiento, y di jeron á Pedro y á los demás apóstoles: ¿Qué haremos, hermanos? 

S. Pedro ¡es contestó: Haced penitencia: Pmilentiam agile. (Act . I I . 38 -39 ) . 

Castigo m i cuerpo, dice el gran apóstol, y le reduzco á servidumbre, no 

sea que, despues de haber pecado los demás, me encuentre yo también repro-

bado: Castigo corpus mam, el i n scriilutem redigo, ne fur ie poslquam aliis 

priedicaverim, ipse reprobas e/fidar. ( I . Cor, IX. 21). 

Según vuestras órdenes, Señor, dice el Salmista, he marchado por el r u -

do camino de la penitencia: Propler verba labiorum tuorum ego custodivi t'ios 

duras. ( X V I . 5). 

E l comestible no salado se echa á perder: sin la sal de la penitencia, se 
corrompen las costumbres, y el enerpo se abandona a l desórden, ó cuando me-
nos á la relajación. 

Habéis abandonado vuestra pr imi t iva caridad, dice el Señor en el Apoca-
lipsis al ángel de Efeso. Acordaos, pues, de dónde habéis caido, y haced peni-
tencia; si no, bien pronto l legaré á vosotros, y quitaré vuestro candi lero de su 
lugar , á r.o ser que hagais penitencia: Caritalem luam primam reliqmii. Me-
mor esto itaque unde excideris, el age paaAtentiam: sin tmtm, venio Ubi, et 
movebo candelabrum tuum de locosuo, m s i preniíeníiom cgeris. ( I I . 4 - 5 ) . 

Jamás, dice S. Gregor io, jamás perdonará Dios al que peca, porque uo 
deja el delita sin castigo. O el pecador se castiga á si mismo, ó Dios, entrando 
con él á ju ic io , le hiere (1 ) . 

Habiendo el emperador Teodosio querido excusarse de haber hecho asesi-
nar varios habitantes de Tesalóníca, citando el ejemplo de David, que había 
hecho mor i r á l i r i as , S. Ambrosio le respondió: Ya que habéis imitado á David 
en su extravío, imitadle en su penitencia: Quem secutus es erranlem, sequere 
pienilentem. (Paul i díac. V i l . ímp. Theod.) 

Si no hacemos penitencia, dice el Eclesiástico, caeremos en-manos del S e -
ñor, y no en manos de los hombres. Si paiñitentiam non egerimus, inc¡dermis 
in humus Domini, et non in manus hominum. ( I I . 2 8 ) . 

Mortificad vuestros miembros, dice S . Pablo á los colosenses: Mortifícate 
membra vestra. ( I I I . 5). 

Jesucristo no se l imi ta á recordar que hagamos penitencia; desde su encarna- Ejemplos de pc-
cion y nacimiento en un establo hasta su muerte en la cruz, padece para ex - ntancia. 
piar los pecados del mundo. . . 

San Juan Bautista predícala penitencia,y él mismo, desde ia edad de dos 
años hasta su mart i r io , no cesa de pract icarla.. . Los apóstoles predican la p e -
nitencia, y uo dejan de castigar su cuerpo y de implorar el perdón del universo 
sumergido en todos los vicios. 

Ved á Sla. Maria Magdalena, Sta . María Egipciaca, Sla. Thais, los m á r t i -
res, los confesores, las vírgenes, los anacoretas, las órdenes monásticas, y so-
bre todo las de los penitentes, e tc . . . Todos los Santos de todos los siglos, 
hasta los que se dist inguieron por la pureza de su vida, se dedicaron á una 
vida penitente. 

Ved también un ejemplo en los ninivi tas: 

Jonás, por orden del Señor, fué á la gran ciudad de Ninive; penetró al l í , 
y , despues do un día de marcha gr i tó , diciendo: Dentro de cuarenta dias K l -
nive quedará destruida. Los ninivitas creyeron al Señor; publicaron un ayuno, 
y se cubrieron de cil icios, desde el mayor el más pequeño. L a palabra de J o -
nás llegó á oidos del rey : se levantó de su trono, despojóse de sus vestidos, se 
cubrió con un saco, y se sentó en la ceniza. Luego pregonaron y publicaron por 

(1) Delinquenti Dominos ue'iuaqoam parcet, quia deiictum sine uitione non dese-
rit . Aut enirn ipse in hoc se pceuitens punii, aut hoc Deus cum fognine vindicans per-
cutit. (Liti, IX. Homi., c. XXVII). 
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todas parles por órden del rey y de los grandes: Se manda que los hombres 

no tomen alimento alguno, y que los caballos, los bueyes y las ovejas no en-

tren en los pastos n i beban agua; qne los hombres se cubran de ceniza, lo 

mismo que los animales; que sus oraciones se eleven al Señor y que todo habi-

tante se convierta y huya de la iniquidad que le mancha. (Jim. III). 

David y el cmp'erador Teodosio fueron modelos de penitencia, e tc . . . 

L a s lágrimas de los penitentes son el vino de los ángeles, dice S. Bernardo: 

Lacrgmte pamitenlium riman sunt angelorum (Serm. I I I . in Can!.) l i na lágri-

ma de penitencia, dice S . Anselmo, quema másá los demonios que todos los 

fuegos del inf ierno. (Monolog.) 

Pedro renegó de su maestro; pero tuvo tan profundo sentimiento, qne de-

rramó amargas y abundantes lágr imas: Flait amare. Las lágr imas de la pe-

nitencia, dice S . Ambrosio, lavan los pecados. Las lágr imas no imploran el 

perdón; lo merecen. O tú que has caido ánles de l l o ra r , Pedro, apenas de-

Excelencia de 
la penitencia. 

peraon; 10 merecen, u tu que ñas caiuu ame» « c ••»•<•, i •)>»>«• : 

rr'amaste lágrimas, que ya te .levantaste: Lacrgmx lava ni delictum: lacrgmx 

ccniam non postulan!, sed merenlur. Nam, qui lapsus es (Petre), antequam 

Peres, poslquam /levisli, erectas es. ( In Evang.) 

L a penitencia es un sacrificio para el pecado; con ella se ofrece á Dios la 

maceracion de la carne en expiación de las faltas cometidas... 

Hablando del rey Joslas dice el Eclesiástico: La memoria de Joslas es como 

un suave perfume preparado por una mano intel igente. Su recuerdo será g ra -

to á todos los hombres, como la miel á la boca, y como los cantos en uu lestin. i 

¿Por qué? Porque ha sido d i r ig ido por el Cielo para hacer entrar al pueblo en 

ía via de la penitencia, y h a hecho desaparecer las abominaciones de la im -

piedad: Ipseesl direelus dimitas in pienilentiam genlis: el tulit abominalio-

nes impielalis, ( X L I X . 1 - 3 ) . 

¿Qué cosa, dice S . Bernardo, qné cosa más admirable, ó qué mart i r io mas 

r iguroso que el que resulta de la voluntad de sufr i r hambre en medio de los 

banquetes, de sufr i r f r ió cuando se poseen muchos preciosos vestidos, de per-

manecer pobre en el seno de las riquezas que ofrece el mundo, riquezas qne 

Satanás ostenta á nuestra vista, y que nuestro apetito desea? No será coro-

nado con justicia el que asi haya combatido, cerrando el oido á las promesas 

del mundo, riéndose de las tentaciones del enemigo de los hombres, y lo que 

aún es más glorioso tr iunfando de sus inclinaciones, y crucif icando la concu-, 

piscencia que le solicita? ( 1 ) -

Ventajas de la A j a r í a Magdalena, de quien habían salido siete demonios, fué la pr imera que 
penitencia. ^ ¡ a j j g j j e , e r ¿ Jesucristo resucitado, porque habia hecho penitencia... 

E l hombre, dice S. Agust ín , fué victorioso en un muladar (en la persona 

(I Otiid admirabilius, aat qnod martvrium granas, qtiam Ínter epulas esurire, ín-
ter vestes multas et pretiosas algore; paupertatc premi Ínter divitias, quas olfert m o -
dus, quas ostentai malignai, <VM desiderai noster ipso appelitus? An non mentó co-
ronàbitur qui sic certaverit, mundiim abjiciens promiUenlcm, imdens iiiimicuui tc»-
tantem elquod gloriosus est, de semetipso Iriumphans, el cruciligens concupiscentian 
prurienteui. (Sem. I. ta Fesl. Oim. Sanct.) 

de Job), y fué vencido en el Paraíso (en la persona de Adán) : Homo t i al i n 
stercore; victus esl inParadiso. ( I l om i l . ) 

E l que sabe hallar su alimento en el ayuno, su reposo en la oracion, su 
pan en la palabra de Dios, su vestido en los harapos, su lecho en una tr iste 
manta extendida en el suelo, y aquel cuya alma se entretiene con el Señor en 
santas vigil ias, ha encontrado el verdadero reposo, dice S. Paulino (1) . 

Dos cosas hay que son un excelente preservativo contra el pecado, la con-
fesión Irecuentc y la penitencia.. . 

L a penitencia, dice S. Crisóstomo, es el remedio más eficaz de que pode-
mos valemos en nuestras heridas; cura y hace desaparecer tan bien los ú lce-
ras de las almas, que no deja cicatriz n i huellas de ninguna clase, lo que es 
imposible en las heridas del cuerpo (2) . 

Señor, dice la Sabiduría, teneis lástima de todos los hombres, porque lodo 
lo podéis, y dispensáis sus pecados cuando hacen penitencia: Misereris ommm, 
quia omnia pales, el dissimulas peccata hominum propter pamilenliam. 
(X I . 24) . 

La penitencia, dice S. Isidoro, es un bálsamo para las heridas, la esperan-
za de la salvación; con ella se incita la misericordia de Dios; con ella se cast i -
ga y se reprime la carne corrompida: l'tenilcnlia esl medieainentum vulner/s, 
spes salutis; per quam ad misericordiam provocatur; qua omm's cruciatur el 
mortificalur caro. (L ib. I I I de Summo bono). 

Pecador, dice Ter tu l iano, acógete á la penitencia y abrázala, como el náu-
frago se apodera de una labia de salvación: el la os sacará de las peligrosas 
olas de los pecados, y os llevará al puerto de la divina clemencia (3). 

¡O penitencia, exclama S . Crisóstomo, ó penitencia, que por la miser icor -
dia de Dios consigues él perdón de los pecados y abres el Paraíso, das nuevas 
fuerzas al abatirlo, alegras el corazon entristecido, das vida á los muertos, 
vuelves al pecador al estado de gracia,. le das su dignidad perdida, le inspiras 
confianza, reparas sus luerzas, y haces bajar á su alma una gracia más abun-
dante! ¡O penitencia! ¿cómo cantaré lus maravillas? Rompes todas las cadenas, 
reprimes t o l a tibieza, dulcificas toda adversidad, curas toda l laga, disipas t o -
das las tinieblas, y reparas todo lo que se halla desesperado! ¡O penitencia, 
más br i l lante que el oro, más radiante que el sol, t ú á quien el pecado no ven-
ce, la decepción no abale, y la desesperación no ahuyenta! ¡O penitencia, m a -
dre de la misericordia y maestra de las virtudes, lus obras son grandes, esas 
obras con las que justificas á los culpables, curas á los pecadores, levantas á 
los que han caido, y devuelves la esperanza á los desesperados! Por tí se apode-
ró en un intanle Cristo del buen ladrón para colocarlo en su reino; por t i Da-

(1) Cni refectio i n jejnmo, requies in oratione, et panis in verbo, liabiliis in pan-
no, Icelos in sagulo, ditrus ¡n tena, el saueta.- anima; in Domino vigilare, requiesccre 
est. (Bp/st.) 

(2) Picnileutiffl plmrmai'um máximum esl noslronim viilnerum remediura, sic ani-
mamm ulcera curan? et abolens, ut ñeque cieatríx, noque verruca appa.iititra sit, quod 
i n eorporis vulnci'ibiis non est possibilc. (Serm. dePrenil.) 

Pceoilcntiain tu, peccjitor, ita invade, ita aniplcxare, ut náufragos alicujiu ta-
bula údem; hcec te peccalorcra fluctibus mfirsum prolevabit, el iu portum diviute Clo-
mentité prolevabit. (Lib. I de Pttriit.) 



vid, recobrando la felicidad despues de su cr imen, recibió de nuevo al Espír i -

tu Santo (1). 

Aprended c u i n ventajosa es la penitencia, puesto que borra todos los c r í -

menes, obtiene misericordia, t r iun la de Dios j de la venganza del soberano 

Juez, ligando al mismo Omnipotente... Haced penitencia, hijos míos, dice el 

Señor por boca de Jeremías, volved i mí, y curaré vuestras iniquidades: C'on-

ver.tininñ, [Mi, revertenles, el sanaba aversiones vestras. ( I I I . 2 2 ) . 

Comprended io que es la penitencia, y como de los pecadores hace h o m -

bres. La penitencia repara todos los errores, todas las tallas de la vida: apaci-

gua á Dios, y nos lo vuelve propicio; hace desaparecer los escándalos, cambia 

el espíritu j e lcorazon, y todo lo renueva... 

La penitencia, dice S. Agustín, cura las languideces, da salud i los lepro-

sos, resucita los muertos, aumenta la salud, conserva la gracia, endereza los 

cojos, da vista à los ciegos, ahuyéntalos vicios, embellece las v i r tudes, prote-

ge y fortifica el a lma ¡2). 

¿Quién pecó en el muudo más gravemente que Pablo? dice S. Pedro C r i -

sólogo. ¿Quien cometió en la religión una falta m i s enorme que Pedro? Sin 

embargo, ambos merecieron por su penitencia, no sólo l legar á ser Santos, 

sino maestros en santidad (3) . 

Sí, dice el Señor por boca de Jeremías, si esta nación se arrepiente por 

haber cometido el mal que ha provocado mis amenazas*, yo tambicn me arre-

pentiré del mal que había resuelto hacerle: Si pmiitenliam egerii gens illa a 

malo suo, quod lócalas surn adversus eam; agam el ego pmilentiam super ma-

lo, t/notl cogitavi ut [aceren ci, (XV I I I . 8 ) . 

La penitencia es una v i r tud tan poderosa, que obliga i Dios i manifestar-

se no sólo misericordioso h ic ia el pecador convertido y á amar le , sino también 

á obedecerle, i velar por é l , i protegerle y á combatir en favor suyo. Por esto 

exclama con razón Hugo de S. Víctor:. ¡O penitencia llena de fruto y de fuer -

za! ¡ó vir tud poderosa, que no puede quererse bastante, mediadora fidelísima 

entre Dios y el pecador! ¡ó segunda tabla despues del naufragio! ;ó refugio de 

los indignos, socorro de los miserables, esperanza de los desterrados, sostén 

de los débiles, luz de los ciegos, vara que reprime la inclinación al deleite, ce-

r radura que cierra la puerta de la prisión de los vicios, y depósito de las v i r t ù - -

( t ) O pœnitentia, quœ peecalum, miserante Deo. remittis et paradisum reseras, 
quie contritam sanas Sommeih, et tristem exhilaras, vitam de interitu revocas, statuni 
restauras, honorem rénovas, (ldticiaoi das, reformas vires, gni'iamque abuudantiorem 
refundís! O pœnilentia, quid de te referamî Omnia ligaía tu soins, omnia soluta tu re-
seras, oiiinia adversa tu mitigas, omnia contrita tu sanas, omnia confusa tu lucidas; 
omnia desperata tu animas. O pœnilentia, rutilantior auro, spleudidior sole, quam non 
viucit peceatnm. nec delecHosoperat, nec desperatio delet! O pœnilenlia, misericordia 
mater, et magistra virlutom! Magna opera lúa, quibus veos resotvis, ac reliéis delin-
quemos, lapsos relevas, recreas desperatos. per te súbito râpait latroneni Christus ad 
reguum: per te David post Oagitium. felixiterum, recipíl Spirituin Sailclmu. {Serm. de 
f e M i l . ) 

(á) Premtentia languores sanat, leprosos curat , el niortuis suseilat; sanitatem au-
ge!, graliam conserval; claudis grcssnm, c¡ecis restituit visum; vitia fngat, virtules 
exornat, mentera munit, et robora!, [üb. de Panit.) 

(3) yuis i n secuto peccavit enormius Paulo? quis in religione grarios Petro'.' 111' 
lamen per pcenitenliam meruerunl assequi, uon solum minislerium, sed etiam magiste-
riura sanctitatis. ( f e lliser.) 

des! ¡O penitencia! lít sola vences al soberano Juez; justificas al hombre ante e l 
Creador, y tr iunfas del Omnipotente. Cuando pareces vencida, alcanzas la vic-
tor ia; cuando sulres los sanios rigores de la expiación, sacrificas los vicios; h i -
r iendo, curas; y en el momento mismo en que la muerte viene i terminar tu 
obra saludable, empiezas un reino glorioso. Ante t i , callan todas las demás 
virtudes; sola, subes con atrevimiento al t rono de Dios. Conduces de la mano 
á David á la reconcil iación, Levantas i Pedro, i luminas i Pablo, haces entrar 
al Publicano i la asamblea de los apóstoles: de la prosti tución, levautas á Ma-
ría Magdalena i la más al ia santidad, la unes i Jesucristo; pones en el número 
de los elegidos al ladrón clavado en un patíbulo. ;Qué dichosos efectos p rodu-
ces todavía! L a Córte celestial te pertenece de derecho; allí donde se hallaba la 
m i s profunda indigencia, haces reinar la abundancia; apaciguas el hambre; 
cambias el oprobio en g lor ía; haces inút i les los ataques y la crueldad de los 
demonios, descubriendo su fealdad, la infección que esparcen y la eterua muer-
te que les sigue; ahuyentas el hambre y la sed, conduciendo i la fuente de v i -
da, haces producir el céntuplo i los campos ántes áridos y estériles; disipas la 
tristeza, é inspiras la alegría; borras la vergüenza, y con tus cuidados los con-
suelas y la gloria le sustituyen; borras las injur ias, y das la paz; resucitas á 
los muertos, y con un poco de ceniza concedes una corona. (I)e Pteni í . ) 

La penitencia, dice S. Jerónimo, tiene tal poder, que devuelve al pecador 
todas sus antiguas virtudes y todos los méritos que había adquirido ánles de 
caer. (Epist.) Este es también el parecer de Sto. Tomás y de todos los teó lo-
gos. Así es que, con auxi l io de la penilencia el que ha pecado vuelve i la vida 
sobrenatural para gozar cada día de mayor gracia; pues á las antiguas g r a -
cias añade la gracia de la resurrección espir i tual , que es la gracia de las 
gracias. . . 

Nlnive recibe de la misma boca de Dios la sentencia de su ru ina: hace 
penitencia; y queda salvada. Queriendo Dios asustar á aquella ciudad, dice san 
Agust ín, la corr ige, experimentándola y la cambia amenazándola. Nlnive recu-
r r e á la penitencia, y Dios le perdona. (In Jon. Proph,) L a iniquidad de Nlnive 
qneda borrada porque se arrepint ió, dice S. Gaudencio: Eversa esl miquilos 
ejus. quia pamituit. ( In Jon. Proph.) 

L a penitencia borra todos los crímenes, calma la i ra del Cielo, transforma 
á los esclavos de Satanás en amigos de Dios, y de hombres injustos, impíos, 
infieles y culpables, hace hombres justos, piadosos, Celes y Santos. L a peni -
tencia anula la maldición, y la sustituye con la gracia y la justificación. Cierra 
el inf ierno, y abre i los pecadores el seno de Dios. As i hablan S. Crisóstomo, 
S. Ambrosio, S. Agustín, Tertul iano y otros doctores... 

San Bernardo llama i la penitencia vengadora de los crímenes y nodriza 
délas virtudes: Ultricem viliorum, altricem virlulum. (Serm. d e S . Andrea ) . 
Mi penilencia, añade aquel santo Doctor, es el al imento de Jesucristo. La r e -
prensión me corr ige, la inmolación me purif ica. Hemos hecho la alegría de los 
ángeles, cuando hemos abrazado la penitencia: Cibui (Chrisli) jmni len t ia mea. 
Emundor. cum arguor, decoquor, cum mmolor; exultare fecitnus angelas, 
quando conversi sumus ad pmilentiam. (Serm. L X X X I . ¡n Cant.) 

E l que, prudente con habil idad, ha bocho penitencia, ha podido horrar en 
poquísimo tiempo los crímenes de una larga vida, dice S. Crisóstomo: Qui, 



1 4 2 P E O Í T E N C I A . 

mulla cumsoltrlia, pienitentiam oslendit brevi temporil momento, loiigm 

temporil peccata delere potu i l . (Homi l . ad pop.) 

uaijdad a» la 1 L a penitencia debe ser fuerte y enérgica. Escuchad al gran apóstol: Os lo 

penitencia. ^ E ¡ ^ s i e D ] b r á poco, poco cosechará; y el que siembra con abundancia, 

cosechará también con abundancia: Hoc uulem iico: Qui parce seminal, parce 

et melet; et qui seminal in benediclionibits, benedictionibus el melel; (11. Cor. 

I X . 6). 

L a pront i tud con que Dios perdonó á David, dice S . Ambrosio, manifestó 

cuán grande y sincera tué su penitencia: J t a u r i l u s venia: profundam fuisse 

regís pienitenliam declaravit. (De Pff i t i í l . ) 

2 . ° La penitencia debe ser humi lde. . . Como una t ierra árida que no lia 

recibido ninguna simiente no puede dar f ru to, as! también, sin humildad, nadie 

puede hacer verdadera penitencia. En efecto; ¿á qué la penitencia, sino por-

que somos pecadores? Así pues el pecado es una rebelión, que sólo se nos per-

dona cuando nos humi l l amos . . . 

3 . ° L a penitencia debe i r acompañada del temor de Dios. No estés sin t e -

mor por el pecado perdonado, dice el Ecclesiastés; De propitiato peccato noli 

etse sine metu. (v. fi). 

4 . ° La penitencia, debe her i r la carne. Mort i f icad vestros miembros, dice 

S. Pablo: Mortifícate membra veslra. (Coloss. I I I . 5). Si vivís según la carne; 

moriréis; pero, si con el espír i tu mortificáis los actos de la carne, viviréis: Si 

secundum carnem vixeritis, moriemini; si aulem spiritu /acta camis mortifica-

verilis. vivelis. ( R o m . V I H . 13). 

S i los soldados de Gedcon, dice el abate Isaías, no hubiesen roto sus vasi-

jas de t ier ra, la c lar idad de las lámparas no hubiera aparecido. Si el hombre 

no desprecia y no castiga sucue rpo , no verá la luz de Dios. S i Jahel, esposa 

de Aber-Ciney, no hubiese tenido en la ntano un clavo, no habría muerto al 

soberbio Sisara. Si e l alma quiere marchar hácia Dios, debe trabajar para cru-

cificar todos los vic ios de la carne. ( V i l . Patr.) 

5 . ° La verdadera penitencia, dice S . Gregorio, consiste en detestar los 

pecados cometidos y en evitarlos para el porvenir : Pienilentia est perpétrala j 

peccata plangere, et plangenda non committere. ( I l o m i l . X X X I V . in Evang.) 

La penitencia, dice S. Agust ín, es una especio de venganza que ejerce el 

que se arrepiente: castiga en si mismo lo que se arrepiente de haber cometi-

do: Pteaitentia est qutedam dolentis vindicta, puniera in se, quod dolct rom-

mississe. (De vera e t lalsa Pcenit., c. V I I I ) . 

6 . ° L a peuitencia debe comprender todas las facnlladcs del hombre. . . La 

penitencia, dice S. Crisóslomo, es la contrición en el corazon, la confesion en 

la boca, y la humi ldad en las obras: Pienitentia esl contritio in corde, con(essit 

in ore, i n opere liumililas. (Se rm. de Pcenit.) 

E l que con la v i r tud del Espír i tu Santo, dice Ricardo de S. Víctor , com-

pr ime fuertemente las aspiraciones de la carne y las del corazon, hace una pe-

nitencia perfecta. S in la penitencia del alma es inút i l l a penitencia del cuerpo. 

(De Stalu inter hom.) 

La penitencia debe extenderse á los ojos, á los oidos, á la lengua, á las 

manos y á los piés, á los actos y á todas las épocas de la vida.. . Debe ser ex-

ter ior , y sobre todo in ter ior . Debe reinar en los pensamientos, los deseos y los 
afectos, la inteligencia, la memoria y la voluntad, el espíritu y el corazon. Es 
de todas las edades y de todas las condiciones... 

1.° L a penitencia debe continuarse hasta la muerte. . . S . Clemente, discí-
pulo de S. Pedro y sucesor suyo, asegura que aquel apóstol tuvo un dolor tan 
grande por su caida, que hizo penitencia durante toda su vida, y cada noche, 
al cantar el gal lo , se prosternaba y derramaba amargas y abundantes l á g r i -
mas, de manera que sus ojos estaban siempre encendidos. (Bist. Eccles.) 

Los que desean con ardor practicar las mortificaciones de la penitencia, 
dice S. Gregorio, las buscan como el minero que cava para hallar un tesoro: 
cuanto más se acerque á su objeto, más ardor pone en su obra: Qui plene mor-
tipcaiionem appelmt, quasi efjodientes Ihesaurum qimrunt; quia, gamito fiuiit 
viciniores ad finem, tanto se exhibent ardentiores in opere. ( I l om i l . X X X I V . 
in Evang.) 

L a penilencia debe comenzar con la vida, y acabar sólo con e l la . . . 

L a hermosura y suavidad de la rosa compensan ventajosamente do las espinas t a penitencia 
que la rodean y que mortifican á los que la cogen. E l deseo de la ganancia y e ! 

la esperanza de volver á ver la patr ia, dulcifican las penas de los navegantes, 
que arrastran los peligros del mar . . . La esperanza de la curación hace pres-
cindir de la amargura del remedio.. . Así también el cristiano que quiere tener 
la alegría de una buena conciencia, halla fácil y dulce el penar. . . 

Por o l ra parle, la gracia viene en auxi l io del penitente. Los consuelos que 
se encuenlran en los sufrimientos son muy superiores á todas sus amarguras. 
Dios baco que los consuelos sean proporcionados á la penitencia... Por esto 
S. Pablo, que se entregaba á muy grandes austeridades, exclamaba: Estoy 
lleno de consuelos, nado en la alegría al sufr i r todas nuestras tribulaciones: 
Repletas sum consolatione; superabundo giudio in omni tribulatme nostra. 
( I I . Cor . V I L 4). 

H e hallado, dice S. Ambrosio, he hallado más fácilmente personas que hayan b > « -
conservado su Inocencia, que personas que hayan hecho una penitencia conve- p e m " 

Diente: Facílius inveni, qui ¡nnocenliam servaverínl, quam qui congruo egerint 
panilentiam. (L ib . I I de Pcenit. c. X ) . 

Dios ha dado al hombre medios y tiempo para hacer penitencia, dice Job; 
v en su orgul lo, éste abusa: Dedil et Dens locum pcenitentim, el Ule abuli-
lureoin superbiam. ( X X I V . 23) . 

E l pecado que no está destruido por la penitencia, arrastra pronto, con su Excesos á que 
propio peso, á otros pecados, dice S. Gregor io: Peccalum, quod pcenitenlia " 
non delelur, mox suo pondere ad aliad trahit. ( I lomi l . XX IV . i n Evang. ) 

La penitencia es un f reno; el que lo descuida, se ve muy pronto ar ras t ra-
do por el demonio, el mundo y la carne.. . 

¡Ay! ¿qué costumbres son las de los que huyen de la penitencia, no la quie-
ren y la aborrecen? Van de exceso en exceso, de cr imen en cr imen, de abismo 
en abismo, recorren en sus caídas todos los grados del vicio y de la desgracia, 
sin poder fijarse en ninguno.. . Sólo pararán en el in f ierno. . . 

se entregan 
los que dea-
cuidan la pe-
nitencia. Son 
dignos de lás-
tima. 



Castos rcscr- f o d o árbol que no l leva buenos frutos, será cortado j arrojado al luego, d¡ce: j 

hacen s - J l l a n Bautista: Omitís arbor, t¡w nonfaál fruclrn btmum, excidetur, el m 

penitencia. ignem miltetur. (Maltb. I I I . 10) . 

Si no hacéis penitencia, todos perecereis, dijo Jesucristo: Nisi pmitcnlmn 

egerilís, omites simíliler peribilis. (Luc. X I I I . 5). 

E l pecado no puede quedar sin cast igo; si el pecador no se castiga á sí 

mismo, Dios le castigará... 

O penitencia, ó muerte eterna... 

MeJio> Je hacer S a n Pedro Damián indica el medio de hacer una buena y sincera penitencia. 

jSüencia!6 ¿Quereís, dice, queréis saber cómo, en el seno de la paz de la Iglesia, podréis 

adquir i r dos méritos de mart i r io? Llegad al t r ibunal de vuestra conciencia, y 

dir ig ios la pregunta. . . Acuse el pensamiento, juzgue la razón, cumpla la peni-

tencia las funciones de ejecutor, y l lame; corran también las lágr imas. Y con 

esta imitación del mart i r io l legaréis á la dignidad de los que han derramado su 

sangre por la fe. (Itt Episl.) 

Para haccr buena y sincera penitencia, se necesita además: 

1 . ° Acordarse de los pecados...; 1. 

2.» Imi tar á Magdalena, de quien dice S. Gregor io: Hal ló tantos h o l o - ; 

caustos para olrecer, cuantos fueron sus goces; hizo tantos actos de vir tud, 

cuantos fueron los crímenes que cometió; y esto, á fin de que quedase em-

pleado en el servicio de Dios por medio de la penitencia todo lo que babia re-

dundado en desprecio de Dios con las culpas (1 ) ; 

3 . " Temer por los pecados cometidos...; 

4 . " Xo perder de vista el tiempo que tiene e l hombre seguro, pues sólo 

puede disponer del presente. . . ; 

5 . " Despreciar el mundo. . . ; 

6 . ° Humi l la rse . . . ; 

1° Pensar en el in f ie rno. . . ; 

8 . ' Acordarse del C ie lo . . . ; 

9.® Meditar en la pasión y muerto de Jesucristo... 

l l ) Quod habuit i n se oblectamenta, tot de se ínvenit holocausto; convertí! ad na-
merum virtutum, numerum criminum; ut lolum serviret Ileo in paínitentia, quidquid 
es se Deum contempserat in culpa. (Homil. xxxui.) 

PERDON DE LAS INJURIAS. 

¡ Ü ^ i o s ha impuesto á los cristianos la obligación no sólo de perdonar las Obligación 
in jur ias que hayan recibido, de no aborrecer á sus enemigos, y de no t ra tar o n a ! 

de vengarse de ellos, sino también de amarles y de hacerles bien. 

Oíd á Jesucristo: Ya sabéis lo que está dicho: Amaréis á vuestro pró j imo, 
y aborreceréis á vuestro enemigo. Pero yo os digo: Amad á vuestros enemi-
gos, haced bien á los que os aborrecen, y orad por los que os persiguen y c a -
lumnian: Aitdislis guia á ief to« est: Díliges proximum tuim, el odio habebis 
inimicum luum- Ego autem dico vobis: Diligile mímicos veslros, benefacíte 
his qui oienint vos, el orttle pro perseqúentibus el calumnianlibus vos. 
(Matlh. v. 44.) S. Lúeas trae las siguientes palabras del Salvador: Os lo digo, 
amad á vuestros enemigos, haced bien á los que os aborrecen. Hendecid á los 
que os maldicen, y orad por los que os calumnian. A l que os hiera en una 
meji l la, presentadle también la otra ¡1). 

Amaréis, dice, lambíen Jesucristo, amaréis al Señor, vuestro Dios, con 
todo vuestro corazon, con toda vuestra alma y vuestro espír i tu. Este es el 
p r imero y el mayor de los mandamientos. El segundo se le parece: Amaréis 
á vuestro prój imo como á vosotros mismos. Estos mandamienlos encierran 
toda la ley y los profetas ¡2) . 

A ú n más: Os mando que os améis los unos á los otros: Oínc mando ralis, 
ul diligatis invicem. (Joatm. X V . 1 7 . 

Tened cuidado, escribe el gran apóstol á los tesalonicenses; tened cuidado 
qnc nadie haga á otro mal por mal ; buscad antes bien la felicidad los unos de 
los oíros v de todos: Videte ne quis malum 'pro malo alicni reddal; sed sem-
per, quod bonurti est, seclamini in invicem el t n omnes. ( I . v. 15). 

Tenemos este mandamiento de Dios, que el que ama á Dios ame también 
á su hermano, dice el apóstol S. Juan: Hoc mandatum habemus á Deo, ut gui 
diligit Deum, diligat el fralrcm suum. ( I . I V . 2 1 ) . 

Si ves que el jumento de un enemigo luyo ha caido con su carga, dice el 
Señor en el Exodo, no pases adelante, y ayúdale á levantarle: Si videris asi-
nnm odientis te jacere swf» onore. non pertransibis, sed sublevabis cum eo. 
( X X U I . 5). 

Sufr id á vuestros enemigos, dice S. Gregor io; amad antes bien como h e r -
manos á los que sufrís: Tolérale adversarios vestros, sed ut fratres diligile, 
quos toleratis. ¡Mora l . ) 

( l> Vobis dico: Diligite inimicos veslros, benefacite his qui oderunt vos. Benedik-
te nialedicentibus Vobis, et orale pro ealumnianlihus TOS. El qui te porculil in uux i -
llam, prabe el allerem. (VI. SJ-ia). 

(2) Diiiges Dominum lieum luum ex. toto corde luo, e.t in Iota anima IUH, .-t in 
tola menle tua. Hoc est maximuro et primom mandaturo. Secundum aulem simile est 
huic: niliges proximum luum sieul teipsum. In bis duobus mandatis. universa lex pen-
det et prophew. (Halb. XII. 37-40). 



Jesucritío ufe D e s d e lo a l to de la cruz, Jesús decia: Padre mío, perdonadles, porque no 1 

hadadoejem- s a b e n | 0 q | ] e s e t a c | , n . j m s a „ k m ¿ j c i l f l ( : paler¡ <¡jm¡Ui ¡llis, non enim t 

CewSpw. sciunt quid faciunt. ( l u c . X X . 3 4 ) . Rcuniéndnse al rededor suyo, sus eneral- I 

gos, t ransportados de furor y animados de ódio implacable, gr i taban: C r u c i í - I 

cadie. Jesucristo di jo 5 su Padre: Perdonadlos... 

Isaías habla predicho que el Salvador rogaría por sus perseguidores: Pro 

Iransgressoribus rogabit. ( L U I . 12). 

Jesucristo pone sobre todo el misterio de pasión el sello de su insigne y J 

admirable a m o r . Olvidando en cierto modo sus crueles dolores, y olvidándose 4 

á si mismo, o r a por sus enemigos y por los que le crucifican. Jesucristo nos J 

enseña asi á t r iun fa r del mal haciendo bien, S hacer buenos servicios en cam- 1 

bio de los daños que nos causen, á amar á nuestros enemigos y á vencerlos I 

generosamente, para que l leguen á ser nuestros amigos, y amigos de Dios... 9 

Jesucristo es un espejo vivo de misericordia, y su ejemplo es el más pode- - i 

roso aguijón que puede hacernos perdonar . Con las entrañas de su miser icor - | 

día, se ha levantado en las alturas del Cielo para visitarnos: Per viscera mMÍ- 1 

ricordiie vmlavit nos, oriens ex alio. (Luc . I . 78;. Vino para al iv iar y curar - j 

nuestras miser ias, que eran numerosísimas y mny grandes. Aunque éramos 1 

enemigos suyos, derramó sobre todos nosotros los tesoros de su bondad, ora S 

en la encarnación, ora durante su vida, y sobre todo en la cruz. ¿Quereis te-

ner una viva imágen de la ternura, de la misericordia y caridad de Jesucristo?' a 

Contempladle en la cruz, donde es todo miseria, dolor y heridas, porque es 

todo caridad, ternura y misericordia. N o sólo derramó sobre nosotros esos -U 

tesoros en su encarnación, durante su vida y su muerte, sino despues de su 

resurrección, y nos los prodigará durante toda la eternidad; ha sido, es y será 

todo caridad, todo misericordia. Como dice santo Tomás en uno de los her-

mosos himnos del oficio del Santísimo Sacramento, Jesucristo con su naci-

miento se hizo hermano y companero nuestro; al fin de su vida se hizo nuestro 

alimento; en la hora de su muerte fué el precio de nuestra l iber tad, y en el 

Cielo, en donde reina, se nos da por recompensa: 

Se nascens dedit socium, 

Convescens in edulium, 

Se moriens in pretium, 

Se regnans dat tu priemium. 

San Bernardo dice: Jesucristo fué azotado y coronado de espinas; tiene las 

manos y los piés clavados; está puesto en la cruz, l leno de oprobios. V sin 

embargo, olvidando lodos sus dolores, exclama: Padre mió, perdonadlos, pues 

no saben lo que se hacen. ¡Con qué presteza olvida los ultrajes y perdona! ¡O 

Señor, qué grandes y múlt iples son vuestras misericordias! ¡Qué apartados ¡ 

están vuestros pensamientos de los nuestros! ¡Cuánta piedad os inspira el im -

pío! ¡Cosa admirable! Jesucristo exclama: Perdonadlos. Y los judíos: Crucifi-

cadle: Ule clamat: Ignosce. Judtci: Crucifige. O judíos, tencis corazones em-

pedernidos; herís la misericordia encarnada de la que sale el óleo de la cari-

dad. ¡Con qué delicias, ó Señor, embriagáis á vuestros amigos en el Cielo, 

llegando á derramar el óleo de vuestra misericordia sobre los que os crucifi-

can y maldicen! (Serm. de Pos. Dom.) 

L a caridad, dice S. Crisòstomo, ignora lo que es un oprobio y una des-

honra, y cubre con sus alas de oro los vicios de cuantos abraza: P r o t r u m et 

dedeern quid sil, ignorai caritas; alis aureis omnium, quos compleclilur, vitia 
tegil. ( In Catena). 

L o s Santos han dado los más hermosos ejemplos del modo de perdonar las 
injurias. Véase la vida del casto y caritativo José. Debemos, dice S. Ambrosio, 
debemos admirar justamente á José, quien antes de la predicación del Evan-
gelio observó la siguiente conducta; herido, no se vengó; atacado, perdonó; 
vendido, no aplicó la pena del tal ion, sino que devolvió beneficio por u l t ra je . 
Todos, con la predicación del Evangelio, hemos aprendido á conducirnos de 
la misma manera. ¡Y sin embargo no podemos hacerlo! (1) . 

Los judíos, llenos de ciego furor, apedrean á S. Estéban, que cae de r o -
dillas exclamando: Señor, no les inculpéis por este pecado: Positis genibus, 
clamami mee magna, dicens: Domine, ne statuas illis hoc peccalum. ( A d . V I I . 
5 8 - 5 9 . ) 

Somos maldecidos, y bendecidos, dice el apóstol de las gentes; somos per -
seguidos, y lo sufr imos; injuriados, y oramos: Maledicimur, et benedicimus; 
perseculionem patimur, et suslinemus; blasfemamur, et obsecramus. ( I . Corint. 
IV. 12-13) . 

San Ambrosio devolvía siempre bien por mal , y no se vengaba de las i n -
ju r ias sino con beneficios. (Ila Augustinus). 

Antes de trabar una batalla contra Eugenio, el emperador Teodosio p u -
blicó un edicto por medio del cual perdonaba todas las injurias que se hubie-
sen podido cometer contra su persona, ya de palabra, ya con acciones. S i es 
por ligereza indiscreta que alguno ha hablado contra nosotros, no debemos 
prestar atención á ello; s i es por locura, debemos compadecernos, y si es con 
deliberado propósito, queremos perdonar. (Soerat . , Hist. eccles., ¡ib. VII, 
c. XXII.) 

Habiéndose rebelado por un nnevo impuesto que el emperador Teodosio 
había establecido para hacer guerra contra el t irano Máx imo, los habitantes de 
Antioqnía l levaron su insolencia al ú l t imo extremo: arrastraron ignominiosa-
mente por calles y plazas las estátuas del emperador, de su hermano, de sus 
dos hijos y de la emperatr iz, v las rompieron. Teodosio determinó castigar se-
veramente á los habitantes de aquella ciudad culpable. Por su parte, F lav io , 
obispo de Antioquia, trató de calmar la i r a del emperador, diciéndole entre 
otras cosas: Es verdad que los habitantes de Antioquia me han comisionado á 
fin de tratar de conseguir una gracia de la que se juzgan enteramente i nd ig -
nos; pero vo vengo también en nombre del Soberano Señor de los ángeles y 
de los hombres, para declararos que, si perdonáis las faltas cometidas, os per-

i i ) Jure mirandus Joseph, qui hoc fecit ante Evangelios), ut líesns, parceret; ap-
petilus. ignosceret; venditus, non referee! injuriam; sed gratt3m pro contumelia solve-
re!. Ouod post Evauselium otiincs didicimus; el serrare non possumus! (Lib. I I . Oftte., 
e. VII.) 



donará también las de que sois reo. Muy diferenle de los otros diputados, que 

se os presentan con ricos regalos, yo no me présenlo más que con la ley de 

Dios para rogaros que imitéis el ejemplo que os di6 el Salvador al espirar en 

la e ro* . Profundamente conmovido, el emperador no contestó más que pocas 

palabras: Si Jesucristo, nuestro soberano Señor, perdonó á sus verdugos, y 

hasta oró por ellos, d i jo, vo no debo titubear en perdonar á los que me lian 

ofendido. ¿No soy yo un hombre miserable como ellos, y servidor del mismo 

amo? (Soc'rat., Hist. eccles., lib. VII, c. XXII). 

No se puede, decía S. Pemen, ahuyentar el mal con el mal ; asi pues, 

cuando alguno se porta mal con nosotros, haccdle bien, para que podáis ven -

cer el mal por medio del bien. (Vil, Paír . ) 

¡Qué hermosas son las palabras pronunciadas por el már t i r S. León en el 

momento en que más padecía! Señor, que no quereis la muerte, sino la con-

versión de los pecadores, esclamó, haced que los autores de m i muerte os co -

nozcan y obtengan el perdón de sus crímenes, por los méritos de vuestro ú n i -

co Hi jo Jesucristo, nuestro Salvador, Y expiró. (In ejus vi ta!. 

Unos monjes guiados del ódío envenenaron la copa de S. Benito. F.n el 

momento en que el Santo se disponía á beber, habiendo hecho, como solía, 

la señal de la cruz en el vaso, éste se rompió al punto. F.I célebre abate reco-

noció en aquel prodigio que el vaso contenía una bebida mor ta l ; pero, lejos de 

manifestarse admirado, di jo con dulzura á aquellos mónstruos: Dios os lo p e r -

done. (Surius, in ejus rita). 

San Antonio perdonó generosamente á un asesino que le había asestado 

una puñalada. (Surius, in ejus vita). 

San Ubaldo íué derribado al suelo por un hombre furioso. E l pueblo, in-

dignado, amenazó al culpable con un castigo terr ib le. Eslc se arrojó entonces 

á ios pies del Santo, que por todo castigo se contentó con abrazarle y l ibrar le 

del castigo. (Sur ius , in ejus tila). 

Habiendo el hermano de Juan Gualberto, hijo de una poderosa lamil la de 

Florencia, sido asesinado en tiempos de disturbios por uno de sus enemigos, 

Juan resolvió hacer cuanto estuviese en su mano para vengar su muer te . Nn 

tardó en presentarse ¡a ocasion. E l mismo día de viernes santo halló á su ene-

migo en un paso tan estrecho, que n i uno ni otro podían evitarse. Juan echó 

mano de la espada, y se dispuso á pasarle el cuerpo. Viéndose el asesino p e r -

dido, se arrojó á sus plantas, y con los brazos extendidos en cruz, le conjuró 

por la pasión de Jesucristo que no le quitase la vida. Gualberto, conmovido por 

aquel espectáculo, le dijo: No puedo negaros lo que me pedís en nombre de 

Jesucristo; no sólo os concedn la vida, sino también mí amistad. Y se abraza-

ron. Bendecido por Dios, sobre todo por esta generosa acción, Juan Gualberto 

llegó á ser un gran Santo y el lundador de una órden ó congregación célebre 

en la Iglesia. (In ejus vita). 

Podrían citarse muchísimos ejemplos igualmente notables del perdón de 

las in ju r ias . . . 

Los mismos pa- E n el l ibro duodécimo de sus Hislttrm diversas, El ien cuenta que Focion, 

sanos perdo- g e n c r a | ateniense, fué condenado á mor i r envenenado, siendo inocente. En el 

e S e « . ' ° ! momento en que e l verdugo le presentaba la copa latal, le preguntaron si algo 

mandaba para su hijo, á lo cual respondió: Sólo tengo que encomendarle que 
se olvide de la bebida que los atenienses me han presentado, y que bebo: 
Mando ei ul obliviseatur potas hujus, quetn nune ab alheniensibus oblalum bibo. 

El rey Antígonas tenía la costumbre de decir que el perdón era más pode-
roso qne la venganza. [Antón, in Meliss.) 

César Augusto perdonó á Cinna, qne había tramado su muerte. Le mandó 
presentarse, y le d i jo: Cinna, te perdono la vida, aunque pr imero hayas sido 
enemigo mió, y luego un conspirador y un parr ic ida. E l emperador hasta l l e -
gó á ofrecerle el consulado. -Tanla generosidad conmovió al cabo á Cinna, de 
modo que fué adicto á Augusto, quien, a l m o r i r , le dejó parte de su fortuna 
privada. (Senec. de Clementiá). 

Habiendo Demóslenes sido insultado por uno de sus rivales, contestó: No 
quiero trabar una lucha en la que es mucho más preferible ser vencido que 
vencedor. (Piulare., Vit. illust. t i r . } 

Habiendo cierto sujeto injuriado á Arist ipo de Cyrcne, contestó el fi lósofo: 
T ú puedes ul t ra jarme; pero yo puedo escucharte con calma. (I'lutarc., ibii.\ 

10)0 
es una prue-
ba lie grande-
za de alma, 
una victoria y 
un triunfo. 

Cicerón dijo de Jul io César: No se suele olvidar más que de las in ju r ias : Nihil El perdón de 
obl iv isr i solet, nisi injurias. (Ora l , p ro Marcel lo) . 

E l sabio, dice Séneca, es superior á la injur ia: Sapiens injuria superior 
esl. (De Clcmcnlia). 

Los mundanos creen que es v i l y vergonzoso el perdonar una in ju r ia : pero 
se engañan, pues es muy honroso aprovechar la ocasion de practicar nn acto 
de v i r tud heroica, como es el acto de perdonar, de reconciliarse y de amar á 
su enemigo. Por esta razón, el hombre que sabe olvidar y perdonar una ofen-
sa, es sin duda alguna un hombre super ior. Dueño de su i ra y de la pasión de 
la venganza, merece estimación y glor ia. 

De una cosa lú t i l , dice Eurípides la lengua imprudente hace surgi r g 
altercados, profundos ódios y luchas deplorables; pero el hombre prudente 
guarda muy bien de excitar querellas y provocar ofensas; con su magnan imi -
dad calma los ódios más ter r ib les . (Plutarc., Vil. illustr. vir.) 

Es preferible y es también más digno de un gran corazon el perdonar una 
in jur ia , que el quedar vencedor en una disputa, dice Musonío: Satius esl, e l 
excelso viro dignius, injuriarn vineere, quatn litem. (An tón , i n Meliss.) 

Pitaco, uuo de los siete sabios de Grecia, que encontró un día ocasion de 
vengarse de nna in jur ia , d i jo: Mejor es el perdón que la venganza: el perdón 
es propio de un carácter pacifico, y la venganza no cuadra más que á un espí -
r i t u de f iera; Venia ultione melioresl: illa Maque milis esl ingenti, hice ferint. 
( I ta Laerl insi-

Pitágoras dice: Considerad como una gran habilidad el sufr i r la inexperien-
cia de los otros: Magnam peritiam existímalo, qua ferrepoles aliorüm imperi-
tiam. (P in tare. , V i t . i l lus t r . v i r . ) 

E l que con per juic io suyo se venga de su enemigo, dice Teofrasto, se cas-
t iga en vez de castigar: nn impongáis, pues, á vuestros enemigos una vengan-
za que puede perjudicaros m i s que á ellos: Qui inimicum suo cum malo vindi-
ca!, dat potius pénam quain ab tilo sumaly non aulem Ha inimicos ulciscaris, 
ut Ubi mugís quatn i l í í s obsis. (P in ta re . , ¡bíd. ) 

T o n . I V . — 1 0 . 
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Guardar silencio cuando nos insultan, dice Plutarco, es un acto grande, 

propio de Sócrates y de Hércules; pues ambos despreciaban, como el susurro 

de un insecto, las palabras injur iosas. ( r ln lon. ¡ti .lleliss.) 

Callamos en presencia del que nos insultó, y no responder nada al que nos 

provoca, es una victor ia completa, dice Valerio Máximo: Pleno vidorta est ai 

damartlem lacere, nec respondere provocanti. Plutarc.) 

Efectivamente; el l iombre que asi obra, halla su recompensa y su g lo r ia en 

su paciencia v en la curación del pró j imo. Asi como no hay locura mayor que 

contestar á los que están furiosos, nada es tampoco más hermoso y más uti l 

que guardar silencio cuando nos provocan; el hombre sabio y prudente no Hace 

caso de las palabras injuriosas que le d i r igen, recordando aquella sentencia de 

Séneca: E l vituperio de los malos es una alabanza: Á mofes viluperm, laudan 

esl. (De Clemenlia). , . , 

San Crisóstomo habla de un modo admirable de la grandeza del alma, de la 

victoria del que perdona las in jur ias. Enseña que es preciso vencer a nuestro 

enemigo, no por la venganza, sino por la paciencia, el desprecio de los ultrajes 

y las burlas. En los combate olímpicos, la ley era vencer causando daño al ad-

versario; pero en ¡a l id abierta por Jesucristo sucede otra cosa, f i o es aquí el 

que hiere quien debe ser coronado, sino el herido. S i estuviésemos llenos de 

mansedumbre, seriamos invencibles y no podrían las ofensas hacernos mella. 

Preguntad á vuestro enemigo si no sufre y no se m i ra como vencido cuando os 

reís de sus insultos y los despreciáis (1) . 

Preguntaban á Teodosio el Jóven por qué no castigaba severamente a los 

que le idtrajaban. ¡Ojalá, contestó, pudiese yo dar vida á los muertos, en vez 

de condenar á muerte á los vivos! [Socrat. , H i s l . ecclei. lib. \ I I . c. XXII). 

E l alma en la que reina la caridad y la clemencia se parece al Ciclo. \ a*i 

como el Cielo, muy espacioso, abraza la t ie r ra , la calienta con los rayos del sol, 

la fecundiza, la r iega con l luvias bienhechoras, y la refresca con suaves roclos: 

asi también el alma elevada abraza en su generosidad, su dulzura y su caridad, 

á lo= habitantes de toda la t ier ra, á los bárbaros y á sus mismos enemigos; 

hace hieu á todos los que puede, y r iega con su misericordia los sitios mas á r i -

dos v más horr ibles, los desiertos llenos de abrojos y espinas, es dcci r , los co-

razones llenos de ódio y de vicios, y los convierte en fér t i l campo de Jesucristo. 

Y asi como el firmamento v todos los astros conservan siempre su pureza, su 

b r i l l o y e s p l e n d o r , sin que puedan l legar á ellos las más negras nubes, los 

vientos, las tempestades, el trueno ni el rayo, una alma grande >- caritativa es 

superior á toda olensa é i r r i tac ión; nada de esto puede llegar á e l la . . . 

Tened entendido que nada es más grande, más noble m más glorioso que 

olvidar un u l t r a j e . . . 

Cuando os h ie ren y u l t ra jan, dice S . Ignacio de Loyola, estad firmes como 

un yunque; pues es propio de un atleta generoso ser herido y vencer: Firmiler 

dumetederis quasi incas stalo; generosi athktte esl ciedi el vincere. ( In ejus 

vita). 

(11 In olvmpiis certaroinibus diabolo consécrate te* est, «alefaciendo vincere in 
stadio Cbristi, omnino lex esl contraria: h i t enim. non cura qm perenni, sed , u , per-
a l t a r " o n a r i decretimi esl. Si mansuetudine,., ex nberemus, esse,,,us omnibus m-
supèrabiies; nec ulla ad no. 
censeat se iictum, cum rides, cnm contemms ejns injurias, (liorna, ad pop.} 

t a s ofensas son materia para ejercitar la v i r tud, dice S. Gregorio Naz ian -
ceno; las adversidades la hacen sobresalir, y la embellecen. Ninguno es más 
fuerte qne los que están prontos á sufr i r lo todo: Virlatis materia est molestia, 
et advertís omatior redditar. Nihil est forlius i i s , qui ferre omnia parati sut i l . 
(Dist inc.) 

Nada nos hace tan dignos de respeto como el saber su f r i r una in jur ia , dice 
S. Crisóstomo: N'ulla res teqae fácil veneraliiles alque injuriam sustinere. 
(Moral.) 

Decir que hemos de vengarnos perdonando y amando, es considerado por 
el mundo ciego como una paradoja, como una opinion loca y extravagante, y 
sin embargo, es la más hermosa de las venganzas, es una venganza gloriosa y 
divina. As i se vengó Jesucristo del géuero humano culpable; asi se han ven -
gado también todos los Santos. 

No hay corazon tan grande, tan noble, ni tan respetable como el que es 
bastante capaz para dar lugar al perdón. No hay corazon más v i l , más mezqui-
no y más digno de desprecio que el que jamás supo perdonar. 

P res lad oido á las palabras de Jesucristo: S i perdonáis á los hombres sus Ventajas que so 
ofensas, dice, vuestro Padre celestial os perdonará las vuestras; pero, si no 
perdonáis las ofensas de los demás, el Padre celestial no os perdonará t a m -
poco los pecados (1) . 

E l abate Juan decia: Su f r i r las in jur ias es abr i r la puerta del Cielo: Porta 
Cceli est injuriarum perpessio. (V i t . Patr. , l ib . V I I . c. IV ) . 

E l que os insulta os pone en el caso de ejercer un acto de gr3n v i r tud y 
de mucho mér i to ; os da ocasion de ganar una victoria y de conquistar una co-
rona. No os hace, pues, daño alguno; pues, al contrario, os proporciona un 
bien si sabéis tener paciencia. Los que os atacan de palabra y de hecho, no 
son enemigos, ni verdugos, sino expendedores de coronas; léjos de dañar, nos 
sirven.. . 

Los que sufren con resignación una ofensa, quedan victoriosos del demo-
nio, que ha hecho nacer el insulto, y Ies impele á" la i r a y á la venganza; del 
insul tador, que ve inuti l izado su ataque; y de si mismos, habiendo podido ce-
der al deseo de castigar á su adversario. Tr iunfan ante Dios, que los recom-
pensa con abundantísimas gracias, destinándoles la g lor ia eterna; y finalmente 
ante los circunstantes y testigos, que admiran sn prudencia, su paciencia, su 
bondad, su caridad, y se sienten inclinados á imi tar les. . . 

Todo lo debemos sufr i r por Dios, á f in de que él también nos tolere. Su-
frámonos unos á otros ron paciencia, para que Dios nos sulra á todos con d u l -
zura, indulgencia y miser icord ia. . . 

U t i l y ventajoso es, dice S. Gregorio Nazianccno, encadenar la audacia 
con la mansedumbre, y hacer mejores á los que nos ofenden, llevando con 
paciencia lo que nos hacen su l r i r : Utile est uudaciam mansueltidine vinciri, el 
meliores reddere hjuriam facienles, qux nobis ¡nferunlur, palienler ferendo. 
(Disl ich.) 

hallan en el 
perdón de las 
injurias. 

( I ) Si dimisoritis hominibus peccata eorum, dimiltei et vobis Pater vester eieles-
tis delicia veslra; si autora non dimiserilis hominibus, nec Pater vester dimittet vobis 
peccala veslra. [Hallh. f i . 14-15.) 
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Cuando «gu ien os insulta, dice S. Crisòstomo, no le echeis la culpa, sino 

al demonio, que le impele, y liaced recaer sobre esle úl t imo toda vuestra i ra ; 

cu cuanto al desgraciado que sigue el impulso del enemigo, compadeccdle (1 ) . 

Si tengo paciencia en las injur ias, dice Ter tubano, no sul , i ré , y no su-

friendo, no desearé vengarme: S i p a l i a d * ? i n c u t a k ««» s ' 

lebo, ulcisci non desiderato. (De Patient., c. I X ) . , . . 

Dios, añade aquel grave au to r , se encarga de guardar lo que la paciencia 

le conila. Si le dais en depósito la olensa que os han hecho, la vengara; s i e l 

per juic io que os han ocasionado, lo reparará; si el dolor que os han causado, 

lo curará; y si la muerte Sufrida sin queja, os resucitara (2) . 

Sacais t res grandes ventajas de la paciencia que manifestáis, y del perdón 

que concedeis á los que os insultan. Sois victoriosos contra vuestro enemigo, 

edificáis al pró j imo, y mereceis las recompensas del Señor, vuestro Dios. A s i 

Saul conmovido por un beneficio de DaviJ, reconoció sus yerros, y le dijo: 

Eres' mejor que yo; pues me has hecho bien, y yo te he pagado con ingra t i -

tud S i leneis buenos procederes para con vuestro enemigo, contundís y ator-

mentáis al mal igno espír i tu, que es autor de toda la enemistad que os profesa 

vuestro adversario. Nuestra caridad y nuestra paciencia son el tormento de! 

inf ierno, devorado de. envidia, de malicia y de òd io . . . 

L a misericordia es reina, dice S . Crisòstomo, verdaderamente reina, y 

hace que los hombres sean semejantes á Dios: Misericordia regina est, vere 

regina, símiles fociens /tomines Oeo. (Mo ra l . ) 

Los hombres crueles y sin piedad están expuestos á la venganza de cua l -

quiera- á cada paso tienen que temer su ru ina , porque su iniquidad les prece-

de y eí òdio de Dios y de los hombres les persigue. Por 'el contrar io, los 

hombres de misericordia, los que saben perdonar, no tienen que temer in jur ia 

ni violencia, porque su dulzura, la gracia de Dios y la amistad del prój imo les 

preceden, los acompañan y les s ignen.. . 

Oigamos á Jesucristo: Os lo digo: Amad á vuestros enemigos, haced bien 

á los que os aborrecen, y orad por los que os persiguen y os calumnian, para 

que seáis hi jos de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace levantar su 

sol sobre buenos y malos, y bajar la l luvia sobre justos é injustos; porque, si 

no amais más que á los qne os aman, ¿qué recompensa alcanzaréis? ¿No lo 

hacen también los publicanos? V si no saludais más que á vuestros hermanos; 

¿qué hacéis más que todos los hombres? ¿No lo hacen los paganos? Sed, pues, 

perfectos, como vuestro Padre que está en los Cielos, ( t f t f f t . t '. 4 4 - 4 8 ) . 

No perdonar es T o d o el que aborrece á su hermano, es homicida, dice el apóstol S . J u a n : 
' un crimen. Omnis qui Hit fratrem suum, homicida est. ( I . n i . 15 ) . L e mata en su cora-

zon, expulsándole y deseándole el mal . . . 

E l òdio al prój imo no puede amalgamarse con el amor á Dios: S i alguno 

; » Cam quis le olfendil, noli ad ipsom aspicerc, sed ad dtemonem impellent™, 
el irani lotam in i l ium effundilo; i l l ius auteia miserere, qui a dsmonc impelii lur. ,Ho-
mit. ad pop.) . . . . . ,, .„.. 

|51 Sequester palieuliffi est Deus: si injuriam deposueris penes cum, ullor est, si 
damnum, rcstilator est; si dolorem, medicus esl; si mortem, resuscilalor esl. (lie Pa-
tient., c. xc.) 

dice que ama á Dios y aborrece á su hermano, añade el mismo apóstol, miente; 

porque si no ama á su hermano, á quien ve, ¿cómo puede amar á Dios, á 

quien no ve? (1). 

E l hombre rencoroso es muy culpable, como dice S . Basilio. (Homi í . ) 

N o perdonar es un pecado de tal naturaleza, que, si no perdonamos, Dios no Dios olmrA rei-
nos perdonará. Y perdonar es un acto tan meri tor io, que cumpliéndolo, pode- P o l r o s c o m u 

mos estar seguros de perdón. Dios obra respecto de nosotros según obremos nosotros t a -
cón nuestro pró j imo. Cuando perdonamos, Dios nos perdona; cuando nos ven- g j ^ 4 ^ 
gamos. Dios se venga. As i es que Dios nos ha dejado la elección del juicio m o . 
que debe aplicársenos: suave, si perdonamos; inexorable, si conservamos ódio 
cont ra nuestros e n e m i g o s -

Expresamente lo dice Jesucristo: S i perdonáis á los hombres sus ofensas, 
vuestro Padre celestial os perdonará las vuestras; pero, si no perdonáis á los 
demás, vuestro Padre celestial no os perdonará tampoco. {Matth. VI. 1-4-15). 

Mal servidor, dice en el Evangelio el amo, ó más bien Jesucristo; mal 
servidor, te he perdonado tu deuda, porque me l obas pedido. Y asi como vo 
me he compadecido de t i , ¿no debias l ú haberte compadecido de tu compañe-
ro? Y el amo, i r r i tado, lo entregó á los ejecutores, hasta que pagó toda su deu-
da. As i obrará m i Padre celestial, concluye Jesucristo, si cada uno de voso-
t ros no perdona de corazon lo que su hermano le deba: Sic et Pa/er meus 
velesiis Iaciel vobis, si non remiserilis unusquisque fratri suo de cordíbus ves-
Iris. (Ma l l h . X V I I I . 3 4 - 3 5 ) . 

Se os medirá con la medida que hayais empleado para los demás, dice Je-
sucristo: /rt qua mensura mensi fuerílis, remittetur vobis. (Matth. M I . 2 ) . 

Un ju ic io sin misericordia aguarda al que no ha hecho misericordia, dice 
el apóstol Santiago: Judicium sine misericordia illi, qui non fecit misericor-
diam. ( I I . 13 ) . 

E l que quiere vengarse, dice el Eclesiástico, encontrará la venganza del 
Señor , quien tendrá presentes los pecados cometidos: Qui vendicari vull, á Do-
mino invenid vindkiam; el peccata illius sen-iras scrvabil. ( X X Y I H . I ) . 

Perdona á tu prój imo que te daña, añade el Eclesiástico; y cuando ores, 
tus pecados te serán perdonados: Retaque proximo nocenli te; e l í imc , depre-
canti libi peccata solventar. ( X X V I I I . 2 ) . 

Dios no perdona á quien no perdona á su pró j imo: el ódio es, pues, un 
c r imen. . . 

S i conservamos rencor, pronunciamos nuestra condenación en la oración do- E l
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minical que recitamos cada dia. Señor, decimos, perdonadnos nuestras culpas, i e n a ^ ¡ ¡ „ „ ^ 
como nosotros perdonamos á los que nos han ofendido: Dimitte nobis debita mo. 
nostra, sicut el nos dimitimos debitoribus noslris. (Matth. VI . 12 ) . As i pues, 
si nosotros no perdonamos, Señor, no nos perdoneis. Mal servidor, te juzgo 
por tus propias palabras, dice Jesucristo: Ex ore tuo te judico, serve nequam. 
( M a t t h . XVU1. 32). 

( i ) Si quis dixerit qut'ñiam di l igi ! Denm, el fratrem suum odori!, menda* est. Qui 
cuim uoa dil igi! fratrem suum, quem videi; Deam, quern non videi , quomodo potest 
diligere? ¡1. iv. 2 0 . ) 



Nadie que tenga enemistades tenga bastante audacia para acercarse ft Dios 

y orar , dice S. Crisòstomo: ¡Verno adeo audax sil, a l , inimicitias exercens, ad 

Deum pergal orandum. (Moral) . 

¡El hombre, dice el Eclesiástico, conserva su i ra contra el hombre; y pide 

á Dios su curación! ¡No tiene lástima de'un hombre semejante á si mismo; é 

intercede po r sus propios pecados! ¡El que no es más que carne, guarda su 

i ra ; c imp lo ra la demencia de Dios! ¿Quién orará por los pecados que ha co-

metido? (1) . 

E l édio se compara con justicia á la abeja, que, para vengarse, introduce 

su agui jón en el cuerpo de lo que persigue, y no pudiendo sacarlo, pierde el 

aguijón y la vida. As i es que el que se niega á perdonar, mu rmura , hace r u i -

do, se agi ta, y para vengarse y he r i r á su prój imo se hiere á si mismo el p r i -

mero, matando su alma con e¡ pecado mortal . E l Real Profeta tenia á la vista 

esta semejanza, cuando decia: Se han arrojado sobre m i como un enjambre de 

abejas: Circumdederimt me sicul apes. ( C X V I I . 12) . 

Ceguedad T ma- ¡ G u á n apartados están de la v i r tud, madre del perdón, la mayor parte de los 

lieia del que hombres! decia el bienaventurado Tomás Moro. Muchos de ellos escriben los 

d o n a r 8 " 1 ' " beneficios en la arena, v graban las ofensas en el mármol : Quam longe ab 

hac viriate abest valgas hominum! Beneficia puberi, maleficia mormori ins-

culpunt! ( I n ejus vita). 

E l que dice que está en la luz (de la razón, del Evangel io, de la fe, de la 

gracia!, y aborrece á su hermano, está aún en las tinieblas, dice el apóstol 

S. Juan. E l que ama á su hermano (y le perdona sus ofensas), vive en la luz, 

v no hay en él motivo de caida. Pero el que aborrece á su hermano, está en 

las t inieblas, y anda en las tinieblas, y no sabe á dónde va, porque las tinieblas 

han cegado sus ojos (2 ) . 

Si habéis empezado áser hombre de luz , dice S. Cipr iano, conducios como 

corresponde á un discípulo de Cristo, pues el Cristo, es luz y d ia. ¿Por qué, 

abandonándoos á la ceguedad del òdio, apagais en vosotros toda luz de paz y 

caridad? ¿Por qué volvéis al demonio, á quien habíais renunciado? ¿Por qué os 

pareceis á Caín? (3). 

Así como el que tiene la caridad tiene á Dios dentro de s i mismo, el que 

tiene el òdio tiene al demonio, dice S. Basilio: Sicut, qui carilalem habet, 

Deum in se habet; ita, qui odium habet, d/emonium in se continet. ( l l om i l . in 

Epist . S. Joann. ) 

E l que aborrece á su hermano, anda en las tinieblas, y no sabe á dónde va. 

l 'ues, sin saberlo, va al inf ierno, añade S. Cipriano. Ignorante y ciego, corre 

(1) Homo liomini re-servat ¡ram; e t a Deo quajrit medelam! In hominem similem 
sibi' non Itabel miserieordiam; et de peccalis suis depreeatur? Ipso, cum caro a i fc roer -
val iram; et propitiationejn petit a Deo? Qui* exorabit pro deiictis i l l ius?' \ xv t l l 3-:>). 

(2) Qui tlicil so in luce esse, et fratreui suum odit, in tencbria est usque adhuc. 
Qui ditigit iratrem suuni, in lumine maoet, el scandatum in co oon est. Qui atileiu odit 
ftatrem snum. in teneliiis est, e! in teaebris ambulat, et nescil quo eal; quia tenebral 
obciecavenint oculos ejus. (t. i t . 9-11). 

(3) Si homo lucis esse erepisli, qua* sunt Christi, gere; quia lax el dies Cbrislus est. 
Quid invidio; c ic i ta le, omni pacis el enritatis lumen exstinguis? Quid ad diabolum, cut 
renuntiaveras, rodis! Quid Cain similis exislis! (De Vnit. Eccles.) 

al castigo, y todo porque se aleja de la luz de Cristo, que le advierte y le dice: 

Soy la luz del mundo; el que me sigue, no anda en las tinieblas, sino que t e n -

drá la luz de la vida ( I ) . 

Cierto es que no hay vicio que extravie tanto la razón y haga tan malo al 

hombre, como la i ra , la envidia v c i òd io . . . 

Son la ceguedad espir i tual y la perversidad del corazon las verdaderas 

causas de las injurias que se cometen y de que se niegue el perdón de las que 

se han recibido. 

\ ' eamos lo que dice Aristóteles: Así como un estómago débil , dice, ne puede vergüenza 

diger i r alimentos más pesados que aquellos á que está acostumbrado, un esp i -
r i to débil y bajo no puede tampoco su l r i r una palabra algo dura: sicut enim j en vengar-

debilis stomachi est cibum duririrem non posse concoquere; ila pusillanimi est 
verbum duriusculum non posse suslinere. (L ib . I V . c. I I I ) . 

¡Qué! dice S. Agust ín, tantos hombres, mujeres, niños y nobles y delica-
das vírgenes, han sufrido con ánimo sereno ser arrojados al luego y expuestos 
á las fieras. ¡Y decimos nosotros que no podemos sufr i r las in jur ias de los 
hombresl No puedo comprender con qué i rentc, con qué conciencia deseamos 
participar en compañía de todos los Santos, en la eterna bienaventuranza, nos-
otros que nos negamos á imitar su ejemplo en las cosas más insignif ican-
tes (2) . 

Ser fuerte para dañar, es tener el poder de la peste, dice Séneca: Pestife-
rà vis est valere ad noeendum. (L ib . 1. de Clement.) 

Queriendo manifestar que no merece una injur ia, el que se í r r i ta en segui-
da, prueba que la merece, dice S. Ambrosio, As i pues, el que desprecia una 
in jur ia es más digno de estimación que el que se queja de ella; porque el que 
la desprecia prescinde de ella como si no la sintiese, en tanto que el que de 
ella se queja da á conocer que ha sido su tormento (3) . 

E n las in jur ias y ultrajes, el vencedor es más débil y miserable que el 
vencido, dice S. Basil io; pues sale de la lucha más cargado de fal tas. . . [Iíegul. 
Brevior. CLXXYI). 

Más vale, dice S. Gregorio Nazianccno, ser vencido, conservando la de-
cencia, que vencer con peligro é injusticia. Los que aman las contiendas, bus-
can su g lor ia en una cosa evidentemente mala, v se glor ian de su deshon-
ra ( i ) . 

(1) Tile enim nescius in gehennam, ignaras et ctecus in prenarn, recctfcns, scilicet, 
a Christi lumino, momenti* et dicentis: Ego sum lux mundi; qui sequitqr me, non am-
bulat in lenebris, sed habebit lumen ritte. (Ve Unit. Eccles.) 

(2) Tot v i r i , tot muliercs, pueri, tanta? et tarn delicata! puellie, Oammas, et ignes, 
et bestias a?qnanimiter pertalerunt; et nos hominum convicia dicimus tolerare non pos-
se! Cnde nescio, qua fronte, nec qua conscientia, cum omnibus Sanctis partem in 
na beatitudine hauere desiderami, quorum exempia «equi in rebus minimis non ac-
quiescimus! (Semi. LXI de Temp.) 

(3) Is qui cito injuria movetur, facit se dignum oideri contumelia, dura volt ea 
indignus probari. Slelior est ¡taque, qui contemoit injuriam, quam qui dolet: qui enim 
contemnit, quasi non sealial, ila despi ci t : qui auteui dolet, quasi sonserit, torquetur. 
(Lib. 1 Ofic., c. XXVI). 

(1) l'rjestat honeste vinci, quam periculose et injuste vincere. Qui ingenio sunt be-
llicoso, gloriam suam ex publico malo venantur, et dedecore suo gloriantnr. (In Dis-
tich). 



El hombre impaciente, rencoroso y vengativo, es lan débil , que es venci-

do: por una i n j u r i a . . . ; 2 ° por el que se la d i r i ge . . . ; 3 . ° por la i r a . . . ; 

4 . " por el demonio. . . ; 5 . " por los testigos de su cobardía que le vituperan y 

condenan.. . ; C.° por Dios, que le abandona y le destina 5 su f r i r penas e te r -

nas.. . 

Nadie es más fuerte que el que está resuello á sufr i r lo lodo, dice S. G r e -

gorio Nazianceno. Pero tampoco nadie es más débil y cobarde que el que nada 

puede suí r i r , n i siquiera una palabra. (DisticA.) 

Si os i r r i tá is coutra el que os in jur ia , dice S. Basilio, probáis que mereceis 

el ul traje que os ha hecho. Pues ¿qué cosa más insensata que la ira? Pero, si 

tcncis calma, cubrís de vergüenza al que os insulta (1) . 

" ¡Olí! Dios insultado, se porta de una manera muy diferente que los hom-

bres. El hombre prepara la venganza; Dios prepara el perdón y la reconcilia-

ción. E l hombre se i r r i l a para perder , y Dios para corregir y salvar. El h o m -

bre obedece á la pasión, á la ¡ra y al édio; y Dios obra sin cmocion y por r a -

zón. E l hombre se venga; y Dios ejerce su justicia, su clemencia y su dulzura. 

E l hombre obra pronto y como ciego; y Dios obra con lentitud é inteligencia. 

E l hombre no pesa lo que dice ni lo que hace, y Dios obra con peso y me-

d ida. . . 

Castigaaovdes-Los pensamientos del hombre rencoroso é i r r i tado se parecen á las víboras, 

gradado« n ^ r o e n | a s e n ¡ r a ¡ ¡ a s de su misma madre, dice S. Jerónimo; i r a l i hominheo-

TO^dona™ gitalmes parlas sunl vípera, viscera malris comien tes . (Epíst.) 

E l hombre que iusuita y el que no puede sufr i r el id t ra je , ambos están 

atormentados por la in ju r ia , la i ra , la envidia, el ódío y los proyectos de ven -

ganza; son aborrecidos de Dios y de los hombres. . . 

Despreciando los hombres rencorosos la humildad, dice S. Agust in, quie-

ren vengarse: como sí el mal de otros pudiera serles ú t i l . E l que ha sido ofen-

dido, quiere vengarse, busca aplacar su pena con el mal de ot ro; y consigne 

gran tormento. Creeis que es mucho vengaros de vuestro enemigo; pero, si 

quereis absolutamente una venganza, volveos contra vuestra i ra , que es vuestra 

verdadera enemiga y mata vuestra a t o . Por esto deheís orar á Dios para que 

exl iu ' 'a , no á vuestro enemigo, sino vuestra enemistad, obrar asi es una santa 

venganza ¡2) . 

Vengarse proporcionándonos un placer crue l , es imitar á los malignos es-

pír i tus que nos hacen lodo el mal que pueden por pura perversidad. Pero, 

como el vano placer, que eucuentran en perseguirnos y en hacernos desgracia-

dos no dulcifica sus suplicios, el placer que el hombre vengativo saca del ódío 

y de la venganza no dulcifica tampoco sus males ni sus tormentos, sino que, 

al contrar io, los aumenta.. . 

(1) Si irasceris convicianíi, convicia approdasti. Quid enim ira insipieotios? Siye-
ro i i i lú l nioveris iram, ¡njuriam facieuiem pudore alíecisti. (InSeffuL-brev. CI.XX VI). 

(2) Cuín tmmiliari dedignantur, vindicar! volimi, quasi plena cnique prodesse pos-
si! aliena, liesus, injurian! passus, vindicari vuil; de aliena piena siiti queeril mcdica-
menlum, et acquirit grande tormentimi. Magnimi aliquid pulas, si le de inimico tuo vin-
dicas; sed, si te vis vindicare, de inimico tuo, ad ipsam iraní te converte; quoniam ipsa 
esl inimica loa, qoie oceidit ammani tuarn. Quare onindus est Deus ut occidui, non 
inimicum, sed inimieiliam: luce enira est, sancla vindicla. (Scrm. Kit). 

No hay hombres tan desgraciados como los que no quieren perdonar. La 
vista de su enemigo los atormenta, y pensar en él es un suplicio. S i alguno 
alaba al enemigo, le eslima ó le ayuda, es cosa que les pone enfermos de envi-
dia ó de furor ; s i prospera, sn prosperidad los mata. Jamás tienen reposo: su 
conciencia les fatiga, t ienen siempre presentes sus crímenes, la justicia de 
Dios Ies persigue-, la imSgen de su enemigo les acompaña, y el ódío y la indig-
nación pública les siguen; se desgarran á sí mismos, como si se aborreciesen, 
y en una palabra, encuentran el infierno en la t i e r ra . . . 

E l que trata de hacer mal á su pró j imo, no llega nunca á per judicar le, 
dice S. Criséstouio; pero se prepara un tesoro de tormentos que no han de 
acabar jamás. Los hermanos de José le cubrieron de gloria al perseguirle, y se 
llenaron de ignominia ( 1 ) . 

N o os vengucis vosotros mismos, carísimos míos, decía el gran apóslol á los Hemos de dejar 
romanos, dejad obrar la i r a de Dios, porque está escrito: A m i la venganza; y J d'o v " ' 
la cumpl i ré, dice el Señor ; Non vos defenientes, carissimi, sed date loctimirie, ^-¡nios. 
scriptum est enim: llihi vindicta; ego retríbmim, iiát Dominus. (X I I . 19). 
Pero, continúa el apóstol, sí vuestro enemigo tiene hambre, dadle de comer; 
sí l iene sed, dadlo de beber; porque haciéndolo, amontonaréis carbones encen-
didos sobre su cabeza: Sed, si esuncrit inimicus tuus, riba illum; si s i / i / , p o -
lum Ja Mi: hoc enim ¡aáens, carbones ignis cóngeres super capul ejus. ( l lom. 
X I I . 20 ) . Dejad obrar la ira de Dios, es decir , guardad si lencio, ceded al hom-
bre. arrebatado, sufr id con paciencia sus ofensas, perdonadle, dilatad vuestro 
corazon para l lenarlo de caridad; y si vuestro enemigo no se aprovecha del 
ejemplo que le dais, tendrá que responder á Dios de su conducta. 

A mi me pertenece la venganza, y la cumpl iré dice el Señor Mea esl ultio; 
el ego relribuam. (Dcuter . X X X I I . 35) . 

Por más que bayais sufr ido, dice Platón, jamás debeis insultar ni vengaros: 
Nullo modo injurianium esl ñeque ulciscendum, quijeumque ip.se passus fueris. 
(De Legibus). 

No uigais: Me vengaré, esperad en el Señor , que os l ibrará, dicen los P r o -
verbios: Nedicas: ReMam malum;expet!a Domíname! liberabil te. ( X X . 22) . 
No digáis: Me vengaré; pues devolver mal por mal no es un acto de just ic ia, 
sino de venganza; acto prohibido por el derecho y po r las leyes. Es preciso 
rechazar, la injuria con el escudo de la paciencia, y no con el dardo de la ven-
ganza... 

Esperad en el Señor, que os librará. Esto significa.'que el ofendido debe d e -
sear su l ibertad, pero no el castigo del provocador. Esto quiere también decir 
que el hombre insultado y herido debe recu r r i r , no á sus amigos, ni á sí mis-
mo, ni á genle armada, sino á Dios; y no debe ver más que á Dios, poner en 
él sólo su confianza, y esperar de él su l iber tad. Debe abrazarse á la cruz con 
todo su corazon y aplicarla á sus heridas como nn remedio eficacísimo. Jesu-
cristo está siempre pronto á venir en auxi l io del afligido y del que le invoca, 

<t) Qui proximum afnigere lentat i l l i quidem nihi l noceti sibi autem immorlalia 
tormenta lhesaori/.a!. Fralres perseguendo Joseph, ipsum storia, seipsós ignominia 
aífecerunt. ¡In l'sal.) 



158 PERDON DE LAS INJURIAS, 

con arreglo á las siguientes palabras del Salmista: As i como el servidor tiene 

siempre los ojos fijos sobre su dueño v una criada sobre su dueña, tengo mis 

miradas fijas sobre el Señor nuestro Dios hasta que se apiade de nosotros (1) . 

Ved con qué atención y perseverancia mi ra el perro á su amo y está cerca 

de él cuando come, aguardando con paciencia que le den. J l i rad también á 

Jesús; no le dejeis, j os concederà todas las gracias. . . 

Cuando cae vuestro enemigo, dicen los Proverbios, no os regocijéis de su 

ru ina , y no se entremesea de alegría vuestro corazon. No digáis: Le haré lo que 

me ha hecho; pues yo, el Señor, daré á cada uno según sus obras (2). 

Hemos de per- Acercándose Pedro á Jesús: le d i jo: Señor: si mi hermano peca contra m i , 

¿Cuántas veces le perdonaré? ¿Hasta siete? Jesús le respondió: No te digo 

exieriormen- hasta siete, sino hasta setenta veces siete (3) . 

te, sinodeco- 0 5 dejéis vencer por el mal, dice el apóstol de las gentes; tr iunfad del 
m o " ' mal por el bien; Noli vinci a malo, sed vince i n bona a n t e * . (Rom. X I I . 21 ) . 

No tr iunfa del mal por el bien el que sólo es bueno en apariencia y es malo en 

el londo: el que perdona con la acción y se encrudelece en su corazon; el que 

tiene la mano dulce y la voluntad cruel ( 4 ) . T a l es el hombre que oculta por 

hipocresía su òdio v sus deseos de venganza. E l perdón que no sale del co -

razon, nada vale, ni tampoco vale el arrepentimiento que no pasa de los l a -

H perdón debe exist i r á la par en el corazon y manilestarse exter iormente 

por medio de la reconcil iación. E l perdón exter ior es necesario para edificar al 

pró j imo, y el perdón in ter io r para satisfacer á Dios que sondea los corazones. 

Perdonar inter iormente sin querer perdonar exteriormente es un escándalo; 

perdonar exteriormente sin perdonar de corazon, es hipocresía. 

E l que oculta en su corazon el recuerdo de las injur ias, dice S. E l ren , se 

parece al que alimenta una serpiente en su seno; se hace más dañn á si m is -

mo que á los demás (5). 

Hay , dice S. Agust ín , varias clases de obras de misericordia que pract i -

cadas no's sirven de poderoso auxi l io para obtener el perdón de nuestros peca-

dos; pero no hay ninguna tan grande como el perdonar de lodo corazon las 

ofensas recibidas (6). 

( I ) Sicut octtli servorum in manibus dominimi suorum, sie.it ocoli anci l l» inma-
nibtts dominio stile; ila oeuli nostri a.1 Douiiuum Detim nostrum, doncc u.isereatur nos-

« ) ' T C u m èecideril inimicus luus, no gaudeas; et i n ruma ejus ne«ur t ic i cor tuum. 
Se dicasi Qnoniodo fecit mih i , sic t'aciam ci;reddamumcuique secundum opus smimi 
(XXIV 1 7 - 2 9 ) . 

•Mi ' Accedens Petrus ad cnm. d is i l i Domine: quoties peccabil in me tratrer meta, 
et dimiltam eiV Csque septies? Dicit i l l i Jesus: Non dico l i b i usque septies, sed usqoe 
septuatiies septies. {Mattli. XVIII. 21-22). 

(.1 Non vinci! iti bono matam. .tuia in superiteliikomis.est, e l i o alto mata ; ope-
re pareen s. corde sievicns; manu mitis, voluntale crudelis. (ìm/enl U,M. I «). 

(SI Qui memoriam iniui iarom abseondil in corde suo, similis est ei qui in «no M» 
serpenlem nutrir, inique sibi nisgis qnaui aliis nosciturnm. (Ite T w . Iteti. 

IBI Molta sunt (tenera miserationnm, qun\ cum facimus, adjuvamur, ut « a M M 
DObis nostra peccata; seti oa nibi l est majus qua ex cordo dnuittimus qua! quisque pec-
cavii. (Sera. CCUI. de Temp.) 

A v e n i o s pronto con vuestro adversario mientras caminaís con él; no sea que ? " hcuios de di-
vueslro adversario os entregue al juez, y el juez al ejecutor, y seáis encarce- f e m e l P 8 r ( l 0 " -
lados, dice Jesucristo. En verdad os lo declaro, no saldréis del encierro hasla 
que liayais pagado el ú l t imo dinero (1) . 

Haced que no se ponga el sol sobre vuestra ira, dice S. Pablo: Sol non 
occidat super iraemdiam veslram. (Ephes. IV. 2 6 . ) Estas palabras significan 
que hemos de repr imi r pronto la i r a , y que no debe dejarse aguardar el p e r -
don de las ofensas. Haced que no se ponga el sol , es decir, que Jesucristo, 
que es el verdadero sol , no desaparezca antes de que liayais perdonado... 

Oid á S. Agustín: Haced que el sol, dice, no se ponga sobre vuestra i r a , 
para que Jesucristo no abandone vuestra alma; pues Jesucristo no quiere h a -
bi tar con la i r a y el òdio. Arro jadlos de vuestro corazon antes qne desaparezca 
la luz visible, á l in de que Jesucristo, que es la luz invisible, no os aban-
done ( 2 ) . 

h i al olrecer vuestros dónes en el a l i a r , dice Jesucristo, os acordaís do que Hemos de dar 
vuestro hermano tiene algo contra vosotros, dejad voestro presente delante 
del a l tar , é id pr imero á reconciliaros con vuestro hermano; y despues ven-
dréis á ofrecer vuestro donativo ¡3) . Jesucristo no dice: Si teneis òdio, dejad-
l o ; sino que, si vuestro hermano os tiene también algún òdio, id los p r i -
meros á suplicarle que lo deje. I d allí ántes .de hacer la ofrenda de vuestro 
corazon y de vuestras oraciones á Dios, ántes de entrar en el lugar santo, 
antes de confesar ó comulgar . . . 

Es una ccgueded y una desgracia no tratar do reconciliarse, y no dar 
también los pr imeros pasos. 

Sumergidos en las tinieblas del e r r o r , los mundanos mi ran como vergon-
zoso y degradante el lomar la delantera; pero se engañan, porque nada es 
más honorífico que cumpl ir un acto de v i r tud heróica, tai como el que de aquí se 
traía. l i é aquí por qué, aunque sea ; l menos culpable, y aunque no tenga cul-
pa alguna, el que previene á su adversario y le brinda con la paz, es sin duda 
alguna estimable, generoso, noble y magnánimo. Vencedor de la i r a y del 
òdio, merece elogios, gloria y recompensa, porque aniquila los pensamientos 
y los proyectos hostiles que existían en si mismo y el corazon de sus enemigos. 
Im i ta á la Divinidad. Dios, inf initamente grande, á quien debemos todo honor 
y glor ia, ¿no previene con su gracia á los pecadores ,que son sus enemigos? 
¿No les advierto, no les insta para que se reconcilien con él y acepten su p e r -
don? ¿No ha enviado con este fin ú Jesucristo, único Hi jo suyo, según las pala-

ios primeros 
pasos de ia 
r e c o n c i l i a -

(1) Esto consentiens adversario tao cito dum es in via cum eo; ne forte Iradat te 
adversarios judici. et judex tradal ministro, et in carcerem mitlaris. Amen dico t ib i , 
no» exiesinde, donee-reddas novissiiuum quadrantem. (Hallh. i<. 25-26). 

(2) Sol non oeeidat super iracuudiara vestram, ne C.hrislus deserai mentem tul i»; 
quia non vult Christus habitare cum iracundia. Eiice iraní de corde, adequato occidal 
lux ¡sta visihilis, ne te deserai lux il la invisibili?, (in Psal. XXVI). 

(3j Si oilers mnnus lunrn ante altare, et ibi recordatus fueris quia frater luus ha-
bet aliquid adversum le; reliuque ibi mnnus tuum anle altare, et vado pr i l l i reconcilia-
r i fralri tuo; ol lime veniens otferes muutis luum. (M i l t h . e. 23-2-i). 



I C O P E R D O N DE LAS I N J U R I A S , 

bras del apóstol: Dios estaba en el Cristo, reconciliando el mundo para si? 

Deus eral in Christo, mundum reconcilian siti. ( I I . Cor . v . 19). Con su 

ejemplo, Dios honró y glorif icó el acto de reconciliarse con su enemigo y de 

dar los pr imeros pasos en este sentido. ¿No fué Jesucristo el pr imero á rec i -

b i r á Judas que se presentaba para hacerle traición y entregarle á los verdu-

gos? ¿No le dló el nombre de amigo? ¿Quién se atrevería 8 creer deshonroso 

lo que Dios considera muy honoríf ico?... 

Los hombres estúpidos que no tienen religión n i caridad, se Dguran que 

la grandeza de alma, el honor y el carácter consisten en manifestarse intra-

tables ante las ofensas recibidas. Este es un pensamiento y una conducta pro-

pias del maligno espír i tu v una imitación de sus actos. A consecuencia de la 

orgullosa terquedad que se niega á adelantarse, se perpetúan las enemistades, 

los ódios y las venganzas entre los pecadores del mundo; ninguno quiere e m -

pezar á reconciliarse, n i mucho menos á pedir perdón, aunque sea el pr imer 

agresor. Y ordinariamente el más culpable es el que manifiesta más terquedad 

en dar un paso tan hermoso, tan edificante, tan honorífico y digno de elogio. 

Que dé mi adversario los pr imeros pasos, decís; y si vuestro adversario dice 

lo mismo, moriréis ambos sin haberos reconciliado, hablado ni visto; abando-

naréis la t ierra con el òdio en el corazon, dejando por lodo recuerdo un ho-

r r ib le escándalo, y os presentaréis así ame el t r ibunal de Dios. ¡Ahí estáis ya 

juzgados y condenados! Entónces no saldréis de las manos del soberano Juez 

de ios vivos y de los muertos antes de haber pagado basta el ú l t imo óbolo; 

pero, no teniendo ya con qué pagar y no pudiendo hacerlo, os vereis deteni-

dos para siempre en el lugar del òdio eterno... 

E l que se reconcilia pr imero, da prueba de tener nna alma l ibera l , dueña 

de la i ra y del òdio, una alma dulce y generosa, y , áun diremos más, una a l -

ma celestial y divina. 

San Crisòstomo manifiesta de nn modo admirable cuán honroso y mer i to-

rio es prevenir á nuestro enemigo é invi tar le á la reconciliación, siendo este 

paso un acto de v i r tud heróica y grandísimo bien para ambos. Asi pues, el 

autor de t3n gran bien no es el que es prevenido y rogado, sino el que prev ie-

ne y ruega á su adversario que se reconcilie y perdone. El que se anticipa, 

' dice aquel santo Doctor, tiene todo el mérito y la recompensa de la acción; 

porque, cuando no abandonáis el òdio y la venganza sino despues que os han 

suplicado y se han humil lado delante de vosotros, ¿qué méri to tendreis? 

No es obedeciendo á Dios como habéis cumplido la ley del perdón, sino dis-

pensando gracia ( i ) . 

¿No bajó el p r imero Jesucristo para llamarnos á su regazo, reconciliarnos 

y perdonarnos? Y sin embargo, era ¡nocente; y nosotros éramos culpables, y 

muy culpables. No puede l lamarse cristiano ni discipnlo de Jesucristo sino el 

que imito al Salvador y dé los pr imeros pasos... 

Sólo es propio de una alma pequeña y mezquina mantener enemistades; y 

por el contrario, hacerlas desaparecer es propio de una alma grande y ele-

(1) Qui enírn prior venit, is lotum lucrum anticipai. Si enim 3b alio exoralus, 
iram relinquis, illi imputetur, cujus precibus impelralum esl. Non enim Ileo obtempe-
ran?. sed illi gratifícaos, legem adimplevisti (Homil. ad pop.) 
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vada. Por esto Moisés, al pedir á Dios que perdonase á los judíos rebelados, 

pronunció estas notables palabras: Aparezca la fuerza del Señor en toda su 

g lor ía, como lo jurasteis cuando dijisteis: E l Señor es pacicule y r ico en mi-

sericordia; borra las iniquidades y los crímenes. Perdonad, os lo ruego, el 

pecado de esle pueblo, según la grandeza de vuestra misericordia ( 1 ) . 

PRIMER MOTIVO: Hemos ultrajado á Dios mi l veces más de lo que nos han M o t i v o s 
ul t rajado; y por lo mismo tenemos una necesidad inmensa de que Dios nos obligan 
perdone.. . Pero Dios no nos perdona sino con la condición de que nosotros 
también perdonemos: debemos, pues, perdonar . . . 

SP.CD.NDO MOTIVO: Nuestra debilidad. No hay cr imen cometido que no 
pueda cometer cualquier hombre, si le abandona Dios, que nos ha creado y 
nos dir ige, dice S. Agustín: Nullum esl peccatiím, quod fecil homo, quod non 
possil faceré ailer homo, si dcsit Redor, ó quo factus esl homo. (Sul i loq. , 
c. XV) . Seamos, pues, indulgentes para los que nos ofenden. 

TERCER MOTIVO: Nuestro parentesco en Adán y Jesucristo. Recordemos 
que somos miembros unos de otros, dice S. Pablo: Sumas invicem membra. 
(Epbes. I V . 2o ) . 

OTROS MOTIVOS: Todos somos, 1 . " creados á ¡ffiágen de D ios . . . , 2 , " h i -
jos de Dios. . . , 3 . " rescatados con la sangre de Jesucr isto. , . , 4 . " miembros de 
Jesucristo.. . , 5 . ° hi jos de la misma Ig les ia . . . , 6 . ° hermanos en Adán, en Je -
sucristo y en la Ig les ia . . . , 1° destinados para el C ie lo . . . , 8 . " salidos del m is -
mo or igen, y todos mortales, siendo bajo este concepto perfectamente i gua -
les. . , 9 . " Tenemos necesidad de indulgencia, por ser débiles y pecadores... 
1 0 . E l formal precepto de Dios no exceptúa á nadie. . . , I I . E l perdón es el 
precio de nuestra salvación y de nuestra felicidad eterna. . . 

Sul r imos lácilmente las injur ias, cuando examinamos en el fondo de nues-
tra conciencia los pecados cometidos y vemos que las l iemos merecido mayo-
res, dice S. Gregor io: Tune illata convicia bene loleramus, cum i n secreto 
mentís tul mala perpetróla reeurrimus, el majora nos méritos videmus. (Mo-
ra l . , l ib . X X X I . c . X V I I ! . 

l iemos de dcci r con un corazon contr i to y humi l lado: He ofendido á Dios 
mortalmente; he merecido su f r i r durante toda la eternidad, y ser insultado, 
despreciado y atormentado en el inf ierno: ¿no sufr i ré con resignación nna 
palabra, un pequeño desprecio de nno de mis semejantes?... S i se supiere lodo 
lo que he cometido, mucho más se diría y se haría. . . Esta injur ia, esta afrenta 
no es la milésima parlo de lo que merezco.. . 

Todas las injurias que pueden d i r ig i rnos, nada son si las comparamos con 
lo que merecemos, añade S. Gregorio. Por esto más bien merecen reconoci-
miento que ¡ra ( 2 ) . 

Hay otros dos poderosos motivos que nos obligan á perdonar: el pr imero 

(1) Magnificelur ergo forlilodo Domini, sieul jtirasli, dieens: Dominus paliens, et 
multai misericordia, auferens ioiquitalem el scelera. Dimitle, obsecro, peccatum po -
puli hujus secundum magnitudinem misericordias lúa-, (À'ufli. AVI'. 17-10.) 

(2) Leve quippe videtur quod injuria percutimur, dum in actione nostra perspici-
mus. qui pejus esl quod mereronr; sieque fit u t coiitnmeliis gralia magis quam ira de-
leá tur . ¡ i /ora l . , Ii6. XXXI. c. XVII.) 



es la suerte del hombre que no perdona, atormentado por su conciencia, abo-

rrecido de Dios 5 de los hombres, 5 maldecido por el Cielo y la t ie r ra , , , ; el 

segundo es la felicidad que experimenta el que sabe perdonar generosamente, 

pues tiene la paz del corazón, la tranquil idad de la conciencia, es amado y 

honrado, bendecido de Dios y de los hombres, pasa ima vida feliz, tiene la 

muerte de los justos, y se asegura la posesion del Cielo... 

Hemos de per- E s menester que os desprendáis de toda amargura, ira, indignación, clamor 

donar mutua- y distracción y de toda malicia, dice S. Pablo á los i lesos. Sed buenos y m i -
m e n l e sericordiosos unos para con otros, perdonándoos mùtuamente, como Dios os 

ha perdonado en Jesucristo (1) . 

¡O sublime y divina m o r a j l j C u á n dichoso seria el universo, si se ob-

servase! 

Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos suyos predilectos, continúa el 

gran apóstol, y marchad en el amor , siguiendo las huellas de Cristo que nos 

amó y se entregó á si mismo por'nosotros en oblación á Dios y en hostia de 

suave olor (2) . á 

Tened una caridad abundante, escribe á los tesalonicouscs; conservad la 

paz entre vosotros. Os lo suplicamos; reprended á los turbulentos, consolad á ^ ¡ 

los abatidos, sostened i los débiles, y sed pacientes con todos. Tened cuidado ! 

que nadie devuelva á otro mal por ma l ; buscad siempre, por el contrario, el 

bien los unos de los otros, y de todos. Os encarezco por el Señor que esta 

carta sea leida á lodos los hermanos. L a gracia de nuestro Señor Jesucristo , 

esté con vosotros (3) . ' 

¿Por qué hemos de ofendernos nnos á otros? dice S. Crisòstomo, ¿Por qué 

hemos de luchar? ¿No se nos ha mandado que nos amemos todos, y hasta á 

nuestros más mortales enemigos? (Moral). 

Pretextos o u e l - ° N o q u i e r o perdonar . . . ; 2 .» no puedo.. . ; 3.« yo he sido el insu l tado. . . ; | 

se alegan pa- 4 . » n o había dado ocasión.. . ; 5.» mi honra está compromet ida. . . ; 6 . » se reí- -

ra no perdo- r ¡ a n d e m ¡ . •j e | a ¡ n j n t ¡ j e s demasiado grande. . . ; 8 . " m i adversario es un 

rancharse'"" hombre perverso. . . ; 9 . ° si perdono, volverá á empezar. . . ; 10 . ha tratado de : 

arrebatarme lo que tengo. , . ; 11. ha atacado m i reputación.. . ; 12. ha atentado 1 

con t rami v ida . . . ; 13. que á l o menos dé él los primeros pasos...; 14. le pe r - / : 

dono; pero no quiero verle ni hab lar le . . . ; 1 5 . le hablaré, pero conservaré mi 

rencor . . . 

Todas estas quejas, todos estos pretextos, todos estos acomodamientos no 

tienen fuerza alguna ante lo que ya hemos dicho. 

(1) Ornáis amariludo, et ¡ra, et indignatio, el clamor, el blasphomia lollaror a vo- 3 
bis, cimi omni malitia. Esloie anioni invicem benigni, misericordes, donantes inncem, - , 
sicut et Deus Ed Christo donatili vobis. (IV. 31-32). J 

(2) Estete ergo imitatores Dei, sicut i i l i i carissimi; et ambulale i n dilettone, A 
sicut et Chrisltis dilexit uos, el tradidil seinoüpsum pro nobis oblalionem el hostiam I 
Deo in odoretn suavilalis. [Ephes. r. 1-2). ¿ 

fía Rogamos vos ut baboalis illos in caritate...; pacem habele cum eis... Ilogamus 
vos corrípite inquietos, consolamini pusillanime!, suscipile inflemos, paUcntes estote : 
ad omnes Vide te ne quis malum pro malo alieni reddat; sed seuiper. t f l M j M O i i « t , 
sectamini in invicem, et in omnes. Ad,aro vos per Domraum, u l e g a t « # t ^ t o U n 
omnibus fratribus. Orali» Domini nostri Jesu Lbristi vobiscum. (I . v. U - U - i i - J S ; . 

A mad á vuestros enemigos, dice Jesucristo, haced bien á los que os aborre- Verdadero "to-
cen, y orad por los que os persiguen y os calumnian: Diligile inimicos vestros; 
benejacite bis qui oderunt vos, et orale pro persequentibus el culumniantibus torioia y ¿an-
uos. (Mattb. v. 4 4 ) . Asi se vengó Jesucristo. ¡Oh, esta venganza es hermosa, lamente, 
sublime y d iv ina ! . . . 

S i vuestro enemigo tiene hambre, dadle de comer, como dice S . Pablo; 
si tiene sed, dadle de beber. Porque, haciéndolo asi, amontonaréis carbones 
encendidos sobre su cabeza: Si esurierit inimicus tuia, ciba ¡Uum; si sitit, 
potnm da illi. floc enim faciens, carbones ignis congeres super caput ejus. 
(Rom. X I I . 20 ) . Vuestro enemigo será contundido; se avergonzará de su con-
ducta, Vcambiará. Amontonareis carbones encendidos sobre sucabeza, es decir , 
amontonaréis sobre su cabeza e l fuego de la caridad y del amor . . . 

El que obedece a l òdio y se venga, no es vencedor de su enemigo, es 
vencido. Porque, como dice Ter tu l iano, el que os hiere, Io baco para haceros 
sufr i r , siendo vuestro dolor el f ruto que quiere recoger. As i pues, cuando b u r -
láis su esperanza no pronunciando ninguna queja, él es quien sufre por no ha-
ber conseguido su objeto. As i es que no sólo os ret i rareis sin herida, sino 
también con el placer de haber burlado el intento de vuestro adversario y de 
haberos l ibrado de todo sufrimiento (1) . 

Asi como el fuego apaga el agua, la paciencia y la bondad apaciguan el 
òdio y la sed de venganza. 

As! como una bala de cañón pierde su fuerza sí da contra un saco lleno de 
lana, las injurias se detienen ante la mansedumbre. 

S i quereis v iv i r felices y vengaros noblemente de vueslro enemigo, dice el 
abate Agalon, sed semejantes á una eslátua, que no se i r r i ta cuando la i nsu l -
tan, ni se enorgullece cuando la alaban. (Vil. Patr., lib. Vil., c. XUII). 

El eco, dice S. Basilio, no repite lan bien un gr i to al que lo ha dado, como 
la in jur ia recae sobre su autor , s i se recibe con paciencia. (Serm. contra iras-
cent.) 

Cuando experimentamos un u l t ra je , es menester armarnos de paciencia, 
de calma, de dulzura, de resignación y de esperanza en Dios; pues por estos 
medios tr iunfaremos de la in jur ia de su aulor , de nosotros mismos, del demo-
nio, y en cierto modo de Dios, al que arrebatamos las recompensas celes-
t iales.. . 

Las injurias v las aírenlas se estrellan ante la dulznra, dice S. Gregorio de 
Nicea. (Serm. XÌII). 

Dcbcbos rogar á Dios, que destruya, no al que nos insulta, sino el pecado, 
que resulla de nuestras ofensas y do nuestro òdio. . . 

E l òdio se domina con las armas de la caridad. ¡Dichosa y segura victoria! 
Preguntaban á S. Doroteo qué medio era conveniente adoptar para sobre-

ponerse á las injurias y no i r r i t a r se .— S i os despreciáis á vosotros mismos. 

( t i Idcirco, qui te Itesil, a l doleas: qui fructus laidentis in doloro Itesi est. Ergo, 
cum ìructum ejus everteris non dolendo, ipsi doleat necesso est, amissione fructus sul. 
Tuoc tu, non modo ill&sus abibis, seil insupèr et adversarii Ini frustralione. delectatas, 
et dolore defenstts. (De Patient., e. Vili). 



contestó aquel piadoso cenobita, no experimentaréis turbación alguna: S i íeip. 

sum comtempseris, non perìàrbaberis. (Vi i . Patr.) 

Si se os injur ia, si se os insulta, cerrad la boca, dico S . Crisòstomo; pues 

asi corlaréis aquella especie de corr iente. Ta veis lo que sucede en un edificio 

cuando tiene abiertas dos puertas opuestas, j se establece una gran corriente 

de aire. S i se cierra una de las puertas, se quila toda fuerza al soplo que an-

tes incomodaba. En el caso presente, también se pueden considerar dos puer -

tas, vuestra boca y la del que os insulta ( ) ) . 

Enumeración S a n Crisòstomo indica nueve grados en el amor de los enemigos: el primero 

< M u V a 4 § c o n . s i s l e . e n t ra tar de per judicar les. . . ; el segundo en no rechazar con la i n -

de tos enerai- j u r l a la in jur ia que d i r igen . . . ; el tercero en no perder la ca lma. . . ; el cuarto 

jws, quo son en no hu i r de las afrentas.. . ; el quinto en aceptar voluntariamente nn ultraje 

diM.iea"p°iVdo- m a ) ' o r q»e el qné se nos haya in fer ido. . . ; el sexto en no aborrecer al que inju-

nar. r i a . . . ; el séptimo en amarle. . . ; el octavo en colmarle con gusto de benefi-

c i » ; . . ; el noveno en rogar á Dios por él. ( / f o rn i i . XV1I1). 

(1) Convieiatus est qnisquam? vituperavi!? Ta Claude os tunm; si enim illud ape-
ruens, concitato magi! ventuin huno- M í e vides in ;edibus, quando direste duro Ja-
nna: opposi!® suri!, el flatus veheutens irruerit; si alterara clauscns, ni lul vateàt c-llice-
re Hatos. Ila el hie dua: sunt jauuio, os luum, et os iltius. {Homi!. II. in I. ad Thess.) 

i í p s P a d r e í e famil ia, dice Jesucristo, salió muy lemprano, á fin de tomar H P««MSO « 
á nnos mozos de labranza para su viña. Y habiendo salido de nuevo á la hora " " * " " ' " ' • 
tercera, vió á otros que estaban también ociosos en la plaza. Salió o t ra vez á 
la hora sexta y á la non3. Y habiendo finalmente salido a la hora undécima, 
encontró á otros que aún eslaban allí mano sobre mano, y les di jo: ¿Por qué 
estáis aquí lodo el dia sin hacer nada? Quid hié slatis ¡oía die oliosi? (Slatth. 
XX I . 1 -3 -5 -6 ) . Este es el retrato de los perezosos que pasan todo el dia en la 
inacción. 

Salotnon pinta en pocas palabras la vida del perezoso: Dormiréis 5 ratos, 
le dice, dormitaréis á ratos y á ralos cruzaréis los brazos para do rm i r : Panlulum 
dornues, paululnm dormitabis, paululnm comeres manus ut dormios. E l pere-
zoso quiere y no quiere, dice en olra par le: Vull el non vull piger. (X I I I . 4 ) . 

Hay tres modos de no hacer nada: 1.» estar ociosos...; 2 . ° no hacer loque 
debiera hacerse, ó hacer lo que no debiera hacerse.. . ; 3.° hacer mal lo que se 
haga... 

L a vida del perezoso no sirve para nada, y por tanto es el perezoso i nd ig -
no de la existencia... 

Los perezosos son árboles silvestres estériles y secos que inúti lmente ocu-
pan la t ier ra . . . Puede compararse una vida ociosa á un árbol sin raices. Los 
perezosos no son buenos para nada; son mónslruos en la sociedad. 

La ociosidad, dice Temistocles, es la sepultura del hombre en vida: Olium 
esl vhii hominis sepultura. ( P l u t i r c h . V i l . i l lust. vir.) Séneca expresa el mismo 
pensamiento (Prov.) Demetrio califica de mar muerto la vida ociosa: Vita olio-
sa maro morluum. (Epist. L X V H ) . 

J j n vez de hacer valer el tálenlo que habia recibido, el criado perezoso deqne El peraoso es 

habla el Evangelio lo ocul ló en la t ier ra. Sn dueño, que le pedia cuenta de él , f . , , b r e i 

le dijo: Servidor malo v perezoso, debieras haberte aprovechado de aquel l a -

lento. Luego, dirigiéndose á sus demás criados, añadió: Recogédselo, V dadlo 

al que tiene diez talentos; pues se dará al que tiene y estará en la abundancia; 
pero al que no tiene se le, quitará hasta lo que parece tener. (Slallh. XXV): 

Se quitará al que no tiene, es decir , al que no emplea su ta lento. . . 

El que ahora, por cobardía y por pereza no quiere obrar bien, dice S . Gre-
gor io, mendigará la vida eterna, cuando el Sol de justicia se levante en todo su 
esplendor para juzgar ; pero se le negará: Qui nunc propler pavorem mentís 
alque lorporem bene operari negligil; cum Sol jusíUue in judicio clarueri!, 
mendicabil vitam, sed non accipiel. (Moral . ) 

Si está lleno de los bienes de la t ierra, el perezoso se parece al hombre de 
que habla el Apocalipsis y á quien el Señor d i r ige aquellas palabras: Decís: Soy 
rico y opulento, y no necesito de nadie; y sabes que eres miserable y digno de 
lástima, y pobre, y ciego, y desnudo; Dícis quod dices sum, el lomp'letatus, et 
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contestó aquel piadoso cenobita, no experimentaréis turbación alguna: S i íeip. 

sum comtempseris, non perìàrbaberis. (Vi l . Patr.) 

Si se os injur ia, si se os insulta, cerrad la boca, dice S . Crisòstomo; pues 

asi corlaréis aquella especie de corr iente. Ta veis lo que sucede en un edificio 

cuando tiene abiertas dos puertas opuestas, j se establece una gran corriente 

de aire. S i se cierra una de las puertas, se quila loda fuerza al soplo que an-

tes incomodaba. En el caso presente, también se pueden considerar dos puer -

tas, vuestra boca y la del que os insulta ( ) ) . 

Enumeración S a n Crisòstomo indica nueve grados en el amor de los enemigos: el primero 

< M u V a 4 § c o n . s i s l e . e n t ra tar de per judicar les. . . ; el segundo en no rechazar con la i n -

de ios enemi- j u r l a la in jur ia que d i r igen . . . ; el tercero en no perder la ca lma. . . ; el cuarto 

jws, que son en n o hu i r de las afrentas.. . ; el quinto en aceptar voluntariamente n n ultraje 

Jiós>.iea"p°iVdo- m a ) ' o r qoe el qué se nos haya in fer ido. . . ; el sexto en no aborrecer al que inju-

nar. r i a . . . ; el séptimo en amarle. . . ; el octavo en colmarle con gusto de benefi-

c i » ; . . ; el noveno en rogar á Dios por él. ( / /orn i / . XV1I1). 

(1) Convieiatus est quisquaoiV vituperavi!? Ta claudo os tunm; si enim illud ape-
rueris, eoncitatíismagis veiiliiiu huoc. Nunc vides in tedibus, quando direcle duro ja-
nú» oppostile sunl, el flatus veheutens irruerit; sí alterara clauscns, nihi l valeát elUce-
re Hatos, tta el Itic dute sunt januu!, os tuum, et os iliitts. (/ /omí!. II. in I. ad Thess.) 

i í p s P a d r e <e famil ia, dice Jssaeristo, salió muy temprano, á fin de tomar H P««MSO « 
á nnos mozos de labranza para su viña. Y habiendo salido de nuevo á la hora " " * " " ' " ' • 
tercera, vió á otros que estaban también ociosos en la plaza. Salió o t ra vez á 
la hora sexta y á la non3. Y habiendo finalmente salido a la hora undécima, 
encontró á otros que aún estaban allí mano sobre mano, y les di jo: ¿Por qué 
estáis aquí todo el día sin hacer nada? 0u¡ r i liic Mis lota die oliosi? (Matth. 
XX I . 1 -3 -5 -6 ) . Este es el retrato de los perezosos que pasan todo el dia en la 
inacción. 

Salotnon pinta en pocas palabras la vida del perezoso: Dormiréis 5 ratos, 
le dice, dormitaréis á ralos y á ralos cruzaréis los brazos para do rm i r : Panlulum 
dornues, pmlulnm dormitaba. pouhilum conseres manas til dormios. E l pere-
zoso quiere y no quiere, dice en olra par le: Vull s i non vull piger. (X I I I . 4 ) . 

Hay tres modos de no hacer nada: 1.» estar ociosos...; 2 . ° no hacer loque 
debiera hacerse, ó hacer lo que no debiera hacerse.. . ; 3.° hacer mal lo que se 
haga... 

L a vida del perezoso no sirve para nada, y por tanto es el perezoso i nd ig -
no de la existencia... 

Los perezosos son árboles silvestres estériles y secos qne inúti lmente ocu-
pan la t ier ra . . . Puede compararse una vida ociosa á un árbol sin raices. Los 
perezosos no son buenos para nada; son mónslruos en la sociedad. 

La ociosidad, dice Temistocles, es la sepultura del hombre en vida: Olium 
es! Vil-i homims sepultura. ( P l u t i r c h . V i l . i l lust. vir.) Séneca expresa el mismo 
pensamiento (Prov.) Demetrio califica de mar muerto la vida ociosa: Vita olio-
sa marc mortuum. (Epist. L X V I I ) . 

J j n vez de hacer valer el talento que habia recibido, el criado perezoso deque El percioso es 

habla el Evangelio lo ocultó en la t ier ra. Sn dueño, que le pedia cuenta de él , f . , , b r e i 

le dijo: Servidor malo y perezoso, debieras haberte aprovechado de aquel l a -

lento. Luego, dirigiéndose á sus demás criados, añadió: Recogédselo, y dadlo 

al que tiene diez talentos; pues se dará al que tiene y estará en la abundancia; 
pero al que no tiene se le, quitará hasta lo que parece tener. {Slallh. X J f V j : 

Se quitará al qne no tiene, es decir , al que no emplea su ta lento. . . 

El que ahora, por cobardía y por pereza no quiere obrar bien, dice S . Gre-
gor io, mendigará la vida eterna, cuando el Sol de justicia se levante en todo su 
esplendor para juzgar ; pero se le negará: Qui mine propler pavorem mentis 
alque torporem bene operari negligit; cum Sol justilia: in judicio claruerit, 
mendkabi! viíam, sed non accipiel. (Moral . ) 

Si eslá lleno de los bienes de la t ierra, el perezoso se parece al hombre de 
que habla el Apocalipsis y á quien el Señor d i r ige aquellas palabras: Decís: Soy 
rico y opulento, y no necesito de nadie; y sabes que eres miserable y digno de 
lástima, y pobre, y ciego, y desnudo; Dicis guod dives sum, el locup'lelalus, et 

T o n . i r . — 1 1 . 
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militas egeo; el tiesas quia lu es miser, el miserabilis, el pauper, el aeras, el 

nudas. ( I I I . 17). Eres miserable, pobre y desnudo, porque nada tienes de las 

verdaderas riquezas, de las riquezas del a lma; por esto te declaro que eres 

digno de lástima. 

La pereza es J j a ociosidad h a euscfiado todos los vicios y Indas las perversidades, dice la 

S i t e » S a g r a d a Escri tura: Mullam maliliam docuil ótiosilas.(Eccli. X X X I I I . 2 9 ) . 

rneoes. |,a ociosidad, dice el profeta Ezcquiel, fué la iniquidad de Sodoma; Htec 

fuií ¡niquilas Sodomie, olium. (XVI . 4 9 ) . E l la fué causa de todas sus abomina-

ciones. 

Así como una t ie r ra que no l ia sido sembrada n i plantada, produce .toda 

clase de malas yerbas, dice S. Crísóstomo; cada vez que el alma no tiene nada 

que haccr.se entrega á actos de depravación (1) . 

Sansón hizo la guerra á los filisteos, fué invencible, y conservé sus mara-

villosas luerzas; pero, cuando se entregó á la ociosidad en casa de Dali la p e r -

dió su cabellera y sos fuerzas, le prendieron, y le sacaron los ojos; la inacción 

le quitó la vista del alma, y Dios le abandonó. Mientras David so encontró en 

medio de las adversidades, agobiado por los trabajos del penoso principio de su 

reinado, estuvo al abrigo de las tentaciones de la carne; pero, cuando se aban-

donó á un reposo demasiado prolongado, l legó á ser adultero y homicida. Mien-

tras Salomon estuvo ocupado en la construcción del templo, fué vencedor de 

sus pasiones; pero, al rendirse á la seducción del afeminado ocio, se sumer-

gió en los deleites y dobló la rodilla delante de los Idolos. F.1 trabajo había 

mantenido castos á esos tres grandes hombres; y la ociosidad los corrompió. 

¿Preguntáis, dice el mismo Ovidio, preguntáis por qué llegó á ser adúlte-

ro Egisto? L a respuesta no es di f íc i l : estaba entregado á la ociosidad. 

Qnterilur JZgistus quare sil faclus aduller? 
ht vromclu causa esl: desidiosas eral. 

r f (Fabul.) 

La pereza produce las burlas, las calumnias, las maledicencias, el amor al 

juego, e l robo; la intemperancia y el l ibert inaje; alimenta todos los VICIOS, 

l leva á todos los excesos... . 

Así como los gusanos se engendran y mult ipl ican en las maderas tiernas y 

blandas dice S. Basilio, todas las impiedades del espirito nacen en las almas 

demasiado afeminadas: Sicul vermes in ligáis mtUíoribu! Msmtar; tía antim 

impídales ht mollhribus hmitium menlíbus orwnlttr. ( I lomi l . de Oral. 

aceml.) , 
' No hay v i r tud, por más lácil que sea, que la pereza no haga penosísima y 

a s i imposible de practicar, dice S. Crísóstomo. (.4n!on. i n Mehsi., c. XLV). 

E s i r a ^ ,00 San Crísóstomo enseña que la ociosidad causó la caida de Adán; pues si Adán 
causa la ociosi- . c s t a ( | 0 ocupado, l o habría oído á la serpiente. (Uomil. A V. ra benes,) 
dad. 

(11 Sicul ierra non occupala sementé, au t coosilione, q n a m l i ^ l h e r t a m predocH; 
sic el anima, quoties uon habel quod agat, pravis acliooibiis t ra l i l , . »«mil . Vil. m » • 
mi Cor.) 

La pereza da abrigo al maligno espír i tu; es el manantial de todos los ma-
los pensamientos y de lodo pecado. Sumergidos en la torpeza de la ociosidad, 
los perezosos beben el cr imen, dice S. Bernardo. (De Acelia). 

¿Qué es la ociosidad, dice S. Ciri lo, sino l . i pérdida de la hora que pasa y 
no vuelve, la efusión de la vida, el retroceso del que ha de hacer un viaje? L a 
ociosidad produce la afeminación de la carne, engendra el orgul lo, inflama e l 
deleite, desala la lengua, entretiene la indigencia, y trae el robo. El agua que 
no corre se corrompe; la espada que no sirve, se enmohece; el pié que no se 
ejercita, se hincha; y la desapiadada polil la consume los vestidos que no se 
usan (1 ) . 

E l que permanezca ocioso quedará sumergido en la indigencia, dicen los 
Proverbios: Qai sedatnr olium, replebitwr. egeslate. ( X X V I I 19). E l perezoso, 
dice Casiano, se verá abatido por la pobreza visible é invisible, corporal ó es-
p i r i tua l , y á veces por ambas juntas; no puede evi tar el verse presa de una 
mult i tud de vicios; experimenta cierta repulsión hácia el pensamienlo y la con-
templación de Dios, y se halla desprovisto de riquezas espirituales. (De Ittslil. 
monacli., lib. X, c, I l j . 

El perezoso ahoga su conciencia, deja perder sus riquezas, su salud, su 
reputación y su vida. Los ociosos son, ordinariamente, muy habladores; ' te-
niendo inactivas las manos, hacen trabajar su lengua. 

San Bernardo dice que la vida ociosa es madre de (utilidades y madrastra 
de jas virtudes: Otiosa vita moler esl nugarum, novercacirlulum.'iDe consid.. 

Los que vegetan en la ociosidad, son curiosos, maldicientes y mentirosos. 
No haciendo nada, se dedican á examinar, pesar y juzgar las acciones de los 
otros, censurarlas, recoger los hechos, burlarse v mofarse; se constituyen en 
censores de todos los hombres, y se creen superiores á todos. As i lo escribió 
el gran apóstol á los tesalonicenses: l iemos sabido que, enlre vosotros, muchos 
marchan sin regla, sin trabajar, pero tomando por móviles de sus actos la c u -
riosidad: Audivímns ¡niervos quosdam ambulare inquiete, nihil operantes, sed 
curióse agentes. ( I I . tu . 1 1 | Es dec i r , según explicación de Máximo, que no 
haciendo ellos nada, no se ocupaban más que en escudriñar con curiosidad las 
obras do los otros: Nihil operis ipsi facientes, sed in aliena opera curióse in-
quirentes. (Antón, in Meliss.) Es propio de los que nada hacen, dice Teofi lae-
to, i r averiguando la vida de los demás: Eorum, qui nihil agunl, proprium esl 
alienas seiseilari vitas. (Antón, in Meliss.) 

San Bernardo describe del modo siguiente los tristes efectos v los horribles 
estragos de la pereza: Luego que el frió de la pereza se ha apoderado del al-
ma, se entorpece y pierde progresivamente su actividad; finge no tener más 
fuerzas; conoce la parte repugnante qne tienen las austeridades; se halla i n v a -
dida por el temor de la pobreza, y se vuelve mezquina; pierde la gracia, el 
tiempo le parece largo, se entorpece la razón, se apaga la inteligencia, el p r i -

| l ) Quid : enim esl olium, nisi perditio irrerocabilis h o r a , effosio vi l» , retrogaita-
10 proucienlis.' Umc gigmt carms des id ia« , parit soperbiam. accendil luxuiiam, solvit 

linguaoi, nu t ra indigentiam, et intradocil n p i n . u n . A < m polrescftnnuMbiHs, el iiumo-
lus ensis rubigme mox sordescil; pes quietas obstupcscil, et veslcm depositam dirus ü-
neai dens eorrodit. (CatecA., lib. II. c. IV). 
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mer fervor disminuye, la tibieza y los fastidios suyos aumentan, la caridad fra-

ternal se enfr ia, el deleite acaricia, la seguridad engaña, y el hábito arrastra. 

¿A qué he de estenderme más? La ley es desconocida, el derecho y la regla se 

separan, el deber queda proscr i to, y abandonado el temor de Dios. Se cede 

finalmente á la impudencia; y el temerario que corre á so pérdida, el hombre 

cubierto de vergüenza, lleno de ignominia y de confusion, viene á ser presun-

tuoso. Entóncescae de las alturas de la v i r tud a l abismo del vicio, de un ca-

mino l impio y terso à un muladar infecto, del trono á una cloaca, del Cielo á 

la t ierra, del claustro al mundo, y del Paraiso al infierno (1). 

E l perezoso, dicen los Proverbios, que no quiso labrar por el (r io, m e n d i -

gará en la época de la cosecha; y nada le darán: Propler frigus piger arare 

noluit: mendicabíl tesiate, el non dabitur ili i. (XX. i ) . Todo perezoso está 

siempre en la miser ia, añaden los Proverbios; Omnis piger semper in egestate 

est. (XXI . 5 ; . He pasado por el campo del perezoso y por su viña, y estaban 

llenos de or t igas; las espinas cubrían su superficie, y habia caído la valla de 

piedras que los protegía: Pe rag ra ra hominü pigri tramivi, el ecce Mam re-

pleveranl urítete, el operaeranl saperficiem yus odinas, et maceria lapidata 

desírvela eral. (Prov. X X I V . 3 0 - 3 1 ) . 

E l a lma ociosa tiene tantos deseos diferentes como estrellas lanza un h o r -

no encendido. E l que quiere sustraerse á funestas codicias, debe, pues, huir 

del reposo y dedicarse al t rabajo. . . 

La pereza corrompe la v i r tud, y el sentimiento del deber se borra en una 

alma ociosa, dice Democri to. (An ton , i n Mel is i , c. XLV). 

L a molicie, una debilidad femenina, la torpeza y el amor de la vida son 

compañeras inseparables de la ociosidad, dice Aristóteles: Comitatur ¡gnaviam 

mollities, afleminatio, torpor, ville cupiditas. (P lutarch. ) 

Así como el agua penetra por cualquiera hendidura en la cala de nn b u -

que, sin que se advierta, y allí crece hasta que, por la inenria de los marine-

ros, l lega á hundirse; asi también por medio de la ociosidad y de la pereza, 

dice S. Bernardo, los malos pensamientos y las codicias se mul t ip l ican en el 

corazon, basta que, sucumbiendo por el peso, esa déb i l navecilla se sumerge 

en el abismo del pecado (2 ) . 

Colócanse en un lugar oscuro las aves destinadas á ser cebadas y comidas, 

y se las estorba todo movimiento. Y de la misma manera, sumergidos los ocio-

sos en las tinieblas del vicio y entregados á la inacción, corren á una m u e r t e 

prematura, dice Séneca. (Prov.) 

(1) Pigriti® frigus, si -•-aiel animino pervascril, subii quidam animi rigor, c i vi-
gor lcntescit; languor fingitur virinm. horror .»usíeritatis ¡ntenditur, timor sollicitat 
pauperlalis. contíatmúf animus, subtrahitur gratia, protrahitur longitudo v i te, sopitur 
ratio, spiritus extiuguitur, defcrvcscit novilius fervor, ingravescil tepor fastidiosos, re-
l'ri^escil fraterna caritas, btanditur voluptas, fallii seeurilas, revocai consiietudo. Quid 
plura? dissimulatur lex. abdicata jus, fas proscribitur, ilerelinquilur timor Domini. 
Dautur postreoio impudenti») manos; praisiimitur ¡lie temerarius, ¡lie perdendus, ille 
liirpissimus, il io plemis ignominia et confnssione: saltos de excelso tn abyssum, de 
pavimento in sterquiliniurn, de solio in cloacam, de Coito in scoinam, de claustro in 
sectilum, de paradiso in infernum. (Senti. LXIII. in Cani.) 

12 Sicut per rimani s e m i n i aqua lalenter ¡«¡rat, et excrcscit, donec navis per 
nautarum ¡«curiata demergalnr; ita ex otio alque ignavia cogitatiùaes pravte et concu-
piscentia; multipticantur, donec navis cordis, eis succumbens, in peccato periciitétur. 
(Senti. LXUI. in Cani.) 

As! como el agua estancada en un pantano se corrompe, llega á ser i m -
propia para los usos de la vida, y se llena de animalejos y reptiles venenosos, 
el cuerpo del perezoso contrae manchas y se halla entregado á las codicias de 
la earnc, que hacen perder el alma, el sentimiento de lo justo y de lo honesto, 
dice S. Laurencio Jusl iniano. (De Inter, conflktu). 

La pereza paraliza las fuerzas del alma y las del c u e r p o -

Ved lo que pasa en una casa descuidada..., en un jard in ó en l ina t ierra 
sin cult ivo.. . La ociosidad no sólo daña á las cosas espir i tuales, sino también á 
las temporales. 

E l que se abandono á la ociosidad es muy insensato, dice la Escr i tura: Qu i 
seclalur otium, stultissimas esl. (Prov. X I I . t i ) , ¿Por qué es tan insensato el 
perezoso? 1.» Porque la pereza irao la pobreza. ¿Hasla cuándo dormiré is , p e -
rezosos? dice el autor de los Proverbios. ¿Cuándo saldréis de vuestro sueño? 
Dormiré is un poco, dormitaréis otro poco, cruzaréis un poco vuestros brazos 
para d o r m i r , y la indigencia os l legará como un viajero, y la pobreza se echa-
rá sobre vosotros como nn hombre armado: Usqueqno, piger, dormies? Quando 
consitrges é somno lito? Paululum dormies, paululum dormilabis, paultthm 
comeres manas, ni dormías; et veniel Ubi qaasi vialor egeslas, el patiperiet 
quasi vir ármalas... ( V I . 9 - l f ) . 2.» Porque la pereza debilita el alma, le 
quita los bríos y la atonta. E l que está voluntariamente ocioso, dice S . Crisós-
tomo, habla y obra muy á menudo con temer idad; nada hace durante el dia, y 
su alma está llena de languidez y de manchas: Qai esl otiosus, et mulla temé-
re loquilur, et mulla ágil temere; ct tota die nihil operalur; torpore el velen o 
menlenireplelam hnltel. (Homi l . V in I ad Cor . ) 

La pereza, dice en otra parte el mismo padre, trae la ignorancia y provo-
ca un desbordamiento de malas ¡deas. Ahuyenta los buenos pensamientos, los 
buenos deseos, las luces, la gracia, la v i r tud y todos los bienes, (Homil. I T . 
in Genes.) 

Por la pereza, dice S. Pedro Crisólogo, el hombre inut i l iza los dones de la 
naturaleza, las facultades del alma, el beneficio de la razón, la superioridad 
de su inteligencia, el ju ic io de su espíritu, su aptitud para las artes y el bien 
de la educación; niega á su Criador el f ruto que debieron dar todas estas cosas, 
y el reconocimiento, que habría de ser su consecuencia. Merece, como un 
árbol estér i l , ser cortado y arrojado al fuego. S i es un hombre públ ico, daña 
esencialmente á la sociedad. ( S e r m . CVI). 

La ociosidad mala el cuerpo, y la indolencia mata el alma, dice S. Crisos-
tomo; el ejercicio lo embellece admirablemente lodo: Otium corpas, mentcm 
necat soeordia; exerálalio utrumque pulcherrimum fácil. (Homil. L1V.) 

La pereza es un gran mal ; no hay cosa que no paralice, dice el mismo 
santo Doc lo r . (Ibid.) 

Es menester i cmcr y evitar el reposo en el reposo, dice S. Bernardo: Ca-
vendum esl otium inotio (De Consid.); es decir , que se ha de regular el r e -
poso necesario, no entregarse á él demasiado, ofrecerlo á Dios, y convert ir lo 
en una v i r tud, como las comidas, el sueño, e tc . . . 

La pereza es una peste para los mortales, dice Platón: Peslis mortalibus 
est ignavia. (De Repnbl.) 

No prestar atención á cada es ser unos insensatos, y no hacer nada es 
estar muertos, aunque se viva, dice Séneca. (Prov.) 



El hombre virtuoso aborrece la ociosidad, dice Valero Máximo. [Lib. ¡I. 

c. Vil). 

No haciendo nada, aprendemos á obrar mal, dice Catón: Nihil ageiido, 

male agere discimus. ( In Desid.) 

Roma, dice S. Agost in , pereció por la ociosidad, y Carlago íaé destruida 

por causa del mismo vicio. (Lib. 1. de Civil.) 

La pereza irae E l hombre que trabaja no se ve atacado más qne por un demonio, dice Ca-

'"í'íones tea~ pero el perezoso se ve acometido por legiones de espíritus infernales:. 
Operantem deemone uno pulsari; oliosum vero ab innumeris spirilibus devas-

tan. (De fnst i t . monach., l ib . X . c. V I I ) . 

Dice el Apocalipsis que el dragón se mantuvo en la arena de las riberas 

del mar : Stetil draco supra arenam morís . ( X I I . 18) . Estas palabras s igni f i -

can que el demonio prevalece contra los perezosos, los agita y lns l leva como 

las olas agitan y llevan la arena; y significan también que el perezoso que, 

semejante á la arena de las playas del océano, nada produce, es la mansión 

del espír i tu ma l igno . . . 

I .a ociosidad hace cor rer peligros á los que no habían sido vencidos en las 

guerras, dice S. Ambrosio: Tentant otia gaos bella non fregeranl. (Serm. I I . 

in Psal. C X V I I I ) . 

La pereza, dice S. Bernardo, es madr.e de todas las tentaciones; Pigrilia 

mater est omnium lentationum. (Ad Iratres de Monte Dei). 

L a pereza, dice Slo. Tomás, es el anzuelo con que el demonio pesca las 

almas: Otium est hamus diaboli, (De Peccat.) 

Y ¿cómo no ha de vencer el demonio al perezoso, puesto que le encuentra 

sin armas, sin defensa y sin precauciones?... Es una casa abierta á todos los 

ladrones del in f ierno. . . 

El perezoso se Propio es de esclavos abandonarse al lujo y á la ociosidad, di jo Alejandro 

cubre de ver- j j a g n o : Servile est olio el luxui vacare. (P lu larcb. , V i l . i l lus t r . vir.) 

esclavo >• des- M i rad la hormiga, perezosos, dice la Escr i tura, considerad su proceder, y 

preciable 5e<] cuerdos: Vade ad formicam, o piger, et considera vías ejus, el disce sa-

pienliam. (Prov. V I . 6). Prepara su alimento durante el verano, y reúne su 

provisión durante la cosecha: Paral i n ceslate cibum suum, et congregat in 

messe quod comedat. ( l b id . V I . 8). 

¡Oh impudente perezoso! exclama S . Bernardo; m i l millones de ángeles 

sirven á Dios, y diez mi l mi l lones están prontos á ejecutar sus órdenes, mién-

t rasque tú pretendes descansar. (De Acedía). 

Esto es lo que debe humi l lar al perezoso; esto es lo que prueba cuán des-

preciable es. E l perezoso, dice la Escri tora, lué apedreado con puñados de ba-

r r o ; todos hablarán del desprecio con que se le trató: In lapide lateo lapidalus 

est piger; el omnet loquentur super aspernalioncm illius. (Eecl i . X X I I . 1). El 

perezoso ha sido apedreado con basura; todo el que le toque l impiará sus ma-

nos: De stercore bonm lapidalus est piger; el omnil qui letigeril eun, emUÍet 

mamis. ( Ib id. X X I I . 2). 

La pereza es de tal manera odiosa y culpable, que los hombres miraran al 

que á ella se abandone como digno de ser apedreado; pero el desprecio que 

experimentarán será tan grande, que en vez de piedras, se valdrán de barro y 
de cieno. Luego todos se apartarán de él como de un sér v i l , todos le recha-
zarán, y el que le haya tocado se apresurará á sacudir sus manos manchadas y 
l impiarse. . . Estas palabras dé la Sagrada Escritura manifiestan también que 
el perezoso es la debilidad misma, puesto que un poco de barro y de cieno bas-
ta para abatirle y anonadarle... 

¿Qué vergüenza debe cubr i r al perezoso, considerando que él nada hace, 
míéntras todo está en actividad en el universo? Desde la creación ¿no l lenan el 
objeto para que han sido destinados el sol, la luna y también las estrellas? ¿Han 
cesado de producir la t ierra y el océano? ¿No siguen el camino que se les ha 
trazado los animales, las aves, los insectos? De todos estos séres desprovistos 
de inteligencia, ninguno deja de trabajar á su modo; el perezoso es el único 
que no hace nada. Se parece á los postes colocados á las laderas de los cami-
nos, postes que ven pasar á los viajeros y permanecen siempre en el mismo 
lugar, hasta que se pudren, caen y son arrojados al fuego. ¿Qué digo? Estos 
postes inmóviles indican cuando ménos á los viajeros la dirección que deben 
tomar; míéntras que el perezoso, léjos de señalar el buen camino con su e jem-
plo, arrastra a! abismo á cuantos tienen la desgracia de im i ta r le . . . 

E l camino de los perozosos eslá erizado de espinas , como dicen los Prover - Muy desarada-
bíos: Iler pigrorum quasi sepes spinaruin. (XV. 19 ) . Estas espinas que encuen- do es el pere-
tran los perezosos, son los malos deseos que les acosan, las codicias quo les z o s o ' 
rodean como una tempestad furiosa, las tentaciones que les asaltan, las pasio-
nes que les devoran, la pobreza que les sorprende, y las enfermedades que 
arru iuaivsu salud y les disponen á una muerte precoz.. . 

La pereza, dice S. Bernardo, es madre del pesar, del fastidio, de la pus i -
lanimidad y de ln desesperación. Pigrilia mater est mreroris, tadii, puíillám-
mitatis, desperalionis. (De Acedia). 

Semejante á Caín, el perezoso anda erranlo y vagabundo, y se ve lleno de 
reprimendas muy m e r e c i d a s -

Aborrecido de Dios y de los hombres, perseguido por los remordimientos 
de su conciencia, herido por el ejemplo de cuantos le rodean y trabajan, a t o r -
mentado por las pasiones, ¿cómo puede ser lel iz?... Jamás prosperará, y el 
que no prospera es desgraciado... 

\ iendo una higuera á or i l las de na camino, Jesucristo se acercó; pero no en- El perezoso 
contró más que hojas, y d i jo: ¡No nazca nunca uingttn fruto de t i ! Y al instan- - j^"1 3 « * * * » -
te la higuera se secó. (Mallh. XXI. 19). E l perezoso es aquella higuera esté-
r i l , y tendrá la misma suerte. 

Hace ya tres años, dijo el dueño de la viña de que habla el Evangelio, hace 
ya tres años qne vengo á ver s i tiene Iruto este árbol , y nunca lo da: corladlo 
pues. ¿Para qué ha de ocupar inúti lmente la tierra? Ecce anni tres sunt ex 
quo venio quterens fniclum in ¡iculnea fine, et non invenio: succide ergo illam. 
Ut quid etiam terram occupat? (Luc. X I I I . 7). 

Ya se ha colocado la segur á la raíz del árbol, dice S. Juan Bautista. As! 
pues, lodo árbol que no dé buen Iruto, será cortado y arrojado al fuego: Jam 
securis ad radicem arboram posila est. Omnis ergo arbor, quie non facit fruc-
tum bonum. exfidetur, el in ignem mittelur. (Luc . I I I . 9 ) . 



Dios, dice Jesucristo, es como un hombre que, al marchar para un largo 
viaje, llamó á sus sirvientes, y les confió su hacienda. A uno dió cinco talen-
tos, á olro dos, á otro uoo. y á cada cual según su capacidad, marchándose al 
punto. E l que había recibido cinco talentos los hizo valer, y ganó otros cinco: 
también el que liabia recibido dos, ganó otros dos, pero el que sólo había reci-
bido uno, se lué á cavar la tierra, y en su seno ocultó el dinero de su amo. 
Mucho tiempo despues volvió el dueüo, y les hizo dar cuentas. El que había 
recibido cinco talentos, se acercó, le presentó otros cinco, y le dijo: Señor, me 
habíais entregado cinco talentos, y ahi tenéis otros cinco, que he ganado. Su 
amo le dijo: Bien, servidor bueno y fiel; por haber sido liel en poca cosa, te 
confiaré mucho: entra en la alegría de tu dueño. E l que habia recibido dos ta-
lentos también se presentó, y dijo: Señor, me habíais entregado dos talentos, y 
ahi teneis otros dos, que he ganado. Su amo le respondió: Bieu, servidor bueno 
y fiel; por habe.r sido fiel en poca cosa, te confiaré mucho: entra en la alegría 
de tu dueño. Acercándose luego el que no habia recibido más que un talento, 
dijo: Señor, sé que sois un hombre duro; cosecháis dónde no habéis sembra-
do, y recogeis donde no habéis puesto simiente. Temiendo pues, me marché, y 
fui á ocultar vuestro talento en la tierra: aquí teneis lo que es vuestro. Su amo 
le respondió: Servidor malo y perezoso, sabias que cosecho donde no he sem-
brado, y recojo siempre donde no he puesto semilla. ¿Por qué, pues, no has 
entregado mi dinero á los banqueros, á fin de que á mi vuelta recibiese yo con 
creces lo que es mío. Tomadle, pues, el talento; y arrojad á este servidor inú-
t i l á las tinieblas exteriores: allí serán los lloros y el rechinar de dientes: ro l -
irte ilague ei talenlum, el inutilein senum ejiále in latebras exteriores; illic 
eril fletas el slridor denlium. (Matth. XXV. 14-30). Esta parábola nos enseña 
cuál será la suerte del servidor laborioso, y cuán severamente será castigado 
el que se entrega á la ociosidad. Se le quitará lo que se le habia dado, y apar-
tando Dios de él sus gracias, se verá sumergido en las tinieblas exteriores de la 
ceguedad espiritual, y luego en las tinieblas del infierno; alli setáu los lloros y 
los lamentos. 

Servidor perezoso é inúti l , sacude, pues, tu pereza, y haz valer el tálenlo 
que el Señor le ha confiado, haz valer lus ojos, tus oidos, lu lengua, tus ma-
nos y tus piés, lu inteligencia, lu memoria y tu voluntad; el tiempo, la gracia 
y los dones temporales y espirituales que se te han concedido, conságralo todo 
al servicio de tu Criador. Pero, si perinaneceis inactivos, si abusais de todo, 
tened cuidado; de todo sereis despojados, y se os entregará á suplicius que 
no tendrán lérmino. 

El perezoso imita á las vírgenes locas de que habla el Evangelio, y recibi-
rá el mismo castigo. Diez vírgenes, dice Jesucristo, habiendo cogido sus lám-
paras, fueron á recibir al esposo y á la esposa. Cinco de ellas eran locas, y 
las otras cinco cuerdas. Ilabiendo las cinco locas cogido las lámparas, no se 
proveyeron de aceite; pero las cinco cuerdas tomaron aceite en sus vasos coa 
las lámparas. E l esposo tardó en venir, y todas se durmieron. Mas en medio 
de la noche se oyó un gr i lo: Va viene el esposo, id á recibirle. Entonceslodas 
aquellas vírgenes se levantaron, y dispusieron sus lámparas. V las locas dije-
ron á las cuerdas: Dadnos aceile del vuestro, porque nuestras lámparas se 
apagan. Las cuerdas respondieron: Por miedo de que no haya bastante para 

nosotras ni para vosotras, es más conveniente que vayais á los que venden y 
y lo compréis. Así pues, mientras habian ido á comprarlo, llegó el esposo; y 
las prudentes, que estaban ya dispuestas, entraron con él en la sala de la boda, 
y so cerró la puerta. Las otras vírgenes llegaron también finalmente, y dije-
ron: Señor, Señor, abrid. Pero él les respondió: Os digo, en verdad, que no 
os conozco. (Matth. XXV. 1-12). 

Las vírgenes prudentes, que estuvieron dispuestas y entraron en la sala 
del lestin de la boda, son los hombres vigilantes y laboriosos. Las vírgenes 
locas represenlan á los perezosos, que duermen, que no tienen el oloroso 
aceite de la fe y de las buenas obras, y no serán, por consiguiente, admitidos 
en el Cielo en el festín del esposo. Como las vírgenes locas, los perozosos 
gritarán en la hora de la mucrle: Señor, Señor, abridnos la puerta. Pero el 
soberano Juez, que retribuye á cada cual según sus obras, les dirá: en verdad, 
no os conozco... 

Los perezosos hacen parte de esos heridos de muerte de que habla el 
Salmista, que duermen en el sepulcro, borrados del recuerdo df l Señor y r e -
chazados por su mano del libro de la vida: Sicut vulnerati durmientes in se-
pukris. quorum non es memor omitirás: el ivsi de manti tua repulsi sant. 
(I .XXXVII. 6). 

El reino de Dios no será para los ociosos, como dice S. Bernardo: Reg-
nata Dei non dubitar otiosis. (De modo bene vivendi, c. L I ) . 

Si los ricos de la tierra desprecian al criado perezoso, no le dan sueldo y 
le despiden con justicia, ¿cómo habría de recompensar Dios al hombre que le 
sirve con negligencia? 0 ntás bien, ¿cómo puedo dejar de castigarle severa-
mente? 

El ocioso Esaù perdió la bendición unida al derecho de primogenitura, 
dice S. Ambrosio: Otiosus Esaù amisil primatus benedutionem. (Serm. XI . in 
Psal. CXVIII). 

¡Desgraciados de vosotros que os perdéis en pensamientos y proyectos inú-
tiles! dice el profeta liliqueas: ta qui cogitalis inutile! (II. 1). 

No os engañéis, dice el gran apóstol á los gálalas, nadie se rie impune-
mente de Dios. El hombre recogerá lo que haya sembrado: Nolite errare, Deus 
non irrideiur. Qute enim teminaverit homo, luce et metel, (VI. 7 -8 ; . 

Una lierra que beba la lluvia dé que está á menudo regada, y produce una 
yerba útil i los que la cultivan, recibe la bendición de Dios; pero la que pro-
duce abrojos y espinas, es despreciada y como maldecida; y al fin entregada 
al ruego. (17. 7-8). La tierra buena es el emblema del hoinbrc laborioso, y 
la lierra mala, que no produce más que malezas, representa al hombre pere-
zoso y afeminado... 

Debe sacudírsela pereza... Y ahora ¿i qué aguardas? Levántate, dijo Añadas Remedie ,, ,„-
á Saul: El mine, quid morarisf Exsarqe. (Act. XX I I . 16). Es menester que t r a l a < " " ' ' " 
el perezoso no permanezca más en su triste estado; es mcueslerque se levaute 
y cambie de vida... 

E l verdadero remedio contra la pereza es el amor de Dios. La caridad, 
dice S. Gregorio, da fuerzas: Vires caritas subminislrat. (Pastor.) 

No huyáis del trabajo para no perder la corona, dice S. Elrcn: Ne fagias 
laborem, ut non perdax coronam. (Serm. V) . 



Dios nos lia dado manos j fuerza para t rabajar . . . E l tiempo actual es tiem-

po de trabajo; el tiempo por venir 6 la eternidad será al día del descanso y la 

época de la recompensa... 

San Antonio oyó una voz que le decía: ¿Quieres agradar á Dios, Antonio? 

Ora, y cuando no "puedas o ra r , trabaja con las manos, y ocúpate siempre en 

algo: Ora el dum orare non paterís, manibus labora, el stmper aliquid facíto. 

(V í t . Patr.) 

¿Cuál es la mejor agua? pregunta S. Crisóstomo, la que co r re , ó la que 

está embalsada. ¿No vale más el h ierro trabajando que descansando? (Ho-

mil. XXX Y. ín Ad. Apost.) 

Ocupaos siempre en algo, para que el mal igno espíritu no os encuentre 

ociosos, dice S. Jerónimo: Fucilo aliquid operis, ut te stmper diabolus in fe-

rnal occupalum. (Epist. I V . ad Rustic.) Los malos deseos devoran al hombre 

ocioso. 

S i os priváis de los ocios, romperás e l arco de Cupido, dios del amor i m -

puro, dice Ovidio: Olia si tollas, períre Cupídinis arcus. (Fabu l . ) 

Un trabajo asiduo, dice V i rg i l i o , l lega á realizar las cosas más díBci lei: U -

bor improbas omnia vincit. 

Trabajar es propio de los reyes, dice A le jandro-Magno: fíegium esl labo-

rare. (Pastor). 

Jamás estoy méuos solo, dice S. Ambrosio, que cuando parece que lo 

estoy; y jamás estoy ménos ocioso que cuando descanso: Numquam minas sum 

solus, quam cum solas csse videor, ate mima olíosus, quam cum oliosus. 

(Serm.) 

Trabajad en la juventud para tener con qué vivir en vuestra vejez; amon-

tonad méritos en la t ierra para que os proporcionen la felicidad del Cie lo . . . 

No podéis meditar bastante las siguientes palabras de S. Francisco de Asís: 

Un poco de trabajo, y una g lor ia inmensa; un poco de placer, y un castigo 

eterno: Módicas labor, gloria immensa; módica voluplas, p a n a (eterna. (S. Bo- , 

nav., i n ejus v i ta) . 

E l trabajo mala el deleite, dice S. Isidoro: Cecidil libido operibus. (Sent.) 

PERFECCION. 
perfectos, como perlecto es vuestro Padre celestial, dice Jesucristo: ' ' 8 ^ s

t
p

e ® r f ^ 
Estate perfecti. sictit Pater vesler catiesta perfectus est. (Matth. v. 48 ) . cons is te ! ' " 

Sed perfectos, dice el gran apóstol: Perfecti eslote. ( I I . X I I I . I I ) . 
E l que dice, que vive en Dios debe andar como Jesucristo ha andado, dice 

el apóstol S. Juan: Qui dic.it se i t i ipso man ere, debet, í i c n l Ule ambulmt, el 
ipse ambuhre. (I. n . 6 ) . 

San Pablo vivía segnn la perfección. ¿Y cuál era su vida? O id : V ivo , pero 
no soy yo quien vivo, es Jesucristo el que vive eu m i : Vivo, jam non ego, vi-
vil vero in me Chrístus. (Gal. I I . 2 ) . Para m i el Cristo es m i vida, añade: 
Mihi vívere Christus. (Phil ipp. I . 21) . 

La perfección consiste: 1 . ° en imitar á Jesucristo.. . ; 2 . " en hacer vivir á 
Jesucristo en nosotros, y en no v iv i r más que de Jesucristo y por J e s u c r i s t o -

Habiendo encontrado un sabio á un mendigo, le d i jo :—¿l ie dónde vienes? 
— V e n g o de Dios, le respondió el mendigo.—¿Dónde has encontrado tanta sa-
b idur ía?—La he encontrado allí donde abandoné todas las cr iaturas.—¿Quién 
eres?—Soy rey.—¿Dónde está tu re ino?—En mi alma; porque he aprendido á 
regi r mis sentidos exteriores é interiores, para tener sujetas todas las afeccio-
nes y fuerzas de m i alma.—¿Quién te ha conducido á esta perfección? pros i -
guió el sab io .—Mi silencio, mis oraciones, mis meditaciones y mi unión con 
Dios, respondió el pobre; lie puesto á un lado lodo lo que no es Dios, y he en-
contrado á m i Dios, y tengo en él l ina paz, un reposo continuos, ( / l a Toleras, 
p. 685). Esta es la perfección... 

La perfección del hombre, dice S. Agns t i n , consiste en considerarse muy 
impcrfecio. Debeis disgustaros de lo que sois, si quereis l legar á lo que no 
sois; porque asi qae os complazcáis en vosotros mismos os detenéis. Si decís: 
He andado bastante; ya estáis perdidos (1). 

L a perfección consiste en i r de vir tud en v i r tud hasta la casa de Dios, dice 
el Salmista: Ibunt de virtule in virlale usque ad domum fíei. (LXXX11I. 8). 
Y según aquellas palabras del Apocalipsis: Que se vuelva más justo todavía el 
que ya es justo, y sanlífiquese también el Santo: Quí ¡uslus esl, jmlificetur ad-
huc; el semelus sanctificelur adhuc, (XX I I . 11 ) . 

Jesús, dice el evangelio de S. Lucas, avanzaba en sabiduría, en edad y en 
gracia ante Dios y los hombres: Jesús profifiebat sapientia, ct tcíale, el gratia 
apui Deum el homínes. ( I I . 52 ) . 

La verdadera perfección de los justos consiste en no presumir nunca que 
lo son, á fin de que, si no continúan su camino, no corran el riesgo de caer 
allí donde dejen de adelantar.. . 

( t ) Ipsa estporfeetio lidminis invenisse se non esse perfeetnm. Seoiper tibí displi-
ceat ijood es vis pervenire ad id ouod non es; nain ubi tibí plaeuisti, ibi remaiisisli. Si 
autem diseris: Suíflcit: pcriisli. íberm. !.. ik Temp.) 



La perfección es nna generosidad heróica, una grande 5 consfante aplica-

ción en progresar en ¡odas las virtudes y en practicar las obras admirables 

que inspiran. 

Para esto es preciso imi tar al avaro en nn sentido: jamás está saciado de 

dinero; no nos saciemos tampoco de gracias, de vir tud y de buenas acciones. 

Conservaréis muy bien lo que habéis adquir ido, si tratais siempre de amonto-

nar. Lo que poseéis, disminuirá, si dejais de adqu i r i r . . . 

¿Qué hacéis? dijo S. Marciano anacoreta á un cazador.—Cazo ciervos y 

liebres, como veis, dijo; y los persigo hasta que pueda apoderarme de el los.— 

Y yo. prosiguió el Santo, me dedico á perseguir á Dios, y no pararé en esta 

divina caza hasta que le haya cogido y le tenga para siempre: Dcuin menm 

hic tenor, nec ab hac pulchra venatme cessabo, doñee eum apprehendero. ( I ta 

Theodorctus in Philntheo). 

El corazon del hombre perfecto se halla siempre en disposición de sub i r , 

dice el real Profeta: Ascensiones in corde suo disposuit. (LXXX111. 6). 

Dichoso es, dice S. Jerónimo, el que se santifica cada dia progresando, y 

no considera el bien que ayer hizo, sino el que tiene que hacer hoy para ade-

lantar. E l Santo está siempre dispuesto á sub i r , y el pecador á bajar; y así 

como el hombre perfecto se perfecciona cada dia más y más, el pecador des-

merece progresivamente (1 ) . 

Por ésto el Sabio dice del justo: E l camino del justo es como el sol al ama-

necer, que se adelanta y crece hasta mediodía: Juslorttm semita, qitasi lux 

splendens procedil, el crescil ttsqtie ad per\ectam diem. ¡Prov. I V . 18 j . 

E l hombre es perfecto, dice S. Agustín, cuando trabaja toda su vida en 

dir igirse á la vida inmutable y eterna y se aficiona irrevocablemente á ella con 

lodo su corazon: Tune op/imtts es! homo, cum tota vita sita pergit in incon-

mulabiltm vitam, el toto ifectu inhteret t i / i . (L ib. de Docl . Chr is l i , c. XX I I ) . 

Cualquiera que no adelante en la escuela de Jesucristo, es indigno de su 

enseñanza. La verdadera v i r tud no conoce término, no está l imitada por el 

t iempo, y no dice nunca: Basta; sino que tiene siempre hambre y sed de j u s -

ticia; de tal manera, que, s i siempre viviese, siempre emplearía todas sus 

fuerzas en l legar á ser más justa; y aplicarla todo so poder en i r de lo perlccto 

á lo sublime, en el camino de la perfección. Porque no se ha puesto al servicio 

de Dios, como un sirviente ordinario que se compromete solamente por un 

año ó por cierto t iempo, sino que le sirve para siempre. Oíd la voz del justo: 

Señor, no olvidaré jamás vuestra ley saludable, porque con ella me santificáis. 

La perfección no es para un tiempo determinado, sino para toda la eternidad. 

E l hambre conlinna de lo perlcclo merece que se sacie siempre. Y aunque el 

tiempo acaba pronto con ella, ha Henado nn largo espacio de tiempo con la 

continua práctica de la v i r tud. ¡Episl. CXLl). 

Por más larga que sea nuestra carrera, dice S. Agustín, por más progre-

(1) Félix qui quotidie profteit, qui non considerat quid heri fecerit, sed qnid hodie 
faeiat, ut proftcial. Sanetus ascensiones in conté suo ponit; peccator descensiones. 
Qnomodo, qui sanclus esl. quotidie proBcit; i ta, qui peccator est, quotidie decieseit. 
(/. 1 Psal.lXXXIII). 

sos que hayamos hecho en la perlcccion, Dadie tiene derecho á decir: Basta; 
ya be trabajado Bástante; soy justo. E l que asi hablase ó pensase, se quedaría 
en el camino, y no llegaría al fin que se propone. Oíd lo que dice el apóstol: 
Hermanos mios, no pienso haber alcanzado el fin. E l cor re , y ¡vosotros os de-
tendríais? El se l lama todavía imperfecto; y ¿os vanagloriaríais vosotros de 
vuestra justicia? (Serm. XV. de perbis Apost.) 

No adelantar, es sin duda alguna retroceder, dice S. Bernardo. Por más 
que corráis, si no lleváis vuestra justicia hasta 13 muer te , no conseguiréis la 
recompensa del vencedor: Non profice re, sine tlubio de/icereest. Onanlumlibet 
atairreris, si ttsque ad mortem non perveneris, bravium non apprehendes. 
(Epist . CCLIV. ad Gar inum). 

Añadid siempre, dice S . Agustín, andad siempre, y obrad siempre mejor. 
E l cojo que sigue buen camino, va me jo r y más pronto que el que corre por 
caminos extraviados: Semper adde, serper ambula. serper profice. Mtlius sil 
elaudus in fia, quam cursor prcetej; viam. (Serm. X V de verbis Apost.) 

No es perfecto quien no desee ser más perfecto; y nos manifestaríamos 
más perfectos, tendiendo á una mayor perfección: Fiemo perfectas es!, quiper-
fectior eise non appelit; el in eo quoque perfectiorem seprobat, quod ad maja-
ran lendil perfeclionem. (Ep is l . XXX IV ad Dragonem). 

Hé aquí un compendio de la vida y de la perfección cristianas que nos da 
san Cipriano: La humildad en lá conversación, la estabilidad en la fe, el pndor 
en las palabras, la justicia en las acciones, la misericordia en las obras, la dis-
ciplina en las costumbres, no hacer nunca una in ju r ia , su l r i r la que se reciba, 
conservar la paz y la unión con todos, amar á Dios de todo corazon, amarle 
como Padre, temerle como á Dios, prefer i r Jesucristo á lodo, do la misma 
manera que nos ha preferido á nosotros á todo; unirse inseparablemente á sn 
caridad, unirse con valor y confianza en su perseverancia y en su cruz; cuan-
do se Irala de su nombre y de su honor, manilestar constancia en nuestros 
discursos para conlesarle, confianza en las pruebas, y paciencia en los suplicios 
y en la muerte para ser coronados. Obrar asi es querer ser coherederos de 
Jesucristo, es cumpl i r el precepto de Dios y hacer la voluntad del Padre ce-
lestial. (De Orat. dom.) 

En verdad, como dice S. Macario, el que considere el desprecio romo una 
alabanza, la pobreza como un tesoro, y el hambre como un alimento excelente, 
es un hombre que no muere nunca. >Jn vilUPalris in eremo). 

H é aquí, según S. Juan Clímaco, el alfabeto de los que quieren aprender la Orado de. jier-
pcrfeccion: La obediencia: el ayuno, el cil icio, la ceniza, las lágrimas, la con - f ^ c c i O I , 

fesion, el silencio, la humi ldad, las vigil ias, el va lor , el f r ió , el trabajo, las 
pruebas, el desprecio, la contr ición, el olvido de las injurias, la caridad f r a -
ternal, la dulzura, la fé sencilla y sin curiosidad, el desprecio del mundo, el 
renunciar á los parientes, el desprendimiento l ibre de todo, la sencillez unida 
á la inocencia y el querer ser olvidados. (Crad. XXVI). 

Para los que progresan en la perfección, el mismo Santo señala cosas ma-
yores: La vida de ios que adelantan en perleccion, dice, consiste en t r iunfar de 
la vanagloria y de las vivacidades, y en esperar firmemente la salvación; con-
siste en el reposo del alma, en la dirección; en el recuerdo profundo y cont i -



nt io del f i l l imo jnicio, en la misericordia, en la hospitalidad, en la reprensión 

modesta y en la oracion. (Orad. XXVI). 

Ué aquí también lo que dice para los qoehan llegado á la perfección: Es 

menester tener el corazon l ib re de toda traba, tener una caridad perfecta, una 

gran humildad, estar enteramente muer to para el mundo, ser enteramente, de 

Jesucristo, dedicarse con fervor á la oracion, recibir todas las luces divinas, 

desear mor i r , aborrecer la vida, j huir constantemente del propio cuerpo. 

(Grad. XXVI). 

Hemos de propender á alcanzar la perfección del mismo Dios; pues imi tar 

á Dios es la perfección consumada y la mayor de las elevaciones... 

No podemos, dice S . Jerónimo, imi tar á Dios en su poder , eñ su magnif i -

cencia, en su eternidad, ni en ot ros atr ibutos parecidos-, pero podemos, sin em-

bargo, imi tar le de léjos en humi ldad, en dulzura, en caridad, en pureza y en 

santidad. (Epis t . ) 

Oigamos loque dice santo Tomás : Es menester imi tar la inmutabil idad de 

Dios por medio de la constancia en la prosperidad y en la adversidad; su pres-

ciencia por medio de la previsión d e las postrimerías; su igualdad de alma, no 

turbándonos con ningún accidente penoso; su veracidad, su sinceridad, su p a -

ciencia, su clemencia, su amor , su obediencia, etc. ( - i , 2 . q. o r í . 7). 

¿Quién es, dicen los Cantares, quién es laque se adelanta como la aurora 

naciente? Ta l es e l alma que comienza su perfección.. . Hermosa como la lona: 

tal es el alma que progresa en per fecc ión. . . Bri l lante como el sol: tal es el alma 

que ha llegado á la cumbre de las perfecciones... 

La escala de la perfección, dice S. Bernardo, t iene dos b r i zos , y doce gra-

dos. E l brazo derecho es el desprecio de uno mismo llevado hasta el amor de 

Dios; el izquierdo es el desprecio del mundo llevado hasta el amor del reino 

del Cielo. Los dore grados son: 1 . » el odio del pecado...; 2.»huir¡del pecado...; 

3 . " el temor del odio de Dios... ; 4 . ° la sumisión en todo al Cr iador . . . ; 5 . " l i 

obediencia á su super ior . . . ; & í la sumisión á su igual . . . ; 7 . ° la diferencia h a -

cia los infer iores. . . ; 8.» colocarse en la úl t ima t i la . . . ; 9." meditar constante-

mente sn f in . . ; 10 , temer s iempre por sus obras. . . ; 11. confesar humi lde-

mente los propios pensamientos,. . ; 12. dejarse conducir en lodo por la mano 

de Dios, según su voluntad.. . Po r esta escala soben y bajan los ángeles, y se 

levantan los hombres al Cielo. ( S e r a , ¡n Cf lnt . ) , , 

Hé aquí ahora la escala de perfección establecida por S. Basilio. La cima de la 

escalade la perfección, dice, es la caridad. Los grados son otras tantas renuncias; 

1 . " renunciará las cosas de la t i e r r a . . . ; 2." olvidarlas por completo...; 3.° detes-

tarlas y despreciarlas como se desprec iad cieno; 4 . ' despojarse y desprenderse 

del alecto á los parientes y amigos . . , ; 5.® aborrecer su propia alma por Jesu-

cr is to . . . ; 6 . " renunciar al juicio prop io y á la voluntad. . . ; 7 . " morti f icar siem-

pre los deseos para dar cumplimiento á lo que dice Jesucristo: Si alguien quiere 

venir detrás de m i , que renuncie á si mismo, tome su cruz y me siga: S i qms 

vu l t posl me venir«, abneget semetipsum. tollaI erueem swim quotidie. el se-

qualurme. (Matth. XV I . 2 4 ) ; 8 . " seguir á Jesucristo y aprender de él , que es 

d u l c e v h u m i l d e d c corazon.. . ; 9 . " amar constante y eficazmente al prójimo, 

hasta á sus enemigos...; 10 . un i rse á Dios, no haciendo más que un solo espí-

r i t u con él . Iln Psal.) Semejante escala es la casa de Dios y la puerta del Cie-

lo: Non t k í k ttlivinm domos Dei, et porta M i . (Gen. X X V I I I . 17 ) . 

Casiano indica de un modo admirable y en pocas palabras los grados de la 
perfección. Escuchad, dice, el órden con que podréis subir sin trabajo á la 
cumbre de la perfección: E l pr incipio de la salvación y de la sabiduría es el te-
mor de Oíos. Del temor de Dios nace la compunción saludable; de la compun-
ción del corazon procedo la renuncia, el desprendimiento y el desprecio de t o -
dos los deseos; de esta renuncia sale la humildad; la humi ldad eugendra la 
mortificación de la voluntad; con la martif icaciou de la voluntad se ext irpa y se 
mata todo vicio; con la expulsión de los vicios llegan las virtudes, crecen, flo-
recen y fructif ican; con el nacimiento, el acrecentamiento y el imperio de las 
v i r tudes, se adquiérela pureza del corazon, y con la pureza del corazon se po-
see la carida'd perfecta. (L ib . Inslit.) 

Véase ahora una escala de perfección dada por el mismo Dios en la Sagrada 
Escr i tura: E l principio de la sabiduría es el verdadero deseo de la regla; l a 
solicitud de la regla llega á ser su amor , y el amor de la sabiduría la obser-
vancia de sus leyes; la custodia de sus leyes la consumación de la santidad, y la 
santidad acerca al hombre á Dios y le une con él (1) . 

S a n Pablo era perlecto. Oíd las maravil las, las riquezas y los admirables f r u - niclia y ríqoe-
tos de su perfección. En todo, dice, nos manifestamos como ministros de Dios f -

con una g ran paciencia en las tribulaciones, en las necesidades, en las ansie-
dades, bajo el látigo, en las cárceles, en las sediciones, en los trabajos, en las 
vigilias, en los ayunos, en la pureza, en la ciencia, en la longanimidad, en la 
mansedumbre, en el Espír i tu Santo, en una caridad sin hipocresía, en la 
palabra de verdad, en la tuerza do Dios, con las armas de la justicia á derecha 
y á izquierda, con la g lor ia y la humil lación, con la fama mala y buena; 
como seductores, aunque digamos la verdad; como desconocidos aunque sea-
mos muy conocidos; como moribundos, aunque vivamos; como castigados, y 
no sentenciados á muerte; como tristes, y siempre en la alegría; |como p o -
bres, v enriqueciendo á muchos; como no teniendo nada, y poseyéndolo todo. 
( / / . Cor. VI. i-10). 

San Gregorio Nazianceno dice de los perfectos: Su vida es la riqueza en la 
indigencia, la abundancia en la privación de todo, la g lor ia en el desprecio, la 
paciencia en la enfermedad, una admirable famil ia en el celibato ( la familia do 
las virtudes); el desprecio de las delicias hace sus delicias; abrazan la humildad 
para ganar el reino del Cielo; nada tienen en el mundo, 5 son dueños de él ; 
aunque en la carne, viven como si no la tuviesen; tienen á Dios por dote; v i -
ven de una hambre absoluta á causa de la esperanza del Reino, y esta pobre-
za completa fes hace reinar sobre todas las cosas. (Oral. I, de Pace). 

I.3S obras de los perfectos son heróicas, la victoria que consiguen contra 
si mismos, es heróica; su victoria contra el inf ierno, el demonio y sus pasiones 
es heróica; el modo con que vencen las dificultades y los obstáculos que o rd i -
nariamente se oponen á las virtudes, es heróico; los esfuerzos que hacen para 
l legar á las acciones elevadas y árduas, son heróicas.. . 

( I ) Inil intn Ulitis sapioolke, verissima esl discipline eoocupiseentia; coradisci-
plina.', ¿¡tedio est; el ililecüo, custodia legom ill ios esl; cnslodilio auteni tegum, con-
snmmatio incomiptioais esl: incorniptio antem fácil esse proximum Deo. (Sap. IV. 
18 SU). 



Con los esfuerzos qne hacemos para l legar á la perfección, dice S. Grego-

r io Nazianceno, nos hacemos lanío más terr ibles para los malos espíritus, 

cuanto más cerca nos llegamos á Dios. (Oral. I. de Pace). 

Los rayos del sol, dice Séneca, l legan, es verdad, á la t i e r r a ; pero rad i -

can en el foco de donde salen: Radii solis mlingunl quidem lerram, sed ¡ M 

sunt unde millunlnr. (Epist . XL1) . 

Asi son ios perfectos: bri l lan en la t ier ra, la i luminan con su santidad; 

pero habilan en el Cielo, y los rayos de luz que arrojan sobre el universo, salen 

del mismo Dios... 

Los perfectos no pueden menos de ser felices, puesto que practican lo que 

proporciona las ocho bienaventuranzas predicadas por Jesucristo. "Practican la 

humildad; y Jesucristo ha dicho: Bienaventurados los humi ldes, porque de 

ellos es el reino de los Cielos. Son la dulzura misma; y dichosos los qne son 

mansos, pues poseerán la t ier ra; la t ierra de su cuerpo, la t ierra de los vivos. 

L loran: dichosos los que l loran, pues serán consolados. No tienen más desm 

que el de santificarse: dichosos los que tienen hambre y sed de just ic ia, pues 

serán saciados. Están llenos de caridad, de humildad y de compasion hácia el 

prój imo: dichosos los misericordiosos, porque obiendrán misericordia. Son án-

geles de pureza: dichosos los qne tienen el corazón puro, porque verán á Dios. 

Son pacíficos: dichosos los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios. Sufre 

con paciencia las aflicciones, las afrentas, los desprecios, las crnces y las per-, 

secuciones: dichosos los que sufren persecución por la justicia, porque suyo es 

el reino de los Cielos, (ilallh, V). 

Asi practican los perfectos todas las virtudes, única cosa que proporciona 

la verdadera dicha, son los únicos verdaderamenle felices, ya durante el tiem-

po, ya durante la eternidad.. . 

M e e para He- 1 ' San Egido, discípulo de S. Francisco, decía: ¿Quereis ver bien? Sed c ie -

s 1 11 p« r - gos. ¿Quereis o i r bien? Sed sordos. ¿Quereis hablar bien? Sed mudos. ¿Quereis 

ieeciou. a n 1 a r £ ¡ 1 1 Qoptad vuestras piernas. ¿Quereis trabajar bien? Alad vueslras ma-

nos. ¿Quereis amaros sinceramente? Aborreceos. ¿Quereis v iv i r bien? Mor t i f i -

caos. ¿Quereis ganar mucho? perdedlo todo. E l medio de ser rico es ser pobre; 

el medio de ser dichoso y disfrutar delicias, es af l igiros y castigaros. ¿Quereis 

estar tranquilos y llenos de seguridad? Tened siempre temor. ¿Quereis eleva-

ros? Humillaos. ¿Deseáis que se os honre? Despreciaos, y honrad á los que os 

desprecian. Si quereis poseer el bien, sulr id el mal. Si quereis estar en repo-

so, ocupaos. Si quereis ser bendecidos, desead que os maldigan... ¡Oh! ¡Qué 

sabiduría tan grande saber practicar lo que hemos dicho! y por ser grandes 

cosas, los necios no las consiguen. (Lib. 1. p. 05¡. 

2 . ° Sed imitadores de Dios, como hijos suyos predilectos, dice el gran 

apóstol, y marchad en el amor , como Cristo nos ha amado: Eslole imilaltiret 

Dei, sicul /¡lii carissimi; et ambulalein dileclione, sicul et Chrislus dilerií 

nos. (Eplies. V. 1 - 2 ¡ . 

3 . ° Es menester saber y estar persuadidos: I . " que estamos lejos dé la 

perfección...; 2.° que hemos de trabajar siempre para ser perfectos... ; 3 . "que 

hemos de desear con insaciable afan llegar á la perfección...; y 4 . ' que hemos 

de tener siempre ante la vista el precio de la celestial vocacion de Dios, la 

palma prometida al vencedor. Para alcanzar esté fin, para l legar á la perfec-
ción y merecer la corona, nada es más eficaz, 1." , que examinarse sériamenle. 
principalmente sobre el pecado predominante. . . ; 2 . » el pecado radical cono-
cido, es preciso esforzarse en desarraigarle y dest ru i r le . . . ; 3 . " hacer un exá -
men part icular cada d ia . . . ; y .1.« hacerlo todo para la mayor g lor ia de Dios. 

Obrad, pues, al íela, soldado de Jesucristo, de manera qne podáis decir 
con Pablo, el más admirable de los combatientes: He combatido como bueno, 
he terminado mi carrera, he guardado la fe. Por lo demás, espero la corona 
de justicia, que el Señor, jhs te Juez, me dará en este dia, y no sólo á mí, sino 
también á los que quieren su advenimiento ( I ) . 

L a vida es cor la, la carrera es poco larga, y la corona es eterna... 
Cnando os levantéis, pensad y decid con S. Antonio: He comenzado á co-

r re r hoy, he comenzado hoy á serv i r á Dios, y tal vez acabaré hoy mismo mi 
carrera y mi servicio. Viviré como si hoy debiese m o r i r ; correré como si de-
biese terminar hoy mi carrera. Por esto correré con energía, porque ol tiem-
po de correr no es largo, y me queda un largo trecho para l legar al Ciclo. 
Vil. Palr., 1. 1, til. XI] 

4 0 Hay también otros excelentes medios para l legar á la perfección: 

1. La presencia de Dios. . . ; 
2 La conlormidad á la voluntad de D i o s . . - ; 

3 . Retirarse en el fondo del alma; ver los obstáculos que existen para la 
v i r tud, y separarlos completamente. . . ; 

4 . Una prolunda humi ldad . . . ; 
5 . K l desprendimiento de todo, . . ; 

6 . F i ja r el espír i tu en Dios. . . ; 
7. Tener una resignación sin l imi tes . . . ; 

8 . Despreciarlo todo, y desear ser despreciados por todos los h o m -
bres . . . 

Sufr id y absteneos, dice Tertul iano; c i que observe estas dos cosas, vivirá 
sin pecado, y será dichoso: Susl ine. absline; quie dúo verba, si quis observe!, 
vivet sine peccalo, el eril bealus. (Ad Mar lyr . ) 

Avanzad, dice S. Agus l in , entrando en ju ic io con vosotros mismos, 
sin contemplación, sin favoreceros, sin t imbear. Nadie hay en vuestro in te r io r 
qne pueda avergonzaros y aplaudiros. Alguien hay en vosotros; pero es aquel 
que es amigo de la humi ldad y os pone á prueba. Experimentaos también á 
vosotros mismos ( 2 ) . 

6.» Una cosa insignificante bien hecha vale más que las cos3s grandes 
hechas í la luerza, dice Platón: Sulius esl bine agere aliquid exiauum, quam 
mulla per funcione. ¡L ib . de República). 

Todo lo bien hecho es grande; pero lo que es grande no está siempre bien 
hecho; y enlónces lo grande se vuelve pequeño. Las cosas pequeñas bien he-

. . . ( • ' , r T " ™ < m * m poosummavi, iidcin servavi. In reliquo repo-
s " f «•» ) » « " • » . qo»m re'Idet ,„ ihi Dominos in Ilia die, jaslu. Jiidex; non 
solum aulcm miln, sed el us qui ddigunt advciilum ejus. III. Tim. IV 7-8* 

(!) Prolicitc disculile vos sine dolo, sine adula.ione, sine palpalione. Non enim 
esl j l iqnis inlus tecum, eui embescas, et jacles le. Esl l ibi . sed cui placel humilila. 
Ipse te probcl: proba el leipsum to ipse. (Senlent.' 

T o i l . I V . — 1 2 . 
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chas conducen á la perfección, 5 las cosas grandes hechas con negligencia l le-

van á la imper leccion. . . r • • 3 

El ejercicio de las funciones santas no prueba la santidad, dice S. Cipria- • 

no, á no ser que se cumpla santamente lo que es santo: Sancfnm non es! 

quod gertiúr «mcí i im, n ís i »ancle, quod melúm al, peragalur. (Scrm. in 

Evang. ) . 

Alabad á Dios cada día, dice S. Agust ín; le alabais cada día, si hacéis bien __ 

cuanto hagais: Tota He lauda Deum; quiilquid egeris, bene age, et laudtuti 

Denm. (Sentent.) ENED cuidado, dijo Jesucristo á sus apóstoles, porque os harán parecer Siempre ha ha-
ante sus tribunales, y os pegarán en las sinagogas, y os presentaréis ante sus 
magistrados y sus reyes, por cansa mía, para dar testimonio. Y sereis odiados qué? ' ' 
por todos con motivo de m i nombre ( I ) . 

Acordaos de la palabra que os di je: No es el criado más grande que su 
dueño. Si me han perseguido, os perseguirán también; pero lo harán todo por 
causa de mi nombre, porque no conocen al que rae ha enviado. En verdad, en 
verdad os lo digo: L lorareis y gemiréis, y el mundo se alegrará. Viviréis en la 
tristeza; pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. S i el mundo os abo-
rrece, sabed que me aborrece á m i el pr imero. S i hubieseis sido del mundo, e l 
mundo amai ia lo que es suyo; pero, como no sois del mundo; y os he elegido 
de en medio del mundo, por esto os aborrece el mundo (2). 

Somos considerados como necios á causa de Cristo, dice el gran apóstol; 
somos despreciados. Hasta ahora sufr imos hambre y sed; estamos desnudos, so-
mos abofeteados, y andamos errantes; somos maldecidos, perseguidos, i n ju r i a -
dos; somos hasta aquí como los desechos del mundo y las basuras de lodos (3). 

Somos hijos de la promesa según Isaac, añade el apóstol; pero, asi como 
el que había nacido según la carne perseguía al hombre nacido según el espí -
ritu, así sucede fambien ahora (4). 

Todos los que quieren v iv i r saniamente en Jesucristo sufr i rán persecución, 
prosigue S. Pablo: Orrmes qui pie volmtvivere in Ghristo Jesu, penecutionem 
patientur. ( I I . T i m . I I I . 1 2 ) . Serán perseguidos por envidia y malicia. Serán 
perseguidos por el demonio. . . , por el mundo corrompido.. . Se les l lenará de 
injur ias, de burlas, de aírenlas, de desprecios, siempre por envidia, ceguedad, 

(1) Videte vosmelipso". Tradent enim vos in eouciliis, el i n sínagogis vapulabais, 
el ante presides et reges slahitis propter me in leslimonium. Et erilis odio ómnibus 
propler nomen meiun. Jtare. XIII, 9-13). 

(2) .Mementole sermonis mei, quem ego d is i vobis: Non est servus major domino 
suo. Si me perseeuti sunl, et vos persequentur. Sed luec omnia facient vobis propter 
nomen incinit; quia ueseiuut eum qui ül is i l me. Amen, aineu ilieo vobis: quia plorabitis, 

nebltis vos; mantas « t o n gamlebil; vos autein eouli islabimini; sed tristi l ia veslra 
veríetur ingaudinm. Si mnndus vos odil. srilote quia me prioiem vobis odio babuil. s i 
de mando fuisseli»,. mandas, quod saum eral, diligeret; quia vero de mundo non es-
« $ W - S ® ^ ' * ' * " " í " 1 ! " 1 ™ o ® v o s iñundus. ¡Joann. XV. SO-21. XVI, 
SU. 2 1 K - 1 I . 

(3) Nos stulii propter Chrislam; nós isnobUi-s. Uajoe in lianc horam ct esliamos, 
et siluiius, ett iudi süriiii», e! colaphis c«dimar,el instabiles sumus: ma'cdicimftr, per-
secutionem pacimur, blasphemamar; tamqnam pui-jamenla huim mundi facli sumus, 
ommum perípsema usque adhuc. ( f . Cor IV. 10-131. 

( i ) Nos scoundiiiii l?aac promissionis filii sumus. Scdquomodo tune is qui secuu-
n a t U " f u m , p P e r s e T , e b a l u r e , , n i qui seenaduiu spiritum, i taetnuac. (Gal. 



injusticia y crueldad. Serán perseguidos en ódio de la verdad, de los buenos 

ejemplos,"del Evangelio, de la rel igión, del orden, de la sana doclr ina, de la 

moral, del Cielo y del culto d iv ino. . . Serán perseguidos por sí mismos, por la 

concupiscencia, por el hombre viejo, que enfrenan, que encadenan, i pesar su-

yo, y que someten al espír i tu . . . 

No es cosa nueva que las almas piadosas sean perseguidas; esto se verifica 

desde el principio del mundo. As i Caín persiguió al piadoso Abe l , su hermano, 

y le mató. Los hijos de los hombres persiguieron á los hi jos de Dios. Abrahan 

iué perseguido por los canancos, L o t h por los sodomitas, Isaac por Ismael, 

Job por Esaú, José por sus hermanos, Moisés por Faraón, los hebreos primero 

por los egipcios, y más larde por los filisteos y otras naciones; Saúl persiguió i 

David; Absalon persiguió á David, su padre: Manases persiguió á Isaías, los 

judíos persiguieron á Jeremías, á Amos, á Ezequiel y á los demás profetas; 

Nabucodonosor persigue á Daniel y á los demás niños hebreos; Herodes persi-

gue á los Santos Inocentes y hace decapitar á S. Juan Bautista; Jesucristo es 

perseguido hasta la muer te . . . Los apóstoles son perseguidos de mi l maneras y 

se les sentencia á muerte, por Jesucristo.. . ¿Cuántos mil lares de márt i res?.. . 

Todos los sanios han sido más ó menos perseguidos... L a Iglesia ha sido s iem-

pre perseguida en una región ú en ot ra, y esto en todos los t iempos.. . 

E l Señor, dice S. Gregor io , no envía sus elegidos para las alegrías del 

mundo, sino para los sulr imicnlos y las persecuciones, como él mismo ha sido 

enviado. E l Hi jo es infinitamente amado del Padre, y sin embargo, su Padre le 

envía para sufr i r persecuciones. De la misma manera el Hi jo de Dios ama á 

sus discípulos; y sin embargo los envía al mundo para ser perseguidos. «Como 

m i Padre me l l a enviado, asi también os envió;» es decir , cuando os envió en-

t re los escándalos de los perseguidores, os amo con aquella caridad perlecta 

con que me ama m i Padre cuando me envia á sulr í r la pasión y la muerte en 

la cruz ( 1 ) . 

Siempre ha habido persecuciones; porque 1 s i e m p r e ha habido malvados 

en el mundo, hombres depravados y perversos anticristos para perseguir á ios 

buenos.. . 2 . ° Los perseguidores detestan á Jesucristo y su nombre; y esta es 

la razón porque persiguen.. . 3 . " E l servidor debe seguir la muerte de su due-

ño. . . 4.» Hay malos que persiguen por ignorancia. . . 5 . " Otros por ódio á Dios 

y á la v ir lud.. . 6 .» Los buenos son, por otra parle, hi jos de la promesa. . . 

7.» Las persecuciones experimentan, purif icau y santi f ican.. . 8.° Las persecu-

ciones dan á conocer á los buenos y á los malos, separan los unos de los otros, 

como se separa la paja del t r igo, y como el fuego separa el oro de la l ie r ra . . . 

9.° Las persecuciones reaniman la fe.. . 10. Hacen héroes. Las tempestades 

purifican el mar , y arrojan de su seno las inmundicias extrañas que mancha-

rían sus aguas. Lo mismo sucede en la rel ig ión; las persecuciones arrojan de 

su seno á los miembros hipócri tas, gangrenados y podridos, que la manchan en 

( i ) . Electos Dóminos, non ad mundi gaudia, sed, sieut ipse missus est, ad passlo-
nes'in mundoio, niiitit. Filius arnatur a l 'atre, et lamen ad passionem miltitur: ita el 
discipnli a Domino amanlur qui tamen ad passionem miltuntur in mundum. Sicuí misil 
me Paler. el ego millo vos: id esl , ea caritate diligo, cum ínter scaudala peisecutoruin 
mitto, qua me caritate Pater diligil, quem venire ad lolerandas passiones fecít. (Homil-
ía Evang.) 

tiempo de. calma; y las mismas persecuciones hacen entrar á los hijos fieles en 
el reino de los Cielos... 

¿Cómo son los malos, pregunta S . Agust ín ; út i les á los buenos? Lo son, 
no con miramientos, sino con persecuciones. Las persecuciones son para los 
márt i res y para la Iglesia lo que la l ima y mart i l lo para el h i e r r o , lo que la 
vara para el t r igo , lo que el horno para el pan, lo qne el fuego para el oro. 
(Lib. Civil.) 

Los sufrimientos de los márt i res i lust ran á la Iglesia y son su más hermo-
sa v ic tor ia . . . 

Preparemos emboscadas a l jns to , dicen los malvados, porque nos es inút i l , 
y es contrario á nuestras obras; porque nos echa en cara nuestras faltas contra 
1a ley, y vuelve contra nosotros las obras de nuestras doctrinas. Así es como 
la Sagrada Escritura expresa el lenguaje de los perseguidores impíos. El justo 
se vanagloria de tener la ciencia de Dios, y hasta odiosa nos es su vista; po r -
que sus actos son diferentes de los actos de los otros, y su proceder no es el 
nuestro. Nos mira como mentirosos, y se abstiene de seguir por uucslro ca-
mino; como si asi se manchare. Interrognémosln por medio del u l t ra je y del 
suplicio, y condenémosle á l amue r l e más infame. (Sop. II. 12-20). 

cuenta un sueño inocente 5 sos hermanos, y ellos j u ran su perdida. Je - cegueiBfeper-
sucristo resucita á Lázaro, y sus enemigos declaran que es preciso condenarle versidad" de 
á muer te ; porque, dicen, este hombre hace muchos milagros, es preciso m a -
tar le , es digno de muer te . Quieren también matar á Lázaro resucitado, sólo 
porque Jesucristo le ha devuelto la vida. ¡Oh ciega crueldad! exclama S. Agus-
tín: ¡Ocxca-scevilia! ( In Evan. de Lazar. ) 

En todos los siglos, los malos siguen el mismo sistema. Persiguen la Ig le-
sia y á sus ministros, destruyen sus altares y sus cruces en su ódio ciego y 
Irenético, La Iglesia, el altar, las cruces y los ministros de la rel igión les co l -
man de bondades, de gracias y de beneficios. ¡Es preciso aniquilarlos! ¡Es un 
yugo, dicen, es «na esclavitud; y menester es romper lo; es un peso y.es me-
nester arro jar lo. Tal es la l ibertad de los malos, la l ibertad de obrar mal , de 
perseguir, de atormentar, de quemar, de destrui r lo todo y de establecer el 
c&os... 

Hablando S . Pablo en Jerusalen en nombre del Señor, instruía á los gen-
tiles y disputaba con los griegos. V éstos trataban de matarle, dicen las Actas 
de los Apóstoles: lili autem quarebínt occidere illum. ( I X . 29) . 

Jesucristo vuelve la vista á los ciegos, el oído á los sordos, la palabra á los 
mudos, la salud á los enfermos, y la vida á los muertos; mult ip l ica los panes, 
calma las tempestades; todos sus pasos van señalados por nuevos beneficios. Y 
los judíos conspiran contra su vida; le entregan á Pilatos. Pero les dice aquel 
Juez: ¿Qué mal ha hecho? Nada cr iminal encuentro en este hombre. Me lo 
habéis presentado como culpable, é interrogándole delante de vosotros, no he 
encontrado en él los crímenes de que le acusais. Por toda razón, aquellos des-
graciados gr i taron: ¡Crncilicadle! ¡crucificadle! 

Pero, dice la Sagrada Escri tora, miéntras los impíos creían poder dominar 
la nación santa, fueron encadenados con los lazos de las tinieblas y de una pro-
funda noche; sufr ieron, encerrados en sus moradas, aquellos esclavos de la 



Providencia que querían escapar ¡1 | . Ahí està Dios para vengar á su Iglesia j 

á sus Sanios. . . 

aadoi de E ' s o l d a d o de Jesucristo, dice S. Cipriano, instruido por los preceptos de 

sucriítoenlas su Rey y por sus advertencias, es intrépido para el combate y en el combate, y 

perseeudo- s e j j S p 0 n e j reci l j i r la corona. Los soldados de Jesucristo saben mor i r , pero 

no saben ser vencidos; y son invencibles por lo mismo que no temen la 

muerte ( 2 ) . 

Escuchemos á S. Crisústomo. Rodeado, dice, de perseguidores, amenaza-

do y condenado S un dest ierro, me encuentro en medio de las aguas amenaza-

doras; pero no temo quedar sumergido, porque estoy f i rme sobre una sólida 

piedra: que esté ó no fur ioso el mar , 110 puede derr ibar la piedra: ilulli qui-

dem ¡ludas el undie immanes; sed submergi non 1lereor, guia supra pelram sío. 

Insaniat licel mare, pelram non polesl evertere. No temo el dest ierro; el mun-

do es una casa para lodos los hombres. Arro jado de la ciudad, no me inqu ie -

taba por nada, y decía para mi : Si la reina Eudoxía quiere desterrarme, que 

me destierre; la t ierra es de Dios, asi como todo lo que contiene. S i quiere 

serrarme, ande por la s i e r ra ; el mismo suplicio sufr ió Isaías. S i quiere aho-

garme. me acordaré de Jonás. S i quiere apedrearme, que me apedree; tengo 

por compañero al pr imer m á r t i r , Estéban. S i quiere mi cabeza, que me la 

qu i te ; tengo por asociado á Juan Bautista. Y si quiere quitarme los pocos 

bienes que tengo, que los qu i te ; desnudo sali del seno de mi madre, y desnu-" 

do volveré al seno de la t i e r r a . (Uomi l . XI). 

Si el soberano Pastor fué inmolado como un cordero, los corderos que l le-

gan á ser pastores no deben lemer el ser sacrificados; ninguna oveja debe 

temer . 

Pablo, dice S . Crisóstomo, lleno de caridad, consideraba los tiranos y al 

mismo cruel Nerón como mosquitos; miraba como un juego de niños la muer -

te , los tormentos y los mi l suplicios: Caritate Paulus ornaíus, lyrannos, ipsum-

queNeronem, M b i t quosdam cálices, astimabal; mortem, c ruc ia l« ! , el mi / fe 

supplida, ludum pulabal esse puerorum. (De Laúd. S. Pauli). 

San Tiburcío már t i r decía tr iunfante al juez Torcuato: Aplicad los agudos 

h ierros, colgad á los crist ianos; condenad, her id; extendedlos sobre parri l las 

candentes; reunid juntos todos los suplicios. S i nos amenazais con el dest ierro, 

el mundo entero no es o t ra cosa; s i nos enviáis á la muerte, salimos de la c á r -

cel del mundo, si nos entregáis á las l lamas, nos escapamos de los luegos de 

las codicias: que son mucho más terr ib les. Mandad cuanto queráis: toda pena 

es nada para nosotros, cuando nos acompaña una conciencia pura, (¡n ejus 

cita). 

Pero, dice la már t i r S t a . Agata, no quiero ni deseo la vida ni la salud de 

m i cuerpo, n i nada fuera de Jesucristo. No pienses, ó Quintiano, que puedas 

( t ) Dam cairn persuasunl habent Iniqui posse domiuari nationi saneta;, vincoli» 
tenebrami!! el longie noetis compediti; inelusi sub lectis, fuci l iv i perpetuai providea-
liìtt jacueruni. (Sap. XVII. 2.J 

(2) MilesCliristi, prceceptis ejus et monilis eruditus, non expavescil ad pugnato, 
sed paratus est ad coronato. Milites t'.bristi vinci non posse; mori posse: et hoc ipso in-
v id i» esse, quia mori nouti incnl. (Lib. IV. Epiil. IV. mi TiburiI.) 
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abat irme con tus amenazas, tu crueldad y tus tormentos. l ias de saber que no 
hay ciervo cansado y abrasado de sed que desee el agua límpida como deseo y 
estoy sedienta de tus tormentos, á fin de que con ellos pueda abrazar á m i Je-
sús y eslar unida con él para siempre. Si quieres matarme con la espada, aqtii 
tienes m i cuello; si quieres azotarme, aquí estoy, pega; si quieres arrojarme al 
fuego, aquí está lodo m i cuerpo, aquí tienes mis manos, mis piés, mis m i e m -
bros; todo te lo ofrezco. Atormenta, desgarra como quieras; quema, corta, atra-
viesa, disloca, ala, crucifica, mata: cuanto más cruel seas conmigo, más bene-
ficios me l iarás, y más consuelos y g lor ia recibiré de m i dulcc esposo. ¿Qué 
tardas? ¿Qué esperas? Toda dilación es larga para una alma devorada por la 
sed de i r al Cielo, (In ejus vita). 

Los confesores combaten, dice S. Crisóstomo, ios márt ires t r iunfan,y siem-
pre les ejércitos cristianos, armados por Dios, quedan victoriosos del demonio: 
Conlessores pugnant, martgres triumphant, el chrisliani semper exercilus, dia-
bolum, Deo armati, debellant. (Homil. I I ) . En esos combates, las virtudes sa-
len vencedoras y quedan coronadas... 

E n mi pr imera defensa, dice S. Pablo á su discípulo Timoteo, nadie me ha 
asistido; pero todos me han abandonado. Que no se les haga cargo por ello. 
Pero el Señor ha estado á mi lado, y me ha fortif icado, y me he vislo l ibre de 
la garganta del león (1 ) . 

Dicen las Actas de los Apóstoles que el consejo de los judíos, despues de 
haber hecho azolar á los apóstoles, les prohibió que en manera alguna habla-
sen en nombre de Jesús. Y salieron del consejo llenos de alegría por haber 
sido juzgados dignos de su l r i r ultrajes por el nombre de Jesús: Ibanl gauden-
tes a conspectu concilii, quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu contume-
lia pati. (v, 40-4-1). 

¿Quereis luchas y combates? dice Tertu l iano: A l l í los leneis en gran n ú -
mero. Ved la impudicia vencida por la castidad, la perfidia domeñada por la 

fe, la crueldad abatida por la misericordia, la i ra dulcificada por la modestia, y 
nuestros combates son de tal suerte, que nos dejan coronados de eternos lau -
reles ( 2 ) . 

¿Cuántos mil lares de héroes cristianos en todos los tiempos, en todos los 
lugares, en todas las condiciones, en todas las edades, entre los márt i res, los 
confesores, las vírgenes, ele?... 

D ichosos los que sulren persecución por la just ic ia, dice Jesucristo, porque suyo Ventajas do i«., 
es el reino de los Ciclos. Dichosos sereis cuando los hombres os maldigan y persecuciones, 
persigan, y cuando digan falsamente toda clase de mal contra vosotros por 

( I ) In prima mea defensión?, nemo milti afluit, sed omnes me dereliquerunt: non 
illis impntetor. Dominus autem mihi astitit. et confortavi! rae; et libéralas sum de ore. 
tennis. ( / / . / ! ' . 18-17). 

( - } Vis pugilatos et lucíalos? Presto sunt, non parva, sed mulla, Aspíce impudi-
ciliam devici.!in a castitato, perfidiaci ciesani a tlde, saiviliam a misericordia confusimi, 
petalalitiam a modestia ubuiiibratám; et tales sunt apud nos agones in quibus tpsi coro-
iiamtir. (¿Ift. ile Speelac.) 



causa mía. Alegraos y regocijaos, pues vuestra recompensa será grande en los 

Cielos (1), 

La persecución es una de las ocho bienaventuranzas proclamadas por Jesu-

cr is to. . . 

Dichosos los que sulren persecución por la justicia; pues los perseguidos 

como ladrones, adúlteros, asesinos, incendiarios, conspiradores y autores de 

otros crímenes, no son dichosos. L a persecución que sulren es un castigo j u s -

to ; y por otra parle semejante persecución no reconoce por causa á Jesucristo, 

la v i r tud, la re l ig ión . . . 

Dichosos los que sufren persecución. En efecto: 1 . ' la persecución nos ale-

ja del mundo, y nos une á Dios, . . ; 2 . ° la sulr imos por Dios. . . ; 3 . ° nos hace 

semejantes á Jesucristo, que su f r ió . . . ; <t.° nos purif ica de nuestros pecados...; 

5.» nos honra. . . ; 6 . " nos cierra el in f ie rno . , . ; 7 . " nos abre el Cielo... 

Es una gracia grande, dice el apóstol S. Pedro, si teniendo por mira á 

Dios padece algunos trabajos, sufriéndolos injustamente: Utec esl gralia, si 

propler Dei conscienliam, sustinel quís Irisliliam, paliéis ¡«juste. ( I . I I . 19). 

Pues, si sufrís por causa de la just ic ia , sois lelices: Quod si quid patimini 

propler justitiam beali. ( Id . I . I I I . U ) . Alegraos de part icipar de los sufr i-

mientos de Cr isto, para que podáis alegraros también, ébrios de gozo, en la 

manifestación de su glor ia. Dichosos si se os u l t ra ja por el nombre de Cristo; 

porque lo que es de la honra de Dios, de su g lor ia y de su espír i tu, descansa 

en vosotros (2). E n aquel, pues, que está perseguido por Jesucristo, descansa, 

1 . ° , el temor . , . , 2 , ° la g lo r i a . . . , 3.» la v i r tud de Dios. . . , y 4 . ° el Espír i tu 

Santo . . . 

Lo que sucede con el oro puro, dice S. Ambros io , sucede con la Iglesia, que 

Cuando pasa por el fuego no exper imenta ningún perjuicio; y ántes al contrarío, 

su esplendor aumenta: Sict i f aurum bomim, Ha Ecclesia, rom uritur, detri-

mentum nonsen l i l ; mugís fulgor ejus angelar. (Serm. V I I ) . 

Las almas de los justos, dice la Sabiduría, están en manos de Dios, y el 

suplicio no les alcanza: Justorum un im® in manu Dei s imí, el non tange/ 

¡¡ios lormentum mortis. ( I I I . 1). Parece mor i r á los ojos de los insensatos, y 

su fin se llama una afl icción, y su salida de entre nosotros nn aniquilamiento; 

pero están en paz: V is i siint oculis ¡nsipienlium mor í ; el icslimala esl a/liclío 

exitus ¡ l lorara; el quod d no bis esl iter, exlerminium: illi « f e a á u t í i n pací. 

(Ibid. I I I . 2 - 3 ) . Y si antes los hombres han sufr ido tormentos, su esperanza 

está ilena de inmortal idad: Etsicoram hominibus tómenla passi sunt, spes 

illoruní immorlalitdte plena esl. ( Ib id . I I I . 1 ) . Sn alliccion ha sido l igera, y 

su recompensa será grando, porque Dios los ha experimentado y los ha ha-

llado dignos de él : In paucis vexali, in mullís bene dísponentur; quoniam Deus 

I I ) Beati qui perseeulionem palimi tur propter justi l iam; quomam ipsorum osi 
regntuu Gstorum. Beati edis, cum maledixerin! vobis, et persecuti vos Inermi, et di-
wr in t oinnc matum adversum vos, mentientes proporrne. Candele el esultate, quo-
niam merces vostra copiosa osi i n Collis. ( M l h . v. 10-11 el 12). 

ì ) Coinmuuicanles Cbrisli pnssionibus, gaudeie, ut et in revetalione gloria: ejns 
paudeatis exuitantes. Si óxprobamini in nomine Chrisli, beati erilis: m t f M 
est honoris, storile, et virtutis Dei, el qui est cjus spintus, supervos requiescil. t i . 1V. 
13-14). 
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tentacit eos, el invenit illos dignos SÍ. ( Ib id. I I I . 5 ) . Los ha experimentado 
como oro en e l luego, y los ha recibido como un holocausto, y resplandecerán 
en el día en que les visi te: Tamquain aurum i n fornace probavjl illos, et quasi 
holocausli liosliam accepil illos, el in lempo re eril respectas ¡ l lo rara. ¡ Ib id . 111. 
6 ) . Y bri l larán como la llama en pobre hogar, juzgarán á las naciones, y domi-
narán á los pueblos, y su Señor reinará para siempre: Fulgebunl jusli, et 
tamquam scintilla in anodínelo discurren!; judicabunt naliones, el domina -
bunlur popnlis, et regnubit Dominus ¡llorum i n perpeluum. ( Ib id. I I I . 7 -8 ) . 

Oigamos á S . Crisóstomo: En vuestro combate, d ice, el Señor se une á 
vosotros, el Señor combate por vosotros, y sobre vosotros recae el honor de 
la victoria. Vuestra lucha es la lucha de Dios, vuestra batal la es la batalla de 
Jesucristo. ¿Por qué temeríais? ¿por qné habríais de estar asustados? ¿Habéis 
de salir victoriosos con vuestras propias fuerzas? Tomad las armas marchad á 
la guerra contra el enemigo, y combatid con bravura á fin de que el que es 
invencible os asista (1). 

Persecución quiere decir eseguimiento,» perseculio; la persecución sigue 
al hombre piadoso; no está delante, no se le anticipa para encerrarle el cami -
no, y él corre á su objeto. Pero la t r ibulación, que no es la persecución, anda 
delante de los malvados, y los detiene en e l camino que conduce á la d i -
cha. . . 

E l buen atleta de Jesucristo está ejercitado por los ul t ra jes, dice S. A m -
brosio, está experimentado por los trabajos y los peligros, á fin do que sea 
digno de ser elegido para recibir la corona de just ic ia: Excrcelur bonus alhle-
la convíciis; excrcelur laboribus et periculis, al dignus sil cui dcferalur corona 
justiluB, ( L i b . I I I . c. I I I . Offic. V i l ) . Dios cura con una ámpl ia recompensa á 
aquel á quien el hombre persigue y hiere, añade el Santo Doctor. [Eodem 
loco). 

El Señor, dice S. Cipriano, ha querido que nos alegremos en las persecu-
ciones, porque, cuando se han dado las coronas de la fe, son experimentados 
los soldados de Jesucristo y se abren los Cielos á los már t i res. Los comba-
tientes están bajo las miradas de Dios, bajo las miradas de los ángeles y bajo 
las de Jesucristo. ¿Qué gloría, qué dignidad y qué dicha combatir en presen-
cia de Dios y ser coronado por Jesucristo, que es Juez del combale? (2) . 

Hemos do su f r i r , dice S. Agustín, todo lo que u n mundo insensato y ciego 
quiere hacernos sufr i r : la pérdida de los bienes, el dest ierro, las cadenas, los 
tormentos, las llamas, las fieras, las cruces y lodo género de muerte. Dios se 
encarga de recompensarnos. (Sentent. CCLXXII). 

• 
(1) In lua pugna bominus congreditur, Dominus dimical, bominus pr.r-lialur. el 

Victoria l ib i ascribitur. Ceriamoti luiiin I lei cérliraen est; prffilium tuuin Christi esl 
pnelniro. Quid trepidas? quid formidas] quasi Ina virtufe ¿evincasi Prebende arma, 
procede in betlum, forliter dimica, ut dimicanli adsit ¡Ile qui vinci non novi 1. ( / fo -
n i / . ad pop.) 

(2) Gaudere uos in perseeutioaibns voluit Domino*, quia Innedantur coronie (idei, 
tane probantur milites bei, lune marlyribus patenl Creli. Prailianles nos special Ocus, 
speciali! angeli cjus, special el Ctiristus. Quanta est gloriai dignilas, -inalila felicita*, 
priceentc Deo coagredi el Cliristo judice coronari! {Lib. IV. Epist. IK). 



Medios para ha- ' • Se t r iunfa de todas las persecuciones y de lodos los tormentos con la 

eero..ssupeño- paciencia j la muer te . Los perseguidores pueden compararse á las cantáridas; 

M.é iooe s
P t a - h a c e n padecer, pero pur i f ican. . . 

ciímiuias lam- 2.° No liemos de temer á los perseguidores. Los perseguidores labran la 

5 J " salvación y la g lor ia de los inocentes perseguidos: por ellos se deshonran y se 

pierden. Su poder no se extiende más que sobre el cuerpo, sobre la vida ac-

tual; el alma y la eternidad eslán infinitamente por encima de ellos. No temáis, 

dice Jesucristo, á los que matan el cuerpo, pero que no pueden malar el alma; 

temed antes bien al que puede arro jar el alma y el cuerpo al luego eterno: 

¡Volite timen eos qui cor/ras occidua!, animara aulem non possunt occidere; 

sed límele eum, qui corpus el animam potest míüere in gehennam. (Matt. 

X . 28) . 

3 . ° Es preciso vencer; y no se puede vencer sin combate, n i t r iunfar sin 

guer ra , dice S. Crisóstomo. Considerad el pacto que os compromete; no o lv i -

déis las condiciones á que habéis consentido; reconoced la mil icia en" que os 

habéis alistado: Comiderapoeta; umditionem allende, m i l i l i a m mace: pac-

tara, quo spopondisli; condilionem, qua accessisli; mililiam, cuí nomendedisli. 

(Horail. X I ) . 

• i . " Es preciso considerar la brevedad de las persecuciones y la duración 

de la corona y de la glor ia. 

PERSEVERANCIA. % 
Ü i j L que persevere hasla el Gn, se salvará, dice Jesucristo: Qui persevera- Necesidad Je ta 
veril usque in finem, hit salvas erit. (Matth. X X I V , 13 ) . 

Jesucristo, dice S. Bernardo, fué obediente hasta la muerte. Corred tanto 
como queráis. Si no corréis hasla la muerte, no tendréis el premio: Fados 
esl obediens asgue ad mortem. Quamlumlibel ergo cucurreris; si osgue admor-
tem non perveneris, bravium non apprehendes. (Epist. ad Gar inum). 

Jamás, dice aquel Sanio Doctor, el justo cree haber obtenido el premio; 
jamás dice: cTa es bastante;» sino que siempre tiene hambre y sed de just ic ia, 
de tal manera, que, si siempre viviese, siempre, en tanto que de él dependie-
ra, habría de esforzarse para l legar á ser más justo todavia, esforzándose 
siempre en propender del bien al mayor bien; pues no se compromete por 
determinado tiempo á servir á Dios, como un criado, sino por toda la e t e r -
nidad ( i ) . 

Cualquiera que ponga lá mano en el arado y mi re atrás, no es propio para 
e l reino de Dios: ¡Yerno mi l tens manam ad a r a l r u m , el respiciens relro, apios 
esl rey no Dei. (Luc. I X . 0 2 ) . 

Es preciso orar siempre y uo cansarse nunca, prosigue Jesucristo: Opor-
lel semper orare, el non deficere. ( X V I I I . 1). 

Cristo resucitado de entre los muertos uo muere, dice S . Pablo: la muerte 
no tendrá ya poder sobre él : Chrislas resurgens ex moríais jara non m o r i l u r ; 
morí¡Uiullfa dominabitur. (Hom. V I . 9). Despues de nuestra resurrección 
d e l pecado, debemos imi tar á Jesucristo, que no muere . . . 

Hermanos mios predilectos, escribe aquel grande apóstol á los cor int ios, 
estad firmes, inquebrantables, abundando siempre en la obra del Señor, sa-
biendo que vuestro trabajo no es vano en el Señor : Fralres mei dileeli, slabiles 
eslole el immobiles; abunda/lies in opere Domini semper; lóenles qnod labor 
vesler non esl itianis in Domino. (1. X V . 58) . Bueno es, escribe á los gálalas, 
que siempre seáis celosos para el bien, y no sólo cuando esloy presente entre 
vosotros: Bonum icmulamini in bono semper; et non tantum cum priesens sum 
apudvos. ( I V . 1 8 ) . Permaneced, pues, firmes en la l ibertad que tenemos de 
Cristo, y no os dobleguéis de nuevo bajo el yugo de la servidumbre: State, 
el nolile ileruin jugo servilutís conlineri. (Gal. v . 1). No nos cansemos de 
obrar b ien: Bonum facientesnon deficiamus. (Gal. V I . 9 ) . 

En otro tiempo erais tinieblas, dice á los de Efeso, y ahora luz en el Se-
ñor; marchad como hijos de la Inz: Eralis aliqua/ido ¡enebral, nunc aotem 
lux in Domino; u l / i i i i lucisambulate. [v . 8 ) . Os conjuro pues yo, ligado en 

(1) Numquam justos arbitratur se conipreheiidisse numquam dici l : Salis est; sed 
semper esuril, sititque justitiam, ita ut, si semper vivercl, semper, quaiitum in se est. 
justior esse conletlderet, semper de bono in tnelius prolicere totis (¡ribos conaretur. 
Non enim ad anum ve! tempus, ¡oslar inercenarii, sed in ieteriiuui divino se mancipa-
bit famulatui. (Epht. CCLI1I). 



Medios para ha- ' • Se t r iunfa de todas las persecuciones y de lodos los tormentos con la 

rero..s>upeño- paciencia j la muer te . Los perseguidores pueden compararse á las cantáridas; 

M . d o m s
P h a - h a c e n Pad_e£er. pern pur i f ican. . . 

riéndolas lam- 2.° No liemos de temer á los perseguidores. Los perseguidores labran la 

5 J " salvación y la g lor ia de los inocentes perseguidos: por ellos se deshonran y se 

pierden. Su poder no se extiende más que sobre el cuerpo, sobre la vida ac-

tual; el alma y la eternidad eslán inf initamente por encima de ellos. No temáis, 

dice Jesucristo, á los que matan el cuerpo, pero que no pueden malar el alma; 

temed antes bien al que puede arro jar el alma y el cuerpo al luego eterno: 

Nolite timen eos qui corpus occidua!, animara aulem non pessunt occidere; 

sed tímele eum, qui corpus el animara potest mítlere in gehennam. (Ha l l . 

X . 28) . 

3 . ° Es preciso vencer; y no se puede vencer sin combate, n i t r iunfar sin 

guer ra , dice S. Crisóstomo. Considerad el pacto que os compromete; no o lv i -

déis las condiciones á que habéis consentido; reconoced la mil icia en" que os 

habéis alistado: Considera padum; umditionem allende, m i l i l i a m nos ce: pac-

tara, quo spopondisli; condilionem, qua accessisti; mililiam, cuí iiomendedisli. 

¡Homil. X I ) . 

• i . " Es preciso considerar la brevedad de las persecuciones y la duración 

de la corona y de la glor ia. 

PERSEVERANCIA. % 
Ü i j L que persevere hasta el Gn, se salvará, dice Jesucristo: Qui persevera- S e w s n M de la 
veri! usque in finem, hit salvus eril. (Matth. X X I V , 13 ) . 

Jesucristo, dice S. Bernardo, fué obediente hasta la muerte. Corred tanto 
como queráis. Si no corréis hasta la muerte, no tendreis el premio: Fadus 
esl obediens usque ad mortem. Quamtumlibel ergo cucurreris; si usque admor-
tem non perveneris, bravíum non apprehendes. (Epist. ad G^r inum) . 

Jamás, dice aquel Santo Doctor, el justo cree haber obtenido el premio; 
jamás dice: eYa es bastante;» sino que siempre tiene hambre y sed de just ic ia, 
de tal manera, que, si siempre viviese, siempre, en tanto que de él dependie-
ra, habría de esforzarse para l legar á ser más justo todavía, esforzándose 
siempre en propender del bien al mayor bien; pues no se compromete por 
determinado tiempo á servir á Dios, como un criado, sino por toda !.i e t e r -
nidad ( I ) . 

Cualquiera que ponga lá mano en el arado y mi re atrás, no es propio para 
e l reino de Dios: ¡Yerno miltens mannm ad aratrum, el respiciens re l i o , aplus 
esl regno Dei. (Luc. I X . 0 2 ) . 

Es preciso orar siempre y no cansarse nunca, prosigue Jesucristo: Opor-
tel semper orare, el non deficere. ( X V I I I . 1). 

Cristo resucitado de entre los muertos no muere, dice S . Pablo: la muerte 
no tendrá ya poder sobre él : Chrislus resurgens ex morluis jam non morilur; 
mors illi vllra dominabilur. (Hom. V I . 9). Despues de nuestra resurrección 
d e l pecado, debemos imi tar á Jesucristo, que no muere . . . 

Hermanos mios predilectos, escribe aquel grande apóstol á los cor int ios, 
estad firmes, inquebrantables, abundando siempre en la obra del Señor, sa-
biendo que vuestro trabajo no es vano en el Señor : Fralres mei dilecti, slabiles 
estote el immobiles; abunda/lies in opere Domini semper; lóenles quod labor 
vesler non esl ¡nnnis in Domino. ( I . X V . 58) . Bueno es, escribe á los gálatas, 
que siempre seáis celosos para el bien, y no sólo cuando estoy presente entre 
vosotros: Bonum temulamini in bono semper; et non tantum cum prasens sum 
apudvos. ( I V . 1 8 ) . Permaneced, pues, firmes en la l ibertad que tenemos de 
Cristo, y no os dobleguéis de nuevo bajo el yugo de la servidumbre: State, 
el nolile ileruin jugo servilutis conlineri. (Gal. v . l j . No nos cansemos de 
obrar b ien: Bonum facientesnon deficiamus. (Gal. V I . 9 ) . 

En otro tiempo erais tinieblas, dice á los de Efeso, y ahora luz en el Se-
ñor; marchad como hijos de la Inz: Eralis aliquando tenebrcc, nunc aulem 
lux in Domino-, ul /ilH lucís ambulale. [v . 8 ) . Os conjuro pues yo, ligado en 

(1) Numquam justus arbitratur se coraprehendisse numquam dicit: Satis est; sed 
semper esurtt, sitilque justitiam, ¡ta ut, si semper viveret, semper, quantum in se est, 
justior esse eonteuderet, semper de bono in melius profieere lotis v i r ibui eonarelur. 
Non enim ad anum ve! tempus, instar mercenarii, sed in seteriium divino se mancipa-
bit fainutalui. (E/ilsl. CCU1I). 



el Señor, qae andéis de una manera digna de la vocacion á que habéis sido 

llamados: Obsecro vos ego viñetas in Domino, ut digne ambalelis vocalione, 

qiía vocali eslis. (Ephes. IV. 1). Esla vocacion es la perseverancia en el bien 

que practicáis desde vuestra entrada en las sendas espirituales. E l que anda, 

reitera sus pasos; adelanta para l legar 5 donde quiere. . . 

As i pues, de la misma manera que habéis recibido á Jesucristo, el Señor; 

andad segnn él os indica, escribe aquel apóstol á los colosenses; andad a r r a i -

gados en él , edificados en él, y afirmados en la le, tal como os ha sido ense-

ñada, y abunde en vosotros cada dia más y más con acciones de gracias (1). 

Os ordenn ante Dios, que todo lo vivifica, escribe á su querido Timoteo, 

y ante el Cristo Jesús, que guardéis estos preceptos, conservándoos sin man-

cha ni reprensión hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo (2 ; . 

El que combate en la arena no recibe la corona, si no ha combatido como 

debe: ()ui certat in agone, non coronalur, ftsst legitime eertaveril. ( I I . ' l im . 

11 .5 ) . 

Cuidad de que ninguno fal le á la gracia de Dios, escribe á los hebreos: 

Contemplantes ne quís desit gralm Dei. (X I I , 15) , No os canséis, y no desfa- • 

llezcan vuestros corazones: Ne fatigemini, animis vestris deficientes. (Hehr. 

X I I . 3 ) . 

Vosotros pues, hermanos mios, que habéis conocido el bien, guardadlo, 

dice S. Pedro, no sea que, llevados á extravíos, dejeis de estar firmes; creced, 

si, en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo: 

Vos, fralres, pncscienles, atslaiité ne excídatis á piroprh limítate. Crescile 

tero in gralia, el incognitione Domini nos l r i , el Salvatoris Jesu Christi. ( I I 

N I . 1 7 - 1 8 ) . 

Conservaos en el amor de D ios , dice el apóstol S. Judas: Vos meíipros in 

dilectme Dei servóte. (21) . 

Sed fieles hasta la muerte, dice el Señor en el Apocalipsis: Esto fidelis 

usque ad mortem. ( I I . 10;. Acordaos de lo que habéis recibido y oido, y guar -

dadlo: In mente habe qualiter acceperis, et avdieris, el serva. ( Ib id . I I I . 3). 

E l que es justo, hágase aún más justo; y el qne es santo, santifiquese todavía: 

Qui justas esl, justifieetur adhuc; el sanctus simtificetur adhuc. ( I b i d . 

X X I I . 11). 

El Real Profeta comprendía también la necesidad de la perseverancia, que 

decia á Dios: A f i rmad mis pasos por el camino que conduce hasta vos, no sea 

que l legue á vaedar: Perpce gressus meas i n semilis luis, al non movear.tuf 

vesligia mea. ( X V I . 5 ) . Implorad al Señor y su luerza; bnscadlo sin cesar, 

dice todavía: Quarite Dominum, et .mprmamini queerite facicm ejus semper. 

(CIV. 4). i 

Estad firmes ante el Señor dice el profeta Samuel: Jf tmc sfate coram Do-

mino. (1. Reg. X . 19). 

(1) Sicul ergo accepislis Jesum Christom Dominnm, iu ipso ambolale;radicali et 
ínpcrtcdilicali in ipso, <ji conllrmati íide, sicut ct didicistis. abundantes in illo in p'a-
tiaram actione ( / / . 6-7). 

(2) Prtecipio l ibi eoram Dco, t|ui vivilicat omnia, ct Cltrislo Jesu. ut serves man-
datom sine macula, irreprebensibile, ustpie in adventum tiomini nostri Jesu Christ». 
( H V. 13-14). 

P E R S E V E R A N C I A . 1 9 3 

Permaneced fieles en vuestro puesto, dice el Eclesiástico, y perseverad en 

la invocación del altísimo Dios: Sta in sorle proposilionis, el oralionis altíssimi 

Dei. (XV I I . 2 4 ) . 

Hacemos esfuerzos para agradar á Jesucristo, dicc el apóstol de las gentes: S» « m i < 

Contendimus placen illi. ( I I . C o r , v. 9 ) . ' ¡ £ ¿ £ 2 
Una piedra cuadrada, dice S. Agust ín, no se bambolea, por más que se la 

vuelva de cualquier lado; sed pues como aquella piedra, estad prontos á soste-
ner todas las tentaciones, y por más esfuerzos que se hagan para derr ibaros, 
mostrad firmeza en la perseverancia, Que toda clase de ataques os halle inque-
brantables ( I ) . 

Hemos de imitar al galgo que persigue á una l iebre; se lanza, no teme 
precipicios, ni bosques, ni espinas, ni piedras: se hiere, se ensangrienta: no 
importa; corre hasta que ha podido apoderarse de su presa... 

Hermanos mios, dice el apóstol S. Pablo á los fillpenses, estoy persiguien-
do el fin que me ha indicado el Señor Jesús. No pienso haberlo alcanzado; 
pero, olvidando únicamente el trecho que tengo recorr ido, y fijándome en lo 
q u e m e falta que recor re r , me d i r i jo a l término, á la recompensa celestial que 
Dios me destina en el Cristo Jesús: Nosotros pues, que debemos ser todos per -
fectos, no tengamos, otro sentimiento (2) . E l apóstol examina, no hasta donde 
ha llegado, sino el camino que le queda que recorrer para conseguir el Cielo. 
Y ved sus esfuerzos: se engrandece para apoderarse de la vida eterna, y de todo 
lo demás se olvida. 

Bienaventurados, dice S. Jerónimo, los que, no contentándose con lo que 
han hecho, cada dia se renuevan y adelantan como el apóstol; porque la just i -
cia cesa para el justo el dia en que se detiene en el camino. Comenzar no bas-
ta; es preciso concluir ( 3 ) . 

I ,a mujer de Lotb toé convertida en estátua de sal, para enseñarnos que la 
sabiduría consiste en i r adelante, y la locura en retroceder. Instruyanos ta l 
e jemplo. . . 

Combatid el buen combate de la fe, dice S. Pablo á Timoteo; poneos en 
posesion de vida eterna, á la que sois llamados: Certa bomtm cerlamen fidei, 
appreltende vilam ceternam, iu qua vocatns es. ( I . V I . 12). 

Oid lo que dice S. Cipriano: Si el combate os l lama, si ha llegado el 
dia de manifestaros buenos, 'combatid con perseverancia, sabiendo que com-
batís ante la vista del Señor: que aprecia vuestros generosos esfuerzos: Si 
vos ocies vocaverit, si cerlaminís vestri dies veneril; militate forliter, dimi-

t í Quadralum lapiden) «¡ii.'icamqae yerteris, slat; sic orgn conquadramini, ad om-
nes íentaíiones parali, quidquid impuleríl,' non vosavertat. Stantem vos invenía! oni-
nis casus: (¿i*, de Mor ib. ¡ 

¡2) Sequor, si quoniodo comprehendam, in quo ex eomprelieusuB ¿uní a Cbrisly 
Jesu. Fratres; ego me non arbilror comprchenilisse. Unuin autem qua* qnidem retro 
sont, obliviscens; ad ea vero, q\¡io su ni priora, exlondcns me ipsum, ad deslínJiliini per-
aequur, ad bravium superna? vocatíonis Déíín Christo Jesu. yuicumquc crgo perfecii 
sunius, Uoc sentiamus. (III. 12-15). 

(3) Beati qoi non sibi de pralnrita justi l ia blandíanles, secunduin Apostolum. per 
dies singulos in virlute renovantur: justil ia euim non prodent ei, a quo die justus esse 
desieril. Inchoasse non sufficU, sed perfccisse jusütia est. (In htzc verba Apost.) 
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cate constanter; seienles vos sub oeulis ¡mesentis Domini dimkare. (Ad Martyr], 

Tú , olí hijo min, dice el apóstol á T imoteo , lorlifícate en la gracia de la 

perseverancia, que está en Jesucristo: Tu ergo, / ¡ l i mi, confortare i n gratia. 

qux est in Chrislo Jisu. (II. II. 1). 

Ven y mi ra , dice el Señor á S. Juan en el Apocalipsis. V vi: y ved ahí un 

caballo blanco, y el que lo monlaba tenia un arco, y se le dió una corona, y 

vencedor partió para vencer de nuevo: Ven i , el vide. El vidi: et ecce equusal-

bus; el qui seJebat supcrillum, labebal arcum; el data est ei corona, et exivil 

vincens utvinceret. (VI. 1 -2 ) . 

Arraaos de vuestra espada, dice el Salmista, revestios de b r i l l o y de g lo-

r ia . Marchad á la victoria, y reinad. ( X L I V . 3 -4 } . 

Me levantaré, dice la Esposa de los Cantares, y recorreré la ciudad; bus-

caré al que in ialma adora; le buscaré en los caminos, en las plazas públicas;: 

le he buscado, he hallado al que ama m i alma; me he apoderado de él , y no 

dejai;é que se aleje: Surgam, quivram quem diliqit anima mea. Inveni quem 

diligil anima mea; tenni etnn, nec. dimiltam ¡111.2-4). 

Permaneced en el puesto en que se os ha colocado, y continuad orando, 

dice ei Espíri tu Santo: Sla in sorte proposiliomsi el oralionis. (Eccli . X V I I . I 

24 ; . Esla palabra sfi i (permanece, está firme) significa: I . " la lucha, el com- j 

bate que tiene que sostenerse eontra los enemigos para perseverar. . . 2 ° E l ' 

valor, la energía que es preciso l levar al combate para conseguir la p e r s e v j j 

rancia. . . Si a , estad firmes, resistid generosamente; no cedáis, no caigaís, no 

retrocedáis; sólo asi perseveraréis.. . 

Los soldados resisten en el campo de batalla, combaten con heroísmo; y 

sin embargo son muchas veces vencidos por los enemigos. Pero los soldados de. 

Jesucristo, si eslán firmes, quedan s iempre victoriosos: porque nadie [i:?de 

arrebatarles la vir tud y la perseverancia en la v i r tud; sólo puede hacerlo su 

voluntad p rop ia . . . 

Oid lo que dice S. Cipriano de los már t i res: Fueron inquebrantables en 

medio de los tormentos, más luer lcs que los verdugos; y sus miembros dislo-; 

cados y quebrantados fueron super iores á los golpes y á las abrasadoras lla-

mas. N i el más largo, ni el más cruel de los suplicios pudo vencer su le, y no 

cesaron de serv i rá Dios, no con su cuerpo , que ya no existia, sino con ?us te -

rídas. (De Jlartgr). 

Sla, sed inquebrantables, perseverantes contra el demonio, las tentaciones, 

el mundo y la carne. . . 

Entrad á participar de la dicha de los Santos, que viven y tr ibutan gloria á 

Dios, dice el ¿eclesiástico: In partes vade setnli sancti, cum vivenlibus el dan-

libus confessiouem Deo. (XV I I . 25) . Id á la dicha de los Santos por las buenas 

obras; esforzaos diariamente á i r de v i r t u d en v i r tud; id al Cielo, vivid por toda 

la eternidad. 

Fructi f icad, como los rosales plantados cerca de la corr iente de las aguas, 

dice la Sagrada Escri tura: Quasi roía plañíala super ritos aquarum fructificóle. 

lEccI i . X X X I X . 1 " ) . Creced; mul t ip l icad vuestras virtudes, desarrolladlas; sed 

fecundos en hojas, en l lores, en Irutos de caridad, de paciencia, de humildad,_ 

de sumisión de modestia, de pureza y de las demás virtudes. V asi como la rosa, 

al levantarse el so!, manifiesta su hermoso cáliz y esparce suaves olores, co-

menzad temprano á alabar á Dios, á servir le, á amarle; y perseverad asi has-

ta obtener la corona dé la v ida. 

Aplicaos, dice S. Basilio, á ser mejores de dia en dia; haced progresos en 

las virtudes, á fin de acercaros siempre más á losángeles y l legar á ser seme-

jantes á ellos: Studiose operan dalo ut melior in dies mugís ac magis existas; 

procatm i" Minibus faáto, ut hoc modo angelis efficiare prop inqu ior . ( In 

Epist.) 

A n d o siempre para alcanzar el fin, dice S. Pablo: Sequor, si quo modo com- M o l , , - . 
prebendata. (Phi l ipp. I I I . 12.) existen para 

Tengo todavía una vida de combates, dice S. Crisòstomo; está llena de ¡ ¡ • ¡ S ® * ' * 
ellos: estoy todavía léjos del fin, estoy poco avanzado en la carrera; corro toda- ciaf 
via, prosigo. E l gran apóstol no dice carro, siuo prosigo. Va veis al que pro-
sigue con objeto determinado, con qué ardor prosigue; á nadie mi ra , salva t o -
dos los obstáculos con valor, á ellos aplica su alma, sus ojos, sus luerzas, su 
corazon, sn cuerpo; no piensa en o t ra cosa; se halla enteramente aplicado á 
conseguir su objeto. (In verbis Apost.) 

Ved que vengo pronto, dice el Señor en el Apocalipsis; y conmigo esta mi 
recompensa, para dar á cada cual según sus obras: Ecce venio cito; et merees 
mea mettali est, reddere unicuique sccundum opera sua. ( X X I I . 12 ) . 

Andad, dice el gran apóstol, de modo que ganéis más y más: Sic ambule-
lii, ut abundelis magis. ( I . 'l 'hess. IV. 1). 

Guardaiéis admirablemente lo que hayais adquirido; si tratais siempre de 
adqui r i r , lo que poseeis d isminu i rá ; desaparecerá, si dejáis de aumentar lo. . . 

Esta palabra es verdadera, dice S. Pablo: que si morimos con Jesucristo, 
viviremos con él ; si con él sufrimos con perseverancia, con él rein3rémos: Fi-
delis sermo: nam si commorltti sumus, el convivemus; si suslintbimus, et con-
regnahimus. ( I I . T i m . II. 11-12) . 

Perseverad para ser coronados, dice S. Crisòstomo: Siale, n i coronemini. 
•;lu verbis Apos l ) . 

Sed fieles hasta la muer te , y os daré la corona de vida, dice el Señor 
en el Apocalipsis: Esto fidelis tuque ad mor lem, el dabo libi coronam vita:. 
( I I . 10). 

Ved que vengo pronto , dice el señor: guardad lo que teneis, para que na-
die reciba vuestra corona: Ecce venio c i to: lenequod /¡abes, u t nemo accipiat 
coronam luam. (Apoc. I I I . I I ) . 

He quitado mi Iónica: ¿cómo ho de volvérmela á poner? dice la Esposa de 
los Cantares. I le lavado mis piés: ¿cómo he de mancharlos todavía? Exspolia-
vi me tunica mea; quomodo induar illa? Lavi pedes meos: ouomoda inquina-
ba i/tos? (v . 3 ) . 

Seamos, dice Fausto, obispo de Reims, perseverantes en el servicio de 
Dios por la eterna recumpensa, y tendamos siempre á obrar mejor . El deseo 
de alcanzar la corona y el hábito de obrar bien han de l levarnos siempre á cre-
cer en méri tos. (In ejus vita). 

Hay una gran venlaja en servir constantemente al Señor, dice S. Crisòsto-
mo: Magna retribulio est sequi Dominum. (Homil. V I I I ) . 



Ejemplo! de ] j , l mismo Jesucristo pasaba las noches en la oración: Eral pernoclans in oni-
perscveraiicía. , ¡ o n e D ¡ i ( L | | ( ._ y , j 2 ) _ 

Alfrodisio decia al t irano Quintiano, hablando de la már t i r santa Agata, á 

qnicn trataban de seducir y hacer renuncia: á Jesucristo: Es más fácil ablan-

dar las piedras más duras 6 trasformar el sierro en plomo, que cambiar el ;s- > 

p i r i tu de Agata, y separar su alma del amor de Jesucristo y del amor de la 

castidad. (In ejus rila). 

Es preciso, tratándose de la gracia y de la v i r tud, imi tar la perseverancia 

del avaro, y hacer por el bien lo que él hice por el o ro . . . 

Colocados como estamos, dice S. Pablo á los hebreos, bajo semejante nube 

de testigos, descarguémonos de todo peso y del pecado que nos envuelve, y 

recorramos con paciencia la carrera que se nos abre: Ideoque el nos, lanlam 

hálenles imposilam nubem testium. depílenles omne pondas, el tircamslam 

nos peccalum, per patienliam curra/ñus adpropositum n o t e certamen. (X I I . 1). 

Se dice de los pr imeros cristianos que perseveraban en la doctrina de los 

apóstoles, en la participación del pan que se les lraccionaba, y en las orac io-

nes: Erant perseverantes in doctrina apoüdonm el communicutione fraclionis 

pañis, el orationibus. ( A c t . I I . 43) . 

E l apóstol S. Bernabé exhortaba á lodos los líeles que perseverasen con 

corazon firme en el Señor : Ilortabatiir w . m i » proposito cordis permanere 

in Domino. (Act . I I . 2 3 ) . 

En mi casa, dice el Real Profeta, perseveraba en la inocencia de m i cora-

zon: Perambulabam in innocenlia cordis mi, in medio domas mea;. ( C , 2.) No 

he abandonado, Señor , vuestra ley: ¡ion dertUqui mandato tua. (Ps. CV I I I . 87) . 

Se dice de Tobias que permaneció fine en el lemor de Dios, dando g ra -

cias todos los dias de su vida: Imméilis is Dei limore permansit, agens gra-

tias Deo ómnibus diebus viíce sute. ( I I . 14 • 

Noche v dia, dice S. Pablo, no he cesado de advertir á cada uno de noso-

tros con lágrimas: Nocte el dit non cesse:i: cum lacrymis monens unumquem-

gue Veslram. (Act. X X . 31 ) . 

En tanto que viva, dice Job, en tanto que tenga un soplo de v ida, mis lá-. 

bios no pronunciarán nada injusto, mi l e n p a no proferirá la ment i ra: mien-

tras viva, practicaré la inocencia, y no abaldonaré la justicia. [XXII. 3-6.) ^ 

Excelencia y L a perseverancia, dice S. Bernardo, es el vigor de las fuerzas, la consnma-

• I a cion de las virtudes, la nodriza de los méritos, la mediadora de las recompen-

rseverancia. ^ ] a h e r m a n a d e l a p a c i e n c ¡ a i (a hi ja de la constancia, la amiga de la paz, 

el nudo de la caridad, el lazo de la unanimidad y la fortaleza de la santi-

dad (1). 

Quitad la perseverancia, continúa S. Bernardo, y la obediencia no liene 

ya recompensa, el beneficio pierde su gracia, y el valor no merece alabanza. 

Sólo á la perseverancia es concedida la eternidad ó más bien ella es la que da 

( t ) Perseverante esl vigor viriutn, firtetum consumntalio, nutrix ad meritam, 
mediatrix ad prtemium, soror patientia?. comunli® filia, amica paets, amicilianini 
nodus, unanimitatis viuculum, propugnacutum »nétilatis. [Episl. CXXIX). 

nombre á la eternidad, puesto que el Señor ha dicho: E l que persevere hasta 
el fin, es el que se salvará (1). 

La perseverancia, añade aquel santo Doctor, es la hi ja querida del gran 
rey, el_frnlo de las virtudes y su perieccion, y el arca que contiene todas las 
Virtudes. Es una vir tud sin la cual nadie verá á Dios, ni será visto de Dios; es 
el término de la justicia para todo creyente. Pues, ¿de qué sirve correr y 
quedarse en el camino anles de l legar al fin? Corred de modo que podáis l le-
gar a la recompensa (2) . 

Las ciudades más fuertes llegan á lomarse con sitio perseverante... L a 
perseverancia es más eficaz que la luerza; es tina luerza, un poder i r res is-
t ib le . . . 

Sin 1,1 perseverancia, dice S. Laurencio Justiniano, el que combate no a l -
canzarla victoria, ni el vencedor la palma. [De Ligno vita). 

Sólo la perseverancia merece la corona de la felicidad elerna: esta corona 
le per tenece. . . 

f i na mu je r cananea dijo á Jesús con grandes voces: Señor, hi jo de David, 
compadeceos de rol; mi h i ja está cruelmente atormentada por el mal igno es-
pír i tu. Jesús no le contestó una palabra. Ella, sin embargo, vino á prosternar-
se delante de él , diciendo: ¡Señor, socorradme! E l repuso: No es bueno quitar 
el pan de los hijos y arrojárselo á los perros. Pero ella repuso: Es verdad, 
Señor, pero los perritos comen las migajas que caen de la mesa de sus amos. 
Entonces Jesús le respondió: ¡Oh mujer , tu fe es grande! hágase conforme 
deseas. Y su h i ja quedó curada en aquel mismo instante. ; . ! /a l í . XV. ¡2-28). 
Tales son los dichosos efectos de la perseverancia... 

Si alguno de vosotros, dice Jesucristo, tiene un amigo, y va á buscarle 
durante la noche, diciéndole: Amigo mío. préstame tres panes, porque uno de 
mis amigos que eslá de viaje ha venido á mi casa, y no puedo darle nada- y 
si desde su casa el otro responde: No me importunes, la puerta eslá cerrada" 
y mis criados están acostados como yo; no puedo levantarme ni darle nada. Si! 
no obstante, el pr imero persevera y continúa llamando, os digo, que, aun 
cuando no se levantaría, ni le daria nada como amigo, se levantará y le dará 
lodo lo que necesite por ser tan importuno. Y yo os digo: Pedid , y se os'dará-
buscad, y encontrareis; l lamad, y se os abr irá, (Liw. XI. 5¡. 

¿Por qué. dice S. Agust ín, se levanta el que está acostado para dar al que 
llama á la puerta? Porque éste no deja de l lamar, y porque, no consiguiendo 
nada al principio, persevera en pedir. E l que no quería dar , da , sin embargo 
porque su amigo prosigun y no se cansa. ¡Cuánto más no ha de darnos Dios 
que es tan bueno, si perseveramos, él que nos exhorta á pedir , él á quien des-
agradamos si no le pedimos! (In verbis Dom.) 

( I ) Tolle periCveranliam, noc obseijoium mcrcedein habel neo bcnrliriutn sra-
l iam, noc laudom forliludo. Sola es., col « e n i * redditur, ve 1 L qo " ™ l e r S 

: " ° m i " " : Q n i » ¥ » • in E ü f a s » 
, , , i l l , , í e ' ? T a r f l i ? s ' n ? ' " a r i ? « • « o r a l regís, vir lolum fructus. «arrompe con-
v? " r ? „ . " ' r r e l » « ° r " " " : " f l u s sino qna neraoWdol.il Deum, noque á Deo 
vid.bi lur, finís est ad justit iani omn. credenti. Quid enim correre nrodcst, el anle me-
tam cursas deficere? Sic cumie „1 eomprebeodalis. ( ie rm.de OtMlent. fjmqw gro-

T o u . i v . — 1 3 . 



' Esta violencia agrada á Dios, dice Tertu l iano: f t e e vis grata Ve i. (De 

U " A Í subir Jesús en una barca que era de Simón, le dijo: Anda m i s adentro 

del mar , v arrojad vuestras redes para que pesqueis. Simón le respondí : 

Maestro, hemos trabajado toda la noche sin coger nada; pero, mediando vues-

tra palabra, echaré la red. Y habiéndolo hecho, cogieron tanta cantidad de 

pescado, que sus redes se rompían. (Lúe. V. 3 - t>) . ¿Por qué esta milagrosa 

pesca' Por dos causas: la I . ' porque habían perseverado en echar su red toda 

la noche, aun cuando no pescaban nada; y la segunda por la pronta obediencia 

de S i m ó n . . . . . , , 

.No hay nada, dice Séneca, que no alcance una perseverancia fuerte y d e -

cidida. La vida bienaventurada está en el Cielo; pero la perseverancia penetra 

allí Vergonzoso es sucumbir cobardemente bajo la carga, y pugnar contra su 

deber. E l hombre enérgico y resuelto no huye del t rabajo; la dificultad de las 

c o s a s no h a c e masque aumentar su valor ( t ) . 3 

E l que fije sus miradas en la ley perfecta de la l ibertad y persista en ella,-

siu olvidar lo que ha oído y obrando según la ley, será dichoso en sus accio-

nes, dice el apóstol Santiago: Qui perspexeril i » legem perjeclam hoertalis, 

el pennanscri in ea, non auditor obl iviosm faclus, sed [ador operts; Ale beatus 

m laclo sao erit. ( I . 25) . Lo mismo dice Jesucristo en S. Juan: Si permane-

céis en mí, j mis palabras permauecen en vosotros, pediréis todo lo que que-

ráis, y os será concedido: Si manseritis in me, el verba mea m vobis manse-

rinl, quodeumque voluerilis, petetis, el [iei vobís. ( X V . 1). 

Cualquiera que viva en Jesucristo no peca, dice el apóstol S. Juan . \ el 

hombre que guarda sus mandamienlos vive en Dios, y Dios en él: Omnis qai 

¡neo manel, non peceal. El ¡¡¡ti serval móndala ejus, in ¡lio manel, et ipse ¡n 

eo. ( I . 111. 6 - 2 4 ! . 
Sea Dios vuestra casa, dice el venerable P.eda, y sed vosotros la casa de 

Dios vivid en Dios, para que Dios v iva en vosotros. Dios vive en vosotros para 
reteneros y haceros perseverar; y vosotros vivís en Dios para no caer: SU ti-
bí domas Deus, el esto domas De i: mane in Deo, ut monea/ i n le Deas. Manel 
in le Deus, til te conlineal; manes in Deo, ne cadas. ( I n Epist. Joann.) 

E l que venza con la perseverancia, no seiá alcanzado por la segunda 
muerte, dice el Señor eo el Apocalipsis: Quiviceríl, non liedelur a morle se-
cunda: ( I I . 14); es decir , que eslará exento del pecado, que separa el alma de 
su vida, de la gracia de Dios. La pr imera muerte es la que hiere el cuerpo f u 
la vida aclual; la segunda muerte es la que h iere el alma en el tiempo, y el 
cuerpo y el alma ene! infierno?.. 

Daré de comer al vencedor un maná oculto, y le daré una piedra b l anca ; ; j 
sobre la piedra estará escrito un nombre nuevo, que nadie conoce, más que el 
que lo recibe: Vincenti dabo malina absconditum, et dabo illi calculum candi-
dum; et in calculo «ornen novum scriplum, quod nemo scíl nisi qui aectptl. 

( I ) Nibil est .¡Iiod non espugna perlina* ac intente et diligenseura. In cveelso est 
vita' beala, sed perscvcranlia pcnelrabil'is. Turpe esl eedere oneri, el luctari com omo». 
Non est v i i fati* ac slrenuus, qui iaborem iugit: et erescit itti aiiiuius, ipsa rerum an-
tisoliate. (EJ««l. 1). 

¡Apoc. I I . 17). Del que haya vencido haré una columna en el templo de mí 
Dios, y ya no saldrá más de allí, y sobre él escribiré el nombre de m i Dios y 
el nombre de la ciudad de m i Dios, de la nueva Jerusalen, que de mí Dios 
baja del Cielo, y mi nombre nuevo (1). 

E l que haya vencido, estará cubierto de vestidos blancos, y no borraré su 
nombre del l ibro de vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre y de-
lante de sus ángeles: Quí vicerit, vestietur vestimenta albis, et non delebo no-
men ejus de libro vita:, et confitebor nomen ejus eoram Paire meo, el coram 
angelisejus. (Apoc. 111. 5 ) . 

A l que haya vencido le permit i ré sentarse conmigo en m i frono, de la m is -
ma manera que yo también vencí y me senté con mi Padre en su t rono: Qui 
vicerit, dabo ei sedere meattn i n throno meo, sicul et ego vid, et sedi cum Pa-
ire meo in throno ejus. (Apoc. I I I . 21 ) . 

¡Cuántas ventajas, cuántas riquezas, cuánta felicidad y cuánta gloría para 
los que tr iunfan por medio de la perseverancia! La perseverancia encierra, 
pues, tesoros inf ini tos.. . 

Decidido está; no nos alejamos ya de vos Señor, dice el Salmista, y nos 
devolvereis la vida; é invocaremos vuestro nombre: Non discedimus a le, vivi-
ficabis nos, et nomen luttm ittvocobmns. ( L X X I X . 19 ) . Y mi alma v iv i rá por 
vosotros: Et anima mea vivet ¡ll¡ (Psal. X X I . 32 ) . Dichoso el hombre que en 
vos ha puesto su apoyo, y de vos espera su auxil io! Atraviesa las arenas del 
valle de la muerte, l lal la manantiales de agua viva, caen sobre él las lluvias de 
otoño, y mult ip l ica siu cesar su fuerza hasta que llega á presencia del Señor 
en la montaña de Sion, añade el Salmista ( 2 ) . 

Señor Dios de Israel , dice Salomon; conserváis la alianza y la miser icor-
dia á vuestros servidores que andan con perseverancia en vuestra presencia 
con todo su corazón: Domine Deus Israel, cuslodis pactum et misericordiam 
servís tuis, qui ambulanl coram le ¡n loto corde suo. ( I I I . l i e g . V I H . 2 3 ) . 

As i que Dios ve una generosa perseverancia llena el alma de favores celes-
tiales, y cuánta más fidelidad y ardor ve, más aumenta la gracia y la glor ia. 
Dios dará todavía, dice Jesucristo, al que tiene y abundará: Qu i liabet, dabílur 
Mi, el abundabit. (Malth. X I I I . 12) . Porque la gracia nace de la gracia, los 
progresos sirven para los progresos, los méritos para los méritos, los tr iunfos 
para los tr iunfos; de tal manera, que cuanto más nos estótzamos en perseverar 
perfectamente y adqui r i r , más numerosas y más grandes vir ludes adquir imos; 
y cuánta más sabiduría sacamos del manantial de la sabiduría tanto más desea-
mos sacar. Apresuremos nuestra carrera, busquemos, pidamos, deseemos, l la-
memos hasta el fin, para poder alegrarnos sin término ni medida. . . 

E l que os l lama es fiel, y él mismo os ayudará, dice el gran apóstol á ios t e - F¡»cíii«ia«i de la 
saloniceoses: Fidelts eSf Deus, qui vocavií vos, qui etiam fuciet. ( I . v. 24 ) . perseverancia. 

(1) Qui vicerit. íaciani i l lum cobiranam iu templo Dei mei et foras non egredietur 
amplius, et seribwn super euoi nomen Dei mei, et nomen civitatis Dei mei, nova Jeru-
*aiem, qua? descemlit de Ctelo a Deo mtìo, et nomo» meui» uovum. {Apoc. III. \'i). 

(2) Beatus vir, eujus est auxilitim abs te; ascensione in eorde suo disposuit, in 
valle laerymarum, in loco quem poseit; etenim benediclionem dabit legislator; ibuntde 
viriate in virtutem: videbitur Deus deo rum in Sion. (LXXXIIl. 0-8). 



Dios es fiel; os afirmará, y os l ib rará del mal: FiJelis enim Deus e-i, qi» confir-
mabit ros, el mkdiet a malo. ( I I . Thess. 3). En cuanto á vosotros, hermanos 
mios, no bs canséis de obrar bien: Vos autem, fratres, nohle iepcere bene¡a-
cientes. ( I I . Thess. I I I , 13). . 

Tenemos en Dios esta confianza, que lo que os mandamos lo hacei», y io 
haréis: Conpdmvs de robis a Domino quoniam, i«" prtmpimta, el [<W«¡ 
el faeietis. ( I I . T & s . I I I . . . 

Dios es fiel, v no sufrirá que seáis tentados de una manera superior a sub-
irás l o m a s , sino que pondrá tales limites á la tentación, que podáis vencerla; 
Fidelis Deas esI, <¡ui non poí ie í i i r vos tentari saf ra td quo i poteslts; seo l a a " 
etiam cum lentalione proventum, al possitis sustinere.(l. Cor. X . 13:. 

Por lo que á t i te loca, h i jo mió, escribe el mismo apóstol á su querido 
Timoteo, forlilicate en la gracia, que está en Jesucristo: Taergo, fii mi, con* 
feriare in gratis, qm esl in C i t ó l o /es«. ( I I . I I . 1). Sulnd los trabajos 
como un buen soldado de Jesucristo: Labora sieul bonas miles Chnsti Jtsu. 
( I I . I I . 3). 

El Dios de las maravillas, d i c e el real Profeta, es vuestro Dios en todos ios 
siglos y en la eternidad; nos conduci r íhasta el fin: Quomam he est Deus, 
Veas noster in reternum; ¡pie r'eget nos in stccula. (XLV11. 14). 

Recibirán, dice la Sabiduría, el reino de gloria y la diadema de honor de 
manos de Dios; porque los cub r i rá con su diestra, y los defenderá con su bra-
zo omnipotente: Accipienl regnum decoris, el diadema speáei de manu Dom-
ui • ouoníam dexlera m teget eos, el brachio ¡anclo suo defendet tilos, (v. 11). 
Dios guarda contra sus enemigos á los que perseveran, los defiende contra ios 
los seductores, los hace pasar por rudos combates para darles el triunfo, y les 
enseña cuanto es el poder de l a sabiduría: Custodien i l l um ab ¡nimias, el a 
seductoribus tulavil illum. El certamen ¡orle dedil illi, ulmnccret, el ¡arel 
qmniarn omnium polentia est sapientia. ¡Sap. X. 12). Nica las cadenas losman-
dona Dios, basta que les entrega el cetro real y el poder: El m vincula non 
dereliquit illum, doñee a¡ferret i l l i scep ln im regni el ptenttam. |b»p. l *>-
Da á los justos el premio de sus trabajos, les conduce por un camino maravi-
lloso; les sirve de abrigo durante el dia, y de luz durante la noche: Deduxit 
illos in vía mirabili et futí lilis in velamenlo diei, et in luce stellarum pernee-
tan. (Sap. X . 17) . • . ., , . 

A fin de que perseveren e n las vias de la justicia, Dios vigila los pasos 09 
los que le aman, dicen los Proverbios: Servara semitas jas tilia, et viam Sane-
torum custódiens. (II. 3 ) . 

Combate por la justicia en pro de tu alma, dice el Eclesiástico; combate 
hasta la muerte por la justicia, y Dios combatirá por t i contra sus enemigos: 
Pro justitia agonizare pro anima toa, el usgue ad moriera certa pro justillo; 
et Deus expugnabit pro te mímicos tuos. ( IV. 33) . 

Cuando un cristiano empieza á vivir bien, dice S. Agustín, á darse con 
fervor á las obras santas y á despreciar el mundo, los cristianos tibios y co-
bardes se burlan de él y se r i e n ; pero, si persevera y se manifiesta superior á 
ellos con la paciencia; si continúa llevando la misma vida ejemplar, acaba por 
ver que los que le ridiculizaban empiezan á seguirle é imitarle. (In Psal.) 

Los que me comeo, dice ¡a Sabiduría, tendrán todavía hambre, y los que 

me beben, tendrán todavía sed: Qui edunt me, adhuc esurient; qui bibunt me, 
adliitc sitient. (Eccli. XX IV . 20). La perseverancia da esta hambre y esta sed 
del bien; entónces la practicamos sin trabajo, con facilidad, alegría, regocijo y 
dicha... 

Dios es mi fuerza, dice el profeta Habacuc, y dará á mis pies la velocidad 
de los ciervos; y me conducirá á las alturas, cantando himnos en gloria suya: 
Deus Dominas fortüuio mea, et ponet pedes meos quasi cervorum; et super 
excelsa dedacel me victor in psalmis canentem. ( I I I . 19). 

Gracias á Dios que nos hace triunfar siempre en Jesucristo, exclama el 
gran apóstol: Deo gralins, qui semper triumpbal nos in Christo Jesu. (U . Cor. 
i i . 14). 

Muchos hay á qnienes pueden aplicarse aquellas palabras de Jesucristo: Ese W y j j f f l M i » 
hombre ha empezado á edificar, y no ha podido concluir: Hic homo catpil cedi- pe r F e v c f a r 

ficare, et non poluil consummare. (Luc. X I V . 30). Et que empieza á servirá 
Dios, y no persevera, y mira atrás, es la imagen y experimenta la triste suer-
te de un edificio comenzado, que no se termina y no llega 4 tener lecho: se 
desmorona poco á poco, y cae por fin totalmente en ruinas. 

Asi es que, cuando Jesucristo curaba, ya á los enfermos del cuerpo, ya i 
los enfermos del alma, decia á los que habia curado por milagro: Ya estáis 
curados; uo pequéis más de aquí en adelante, conservad vuestra salud, no sea 
que os sorprenda un daño más grave: Etxe sanas factus.es; jnm noli piteare, 
ne detenta tibí aliquid conlingat. (Joann. v. 14). 
' ¿No os ha condenado nadie? Dijo Jesucristo á la mujer adúltera. Ella res-

pondió: Nadie, Señor. Jesús le dijo: Y yo tampoco os condenaré: id, y no 
volváis á pecar: ¡Vemo te condemnavil? Qute dixit: fiemo, Domine. Dixil au-
tem jesús: Nec ego te condemnabo: vade, et jara itmplius noli peccare. (Joann. 
V I I I . 10-11) . 

Cuando uu espíritu inmundo, añade Jesucristo, salido de un hombre, 
anda errante por lugares áridos, buscando el reposo sin hallarlo, entónces 
dice: Volveré á la casa de donde he salido. Y volviendo, la encuentra l ibre, 
purificada de lo que la manchaba, y adornada. Entónces se va á buscar á otros 
siete espíritus más malos que él, y entran en la casa, y permanecen en ella, y 
el último estado de aquel hombre es peor que el primero: Et fiunt nocissima 
hominis illius pejora prioribus. (Mat lh . X I I . 43-45) . 

Ved lo que sucedió á la mujer de Loth. . . 
El que ha puesto la mano en el arado, dice también Jesucristo, y mira 

atrás, no es apto para el reino de Dios: Nemo mittens manvm ad aralrum, el 
aspiciens retro, aptus est regno Dei. (Luc. I X . 02) . 

Oíd las terribles palabras del Señor en el Deuteronomio: Maldito sea el 
que no permanece en los preceptos de mi ley, y no les da cumplimiento en 
sus obras! Malediclus qui non permanet in sermonibus legis, nec eos opere 
perf ic i t l (XXVI I . 26). 

Saúl habia empezado bien; pero no perseveró: por esto lo perdió lodo, y 
pereció... Salomon habia comenzado bien; pero no perseveró: por esio la Es-
critura nos deja en una terrible duda sobre su salvación. Sansón habia comen-
zado bien; no perseveró; y los filisteos le arrancaron los ojos, y le obligaron á 



dar movimiento i una noria, como si fuese una bestia de carga, j le l lenaron 

de burlas v ul t ra jes. . 

San Bernardo deplora de un modo muy patético la tr iste suerte de un 

desgraciado jéven que habia comenzado de una manera admirable, pero que 

fué relajándose de su pr imer fervor, mi ré atrás y se abandoné á grandes ex-

cesos. Me aflijo amargamente por vos, hi jo mió, le d i jo; sufro mucho al con-

siderar vuestra conducta; v con razón. ¿Quién no sufriría al ver que la f lor de 

vuestra juventud, que habíais ofrecido á Oíos en olor de suavidad, en presen-

cía de los ángeles que estaban llenos de alegría, se halla ahora pisoteada por 

los demonios, manchada por el cieno de los vicios y del siglo corrompido? 

¿Cómo, sí erais llamado por Dios, seguir al demonio que os halaga? ¿Cómo, 

despues de haberos ya unido i Jesucristo, le habéis abandonado, habéis r e t i -

rado y alejado vuestros piés de aquel camino, único de la verdadera g l o -

ria? ( I ) . 

El justo, dice la Escr i tura, permanece en la sabiduría inmutable como el 

sol; pero el insensato es variable como la luna: Homo sanclus in sapienlia 

mane!, sicnt sol; nam stullus ul luna málálurl (Eccli . X X V I I . 12) . 

En el bautismo es donde empieza la marcha al Cielo; y para perseverar en 

esta vía divina, se renuncia anticipadamente á los obstáculos que han de encon-

trarse; renunciamos solemnemente al demonio, sus pompas y á sus obras, y 

nos comprometemos, ante el Cielo y la t ier ra, á vivir y mor i r por Jesucristo; es 

decir, que tomamos el compromiso formal de perseverar en la práctica del 

bien y alejarnos del mal. Asi pues, el que tiene la desgracia de no perseverar, 

olvida v desprecia todas esfas resoluciones. Entonces viene un desquiciamiento 

total y deplorable; el que habia renunciado al demonio y al mundo, se baila 

ahora al servicio de Satanás, y del mundo, y del vicio; y de las malas incl ina-

ciones, y del pecado. E l que habia prometido no seguir n i servir más que á 

Jesucristo, l lega á ser inf ie l , y ya no le quiere. Prefieren Barrabás á Jesucris-

to: Son hunc, sed Barabbam, (Joann. X X V I l l . 40 ; . Y más indigno ladrón que 

Barrabás, el demonio y el mundo todo lo esconden, arrebatan y quitan, la gra-

cia v la v i r tud, el méri to y la glor ia. Llegamos á decir como los judíos deicí-

das en tiempo de la pasión: Xohmus hunc regnare super nos: No queremos 

que Jesucristo reine sobre nosotros. (Luc. XIX. 11 ) . Imitamos al infame Ju -

das, que decía á los príncipes de los sacerdotes: ¿Qué qnerc-is darme, y os lo 

entregaré? Quid vultis mihi daré, el ego vobis eum traiam? (Mat th . X X V I . 15). 

Satanás, mundo, concupiscencia, ¿qué quereis darme, y os abandono la ino-

cencia de mi bautismo, mis promesas, mis votos, mi alma, m i salvación, mi 

corona, mi glor ia, mí Dios y mi eternidad? 

¡Ay, qué grande es el número de los que no perseveran, y cuán pequeño 

es el número de los que tienen la dicha de perseverar en las vías de la perfec-

ción! La mavor parle empiezan bien, dice S. Jerónimo; sólo muy pocos per -

d í Boleo super te, filiLmi. Gaufride; doleo super le, et mento. Quia enun non 
doleal floremiuvenlutis Ime, i|uem, leUntibus sn$elis, Beo il ibalum obluleras m 
odorem snavilatis. nunc à dteuionibus coneuleari, vinorum spurcilus et sseulis OWIMS 
inuuinari? Quouiodo qui ro ta t i » era. i Beo. revocantem d.abolum sequens? Et quem 
Chrislus trahere eieperat post se, repente pedeu, ab ipso introita glorilo retraxisli. 
(Epist. ad Gaufrld.) 

severan: Gtcpisse, multorum cst; ai culmen pervenisse, paucorum, (L ib . super 

Malth.) Por esta razón dice el Evangelio: Muchos son los llamados y pocos los 

elegidos: Mullí vocali, pauciver.o eleeti. (Matth. X X . 16) . 

1 • La vigilancia. Tenga cuidado de no caer el que se crea f i rme, dice el gran -Medios de per-

apóstol: Qui se existimat slare vídeat. ne cadat. ( I . Cor . X . 12). 

Marchais cargados de oro; tened cuidado del ladrón, dice S. Jerónimo; 
Onuslus inceiisavro; lalro Ubi vitandas est. (Epist.) 

Vigi lad sobre vosotros para no caer, dice el Ecclesiaslico: Allende tibí, ne 
incidas. ( X X I X . 27 ) . 

2 . ° Para perseverar hasta el fin, es preciso no perder de vista este fin. 
3.» La aplicación en las cosas de Dios, Se dice que María guardaba y m e -

ditaba en su corazon todo lo que decían los pastores y los otros testigos del 
nacimiento de Jesucristo; ílaria aulem conservaba! omnia verba larc, confe-
rens in corie suo. (Luc. IT. 19). 

4 . " V iv i r todos los días como sí se empezase solamente la obra de su sa l -
vación, ó como si fuese el ú l t imo día de la vida; y como se quisiera haber vivido 
en el momento de la muer te . . . 

5 . ' Trabajar en presencia de Jesucristo y con él. 

6 . ° Observar exactamente la ley de Dios. Si vuestra ley, Señor, dice el 
real Profeta, no hubiese sid o mi ocupacion continua, yo habría perecido; Nisi 
rjuod lex tua medilatio mea est, tuneperiissem. (CXY1IL 92). 

Marchad en presencia de Dios y de sus ángeles. Que vuestro viaje 
sea feliz, d i jo Tobías; que Dios esíé con vosotros en vuestro camino, y que su 
ángel os acompañe: Bene ambuletis; et s í ! l)eus in itinere vestro, ct ángelus 
tjus comitelur vobiscum ( v . 2 1 ) . 

8 . " Para perseverar es preciso, I . " , reposar nuestra alma en Dios. . . ; 
2 . " amar á Dios con todo nuestro corazon.. . ; 3 . " desear ardientemente adelan-
tar en la v i r t u d . . . ; 4 . " considerar cuántas grandes obras se pueden hacer con 
la voluntad firme y la perseverancia...; 5 . ° no olvidar que todas nuestras penas 
duran poco, y que la recompensa dura eternamente.. . ; 6." invocar al ángel Ga-
briel , que es el ángel de la constancia, y es l lamado fuerui de Dios... 

9 . ° Recordar que Dios no cambia, é imitar le: Ego Dominus, et non mutor. 
'Malach. I I I . 6 ) . 

10 . Unirse fuertemente á la inmóvi l peña de la Iglesia católica, apostólica 
y romana. . . 



PIEDAD. (Véase YIRTID Y CRISTIANO). 

es pícJad? ^ E t 
« E J L conocimiento ; la ciencia de la piedad consisten, dice S. Jerónimo, en 
saberla ley, comprender á los profetas y creer en el Evangelio; Agnitio el 
scienlia pietalis est nosse legem, intelligere prophelas, Evangelio credere. (I . ib. 
super Matlh.) 

Oevocion, dice Sto. Tomás, viene de afición: por cuya causa llamamos de-
votos á los que sé dedican, se consagran á Dios para no pertenecer á otro. Así 
la devocion no es otra cosa que la voluntad de entregarse á lo concerniente al 
servicio de Dios, siendo, pues, un acto especial de la voluntad. (4. p. q. ari, 6). 

La piedad comprende la práctica de todas las virtudes. 

Necesidad de ta n 
piedad. Jijercltate en la piedad, dice S. Pablo i su discípulo Timoteo: Exerce leipsum 

ad pielalem. ( I . IV. 7), es decir en todas las virtudes... 
Excelencia y T 

ventajas de ta ] j a piedad es úti l para todo, dice el gran apóstol; tiene las promesas de la vida 
p l c í a ' 1 ' presente y las de la futura: Pietas ad omnia ut i l is est, promissionem habent 

vita, quee mine est, et futura. ¡1. T im. IV. 8 ) . 
i La oblacion del hombre piadoso engorda el altar, dice el Eclesiástico, y 

exhala suave olor en presencia del Altísimo. Oblalh ¡usti impinguai aliare, el 
odor smvitalis est i n anspectu Altissimi. (XXXV. 8). 

piadoso;. H a y cuatro cosas que alimentan y aumentan la piedad, dice S. Bernardo: 1 el 
recuerdo de sus pecados, que da humildad á los hombres...; 2.° el recuerdo 
de las penas del infierno, que le estimula á obrar bien...; 3." el recuerdo de 
la peregrinación, que le lleva á despreciar las cosas visibles...; y 4.° el deseo 
de la vida eterna, que excita en el hombre el deseo de la perfección, y le im-
pide que abandone jamás su voluntad á las criaturas... ( I n Sentent.) 

P L E I T O S , 

_ _ E dónde naceu los pleitos, dice el apóstol Santiago, sino de las codicias? i M » w > ¡w 
Unde lites in vobis? nonne ex concupiscentiis veslris? ( IV. I). »arias de tos 

Los pleitos proceden ordinariamente 1.« de la injusticia..., 2 . " de la avari- i iciws" 
cía.. . , 3 . " del ódío y 4.° de la locura... 

Los pleitos proceden también de la intemperancia de la lengua, del orgullo 
y de la tempestad. Muchas veces una palabra, una injuria, un cuento falso ó 
una calumnia engendra pleitos... 

1 • Los pleitos engendran mil cuidados, mil penas, mil pesares, peligros, ig- Desgracias, de-
nominías, la rnina de las fortuna«, etc... Muchas veces ocasionan más pérdida, ¡ ¡ ¡ ¡ J j j j ggJJ ; 
Sun ganándolos, que sí se desistiese de ellos en un principio... La ganancia de san los pleitos, 
pleito ¿no es, por otra parte, siempre dndosa, aunque esté basada en las me-
joras pruebas?... Es, pues, muy propio de un hombre cuerdo no entablar sin 
necesidad un pleito; detenedlo, sí está empezado, ó haced por lo ménos lodos 
los esfuerzos para arreglar la dificultad pendiente)... 

2." Los pleitos destruyen la paz y la caridad: la paz para uno mismo y la 
caridad para los otros; bienes infinitamente preciosos, que valen más que todas 
las ganancias de los pleitos... 

3.° Los pleitos, á no ser que se corlen, se multiplican prodigiosamente, 
llegan á ser interminables, y quitan toda posibilidad de conciliación, como d i -
cen los Proverbios: El malvado busca siempre y en todas partes pleitos, y con-
tra él será enviado el ministro de la venganza: Sempcr furgia quteril malta; 
ángelusautem crudelismillelur, conlra eum. (XVII . I I . ) 

Más vale encontrarse con una fiera á quien le hayan arrebatado sus hijos que 
con un hombre amigo de pleitear. Por esta razón los sabios comparan el pleito 
á la serpiente, que, despues de haber metido la cabeza en un agujero, trata de 
introducir todo el cuerpo. Un pleito suscita otro pleito, y asi indefinidamente... 

4.» Los pleitos dan nacimiento á las guerras interiores: en el alma del 
hombre amigo de pleitos arden continuamente mil pasiones, disputa sin cesar, y 
pleitea conlra sí mismo. La ira, la codicia, los celos, la envidia y los deseos 
de venganza disputan entre si y están en lucha abierta con la recta razón, que 
proscribe los pleilos... 

Los pleilos arrastran consigo gritos, amenazas y ódios. La pretendida sa-
biduría con que se quiere decorar el amor á la disputa, no es sabiduría. Puede 
aplicársele aquel pasaje del apóstol Santiago: No es esta la sabiduría que baja 
de arriba, sino una sabiduría terrestre, animal y diabólica. Pues donde se ha-
lla la envidia y la contienda está la inconstancia y todo lo malo... Non est istn 
sapientia de sursum descendáis, sed terrena, anima/is, diabólica. Ubi enim 
zelus et contentio; ibi inconstancia, et nunc opus pravum. ( I I I . 15-16). 

El manantial de todos los males es el orgullo: de ahf viene el ódío en el 



corazón: no queremos ceder ni reconciliarnos, y aun méuos buscar la reconci-
liación ni pedirla nosotros mismos los primeros... 

El hombre iracundo enciende los pleitos, dice el Eclesiástico: Homo ir a-
cundus incendil lilem. (XXII I . I I ) . 

El amor á los pleitos, dice S. Laurencio Justiniano, es una flecha abrasa-
dora del demonio para perder las almas. ¡Ob! ¡cuántas disputas y cuántos ódios 
originan los pleitos! ¡Oh! ¡cuántas veces está oculta la verdad, y cuántas veces 
lo falso se sostiene con impudencia, en vez de la verdad! Es un mal horrible el 
ser amigo de los pleitos: ellos destruyen la caridad y los lazos de aleccion hasta 
en las lamilias. El que se place en los pleitos, ama al maligno espíritu y oye 
sus consejos; hace las funciones de demonio v es ministro suyo, mata la paz. 
subleva las tempestades, y engendra el rencor; alimenta el luror , denigra la 
honradez, pierde la sabiduría, confunde la razón, cubre de tinieblas la vista 
del espíritu, rechaza la luz de la gracia, quebranta la caridad fraternal, y apa-
ga en si mismo el amor de Dios ydel Cielo, (öe inler. Conflicto}. 

Absteneos de los pleitos, y disminuirán vuestros pecados, dice el Eclesiás-
tico: Absline le a lile; el minués peccata, (XXII I . 10). 

POBREZA 
ios no se engaña nunca, n i puede engañarse. Así pues él nos declara ^ 

que los ricos se hallan entregados á la desgracia: ¡Desgraciados de vosotros, °°duba. ° * 
ricos! dice: Vie vobis, divilibus! (Luc. IV. 24). V por el contrario, empieza su 
discurso de la montaña con las siguientes palabras: Bienaventurados los po-
bres, porque de ellos es el reino de los Cielos: Beali pauperes, quoniam ipso-
rumesl regmim clelorum. (Malth. v. 3). 

La verdad habla, como dice S. Bernardo, esa verdad que no puede enga-
ñarse ni ser inducida á error ; y ella nos dice: ¡Bienaventurados los pobres! 
Hijos insensatos de Adán, buscáis riquezas, y las deseáis; en tanto que Dios 
proclama la dicha de los pobres, la anuncia el mundo, y la creen los hombres 
sobre quienes bajan las luces de la gracia: Que el pagano busque riquezas, él 
que vive sin Dios; que los judíos las busquen también, ellos que han recibido 
las promesas de la tierra, esto se concibe; pero ¿cómo se ha de atrever el cris-
tiano á buscarlas 6 desearlas, despues que Jesucristo ha declarado bienaventu-
rados á los pobres? (Serm. in Fest. omn. Sancl.) 

El oro y las riquezas son una carga pesada que agobia á los que la llevan. 
Bienaventurados IOS pobresde espíritu: Beali pauperes spirilu (Matth. v. 3); 

es decir, según la interpretación de S. Jerónimo, de S. Basilio y deS. Ber-
nardo: Bienaventurados los qne son pobres por una volnntad inspirada por el 
Espíritu Santo. La expresión pobre de espíritu indica el lio de la pobreza; sig-
nifica qne el espíritu debe despreciar las riquezas, amar sólo los bienes espiri-
tuales, y no tratar más que de alcanzar estos últimos. 

Lázaro el mendigo murió, y fué trasladado por los ángeles al seno de Abra-
ham, dice Jesucristo. El rico murió también, y fué sepultado en los infiernos: 
Fadum esl nt morerelur mendicus, el porlarelur ab angelis in simim Abrahce. 
Morttius est autem el dives, el sepüllus esl ¡n inferno. (Luc. XVI. 22). 

¿Habéis visto á Lázaro en el vestíbulo del rico? dice S. Ciisóstomo? Vedle 
hoy en el seno de Abrahan. ¿Le habéis visto cuando los perros lamían sus 
llagas? Vedle rodeado de ángeles. ¿Le habéis visto en su gran pobreza? Vedle 
colmado de bienes. ¿Le habéis visto languidecer de hambre? Vedle colocado 
entre delicias. t l . e habéis visto en el combate? Vedle llevando la corona de 
vencedor. ¿Le habéis visto trabajando? Vedle recompensado. Porque Lázaro 
ha sido pobrlsimo y muy despreciado en la tierra, es riquísimo y muy honrado 
en el Cielo. (Coneion. II de Lázaro). 

E l rico murió, y fué sepultado en los infiernos, dice Jesucristo. (Luc. XVI. 
22) . ¿Dónde se encuentra la verdadera dicha?... El pobre, dice S. Agustín, ha 
comprado la felicidad mendigando, y el rico un suplicio eterno poseyendo: 
Pauper bealudinem emil mendicitale, el dives súpplicium facúltate. Serm. 
CCXXV1II). 

[Queréis, ricos, ser felices? Escuchad al real Profeta: Dichoso, dice, dichoso 



2 0 8 POBREZA. 

el que toma parte en los males y los alivia! Será siempre inquebraulabie; J u -
cundus homo gui müerelur el commodal; mtclemm non commovebilur. ( C . X i . 
5). Ha esparcido sus dones sobre el pobre; su just icia subsistirá en todos los 
siglos; su fuerza será coronada de glor ia. Dispersil, dedil pauperibus: jiulitm 
ejus manel in sscnlum seculi; cornil ejtu exallabilur i n gloria. (CXI . 9). Este 
es el camino que deben seguir los ricos para l legar á la felicidad. No serán d i -
chosos sino por los pobres.. . 

Consolaos, pobres, dice S. Agustín; vosotros que mendigáis y vivís de l i -
mosnas, consolaos: vuestra tribulación se convertirá en alegría, y vuestro do-
lor en regocijo. No miré is vuestra pobreza como una desgracia, ni murmuréis 
jamás de Dios; porque e l Señor es justo y misericordioso en todas sus obras. 
Hace á los pobres para que, sufriendo una indigencia de poca duración, pue-
dan adquirir la vida c ie rna; y hace á los ricos para que distribuyan abundantes 
limosnas, y consigan con tal medio el perdón de sus pecados. Por cuya razón 
sed pacientes, y esperad la justicia del Señor. (Serm. 17/). 

E l pobre bebe solamenle gota á gota el cáliz de amargura, y beberá m u -
cho y eternamente en el r ío de vida. Su pobreza se convertirá en una opulen-
cia eterna... 

En vez déla alegría que experimenta el r ico por tener t ierras, casas y oro, 
el pobre, dice Casiano, recibirá afín en este mundo bienes muchísimos más 
preciosos. Adoptado como hijo de Dios, poseerá todo lo que el Padre posee, ya 
en amor, ya en fuerza; y podrá decir, á imitación de Jesucristo: Todo lo que el 
Padre tiene, es mió: Omnia, guie habet Pater, mea srnl. (Joann. XVI . 15). 
Lleno de alegría y de seguridad, tendrá las mismas riquezas de Dios que enu-
mera el ap6.-fol cuando dice: Todo es vuestro, ya el mundo, ya la vida, ya las 
cosas presentes, ya las futuras; lodo es vuestro, y vosotros sois hijos de Cristo, 
v Cristo es de Dios; Omnia veslra { un í , s i te mandas, sive vita, sive mor í , a r e 
'prmenlia, sive fulura: omnia veslra sunl, eos aulem Chrisli, Chrislus aulem 
Dei. (I. Cor. I I I . 2 2 . 23 .—Gol ia t . ) 

E l pobre que está sometido á la voluntad de Dios es verdaderamente d i -
choso... 

Necesidades d.- L o s que no tienen t i e r ra , n i casa, ni monedas de oro ni de plata, son pobres á 
la pohrwa. | o s 0 j 0 s del mundo c iego; pero son ricos á los ojos de Dios. . . Son pobres de los 

bienes del siglo; pero son ricos de los de Jesucristo... 

Las verdaderas riquezas no se componen de los bienes de este mundo. . . ; 
consisten en la gracia, la v i r tud y la amistad de Dios... 

¿Quién es el pobre? E l que necesita lo que no tiene, dice S. Gregorio. Pues 
es rico el que, sin tener uada, nada desea. La pobreza consiste en la ind igen-
cia del alma, y no en la suma de riquezas que hace falta. Efectivamente; el qne 
se halla bien en la pobreza, no puede llamarse pobre (1) . 

E l pobre que tiene la fe y las obras es riquísimo; y por el contrario, el rico 
que se conduce mal y es avaro, impío y escandaloso, es pobrísimo... 

( i ) ti le pauper esl. qui eget eo qttod non habet; nam el qui non habens habere 
non a'ppetíl; dives cst. l'auperlas qoippe in inopia mentisest, non in qnantitate poses-
sionis, nam. cui cuín paupertate bene convenit, non esl pauper. (Lib. XVI. Eyut. 
CXC). 

POBRE!» . 209 

D e todos los bienes y de todas las riquezas de la t ierra Jesucristo no tomé más Ejemplos de Je-
que dos cosas, un pesebre en su nacimiento, y una cruz en su muer te ! . . . Nace j'"s"!1'j;' * J c 

pobre en un establo arruinado, y pasa su vida entera en la más absoluta estre-
chez. É l mismo lo hace notar: las raposas, dice, tienen sus madrigueras es-
condidas, y las aves del Cíelo sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reposar su cabeza: Vitipes /oreas habent, el volucres Ccvli nidos; Filius 
aulem homínisnon habel ubi capul reclineI. (Luc. I X . 5 8 ) . María, su santísi-
ma madre, es pobre; la casa que habita, es mezquina, y no quiere á ricos p o r 
apéstales. Dios ha escogido lo que el mundo t iene por insensato para confun-
dir á los sabios, dice S. Pablo, y l oque el mundo tiene por débil para confun-
dir á IDS fuertes, y lo que el mundo tiene por bajo y despreciable, y lo que no 
es para destruir lo que es, á fin de que ninguna carne pueda delante de él glo-
riarse. ( / . Cor. I. 2 7 - 2 9 ) . 

Jesucristo, los apóstoles y los primeros cristianos practicaban á la letra la 
pobreza. Cuando tenemos alimento y vestido, podemos estar satisfechos, escribe 
S. Pablo á su discípulo Timoteo: Uabentes alimenta, el quibus legamur, his 
conleiilissiinus. ( I . V I . 8 ) . 

Hablando de los primeros fieles, las Actas de los Apóstoles se expresan del 
modo siguiente: Nadie decía que ninguna de las cosas que tenía fuese suya, 
sino que todo era común á todos: í f e guisguam, eorum guw possidebal, ali-
guii suut» esse dicebal, sed eranl illis omnia rommunia [Act. IV. 32) . 

Mirad á los principes de la santidad, S. Antonio. S. Francisco de Asís, san 
Francisco de Iiorgía, S. Ignacio de Loyola, Sta. Isabel de Hungría, etc... ;En 
cuánta estimación tienen á la pobreza, y como la prefieren á lodos los bienes de 
t ierra! 

Ved las órdenes religiosas en su nacimiento: ¿Es posible indigencia más 
absoluta que la suya? Cuando permitiéndolo Dios, algunos de ellos han caído en 
la relajación, la riqueza ha sido la causa de tanto mal. . . 

A l mismo tiempo que entra en un claustro el dinero, salen el espíritu de 
Dios, los bienes de la gracia y la vocacíon del Cielo... 

Ved cuántas limosnas distribuyen los buenos cristianos... 
Jesucristo, dice S. Ambrosio, subió desnudo á la cruz. E l que se prepare 

á vencer al mundo, despójese, y no busque vestidos, es decir, bienes del mun-
do. Adau, que trató de cubrirse, fué vencido; José, que supo abandonar su 
capa, quedó victorioso ( 1 ) . 

Conocéis, dice S. Pablo á los corintios, conocéis la ternura de Nuestro 
Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, á f i n de que 
con su pobreza llegáseís á ser ricos: Sális graliam Domini Mstri Jesu Chris-
ti, quoniam, propter vos, egenas factus esl, cum essel dives, ¡II illius inopia 
vos diviles esselis, ( I I . Cor. V I I I . 9). 

¿Qué serán, pues, las riquezas de aquel cuya pobreza nos ha enriquecido? 
exclama S. Agustín: Quid factura; sunt divitiie ejus, cujus pauperlas nos d iv i -
tes fecii! (In Eplst. ad Cor. I I ) . 

( I ) Nudos crucera ascendit ¡Chrislus). Talis ergo oscendat, qui seeulum vineere 
parat, et seenli vestimenta non qusrát. Vietus est Adain, qui vestimenta quscsmt; vieit 
tile, qui vestimenta deposuit. [Lib. I. Offu:.,'fy IV). 
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Los hombres entregados al placer, dice el mismo Padre, desean la riqneza 

que Ies es perniciosa; Jesucristo, por si contrar io, quiso ser pobre. (De cero 

Religione, c. XV). 

San Justino hace el siguiente retrato de los cristianos de sn t iempo: Toda 

extraña es su patria, y toda patria es para ellos como extraña. Tienen un 

cuerpo de carne, pero no viven según la carne; habitan la t ie r ra , pero su es-

pír i tu está en el Cielo; son pobres, y enriquecen muchísimas personas; care-

cen de todo, y lo tienen todo en abundancia ( I ) . 

Hasta algunos paganos han apreciado la pobreza y han dado ejemplo de 

esta v ir tud. Habiendo sido tomada por asalto la patria de Bias, este filósofo se 

ret i ró sin l levar nada. V habiéndoselo alguno hecho notar, respondió: Llevo 

todos los bienes conmigo: Omán mea mecum porlo. (Diog. Laer t . de V i t . 

pbil .) 

Habiendo Alejandro, rey de Macedonia, enviado cien talentos a Focion, 

que era pobre, éste preguntó por qué razón y con qué mira le hacia Alejandro 

aquel regalo.—Es que os juzga el único hombre de bien, y el único virtuoso 

entre todos ios atenienses, le di jeron.—Que me permi ta , pues, replicó, pasar 

por ta l , y serlo efectivamente. (lia ¿Elian., lib. II). 

Epaminondas vivia también en la pobreza. Ar ta jer jcs, rey de los persas, le 

envió ricos presentes para obtener la alianza de los tebanos; pero aquel gran 

capitan ni siquiera quiso permi t i r que se los presentasen. S i vuestro amo, di jo 

al embajador, no quiere más que cosas ventajosas para m i patr ia, es inút i l que 

me solicite; pero, si sus intenciones son contrarias á mis deberes, no es bas-

tante r ico para comprar m i sufragio. (Plutarch.) 

El lamoso Aristides no dejó con qué pagar sus funerales. (Ejusd.) 

u p o b r m es Ser pobre, dice Munucio Fé l i x , no es una infamia, sino una g lor ia . E l que 

""i c W h * n a ( l a codicia, no es pobre; es r ico en Dios. (Ocian.) 

El pobre, es verdad, alarga una mano suplicante, dice S. Juan Bamasceno; 

pero es Dios el que recibe: Pauper quidem suppliccm mamim exlendit; Deus 

aatan est qui accipil. (Paral lel . I I I . c. X X X V I I ) . 

Todos los pobres, dice S. Ambrosio, no son Santos, y todas las riquezas 

no son criminales; pero, asi como el vicio deshonra ordinariamente á las r i -

quezas, la santidad acompaña muchas veces á la pobreza, y la hace recomen-

dable. ( I n Mal A.) 

Haceos superiores á la pobreza, dice Séneca-, nadie vive en una estrechez 

tan absoluta como cuando nació: Contemnile pauperlalem; nemo tam pa«per 

vilSí quam aulas est. (Epis t . ad Lucid.) 

¡Oh! ¡qué grande es la dignidad del pobre! exclama S. Crisóstomo. 

Dios se ocultó bajo el velo de la pobreza. (Apud Maxim., Serm. XII). 

Ante la vista de los sabios, ante la vista de la Iglesia, los pobres tienen 

una dignidad especial. Podemos aplicarles las palabras del Evangelio: Los ú l -

timos serán los pr imeros: E r u n t noviisimi p r i m i . (Slatth. X I X . 30). 

(í) Otiinis peregrina regio patria eorum est, el ouinis patria est peregrina, tn car-
ne sitnt, seti non secunduílí cartiera vivunt: in terra degunt. sci! in Cffilo conversaulur: 
pjuperes suiti, et mullos dittanti omnibus indigeni, et omnibus abnndant. [Epist.) 

La Iglesia concede á los pobres la preeminencia, puesto que no admite á 
los ricos en su seno sino con la condicion de que han de. servir á los pobres. 
Para éstos reserva sus gracias más preciosas y sus más dulces bendiciones. 
La Iglesia es la ciudad de los pobres, la ciudad de libertos. La indigencia y 
las aflicciones, sobre todo si se sufren religiosamente, hacen que el hombre 
sea verdaderamente grande y respetable: Llevad á m i casa á los pobres y á 
los débiles, á los ciegos y á los cojos, dice Jesucristo: Pauperes ac débiles, 
cxcosel claudos, introduc hac. (Luc. X I V . 21) . 

Es una ceguedad deplorable no honrar á los pobres, á los que el mismo 
Dios ha hecho el honor de dar la preeminencia en su Iglesia... 

A l ver Abraban á los pobres, dice S . Pedro Crisólogo, se olvida de que es 
amo y se constituye servidor suyo: Aquel gran patriarca respetaba ya á Jesu-
cristo en su persona. (Serm. VII). 

Los pobres son los porteros del Cielo; tienen el privi legio de abr i r lo ó de 
cerrar lo á los r icos. 

Jesucristo se desposó con la pobreza, y la ennobleció con esta alianza. 

San Ambrosio cita varias razones para demostrar que se han de conceder 
favores y beneficios á los pobres antes q n e á los ricos: 1.° dice: Jesucristo 
quiero que invitemos para las bodas á los pobres, y no á los r icos. . . 2.° Cuan-
do invitamos á los ricos, corresponden; pero, no pudiendo los pobres corres-
ponder por si mismos, encargan á Dios que nos recompense, á Dios que se 
ha constituido en fiador, y aún en deudor suyo.. . 3.° E l rico desprecia muchas 
veces el beneficio, y no se cuida de la obligación de manifestar reconocimien-
to ; el pobre, por el contrario, recibo con reconocimiento el menor lavor . . . 
4 . ° E l pobre devuelve más de lo que recibe; ora por sus bienhechores, y con -
sigue la remisión de los pecados que han cometido, gracias numerosas para 
ellos, y la g lor ia eterna. (0 / f f c , , ¡ib. II. c. III). 

Eligiendo la pobreza, Jesucristo la hizo digna de alabanzas y de honor . 
Cuando honramos á los pobres, honramos, pues, y glorif icamos al Salvador de 
los hombres. 

E l pobre es omnipotenle. L o vemos por el apóstol, S. Pedro: N o tengo 
plata ui oro, di jo e l cojo ;que pedia limosna; pero le daré lo que tengo: en 
nombre de Jesús de Nazarelh levántate y anda: Argentum el aaram non est 
mi / t i ; quod aulem habe, hor. Ubi do: in nomine lesa Nazatmi surge, el am-
bula. (Act . 1 1 1 . 6 ) . 

D i o s , dice el apóstol Santiago, ha elegido á los pobres en este mundo para Los polo?- huí 
ser ricos en la fe y herederos del reino que Dios ha prometido á los que le 
aman: Nottne Deus elegil pauperes in hor. mundo, divites in fide, et hceredes 
regni, guod repromisit Deus diligenlibus sel ( I I . 5 ) . Dios ha elegido á los que 
no poscian los bienes de la t ier ra, y les ha prodigado las riquezas de la fe; á 
los que no pagaban el censo, y les ha dado la inteligencia de las cosas divinas. 
Vemos por las palabras del apóstol que el oro y la plata no son verdaderos bie-
nes, sino tan sólo la fe y las virtudes á que dan or igen: tampoco la falta de r i -
quezas perecederas constituye la pobreza, sino que la constituyen la codicia y 
la impiedad. ¡Oh! ¿cuántos ricos son muy pobres, y cuántos pobres son muy 
ricos?... 



Los pobres son los herederos del reino de Dios: Htcredes rtgni. Puesto que 

el reino de Dios es para los pobres, dice S. Ambrosio, ¿hay álgtt ien más rico 

que ellos? Quum regnum Dei pauperum sil, quid locupletius esse potest? 

(Serm. X) . 

Las cansas por las que Dios ha prefer ido asegurar á los pobres, más bien 

qne á los r icos, los bienes de la le y la herencia de su reino, son evidentes. 

L a pr imera es que la distribución conveniente de los bieues exige qne los 

que carezcan de riquezas en la t ier ra, tengan las del Cielo en abundancia; y 

que, por el contrario, que los qne están l lenos de bienes en este mundo estén 

privados de los de la otra v ida. . . 

La segunda es que la riqueza da la ambición, la avaricia, la gu la , la lu jur ia , 

el orgul lo, la vanidad y lodos los vicios que precipi tan al inf ierno; en tanlo que 

la pobreza inspira la humildad, la sobriedad, la continencia, la castidad, la mo-

destia y todas las vir tudes que conducen al C ie lo . . . La pobreza, dice S. B e r - . 

nardo, tiene grandes alas, con las que podemos levantarnos rápidamente basta 

la mansión de los Santos. (Serm. IV de Aáventu.) 

La tercera es que, despreciando al mundo , los pobres compran de Dios la 3 

eternidad dichosa. Como él , renuncian á todo, y principalmente á los deseos; 3 

llega á ser su deudor, y les concede su re ino . Po r esto dice S. Gregorio N a - J 

zianceno: ¡Dichoso el que emplea toda su for tuna en comprar á Jesucristo! 

Félix g» i Christum /o r íun is ómnibus emil! 

(Carm. de Beatitudine). 

¿Qué cosa hay más gloriosa para el hombre que vender sus bienes y com- • 

prar á Jesucristo? dice á su vez S. Agust ín : Quid gloriosius homini, quam 

suasendere, el Cbrislum emerel (Se rm. u l l i m . de diversis). 

L a cuarta es que Dios busca un corazon vacio de las cosas de la t ierra para 

entrar en él y poseerlo por entero. Por o t ra par te , el r ico, que no piensa más 

que en el oro y la plata, no se cuida mucho de los bienes eternos; pero el po-

b re , qne no puede ocuparse de los bienes d e la t ie r ra , que 110 t iene, busca los 

del Cielo, que espera. 

Dios no se ha olvidado de los bienes de los pobres, dice el real Profeta: 

Non est oblilus clamorem pauperum. ( I X . 1 3 ) . E l pobre 110 caerá nunca en ol-

vido, y la paciencia desplegada por los pobres no perecerá: Quaniam non in,.j 

finem oWitiio eral pauperis; patienlia pauperum non peribil in finem. (Psal. IX. 

19). Señor, os ha sido abandonado el pob re , y sereis el apoyo del huérfano: 

TiU derelklus esl pauper; orphano lu eris adjulor. ¡Psalm. X . 14) . E l Señor 

es el refugio del pobre, es su auxi l io en la necesidad en el dia de la t r ibu la-

ción: Faclus esl Dominas refugium pauperi adjulor i n opportnnitatíbvs, in Iri-

bu/alione. (Psal. I X . 1 0 ) . El Señor ha sido el de;eo del pobre: vuestro oido, 

6 Dios mió, ha escuchado las preces de s u corazon: Desiderium pauperum 

exaudil Dominas: prieparalionem coráis eorum audivil auris Ina. (Psal. X . 17). 

Sed el justo juez del huérfano y del hombre de baja condicion: Judicere piti-

llo el humili. (Psal. X . 18 ) . E l Señor saca al indigente del polvo, y levanta al 

pobre de encima de su muladar, para colocarle entre los principes, entre los 

principes de su pueblo: Suscitaos a Ierra inopem, et de stercore erigens pau-

perem; ul eollocel eum cum priniipibus, cum prútípUtt popttl i sa i . (Psa l -
mo G X i r . 7 - 8 ) . 

Opr imi r al indigente es insultar a! que le ha crcadn, y tener lástima del 
pobre, es honrar á Dios, dicen los Proverbios: Qui calumniatur egeníem, ex-
probral faclori sao; Inmoral aulem Deum, qui miserelur pauperis. ¡ X I V . 31). 

Dios extiende su protección sobre los pobres qne el mundo abandona, re-
chaza y opr ime; toma por ellos el cuidado que una madre loma por sus hi jos. 
Los pobres tienen á Dios por t u l o r , y por ecónomo á Dios, que rige los Cielos 
y ame quien se prosternan los soberanos del mundo. Por esta razón dijo J e -
sucristo: En verdad os l o digo-, lo que habéis hecho al más pequeño de mis 
hermanos, lo habéis hecho á mi mismo: Amen, dico vóbis, qumdiu fecislis 
vni ex his fralribus meis minimis. mihi fecislis. ¡Matth. X X V . 40 ) . Por esto 
pronunciará en el dia del juicio una sentencia de bendición á favor dé los hom-
bres que hayan cuidado de los pobres, y una sentencia de maldición cont ra tos 
avaros y los rico's que los hayan despreciado y no hayan tenido entrañas para 
el los.. . A l encarnarse, al venir al mnndo, el Verbo Eterno ha honrado, con-
sagrado y deificado en cierto modo la pobreza; porque unió con el la hipostátiea-
inente sti humanidad. E l pobre es, pues, la viva imágen de Jesucristo pobre, 
como dice S. Francisco de Asís. ( R e j i i l - , e. VI). 

Dios, que se basta á si mismo, está infinitamente sobre todas las c r ia turas ; 
el pobre, que es humi lde, desprecia las cosas de la l ie r ra , no desea más que 
las del Cielo y descansa en Dios; es superior á la mayor parte de los hombres, 
tristemente esclavos de los bienes del mundo. . . 

La boca del pobre es la boca de Dios, y el nido de Dios es el oido del po-
bre: Dios le escucha, y le oye siempre; por cuya razón es ante el omnipotente. 
Jesucristo promete su reino á los pobres, el consuelo á los que l loran, el a l i -
mento á los hambrientos, y la alegría eterna á los que padecen. Todos los de-
rechos, todas las gracias, iodos los favores y todos los privilegios del Evange-
l io son para los débiles, para los indigentes y para los que padecen... 

L a pobreza es un puerto tranquilo, dice S. Crisóstomo: Paupertas esl portas Ventajas de 
tranquillas. ( I lomi l . ult ima in MaU.) P 0 , ' r e '= -

Guardaos, dice S. Bernardo, guardaos de amar los bienes cuya poseslon es 
una carga, cuyo amor mancha, y cuya pérdida desgarra: Noli amare bona 
qii<e, possessu, oneranl; amata, inquinant; amissa, cruciant. (Epist . C I I I ) . 

Hemos de l in har desnudos contra los demonios desnudos, dice S . Grego-
rio; Nudi cl im nudus (demonibus) hiclari Mema. (Homi l . X X X I I . in Evang.) 
Porque, añade, si un hombre vesiido lucha contra otro que no lo está, ha de 
ser iudablemente derr ibado, teniendo su adversario por donde cogerlo. ¿V qné 
son los bienes de la t ierra sino los vestidos del cuerpo (1)? 

La pobreza quita al hombre mi l cuidados é inquietudes... Le aleja de las 
criaturas para inclinarse .'1 entregarse al Criador, en quien se halla la fe l i c idad 
suprema. Entouces puede decir con el Salmista: F.I Señor es la parte q uc cons. 

(1) >'aui si vestilus quisquam eiim nuiln luelatur, cilios 31I lerraiu dejicitur, qnia 
habot ande teoealur. Quid enint sunt terrena omnia, nisi qtia'dam eorporis iiulnmenta? 
(l.'l supra). 

T o n . i v . — 1 4 . 



t i tuye m i herencia; es la copa que me está reservada: Sois vos mismo. 6 Dios 

mió, que me devolvéis lo que debía ser mi patrimonio; Dominas pars hteredila-

lis mea: el caltas mei; iu es ipá resiilues ¡uerdUafán meam m í / t i , (XV. 6 ) . 

¿Qué hay para mí en el Cielo, y qué he deseado de vos en la tierra'? Dios de m i 

corazon, que sois m i herencia por toda la eternidad: Quid milii esl in Galo? 

el ale quid volui super lerram? Deus coráis mei, el pars mea Deus in wler-

num. (Psal. L X X I I . 2 1 - 2 5 ) . 

La pobreza voluntaría es el camino de la sal tación, la nodriza de la huma-

nidad, la raíz de la perfección.. . Cuando se desprecian los bienes del mundo, 

se alcanzan los del Cielo. . . 

Somos pobres, dice el apéslol de las gentes, y enriquecemos á los demás; 

no tenemos nada, y todo lo poseemos: Sicul egenles; mullos aulem locuplelan-

tes; tanquamnihilhabentes, el omnia possidentes. ( I I . Cor . VI . 10) . El pobre 

voluntario es l ib re . . . , amo. . . , vencedor.... rey..., dichoso... , é infinitamente 

r i co . . . ; descansando en Dios, está exento de cuidados... 

La pobreza es una reina que forma parle déla coipit iva de Jesucristo.. . 

La pobreza, dice S. Francisco de Asís, es un tesoro oculto, para c u j a com-

pra es preciso vender todo lo demás y despreciar lo que uo so puede vender. 

Todos los bienes de la t ierra no son nada , comparados con el valor de la po-

breza. ( f l e j n í . , c. 17 ) . Es lo que dijo Jesucristo á un jóven: Si quereis ser 

peilecto, id, vended lo que teneis, y dadlo á los pobres, y tendréis un tesoro en 

el Cielo; venid luego, V seguidme: Si vis perjeelus esse, vade, vende qui habes 

et da pauperibus, el habebis lliesaurm i n C'oJo; el veni sequete me. ( l l a t l h . 

X I X . 21) . 

¡Cuáu grande, dice S. Agust ín, es la dicha de b;S cristianos, á quienes se 

ha concedido el poder de comprar el reino de los Cielos con la pobreza! G u a r -

daos de creerla desagradable. No puede hallarse nada más precioso. ¿Quereis 

conocer lo que vale? Comprad el Cíelo ( 1 ) . 

Observad que Jesucristo no dice: Bienaventurados los pobres, porque se 

les dará el Cielo, 6 el Cielo les pertenecerá; sino: Bienaventurados los po-

bres, porque suyo es el reino de los Cielos. Beali pauperes, qmiiiam ipsorum 

estregnum Cielorum. (Mat lh . V . 3 ) . E l cielo es en la actualidad suyo, les per -

tenece ya, pueden tener esta cert idumbre: Ipsorum esl regnum Cirlorum. Je -

sucristo pone la pobreza en el número de las ocho bienaventuranzas, y la pone 

en pr imer l u g a r . . . 

¡Qué locura, dice S. CrisSstomo, colocar vuoslras riquezas en donde no 

habéis de v iv i r , y no colocarlas en donde habéis de i r para siempre! Colocad 

vuestros tesoros en vuestra patria, que es el Cielo. (Homil. XLVUI). 

El alma del pobre que se somete voluntariamente á la pobreza, br i l la como 

el oro, rcsplancece como el diamante, y tiene la hermosura y el perfume de 

la rosa. 

* La pobreza no teme la pol i l la ni á losladrones: No es la esclava del demo-

nio, ni se coloca entre los cortesanos de los reyes, sino que se pone entre los 

(1) Felicitas magna eliiislianorum, quihus «Sal r i esl. ul paupertatem faeiant p re-
liant regni Ccelorum. Non lilii displiceat paupww* t'ia; nihil ea potes! dil ins ioveoiri.. 
Vis nosse qnam loeuptes sit? Cwium emit. (Serm. XX VIH. de i'erbh Aposl.) 

servidores de Dios y coloca su tesoro, no en la t ierra sino en el C ie lo . . . L a 
pobreza no t iene coche, ni caballos de raza, n i criados', n i aduladores; pero el 
que se levanta sobre las nubes y ha de i r al Cielo llevado por los ángeles, ¿ne -
ccsila acaso semejantes Irenes? Ha de habitar en Jesucristo; ¿necesita acaso 
otra cosa? Ni el Divino Salvador, ni los apóstoles tuvieron nada de esto; y sin 
embargo, la Iglesia br i l ló con una luz viva, el mundo pagano rompió sus ído-
los, destruyó sus templos, y se convirt ió. Por haber renunciado los pr imeros 
cristianos á los bienes de la t ie r ra y haberlos distribuido á los pobres, se ve r i -
ficaron tantas maravi l las. . . 

La pobreza conduce á la perfección y al Cielo, asi como la codicia nos l leva 
h todos los males y al in f ierno. 

La pobreza: t.» pone al abrigo de la riquezas, de los honores y de los 
placeres, que son el manantial y el alimento de todos los v ic ios. . . ; 2 . " engen-
dra la humi ldad, que es el pr incipio de la sant idad. . , ; 3 . ° es el camino de la 
salvación, la madre de todas las virtudes, la raíz de todos los árboles que l l e -
van buenos f ru tos . . , ; 4 . ' La pobreza voluntaria no conoce los cuidados; pro-
cura practicar el bien, de la misma manera que la abeja que se consagra en-
teramente al cuidado de hacer sus panales,.. ; 5.° La perfección consiste en el 
amor de Dios y del pró j imo; y la pobreza nos hace conseguir eslas dos vir tu-
des, pues destruye lo tuyo y lo mió, de donde vienen las disputas, los ódios, 
la envidia, los pleitos, las injusticias, las guerras y las revoluciones: por otra 
parte, alejando al hombre del amor á los bienes de la t ie r ra , le apega única-
mente á Dios, y le inclina á no tener otro amor. Y cuando se tiene á Dios, 
nadie pnede considerarse digno de lást ima; nada fa l ta . . . 

Objetarán algunos que para tener el méri to de la pobreza voluntar ia, no es 
necesario renunciar á la riqueza, y que basta no aficionarse á los bienes de la 
t ierra. Es verdad: guardar ios bienes de la t ie r ra sin afición, es cierla pobreza 
que tiene su mér i to ; pero es muy infer ior á la pobreza real , que no sólo sa-
crifica el amor á la riqueza, sino la riqueza misma. En efecto; es difícil no te-
ner cierta afección á una cosa que se conserva. E l hombre que duerme, y d u -
rante su sueño es sorprendido, y le alan, sólo cuando se despierta conoce el 
estado en que se hal la. As i es que los que están unidos por cierla aleccion á 
snS riquezas, no lo conocen hasta el momento en que las pierden ó las aban-
donan. 

Cualquiera que deje su casa, dice Jesucristo, ó á sus hermanos, ó á sus 
hermanas, ó á su padre, ó á su madre, ó á su mu je r , ó á sus hi jos, ó á sus 
campos, á cansa de m i nombre, recibirá el céntuplo v poseerá la vida 
eterna ( I ) . 

Por el céntuplo entiende S. Ambrosio á Dios, porque Dios se constituye 
en padre y madre, hermano y hermana del que todo lo renuncia por é l . V el 
hombre que tiene á Dios por herencia, posee la naturaleza entera: Cui porlio 
Deus esl, íolius possessor esl natura:. Dioses su campo, y este campo es bas-
tante vasto, baslante r ico y fér t i l ; le basta, porque produce siempre frutos 

(1) Omnis qui reliqueril domum, vel í ralres. aut sorores, aut patrein, anl malrem, 
ao: oxorem, aul Olios, au! agros, propter nomen meum, eenlnplnm Meintet, et vilSni 
¡elernam possidebít. (.1talth. XIX. 29J. 



abundantes, excelentes é imperecederos. Dios es su morada, y le basta, p o r - j 

que es el palacio de la eternidad... ¿Qué cosa m i s preciosa que Dios? ¿Qué 

cosa mas espléndida que el Cielo? ¿Qué felicidad comparable i la que da la . 

posesion del Señor? (h Mallh. c. X l X j . 

El que es rico según Dios, es pobre en oro, dice S. Agust ín: Den dtres,, i j 

esl inops mri. (Serm. X X V I I I de verbis Apost.) 

E l que es r ico según Dios, dice el venerable Beda, no debe amontonar tesó- i j 

ros, sino distr ibuir lo que posee á los pobres: Qui ra» m Deiim esse dives non . 

sibi Ihexanrizel, sed pauperibus pmsem iistribmt. ( In Evang. Luc . , c. XU). | 

E l Cielo pertenece á los pobres, y allí envían ellos á sus bienhechores... 

E l que no tiene nada en la t ierra, es rico en el Cielo, dice S. Cipriano; es 

sér celestial, angélico y divino. Efectivamente; de lo al io de los Cielos, ios 

bienaventurados Angeles miran con desden este pequeño punto que se llama 

t ier ra, sus bienes y sus riquezas, y les causa risa; porque es propio de una , 

alma grande y generosa no admirar más que á Dios ( 1 ) . 3 

La pobreza, dice S . Juan Climaco, es una abdicación de los cuidados de! A 

siglo, un camino sin obstáculos hácia Dios, la expulsión de toda t r o t e » , el | 

fundamento de la paz, y la pureza de la vida; nos exime del cuidado de los. J d 

bienes de la t ier ra, y nos conduce á la observación perfecta do los manda-

mientos de Dios. (Grad . XVII). 3 

Con la pobreza renunciamos á objetos de poco valor, y entramo? en e l a 

goce de bienes de un gran precio, diets S. Jerónimo: Parva dimissimus, el i 

o rondís possidemus. (L ib . super Mat th. ) 

S i nada teneis en la t ie r ra , dice el mismo Padre, estáis l ibres de un gran j 

peso; despojados de todo, seguid á Jesucristo, que está desnudo: Si non haba, ; 

grandi oneré libéralas es; nudum Chrislum, nudas sequere. (Epist , ad Has-

^ A b a n d o n a d los bienes de la t ierra, dice S. Agust in , y recibiréis los del 

Cielo; porque la pobreza compra el reino de los Ciclos: Dimille terrena, el 

occipies mleslia; esl enim pauperlas regni mleslis pretium. (Se rm. CCXXX1II 

de Temp.| , . , , j 

Esos, dice S. Gregor io, esos vuelan hácia Dios, que, por decirlo asi, pasan j 

sin tocar la t ier ra, puesto que nada de ella desean: Volanl, qui lerram guosi j 

non langunl, guia in ipsa nihil áppelmt. (Homil. X V I I I in Ezcchicl). • 

La pobreza, dice S . Francisco de Asís, es el camino de la salvación «, 

lundamento de la humildad y de la perfección; el dinero no es más que el de- j 

mocio , y una serpiente llena de veneno, [fíegul., c. VI). I 

Sov pobre v mendigo, dice el Salmista; pero el Señor t iene cuidado t ía 

m i : Ego mrnd'ms sum el pan per: Dominas ioUícilus esl mei. ( X X X I X . 18). S 

E n vuestra dulzura, Señor , habéis preparado lo que el pobre necesita: Poras- j 

¡ i i n dulcedine luapauperi, Deus. (Psal. LXVI1 . 11). 1 

Dios ha querido que la mayor parte de los hombres fuesen pobres, ya á lm j 

de que adquiriesen el mérito de la paciencia y una plena confianza en Dios, [ 

( I ) Pauper solí divos esl Cul i ; ideoque lioroo coilestis, angélicos el divinas Ao-
w l í i i r a T l ¿Lt í ex alio despiciimt et rideot ex i?u. .m hoc «r íe punclunt, ot.i. >q» 
f f i i í opéset dotes. Gencrosi eoim MagoiqUe anidS est, ni lnl admira,, pratler Deo®, 
(Epist. aiI Marlyr.) 

% 

ya á fin de que se viesen obligados á trabajar, á cult ivar los campos y ejercer 
las artes mecánicas, sin las que la vida humana y el órden del universo no po-
drían subsistir. Porque, como dice S. Crisóstomo, si desapareciese la pobreza 
de la t ierra, quedaría aniquilado el órden social, y destruido todo género de 
vida; no habría ya marinero, piloto, labriego, tejedor, zapatero, albañil, car -
pintero, p intor n i obrero alguno. As i pues, hi tando tales obreros, todo falta-
r ía á la vez. L a pobreza es una arma necesaria para evi tar , y en caso necesario 
obligar á cada cual á cumpl i r la órden que le está confiada. S i todos los h o m , 
bres fuesen ricos, todos vivirían en el reposo y en la pereza: todos se corrom-
perían y mor i r ían. Habría una pereza, una hambre y una ruina completas y 
miserables. (Homil. anlepenult., t. V ) . 

San Juan Climaco afirma que un simple monje, en su gran pobreza, es en 
cierto modo dueño del mundo; y.que, habiendo puesto toda su esperanza sola-
mente en Dios, puede mirar á las naciones como sí fuesen esclavas suyas. E l 
santo Abad añade que, servidor de Dios, el uobre no se aficiona sériamenle á 
ninguna cosa de la t ierra. E n efecto; lo que tiene y lo que puede tener no 
existe, por decirlo así, para él ; y s i l o pierde, no se impacienta. (Orad. XVII). 

E n este sentido es como S . Bernardo, comentando aquellas palabras de 
Jesucristo: Cuando seré elevado de t ier ra, todo lo atraeré hácia mi (Joan. XII. 
3 2 ) ; dice con razón que, con el desprendimiento de todas las cosas perecede-
ras, los verdaderos cristianos obran de igual manera. Es cierto, añade, que 
cuanto ménes se desean las riquezas, más l ibres somos, dueños de nosotros 
mismos y verdaderamente ricos. Desprendido el hombre de todo, lo posee todo 
y lo posee plenamente; porque la adversidad, lo mismo que la prosperidad, le 
está sometida y coopera su bien. E l avaro t iene hambre de las cosas de la tie-
r r a : y el fiel, por el contrar io, las desprecia como dueño. Poseyéndolas, el p r i -
mero las mendiga; despreciándolas, el segundo las posee: Acaras terrena esu-
rit, uí mertdicns; fidelis contemnit, t i l dominus: ille, posiidendo memlicat; iste, 
contemnendo, serval. (Serm. X X I . in Cant.) 

Pocos bienes con temor de Dios valen más, dicen los Proverbios, que nn 
gran tesoro con el insaciable de aumentarles: Melius esl parum cum limore 
Domini, quam thesauri magni et insatiabi/es. (XV. 16) . Una pequeña lortuna 
nos hace modestos, humildes, sobrios, castos y amigos del trabajo; una g ran 
fortuna nos hace atrevidos, soberbios, golosos, impúdicos y perezosos. Por lo 
mismo añade el autor de los Proverbios: No me deis, Señor, indigencia ni r i -
quezas; concededme solamente lo necesario para la vida: J lendiei tatem et di-
vitias ne dederis mihi; tribue lantwn viclui meo neeessaria. ( X X X . 8 ) . 

Los pobres están al abrigo de los mayores males, dice Demócr i to; no t i e -
nen que temer las emboscadas, la envidia ni el ódio que no dejan de perseguir 
á los r icos: Maxima mala effngerunt pauperes, insidius, invidiam, odium, i n 
guióos d i f i íes quotidie versantur. (Antón, in Meliss., par t . I , serm. X X X I I I ) . 

La pobreza, d ice S. Crisóstomo, es un asilo seguro, un puerto tranqui lo, 
una seguridad constante, tina dicha exenta de peligro y un goce real ; p ropo r -
ciona una vida sin turbación, y no conoce naufragio ( 1 ) . 

(1) Pauperlas tutum estasylum, porius Irauquillus, perpetua seeuritas, delicia pe-
rieulorum espertes, voluptas sincera, vita turbationum nescia, vía lluciutii ignara. 
(Homil. de recipiendo Sermono). 



2 1 8 POBREZA. 

Elocuentemente dice Hugo de S. Víctor: La pobreza voluntaria es una espe-

cie de mar t i r io ; porque ¿qué cosa m i s admirable y qué mayor suplicio que su-

f r i r el hambre en una mesa bien servida, tener t r io cuando tan fácil seria ves-

t i rse, ó quedarse pobre en medio de las riquezas que el mundo presenta, el 

demonio ofrece, y nuestra codicia desea? Cosa maravil losa es locar el luego y 

no quemarse: manejar espinas, y no herirse; l levar p iedras, y no dañarse. As i 

pues. las riquezas son juntamente luego, espinas y p iedras: El divitiic ignis 

sjinf, el spinic, el lapides. ( Insl i t . monasl.) 

; 0 pobreza voluntaria y paciente! ¡cuán preciosa y cuán extraña eres 

Si t fp iv i . rgpie- Buscad pr imeramente el reino de Dios y su just ic ia , y todo lo demás se os 

re nada le d J r ¿ c o n creces, dice Jesucristo: Qutcrite primnm regnum ílei, el justitiom 

ejus; et hiec omnia adjiciunlur voiis: (Mat lh . V I . 33 ) . Depositar! vucslros cui-

dados en el seno de Dios, dice el Real Profeta; y él sostendrá vuestra alma: 

Jada super dominum curam luam, el ipse le enulriel. | L I V . 22 ) . Los ricos, • 

añade añade el mismo profeta, han subido la indignación y el hambre; pero 

los que buscan a l Señor tendrán todos los bienes con abundancia: Diviles egue-

runl et esurierunl; inquirenies aulem Dominum non minuentur omni bono. ; 

( X X X I I I . 11) . 

No amontonéis tesoros en la t ier ra, donde se oxidan, y los gusanos destru- , 

yen, y los ladrones excavan y robau; pero amontonad tesoros para el Cielo, : 

donde no hay moho, ni gusanos que roan, n i ladrones que excaven y roben ( I ) . ¡ 

Los bienes del Cielo son incorruptibles; no se pierdeu sino cuando se quie- ' 

r e ; están al abr igo de los reveses, y duran eternamente. ^ . . a 

No se sepulte vuestra alma en el oro; elévese más b ien al Cielo, dice san 

Jerónimo. (Epis í . ) 

Somos pobres, dice S. Pablo, y enriquecemos á los demás; nada tenemos, 

y todo lo poseemos. Sicu i egenles; mtillum aulem locupktantes; tamqnam « ¡ t i l 

habentes, el omnia possiienles. ( I I . Cor . V I . 10 ) . 

L a vida de los apóstoles, dice S . Gregorio Nazianceno, es la riqueza en la ^ 

indigencia, la posesion en la peregrinación, la g lor ia en el desprecio, y la pa-

ciencia en las pruebas: Vita eorum sml upes i n egeslale, possessio in peregri-y; 

nalione, gloria in contempla, paiienlia i n iufirmilate. [Ora l . X I I ) . 

Todos los verdaderos Celes son ricos, dice el venerable Beda; no se eslime 

nadie ménos de lo que rale: E l fiel es pobre en dinero; pero rico en vir tud; • 

duerme más pacificamente echado en la t ier ra, que el que tiene oro y descansa 

en la púrpura : Omnes honi /¡deles sunt diviles; nemo ne conlemnal: pauper i n 

celia, dives in consáentia; securior dormit in Ierra quam auro dives in pur-

pura. ( lo Epist . ad Cor. n ) . 

O id lo que dice el poeta: ¿Quién es rico? E l que nada codicia. ¿Quien os 

pobre? E l avaro. 

Quis dives? Qui n i h i l cupit: el quis pauper? A t a r a s . 

(1) Nolilu UicMurizarc vobis thesaurosin térra, ubi arruga et tiuea demolitur, el 
ubi fures eífodiufu el furantur. Thesaurkalo aulem vobis thcsaañH iu C w l h l i U M V « 
:erugo, noque linea demolitur. et ubi fures non effodiunt, nee furanlur. (Matlh. 11. 
19 SO). 

POBREZA. 2 1 9 

No busquemos honores ni riquezas, que habremos de dejar un día, dice 
S. Gregocio: Si queremos bienes, vayamos en busca de los que liemos de po-
seer eternamente: A'o». honores aut divina qimrendie suni, qucedimUluntur; si 
Iwna quieiamus, illadiligamus, quee sine fine habebimus. ( L i b . Moral.) 

Las riquezas, dice el Eclesiástico, son buenas para aquel cuya conciencia 
está l impia; la pobreza es muy mala para el impío que murmura : l iona est 
subslanlia, cui non est peaatum in consáentia, el neqnissima paupertas in ore 
impii. (X I I I . 30) . 

Los pobres comerán v quedarán saciados; dice el Real Profeta, y alabarán 
al Señor : Edent pauperes, et saturabuntur, el laudabunl Dominum. (XXI . 21 ; . 

No lemas, di jo Tobías á su h i jo ; es verdad que vivimos pobremente; pero 
tendremos grandes riquezas, si lamemos á Dios, si nos alejamos de todo pe-
cado y obramos bien: Nolile Uniere, fili mi, pauperem quidem vitam gerimus; 
sed multa bona habebimus, si limuerimus Deum, eí recesserimns ab omn i pec-
calo, el fecerimus lene. ( IV . 2 3 ) . No sólo en la vida fu tu ra ; sino también en la 
vida presente, tendremos el honor y el mérito de haber practicado la v i r tud y 
de no haber abandonado los senderos de la piedad.. . 

As! como Dios es r ico en gracias y en fuerzas, el pobre lo es también en 
iuteligencia sobrenatural . . . 

¡Cuán r ico es, exclama S. Ambrosio, cuán r ico es el que conoce á Dios, 
trabaja por la eternidad y amontona tesoros, no de oro, de plata ó de cosas pre-
ciosas. sino de virtudes! ¿No os parece r i co el que tiene la paz de! alma, la 
tranquil idad y el reposo; el que nada desea, no se turba por nada, no se 
disgusta por las cosas que tiene desde largo t iempo, y no las busca nuevas? 
(Serm. .V). 

E l pobre, que es humUde, envidia lo que es l icito envidiar, la pureza, la 
santidad y la perfección que hacen que el hombre sea agradable á Dios, trabaja 
para conformar su voluntad á la voluntad divina; quiere lo que quiere su Cria-
do r ; y obrando asi imi ia la estabilidad de Dios y su eternidad... 

E l pobre, dice S . Crisóslomo, nada tiene y goza de !a seguridad más com-
pleta; por el contrar io, el r ico y el poderoso temen siempre algún pel igro. 
(Homil... XXX. in Mallh.) 

Es cosa que merece ser honrada la pobreza alegre, dice Séneca; no es po-
breza, sino riqueza de corazon. E l verdadero pobre no es el que tiene poco, es 
el que desea tener más de lo que tiene. ¿Qué imporla que los cofres del avaro 
estén l lenos, que sus graneros rebosen, que amontone cada dia con usura, si 
codicia el bien de los demás, V no contento con lo que posee, está sediento de 
lo que le salía? ¿Me preguntáis el medio de enriqueceros? Ante todo tened lo 
necesario; y luego consideradlo suficiente. (Ep i s l . U. ad Lueilium). 

El pobre que aborrece la pobreza, lleva una vida miserable: y por el con-
t rar io , el que no sólo la sufre con resignación, sino que está contento con su 
suerte, vive dichoso... 

E l mal no está en la pobreza, añade Séneca, eslá en el pobre. E l que acep-
ta voluntariamente la pobreza, es r ico. E l mal no está en la pobreza; eslá en el 
espíritu del hombre. L o que hace la pobreza penosa, quita también á las r i -
quezas lodo su encanto. De la misma manera que no hay para el enfermo d ¡ -
Icrencia alguna cnl rc una cama de madera y otra de oro, pues en lodas partes 



donde se echa lleva consigo la enfermedad, poco importa tampoco que el espí-
ritu enfermo de deseo y de codicia se baile en medio de las riquezas, ó en el 
seno de la pobreza: su mal no le abandona. (Lili. I. de Remedió fortuna). 

El pobre tiene la situación que quiere: si se fastidia y se rebela, sus dias 
son laboriosos, penosos y miserables; si se resigna, sus males se dulcifican y 
desaparecen... 

El pobre que tiene una buena conciencia es infinitamente más rico que el 
que no la tiene. 

Nos quejamos muchas veces de la pobreza; murmuramos de D¡os... Y su-
cediendo asi, la pobreza parece un peso insoportable, y no tiene nér i to alguno. 

Por lo demás, ¿cuántas personas son pobres por culpa suya? Perdeis en el 
juego y en la disipación lo que ganais durante la fuerza de los años; nada acait-
dalais; más larde languideceréis en la miseria: ¿no lo habéis querido? 

Tencis familia; en vez de cuidarla y ahorrar agotais en gaslos inútiles 
cuanto tenéis; pronto os vereis en la penuria y vuestros hijos irán medio des-
nudos: ¿no lo habréis querido? 

¡Cuántos pobres disfrutarían del bienestar, si se hubiesen portado cristia-
namente! Pero, lejos de bendecirla. Dios maldice esta pobreza. La gracia sé 
aleja de los que se han dejado caer eu ella; sulreu sin consuelo y sin mérito, 
porque sus malas pasiones son las que á tal extremo las han conducido, y no 
la voluntad de Dios... 

Loque es pro- p 3 r a i c n e r e j mérito de la pobreza, es preciso: i . ° renunciar al amor propio-
p»nr!ener el 5 5 l a vanidad...; 2 . ° no liarse de la inteligencia propia, y no escuchar cxclu-
uiériio de b sivamente el propio juicio y la propia voluntad...; 3.° considerarnos sin bien 
pobreza. alguno que proceda de nosotros mismos, pues todo derivado Dios y de su 

gracia...; 4 ° meditar sobre la nada de los bienes del mundo...; 5.° estar 
convencidos de que merecemos mayores penas que la indigoncia...; 0.» tener 
la' vista lija en la recompensa prometida á los pobres voluntarios resignados...; -

unirnos solamente á Dios...; 8.° pensar muchas veces en la muerte... ; 9." 
ofrecer á Dios las privaciones y los sulrimientos nuestros. 

Es preciso ser pacientes, no murmurar, no desconfiar de la- Providencia, 
no desanimarse... 

Habia, dice el Evangelio, habiaun mendigo llamadoLázaro. que, cubierto de 
úlceras, estaba echado á la puerta de un rico avaro, ( t a c . XVI.—20). San 
Crisóstomo enumera nueve aflicciones crueles que pesaban sobre Lázaro: 1 
la pobreza...; 2 ° u n a grave enfermedad...; 3 . "e l abandono...; 4 . ° su posición 
en la puerla de un rico que iba magníficamente vestido y pasaba su vida en 
los festines...; 5.° la crueldad de aquel rico...; 0.° la lalla absoluta de ami-
gos...; 7.° la esperanza de los bienes que debe traer la resurrección menos 
afirmada de lo que lué despues de Jesucristo..,; 8.° la larga duración de sus 
males...; 9.° el hambre, la sed, el frío y la desnudez... (Homil . I de ¿osorój-

Difícilmente se hallaría un pobre qne estuviese sujeto á tantos males y mi-
serias Sin embargo, Lázaro se resignó, no murmuró, n i desesperó 

POSTRIMERÍAS Ó NOVÍSIMOS. 
novísimos 6 postrimerías son muerte, juicio, gloria, infierno, eternidad. Gran desgracia 

Olvidarse de cosas l3íi importantes, no preverlas, y no prepararse a ellas es novi-
la mayor desgracia del hombre. Porque olvidar la muerte es dejar de prepa- simosi 
rarse á ella, y exponerse á morir con la triste y latal suerte del pecador; lo 
que es una irremediable desgracia. 

Olvidar el juicio de Dios es despreciarlo-, terrible será entonces aquel j u i -
cio: olvidarse del Cielo es una gran desgracia, porque entóneos no se hace 
nada para merecerlo, y se pierde; y, perdido el Cielo, lodo está perdido. No 
pensar en el infierno es emprender su camino; y el que emprende tal camino, 
cae en él , lo que es la más horrible desgracia. Olvidarse de la eternidad es 
perder el tiempo y la eternidad. ¿Puede imaginarse nada más sensible? Y sin 
embargo, ¡cuán general es el olvido de las postrimerías en el mnudo! Por eslo 
lanza Jesucristo aquel espantoso anatema: ¡Desgraciado del muudol Ve: mun-
do! (Matth. XV1I1. 7). 

Raza sin consejo ni prudencia, dice el Señor en el Deuteronomio; ¿por qué 
no abren los ojos? ¿por qué no comprenden? ¿por qué no preveen sus postri-
merías? Gem olisque rowilio esl et sine pradenlia; utimm superen!, el intelli-
gerent, ae nówsima providereni! (XXXI I . 28-29) . 

No has reflexionado en In corazon, dice Isaías, no te has acordado de las 
postrimerías: Non posuisli hiee super cor luurn, ñeque recordola es nov/ssimi 
l i l i . (XLVII . 7). 

Es una sorprendente y horrible imprevisión, es una imprudencia incalcu-
lable en sus consecuencias por parte de los hijos de este siglo, olvidar las co-
sas futuras, no considerar las postrimerías, para hacérselas favorables y ase-
gurarse la lelicidad eterna. 

Muy justamente les insultarán los malos espíritus en el infierno. ¡O almas 
desgraciadas, dirán: sabíais que existía un infierno, y no lo habéis evitado, 
pudiendo baceilo tan fácilmente! Os habéis olvidado de vuestras postrimerías; 
todo lo habéis perdido: Ñeque recordola es novissimi tui. (Ut supra). 

Nos hablan de nuestros novísimos, los conocemos, creemos en ellos, y 
obramos como si fuesen para nosotros una cosa extraña! ¡Y no nos volvemos 
mejores! ¡O ceguedad! ¡0 suprema locura! ¡O hombres eslúpidos y dignos de 
lástima! No pensar, no peneirar, no temer cosas tan graves y no prepararse 
i ellas, es el colmo de la locura y de la necedad. 

E n todas vuestras acciones, dice el Eclesiástico, recordad vuestras postrime- Cuán út;l es ei 
rías, y no pecaréis: In ómnibus operibus, luis memorare nomsima tua, el i n ¡J5 p^stríine-
lelernum non peeealris. (VIL 40) . La razón de esto es evidente; porque el fin ría«.J 

que nos proponemos ha de ser el principio y la regla de todas las acciones; y 
asi pues el fin de todas las cosas está esencialmente contenido en las postri-
merías. 



donde se echa lleva consigo la enfermedad, poco importa tampoco que el espí-
ritu enfermo de deseo y de codicia se halle en medio de las riquezas, 6 en el 
seno de la pobreza: su mal no le abandona. (Lib. I. de liemediis fortume). 

El pobre tiene la situación que quiere: si se fastidia y se rebela, sus días 
son laboriosos, penosos y miserables; si se resigna, sus males se dulcifican y 
desaparecen... 

El pobre que tiene una buena conciencia es infinitamente más rico que el 
que no la tiene. 

Nos quejamos muchas veces de la pobreza; murmuramos de D¡os... V su-
cediendo así, la pobreza parece un peso insoportable, y no tiene nat i lo alguno. 

Por lo demás, ¿cuántas personas son pobres por culpa suya? Perdeis en el 
juego y en la disipación lo que ganais durante la fuerza de los años; nada acau-
d a t e ; más larde languideceréis en la miseria: ¿no lo habéis querido? 

Teneis familia; en vez de cuidarla y ahorrar agotais en gasfos inútiles 
cuanlo tenéis; pronto os vereis en la penuria y vuestros hijos irán medio des-
nudos: ¿no lo habréis querido? 

¡Cuántos pobres disfrutarían del bienestar, si se hubiesen portado cristia-
namenlel Pero, lejos de bendecirla. Dios maldice esta pobreza. La gracia sé 
aleja de los que se han dejado caer en ella; sulreu sin consuelo y sin mérito, 
porque sus malas pasiones son las que á lai estremo las han conducido, y no 
la voluntad de Dios... 
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pobreza. alguno que proceda de nosotros mismos, pues todo deriva de Dios y de su 

gracia...; 4 ° meditar sobre la nada de los bienes del mundo...; 5.° estar 
convencidos de que merecemos mayores penas que la indigoncia...; 0.» tener 
la' vista fija en la recompensa prometida á los pobres voluntarios resignados...; -

uuiruos solamente á Dios...; 8.° pensar muchas veces en la muerte... ; 9." 
ofrecer á Dios las privaciones y los sulrimíentos nuestros. 

Es preciso ser pacientes, no murmurar, no desconfiar de la- Providencia, 
no desanimarse... 

Habia, dice el Evangelio, había un mendigo llamadoLázaro. que, cubierto de 
úlceras, oslaba echado á la puerta de un rico avaro, ( t a c . XYI.—20). San 
Crisòstomo cuuinera nueve aflicciones crueles que pesaban sobre Lázaro: 1 
la pobreza...; 2 ° u n a grave enfermedad...; 3 . "e l abandono...; 4 . ° su posición 
en la puerla de un rico que iba magníficamente vestido y pasaba su vida en 
los festines...; 5.° la crueldad de aquel rico...; 0.° la íalta absoluta de ami-
gos...; 7." la esperanza de los bienes que debe traer la resurrección menos 
afirmada de lo que lué despues de Jesucristo...; 8.° la larga duración de sus 
males...; 9.° el hambre, la sed, el frió y la desnudez... (Bomit. I de ¿osare). 

Difícilmente se hallaría un pobre que estuviese sujeto á tantos males y mi-
serías Sin embargo, Lázaro se resigné, no murmuró, n i desesperó 
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novísimos 6 postrimerías son muerte, juicio, gloria, infierno, eternidad. Gran desgracia 

Olvidarse de cosas l3íi importantes, no preverlas, v no prepararse a ellas es novi-
la mayor desgracia del hombre. Porque olvidar la muerte es dejar de prepa- simes, 
rarse á ella, y exponerse á morir con la triste y latal snerte del pecador; lo 
que es una irremediable desgracia. 

Olvidar el juicio de Dios es despreciarlo-, terrible será entonces aquel j u i -
cio: olvidarse del Cielo es una gran desgracia, porque entóneos no se hace 
nada para merecerlo, y se pierde; y, perdido el Cielo, lodo está perdido. No 
pensar en el infierno es emprender su camino; y el que emprende tal camino, 
cae en él , lo que es la más horrible desgracia. Olvidarse de la eternidad es 
perder el tiempo y la eternidad. ¿Puede imaginarse nada más sensible? Y sin 
embargo, ¡cuán general es el olvido de las postrimerías en el mnudot Por esto 
lanza Jesucristo aquel espantoso anatema: ¡Desgraciado del mundo! fíe mun-
do! (Matlh. XV1I1. 7). 

Raza sin consejo ni prudencia, dice el Señor en el Deuteronomio; ¿por qué 
no abren los ojos? ¿por qué no comprenden? ¿por qué no preveen sus postri-
merías? Ge ta a bsque consilio esl el sine prudenlia; ulimm saperenl, el inlelli-
gerenl, ac nówsima providerenl! (XXXIL 28-29) . 

No has reflexionado en tu corazon, dice Isaías, no te has acordado de las 
postrimerías: Non posuisli h<ec super cor luum, ñeque recordala es novissimi 
luí. (XLVl I . 7). 

Es una sorprendente y horrible imprevisión, es una imprudencia incalcu-
lable en sus consecuencias por parte de los hijos de este siglo, olvidar las co-
sas futuras, no considerar las postrimerías, para hacérselas favorables y ase-
gurarse la felicidad eterna. 

Muy justamente les insultarán los malos espíritus en el infierno. ¡O almas 
desgraciadas, dirán: sabíais que existía un infierno, y no lo habéis evitado, 
pudíendo hacetlo tan fácilmente! Os habéis olvidado de vuestras postrimerías; 
todo lo habéis perdido: Ñeque recordala es novissimi luí. (1:1 supra). 

Nos hablan de nueslros novísimos, los conocemos, creemos en ellos, y 
obramos como sí fuesen para nosotros una cosa extraña! ¡Y no nos volvemos 
mejores! ¡O ceguedad! ¡O suprema locura! ¡O hombres eslúpidos y dignos de 
lástima! No pensar, no penetrar, no temer cosas tan graves y no prepararse 
á ellas, es el colmo de la locura y de la necedad. 

E n todas vuestras acciones, dice el Eclesiástico, recordad vuestras postrime- Cuán út;t os ei 
rías, y no pecaréis: In ómnibus operibus, luis memorare novissima laa, el i n 
¡elernum non peecalris. (VIL 40) . La razón de esto es evidente; porque el fin ría«.J 

que nos proponemos ha de ser el principio y la regla de todas las acciones; y 
así pues el fin de todas las cosas está esencialmente contenido en las postri-
merías. 



Todos los hombres obran con un fin d e t c r r o W o ; ¿por qué no han de • 

obrar sin perder de vista losnovísimos?... 

Es fácil resistir cuando sentimos la tentación de ofender á Dios. Basta h a -

cernos la siguiente pregunta: En la hora de la muerte ¿querría yo haber co-

metido este crimen? Nó. Cuando esté en el ju ic io de Dios; cuando me halle • 

en la balanza de la justicia de m i Juez, ¿querré que el peso de mis pecados 

sea mayor que el de mis virtudes? No. Y para ello he de evitar c pecado y 

practicar la v i r tud. ¿Quieres i r al Cielo por el ju ic io de Dios? St , y he de t ra -

baiar para ganar el Cielo. So deseo oír en el juicio aquella cspanlosa senten-

cía; Retírale de m i , maldito; anda al luego e te rno . . . N6 ; he de aplicarme a 

cerrar el infierno para siempre, evitando sobre todo el pecado mortal 

Cuando entre en la eternidad ¿querré haber perdido el tiempo? No ; y por . 

lo mismo es preciso que 110 pierda ahora un instante. Tales son las saludables i 

consideraciones que se hace el que no olvida los novísimos. Y de esta manera i, 

¡leo-a á ser como impecable; v eu él se cumplen aquellas palabras de la ba- - j 

grada Escr i tura: En todas vuestras acciones recordad vuestras postrimerías, y | 

no ' j e ta ré is nunca: In ómnibus o¡mbus luis memorare notísima lúa, el 1 n j 

B í e i n n m non peccabis, (.Ut supra). 3 

El fin del hombre, que es la bienaventuranza eterna, le hace obrar y le f 

lleva á huir del pecado y 5 practicar la v i r tud como medios de conseguir la 

bienaventuranza. Por esto dice S. Agustín: La consideración de esta senten-

cía- Recordad vuestras postrimerías, y no pecaréis jamás; es la destrucción J 

del orgul lo, la extinción de la envidia, el remedio de la malicia, la expulsión ¡ 

de la lu jur ia , el alejamiento de la vanidad y de la jaclancia, el fundamento de 

la disciplina v del orden, la perfección de la santidad, y la preparación de a 

salvación eterna. Para no perecer, mirad en el espejo de las postrimerías lo 

que sois y lo que sereis, vosotros cuva concepción es una mancha vergonzosa, .j 

cuyo origen es el barro, y cuyo término es la podredumbre. En presencia de 

esos novísimos, ¿qué es una mesa exquisita, qué son vinos deliciosos, qué es un 

rico vestido, un hermoso calzado, la molicie de la carne, la gula, la snperf luí-

dad de alimentos, la crápula y la embriaguez, el lujo de las casas, la adquisi- 1 

cion de los beneficios y el acaudalauiiento de riquezas? (1). 

Syracides da una regla de conducta cierta, que ordena y santifica todas ; 

nuestras acciones: Elegid eu todas vuestras acciones, dice, lo querríais haber - i 

elegido y hecho en la hora de vuestra muerte: In singulis operibus Ului ele- -j 

g 11°, i/uod in hora mortis volate elegiste el egisse. (Antonn. iu Meliss.) 

Díganse lodos en cada acción, dice S . Bernardo: Si debieses mor i r des- 1 

pues de esto, ¿lo barias? S i modo moriturus esses, faceres islud? ( In Speculo 

monaeh.) 

Haced todas vuestras acciones como querríais haberlas hecho cuando pare- ; 

( O Cunsideralio hujus senteiuia: '.memorare, ele.,,- destroctio est superbia), ex-
tintió invidile, madela malilla!, eiiugalio luxuriai, evacuutio vanitali.» el jac lant i f , coos-
truclio disciplinai, per f id io sanitiiflomm, prcepariitio salulis a-ternir. :>e penas, w 
i l i hoc speculo quid es, c i quid eris, cujos eonceplio labes monstrua, origo lutimi, pu-
tredo liilis Quid lune eroder» appetiti« cibi exquisiti, polus ddieatiis, vesti» curiosi-
tas, calciamomi speciosilas, éariiis mollicics, veotris ingluvies, cibonim superitadas, 
crapula el ebrietas, domorum cooslructio, prabendarum acquisii», dmltarom aggre-
gano? (h i Speculo peccai., c. I). 

cereis anle todo el universo reunido, para dar cuenta al soberano tr ibunal de 
Dios. No hagaís nada de que tengáis que arrepentiros eternamente; evitad lo 
que os haría l lorar inídt imente y sin término, lo que habríais de pagar en el 
eterno abismo del in f ierno. 

Dedicaos á hacerlo muy bien todo, con toda perlccciou, para que tengáis 
que alegraros de todo lo que pensáis, de lodo lo que decís, de todo lo que 
hacéis, y recibáis por ello una rica recompensa en el Cielo. E l recuerdo de los 
novísimos proporciona lodas estas ventajas.. . 

No olvidéis lampoco que vuestras postrimerías eslán cerca. . . ; que la úl t i -
ma hora es inc ier ta . . . 

E l que no teme una mala muerte, ¿cúmo habría de temer el ju ic io v el 
inf ierno? S i los hombres pensasen á menudo en el dia de su muerie, preser-
varían su alma do todo mal deseo y de toda mal ic ia. . . 

O vosotros, que quereis ser dichosos durante ¡a eternidad, meditad cons-
tantemente estas palabras: Recordad vuestras postrimerías, y jamás olendereís 
á Dios: Memorare novissima tua, el i n teternúm non peccabis. { U t supra). 

Se huu olvidado do los novísimos, dice Jeremías, y han caído en un p r o -
fundo abismo de miserias y de degradación: Nec recordóla esl pnis su», depo-
sita est vehemenler, (L3ment. I. '.);. Así pues, acordándonos de nuestras pos-
tr imerías, no caeremos y sí l legamos á caer, volveremos 4 levantarnos. 

Dejamos de pccar, diee S . Gregor io , cuando tenemos los tormentos futu-
ros: Tune (¡uippe peccare desivimus, cum futura tormenta forrnidamus. ( In 
Moral . ) 

Imitemos, pues, al tca l Proleta: He pensado, dice, en los antiguos dias, y 
he meditado sobre los años eternos: Cogilavi dies atiliquos, et aunos telemos 
i n mente habui. (CXXVI . 6 ) . 



•Un • « predis- i Ü í j K Agustín, en su l ib ro del dón de la perseverancia, capítulo V i l , dice que 
! i " a c i o n ? la predestinación es la presciencia y la preparación de todos los beneficios de 

Dios por medio de los cuales se salvan ciertamente todos los bienaventurados. 

Y en el capítulo X V I I añade: Dios dispone lo que ba de hacer él mismo según 

su presciencia infa l ib le; esto es predestinar, y nada más. 

Según santo Tomás (1. p. q. 2 3 , arl. I ) , la predestinación es el modo con 

que Dios conduce á la cr iatura racional á su fin, que es la vida, eterna. , . 

Según S. Agust ín , lodo lo que Dios da, ha resuelto darlo desde toda la 

eternidad, y todo lo que ejecuta en la dispensación de su gracia en el t iempo, 

lo ha previsto v predestinado ánles de todos los tiempos. En esta dispensación 

y distr ibución de su gracia en el t iempo, hay una prelcrencia gratui ta para to-

dos los Santos, es decir , para todos.los que viven y obran santamente. Esta 

preferencia está, pues, prevista, querida y ordenada desde toda la eternidad; 

v esto mismo, dice S . Agustín, es la predestinación. (De dono persea., c. VII). 

Toda la diferencia que hay entre la gracia y la predestinación, añade san' 

Agustín, es que la predestinación es la preparación de la gracia, y la gracia el 

mismo dón que Dios nos hace: In te r gratinm el prtcdeHinalmem, hoc tanlum 

inlerest, quod prtedestinalio esl gratín: pneparatio; gratia vero, jam ipsa dona-

lio. ( L i b . de P r s d e s t . , c. X ) . . 

L a predestinación, prosigue aquel g ran doctor (íWd.) es una presciencia, 

con la que Dios ha previsto lo que haría: Pmdestinasse esl hoc p r e c i s e , quod 

fueral ¡pie facturus. 

S a n Pablo, en s u epístola á los romanos, dice: Dios se compadece del que 

prenderse la q l , j e r t . ) y endurece al que quiere: Cujas val!, míseretur; et quem nuil, ¡ndu-

S ¡ W I , M " ral. ( I X . 18) . T a i es la explicación que ha de darse á estas palabras, y así 

hemos de entenderlas: Los judíos ó los demás incrédulos han sido rechazados 

de la justicia; pero los cristianos creyentes han recibido la justicia. Así exp l i -

cadas estas palabras del apóstol dan la solucion de todas las dif icultades. Y es 

el sentido que el apóstol da á este pasaje: Los cristianos hatfsido elegidos p r e -

destinados para la justicia; y los judíos han sido rechazados de ella; porque los 

cristianos abrazaron la fe de Jesucristo, y los judíos la rechazaron. 

L a razón porque los judíos no han sido predestinados, habiéndolo sido los 

genti les, es que losjudlos han buscado la justicia y la salvación donde no debían, 

es decir , en las obras de la ley, y no en la fe de Jesucristo, donde Dios ha 

colocado la justif icación y la salvación. Los gentiles, por el contrar io, han bus-

cado la justicia y la salvación en Jesucristo. Es lo que dice S. Pablo. Las na-

ciones que no seguían la justicia, han alcanzado la justicia que viene de la fe. 

Y siguiendo la ley de justicia, Is rae l no llegó á la ley de justicia. ¿Por qué? 

Porque le s iguieron, no por la fe , sino en cierto modo con las obras; porque 

han chocado contra la piedra de tropiezo; como está escrito: Ved qne pongo en 

medio deS ion una piedra de tropiezo y una piedra de escándalo parales incré-
dulos: pero cuantos creerán en él no quedarán confundidos (1 ) . 

Jesucristo fué para los judíos una piedra de tropiezo, porque, viendo su hu-
mildad, su pobreza y su muerte, no quisieron, ofendidos por su abyección, r e -
conocerlo por Mesías; porque esperaban un Mesías rico, poderoso, ete. . . No es 
porque Dios haya previsto que serian rechazados, que los judíos lo hayan sido 
efectivamente. Han salido voluntariamente, dice S. Agust ín, han caído con su 
propia voluntad; y porque Dios había previsto que caerían, no han sido p r e -
destinados; habrían sido predestinados, si hubiesen debido volver y permanecer 
en la santidad y en la verdad. De ahí resulta que la predestinación de Dios es 
para muchos un motivo de v iv i r santamente. La predestinación no puede ser 
para nadie una razón para caer ( 2 ) . 

E l hombre no cae porque Dios ha previsto su caida; pero Dios ha previsto 
su caida porque, efectivamente, se verif icaría. Dios predestina la vida eterna á 
los elegidos; porque ve que corresponderán á sus gracias; los que están repro-
bados, lo son fínicamente porque se resisten á la gracia, y esta resistencia es 
voluntaria. Dios no ha creado á ningún hombre para el ínOerno, quien en él 
cae, cae por culpa suya, por su voluntad depravada. Dios no salva á nadie n e -
cesariamente, ni condena tampoco á nadie necesariamente; el hombre es l ibre; 
y por tanto puede merecer ó desmerecer.. . 

Hay muchos decretos de Dios que no son absolutos, sino condicionales. En 
este número se encuentra la predestinación. Aunque se verifique indudable-
mente, sólo sucede condicionalmenle. Por ejemplo, Dios envía una peste que 
mata á lodos los habitantes de tal comarca; pero este exterminio está sujeto á 
la condicíon de que los habitantes permanezcan en el lugar apestado y no to-
men ninguu antídoto que tengan á su disposición... 

Lo que en Dios se l lama presciencia, no es más que uua ciencia; porque en 
Dios no hay pasado ni futuro; todo lo ticue presente. L a eternidad no tiene 
pasado ni fu turo; el pasado y el futuro sólo están en el tiempo. 

S a n Agustín enseña que los reprobados no pueden decir á Dios: ¿Por qué Los reprobada 
habéis hecho de nosotros vasos de desprecio? ¿Por qué? Porque son ya un J j J I w n 7 - K r 
monton de barro, es decir , de pecado, después de la prevaricación de Adán, qué nos batáis 
Y aquel santo Doctor concluye diciendo: S i quereis poder decir á Dios: ¿Por hceb.i a« : 
qué me habéis hecho? cesad de ser barro, y sed de nuevo hijos de Dios per su 
misericordia: Sí vis hoc posse dicere Deo: Car me fecísti? noli esse lutum, sed 
efticere filius Dei per ipsim misericordiam. (L ib . L X X X I I I , q. 4 . 6 8 ) . 

Los endurecidos se lian hecho á sí mismos positivamente; lié aqui po rqué 
son vasos de i ra . Dios uo ios ha hecho, pero ios sufre; es decir, que en su 

(1) Gentes qu® non seclabantur juslíl iani, apprelienderunl: jUslitiliói; jnstiíiaio 
antem; qua¡ es: fitle est. Israel vero seetando legera j i ist i l im in logem juslitñe non per-
venii. Quare'.' Quia non ex lide, sed quasi ex operihusi olfenderunt euim in lapiueni 
ofieusioois; sieol seriplum esl: Ecee pono i i i Siou lapiden) oífensionis el petrani scan-
dali; el omnisqui eredit in eum. non eoorondetur. (fíom. IX. 30-33). 

(2) Volúntale exierunt, Volúntate eeeiderunt; el quia prKscili sunl easuri, non snnt 
prcedesliuati: essent sule'n prtfdr-stiuali, si essenl reversuri, el in sanclilale ae vo.citflto 
mansuri: ae per hoc pr.edestinatio Dei mullí: est causa standi, néntfni causa labendi. 
(Arl. XII. in artieulissibl falso impoiitis). 
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paciencia permite que pequen, difiriendo largo tiempo el castigo: en este sen-

t ido se dice que los endurece. Dios no ha hecho vasos de i ra . sino que ellos mis-

mos se hán hecho y preparado con su propia falta y su impenitencia. 

Por otra parte" Dios eslá siempre pronto 4 conceder el perdón á quien se 

lo pida. E l bien y la predestinación son de Dios; pero el mal y la reprobación 

vienen de nosotros. Sólo el hombre puede pecar y peca; pero sdlo Dios l ibra 

del pecado. Todo obedece á Dios, menos el pecador... Los que se desesperan, 

ó los indiferentes ó los impíos dicen: Si estoy predestinado para la glor ia, no 

pnedo perderla; si no estoy predestinado á ella, por más que haga, no i ré al 

Cielo. Este razonamiento es (also; supone una suerte inevitable. 

Asi liemos de d iscur r i r : Si me aparto de la iniquidad y practico el bien, 

seré elegido y predestinado para la g lor ia ; y en m i poder está el obrar asi. S i 

vivo ma l , seré reprobado y destinado al inf ierno. Viviré, pnes, bien para no 

sor condenado, y para ser predestinado á la gloria y salvar m i alma. Porque 

de la buena vida depende la elección y la predestinación á la g lor ia ; asi como 

de una mala vida depende la reprobación y el infierno. La buena vida es, pues, 

la causa de la elección para el Cielo, como la vida cr iminal es causa de la r e -

probación. Pero la buena y la mala vida eslán en el l ibre a lbedr lo, en el po-

der de cada cual; porque cada cual, con la gracia de Dios, puede v iv i r b ien, 

si quiere, y puede también vivir mal. As i pues, la elección para la g lor ia y la 

reprobación están en el l ibre albedrlo y en el pnder del hombre. El que es 

dueño de la cansa es también dueño de los electos de esta causa. Por esto el 

apóstol S. Pablo dice: Esforzaos cada dia más y más, hermanos mios, en a f i r -

mar con vuestras buenas obras vuestra vocacion y vuestra elección, porque, 

obrando asi, no cacrcis jamás. V de esta suerte se os abr i rá ancha entrada en 

el reino eterno de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo ( 1 ) . 

E l principe de Alemania Luis respondió á unos santos personajes, qne le 

reprendían por sus infames desórdenes: Si estoy predestinado para el Cielo, 

ningnn crimen me impedirá i r ; y si estoy destinado al in f ierno, ninguna v i r -

tud podrá hacérmelo evi tar. Eutre tanto cayó enfermo, y mandó l lamar á su 

médico. E l médico, deseoso de curar su alma antes que su cuerpo, le d i jo: 

Señor , si habéis de m o r i r , mis cuidados no os sustraerán á la suerte; y si ha-

béis de mor i r , inúti les son mis remedios. E l pr incipe le contestó: ¿Por «fué 

me respondéis asi? Si no recibo auxilio alguno, puedo mor i rme antes de t iem-

po. Entónces el sabio médico le dijo: Señor , si creeis que vuestra vida pueda 

protegerse y prolongarse con la medicina, ¿por qué rehusáis creer lo mismo 

de la penitencia y de las obras de justicia, que son los remedios del alma? Sin 

estos remedios, muere el alma; sin ellos nadie llega á la salud que se halla 

en la vida futura. Convencido el principe exclamó: Vos sois también el mé-

dico de mi alma; porque Dios me saca de un grave e r ro r con vuestra saluda-

ble palabra. (lia Cosarias, lili. I. Bisl. c. XXVII). 

Snertu proel -- La reprobación, lo mismo que la predestinación, depende de nosotros; depen-
tinacion d e -
pendo de no-
potros, (1). Fratres; magis sa lante , ul per liona opera rerlam Yéslram voealionem, etelec-

linnem faeÍHtis; líale enim factcnlcs, non peceabitis aliquaodo. Sic eniin abundsnter 
mlnistrabitur votiis ¡utroitus in iolernom re fnuw Domini nostri, et Salvaloris ¡Jesti 
f j i r i s t i . ; l l . 1.111-11). 

de de la previsión de nuestra cooperación fu tu ra , y la cooperación depende 
del l ibre albedrlo y de la l ibertad de cada uno. Porque Dios no se propon? 
elegir gracias y hacer que sean ventajosas y eficaces para los predestinados, y 
no elige tampoco gracias inútiles é ineficaces para los reprobados; sino que da 
á unos y á otros la gracia con que pueden obrar bien y salvarse, si quieren. 
A ú n más, qniere, ordena y desea sinceramente que ellos cooperen y se sal-
ven. Cualquiera, pues, que trabaje con valor y energía para cooperar á la 
gracia, hará que la gracia sea eficaz, y se salvará. Por el contrario, el qne no 
coopera, por más gracia que tenga, se condenará. ¿Qué l iaríais, si Dios quor ia 
condenaros? Responded con un Santo: Le abrazaría con mis dos brazos, es 
decir , con la humildad y el amor , y le tendría tan Inerte, qne le obligaría á 
bajar conmigo al inf ierno; y entonces el infierno seria para mi el Paraíso, es-
tando Dios conmigo. 

P e r o , ¿á qué querer comprender el misterio de la predestinación, como lan - So liemos de es-
tos otros mjsterios? £ 

O hombre, dice S. Pablo, ¿quién eres para responder á Dios? El vaso Dios, 
di jo al altarero: ¿Por qué me has hecho asi? O homo, I u guises, i/ui respón-
deos Oeo? Nnmqiiid dicil figmenhim ei qui se finxil: Quid, me fecisii sic? 
(Rom. I X . 20) . 

E l que lleva el nombre de hombre, dice S. Gregor io, se ve obligado á 
confesar que no puede pedir cuenta á Dios de su conducta; por lo mismo que 
ha sido sacado de la t ier ra, no es digno de discutir n i de escudriñar los divi-
nos juicios ( t ) . 

Aquellos á quienes Dios no concede esas singulares gracias; que llevan in-
faliblemente á la fe. y hasta á la salvación y la perseverancia final, no tienen 
qné quejarse, dice Bossuet. L a razón eslá, dice S. Agustín ( l i b . de dono per-
sever., c. 1 7 / / ) , en que el Padre de famil ia, que no las debe á nadie, tendría 
derecho, según el Evangelio, en responder á los que se quejasen: Amigo mío, 
no os hago ningún per ju ic io; y ¿no me ha ser l icito hacer de mis bienes lo que 
quiera? y ¿ha de ser vuestra mirada maligna ( injusta, envidiosa) porque soy 
bueno? S i estos murmuradores contestan todavía que en aquella parábola se i ra-
la de lo más ó de lo ménos, y no de estar al fin privados de todo, como lo sou 
los reprobos, el Padre de famil ia seguirá diciendo: No os hago daño alguno, 
puesto que, si os dejo en la mul t i tud, justamente condenada, de que salís, no 
teneis qué quejaros de la justicia que contra vosotros ejerzo; y si os he sacado, 
puramente por m i gracia, de aquella mult i tud corrompida, y vosotros mismos 
os habéis vuelto á arro jar en el la, siguiendo la concupiscencia, que ha venido, 
os hago tanto ménos perjuicio, cuanto que no os he negado las gracias absolu-
tamente necesarias para conservar la just ic ia, qne ya os había concedido: asi 
es que á nadie más qne á vosotros podéis atr ibuir vuestra pérdida. Y si los ta-
les murmuradores nos dicen todavía que esto es di l ic i l de conciliar con la pre-
ferencia gratui ta, habremos de cerrales la boca con aquellas palabras de S. Agus-

(1) Responderé Ileo non posse eonvincitnr, <¡ui homo nominatur: ju i per hoc 
quod de bunio suinptus est , judicia superna rliscutere diitnus non est. Lib, IX. Moral., 

v in) . 



l io (De dono prnever., c. XIV. n. 3!): ¿Hemos de negar lo que es cierto, 

porque no puede comprenderse lo que está oculto? ¿O será preciso decir que lo 

uue vemos claramente no existe, p e r n o encontrar la razón de su existencia. V 

en fin, si la autoridad y la razón de S. Agustín no les bastan, qué responderán 

al Apóstol, cuando le-: d iga: ¿Quién conoce los designios del Señor, o quien Ua 

entrado en sus consejos? O hombre, ¿quién sois para disputar contra Ríos 

¿No sabéis que sus consejos son impenetrables, y sus vías incomprensibles? 

( R o m . i x . 20. x i . Si.-Defensa de la tradición, hb. x n . x t i t ) . 

Dejemos nuestro destino entre las manos de 1?. misericordia de Dios; esta-

rá mejor colocado que en t re las nuestras. Trabajemos para obrar nuestra sal-

vación, y esperemos; no seremos confundidos.. . 

Medi'-s de ase- Leemos en la Imitación de Jesucristo, c. X X V . lib. 1 U n hombre indec 
« « r e el temor y la esperanza de su salvación, agobiado un día de pesares, se ha-

predestinación ^ ^ ^ ^ ^ ^ y ^ e n s | m ] ¡ m . ¡ 0 U ! ¡ s ¡ J 0 supiese que había 

perseverar! V ovó al momento una voz divina que le di jo: ¿Qué harías, si esto, 
supieses'' Haz ahora lo que harías entónces, y tendrás la verdadera seguridad 
V al momento, consolado y fortificado, confió enteramente en la divina volon 
tad Hagamos lo m i smo . . . Aprended de ahí cuán importante es aplicarse á 
v i r tud y á las buenas obras. Obrar asi es Unaseñal cierta de que estamos pre 

desuñados por Dios para la g lo r ia . . . 

Preservarse de los pecados y acopiar dignos frutos de penitencia es io q 

hace evitar el infierno y a b r i r el camino del Cielo. 

P R E M I A 1)1 DIOS. 

s de Dios, dice el gran apóstol, por él y en él que son todas las cosas: Todo e., |» „ 
Ex ipso, el p i r ipstrn, el in ipso stml omnia: (Rom. X I . 3 6 ) . D l 0 i " 

Todo es del Padre, por el Hi jo , en el Espír i tu Santo.. . En Dios vivimos y 
tenemos el movimiento y la existencia, dice el mismo apóstol: In ipso imrntis, 
moren¡ur, el sumía . (Ac t . X V I I . 28 ) . 

Dios tiene on su poder nuestra sida, nuestra muerte, nuestro t iempo, 
nuestra eternidad, nuestra alma y nuestro cuerpo; de él dependemos como los 
rayos depar ten del sol, y la sombra del cuerpo. E l nos ha creado y nos crea 
constantemente con su providencia paternal; de él tenemos todos nuestros sen-
l i l os exteriores, é inter iores, todos los bienes temporales y espir i tuales.. . 

á S. Gregor io: Dios, dice, vive en todas las cosas; eslá fuera de todo, Dios está en ir> 
sobre todo y debajo de todo. Es lá encima do lodo con su poder, debajo por el í a s P s r t ' " -
sostén que á todo presto; en el exter ior por su grandeza, y eu el in ter ior por 
su sutileza. Es uno y también todo. E n lodas partes sostiene presidiendo, y 
preside sosteniendo; pendrándolo todo, rodea, y rodeando, lodo lo penetra; 
sobre lodas las cosas, todo lo gobierna sin cuidados, lodo lo sostiene sin t r a -
bajo. Está, pues, debajo y encima de todo sin lugar, y más allá de todo sin ex-
tensión (1) . 

Pecad donde esteis seguros que no eslá Dios. ¡Ahí Ningún lugar hay fue-
ra de este Ser inf ini to, dice S. Bernardo: Pecca ubi nescis esse Deum; nullns 
locus extra Deum. ( L i b . de Modo bene vivendi, c. X X I X ) . 

Si subo á los Ciclos, Señor, dice el Salmista, allí osláis; si bajo al fondo 
de los abismos, allí os encuenlro: S i ascenderá in Calum, lu illic es; si des-
cenderá in inférnum, ades. ( C X X X V I I L 8 ) . Si tomo las alas de la aurora , sí 
voy á habitar á los confines de los mares, vuestra mano es la que allí me con-
duce, y vuestro dedo es e l que allí me sostiene: Sisumpsero peanas meas di-
luculo, el habitavero in exlremis mutis, etenim illúe manus tua deducet me, 
et tenebil me dexlera tua. C X X X V I I L 9 - i O ) . 

] \ í n g u n a cr iatura, dice el gran apóstol, es invisible ante Dios; sino que lodo Dios todo lo >„. 
eslá desnudo y descubierto á sil vista: Non est tilla ventura invisibilis in com- ¡ ^ V l o o » ~ 
pectu ejns; omitía aulem nuda et aperta snnl oculis ejns. (Hebr. I V . t 3 ¡ . 

Si queréis cometer el mal, dice S, Agustín, buscad un lugar donde Dios 
no os vea, y haced allí lo que queráis: Si pcccare vis, quiere ubi le non viieal 

( I ) Ipse inane! inlra omnia. ipse extra omnla, ipse snpra omnia, ípse infra omnia: 
et superior est per polenliam, el inferior per suslentalioueim exterior per magnitudi-
oetn, interior per subtititatem. Unus idemque lolus. Ubique prajsidendo sustineos, sus. 
Unendo priéiidens: cireumdando penetraos, penetrando circumdans sine inquieludine 
superius regens, sine labore inferios suslinens. Est itaqne inferior et superior sirte 
loco; esl ampliar s ine b t i t ad ine . (Moral., Ilb. II. e. VIII). 

Tosí, i v . — 1 3 . 



Dm, et ¡tí fac qaod vis. (L ib . de spir i tu el anima). Pero oíd al Señor: S o j el 

que escudriña las entrañas y los corazones, y daré á cada cual según Ens obras: 

Ego sum scrutans renes el corda, el dabo uincuiqnesecundiim opera sua. (Apoc. 

I I 23) 

' Dio's escudriña los corazones y las entrañas, dice también el Real Proteta: 

Scrutans corda el renes Deas. ( V I I . 10) . l ias colocado mis iniquidades delan.e 

de l i , Señor, y nuestra vida ha quedado i luminada con el br i l lo de tu rostro; 

Posuisli iniqaitates nostras in conspeclu loo; seadum i i os i r tm ilhmmalme 

vallas ¡ai. (Psal. I .XXX IX . 8). No dormirá, no dormita el que guarda a sraei: 

Ecce non dormilabil ñeque dormid, quicastodit Israel: (Psal. CXX. 4 ) . Ha-

béis conocido, Señor, el momento de mi sueño y el de mi despertar; descuurts 

de lejos mis pensamientos. (Psal. CXXXVI1I. 2). Señor, vos que conocéis 

todas las cosas, el porvenir como el pasado, me habéis formado, y habéis co-

locado sobre mi vuestra mano: Ecce, Domine, ta cogmisli omm n o r w t m a 

el anliqua; tu formasli me , el posuiitisuper mematinm twm ( I sal. t x x i v i u . 

á ) . Vuestra ciencia es maravillosamente superior á m i , y no puedo alcanzarla: 

Mirabilis facía est scienlia lúa ex me; confórtala esI, et non pulcro ai etiin 

(Psal. CXXXV1I I . 6 ) . ; A dónde i ré delante de vuestro espíritu? ¿a donde huir 

delante de vuestro roStíb? fino t i n a spirilu luoí el qao o fac.e tmjugiam 

¡Psal e x x x v m 1). He dicho: Ta l vez las tinieblas me ocultaran; y la nnclte 

ha i luminado mis placeres. Delante de vosotros no tienen oscuridad las t in ie -

blas, v la noche br i l la como el dia, las t inieblas, y la luz no son para vosotros 

más que una misma cosa: Quia tenebrie non abscurabunlur a te, el n a t siatt 

di es illuminabilur; sicut lenebra: ejus, ilaet lumen ejas. (Psal. U . U Y I l l . 1 - , -

Dios, dice la Sabiduría, es el verdadero escudriñador de los corazones:, 

Deus cordis serulator est verus. ( I . 6¡. Estamos en su mano, nosotros y nues-

tros discursos, y toda nuestra sabiduría, y la ciencia de las obras y la regla de 

la vida: In maná illius et nos, et sermones nosfr i , et ornáis sapientia, et o pe-

ral» scienlia, et disciplina. (Sap. V I I . 16 ) . 

Hemos de temer á Dios en público, dice S. Agust ín; hemos de temer,o en 

secreto. Marchad: os ve. E l sol br i l la: os ve. Es de noche, y os ve. Entrad en 

vuestro cuarto: os ve. Temed al que cuida de miraros, y temiéndole no le ofen-

dais (1) . , . , , 

Dios dice en otra parte aquel gran doctor, es todo ojo, todo mano y tono 

pié; porque todo lo ve, lodo lo hace, y está en todas partes: Deas lolus ocvhs 

est, totús manus, el lolus pes; quiaomnia videt, omnia operatur, el ulnqueest. 

(Epist . I I I . ad For lun . ) 

E l Señor es el Dios de las ciencias, dice la Escr i tura, él es el qoe prepara 

todos los pensamientos: Deas scientiarum Dominas esl, et ipsi prceparanturco-

gilationes. ( I . Rcg. I I . 3 ' . V esto quiere decir que conoce todos los pensamien-

tos de los ángeles y de los hombres; y los pesa, los clasifica, los aprecia y los 

. t n YVT "1 
Dios mi ra é interroga el corazon: Dominus inluelur cor. ( I . Reg. & U - H-

I ) lose (¡mendos esl ¡11 publico, ipse ¡o secreto. Proeedis! Videns. Lucero» a r d a 
Videt le. Lucerna exstincU « I ? Videt le. in cubile i f l t t * Videt te. Ipsum tira« cui cora 
ra ut videat te, el vcl limeudo rantus esto? iSerai. AXI /. de Verla Dowmi). 

En todo lugar , dicen los Proverbios, los ojos del Señor contemplan á los 
buenos y á los malos: In omni loco qculi Domini contemplantur bonos el ma-
les. ( X V . 3). Dios m i ra los caminos del hombre, y considera lodos sus pasos: 
Hespiál Dominas vías hominis, el omm gressus ejus considera!. ( Ib id. v. 21 ) . 
Dios mi ra desde lo alto del Cielo, ó más bien desde su profunda eternidad, ve, 
considera todo lo que sucede en el Cielo, en la t ierra y en los inOcruos; todo lo 
.pasado, presente y fu turo; lodos los secretos, y misterios del corazon. Debemos 
también nosotros mismos, á nuestra vez, verle, respetar le, servir le con los ojos 
del alma y d e la memoria, en lodo tiempo y en todo l u g a r . . . 

Dios, dice Pimío, es todo intel igencia, todo ojo y todo oido: Deus lolus esl 
sensux, lolus risas, lolus auditus. (L ib. I I . c. V I I ) . 

Todos los caminos del hombre están descubiertos ante sus ojos, dicen los 
Proverbios; el Señor pesa los espíritus: Omites vite hominis patent oculis ejus; 
spiritutim ponderator esl Dominus. ¡XVI. 2). Dios d i r i ge , dispone, mide, pesa 
juzga los espír i tus. . . 

Dos ojos del Señor, dice el Eclesiástico, son más penetrantes que el sol, 
ven al hombre entero y el fondo del abismo y consideran todas las dobleces del 
corazon: Ocal i Domini multo plus Incidieres saiti super solem. circumspicien-
les omnes vias hominurn, el profundum abyssi, e l hominum corda intuentes in 
abscondilas partes. ( X X I I I . 28 ) . 

Señor, dice S. Agustín en los soliloquios, consideráis mis pasos y mis ca-
minos, y noche y dia veláis para custodiarme; todo lo observáis. Sois el espec-
tador de todos mis pensamientos y de todas mis acciones; como si, olvidando el 
Cielo y la t ier ra, sólo os ocupaseis de mí . La luz inmutable de vuestra vista 
no puede crecer, sí no miráis más que una cosa; R¡ d isminui r , s i las miráis 
todas juntas. Porque, asi como veis perfectamente una cosa en part icular, 
veis también perfectamente todas las cosas reunidas, á pesar de su d i v e r -
sidad. 

Veis todas las cosas como una sola y cada cosa, como todas juu las , sin d i -
visión, cambio ni disminución. Estáis enteramente en todos los tiempos, sin 
que baya para vos tiempo; y me veis como si no hubiese ninguna otra cosa que 
ver. As i veláis sobre mi como si os olvidaseis de lodo lo demás y no quisieseis 
ocuparos más que de mi sólo. Os manifestáis siempre presente; os olreceis 
como estando siempre pronto si me encontráis dispuesto á mí . En cualquier 
parte en que esté yo, no os alejais, porque estáis en todas partes, á fin de 
que en todas partes á donde vaya os encuentre á vos, por quien existo, á fin 
de que no perezca privado de vos, no pudiendo exist ir sin vos. Confieso que 
todo lo que hago, en cualquier parte que lo haga, lo hago en presencia vues-
t ra ; y todo lo que hago, lo veis aún mejor que yo. Porque estáis presente en 
todas mis obras, como continuo testigo de todos mis pensamientos, de todas 
mis intenciones, de todas mis alegrías y acciones. Y cuando lo considero con 
atención, Señor, Dios mió poderoso y terr ible, quedn confundido de temor 
y de vergüenza, porque se nos ha impuesto una r igurosa necesidad de v i v i r con 
justicia y rect i tud, haciéndolo todo en presencia del Juez que todo lo d is -
t ingue. 

Acordaos, dice S. Basil io, que estáis bajo las miradas de Dios, que ve los 
secretos de los corazones, y conoce lo que eslá oculto en el alma. En todo lo 



2 3 2 PRESENCIA DE DIOS, 

que quereis hacer, examinad antes si lo que premeditáis es según Dios; y si 

es según la regia, hacedlo; pero, si no es según Dios, alejadlo de vuestro es-

p í r i tu ( 1 ) . 

Todas las cosas eran conocidas del Señor antes de ser creadas, dice el 

Eclesiástico; y las ve todas ahora que las h3 hecho: Domino en im fleo, anle-

quom crearenlnr, omnia snn i agnita; sic el posI perfeelum respicit omma. 

( X X I I I . 39) . Dios lodo lo ve, siendo el Creador, el conservador y el que r ige 

todas las cosas.. . 

Todas las cosas están presentes ante Dios; porque para él ni pasan ios 

tiempos pasados, ni l legan los futuros. E l pasado no se va, todo está ante sus 

ojos: la eternidad no t iene pasado ni porvenir ; todo es presente.. . 

Sepan todos los que habitan la t ie r ra , dice el Eclesiástico, que sois el 

Dios que contempla los siglos: Sciant omnes qui habilanl lerram, quta tu es 

conspedor semh'um. [ X X X V I . 19) . Contempláis, es dec i r , proveéis, preveis, 

ordenáis, conocéis, gobernáis, recompensáis, castigáis... ' 

Las obras de todos los hombres, dice la Escr i tura, están delante de Dios, .> 

y nada se esconde á su v is ta ; su mirada se extiende de uno á otro siglo, y 

nada es extraordinario en su presencia: Opera omnís cuntís corara tilo, el non i, 

esl quidquam abscondítum ab milis ejus; á secuto enim rnque ín seculum " ' S - ® 

pial, et niltil esl mirabile in competíu ejus. (Eccb. X X X I X . 2 4 25). 

Dios, inmóvi l en su eternidad, todo lo tiene ante su v ista. . . -3 

E l corazon del hombre es engañoso é impenetrable. ¿Quién le conocerá? 

dice Jeremías. Yo, el Señor que sondea los corazones, y sondea las entrañas, 

d o j á cada uno según sus obras y según el f ruto de sus obras (2). 

" Siempre Dios nos mi ra , y siempre obra en nosotros; finalmente es todo 

en lodos... Como el a lma es la vida del cuerpo, dice san Agustín, Dios es la 

vida del alma; y as! como el cuerpo expira cuando entrega el alma, el alma , 

expira cuando pierdo á Dios: Sir.ul vi la corporis anima esl, sic vi la anima? 

Deas: sictil exspiral corpus, cura animam emítlit; Ha exspirat anima, cum Deum 

amitlit. (Sertn. X V I I I de verbis Apost . ) 

Estamos tan uní l o s á Dios (locamente, que cada vez que respiramos, as-

piramos á Dios. D i g a m o s que suceda lo mismo en lo mora l ; que nuestra alma 

no aspire más quc 'á Dios, no piense más que en Dios, é invoque sin cesar á 

Dios. Dios está más en nosotros que nosotros mismos; y alternativamente, es-

tamos nosotros también en Dios como la luz está en el a ire, y el aire en 

la luz . . . 

El Señor, dice el Salmista, conoce lodos los pensamientos de los hombres: 

Dominus scit cogitaUones Iwminum. (XCI I I . i l ) . Sus párpados interrogan á 

los hijos de los hombres: Palpebrce ejus interroganI filiis hominum. (Psal. 

X . 5 ) . 

( t ) Memento te sub DominI conspeelibus starc, qui oeeulta cordis prospielt, e» ab-
dila menlium novit. In omni opere quod cogitas íaeere, prius examina, si sMtmdua 
Doiumum esl quod cogitas, el si rectam esl eoram Domino, perfice; si vero adversara 
fnerit reperlum, amputa illud ab anima tua. (Ai / H a n >pmt.) 

¡2) fama est cor el inseruslabile. Ouis cognoscct illud'-' Ego Dominus scruians 
cor el probaos renes; qui do uuienique juxla viam suam, et juxla fruetum admven-
•iornm suarum. [XY Í l . 9-tO). 

Dios está siempre cerca de nosotros, dice S. Pablo: Dominus prope est. 
(Phi l ipp. IV, 5 ) . 

E l señor vuestro Dios está en medio de vosotros, di jo Moisés á sn pueblo: 
Dominus Deus luus in medio tui. (Deuter. V I . 15). 

1 - La presencia do Dios excluye todos los pecados. ventajas y di-

El recuerdo de Dios excluye todos los crímenes, dice S. Jerónimo: llemo- cnK'" « f « " 
r i a Dci excludit omnia ¡lagitia. ( L i b . V I I ín Ezech., c. XX I I ) . ¡ J r 

L a presencia de Dios es un remedio contra lodos los vicios, dice S. Bas i - •>«* 
l ío : í f ec una recordatio, si esset assidua, contra omnia vitia medelam prtebe-
ret. ( I n Psal.) 

Acordaos de Dios, y no pecaréis, dice S. Ignacio: Memento Dei, el non 
peaabis. (Ad Hyeronem.) 

2 . ° La presencia de Dios nos hace inquebrantables y como impe-
cables. 

Siempre tengo presente ante m i vista al Señor, dice el real Proleta; está 
á m i diestra, y no seré conmovido: Providcbam Domimm in conspeclu meo 
semper; quoniam á dextris est mihi ne commovear. (XV. 8) . ' Implorad al S e -
ñor, y sercis fortificados, añade el Salmista; buscad sin cesar su presencia: 
Qucerite Dominum, el confirmamini; qnierite faciem ejus semper. (CIV. 4 ) . 

Con la presencia del Juez que lodo lo sabe, dice Boecio, se tiene un vivo 
horror á los vicios, y los evitamos; se ama la v i r tud, y se practica. (Lib. V. 
de Consola!., prosa VI). 

José se ve violentamente atacado; recuerda la presencia de Dios, y queda 
victorioso. ¿Como, dice, puedo hacer este mal y pecar ante mí Dios? Quomodo 
possum hoc malttm facere, et peccare in Deum meum? (Genn. X X X I X . 9). 

Susana se ve también fuertemente atacada y solicitada; se acuerda de 
que Dios la ve, y t r iun la . (Daniel XIII). 

Tertul iano decía á los enemigos y perseguidores de los cristianos: acusaís 
á los cristianos de que cometen grandes crímenes; los calumniáis. Son inca-
paces de hacerlo. ¿Por qué? Porque saben que están siempre delante de la 
vista de Dios, delante de su Juez; y este pensamiento les hace como impeca-
bles. (Apolog.) 

3*11 E l recuerdo de esta sania y saludable presencia nos hace observar la 
ley de Dios. 

Señor, dice el Salmista, mí alma ha guardado vuestros preceptos, los ha 
amado con ardor , y he observado vuestros mandamientos y vuestra ley, po r -
que he dado todos mis pasos en vuestra presencia: Custodivit anima mea tes-
timonia lúa, el dilexil ea vehementer: servad mandato tua, et testimonia tua; 
quia omnes vice mete in conspeclu luo. (CXVI I I . 167 -168 ) . 

4 . ° Con la presencia de Dios quedan vencidos nuestros enemigos. 

E l ter ror , dice la Escr i tu ra , so apodera de los enemigos de la salvación, 
en presencia de Dios, que lo ve todo, y huyen: Timar hoslibia incussus eil ex 
presentía Dei, fngernnt. ( I I . Machab. X I I . ' 2 2 ) . 

Cuando el hombre está en presencia de Dios, dice e l abate Serapíon, sus 
enemigos nada pueden contra él . (In Vil. Patr.) 

La presencia de Jesucristo ahuyentaba legiones de demonios de los cuerpos 



de los poseídos; y el mismo prodigio se verifica para alejar á los demonios, 

cuando recordamos la presencia de Jesucristo. E! demonio, el mundo, la con-

cupiscencia, lodo queda vencido y derribado con aquella alma poderosa é in-

vencible. . . 

Hay un medio infalible de vencer al enemigo, dice S. Antonio, y es el 

continuo recuerdo de la presencia del Señor. Este pensamiento bur la los p r o -

yectos de los malignos espíritus, y los ahujeata como el bumo: Unica est ralio 

vincendi i n im icum anima: Domini jugis recardatio, qute dcemomim ludas quasi 

/ amum expellil. (V i ! , l ' a t r . ) 

5 .» Dios escucha y oye la oracion del que se mantiene en su divina p r e -

sencia. 

Los ojos del Señor eslán puestos sobre los justos, dice el real Proleta; sus 

oidos escuchan y oyen sus oraciones: Oculi Domini super justos, el aures ejut 

in preces eorum. (XXX11I .16 ) . 

6 . " Aquella santa presencia de alegría y felicidad. 

He recordado la presencia de mi Dios, dice el Salmista, y m i corazon se 

ha llenado de alegría; m i boca, Señor, ha cantado vuestras alabanzas; mi car-

ne ha reposado en la esperanza: Providebam Domir.um in conspeclu meo sem-

per: propter Itoc Icctatum est cor meum, el exiiltavit lingua mea, insuper el 

caro mea requiescet in spe. (XV. 8 - 9 ) . Mi alma se hallaba en la tr isteza; en-

tonces me acordaba del Señor, y daba gritos de alegría: Renuil consolari an i -

ma mea; memor fui Dei, et deléctalas mm. ¡Psal. L X X Y I . 3 - 4 ) . 

Casiano dice, según el abate Isaac, que la dicha de esta vida consiste en 

el frecuente recuerdo de Dios: Esta divina presencia proporciona al hombre, 

ya en esta vida, un gusto anticipado de la bienaventuranza eterna. 

No se puede vivir dichoso más que en la presencia de Dios, sabiendo que 

nos mira, que nos cuida, que nos protege y que desea colmarnos de fa-

vores. 

Así como el sol alegi a, i lumina, calienta, embellece, vivifica y lecundíza la 

naturaleza, la presencia de Dios alegra, ilumina, abrasa, fecundiza y vivifica 

el a lma.. . 

7 . " Esta preciosa presencia da vida al alma, y se la conserva. 

Viviremos en presencia de Dios, dice el profeta Oseas: K w n i n cons-

peclu ejus. ( V I . 3). Los que se mantienen en presencia de Dios, y saben qne 

Dios los ve en todas partes y siempre, viven santamente; no hay más vida que 

aquella, y tratan de agradar á Dios en todo, y de hacer su santa voluutad. V i -

viremos en su presencia, es decir , estarémos llenos de vigor y de salud, f r u c -

tificarémos, serémos activos, fuertes, enérgicos y llenos de honor y de 

g lor ia . . . 

Ved lo que dice el Señor: Bnscadme, acordaos de mi , y v iv iréis: Hiec dicit 

Dominas: QwxrHe me, el vivetis. (Amos. v. 4). 

Con la presencia de Dios viviremos de la vir tud y en la v i r tud: viviremos 

de la gracia en oste mundo, y de la gracia en el o l ro . . . 

8 . ° L a presencia de Dios nos hace perfectos. 

Dios apareció á Abraban, y le dijo: Soy el Señor omuipotente; anda en mi 

presencia y sé perleclo: Ego Deas omnipotens; ambula coram me, et esto per-

fectas. (Gen. X V I I . 1). E l camino de la perfección es la presencia de 

Dios.. . 

Oíd al mismo Séneca: V iv id con los hombres como si esluviéseis delante 
de Dios, y hablad con Dios como si los hombres os oyesen: Sic vive cam liomi-
nibus, tamquam Deas videat; sic loqaere cum Deo, tamquam /»mines audiant. 
( L i b . 1 Epist . X ad Luci l . ) 

Sereis perfecto y sin mancha manteniéndoos en presencia del Señor, vues-
t ro Dios, dice el DeuLctonomio: Perfectas c r i s , et sine macula cum Domino 
Deo tuo. X V I I I . 13). 

Es imposible, en electo, no tender á la perfección en presencia de Dios: 
con tal presencia se vive de Dios-, y v iv i r de Dios es i r pronto á la perfección; 
á la más al ia perfección; porque es dedicarse á evitar todo lo que desagrada á 
Dios, haciendo cuanto le place... 

9.» La presencia de Dios nos proporciona todos los bienes. 

E l 1 . " f ruto de esta presencia es la huida del pecado... ; el 2.° la victoria 
sobre las tentaciones, los peligros y los enemigos.. . ; el 3 . ° es que el alma ha-
bita en el Cielo. . . ; el 4 . ° es que nos volvemos romo ángeles; porque los ánge-
les, dice Jesucristo, ven siempre el rostro del Padre. . . ( J t a l / i . XVIII. 2 0 ) ; 
el 5 . " es el amor de D ios . . . ; el 6 . " es que esta presencia disipa la ¡ra, la co -
dicia, las distracciones, los lu jos, y hace que el hombre sea virtuoso y p e r -
fecto... 

Hay tres lazos con los que los Santos se l igan fuertemente á Dios, á fin 
de serles fieles y no ofenderle: el I e s el respeto hácia la Divina Majestad 
en todo presente y juzgándolo lodo . . . ; el 2 . " es el recuerdo de la bondad y de 
los beneficios de Dios. . . ; el 3 . " es e l ' temor de Dios fundado en la considera-
ción del ú l t imo ju ic io y de la venganza divina... 

Cómo conseguiréis vencer las distracciones en la oracion? dice S, Basilio. 
Pensando sériamente en que Dios os está mirando: Quomodo oblinebit qnis ut 
in orationc semas ejus non vagetur? Si cogitel se assislere ante oculos Domini. 
(In Psal.) 

¿De qué bien podemos privarnos en presencia de Dios? dice Fi lón. En la 
presencia de Dios nos llegan i tropel todos los bienes y todas las ventajas: 
Quid boni defuerit, presente omnipotente Deo? Tuncproveniunt acervatim cune-
ta commoda. (De Migral ione Abrahai). 

S i nos aplicamos, dice S. Crisóstomo, á ver constantemente á Dios con los 
ojos del alma, si tratamos de recordar su santa presencia, todo nos parecerá 
fáci l , todo será para nosotros l igero, todo lo sufr iremos, y seremos superiores 
á todo (1i. Si aquel que recuerda á un excelente amigo, dice S. Crisóstomo, 
recobra valor y siente su corazon lleno de alegría con lan dulce recuerdo, 
aquel que traiga á su memor¡3 la idea de aquel Dios tan bueno, que se dignó 
amarnos t iernamente, ¿cómo podr ia estar tr iste, ó sentir alguna impresión si-
niestra, ó temer algún peligro? (2). 

(1) Si semper mente vidrmus Reuní; si semper i n rceordatione ejos convertimos 
menlem nosíram; omnia nobis faeilia apparebunt, omnia portabilia; omitía susliuebi-
mus, ómnibus superiores eflleiemur. ( I lomi l . XXVI. in Epist. fd Hcebr.) 

(2) Si quisqtiam, recordatus amici; erigit a ti imam sttam, de iicians ex memoria il-
l ius; qui in mente habuerinl enm qui nos dttigere vere dignatus est quaodo poterit ali-
quam sentiré tristitiam, ant terribile aliquid, mil peticulosum tintero? tHomíl . XXVI. 
in epist. ad Hcebr 



Todo abunda en donde está Dios, dice F i lón; y habitual mente derrama por 

todas partes una mult i tud de bienes pertectos: hnpossibile est déme comino-

dum alii/md, ubi Deus priesidet, solilus pluru per feclaque bona largiri rebus 

ómnibus. (De Migrat ione Abrah®). 

E l continuo recuerdo de la presencia de Dios es el pr incip io de todos los 

bienes, como el olvido de la presencia de Dios es causa de todos los males. Por 

esla razón Moisés no cesa de dec i r S los hebreos: Acordaos de vuestro Dios: 

fíecorderis Domini Dei luí. (Deut. V I I I . 2¡. Por esla razón los hombres sabios 

y santos de lodos los lugares y de todos los siglos han puesto todos sus cuida-

dos en no olvidarse jamás de Dios, y se han aplicado siempre á recordar su 

presencia con el pensamiento, con la invocación y con la alabanza y el amor . . . 

E l que se ocupa de la presencia de Dios, se asegura la gracia, la v i r tud , la 

salvación y la g lor ia e terna. . . 

Tantas inestimables ventajas y felices efectos de la presencia de Dios d e -

ben l levarnos á vivir con esta inefable presencia.. . 

i 

No liemos de Se ha dicho qne Noé y Uenoch anduvieron constantemente en presencia de 

i T m e n c i a d é U ' 0 i : A ' " ' J " l l " ' i ' c m D e 0 • ( G e n -

ilios. * ' ' Como no hay ningún momento, dice Hugo de S. Víctor, en que el hombre 

no use ó no disfruto de la bondad y de la misericordia de Dios, no debe t a m -

poco haber ningún momento en que no recuerde su sania presencia; pues h a -

béis de m i ra r como perdido todo el tiempo en que olvidáis á Dios ( I ) . L o mis -

mo d i c e S . Bernardo, y de la m isma manera se espresa el gran S. Agust ín , 

diciendo: Así como no hay, S e ñ o r , n i una hora, ni un inslant« en toda m i vida 

en que no nse de vuestros dones, no debe haber tampoco en ella n ingún i n s -

tante en m i vida en que cese de teneros presente ante m i vista, en m i recuer-

do, y en que no deba amaros con todas mis fuerzas (2) . 

Tened presente á Dios en vuest ra a lma todos los días de vucslra vida, dijo 

Tobías: Omnibus diebus rite lúa, in mente habelo Deum. (V I . 61 . En la me-

mor ia, para acordaros de él constantemente; en vuestra inteligencia, para pen-

sar en él muchas veces, y med i ta r sobre sus infinitas perlecciones é infinitas 

bondades; en la voluntad, para que le respeteis siempre, le améis, le bendi-

gáis, le obedezcáis, le glor i f iquéis, y vigiléis siempre para evitar toda ofensa y 

todo pecado. 

Pensad en Dios en todos vuestros pasos, y él os d i r ig i rá , dicen los Prover-

bios: In ómnibus viis luis cogita illum, el ipse dirigel gressus luos. ( I I I . 6). 

Pensad en Dios: I . » muchas veces. . , ; 2 . " recouoced á Dios en todo y por 

todo, es dec i r , lemedle y adoradle presenfe por todas par tes. . . ; 3 . ° pensad en 

Dios, es decir , no veáis más que i. Dios para término en todas vuestras accio-

nes . . . ; i.° pensad en Dios, es dec i r , en su operaoion y en so gracia. . . ; 5 . ° re-

( I ) Sicot nnltum est momentum, quo homo non ut i tur , vcl Iruatur Dei bonilate, 
et misericordia; sie nullum debet esse momentum, quo euni prasentem non habeat in 
memoria; omue enim tempus in quo de Deo non cogitas, hoe le reputa perdidisso. (Lib. 
III. de Anima). 

(21 Sieul nulla est bora, vet punctum in omni vita mea, quo tuo beneficio non utar; 
sic nullum debet esse momentum, fluo te non haboam anle oculos i n mea memoria, f t 
non diligaill e \ oilioi forlitudine mea. (In Soliloq., c. XVIII). 
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conoced á Dios en todas vuestras vías, es decir , representaos á Dios, la volun-
tad de Dios, su vida, su doctr ina, su moral, su ley, como debiendo ser siempre 
la regla de vuestra conducta, de vuestras costumbres, de vnestros pensamien-
tos, de vuestras obras y de toda vuestra v ida. . . 

Hemos de Interrogar nuestro Corazon con el mayor cuidado, dice S. Basi-
l io , y no permi t i r que el pensamiento de Dios se aparte de nosotros, ni el pen-
samiento de todo lo que ha hecho por nosotros: no dejar manchar nuestra me-
moria con pensamientos fúti les y de nada: es menester, por el contrarío, ocu-
parnos asiduamente en la santísima presencia de Dios, impr imi r la fuertemente 
en nuestra alma, como una señal, como un sello; porque es por el recuerdo 
asiduo de aquella presencia que se adquiere el amor á Dios, y podemos ser fie-
les en observar su santa ley. (In Gen.) 

Si en todo lugar y en todo tiempo los ojos de Dios nos contemplan, es justo 
que por nuestra parle le contemplemos con perseverancia, en todo lugar y en 
todo tiempo, ya rogándole, ya cantando 6 alabándole, bcndícíéndole, dándole 
gracias, 6 adorándole con el Salmista, que dice: A lma mia, bendice al Señor 
en lodos los lugares de su dominio: In omni loco dominationis ejus, benedic, 
anima mea, Domino. (C l l . 22) . A lma mia, bendice al Señor, y no olvides j a -
más sus misericordias: ¡lenedic, anima mea Domino; et noli obütísei omnes 
reiribulioiies ejus. (C l l . 2 ) . 

¿Qué pide el Señor de vosotros? dice el profeta Miqueas. Que andéis cou 
atención en la presencia de vuestro Dios: Quid Dominus requirit a le? Utique 
solliátum ambulare cum Deo luo. ( V I . 8 ) . 

E l 1 . ° ' mot ivo es que no podemos sustraernos á la mirada de Dios, ya quera- pr i -
mos, é no queramos.. . ; sene ia de 

E l 2 . " es la cuenta que habremos de dar á Dios de todo lo que ve en nos- Dios, 
o t ros . . . ; 

E l 3 . " es pensar cuán grande y ter r ib le es la majestad, en cuya presencia 
se conmueven las columnas de los Cielos, t iemblan los serafines y querubines, 
y se cubren con las alas el ros t ro . . . ; 

F,l 4 . ° es recordar los cuidados de Dios para nosotros. . . ; 

E l 5 . " es que esta majestad exige qne la tengamos presente sin cesar ante 
nosotros, y que la sirvamos con humildad y obediencia.. . ; 

E l 6 . " es que el olvido de Dios es causa de todas nuestras caídas...; 
E l 7.» es que tengamos cuidado d e que hemos de vencer á numerosos y 

terr ib les enemigos, y sélo podemos t r iunfar de ellos por el ejercicio de la pre-
sencia de D ios . . . ; 

E l 8.« es reflexionar qne todo lo qne tenemos depende de Dios, y que 
respecto de él somos pobres mendigos. . . ; 

F.1 9.» es la necesidad que de andar en la presencia de Dios tienen todos 
los hombres, y en todos sus pensamientos y en sus acciones, debiendo presidir 
al menor de nuestros actos, ya relativos al cuerpo, ya relativos al alma, la 
exactitud, la solicitud y la perfección, según la ley y la voluntad de Dios; á fin 
de que en todo podamos agradarlo más y más y conseguir sus gracias. Una 
acción mediana, hecha perfectamente vale más que una acción excelente hecha 
con negligencia y tibieza; porque Dios mira más bien la manera como se p rac -
tica una acción, que la magnitud de la misma acción... 



Pocas personas ¿ A . cuántas personas podríamos d i r ig i r aquella reprensión que san Juan Bau-

se acuerdan tisla l iaría á los judíos hablando-de Jesucristo? Hay uno en medio de vosotros 

cía ¡le Dios."" 9 ü e n o conocéis: ilediui m i r a r a stetit, quem vos nesalis! (Joann. I . 26 ) . 

F.I real Profeta ha caracterizado muy bien al mundo, l lamándolo una t ierra 

de olvido: Terra oblivionis. ¿Quién, efectivamente, piensa en el mundo en la 

presencia de Dios? ¿En qué piensan los niños? ¿en qué piensan los jóvenes?.. . : 

¿en qué se ocupan la mayor parle de las mujeres?...; ¿cuáles son los pensa-

mientos y las ocupaciones del labriego, del negociante, del letrado y del hom-

bre de oficina? E l que eslá dado á la embriaguez, el blasfemo, el l ibert ino, el 

iracundo, el envidioso, el hombre del mundo, todos esos indiferentes, esos in-

crédulos é impíos, ¿en que piensan? ¿Se cuidan de Dios? Sus iniquidades prue-

ban lo contrario... 

La mayor parte no tienen otro altar erigido que el que S. Pablo vió en . 

Atenas, en cuyo frontispicio campeaba la inscripción: A l Dios desconocido: 

Ignoto Deo... 

«e-gracia es oí- E l implo, llevando la arrogancia en su frente, se olvida de Dios y le des-

precia. 

Los pasos del que se olvida de la presencia de Dios, dice el Salmista, 

eslán en todo l iempo llenos de manchas: Non esl Deus in amspectu ejus-, in-

quínala sunt vitsillita in omni letnpore. (X . 5 ) . 

Todas las pasiones surgen en el olvido de Dios. . . ; todas las virtudes desa-

parecen... lodos losenemigos l legan.. . 

E l olvido de Dios es causa de todos los males... Nos olvidamos de nosotros 

mismos por olvidarnos de Dios. . . , y todo está perdido, el t iempo y la e te r -

n idad. . . 

\ idar la pre-
senc ia d e 

PROGRESO I NÚMERO DE LOS CRÍMENES. 

A Sagrada Escr i tura nos dice que en tiempos de Noé la t ierra estaba co - Crandes > ou-
r rompida anie Dios y llena de iniquidad. Cuando Dios vió que la t ie r ra estaba i o s c r ¡ , „eñ, . , 
corrompida, porque toda carne habia corrompido su camino, dijo á Noe: E l en la tierra, 
fio de toda carne ha llegado para mi ; pues la t ierra está llena de iniquidad con 
la presencia de los hombres, yo los perderé con la t ierra ( 1 ) . 

E l ángel exlerminador habia herido á los egipcios; no habia casa en donde 
no hubiese un muerto: Ñeque e ra l domas in qua non jacerel morluus. (Exod. 
X I I . 3 0 ) . ¡Av i ¿no podríamos hoy, en vista del progreso de los crímenes, de-
cir que en casi todas las casas hay muertos espirituales? 

Leemos en la Escr i tura que hubo en Israel, en tiempo de Ant ioco, una 
gran mortandad de jóvenes y de ancianos, de mujeres, de niños y de donce-
llas: Fiebant cades ¡uvenum oc seniorum, el mulierum, et nalorum extermi-
nio, virginumgue veces. ( I I . Macliab. v. 13 ) . ¡Triste imágen de lo que vemos 
con el nùmero y el progreso de los crímenes! 

E l real Profeta gemía en su tiempo por el torrente de iniquidades que se 
desbordaba: Se han pervertido y corrompido, dice: no hay uno que obre bien, 
ni uno sólo. Todos se han extraviado; han caido en disolución: no hay uno que 
obre bien, ni uno sólo (2). 

E i santo ha desaparecido de la t ie r ra , dice el profeta Miqueas, y el justo 
de entre los hombres: todos tienden lazos en la sangre; el hermano ha arras-
trado á su hermano á la muerte: l'eriit sanctus de terra, reelus in hominibus 
non est: omnes in sanguine insiiiantur; t ' i r fratrem Siam ad moriera venalur. 

( V I I . 2 ) . 

L a mayor parte do los hombres sirven al demonio, y l legan á ser presa y 
pasto suyo.. . 

L a t ierra quedará desolada por los crimenes: El terra erit in desolatío-
nem. (Mich. V i l . 13 ) . 

Todos, dice el Apocalipsis, pequeños y grandes, ricos y pobres, l ibres y 
esclavos, t ienen el carácter del bruto en su mano ó en su frente: Et faciel om-
ites pasillos, et magnos, el divites, pauperes, el Uleros, et senos, balere cha-
racterem in dexlera manu sua, aat i n frontibus suis (beslite). ( X I I I 16) . 

Muchos, dice S. Pablo, se han entregado á un espír i tu de rebelión, de 
fr ivol idad y do seducciones: Sunt multi inobedientes, vaniloqui, seductores. 
( T i t . 1 . 1 0 ) . 

¿Y qué siglo ha visto jamás mayor indiferencia, incredulidad, impiedad, 

(1) Corrupta esl lerra coram Deo, el repleta esl inifpiitate. Cumque vjdisset Deos 
terrain c.sse corruptain; omnis qnippe caro corruperat viam suaui, dixit ad Noe; Finis 
universal earnis venil, et ego disperdant eos. (Celt. vt. 11-13). 

(2) Corrupti sunt et aliominabiles facts sunt in studiis suis: non est qui t'aciat bo-
oum, non est usque ad unum. Omnes declinaveruol, situu| inutiles facti sunt: non est 
qui facial bonum, non est usque ad uouro. (xut. 1-3). 
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blasfemias, profanaciones, desobediencia, ódio, calumnias, impurezas, in just i -

cias, mentiras, escándalos, orgu l lo , avar ic ia, envidia y excesos de todas clases 

que el siglo en que vivimos...? 

u « » . ' - <!• la- E n tiempo en que el implo Antloco hacia tanto mal al pueblo de Dios, el pía-

T e » í e t e d | l s " é i l l l í ( ' P ¡ do Matatías dijo: |Desgraciado rte m i ! ¿Por qué he nacido, si he 

r . ' r . " ie b ' l de ver la aflicción de mi pueblo y el aniquilamiento de la ciudad santa, y si he. 

t . imenes. d c permanecer en ella miéntras que es entregada al poder de sus enemigos? 

Su santuario está eé manos de los ext ran jeros; su templo está como nn h o m -

bre en la ignominia; los vasos de su g lor ia han sido llevados á l ierra extraña; 

sus ancianos han sido asesinados, y los jóvenes han caído también al golpe de 

la espada de los enemigos. Se le ha arrebatado tod3 su magnificencia; era l i -

b re , y ha venido á ser esclava; y todo lo que teníamos de santo, de hermoso y 

de br i l lante, ha sido desolado y profanado. ¿Para qué, pues, vivimos todaviaf-

V Matatías y sus hijos desgarraron sus vestidos, se cubrieron de cil icios, y se 

sujetaron á un gran duelo. Matatías g r i t ó despues á alfa voz por la ciudad, 

diciendo: Sígame el que tiene el zelo de la ley y guarda la alianza del Señor . 

V huyó él con sus hi jos á las montañas, y abandonaron lodo lo que tenían en 

la ciudad. (7. >lae.hab. II). 

Al ver los mismos excesos, y al ver los tal vez mayores, imitemos á aquel 

santo anciano y á sus hijos: lamentemos, oremos, y huyamos.. . 

PROVIDENCIA. 

¿ p í o s sólo, dice S. Cipriano, gobierna el universo; con su palabra manda " " ¿ J g j í g ^ 
toiio lo que existe; todo lo rige en su suprema razón, y todo lo lleva á término admirable, 
con su infinito poder: ¡lundi unas est rector, qui, universa quoi sunt, verbo 
jubet, rat ione dispensa/, virtute consuminat. (De Un i t . Eccles.) 

La Providencia es la voluntad permanente de Dios de conservar el orden 
físico y moral que ha establecido en el mundo al crearlo. 

La providencia de Dios, que todo lo conserva y r ige , es una croacion con-
línna... 

La integridad, la perfección, la semejanza, la variedad, el órden, la unión, 
lasucesion, la fuerza, el poder y la vida de todo, tomadas separadamente y 
reunidas juntas, son admirables.. . 

Es lo que hace decir al Poeta: Dios, infinitamente grande, hace resplande-
cer su omnipotencia en las cosas más pequeñas. 

Eminct in minimis maximus ipse Deus. 

Su providencia resplandece en e l átomo como en el sol , en un grano de 
arena como en las más altas montañas; en una gota de agua como en el océa-
no, en un mosquito como en el ágoi la, en el más pequeño y el más débil de los 
insectos como en el león, en la t ierra como en el firmamento, en todos los 
elementos, en todas las estaciones y en todas las más variables producciones... 

S i Dios no tuviese ningún cuidado de las cosas de osle mundo, y sobre t.odo Necesidad de la 
de las criaturas intel igentes, sería como nulo para nosotros, y muy indiferente " " " ' " ' cne ia . 
fuera saber sí exisle ó no existe. La sabiduría, la bondad, la just ic ia y la santi-
dad que le atr ibuimos, serian palabras vacias de. sentido: la moral no sería 
más que una vana especulación, y la religión seria un absurdo. Por esto la 
pr imera lección que Dios dió al hombre a l sacarle de la nada, fué la de ense-
ñarle que su Criador era lambien su dueño, su padre, su legislador, su b ien-
hechor y su providencia. Dios no sólo se ha dado á conocer á él como nn sér 
de una naturaleza superior, eterna, infinita, sino como el autor y el conserva-
dor de todo, como el remnnerador de la vir tud y el vengador del cr imen. A l 
crear Dios el mundo, no obró con la ciega impetuosidad de una causa necesaria, 
sino con la intel igencia de un sér l i b re , independiente, con reflexión, con p r e -
visión y atención á la perpetuidad de su obra y al bienestar de sus cr iaturas. 
Habló, y lodo quedó hecho; vió al propio tiempo que todo estaba b ien. . . 

Lo que se l lama casualidad no es más que una palabra vana; lodo sucede 
por la providencia de Dios.. . 

S i la providencia de Dios cesase un instante de conservar, de sostener, de 
d i r ig i r y de vivificar todas las cosas, todo volvería en un instante al cáos, lodo 



seria destruido y derribado. El sol no recorrería más su carrera, la luna y las 
estrellas desaparecerían; la tierrra no seria va fecunda; el océano no respetaría 
ya sus limites; la fiera no se alejaría ya de la habitación del bombre; los anima-
les domésticos se convertirían en tigres, etc., y el Cielo mismo quedaría ani-
quilado... 

Proi i-icncia en 0 ¡ d la admirable descripción que el Real Proleta hace de la Providencia en el 
" ico"1 ' " ' " " S 3 ' m o CUI ; Bendice, ó alma mia, al Señor: ¡Señor, Dios mío, qué grande 

sois en vuestra magnificencia, en vuestra providencia! Os habéis vestido de 
gloria y de hermosura, os habéis cubierto de lu í como un manto. Extendéis 
los Cielos como un pabellón; las aguas permanecen suspendidas al rededor de 
vuestro santuario; las nubes son vuestro carro; andais sobre las alas do los 
vientos, y las tempestades son vuestros mensajeros, y las llamas vuestros m i -
nistros; habéis afirmado la fierra sobre sus cimientos, y los siglos no la con-
moverán. El abismo de las aguas la envolvía como un vestido, y las aguas cu-
brían las montañas. A vuestra amenaza han huido; al ruido de vueslro trueno 
soban llenado de pavor. Subían sobre los montes, y descienden á los valles á 
los lugares que les señalasteis. Vos les habéis fijado los limites, que no traspa-
sarán. Enviáis fuentes en los valles; sus aguas pasan por medio de los montes; 
quitan la sed á todas las fieras; en sus orillas moran las aves del Cielo, hacen 
oir sus voces en medio del follaje. Desde las alturas de vuestra mansión, regáis 
las montañas, y la tierra queda saciada con los frutos que esparcen vuestras 
manos. Hacéis germinar para los rebaños yerba en el prado, y roieses para el 
hombre. Hacéis nacer de la lierra el vino que alegra su corazon. Le dais per-
lumes que embellezcan su rostro, y pan que le alimente, llegáis los árboles de 
las selvas, los cedros del Líbano, plantados por vuestras manos. Al l í anidan las 
aves, allí tiene un asilo el herodio; las cumbres de los montes son el camino 
de ios ciervos, y las tortuosas cavidades de las peñas el refugio de los. erizos y 
animales tímidos. 

La luna señala los tiempos; el sol conoce la hora de aparecer y desapare-
cer en el horizonte. Traéis las tinieblas, y llega la noche; y entónces las fieras 
de las selvas vagan en la sombra. Los leones rngen por su prosa, y piden á 
Diossu alimento. El sol se levanta, las fieras se retiran, y se esconden en sus 
madrigueras. 

E l hombre sale entonces para el trabajo del dia y para cultivar sus campos 
hasta la noche. 

¡O Dios, qué magnificas son vuestras obras! ¡qué rica y admirable es 
vuestra providencia! Todo lo habéis hecho, todo lo reglscon vuestra sabiduría, 
y la tierra está llena de vuestros bienes. 

Ved el Océano que se extiendo á lo léjos; allí se mueven animales sin nú -
mero, grandes y pequeños; allí se pasean los buques; all i aquel Leviathan que 
habéis formado para jugar en el abismo. De vos aguardan todas las criaturas 
su alimento en el dia señalado. Vos dais, y ellas recogen; vos abrís la mano, y 
ellas quedan saciadas con vuestros dónes: Omnia a le exspcclant, ut des illis 
escam in tempore. Das le i / l is, colligenl: aperiente le mantim Itiam omnia im-
plebunlur bomlale. IPsal. CI I I , 27-28) . Cubrís vuestro rostro, y se- turban; 
retiráis vuestro soplo, y expiran, y vuelven á ser polvo. Enviáis vuestro espi-

r i tu, y renacen, y la fax de la tierra queda renovada: Bmilíes spiritum tuum, 
el creabuntur; el renovabis faeiem Ierra;. (Ibíd. X . 30). Subsista para siempre 
la gloría del Señor, y regocíjese el Señor en sus obras. Mira la tierra, y se 
estremece; toca las montañas, y se abrazan... 

Celebrad á Jehovah, invocad su nombre, anunciad sus obras en medio de 
los pueblos: cautad sus alabanzas, y hablad de todas las maravillas de su pro-
videncia. (Psal. CIV. í - 2 ) . 

Los ojos de todas las criaturas están fijos sobre vos, Señor; vos les dais su 
alimento en tiempo conveniente. Vos abrís vuestra mano, y saciais todo lo que 
respira: Oeuli omnium in te speranl. Domine; el lu das escam il/orum in tem-
pore opporluno. Aperis tu manuin luam, el imples omne animal bcnedictione. 
¡Psal. CXLIV. 15-16). 

La providencia de Dios, dice S. Crlsóstorno, es el almacén, el granero, la 
renla de los pobres; es una renta segura, perpétua é inagotable: Providenth 
Dei ís l eensus pauperum: isqne certus, perennis et inexhaustas. (Homil . 
ad pop.) 

S i en el orden moral hay infracciones, no es culpa de la Divina Providencia, Providencia en 
es culpa del hombre rebelde á la Divina Providencia; pero la Providencia es 
lao poderosa, que hasta saca bien del mal, órden del desórden. V como dice natural. 
S. Agustín, Dios jamás hubiera permitido el mal, si no hubiese sido bastante 
poderoso para convertirlo en bien. 

(Véase Mezc la de buenos y ma los . ; 
La Divina Providencia dirige sola y como le place el órden sobrenatural. 

Desde el principio del mundo ha tenido por objeto la salvación del género hu -
mano: tal ha sido en todos los siglos el fin de su conducía. Pero ejecuta este 
gran designio ron medios «penetrables á nuestras débiles luces: i lumina á una 
nación con la anlorcha de la fe, mientras deja á otra en las tinieblas de la infi-
delidad, sin que ésta tenga derecho de quejarse ni la olra de enorgullecerse. 
Dios concede también á cada individuo la medida de la gracia y de dónes so-
brenaturales que juzga á propósito, sin que nadie tenga derecho i pedirle 
cuenta de su conducta. La providencia de Dios se extiende sobre lodos; quiere 
el bien de todos y hace bien á todos; y si algunas veces castiga, es que se ve 
precisada á ello por las desobediencias, las rebellones, los desprecios y los ul-
trajes del hombre criminal 

O h ! qué sabiduría en aquellas palabras de Jesucristo: No os cause inquietud Hemos ''', 
vuestra existencia, ni como hallaréis para comer; n i vuestro cuerpo, cómo lo ¿¡¡¿¡Jia! 
vestiréis. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el veslido'f 
Mirad á los pájaros del Cielo; no siembran, no siegan, n i recogen en graneros; 
y vuestro Padre celestial les alimenta: ¿No sois de más precio que ellos? Non-
ne meliores eslisvos? ¿Quién de vosotros podría con su industria añadir un 
palmo más á su estatura? V el vestido, ¿por qué ha de causaros inquietudes? 
Ved los lirios de los campos como crecen: no trabajan, no hilan. Así pues, os 
lo repito: Salomon, en toda su gloria, no estaba vestido como uno de ellos. 
Porque, si Dios reviste asi la yerba de los campos, que vemos hoy, y mañana 
será arrojada al horno, ¿cuánto mayor cuidado no ha de tener de vosotros, 



P R O V I D E N C I A . 

hombres de poca fe? No os inquietéis pues, y no digáis: ¿Que comeremos? ¿qué 

beberemos? ¿cómo nos vestiremos? L o s gentiles se afanan por estas cosas; pero 

vuestro Padre celestial sabe que lo necesitáis. Buscad, pues, primeramente el 

reino de Dios y su just ic ia , y todo se os dará con creces: QmcfUe ergo pri-

mam regnam De i eljustitiam ejus, el hec omiiia aijicienlur cobis. (Matl l l . VI , 

2 5 - 3 3 ) . 

Depositad todos vuestros cuidados en el seno del Señor , dice el Salmista, 

y él será quien provea vuestras necesidades: Jacla sttpcr Domaum curam 

luam, el ipse le enutriet. ( L I V . 23 ) . 

objectonc> rm- L o s filósofos modernos, dice Berg ier , repiten contra l a Providencia l o s s o f i s -

¡ I n i cL r m ' " raas ^ ' o s antiguos filósofos, y vuelven á caer en las mismas preocupaciones; 

Los unos piensan que es imposible que una sola intel igencia pue-ia ver todas 

las cosas hasta el ú l t imo detalle y prestarles su atención; los otros juzgan que 

esos cuidados minuciosos serian indignos de la majestad div ina, y degradarían 

su sabiduría y su poder; oíros suponen también que semejanle administración 

turbaría su reposo y su dicha. Una prueba, dicen la mayor parte de esos hom-

bres ciegos, de que no es un Dios soberanamente poderoso y sabio el que ha 

hecho el mundo y lo r ige, es que, bajo diferentes aspectos, hay grandes 

defectos en esta obra: pi t teba de que no es el quien los r i g e : es que continua-

mente suceden aquí desórdenes entre los. que no es el menor el de dejar la 

vir tud sin recompensa, y el vicio sin eastigó 

, Ent re los filósofos paganos, unos, como los Ep icúreos, sostuvieron que 

todo en el mundo es electo de la casualidad, y que los dioses, dormidos en un 

profundo reposo, no se cuidaban de ello en manera a lguna. Los otros, sobre 

lodo los Eslóicos, imaginaron que todo lo decidía la ley del destino, ley á la 

que estaba sujeta la misma divinidad. Oí ros , finalmente, dóci les á las lecciones 

de Platón, imaginaron que el mundo habia sido hecho ó estaba regido por es-

pír i tus, genios, demonios ó inteligencias inferiores á Dios, y que Ira tales obre-

ros, impotentes y poco hábiles, no habían sabido co r reg i r las imperfecciones 

de la materia, ni podían impedir los desórdenes de este mundo. 

Ninguno de estos sistemas era honroso para la d iv in idad, ni tampoco con-

solador para los hombres. Ta l es, sin embargo, todo lo que la raion humana 

habia encontrado me jo r . Es ciaro que aquel cáos de er rores estab3 fundado so-

bre cualro nociones falsas: la 1." concernicnle á la creación, que los filósofos 

no querían admi t i r ; la 2." en lo concerniente al bien ó a l mal, que tomaban 

por términos absolutos, mientras que son tan sólo términos de comparación; la 

3. " respecto del poder infinito, que comparaban al l imi tado poder de los hom-

bres; y finalmente la 4 . " concerniente á . la divina just ic ia , que suponían falsa-

mente había de ejercerse en este mundo. Deber nuestro es demostrarlo. 

ot i j ' i 'ues r e - 1 . Si los filósofos hubiesen comprendido que Dios t iene el po ie r creador, 

sueltas. q U e p j e r c [ l a c o n S I 1 s o ] a voluntad, y que con una sola palabra lo ha hecho todo, 

hubieran también concebido que el gobierno del universo no puede costar más 

á Dios que la creación, ni degradar su majestad soberana. Aquí los filósofos 

comparaban ¡a la inteligencia y el poderde Dios á la intel igencia y el poder del 

hombre; y porque un rey se cansase y degradase entrando en los más ligeros 
pormenores del gobierno de su imperio, deducían que lo mismo debía suceder á 
Dios. Consecuencia r idicula y falsa. La idea del poder creador es la que ha le -
vantado el espir i lu y la imaginación de los escritores sagrados, y les ha insp i -
rado, hablando del poder de Dios, expresiones tan superioresá todas las concep-
ciones filosóficas. Dios, según ellos, no ha hecho más que l lamar de la nada á 
los séres, y éstos se han presentado; t iene las aguas de los mares, y pesa el 
globo en el hueco de su mano; los Ciclos son obra de sus dedos; y el es quien 
dir ige los astros en su curso majestuoso, pudiendo con una palabra sepultar 
en el abismo ó aniqui lar el Cielo y la t ier ra. 

Le basta conocer su poder para ser no sólo todo lo qtte es, sino lodo lo que 
puede ser. 

2 . " Hemos dicho que no hay en el mundo n i bien ni mal absoluto, sino sólo 
por comparación, de modo que, cuando se dice que hay mnl , se quiere signi-
ficar que hay ménos bien que el que podría haber. Hemos observado que no 
l ia; ninguna criatura á la que Dios no haya hecho bien, aunqne haya podido 
hacerle más, y aunqne le haya hecho menos que á otros. Asi pues, es un ab-
surdo pretender que lodo e^lá mal, porque lodo está ménos bien de lo que 
podría estar; y os otro absurdo suponer que un sér creado, y por consiguiente 
muy l imitado, puede hallarse absolutamente bien y sin laltas en todos concep-
tos; pues en tal caso sería como Dios, seria la perfección infinita. 

3.° Tendríamos una falsa nocion de lo inf ini to, suponiendo que Dios, por 
ser omnipotente, debía hacer lodo el bien que pudiese: eslo es imposible, pues-
to que puede hacerlo hasta lo inf ini to. Esta suposición encierra una contradie. -
cion, queriendo que Dios omnipotente no pueda hacer otra cosa mejor . Aquí 
vuelve todavía la falsa comparación entre el poder humano; el hombre debe 
hacer lodo el bien, ó lo mejor que pueda, porque su poder es limitado; pero 
no sucede lo mismo respecto de Dios, cuyo poder es inf ini to. 

- I . " No razonaban mejor los filósofos escandalizándose de qne Dios castiga-
se siempre los crímenes en este mundo. Ta l conduela en la Divinidad sería 
demasiado r igurosa, tratándose de un sér lan débil éinconstante como el hom-
bre, le quitaría el t iempo y los medios de hacer penitencia. A veces lo que pa-
rece un cr imen á los hombres, es una acción laudable ó ¡nocenle; y áun más 
á menudo lo que les parece un acto de v i r tud, procede de una intención c r i -
minal. L a Providencia sería, pues, injusta si se conlormaba con el ju ic io de los 
hombres. Por "otra par le, las recompensas de éste mundo no son bastante para 
una alma virtuosa é inmortal por su naturaleza; es menester que la v i r tnd sea 
probada en la ( ierra para merecer una dicha eterna. 

E l implo que, en su ceguedad, murmura contra la Providencia, dice: S i 
yo luese Dios, obraría de otra manera. A l que así habla podría respondérsele: 
Dios obraría de muy diferente manera, sí fuese h o m b r e . . . 

Callemos, admiremos, y adoremos á la providencia de Dios, dándole ren -
didas gracias; sometámonos á su paternal gobierno, y nos conducirá á 
buen fin. 

T o a . i v . — l ü 



Qu^fspruden- í P a prudencia, dice Sto. Tomás, es el ojo y el piloto del alma, asi como.de 

todos sns movimientos y acciones. Por esto la palabra prudente viene de porro 

re l pmul videns, el que ve de léjos; y prudencia viene de procal videntra, 

facultad de ver las cosas de léjos ( 1 ) . 

Necedad de la V e d , hermanos mios, cómo habéis d e andar, dice 5 . Pablo á los elesios; no 

cmdeMia. como insensatos, sino como cuerdos; rescatando el l iempo, porque los días son 

malos: Videle, fralres, quomodo ambuletis, non qu«si ins ip ie» !« , sed ul sa-

ínenles,- reámenles lempas, quoniam dies malí ¡uní. ¡«. 15-16) . Tened pues, 

discernimiento, añade el apóstol, comprended cuál es la voluntad de Dios, y 

llenaos del espíritu de Dios: P r o c r e a nolibfeH imprudentes, sed mlell,gen-

tes orne s i l voluntas Dei, el implemini Spirit» Sánelo, ( v . 11-18) . 

L a prudencia, dice S. Crisóstomo, se apaga como una lámpara, si tiene 

poco aceite, ó si no se cierran la puerta y las ventanas á los vientos. Las ven-

tanas son los ojos y oidos, y la puerta es la boca. (Himit. tid pop.) 

Pesad dos veces las palabras antes de que las profiera la lengua, dice san 

Bernardo: Verba bis ai Iimam venianl, gmrn semel ai taguara. [Tract . de 

' " í o d o me es l icito, pero no lo tengo expedito todo, escribe S . Pablo á los 

corintios. Omnia mihi ticenl, sed non orno» expeiiunt. ( I . V I - 1 2 ) . 

Mircn tus ojos delante de t i , dicen los Proverbios-, y no se ba|en tus par -

pados. Examina el camino que pisan tus piés, y no darás ningún paso en falso: 

No te apartes á la derecha ni á izquierda; aleja tus pasos del mal ( 2 ) . 

Estudiad atentamente el camino de la justicia que debeis seguir dice el 

venerable Beda, y en todo lo que emprendáis, preveed siempre el fin• l l e r 

justilm, quo ingredi debeas, Migenter educe; el » cuntía qute agere dispo-

nis sollicitus ad quem sint ventura finem, prtevtde. (In Collect.) 

Hijo mió, dice el Señor en los Proverbios, purificaos con mi sabiduría, ) 

prestad oitlo á mi prudencia, para que cuidéis de vuestros pensamientos, y 

vuestros labios guarden la ciencia: Fili nú. allende ad saptenltom mcam, el 

prudentix mea: inclina aurem loara; ul cuitadla, .¿¡¡taitones, el dtsciphnam 

labia lita conservent. (v. 1 -2 ) . 

Los provectos son vanos allí donde talla la prudencia; pero se afirman en 

la unión de los consejeros: Dissipantur cogUalioncs ub, non est msilium: ubi 

í t l Prudentiaest ocutus el rector anims, onuiimojco cju? morí"uta et actrímIIin-
tlndc prudeos dicitor, quasl pono vcl procol «ideo-: el ,-n.deoua. ,uas, p roe l ndcn-

' " • i S ^ ' i e c t a vldeant, el palpeliraitale pmeei ip t greisos luos: d i r i g e « » ! ; 
J p ' e d i t e luis, ct oí,mes f W t # t « e o t £ * e declines ad dex.eraio, oeqoe ad 
siniitrara; averie pedem tuum a nulo. ( iv . »-»Ji 1-

cero sunl plures consiliaríi, confirmanlur. (Prov. X V . 2 2 ) . E l alma que no es 
prudente, no tiene bien alguno: Ubi non est scienlia an ima , non est bonum 
iProv. X I X . 2 ) . 

Hi jo mio, dice el Eclesiástico, no hagais nada sin consejo, y no tendréis 
arrepentimiento despues de la acción: Fili, sine Consilio nihil facías, et post 
factum non pmnitebii. ( X X I I . 2 4 ) . 

Queriendo Dios crear al hombre, la Santísima Trinidad entró en consejo, 
y dijo: Hagamos al hombre á nuestra imágen y semejanza: Faciamus hominem 
ad imaginera el simililudinem noslram. (Gen. I . 26 ; . Hagamos con consejo al 
hombre capaz de consejo, para que aprenda de nosotros, de su Creador, á 
hacerlo lodo con prudencia y consejo... 

Aprende dónde eslá la prudencia, dice el Señor, por medio del profeta 
Baruch; dónde está la fuerza y dónde la inteligencia, para que sepas al mismo 
tiempo dónde está la larga vida y el verdadero al imento, dónde está la luz de 
los ojos y la paz: Disce ubi sil prudentía, ubi s i l inlellectus, ul scins s im i l i ubi 
sil Inngilurnitas vita: et rictus, nói si! lumen oculorum el pax. ( I I I . l - l ) . 

Os exhorto á lodos, dice el apóstol á los romanos, que no seáis más sabios 
de lo que es menester, sino que seáis sabios con sobriedad, con prudencia; es 
decir, que no os arrojéis en ningún exceso, ni siquiera de celo de bien, sin 
prudencia consumada ó consejo prèvio: Dico enim non plus sapere, qttam opor-
tel sapere; sei sapere ad sobrietatem. ¡X I I . 3 ) . 

Quitad la prudencia, dice S. Bernardo, y la v i r tud s e r i vicio: Tolte hanc 
(prudentiam); virlus vi/ium eri!. (Serra. X L . in Cani.) 

Ved. dice Jesucrislo á sns apóstoles, que os envió como ovejas en medio 
de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes: Ecce ego mino vos. sicut oves 
in medio luporitm; estote ergo prudentes sicut. serpentes. (Mal th. X. 16). 

L a prudencia exige que lo que decimos y hacemos, l . ° , esté exento de false- "-0 i " « . l a C ' -
i ta l i . . . ; 2.», que sea sincero y eslé apartado de todo fingimientoé hipocresía.. . ; d e n c l a B " e e ' 
3 . " , que sea grave y sin l igereza... ; i . » , que sea justo y eslé exento de toda 
in jur ia respecto del prój imo . . ; 5.», que sea ú t i l y no pueda perjudicar á na-
die. . . ; 6.», que sea maduro, reflexionado, oportuno y conveniente para las 
personas, los lugares y el l i empo. , . ; y 7.» que no se diga ni haga nada de 
que tengamos que arrepent imos. . . 

E l hombre prudente, dice S. Bernardo, no hace nada sin haber previsto y (,„ , | u e ha..- oí 
examinado Ires cosas: 1 s i lo que desea hacer eslá permit ido, luego s i es i>uni$|e pm-
conveniente, y en 3 . " lugar si es ventajoso: Spíritualia homo orane opus 
suora Irina consideralione prceveniet: primo ari liceal, deinde an deceat, pos-
tremo an expediat. ( L i b . I de Consid., c. I I I . ) 

El Evangelio nos dice que cuando el ángel saludó á Maria paraannnciai le 
que Dios la habia elegido para ser Madre del Verbo encarnado, se eslremeció, 
porque el ángel tenia figura humana: Quce cum audíssel, turbala est in ser-
mone ejus, et cogitabili qualis essel isla cogilatio. (Lue. I . 2 9 ) . 

Es propio de una virgen prudente, dice S. Ambrosio, temer y temblar 
ante todo homhre que se le acerca; basta teme hablarle: Trepidare virginum 
esl, el ad omnes viri ingressus pavere, omnes viri affolla meri. ( L i b . de V i r g . j 



El hombre p r u c | e M e practica las palabras del apóstol Santiago: Sea lodo 
hombre p ron t ; e n e s c u r , h a r . lento en hablar , y lento también en la i ra : S i l 
ornáis homo n¡ox a¿ audíendum, tardas autan ad loquendum, el tardas ad 

¡rom. ( 1 . 1 9 ) . 

Es célebre | a s e a t c n c i a de Séneca: El que no sabe cal lar, no sabe hablar: 

Toare quisquís neseit, Ate nescit toqui. ( In Pro» . ) 

San Ambrosio dice que el' hombre prudente mide sus discursos j los pesa 

en la balanza j e la just ic ia, para que ha ja gravedad en su razón y peso en lo 

que dice. Obrando asi manifiesta dulzuras, bondad y modestia ( I ) . 

No obréis pronto sino despues de haber examinado cuidadosamente, dice 

Séneca; no ref lexionar es locura: Diu delibéralo, cito facilo,' nil curare, Iwe 

esl imnum es¡e. ( In Prov.) 

E l hombro prudente dice i Dios con el Salmista: Señor , poned una guardia 

en mi boca y una puerta en mis labios: Pone, Domine, aatodiam orí meo, el 

osliim ciraimtanlim labiis miis. ¡CXL . 3 ) . Obsérvalo que dice el Eclcsiastes: 

No habléis jamás imprudentemente, y no se apresure vuestro corazon en enun-

ciarse; sean pocas vuestras palabras: Ne temen quid loquaris, ñeque cor (titira 

sil velox ad proferendum sermonem; s in! pauci sermones tui. (v. 1). Precaved 

el mal dia, añade el Eclcsiastes: Malum iiem pmcave. (V I I . 1 5 ) . 

El que tiene autoridad, dice S. Bernardo, debe verlo todo, prescindir de 

muchas cosas y castigar poco: Rector oinnia rideat, multa dissimalet, pauea 

casligel. ( L i b . de Consid.) 

Consultad siempre al hombre c j ierdo, d iceTob iasá su hi jo: Consilium sem-

per a sapiente perquire. ( I V . 1 9 ) . 

E l que es prudente, descoutia de si mismo, se humil la y preserva de los 

pecados... 

E l hombre prudente, para no extraviarse se une á la ley del Señor ; medita 

esta ley, sus recompensas y sus castigos, y compara. F.ntónces elige siempre 

el bien, y evi ta y desprecia el mal . . . 

El hombre prudente observa este precepto del Espí r i tu Santo: No os vol-

váis á la derecha ni á la izquierda; apartad vuestros pasos del mal . (Prov.IY. 

2 7 ) . Se guia según la regla de la recta razón, de la ley y de la voluntad d iv i -

nas. No os volváis á la derecha; es dec i r , que hasta para el bien se necesita 

prudencia. No os volváis á la izquierda, evitad el pecado... Volverse á la dere-

cha, dice S . Agust ín , es engañarse as í mismo creyéndose sin pecado; volverse 

á la izquierda, es entregarse al pecado con una seguridad perversa y corrom-

pida. (De Morib.) -

La derecha y la izquierda es e l vicio; la vir tud está en medio, y allí se 

mantiene el hombre prudente. 

F.l que anda en medio de asechanzas con circunspección, está en seguridad, 

dicen los Proverbios: Quicavet loqueos, securaser i t . ( X I . 1 5 ) . 

E l hombre prudente lo examina todo con cordura, y lo pesa lodo en la ba-

lanza de las razones divinas y eternas. E l imprudente, por el contrario, pesa 

( I ) Ad mensurara sermones proferí l ibra examínalos juslitiai, al sit gravitas m 
sensu iu sermone pondos. 11« si custodia! aliquis, fi l nlitts, mansuetas, modeslas-
il.ih. i. Offic . c. Illy 

\ 

las cosas según las razones humanas, temporales y caducas, y las prefiere á las 
razones divinas y eternas; lo que es una suprema locura. 

San Luís Gonzaga, que era lan prudente, está en efecto, representado en 
su cuadro con una balanza: en un plati l lo pesa las razones temporales, y en el 
otro las razones eternas; éstas aventajan infinitamente á las oirás, y le obligan 
á hacerlo todo según las razones divinas y eternas, y no según las razones hu-
manas y perecederas. Es 1o que dice un bomhre cuerdo: Todo lo que hagais, 
hacedlo con prudencia, y mirad siempre el fin: Quidquid agas, prudenter agas, 
el respice ¡inem. 

O hombres, dice S . Bernardo, reflexionad de dónde venís, tened vergüenza 
del tr iste estado en el cual os hallais actualmente, y estad inquietos, temblad 
pensando á dónde vais: Atiende, o homo, ande venís; et erubesce itftí es, el in-
gemisce quo vadis, el contremisce. (Serm. in Cant.) 

Lo que se ha pensado, dice, una vez hecho, es eterno. V iv id pues, ap l i -
caos, trabajad para la eternidad; ésta es la prudencia y la sabiduría de los 
Santos... 

Interrogado Sto. Tomás de Aqnino, sobre la manera como se podría pasar 
esla vida sin error y sin caída grave, respondió: Si nos conducimos en cada 
acción de manera que podamos darnos cuenta del por qué hemos obrado asi: 
Obrando de esla suer le, no daremos fin á la codicia, á la pasión, á la casuali-
dad n i á ninguna otra cosa que pudiera precipitarnos en el e r ro r (1). 

E l hombre prudente consulta siempre. El consejo es una cosa sagrada, 
dice S. Basilio, es la unión de las voluntades, el t rato de la caridad y el l un -
damenlo de la humi ldad. (Homil in Psal.) 

El hombre prudente no es curioso en los misterios de la fe; nada lleva al 
ex t remo; está en su deber, en sus funciones; no se ocupa de lo que concierne 
á los otros; se ocupa d e s ! mismo.. . La prudencia, dice el Eclesiástico, se ma-
nifiesta con la palabra; y el j u i c io , la ciencia y la doctrina aparacen en los dis-
cursos del sabio; y su firmeza está en las obras de just ic ia : In lingua enim sa-
pientia dignoscilur, et sénsus, et scientia, et doctrina in verbo sensati el firma-
menlum inoperíbus juslitite. ( IV . 2 9 ) . Los hombres prudentes en sns discur-
sos, que obran con sabiduría, tienen la inteligencia de la verdad y de la j us t i -
cia: Sensati in verbis, et ipti sapienter egerunt, el inleUexerunt verítatem et 

justilínm. ( Ib id. X V I I I . 29 ) . 

E n todas sus vías, David obraba prudentemenle, y el Señor estaba con él , dice Admirables 
la Escr i tura: In ómnibus viis sais David prudenter agebal, el Dominas eral efectos y frutos 
cur» eo. ( I . Reg. X V I I I . ü ) . David obraba con más prudencia que todos los ¡j? _ " p r a d ' " ~ 
servidores de Saúl, y su nombre l legó á ser muy célebre: Prudenliam se gere-
bat, David, quam omnes serví Saúl, el celebre factum est nomen ejus nimis. 
( I . Reg. X V I I I , 3 0 ) . 

E l hombre prudente gobernará á los demás, dicen los Proverbios: Inlelli-
gens gubemacula possidebít. ( I . 5 ) . 

(1) Sie in qnalibet aetione quis ¡ta agat, u l rationem reddere possil cur eam ra-
cial; sic enim iloo sinel se Iransversum agí a eupiditale, passione. caso, aliase re, qu« 
eum in errorem indueat. [De Peccalls). 



PRUDENCIA. 

Según S. Basilio, hay tres mares muy peligrosos y tecundos en tempesta-

des y en naufragios; y sobre esos mares el buque de la vida humana debe ser 

regido y conducido al puer lo por medio de la prudencia: esla v i r tud debe ser 

el piloto. E l pr imer mar es el siglo, en el cual domina el soplo de la fortuna, 

levantando á unos y sumergiendo á otros. En este mar, el hombre es el buque 

que tiene una suerte dichosa 6 desgraciada. As i pues, la prudencia pretiene 

las tempestades é impide los naufragios. E l segundo mar es el corazon, que 

está constantemente agitado y atormentado con un mar enfurecido por las d i -

versas pasiones, los pensamientos y los deseos. E l buque en este mar es el 

alma misma y la voluntad; la prudencia las d i r ige á ambas. El tercer mar es 

el paso trazado á la vida humana. Este paso que debe guiarnos al Ciclo, está 

l leno de malignos espíritus, como de otros tantos terr ib les piratas dispuestos á 

capturar y p i l lar el buque con todas sus mercancías y sus riquezas, es decir , 

el alma con sus buenas obras, ó hacerle naufragar. La rapidez del tiempo im-

pele hácia el temible escollo de la muerte. La prudencia evita à esos numerosos 

y crueles piratas, los combates salvan las riquezas del buque, y el buque mismo 

"del pil laje y del naufragio, llevándolo con una y santa muerte al puerto deseado 

de la salvación eterna. (Homi ! , i n Psal.) 

La prudencia, dice S. Bernardo, purifica el alma, arregla los alectos, d i l i -

ge los actos, corr ige los excesos, forma y r ige las costumbres, adorna la vida, 

v la hace honrosa y perfecta, comunicando la ciencia de las cosas divinas y hu-

manas. I lumina lo que está oscuro, modera los deseos .violentos, reúne lo que 

está separado, escudriña los misterios, busca la verdad, exatuiua lo que parece 

verosímil , y explora lo que es falso y ficticio. La prudencia distr ibuye lo que 

hay que haccr, recibe lo que está hecho, para que no haya en el alma nada in-

correcto. Presiente las adversidades en el seno mismo de la prosperidad: y 

está tan fuerte en las adversidades, que no sóio las sufre con valor, sino que 

n i siquiera las siente (1). ; 

¿Qué hace el hombre prudente? No daña á nadie, ni áun cuando puede. 

¿Qué hace el imprudente? Quiere dañar, hasta cuando no puede 

Si invocas la prudencia, dicen los Proverbios, si la buscas como dinero, si 

la descubres como un tesoro oculto, entónces comprenderás el temor de Dios, 

y hallarás la ciencia del Señor; porque el Señor da la sabiduría, y su boca 

derrama la prudencia y el saber. ( / / . S-6¡. Considera tus vías en la prudencia 

y todos tus pasos serán firmes. [Ibid. IV. 26) . 

La prudencia es la ciencia de los Santos, añaden los Proverbios: Saintia 

Sancionan prudent i». ( IX . 10). La salvación está en dénde abunda la pruden-

cia: Salas ali malla Consilia. [ Ibid. X I . 14 ) . E l que se conduce por la p ru -

dencia no se extravia nunca: Qui agunl omnia cum Consilio reguntur sapienlia. 

( Ib id. X I I I . 10). L a sabiduría descansa t n el corazon del hombre prudente, é 

i l Considerai» menleio purifica!, regil affei-lus, dir ig i l oclus. c o m p i «cesso», 
compómt mores, vilam hooestat et ordinal, divinarum pariter et linmanaruin r e m o 
sciéntiam confer. Ilaìe est qua; eonlosa determinai, tiiaolia COÍlgit, sparsa roll igli, se-
creta rimate, vera vestigal, verisimilia examinal, fida et facla expWat. tee est V'a-
scenda pnrordinat. acta reeogital, ut nihil in nienle resideat, aul uieorreelum, aul 
eorreelione ajens. naie est qua! in prosperis adversa presentii, in adveraras quasi non 
senlit ea. (£» . Consid.) 
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instruye á los demás: In corde prudenlis requiescil sapienlia; el inioclos quos-
que erudiel. ( Ib id. X I V . 33 ; . 

L a ciencia del alma es la prudencia con que el alma recorre y examina, no 
sólo las cosas presentes, sino las pasadas, á f i n de determinar también las ac-
ciones que, pudiendo justif icarlas y salvarlas el dia del juicio ante los ojos de 
Jesucristo que todo lo penetra, consiga la corona y el premio de la gloria celes-
tial. Porque la prudencia es el ojo del alma, y el que la posee, ve muy bien 
todas las cosas, las prevé y m i ra con cuidado en dónde fija sus pasos y accio-
nes. Por eslo marcha seguro, como el que en las tinieblas va precedido de 
una lámpara y la sigue. 

La ciencia del alma es, pues, la prudencia que vela la salvación del alma, 
y sondea sus recompensas y sus castigos, excitando al hombre á vivir bien, á 
huir del pecado, á practicar la v i r tud y á mor i r bien. Con razón dice el sabio 
que la prudencia es la ciencia de los sanios: Scienlia Sancloi-um ;irudenlia. 
;Prov. I X . 1 0 ) . V San Lucas la l lama v i r lud de los justos. (I. 17). 

El que guarda su boca y su lengua, dicen los Proverbios, preserva su alma 
de angustias. Qui cuslodil os suum el linguam suam, aulodit ab angusliis 
animam suam. ( X X I . 23) . 

L a prudencia, dice el abale Moisés, es madre de todas las virtudes; es su 
guardia y moderadora: Omnium virlulum generatriz, cusios, moderalrixque 
discretio esl. ( I n V i l . Pa i r . ) 

Los que buscan al Señor , lo aprecian lodo, dice, la Escr i tura: Qui ¡nqui-
ma! Dominum animadverlml rnnia. (Prov. X X V I I I . 5 ) . E l hombre prudente 
es nna lección para bien de otros, y llena su alma de dulzura. Virperilus mul-
m eruiml, el anima sux suavis est. ;Eccl i . XXXV11. 22) . E l hombre p r u -
dente quedará lleno de bendiciones, y los que le vean, le alabarán: V i r sapiens 
implebilur benediclionibus, el videnles illum laudabunl. (Ibid. X X V I I . 27 ) . 
Heredará honor en medio del pueblo, y su nombre vivirá eternamente: Sapiens 
in populo hceredilabil honorem, el «ornen illius eril vivens in wlernum. 

( Ib id. X X X V I I . 2 9 ; . 

> a n Pambon dccia al mor i r : No tengo que arrepentirme hasta hoy de n ingu- Felicidad qoe 
na imprudencia, ( i n Vil. Palr.) Dichoso hombre que podia hablar así... E l p j g g g » 1 * 
que es prudente en palabras, en pensamientos y en acciones, es un hombre 
perfecto, y por consiguiente dichosísimo... 

Según la Escr i tura, siendo la prudencia la ciencia de, los Santos, y ha-
llándose la salvación en donde abunda la prudencia, necesariamente el que 
liene prudencia tiene felicidad... Según la Escr i tura, la sabiduría es dote del 
hombre prudente; 3sí pues, la sabidui la nos da la d icha. . . 

Los buenos consejos de un amigo dulcifican y consuelan el alma, dicen los 
Proverbios; asi pues, no hay más que el hombre prudente que sea amante de 
los consejos: llonis amici contiliis animadulcoralur. (XXVI I . 9). 

E l hombre prudente posee su alma en paz, dice el Eclesiástico: V i r peri-
tas anima snw suavis esl. [XXXV I I . 2 2 ) . E l hombre prudente estará lleno de 
bendiciones: Vir sapiens implebilur benediclionibus. ( I b i d . X X X V I I . 2 7 ) . 
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Lo que hemos Evitad las cuestiones fútiles 5 absurdas, sabiendo que engendran las querellas, 
deeviiarpara , j j c e g . pablo á su discípulo Timoteo: Stullai sine disciplina quiestionesdevita, 
serprudentes . „ 

sciens quia generan! liles, ¡ll. 11, ¡ i ) . 

Ha ordenado mi amor, dice la Esposa de los Cantares: Ordinavil in me 

carilalem. (11. 4 ) . 

El celo sin la prudencia es siempre menos eficaz, dice S. Bernardo, y 

menos ú t i l ; y muchas veces es demasiado dañoso. Cuanto más ardiente es el 

celo, más'activo el espíritu y más grande la caridad, tanto más ciencia y p r u -

dencia se necesita para sujetar el celo, templar el espirita y ordenar la car i -

dad ¡ I ) . 

E l que confia en su corazon, es un insensato, dicen los Proverbios: Qui 

con/Mi l in carde suo, si a l t e es 1. (XXV' IU. 26 ) . 

«n i desgracia- S i alguno de vosotros cree practicar la rel igión, 110 poniendo freno á su len-

prudent''.101" §o a> s ' l u l seduciendo su propio corazon, tiene una religión vana: Si quis pulat 

se religiosum esse, non re /mnans l inguam snarn. sed seducen» cor suum, hu-

jus cana esl religio. (Jac. I . 26) . 

E l que no prevée lo que hace, anda como un ciego y cae, dice S . Grego-

r io, (Pastor., aímonit. XVI). 

Los imprudentes no consultan, rehusan los buenos consejos, porque están 

dominados por la codicia y las pasiones, y no quieren l ibrarse de ello. Del 

mismo modo que los judíos, no entienden nada, son obstinados, y su vida y su 

fin son deplorables. Sin prudencia, vanos son los pensamientos, dicen los Pro-

verbios: Dissipantur cogilaliones, ubi non esl consilium. ( X V , 22) . No putde 

haber bien alguno donde hay imprudencia, añaden los Proverbios: Ubi non 

est scientia animte, non esl bomim. ( X I X . 2 ) . 

El imprudente está siempre en las tinieblas; no sabe á dónde va. La con -

cupiscencia le l lama, y corre á su voz: por esta razón cae en extravíos, es-

cándalos t! innumerables abismos... 

E l imprudente viola los secretos, dice la Escri tura. (Ecc l i . XXVII. 17) . 

E l imprudente es aborrecido de Dios y de los hombres.. . Daña á los de-

más.. . ; se daña á si m ismo. . . ; es desgraciado... ; y hace desgraciados á los 

demás... 

( t ) Semper zelus absque scientia mínus efiiuix, minusque utilis inveuisur: ple-
rumqiio aiitem erperniciosos valde sentitnr. Quo igilur zelus fervidiorac vetiementior 
spirilus, profnsiorqtie caritas, eo vigilantiori opus scientia esl , qute zelum supprimat, 
spirilum letnperet, ordtnet earitateoi. (L\b. de Consid.) 

2 5 3 

PRUEBAS. 

í ^ A palabra prueba significa varias cosas: pr imero, por poner á prueba se ^ j ¡ ¡ j ¡ ¡®,e í " n a 

puede entender: 1 . " m i r a r . , . ; 2 . " escudriñar, sondear.. . ; 3 . " d iscerni r . . . ; 
4 . * purif icar y separar lo que. es puro de lo que no lo es. . . ; o . " j uzga r . . . ; 
6 . " elegir y recompensar, ó reprobar y cast igar. . . 

Los. días son malos, dice el gran apóstol: Dies mali suntl (Eph. v. 16) . Los Necesidad de 
días de esta vida son miserables, llenos de pruebas penosas, de tentaciones y las pruebas, 
de peligros. Por cuya razón Jesucristo dice en S. Mateo: A cada dia basla su 
mal: Sufficii diei malitia u ta . ( V I . 3 4 ) . Es decir, á cada dia le basla su afltic-
cíon y su miseria. Los diasson malos, es decir , inciertos, móviles, cortos, lle-
nos de cuidados, de distracciones, de asechanzas y de enemigos. . . 

Sin prueba n i tentación, dice S. Crisóstomo, no hay corona; sin comhate 
no hay victoria, y sin pruebas no hay perdón. No hay verano sin invierno. El 
grano arrojado en t ie r ra necesita l luvia; necesita de la guerra de las nubes y 
del hielo para convertirse en espigas en la pr imavera. (Boual. IV de Dieit. 
el Paup.) 

La cera necesita fuego para recibir la impresión del sello: asi el hombre, 
para quedar señalado con el sello de la divina gracia y de la misma divinidad, 
necesila de las pruebas del trabajo, de las enfermedades, de las tentacio-
nes, e tc . , . 

Lo que está lleno de t ier ra, de moho y de inmundicias, necesita fuego para 
purif icarse... 

San Agustín enseña que las pruebas que nos alligen no proceden de los hom- j,as pruebas 
bres n i del demonio, sino de Dios, que se sirve del hombre ó del demonio para vienen de Dios 
castigarnos, como del demonio se sirvió también para experimentar á Job. 0¡ !

o°n u " 
Dios, dice aquel gran Doctor, azota á sus hijos para disciplinarlos, á fin de que 
se corr i jan, y azota i los réprobos, á fin de que sean castigados por el ejemplo 
de los demás. (In Psal. XXI). 

Os pondré un freno, á fin de que 110 perezcáis, di jo el Señor por medio de 
Isaias: Infnenabo le, ne in tercas. ¡ X L V I I 1 . 9 ) . Este freno son las pruebas. 
Ellas son, pues, un presente de Dios .y parten de su benevolencia hácia nos-
otros, de su beneficencia, que quiere domar nuestro lujo y nuestra concupis-
cencia. Por el contrario, es una prueba evidente de la i ra de Dios cuando 
suelta las riendas al hombre y le deja seguir sns caprichos, permitiendo que 
se extravie como un caballo indómito que no tiene ya freno que le contenga. 
Las adversidades son muchas veces de parte de Dios un don más precioso que 
las prosperidades; son más saludables, y c l amor que se t iene por Dios es más 
puro en las pruebas que en la abundancia. Dios es más perfectamente amado en 



la cruz y en | a s aflicciones, que en los consuelos y delicias. En las pruebas, el 
amor carnal ¿ sensual no encuentra nada que amar délo que ama en las deli-
cias. Asi es que, cuando se ama á Dios en la cruz, se le ama con un amor espi-, 
ritual y puro, porque sólo se ama á Dios. De la cruz y del puro amor de Dios en 
la cruz, aptendcmos á extender este mismo amor puro á las cosas de la tierra, 
á las riquezas, á las delicias, á las prosperidades cualesquiera, á fin de que no 
amemos más que á Dios. Por esto dice S. Gregorio Nazianceno: Doy gracias en 
las pruebas, como en la alegría, porque tengo por cierto que Dios, la suprema 
razón, obra para nosotros en interés nuestro. ( / n Oislich ) 

n.oi prueba ¡v N o s habéis probado, Señor, dice el real Profeta, nos habéis purificado con el 
«tmo? fuego, como la plata: Probaslinos, Deus;ignenos examinasti, sicul examina-

tur argaüum. ( LXV . I0¡. Señor, llevo el peso de vuestra ira, y mi corazon 
está turbado. Las olas de vuestra ira lian pasado por mi , y vuestros terrores 
me han abatido. Se han desbordado sobre mi como un lorí enle, y me han en-
vuelto. (Psal. LXXXYII. 16-18) . 

Los ha probado como oro en el crisol, dice la Sabiduría, y los ha recibido 
como un holocausto, y resplandecerán en el día en que los visite, y brillarán 
como la llama que se extiende en un cañaveral seco: Tamquam aurum in /or -
nare probavit illas, et quasi holocausti hosliam aeeepil illos, el in lempore erit 
respectas illmum. Fulgebunt, el tanquam sánlillte in arundinelo discurren!. 
( 1 I L 6 - 7 ) . 

Dios, dice el Génesis, probé á Abrahan, y le dijo: Toma lu hijo único á 
quien quiero, á Isaac-, y vete á la tierra de la visión, y allí ofrécele en holo-
causto sobre una de las montañas que te indicaré. (XXII. 1 - 2 ) . 

El Señor prueba y vivifica, dice el primer libro de los Reyes: Dommtu 
mortifica!, el vivifieal. ( I I . 6). 

Asi como el oro prueba la plata y el crisol el oro, dicen los Proverbios, el 
Señor prueba los corazones. (XVII. 3 ) . 

Dios prueba los corazones de ios hombres examinándolos...; 1." con su ley 
v sus preceptos, con los doctores y predicadores...; 2 . " con las tribulaciones..; 
3." con las lenlaciones... 

uépniéb*&? Pero, ¿á qué pruebas? Difiriendo el mostrarse á nosotros. Dios, d iceS. Agus-
tín, engrandece nuestro deseo, y de esle modo dilata nuestro espíritu y lohace:: 

más capaz de recibirle: Deus di/lerendo extendit desideritim; desiderando, ex-
lendil animum; exlendendo, fácil capaciorem. ( In Psal. XXI). 

Aquellos á quienes amo, dice el Señor en el Apocalipsis, son reprendidos 
y castigados por mí: Ego. quosamo, arguo et castigo. ( I I I . 19!. 

Jesucristo prueba á los suyos: 1.° para aumentar sus méritos,. , ; 2.° para 
conservarlos en la humildad...; 3 . " liara hacerles expiar sus pecados...; y 
4.° por una mayor manifestación de la acción de Dios, como el Lázaro, los 
Mártires, los ap6sloles.su Iglesia, etc.... 

Señor, dice el Salmista; habéis probado mi corazon y me habéis visitado 
durante la noche; me habéis hecho pasar por el fuego de la tribulación, y no 
se ha encontrado en mi la iniquidad: Probasli cor meum el mitasli nocle, igoe 
me examinasti, et non esl invenía in me iniquilas. (XV1. 3). 

Me he levantado para abrir á iní predilecto, dice la Esposa de los Cantares; 
he abierto la puerta; he abierto á mi muy amado, pero se hahia vuelto, habia 
pasado: he corrido al lugar donde habia hablado; lo he buscado y no lo he ha-
llado; lo he llamado, y no me ha respondido. (V. o 6). Lo mismo hace Dios 

respecto de nosotros para excitarnos á desearlo y buscarlo 
Dios ejercita á sus servidores y amigos con pruebas y persecuciones diver 

sas para elevarlos al honor de la virtud y de la glor ia.. . Mortifica y vivifica; 
hiere para corregir. Toda la severidad de Dios, dice S. Ambrosio, tiene por 
fin castigar los pecados de los suyos con pruebas, conservar su alma, destruir 
sus vicios, y hacer crecer en su corazon las virtudes más perlcclas: i foc esl 
área tomines suos Iota ejus severilas, ul in his percala puniantur, anima con-
servetur, auferanlur vilia, virlulei optimie nutriantur. (Epist.) 

Nada sucede al fiel sin la presciencia y la voluntad de. Dios; y sil voluntad 
consiste en corregirle de sus delcclos, ó en fortificarle en la vírlud y en la pa-
ciencia, para aumentar su corona en el Cielo. Asi es como permilié que el justu 
Abel muriese á manos de su implo hermano; asi es como probé á Abrahan, 
ordenándole que sacrificase á su hijo Isaac; asi es como probé á José, permi-
tiendo que lítese vendido por sus hermanos; que Moisés V sil pueblo luesen 
oprimidos por la tiranía de Faraón; que David fuese perseguido por el éJio de 
Saúl; que la casta Susana estuviese expuesta á la odiosa calumnia de .los inln 
mes ancianos; que Jeremías fuese encarcelado; que Daniel tuese arrojado á la 
cueva de los leones, ele., etc.... 

Nuestros padres, dice Juditli, han sido sometidos á la tentación como á una 
prueba, á íin de que constase si era é no sincero su culto hácia Dios. Acuér-
dese el pueblo dei modo con que Abrahan nuestro padre, fué experimentado 
por varias tribulaciones; y llegó á ser el amigo da Dios. Asi Isaac, así Jacob, 
asi Moisés y todos los que agradaron al Señor han sido hallados fieles en medio 
de numerosas tribulaciones; pero todos los que no han recibido las pruebas en 
el temor de Dios, y han,manifestado su impaciencia y murmurado, han sido 
entregados al ángel extermínador, y han perecido con las serpientes. No nos 
atormentemos por los males que sufrimos; sino que considerando que estos tor-
mentos son menores que nuestros pecados, y que somos castigados como servi-
dores , creamos que Dios quiere corregirnos, y no perdernos. ( V I I I . 21-27). 

La prueba es para el cristiano lo que la tempestad para el piloto, la lucha 

para el atleta y el combate para el soldado 
Dios nos envía pruebas: 1.» para vigorizar nuestra voluntad rebelde, abatir 

nuestro orgullo y obligarnos á someternos...; 2.° para castigarnos de nuestras 
prevaricaciones...; 3.° para destruir en nosotros el hombre viejo...; 4 . ° para 
conducirnos ála paciencia...; 5.° para hacernos semejaulesá Jesús crucificado... 

En su aflicción, dice el Señor por boca de Oseas, se apresurarán á volver 
á mi. Venid, volved al Señor. El es el que nos ha herido, pero él nos amará; 
él nos dará la vida, nos resucitará, y viviremos en su presencia: In tribnlalio-
ne sua consurgent ai me: Venile et revertamur ad Dominnm; quia ipse cepil 
et sanabil nos; percutiel el curabit nos, vioificabit nos, smciiabit nos, el VIPÍ -
mus in eonspeclu ejns. (VI. 1 - 2 ) . 

Comentando estas palabras do Oseas, S. Agnslin dice admirablemente: 
Esta es la voz del Señor: I leriré y curaré. Córtala podredumbre de nuestro 



cr imen, cura el dolor de la herida. Los médicos obran asi: hieren, cortan y 

curan; se arman para h e r i r ; llevan cor le, y vienen para curar : Illa est coz 

Dornini1 Ego perculiam, el ego tambo. Perailil pulredinem facinoris, mal 

dolorem valnerís. Faámt hoc medid, sitanI, peratliunl el sanan!; armanI se 

til ferianI, ferrum geslant, d curare veniunt. ( I n Psalm. L ) . 

Las pruebas son como dardos lanzados por la mano divina para recordar 

íi Dios y S su salvación a los hombres que huyen y se van á su pérdida. T u r -

bados, heridos, humillados, y abatidos por esos dardos saludables, depositan 

su orgul lo, reconocen su falta, y con el coraran contr i to piden perdón al Se-

ñor; y el Señor perdona por sus súplicas, y les abraza con la ternura de una 

madre. Es lo que dice el real Proleta: Vuestros dardos, Señor , me penetran 

por todas partes, y vuestra mano pesa sobre mi : Sagina lita infixa n o l i mi to 

el con f i rmasti saper me m a m m Ittam. X X X V I I . 3). 

As i S. Agus l in enseña que Dios es un médico hábil y caritativo que se vale 

de las pruebas como de un remedio precioso y eficaz para curarnos de nuestros 

vicios. Colocados, dice, bajo la impresión del remedio, os queman, os cortan; 

gr i táis: el médico no se conforma con vuestra voluntad, sino con lo que pide 

vuestra salud. Bebed este cáliz amargo, vosotros os lo habéis preparado; be-

bedlo para que viváis: Sub medicamento postlus. ureris, secaris; clamas: non 

audit medicus ad vohinlalem, sed ad sanilalem. Bibe amarum calicem, t u enim 

libi fecisti; bibe al vivas. ( In Psal. L X I ) . 

Las pruebas nos enseñan á desprendernos de la nada del mundo, y á af i -

cionarnos á los únicos bienes verdaderos 

Cuando el Señor, añade S. Agusl in, permite é hace que seamos exper i -

mentados por las tribulaciones, es enlénces misericordioso; ejercitando la le, 

difir iendo el socorro, no se niega á darnos auxi l io, sino que pone el deseo en 

movimiento. (Serm. XXXVII. de uer l is Oomin i ) . 

Las pruebas, dice S. Gregor io , abren los oidos del corazon, que cierra 

muchas veces la prosperidad de esle mundo: Aurern coráis tribulalio apenl, 

quam sape prosperitas hujus mundi claudil. (Mora l . ] 

San Jerónimo dice que Dios qui la muchas veces á los pecadores las dul -

zuras de sus pecados, á l in de que, no habiendo querido conocer á Dios en la 

prosperidad, le conozcan en la adversidad, y habiendo hecho un mal uso de 

sus riquezas, vuelvan á la vir tud por la pobreza, es decir , que se vean obliga-

dos en cierto modo á volver á ser virtuosos. (Commenl . ) 

I.F un bien que L a s pruebas no abalen más que á los que no saben sufrir las. Los mejores 

M ¡ ¡ ? Í M ¡ J » soldados son elegidos para las ocasiones en qne se necesita valor, energía y 

»Vén« «ñai . heroísmo; son elegidos para las acciones importantes y decisivas. Por esto 

Dios elige con preferencia á los que más ama para enviarles mayores pruebas... 

1.° Aprendan los cristianos que las. pruebas son una señal, no de la ira 

de Dios, sino de su amor ; porque son la prueba de la elección y de la filiación 

divinas. Es lo que dice el profeta Zacarías: Los probaré como oro y plata; i n -

vocarán entonces mi nombre, y oiré su oración. Diré: Este es mi pueblo; y 

ellos d i rán: El Señor es nuestro Dios: Dacam terliam parleta per ignem, el 

uram eos, sictil tiritar argenlum; et probabo eos, sicut probatar aurum. ¡fte 

tocobil nomen meum, el ego exaiidiam eam. Dicam: Popalus meus es; el ipse 

dicet: Dominas Zteus meus. (X I I I . 9 ) . Es lo que dijo el ángel al ciego Tobías: 
Ha sido necesario que la tentación os probase, porque erais agradable á Dios: 
Qnia acceptus eras Deo, necesse fttil t i l tentatio probare! te. ( X I I . 13) . Yo r e -
prendo y castigo á los que amo, dice el Señor en el Apocalipsis: Ego, guos 
amo, arguo et castigo. ( I I I . t í ) ) . Es lo que escribe también S. Pablo á los he-
breos: el Señor castiga al qne ama, y azo'a á todos los que recibe por hijos 
suyos. Sed l i rmes. y perseverad en el castigo: Dios us trata como hijos Suyos; 
porque ¿cuál es el lujo que no es casligadu por su padre? Si estuvierais fuera 
del castigo á que todos están sujetos, vendríais á ser como frutos del adulterio, 
y no hijos legít imos, V luego, ¿no hemos tenido por maestros á nuestros pa-
dres, y no l o s hemos reverenciado? Con mucha mayor razón debemos, pues, 
obedecer al Padre de los espír i tus, á fin de v i v i r . Aquellos, durante algún 
t iempo, nos han castigado como han querido-, pero éste nos castiga como es 
t i t i l para participar de su santidad. Todo castigo parece en la actualidad un 
motivo de tr isteza, y no de alegría; pero más larde produce á los que han sido 
ejercitados un fruto de justicia lleno de paz (1 ) . 

2 . " Que los cristianos aprendan que las pruebas por sí mismas no hieran 
u i dañan, sino que purifican y perfeccionan á los que alcanzan. 

E l horno, dice el Eclesiástico, prueba los vasos del al farero, y el alcance 
de la tr ibulación á los hombres justos: Voso figuli probat fornax, et houtines 
justos tentatio tribulalionis. ( X X V I I . 6). 

José, dice S. Crisóstomo, sufre con fuerza y dulzura todas sus pruebas; 
aquí en la t ier ra, Dios tiene la costumbre de no l ibrar de las pruebas y de los 
pel igros á los hombres llenos de virtudes; pero manifiesta en ellos su poder, 
en que las pruebas son para ellos una ocasión de alegrías y de mucho mér i to . 
Es lo que dice el Salmista: Señor, en las pruebas me habéis hecho crecer: 
In Iribulalione áilalasli m i l i . ( I V . 2 . — U o m i l . de ciuce). 

Cuando la divina luz i lumina el corazon del hombre, dice San Gregor io , el 
demonio levanta en él bien pronto más tempestades que las que experimenta-
ba aquel corazon cuando estaba en las tinieblas: Cum lux divina cor humanum 
illas/ral, mox á diabolo consurgunl tentamenla, ul plus lenlationibus se urgeri 
senliant, qitam dum lucís interna radiosnon videbant. (Moral ) . 

Las pruebas son un remedio que conduce á la salvación, y no una pena 
que nos l leva a la condenación, dice S. Agusl in. ( I nSen len t . CCIV). 

Debemos murmura r tanto menos contra las pruebas, cuanto más seguros 
estamos de que son la prenda del amor paternal de Dios. L a adversidad es 
una señal segura y una arra de la divina elección, y con ella el alma queda 
desposada con Jesucristo para unirse á él con divino lazo. Deducid de ahí que 
no liemos de hu i r de las pruebas, sino que más bien las hemos de envidiar. 

( t ) Quem enim d i l ig i l Dóminoscasliüat: llaeellat ao|em otniiem tiliuni quein reci-
pit. In disciplina perseveróte. TailiuUatii liiiis vobis oífert se Ileos: quis etiioi litiiis quetu 
non eorripil palerí Quod si extra disciplínalo eslis. cojos participes l'acti sunt orones: 
ergo adulteri, etnon fit i i eslis, Deiotle palies quidem carnis nostrffi, eruditores liabiii-
inos, et rereralmniiir eos: non mallo magis ebleiuperabimus Palri spiritunip, el vive-
mos? Et i t l i quideui i n te toporo pancornm dieruio, seeandum volunlalem soaoi erodie-
banl nos: bic autem ad id, quod otile es! iu recipiendo santificationem ejus. Ornáis 
áutein disciplina, in presentí quidem videtur non essa gaudii, sed maíorís: postea au-
tem fruetum peccalissimum exercilatis per eam reddet justitiai. (xu. 6-11). 



Asi que los vasos del alfarero han recibido la forma que se queria, ¿no dirían, 
si pudiesen sentir, desear y hablar, que los pusieran al fuego para cocerlos y 
darles solidez? Asi también los justos, sostenidos por la gracia de'.Dios, desean 
que el luego de las pruebas queme en ellos todo lo que es impuro, los conso-
lide y los perfeccione en la v i r tud . . . 

" ' i iVüi h' ns'vi'- ( l i c e ' a Sabiduría, no abandona al justo; le libra de las manos de los pe-
¡uj«U> Á'prae- eneres, baja con él i la fosa de las tribulaciones; no le deja en las cadenas; 
i *- le arranca & los que le oprimen; entra en el alma de su servidor; le da el =3 

premio de sus trabajos, le encamina á una vida milagrosa, y le proporciona : 
constantemente abrigo y luz. ( X . 13-14-16-17). 

Cuando el pueblo de Dios lué agobiado por Faraón con los trabajos de la " J 
esclavitud en Egipto, Dios le envió un Salvador, le envió á Moisés. El auxilio 3 
de Dios eslá allí donde las adversidades abundan. 

El Señor, dice el apóstol S. Pedro, sabe l ibrar á los justos de las prue- M 
bas: ÍVovil Dominas pios de lentalione cripere. I I . ir . 9). Noé fué libertado de -a 
las aguas, Loth del fuego, Abrahan de los caldeos, Jacob de la mano de Esaú, | 
José de la mano de sus hermanos y de la cárcel; Moisés y los hebreos de la a 
mano de Faraón, del mar Rojo, del hambre y de la sed; David de la mano de i 
Saúl; Susana de. la mano de los ancianos; Daniel de las garras de los l e o n e s ; * 
los tres niños se libraron del horno; Mardoqneo fué libertado de la mano de 9 

Aman, Juditli de la mano de Hololernes, el jóven Tobías de la mano del demo- 9 
ni». Judas Macabeo de la mano de Antloco, Elias de la mano de Jezabel, San - 1 
Pedro de las cadenas y de la cárcel. El Salmista proclama esta verdad: Gran- 3 
des tribulaciones están reservadas á los justos, dice; pero el Señor los librará y 
de todos los males: Mulla Iribulaliones juslorum, el de ómnibus his liberabil J 
eos Dominus. (XXXII I . 20) . 

Invocadme en el dia de la angustia, dice el Señor; yo os l ibraré y os hon- J 
raré: Invoca me in die Iribulalionis: eruam le, el honorificabis me. (Psal. J 
XLVI I I . 15). Me invocará, y le oiré, estaré con él en sus tribulaciones; le sal-
varé, y le colocaré en la gloria; Clamabit ad me, el ego exaudiam eum: cum 3 
ipso sum in Iribulalione; eripiam eum, el glorifícalo eum. (XC. 15). 

Cuanto mayores son las pruebas, más cerca está Dios de nosotros... 

!..'-.': ruebasdan | [ay dos circunstancias en la vida en que cada cual ve lo que hay en el cora -
zon"humano, la ocasion de obrar en secreto, y el momento de las pruebas-
Muchos son malos interiormente, y buenos en las apariencias, lo que se llama 
hipocresía: si tienen ocasion de pecar, sin temor de ser descubiertos, cntóu-
ces se manifiesta su corrupción y su malicia. De la misma manera, en tiempos 
de prosperidad, no se pueden discernir los malos de los buenos; pero, cuando 
llega el fuego de las pruebas, entónces bri l la el oro y la paja humea, entónces" 
murmuran los malos, se arrebatan y blasfeman; y los buenos, por el contrario, 
se someten, se resignan, oran y practican la paciencia y la dulzura. Hablando ' 
el Rey Profeta de aquel primer género de prueba, dice: Visilasli nocíe: Me 
habéis visitado durante la noche, es decir, cuando tenia ocasion de pecar se-
cretamente. Viniendo á la segunda circunstancia dice: Igne me examinasli: Me 
habéis hecho pasar por el fuego de la tribulación, por una prueba abrasadora. 

X habiendo sabido el Rey Profeta vencerse en ambas circunstancias, añade: El 
non esl invenía in me miquilos: Y nn he hallado en mi la ini ¡uidad. (XVI. 3). 
Cualquiera que en estas doS circunstancias sepa, como el Profeta, conservar 
su alma y su virtud, puede repetir: I.a iniquidad no se halla en mi: El non esl 
inventa inme iniquitas... 

En el crisol, dice S. Agnstin, se purifica el oro y so quema la paja. [In 
Psal. LA'/). 

El piloto, dice Séneca, se da á conocer en la tempestad, y el soldado en 
los combates: Gabernalorem in tempestóle, in ocie militan coqimcas. ( U b . de 
Provid.) 

K l Santo y gran patriarca Abrahan fué experimentado diez, veces por Dios y Lasprnebas son 
siempre réclamente. 1.» Dios le mandó que abandonase su patria y á sus pa- " " " ¡ ' . ^ J 
rientes y amigos, y fuese como extraño á una tierra desconocida... 2.° En el SOn siempre 
momento de hambre, se le mandó que fuese á Egipto. 3.° Faraón le quitó á numerosas, 
su esposa y ésta estuvo expuesta á perder su castidad y hasta su vida. 4.» Se vió 
obligado á separarse de Loth, su querido sobrino, por las discordias de sus 
criados. 5.° Se vió obligado á trabar un combate ;terco y peligroso para liber-
tar á Loth, que era cautivo. 6.» Instado por Sara, se vió en la precisión de 
despedir á Agar, á Agar con quien se babia casado, y de la que tenia que te-
ner pronto un hijo. 1. " Teniendo ya una edad avanzada se le ordenó la c i r -
cuncisión. 8.° El rey Abimelech le quitó á su esposa Sara. 9." Se vió obligado 
de nuevo por Sara y por órden de Dios á arrojar por segunda vez á Agar y á 
su hijo Ismael. 10. Dios le mandó que sacrificase á su hijo Isaac. V como esla 
última prueba fué la más terrible, es la única que Moisés llama tentación. Oíd 
las palabras de una órden tan dulorosa: Abrahan, toma tu hijo único, á quien 
quieres, y anda á sacrificarle en una de las montañas que te indicaré. (Gen. 
XXII. 2 ) . 

La madre de los Macabeos imitó á Abrahan... ¡1" cuántos otros han expe-
rimentado las mismas pruebas!... 

¿Cuándo hemos sido probados nosotros tan cruelmente? |Y aún nos que-
jamos! 

Hemos pasado por el luego y el agua, Señor, dice el Salmista; y nosbahejfTóniajas^ie las 
traido al lugar de la dicha: Transivimus per ignem ct aquam; et eduxisli nos 
in refrigerium. (LXV. 12). He encontrado en todas partes la tribulación y la 
angustia; lo que me ha hecho invocar el nombre del Señor: Tribulalionem et 
dolorem inveni, el nomen Domini invocan. (Psal. CXVI. 3 -4 ) . Señor, me ha-
béis experimentado y conocido: Domine, probas!i me, et cognovisli me. (Psal. 
CXXXVII I . I ) . 

Lo que el fuego es para el oro. la l ima para el hierro, y el aventador para 
el tr igo; son las pruebas para las almas fieles... 

Sometido S. Pablo á grandes pruebas y á crueles tentaciones, conjuró al 
Señor que le librase de ellas y el Señor le respondió: Mi gracia te basta; por-
que mi fuerza brilla en la debilidad. Con alegría me glorificaré aún más en mis 
debilidades, para que la fuerza habite en mi, añade el apóstol. Por esta razón 
me complazco en mis debilidades, en los ultrajes, en las necesidades, en las 
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persecuciones ? en las angustias por Cristo, porque, cuando soy débil , soy eu- j 

t íñeos fuerte: E l dixit milii: Sofficit Ubi gralia mea; nam v i r ios i n infirmi* j 

tule perficitur. Libenter igitar gloriabor in infirmitafiiús más, al inhéilei 1 

in me tirios Chrisli. Propter qttod placeo m i l i in infirmitatíbus meis, in con- | 

lome/i i ) , i n necessilalibus; in persecolionibus, in angusli is pro Chrislo: ettm -j 

enim infirmo/-, lonc potenssitm. ( I I . Cor. X I I . 9 - 1 0 ) . 

¿Quién conocía mejor que Jesucristo lo que más ventajoso podía ser para 1 

los l iombres? 

Las más grandes ventajas del hombre las reduce á ocho, y las explica en su i 

sublime discurso en la montaña. Y oslas ventajas son ncho pruebas, á las que i 

da el nombre de bienaventuranzas. Y aquel gran Dios dice: Bienaventurados . 

seréis cuando los hombres os maldigan y os persigan, dirigiéndoos falsamente 1 

toda clase de improperios por m i . Alegraos, regocijaos, porque grande será ! _ 

vuestra recompensa en los Cielos.. . (Matth. v. 3 - 1 2 ) . 

Las pruebas son advertencias que tienen por l in conservarnos en la gracia ' . ' ! 

y en la v i r tud , preservarnos del pecado y del in f ierno, y asegurar nuestra sal- J 

vacion e terna. . . 

El oro y la plata se prueba con el fuego, dice el Eclesiástico, y los h o m - j 

bres, que Dios acepta, pasan por el crisol de la humil lación: In ig ne p r s W u r j 

aune» el argenlum; homines tero receplibiles in camino humiliatiotís. ( 1 1 . 5 ¡ . 8 

Asi como el fuego no daña al oro, sino que le es ventajoso, porque lo p rueba , ; ! 

lo purif ica, le da más valor y lo hace más br i l lante; asi también el crisol de 

las pruebas, de las humillaciones y de las alecciones, exper imenta al que las • 

sufre, le pur i f ica, le perfecciona, le i lustra, le hace muy agradable á Dios y l 

digno de é l . . . 

Las pruebas son el azote de Dios; hacen de nosotros un t r igo digno de la : 

era de Dios, separándonos de la paja... 

Perfectamente dice S. Agustín: En el horno la paja quema y el oro se pu- 'i 

rif ica; la paja queda reducida á cenizas, y el oro se desprende de lo que le ; 

manchaba. E l homo representa el mundo, el oro los justos, el fuego las prue- i 

has; y el dueño del horno y del oro es Dios, l lago lo que quiere el m a e s t r o ; » 

permanezco donde me coloca, y tengo paciencia. Todo debo sufr i r lo; él sabe ' 

como pur i f icarme. 

Arda la paja para quemarme y consumirme, lo consiento; pues ella queda 

reducida á cenizas, y yo me desprendo de mis escorias. Ningún servidor de Je- J 

sucristo está sin prueba; si creeis poder pasar sin ellas, no habéis todavía em- ; 

pezado á ser cristianos. Las pruebas interiores y exteriores preparan la g lo - i 

rificacion del pecador, obl igan al qne resiste, instruyen al ignorante, preservan 

al que corre, protegen al débi l , excitan al tibio y conducen á esta muerte que 

es el pr incip io de la vida eterna ( 1 ) . 

(1) lo foráneo ardet palea, el purgatur aonnn: il la in ciñeres vertítur, el ,t sortli-
bus iilud exnilor. Fornax esl muiiitus.aiirum jus l i , ignis iribulatio. aorífex «éus. QtW'l 
volt ergo anrilex, fació: ubi pooil ole auri fet; tolero. Jubeo ergo tolerare, novit ille 
purgare. Anleat licet palea ad ÍQcendcndiim me, el quasi consutueuilum me; illa tn ri-
neiem verti tur, ego soriiibos careo, Nullus servos Clirisli sine tributalionc esl; si pubis 
te non habere perseeuliones, noniluni ctppisli esse ebristianus. Flugelluoi interiusel 
exterius glorifica! peccatorem, conipellit nolenlem. eruilit ignorante!!!, cuslodti euire.i-
tem, protegit infirmanlem, exitat lorpentein. ini t ial ad mortem semper vivenlont. 
(Serin, t i t . In Uaehab-l 

¡Dichoso el hombre á quien el Señor experimenta! No rechaccis, pues, las 
correcciones á que os somete; porque hiere y castiga, y sus manes salvan... 

Dios, dice el B"y Proleta, mult ipl ica las pruebas; y só'o despues de eslo se 
adelanta á pasos agigantados por el buen camino: Multiplicáis sunt infirmilales 
eortim; postea aaeleraverunl. ( X V . 4 ) . 

Las aguas, dice el profeta Jonás, me h3n asaltado basta ponerme en las 
puertas de la muer te ; el abismo me ha envuelto, y el mar ha cubierto rni ca -
beza. Cuando mi alma se hallaba opr imida, me he acordado de vos, Señor , y 
mi oraciou ha sido oida; hablasteis al cetáceo, y éste me ar ro jó á la r ibera. 
( I I . 6 - 8 - 1 1 ) . 

Los sabios del pueblo, dice Daniel, caerán bajo la espada, en el luego y en 
el cautiverio; caerán asi para que sean renovados, elegidos y purif icados: Docli 
in populo rnent in gladio. et in ¡lamina, et i n captivitate. Et roent, al con-
flenlur. el eliganlur, el dealbenlur. (X I . 3 3 - 3 5 ) . 

Dios, dice el profeta Jlalaqulas, escomo el fuego que devora, como la yer-
ba jabonera do los bataneros, que purif ica; se sentará para der re t i r y purif icar 
la piala; y purif icará á los hi jos de Lev i , como el oro V la piala pasados por el 
luego. ( / / . ' . 2 ) . 

En las pruebas se ha de tener siempre el ánimo tranquilo; porque es c ie r -
to que llega el 'd iv ino auxil io, cuando cesa el humano.. . 

Las tribulaciones, dice S . Bernardo, proporcionan tres bienes pr incipales: 
el ejercicio, por temor de que la v i r tud no se entibie con el amor de la pereza; 
el sufr imiento, para queda fuerza de nuestra constancia sea un ejemplo para 
animar á los oíros; y la recompensa, para qne, segno el peso de las pruebas, 
aumente el peso de la g lor ia . (In Sentad.) 

La v i r tud experimentada se engrandece, dice S . León: Crescil advertís 
agitata rn-lus. (Serm.) 

Cuanto más serpis experimeniados, más os enriqnecereis, dice S . Bernardo: 
In quantum grataris, in quantum locraris. ( In Senlent.) 

No nos atormentemos por los males que sufrimos, dice Jud i lh ; pues, con -
siderando que eslns males son menores que nuestros pecados, y que somos 
castigados como siervos, persuadámonos de que Dios quiere corregirnos y no 
perdernos: El nos ergo non ulaseamar nos pro his qote patimur. Sed, repú-
lanles peccatis nostris luce ipsa suppliáa minora esse, flagella Pomini, quibus 
qnasi sert'i corripimur, ad emendationem, et non ad perditionem nostram eve-
nino creiamus. (VIH. 2 6 - 2 " ) . 

Todo se convierte en bien para los que aman á Dios, dice el gran apóstol: 
Diligentibus Detim omnia eooperanlur in bonum. (Rom. V I I I . 28) . E l cristisno 
no debe olvidar nunca estas palabras. En la pobreza, en la cnlcrmcdad, en la 
persecución, en la calumnia, en el nattlragio, en el incendio, en las pérdidas, 
en el destierro y en la muerto, acuérdese qne todo es en ventaja del que ama 
á Dios. Debe decir para sí en todas las pruebas: Cierto estoy de que nada d o -
loroso ni penoso puede sucederme, que no haya sido determinado pr imero por 
el órden paternal de la Providencia. 

T o n . i v . — 1 " . 
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Jesucristo y los ] J e m 0 S fa b e bcr el cáliz de l i s pruebas; hemos de beberlo para curarnos j 

£ 3 * . ' e l ! Vivir. Y por temor de que digamos: No podemos beberlo. no lo sufriremos n o 

las pruebas. ¡ 0 beberemos, Jesucr isto lo bebió e l pr imero hasta las heces, e l que estaba 

lleno de salud, él que era la misma inocencia j la santidad; a fin de que nos-

otros, miserables enfermos, cubiertos de heridas y llagas, cargados de culpas 

y a»ohiados de deudas, lo bebiésemos para curarnos, recobrar la inocencia, 

borrar nuestros pecados, pajar nuestras deudas, y asegurarnos la posesión d e l 

Cielo donde nada manchado puede entrar . ¿Qué amargura hay en este cáliz d e 

las pruebas que no hava gustado Jesucristo antes que nosotros? ¿Se trata d o 

desprecios en justicias? Los sufrió crueles cuando arrojaba a lus demonios, 

porque sus enemigos decían: Arroja á los demonios en nombre de Belcebu. b i 

amargos son los do lores , él fué alado, azotado y crucificado; si amarga es la 

muer te , él mur ió ; s i nuestra debilidad se horror iza por el género de muerte 

que nos amenaza, nada era más ignominioso entónces que la muerte en la 

cruz Sea, pues, Jesucristo nuestro modelo en todas las pruebas... 

Los Santos son también nuestros modelos en las pruebas. Tobías se quedó 

ciego y el Señor le envió aquella ter r ib le prueba para que sirviese de model 

de paciencia, como el santo hombre Job: Tobías y Job, sin hablar de oír 

muchos son dos modelos, dos espejos Je paciencia, para todos los ciegos, I 

a l i a d o s los pobres y los perseguidos. Tobias, dice la Escr i tura, permaneció 

firme en el temor de D ios , dando gracias á Dios iodos los dtas de su vida 

i m m o t i l i ! » Dei Umore permansi! o j e ra grafia, Dea omnibus Mas c i t e « . 

(Toh I I U ) Este es un seto heróieo de paciencia; es c i estajo de un hombre 

sanio v perfecto, que , despreciando todas las cosas de la t ier ra, auxil ios ú obs-

táculos, poco impor ta , t iene su espír i tu en el Cielo, ; disfruta anticipadamente ¡ 

d é l a felicidad sup rema . . . De la misma manera Job, agobiado de aflicciones , 

ñor t o d a s partes v de todas clases, decía: Dios me ha dado bienes. Dios rae 

os h a q u i t a d o ; se ' l ia hecho la voluntad del Señor ; bendito sea su nombre:-

Domínus dedil, Dominas é-iuBb «cut Domino placuit, ita Return est; sil m- I 

me» Domini benedictina, i . 2 1 ) . 

E „ medio de las pruebas mas crueles, ¿que admirables modelos nos p ie -

sentón los patr iarcas, los profetas, los apóstoles los márt i res, los c o n t e s o m i 

l a s v í r g e n e s , los misioneros y los Santos de todas las edades, de todos l o s 

sexos, d e todos los tiempos y de todos los lugares?... ] 

E l camino, la manera y las razones por lasque Diosr-onduce a sus elegi-

dos en el desierto de esta vida, son admirables; es al través de las prueoas, 

al través de asechanzas, peligros, enemigos, angustias, trabajos, tentaciones, 

persecuciones, cruces y martirios, que los conduce á la t ierra prometida, a u 

t ierra de los vivos. 

T i n a herida parece dañar a la salud; y sin embargo es muchas veces el r e m e -
U s pruebas son y r 

unremedioex-dio más el icaz... , _ , i 
colente; esine- 5 l , „ i m S > Crisòstomo, las pruebas son como el corte del arado, t.on aquei 

uester apro«- • corazones, á fin de que, s i hay yerbas malas y 

e ! £ T " S S S Í t a j « a . « * y - p i n a s , las arranquemos r o r e m p i e t e y sea™, 

una t ierra bien cul t ivada, dispuesta á recibir las simientes de la gracia y de 

vir tud. (Homi I . de Cruce;. 
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Pero ¿qué se ha de hacer para aprovecharnos de las pruebas? Hemos de 
imitar la paciencia de Job, y repet i r : Dios todo me. lo lia dado, y todo me lo 
ha quitado: el Señor ha hecho su voluntad; ¡bendito sea su nombre! ( / . 21) . 
Hemos de imi tar á Tobías, que decía: Os bendigo, Señor , Dios de Is rae l , por-
que me habéis castigado y salvado: Benedico le, Domine Deus Israel, qitia lu 
castigasti me, el lu salvasti me. (X I . 17) . 

Hi jo mío, dice el Señor en el Eclesiástico, hi jo mío, cuando enlreis al ser-
vicio de Dios, permaneced en la justicia y en el temor, y preparad vuestra 
alma á la tentación. Humil lad vuestro corazón, y esperad con paciencia. S u -
fr id los decretos de Dios. Aceptad lodo lo que os suceda, y permaneced pací-
ficos en vucsiro dolor. Confiad en Dios, y os salvará; conservad sn lemor, y 
con él envejecereis. (Ib'id. 11. 1 - 4 - 6 ) . 

La más grande ventaja que puede sacarse de las pruebas, y lo que aumen-
ta infinitamente su méri to y su recompensa, es dar gracias á Dios por ellas, 
dice S. Crisóstomo: Máximum lucrum in Iribulationibus, est gratiarum actio. 
(Homi l . de Cruce) . 

Si el alma, dice S. Gregor io, se une fuertemente á Dios, para no ver más 
que él en todo, las amarguras se convierten en dulzura, y toda aflicción es 
para ella un descanso. Si metís, forti intentione in Deum dirigilur, quidquid 
in hac vita sibi amarum dulce icstímat ; ornne qitod affligit, réquiem putat 
( L i b . V. Mora l . ) 

L a s pruebas sufridas con paciencia son la puerta del Cielo; v a l l i n o s con- basprueiiMs.ii 

dncen. rielo,"íosMe! 

Por esfo se ha dicho de Jesucristo: ¿No era preciso que el Crislo sufriese juran"su pósé-
estas cosas ( toda sn pasión), y entrase asi en su gloria? Abrote htec oportuil 
pali Christum, elila inlrare in gloriam mam1 ;Luc. X X I V . 26) . F u é preciso 
que Jesucristo sufriese todas las pruebas y enlrase en la g lor ia por e l camino 
de los sufrimientos y de la cruz. 

Dice el l ibro de las Actas de los Apóstoles que S . Pablo y S. Bernabé 
afirmaban sus almas, ensenándolas que por muchas tribulaciones se ha de e n -
t rar en el reino de Dios: Per multas IribuUitiones oportel nos intrare in req-
num Dei, ( X I V . 2 1 ) . 

U s prosperidades y la felicidad de esta vida son, por el contrar io, la 
puerta del infierno. Por esta razón Dios las da muchas veces á los malos y los 
impíos, y las niega á los buenos... 

Cualquiera que os honre. Señor, dice la Escr i tura, está seguro de que. sí 
sufre pruebas durante su vida, será coronado; si se ve afligido, será l ibertado; 
y si se ve castigado, podrá obtener misericordia: Hoc pro cerlo liabet omnis 
qui le colit, quod vita cjui, si in probatiane fuerit, coronabitur; si autem in 
tribu/alione fuerit, liberabUur; el si in correplione fuerit, ad miscricordiam 
tuam i m i r e Hábil. (Tob. I I I . 21) . 

Los que han sembrado en las lágrimas, segarán en la alegría, dice el Real 
Profeta. Iban y lloraban derramando sus semillas; pero volverán en la alegría, 
llevando los haces cosechados en sus manos: Euntei ihant el fletan!, mitlintes 
semina sita; venientes tuilem venient exsultatione parlantes manípulos sitos. 
(CXXV. 5 6). 



Desgracia de los Vivir sin pruebas, es vivir para el in f ierno. . . En lal caso noeslamos j a seña-
' ' " ' ' S S & É Í l a d o s c o n e l s e , l ° d e D i o s ' s i n o c o n e l d e l a r e P r o b a c i o n - • , 
s Z T i ! " Sepan los que rechazan las pruebas que serán todos desgraciados en esta 
rechazan. v¡da v en la otra , „ . ,. , _ . 

Los que no han recibido las pruebas en el temor de Dios, dice la Escr i tu-

ra, v han manifestado su impaciencia y murmurado contra él , han sido entre-

gados al ángel del extermin io. (Judilh. VIII. 2 - Í - 2 5 ) . • 

E l mundo entero es un g ran cr isol en el cual son arrojados los hombres. 

Al l í el justo se parece al o ro , v el impio á la paja. Con el mismo luego e l justo 

es purificado y santificado y el impio devorado, consumido y condenado. 1 

Dios, dice S. Agust ín, es alabado en ambos: en uno por la recompensa, y en 

el otro por el castigo; en el uno por su misericordia, y en el o t ro por su just i -

cia. (¿.ib. de Civil.) 

P U R E Z A . 

J f f f í s í como en un espejo empañado, dice S. Basil io, la imagen de los objetos d e | t 

no puede ser recibida ni vista; el hombre no puede tampoco recibir n i ver las virtud de h 
luces del Espir i t i ! Santo si no es puro (1) . pureta. 

Vivamos con decencia, dice e i gran apóstol, no en la disipación n i en la 
embriaguez, oi en las disoluciones de. la mesa y del lecho; revestios, por ei 
contrario, del Señor Jesucristo, y no tratéis de contentar los deseos de la 
carne ( 2 ) . 

Purificaos del fermento v ie jo, dice aquel apóstol á los corintios, para que 
seáis una pasta nueva: Expúrgate vetus fermenlum, ul silis nova conspersio. 
( I . v. 7). 

De la misma manera que la luz del sol no puede ser vista más que por 
ojos puros, dice S. Agustín, Dios no puede ser visto sino por una alma pura: 
Quemadmodum lamen hoc videri non polest, ni si oculis mundis; ita nec Deus 
videtur, n is i mundum sit illud, quod videri potest. ;Líb. Civ i t . ) 

Por esto Jesucristo no promete la vista de la gracia, de la g lor ia y del 
mismo Dios, más que á los corazones puros: Ueati mundo corde, quoniam ipsi 
Deam videbunl. (Mat th . v. 8 ; . 

Nada manchado entrará en e l Cielo, dice el Apocalipsis: Non inlrabit in 
eam aliqaod coinquinalnm. (XXI . 27 ) . 

La pureza, dice S. Atanasio, es una perla preciosa y rarísima; y sin e m -
bargo es necesaria. [Tract. de Virg.) 

Ante tndo, dice Orígenes, el que quiere salvarse debe ser puro. (In Cant.) 

No hay más verdaderos cristianos que los que son castos, dice Clemente de 
Alejandría. (Lib. I. Slrom.) 

Sau Jerónimo quiere que la pureza d i r i ja nuestras acciones y nuestras mi-
radas. (Epísí.) 

Hemos de ser puros como los ángeles, dice S. Crisòstomo, puesto que es-
tamos destinados á vivir con ellos. (In Moral.) 

Según S. Agustín, el corazon debe ser tan puro como los rayos del sol. 
(Lib. de Civil.) 

El que guarda la castidad, es un ángel , dice S. Ambrosio; el que la p i e r -
de. es un demonio: Qui caslitatem servaverit, angelus est; qui perdidil, dia-
bolus. ( L i b . de V i rg i n . ) 

S i vivís según la carne, moriréis, dice S . Pablo á los romanos: Si secundum 
carnem vixeritis, moriemini. ( V I H . 13) . 

( l j Sicul in speculo impurgalo rerum imagines recipi viderique nequeunl; sic 
homo illuslralioncm iSpirilus Sancii recipcre non potesl, nisi carni- aUeelionem abji-
cial. {lioir.il.) 

(2} Honeste ambolemos, non in comessationibus, et ebrielatibus, non in cubilibas 
et impudicitiis; sed induimiui Dominuin Jesum Ghristum, et carnis curarn ne feceritis 
i n desiderile, (fìom. XIII. lil-14). 
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No os engañeis, dice aquel apóstol á los corint ios; ni los fornicadores, ni 

los adúlteros, ni los afeminados ni sus cómplices, poseerán el reino de Dios: 

A'oif le e r ra re : ñeque formearü, ñeque adulteri, ncque moli es, ñeque masculo-

rum concubitores, regnum Dei possidebunl. ( I . V I . 9 - 1 0 ) . Ni la carne rii la san-

gre pueden poseer el reino de Dios; y la corrupción no poseerá la incorrupt i -

bil idad; Caro ci sanguis regnum Dei ¡msidere non passini; ñeque compito 

incorruptelak possidebit. ( L Cor. X V . 50) . 

Arro jad á los impúdicos, dice el Apocalipsis: Foris impudici. ( X X . 15). 

As i pnes, la pureza es de una necesidad absoluta.. . 

- «e L a sal, dice el venerable Beda, aleja los gusanos: la sal del cristiano es la pu-

sus 'venteas5' reza. (In Sentent.) 

E l hombre, dice S. Leon, posee una paz profunda y una verdadera l i be r -

tad, cuando somete la carne al espíritu y el espíritu á Dios: Vera paz hominis, 

et vera libertas, quando el caro, animo judice, regilur; el animus, Deoprmide, 

gubernalur. (Serra, de Nat iv.) 

La pureza,.dice Tertul iano, es la f lor de las costumbres, el honor del 

cnerpo, el adorno de ambos sesos y el fundamento de la santidad: Pudicilia 

Ilos moram, honor carporum, decor sexuum, fundamenlum sanclilalis. (L ib . 

de Pudic.) 

La pureza tiene el mérito y la gloria del mar t i r io , dice S. Jerónimo. Aun 

cuando las persecuciones de los tiranos no existen, y no damos la sangre por 

Jesucristo, la paz tiene también sn mart i r io , porque, aunque no ponemos el 

cuello bajo la espada del verdugo, con la espada de la pureza abatimos los de-

seos carnales; lo que vale el mar t i r io , y es un verdadero mar t i r io . (Homil. III. 

in Evang.) . . -

M i n i f i c a r las obras de la carne con el espíritu, es nn mar t i r io , dice san 

Bernardo. E l martirio de sangre por medio de la cuchil la parece más cruel ; 

pero es ménos doloroso en duración que el mart i r io de la castidad. La casti-

dad , sobre todo en la juventud, tiene la gloría del mar t i r io ; véase el casto José: 

(Serm. III. in Cani.¡ 

¡Dichosa la esterilidad voluntaria é inmaculada! dice la Sabiduría; será re-

compensada cuando Dios visite las almas santas: Felix esl sterilii el incoinqui-

Mío; habehit fruclum in respeclione animarum sanctarum. ( I I I . 13¡. Un dúo 

especial será concedido á su fidelidad, y una parte bri l lantísima en la casa del 

Señor: Dabilur ilh donum eleclum, el sors in templo Dei amplissima. (Sap. 

I I I . » ) . 

¡Qué cosa más hermosa, dice S. Bernardo, y qué cosa mas excelente que 

la castidad que hace puro á un hombre concebido cu la mancha, de un ene-

migo hace un siervo fiel, y del hombre hace un ángel! L a castidad es la única 

que, en este lugar, en esté tiempo de mortal idad, representa el dichoso estado 

de ía inmortalidad y de la gloria. Los que son puros son el adorno de la Córte 

de Dios, edifican el'palacio del Dios rey y forman la nobleza de la Iglesia (1). 

(1\ Quid casUOte masi!<teraram, qu!e Brandom de immundo eooceplum semine, 
de ho«le domesticalo, ang'eìum denique de tiolliiue faci!'.' Seta est castità» qua! m Hoc 
mortalità!« l o » el tempore, slatum « r a r i t à immortalilatis et gloria repraseotab 
Pudici curimi Dei ornanl, pabbuio Dei regis aidificant, et nobilitateli! Ecclesia: consu-
tuunl. (Epist. si.11). 

La pureza, dice S. Cipr iano, no busca ningún adorno extraño; ella es el 
más bello adorno de sí misma. Esla v i r tud nos hace agradables á Dios, nos 
une á Jesucristo; combate todos los movimientos ilícitos de los deseos corrom-
pidos de la carne.; da paz á nuestros cusrpos; y dichosa ella, hace felices á los 
que la poseen ( I ) , 

La pureza, dice S. Cipriano, es la g lor ia de nuestro cuerpo, el adorno de 
las costumbres, la santidad de la mujer , el lazo de la modestia, el manantial 
de la castidad, la paz de la casa y la base de la concordia. L a pureza no se 
ocupa más que en agradarse á si misma. La pureza es siempre reservada, yes 
madre de la inocencia. La pureza es siempre br i l lante en su porte, y está sa-
tisfecha de su hermosura, sí desagrada á los hombres impuros. Nadie puede 
acusarla, ni siquiera los que no la tienen; es venerable hasta para sus ene-
migos, que la admiran Lauto más, cnanto no pueden combatirla y t r iunfar de 
ella ( 2 ) . 

¡O pureza, dice S. Ef ren, madre del placer y verdadera distinción de la 
vida angélica! ; 0 castidad, prenda del corazon sin mancha, suave para los la-
bios y de un aspecto admirable! ¡O castidad, haces que los hombres se parez-
can á los ángeles! ¡O castidad, dón de Dios! ¡O castidad, puerto tranqui lo, co-
locado en la más alta región de la paz y de la seguridad! (3). 

La pureza es el muro invencible de la santidad, aparta toda deshonra y 
toda infamia; es la base de la fuerza y el aniquilamiento de la hirvícntc lu jur ia ; 
es el sosten de la probidad y la muerte de lo Improbo; es la victoria del alma 
y el freno del cuerpo; es la abundancia de las glorías y la esterilidad de los 
crímenes, es la guia de la v i r tud y el azote dé los vicios; produce la sinceridad, 
y destíerra los escándalos, es un precioso ejercicio, que rechaza toda impureza; 
es la paz segura de las vir tudes y la guerra terr ib le contra los vicios; es la l i -
bertad del bien y la cárcel del mal ; es el puerto de la honradez y el naufragio 
de todas las ignominias; es la madre de la virginidad y el enemigo de todo lo 
que es inmundo; es la coraza del pudor, la ruina de la vergüenza, la muerte de 
la corrupción y la mural la de. la fuerza; aleja toda lalscdad; es la espada de la 
disciplina; tr iunfa de la disolución y la mata; es la armadura de los fuertes; 
desarma loque es despreciable y t ransi tor io; es la dignidad de las costumbres 
y el camino de. la luz , el abismo donde toda degradación desaparece; es el re-
f r iger io del corazon, y el fuego donde se pierde todo ardor i r regu lar ; p ropo r -
ciona todos los tr iunfos, abate todos los excesos, es el reposo de la salvación, el 

(1 Pudieitia nihi i ornauienlorum quierit, deeussunm ipsa est. Hfoe nos eorcmen-
dat. Ilomioo conoeeli Cbrislo: liaic expugna! omoia de membris illieita desulerioruiii 
p'rélia; paeem corporibus nostris inducil: beata ipsa, et beatos efficiens. (Lio. 1. de 
Ifonu puaic.) 

(2) Podieilia esl honor corporora ornamentum morum sanetítas sexuum, viaeulum 
pudons, lons castilalis, pax domos, concordia: caput. Pudicilia solli' il-i uou est eui 
placea!, ilisi sibi. Pudieilia semper verecunda, innoeenliie maler. Pudicilia semper or-
na to salo pudoro, bene síbi tune conseia de pulebritudine, si iráprobis displieet. íum-
quam acensare posiunt, nee qui eant non liabent: venerabiüs etiaio hosnbus sois, 
duin i'.lam multo magis uiiraulur, qui eam espumare non possuut. (Ub. 1. 'le Bono 
pudic.) , 

(3) O » ' t i l as rnaler dileetionis, et angélica: v i l » ratio! O eastilas, qiia: inunoo es 
corde. ac dolei uutlare. Iiilarique aspeelul O casillas, quie tionnnes angclis símiles red-
disi O casillas, donum Dei! O caslilas, portas Iranquillus i f l summa pace ac secunuie 
constitutus. (Serm. de Castit.) 
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abrigo contra la perdición; es la sida del espíritu j la muerte de la carne; bace 

que el alma sea angélica; modera todas las inclinaciones, las doma, las piso-

tea y reina como t r iunfador, (.ductor libri de Singul. elericorum apudS. Cy-

prianum). 

El fruto de la pureza está lleno de dulzura, dice S. Cir i lo; su hermosura 

es incomparable, sus perlumes suavísimos, y su valor sin precio. Es la perla 

más preciosa de la naturaleza y de la v i r tud; es la suprema templanza y la vic-

toria perfecta; en ella está toda la g lor ia . Es una rosa que esparce el más 

agradable de los olores. ¡O angélica v i r tud de la pureza, eres reina del hom-

bre! ¡O admirable záfiro! ¡O diamante reluciente y siempre hermoso! Uomil.) 

¡Qué grande es la castidad! exclama S. Atanasio, y qué rica es su gloria! 

iO castidad, tesoro incomprensible! (O continencia, amiga de Dios y alabada 

por los ángeles! ¡O pureza, que se escapa de la muerte ¡jel inf ierno y se fija 

en la inmortal idad! ¡O continencia, alegría de los profetas, g lor ia de las após-

toles, vida de los ángeles y corona de los Santos. (Truel , de Virgin.) 

Preguntaban á Agcsilao rey de los lacedemonios, qué bien hubian propor-

cionado las leyes de L icurgo á los espartanos. Y él respondió: E l desprecio de 

los deleites: Conlemplum volapintura. (Antón, ¡n Meliss.) 

¡O castidad, exclama S. Efren, freno de la vista, destruyes las tinieblas y 

haces que el hombre sea todo luz! ¡O castidad, crucificas la carne, la hace 

esclava, y te lanzas repentinamente al Cielo! ¡O castidad, llenas de dicha el 

corazon que le posee, y eres las alas del alma que se eleva al Ciclo! ¡O castidad 

engendras la alegría espir i tual y destruyes los pesares! ; 0 castidad, moderas 

las pasiones, les quitas su fuerza, y desligas el alma de sus crueles agitaciones! 

¡O castidad, i luminas á los justos, y atas á Satanás en sus abismos tenebro-

sos! ¡O castidad, ahuyentas la pereza y das paciencia! ¡O castidad, carro espi-

r i tua l , llevas a l hombre á la mansión del Cielo! ¡O castidad, reina de las llores 

por el br i l lo , la hermosura y los suaves olores! ¡O castidad, precursora del 

Espir i ta Santo, con él habitas. fSerm. de Costil.) 

Señor, dice S . Agustín, ordenáis la práctica de la pureza: dadme la fuerza 

de cumpl i r la , y mandad entónces todo lo que queráis: Deas meus, amtinenliam 

jubes; da quod jubes, et jube quod vis. (L ib . Confess.) 

Todos los tesoros no son bastaDte premio para una alma casta, dice el 

Eclesiástico: Omnis ponderatio non esl digna continentis anima. ( X X V I . -20). 

E l hombre pnro, dice S. Bernardo, se diferencia del ángel, no en lelieidad, 

sino en valor: Differl homo púdicas el ángelus, non [chálate, sed virtate. 

(Epis l . L l l . ad Henricum Senon. archepisc.) 

Con el méri to de esta v i r tud, los hombres son iguales á los ángeles, dice 

Casiano: Unjas virlulis mérito, /tomines angelis icquanlar. (L ib. Instit.) 

El hombre puro es un ángel, dice S. Ambrosio. (Lib. de V i rg in . ) Esta 

vir tud hace del hombre un ángel , dice S. Ef ren: E f f i c i t angelum de homine. 

( I n vita S . A b r a h s . ) 

Esta v i r tud es la adquisición de los tr iunfos, según S. Cipriano; Acquisitio 

triumphoram. (L ib . de Bono pudici t . ) Es la vida del Espí r i tu , segúnS. Efren: 

Vita spirilus. ¡Scrn i . de Castit.) 

L a pureza es la reina de las virtudes, dice S . Pedro Damian. (In Episl.) 

La castidad, purificando las almas, les hace ver á Dios, dice S. Agustín; 

Castitas, mundans mentes hominum, praslat videre Deum. (L ib . Confess.) 
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La castidad, dice S. Basilio, hace qne el hombre sea semejante á Dios: 
Pudicilia hominem Deo simillimum fácil. ( In Epist.) 

Sea el hombre humi lde, sea devoto; y si no es puro, no será nada, dice 
Sto. Tomás de Villanueva. ( E p i s l . ) 

Una larga castidad tiene el méri to de la virginidad, según S. Bernardo: 
Longa casliiaspro virginilaíe repulatur. (Scrru. in Cant.) 

; 0 pureza, exclama S. Atanasio. morada del Espi r i tu Santo, vida de los 
ángeles v adorno de los elegidos! (Tract. de Virgin.) 

Según S. Jerónimo, la pureza es el adorno de la Iglesia de Dios, lamas 
r ica y ía más noble corona de los sacerdotes: Ornamcntum Etclesiie Dei, coro-
na illuslrior sacerdolum. (Ep is l . ) 

An le ta excelencia, las riquezas, y maravillas de la pureza ¿quién de nos-
otros no ha de sentirse inclinado y decidido á practicarla á todo precio?... 

No hay condenación para los que están en el Cristo Jesfis, y no marchan 
según la carne, dice el gran apóstol á los romanos: M i l damnationis est ns 
qui sutil tu Christo Jesu, qai non seeundum carnem ambuiant. ( V l l l . 11. ^ 

Si vivís según la carne, añade, moriréis; pero, si mortificáis con el espír i tu 
los actos de la carne, viviréis: S i seeundum carnem vixerilis, moriemmi; si 
autem facía carnis mor l i / tc i recn l is , rirelis. (Rom. V I H . 13). 

E l hombre recogerá lo que siembre, escribe á los gálatas. E l que siembre 
en la carne, recogerá la corrupción; y el que siembre en el espír i tu, en la 
pureza del espíritu recogerá la vida eterna (1). 

A l ver sania Clara que la ciudad y su monasterio estaban rodeados de 
soldados corrompidos j lurlosos, se acercó i las murallas de la ciudad excla-
mando: f i o eniregtieis'á las fieras, Señor , las almas que en vos ponen su con-
fianza: Mi Iradas bestiis animas confitenlis Ubi. Y de repente desaparecieron 
los soldados, y el monasterio y la ciudad se salvaron. (In ejus vita). 

Por la protección visible de Dios, ninguna virgen ha sido ni ha podido ser 
vencida, ni siquiera por los más impuros tiranos, ni con sus promesas, ni con 
su» amenazas, ni con las solicitaciones, n i con la violencia, n i con los t o r m e n -
tos. Jamás pudieron seducirlas. 

E l que se conserva puro, dice S. Pablo á Timoteo, será un vaso de honor 
santificado y ú t i l al Señor, y preparado para toda obra buena: Si qiñs se 
emundaveril, sil vas in honorem sanclificalam, el ulile Domino, ad omne bo-
num «püs paratnm. f l l . 21) . 

Dichosos los*corazones puros, porque verán á Dios, di jo Jesucristo: Beati 

mando cordc, quoniam ipsi Deam videbunl. (Mat lh . v. 8 ) . L o verán en la 

t ierra con su gracia, en el Cielo con la vista beatifica y la posesión y el goce de 

la g lor ia eterna. . . 

Quedar victorioso del deleite es el deleite mayor y más dulce, dice S . C i -

pr iano; es el placer más perfecto: Voluplatem vicisse, coluplas est máximo,-

porque, añade, nada alegra ni colma el alma.de tanta dicha como una con -

ciencia pura: Nihil animum fidelem sie delecta!, quam integra immaculati pu-

doris conscientia. ( L i b . de Disciplina et Bono pud ie i i i s ) . 

(1J Unte setiiinavorit homo, h¡ec et metet: quoniam qui seminal i n carne soa. de 
carne et melel corruptioneiii: qui autem semíoat in spiritu, de spirilu metel vitaui 
xternam. ( 17. S). 



Pueden aplicarse á la pureza aquellas palabras de la Sabiduría; Todo el 

oro al lado suyo es un poco de arena, y la plata delante de ella es como barro: 

Omne aurum in comparatione illius, arena est exigua, el lamquam lulum tes-

timabilur argentum in conspeclu illius. ( V i l . 9 ) . 

Siguiendo e l ejemplo del Sabio, debemos amarla más que á la salud y á la 

hermosura, y preter i r la á la luz , porque su luz no se apagará jamás. 

(VII. 10) . 

Todos los bienes proceden de esta v i r tud sublime, que nos comunica teso-

ros espir i tuales: Venerunl mil¡i omnia bonapariler cum illa, el innumerab i l i i 

honestas per manas illius. (Sap. V i l . 29 ) . Ella es también un tesoro infinito 

para los hombres; porque cualquiera que á ella acude, se hace amigo de Dios: 

Infinitas thesaunts esl kominibus: quo, qui «si suri!, participes ¡aeli suní ami-

átix Del. (Sap. V i l . 14 ) . Es más bel la que el sol, y superior á todas las es-

trel las; comparada á la luz, le aventaja: Est enim luec speciosior sole, et su-. 

per omnem dispositionem slellanm; luci comparala, invenilur prior. (Sap. 

V i l . 29 ) . 

I.a pureza glori f ica lo noble de su or igen, ella que habita en Dios. Si las 

riquezas son deseadas en esta vida, ¿qué cosa más rica que la pureza? Debe-

mos, pues, proponernos abrazarla, sabiendo que nos hará participar de sus . 

bienes, y será el consuelo de nuestros pensamientos y de nuestro fastidio. l ' o r 

ella estarémos en la luz ante la mul t i tud; por ella obtendremos la inmor ta l i -

dad, y dejarémos eterna memoria á los que vengan detrás de nosotros. Cuando 

entremos en nuestra casa, descansaremos con el la; porque su trato no tiene 

amargura y el malestar no le acompaña; antes bien lleva consigo el regocijo y 

la alegría. Y conociendo que no podemos poseer esta v i r tud celestial si Dios 

no la da, y que es gran sabiduría conocer la grandeza de este dón y quien lo 

da, debemos i r al Señor y suplicarle que nos la conceda. {Sap. VIII. 

pos sim.) 5 

¿Qué fruta es lan exquisita, d iceS. Ambrosio, como la pureza del corazon? 

¿Qüi alimento hay más dulce? Quis pun ía te pectoris duiáor fruelus? quis ci-

bus su aviar? (L ib. de V i rg in . ) 

Siendo la pureza dichosa, hace también dichoso el corazon.. . Proporciona 

paz, alegría, houra, reputación, salud, hermosura, larga vida, gracia, muerte 

tranquila y santa, y uos da á Dios dorante la vida, en la muerte y en la eter-

n idad. . . l ' na alma pura es semejante 6 la Iglesia de Jesucristo. La Iglesia, 

esposa de Jesucristo, es inmaculada en la concepción de sus hijos; fecunda, da 

á luz muchos hijos: es virgen por su castidad, y madre por su fecundidad. 

La pureza nos convierte en templos, tabernáculos y vasos sagrados de la 

Divinidad. Por el la somos hijos de Dios, miembros de Jesucristo, herederos J 

coherederos suyos... 

r heroico E n verdad, en verdad os lo digo, el qne en mí crea, hará las obras que hago, 

milagroso y las hará todavía mayores, di jo Jesucristo: Amen, amen ilico vobis.qui credit 

la pureza. -H 0pera¡ qm ego fació, el ipse ¡aciit, el majara horum faciet. (Joann, 

X I V . 12) . 

¿Qué maravil las son esas tan grandes, mayores que las que hizo Jesucristo, 

que obrará el que en él crea? 

Orígenes sostiene que estas grandes obras tan sorprendentes, consisten, 
vista la fragil idad de la naturaleza humana, en vencer la carne, el demonio y 
el mundo, y en conservarse puros en medio de la corrupción de la carne y del 
mundo; porque lo que Jesucristo consigue en nosotros con la pureza, es algo 
mayor que lo que consigue en sí mismo. (In Canl.) Pasar la juventud en la 
modestia, la castidad, la pureza y la continencia, como José, es más sorpren-
dente y dif íci l que la creación del mundo. 

Los ángeles no tienen méri to en ser puros; lo son p o r naturaleza y por la 
bondad de Dios; pero una jóven casta y pura lo es por mér i to , en el seno de 
las pruebas más multiplicadas y peligrosas. E l soldado que llega á ser capilan 
por ser noble, tiene menos mérito que el que llega á Serlo por su bravura, su 
valor, su táctica y su heroísmo en medio de los más sangrientos combates. 

Dna vida casta y pura es la obra- más grande de Dios y del hombre. E l 
alma pura puede decir con María: Grandes cosas ha l ietho en m i el qoc es 
Omnipotente: Fecit mihi magna, qui polcns est. (Lnc. I . 4 9 ) . V en esto Ii3 se-
ñalado Dios la fuerza de su brazo. Fecit polentiam in brachio suo. ( Id . I . 51). 

S i os hacéis superiores al orgul lo de vuestro cuerpo, dice Orígenes, sacr i -
ficáis á Dios on toro; si reprimís los movimientos de la carne, sacrificáis un 
carnero; si inmoláis la lu jur ia , sacrificáis un macho cabrio; si calmais los pen-
samientos, los deseos carnales y criminales, y les impedís que cobren bríos, 
sacrificáis á Oíos una paloma y una tórtola. (íq Levit.) 

L a mortif icación de la carne es et afianzamiento de la v i r tud, dice S. C i -
r i l o : Rigor carnis est coletudo virtutis. (Catech., l ib . I I I ) . 

Sobre, la tumba de Scipion se lee este verso, justamente admirable; 
Vencer el deleite es la mayor de las victorias: 

flaxima cunctarum victoria, vicia voluplas. 

San Agustín se convirt ió por el ejemplo de fuerza y de valor que manifes-
taban las personas con quienes se presentaba. Llegó á decirse para sí: ¡Qué! 
¿No has de poder t ú lo que pueden éstos y aquéllas? Non poteris quod isti el 
isla;? Aquéllas y éstos que practican la castidad ¿pueden acaso practicarla por 
sí mismos? ¿no cuentan con el auxi l io de Dios? An vero isti et isla in seme-
tipsis possunt, an non in Domino Deo suo? Enténces la castidad le di jo: A r ró -
ja te, Agustín, en los brazos de Dios; no temas, no se re t i rará para dejarte 
caer: Projice le in eum; noli melaerc; non se subtrahet ut cadas. (L ib . de V I I I . 
Cunfess., c . X I ) . 

La corona dal generoso atleta es debida al vencedor del deleite. E l hombre 
puro, en efecto, es el domador .del más terr ib le de los enemigos... 

E l magnífico retrato que hace la Sagrada Escritura de Judas Macabeo, 
conviene perfectamente al hombre puro. Judas vistió la coraza como un g i -
gante, y se cubrió con sus armas en los combates, y protegía todo el campa-
mento con su espada. Se volvió semejante á un león, que ruge al aspecto de 
su presa. V persiguió á los impíos, buscándolos por todas partes. V el fervor 
de su nombre ahnyentó á todos sus enemigos, y lodos los obreros de iniquidad 
se turbaron, y la salvación del pueblo lué obra de su brazo. V llenaba de rego-
cijo á Jacob con sus obras, y su memoria será bendita para siempre. ( / . III). 
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Ved el admirable valor del caslo José. Cogieron su rapa, dice S. Ambro-

sio; pero no pudieron coger ni s i l espír i tu ni su corazon; dejé la capa y sacu-

dió el cr imen: Teneri veste poluit, mimo cap i non poluit; vestím extril, c r i -

men e r o a s i t . l i l e Joseph.) Fué victorioso, despreció las incentivas miradas de 

la impúdica esposa de Rut i la r ; despreció las cadenas, las cárceles y las amena-

zas de muerte; prefir ió cxponerseá mor i r exento del vicio impuro que elevarse 

al poder por medio de una acción cr iminal. Esforcémonos, dice S. Gregorio, 

en vencer los atractivos de la carne. Traigamos í nuestra memoria el ejemplo 

de José, que, tentado por la mujer de su amo, conservó su castidad con peli-

g ro de su vida. Y luego sucedió que el que había sabido gobernarse admirable-

mente, llegó á ser gobernador de todo el Egipto (1). 

Hablando de José, S. Agustín dice esias notables palabras: José lleno de 

amor bácia su Dios, soberanamente amable, no es vencido por el amor de una 

mu je r ; oi la juventud de aquella mujer , que le insta, ni su autoridad le con-

mueven. José es graude: vendido, no sabe ser esclavo; amado, detes tad amor 

que ie profesan; rogado y suplicado, se niega; cogido, huye (2). 

La pureza es la plaza fuerte é invencible de la santidad de la vida, y la 

mayor resistencia contra la mayor de las tentaciones, que es la del vició" 

impuro . . . 

Ved la heróica fuerza de la casta Susana: resiste, prefiere la muerte Sutes 

que doblegarse á lus cr iminales deseos de los impúdicos ancianos. Por esto sal-, 

vé Dios su vida con un m i lag ro , para recompensarla de haber el la salvado su 

vir tud y su honor. 

E t i e l año 8 7 0 , habiéndose los daneses apoderado de Inglaterra, se acer-

caron á uu monasterio de religiosas fervientes. La virtuosa Ebba, superiora, se 

muti ló la nariz y el labio superior para salvar su caslidad y las de sus queridas 

hermanas, y las iustó á que la imitasen; y lo hicieron. Viéndose los daneses® 

burlados, quemaron el monasterio, y las religiosas mur ie ron márt i res de la 

castidad. ¡Qué valor tan sublime! ¡Ribad.) " i 

Habiendo caido gravemente enlermo S, Casimiro, rey de Polonia, prefirió J 

mor i r ántes que violar el voto de virginidad que habla hecho. A las reiteradas 

súplicas de los médicos, nu respondió más que las siguientes palabras: Elige 

virgo morí: Prefiero mor i r v i rgen. (Suriui in ejus vita). 

Ved, dice S. Jerónimo, el valor de Jud i lh para guardar su castidad; pero 

ved también como sus elogios atraviesan los siglos. Ejemplo admirable que á 

todos se nos da. . J 

E l que es el remunerador de la castidad, le dió tal fuerza, que venció a 

Hololcrnes, invencible á los ojos de todos, y t r iun ló del hombre insuperable: 

Caslitaiis remunerator, virlutem ei lalem Iribuit, ut inviclum omniiuts kommi-

bus vinceret, et insuperabilem superara. (De Jud i l h ) . 

( I ) Conaínitr.CMUis illecebram vmccrc. Josepb ad inemoriam redeal: .pii, teníanle • 
se ilomioa. sludil carnlscontinentiam, etiam cum vital periodo, etistodire. lude lar- | 
tom est, ul, qui membra ioa bene noverat regere, regente quoque onini -Egipto praes-
set. {Uomil. XV. In BieCh.) . . 

(á) Amator Dei dileetisslmi, amoro muiieris non vincitor; eastum amnium inci-
tans. adoleseentia non permovet, nee diligeotis ameritas. Maguus plañe vir. qui m m -
tos serviré tune neseivit, adainatus uon redamavil, rogatus non acquievit, appreticnso» 
auiugit. (De Joieph.) 
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E l hombre casto no se diferencia del ángel por la felicidad, sino por la 

fuerza y el valor, dice S. Bernardo. La castidad del á n j c l es más tranqui la, y 

la del hombre más heróica. (Epis l . Ul. ad Benricum Senon. Archiep.) 

Por la terr ible lucha que sostiene la pureza, y por su victoria, S. Basilio 

asegura que las almas puras son ángeles, no de un órdon in fer io r , sino de lór -

den más i lustre V elevado. (T rue l , de Virgin., c. LXXIX). 

¿ N o sabéis que sois el templo de Dios, y q.ue el espíritu de Dios habita en Motivos que nos 
vosotros? dice el Apóstol de las gentes: Ñescitis quia templum Dei estis, el J g g » " 
spirilus Dei habitat in tobis? ( I . Cor . I I I . 16). Somos el templo, no del h o m -
bre, sino de Dios: somos, pues, un templo santo, y no profano, templo cu el 
que Dios habita por la fe, la gracia, la caridad y todos sus dones,. . Escuchad 
lo que añade S. Pablo: Si alguno profana el templo de Dios, Dios lo per-
derá; porque el templo de Dios es santo, y vosotros sois este templo: S i 
gtits autem templmn Dei violavcrit, iisperiá illum Deas. Templum enim Dei 
sanctum est, quod eslis vos. ( I . Cor . i n . 17). ¿No sabéis, continúa el apóstol, 
que vuestros miembros son miembros de Cristo? Asi pues, arrancando á Cr i s -
to sus miembros, ¿be de convertir los en miembros de una prostituta? No su -
ceda jamás cosa igual: Xescitis quoniam eorpora ves Ira membra sunt Chrisli? 
Tollens ergo membra Christi, faciam membra meretricis? Absil. (1. Cor. V I . 
15 ) . ¿No sabéis que vuestros cuerpos son los templos del Espír i tu Sanio, que 
está en vosotros, y que no os pertenecéis? Porque habéis sido rescatados á 
gran precio. Glorif icad, y l levad á Dios en vuestros cuerpos (1 ) . 

Se os ha comprado; ya no os perteneceis: 1 N u e s t r o cuerpo no nos per-
tenece; es el cuerpo de Jesucr isto. . . 2 . ° Si es casto y puro, resucitará para la 
g lor ia . . . 3 . ' Nuestros cuerpos son miembros de Jesucristo... 4 . " Son los tem-
plos del Espíri tu Santo.. . 5 . a La impureza deshonra y mancha el cuerpo.. . 
t i . " Nuestro cuerpo ha costado la sangre de Jesucr isto. . . 

Si alguno os solicita para el mal , decidle: M i cuerpo no me pertenece, es 
de Jesucristo; no es este m i cuerpo, sino el cuerpo de Jesucristo; el cuerpo 
de un Dios, y yo soy un Dios: asi pues. Dios está sin mancha, no se mancha, 
ni puede hacer lo . . . 

Hay cinco cosas, dice S. Bernardo, que se practican en la dedicatoria de 
un templo: la aspersión, la inscripción, la nnion, la i luminación y la bendición. 
(Serm. I. de Dedica!.) Nuestros cuerpos, nuestros corazones y nuestras almas 
están también consagrados á Dios por lodos estos misterios. 

Somos los templos del Dios vivo, dice San Pablo; Vos estis templum Dei 
viví. ( n . Cor . V I . 16) . Cn templo debe ser respetado... Y ¿qué es un tem-
plo comparado con el templo de nuestros cuerpos? 1." Nuestras iglesias no 
están construidas por mano de Dios; y si nuestros cuerpos.. . 2 . ° Nuestras 
iglesias no son el coerpo de Jesucristo, nu son sus miembros; y nuestros cuer -
pos lo son... 3.° Las iglesias no son el templo del Espíri tu Santo, como nues-
t ros cuerpos 4 . ° Nuestros templos no están hecbns á imágen de Dios 

- ( t í An nescilis quoniam membra vostra templum sunt Spiritus Salirti, qoi io vobis 
est, queoi habetis a Ileo, et non estis vostri? Eiopti etiim satis prolio magno. Glorificale 
el portate Deum in corpore vestro. ( / . Cor. VI. 19-20). 
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5 . ° Nuestras iglesias no son templos vivos, y nosotros lo somos... 6 . " Nuestras ( 

iglesias no tienen la inteligencia y el amor , que es un privi legio nuestro í 

1 . " nuestras iglesias no han costado la sangre de Jesucristo, como nosotros... J 

8 . " Nuestras iglesias son templos materiales; y nosotros templos espiritua- | 

les. . . 9 , ° Nuestras iglesias perecerán; y nosotros somos templos inmortales... 

10 . Nuestros templos materiales no se han hecho para i r al Cielo; se han hecho fl 

para enseñarnos el camino; son como los mojones plantados para indicarnos la. ' M 

vía, al paso que nnsotros estamos destinados al Cielo. . . I I . Somos vasos sagra- 1 

dos. . . 12. Nuestros templos no son hi jos de Dios, herederos y coherederos de I 

Jesucristo... 13 . Finalmente nuestros templos y nuestros vasos sagrados no se 9 

mantienen ni se alimentan, como nosotros, de la sustancia divina. 

Sepa, pues, cada uno de nosotros, según dice S . Pablo, poseer su cuerpo j 

en santificación y honor: Scial unutquisque veílrum vas suum possidere in sane- 1 

lificalione el honore. ( I . Thess . IV. í ) . 

Esperamos, dice el apóstol S. Pedro, según las promesas de. Dios, nuevos 

cielos y una t ierra nueva, en la que habite la justicia; por cuya razón, amados 

mios, velad con esta esperanza, á fin de que se os encuentre la paz y sin man-

cha alguna ante el Señor ( 1 ) . 

Electivamente, nada manchado entrará en el Cielo, Dice el Apocalipsis: íí 

.Vori inlrabit in Mam aliquod coinquinntum. ¡ X X I . 2 7 ) . 

¿Quién snbirá á la montaña del Señor? dice el Real Profeta; ¿qnién se de-

tendrá en su santuario? E l que tenga las manos inocentes y el corazón puro? 

Quis ascendel in montem Domini? aul quis slábil in loco sánelo ejus? Inno-

cens manibus, el mundo carde. ( X X I I I . 3 4 ) . 

¿En niiéconsis- L a pureza consiste en una voluntad inquebrantable... Por más qne nos sóce-

te la pureza. ja, „ „ | , p m ( | 5 de q U e r c r l0 q n c quieren los sentidos y la carne . . . Las rebelia-l 
nes involuntarias no son un pecado... Muchas veces el alma no es dueña abso-
luta de sn cuerpo corrompido; pero, negándose su consentimiento y su apoyo, 
domándole, en cuanto puede, el pecado no existe; por el contrar io, de allí nace 

l a v i r tud y el méri to. . . Sent i r no es ma l . . . ; el mal está en consent i r . . . 

E l mismo S. Pablo, vaso de elección, arrebatado hasta el tercer Cielo, no 

estaba exento de las tentaciones de la carne. Veo, dice, en mis miembros oirá 

ley que combate la ley de mi espír i tu y me cautiva bajo la ley del pecado, que 

está en mis miembros: Video aliam legem in membris meis, repngnanlem 

legi menlis mea;, el caplivalem me i n legi peecali, quie esl in membris meis. 

(Rom. V I I . 23 ) . Desgraciado de mi , ¿quién me l ibrará de este cuerpo de 

muerte? Infelix ego homo, quis me liberanit de corpore mor l i s bujus (Rom. 

V I L 25) . Pero se consuela diciendo: Si hago lo que no quiero, no soy yo el 

que lo hace, sino el pecado que habita en mí : S i quod nolo, illui fació, jam 

non ego operor illui, sed quod habita! in me peeealum. (Ibid. V i l . 20 . El yo 

en m i no es mi cuerpo, sino la voluntad; asi pues, no quiero esto, no consien-

to, y por consiguiente no soy culpable. Estas miserias del cuerpo nos humillan, 

( I ) NOTOS cielos et novara terram seeundnm promissa ipsius exspectainus, in qui-
lma justitia habitat. Propler quod. carissimi, h.TC empecíanles, satagite ¡nunaculati el 
inviolati et iuvenir¡ in pace. (tí. MI. 13-14). 
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y la humildad nos abre el Cielo. Es lo que dice también el gran apóstol; y á 

fin, dice, de que la grandeza de las revelaciones no me eleve, se ha dado á mi 

carne un aguijou, el ángel de Satanás, que me abofetea: El ne magnitudo re-

velationum extollal me, ialus esl mihi slimulus carnis mete ángelus Sotanee, 

qni me cptaphhel. ( I . Cor. X I I . 7 ) . 

E l ángel de Satanás, de que habla S. Pablo, y que le abofeteaba, era la 

rebelión de la carne. E l apóstol suplicaba al Señor que le librase de esas con-

cupiscencias carnales, y el Señor le respondía: Mi gracia te basta, porque m i 

fuerza resplandece en la debil idad. Con alegría, pues, concluye el apóstol, rae 

glorif icará aún más en mis debilidades, para que la fuerza del Cristo habite en 

mí (II. Cor. XII. 89¡. 

L a religión pura y sin mancha ante Dios consiste, dice el apóstol Santiago, en M f 4 j | J ¡ * > ; 

preservarnos de las manchas de este siglo: Religio munda el immaculala hmc. p i r a r para ser 

esl, immaculalum se custodire ah lioc secuto. ( I . 2 7 ) . P " r M -

Escuchad á Sto. Tomás de Inglaterra: E l mundo, dice, no es puro, p o r -

que mancha los corazones puros. El que se aficiona al mundo, permanece en 

él y le da su corazon: ¿cómo podría ser puro? 

Munius non mundus, quia mundus polluit; ergo 
Qui manet in mundo, qnomoio mundus eril? 

(In ejus vi ta). 

Os conjuro, hermanos mios, escribe el Apóstol á los romanos, por la m i -
sericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos en hostia viva, santa y agra-
dable á Dios, tr ibulándole as! un culto conveniente. V no os conforméis con lo 
de este siglo; trasformaos por un espíritu nuevo, para que reconozcáis lo 
que es la voluntad de Dios, lo que le place, y lo que es bueno y perfecto. 
¡XII. 1 -2 ) . 

Ofreced á Dios vuestros cuerpos; miradlos como extraños, y trasportadlos 
al dominio de Dios, para serviros de ellos, no según vuestra voluntad, sino 
por e l culto y el honor de Dios. . . 

Hacer de nuestro cuerpo tina hostia viva, es convertir le en una hostia d e -
dicada á las virtudes, y no dedicada á los vicios, dice san Gregor io: pues en 
tal caso seria una hostia muerta: Hosliamviventem, id esl, virlulibus deiilam; 
quia caro viliis iedila, mor i l la esl. (In his verbis Apost.) 

Hacer de nuestro cuerpo una hostia santa, es separar nuestro cuerpo y 
nuestro corazon de las cosas inmundas; hacemos una hoslia agradable á Dios 
con las buenas obras del alma y del cuerpo. . . 

Notad que S. Pablo hace aquí alusión á las cualidades de las victimas de la 
an t igúa les . 1 . " La victima, según el sacerdocio de Aaron, debía estar sin 
mancha) ' ser entera y sana. As i pide que seamos una hostia viva: Rnstiam vi-
veníem. 2 . ° Con la inmolación, aquella victima quedaba santificada de tal m a -
nera, que no podían los impuros locarla: asi exige el Apóstol una hostia santa, 
sancíam, es dec i r , quiere que. consagremos nuestro cuerpo á Dios con la devo-
ción de nuestra alma. 3 . ° La victima consumida por el fuego era ofrecida á 
Dios en olor de suavidad. San Pablo quiere una hostia agradable á Dios por la 



consunción de un ardiente amor , i." Se empleaba sal para la v ict ima; y la sal 

significa la sabiduría del espír i tu. Por esto decia Jesucristo á sus apóstoles; 

Tened sal en vosotros: Hále le i n robis sal . (Marc. I X . 4 9 ) . 

F.l altar de esta hostia, dice S. Gregor io, es el corazon en el cual el fuego 

de la compunción y de la caridad quema y consume la carne. (In his verbis 

A pos/.) 

Hemos de aborrecer la manchada túnica de la carne, dice el apóstol S. Ju-

das: Odiante* trun, qtite carnalis est, maculalam trnimm (23). 

E l casto José se despoja de su manto, dice S. Antonio: pero no se escapa 

desnudo, porque estaba revestido de pudor : Veslem exttil, sed non midas au-

fugit, qui erat tectior indumento pudoris. (De Josepb.). ; 

Demetr io mandaba á.sus discípulos, 1 q u e respetasen en su casa á sus 

padres; 2 . " que respetasen 5 los que encontraban en el camino; y 3. " que 

cuando estuviesen solos se respetasen á si mismos. (An ión . in SIeliss.) 

Amados mios, dice el apóstol S. Pedro, os conjuro que, como extraños y 

viajeros, os abstengáis de los deseos carnales que combaten conlra el espir i to, 

teniendo una vida pura entre los gent i les; en vez de que os dilamen como mal-

hechores, al ver vuestras obras, glorif iquen á Dios en el dia de su visita. 

( I . I I . 1 1 - 1 2 ) . . , 

Mirad á las mujeres de edad como si luesen madres vuestras, y a las j ó v e - j ; 

nes c o m o hermanas en toda pureza, dice S. Pablo á su discípulo T imo teo : ' i 

Anus, ut matrei;jlUenculas, ut mores, in mili céülale. ( I . v . 3 ) . J 

I.a pureza será conservada hasta en el s ig lo, dice Ter tu l iano , si la disci-

plina está en v igor V si se ejerce vigilancia: Pudicitia aliquatemis in secute 

mor abitar, si disciplina persuaserit, s i censara c o m p r a s e n ! . (Lib. de P u - • 

d i c i t . ) 
E s m e n e s t e r combatir . En semejante combate, dice Tertu l iano, la victo-

ria es la salvación: h tali pugna semitas erit tola victoria. ( U t supra) . F.sle. 

grave autor prueba que es muy ventajoso para el mismo cuerpo que el alma 

resista á sus codicias; y de ahí hasta la carne resulta purif icada de sus vicios. 

La carne, dice, no es enemiga nuestra: y cuando resistimos á sus inclinacio-

nes entonces la amamos, porque la curamos: Caro non est mímico nostra; et 

guando ejus viliis resittitur, ipsa amatur, quia iprn curatur. La continencia 

vigi la y trabaja para repr imi r y curar todas las locuras de la concupiscencia, 

que están opuestas á la verdadera sabiduría; á fin de que, no viviendo ya el 

hombre de la t ie r ra y carnal, pueda decir con el gran apóstol: Vivo; pero no 

soy yo el qne vivo, es Cristo el que vive en mi ; V i t o , jain non ego, vi vil ven 

inmeChristns. (Gal. I I . 20) . Porque, continúa Ter tu l iano, cuando no soy yo 

el que vive, es para mayor dicha mia: Ubi enim non ego, ib i felicius ego. Si 

vivo de m i , yo no soy yo; viviendo de Jesucristo, soy yo enteramente. (Lib. 

de Pudicit.) , , , i 

Oid al gran Apóstol: Combato contra m i cuerpo, no como dando golpes al 

a ire; pero castigo mi cuerpo, V le reduzco á serv idumbre; á fin de que, des-

pues- de haber pecado los demás, no sea yo también reprobado: Sic pugno, 

non quasi aerem verberóla; sed castigo mrpus meum, et i n servilutem redigo; 

ne forte cum alia priedicaverim, ipse reproba efficiar. ( I . Cor. I X . 26-27) . : 

Nuestra carne, dice S. Bernardo, es el instrumento, ó más bien la red del 

demonio: Caro nostra est initrumentum, imo laqueus dialtoli. (Epist . X L I I . ad 

Henr icum) . 
Las asechanzas de la carne son más peligrosas y más de temer que todos 

los otros enemigos... 

Es menester castigar el cuerpo, domarlo, y atarlo como una fiera, dice san 
Basilio: Corpus castigandum, ac ferie cujttsiam instar cohibendum. ( lu Psal.) 

Es meneslcr vigilancia. Porque, dico S. Pablo, este tesoro de la pureza 
lo tenemos en vasos de arc i l la , á fin de que la g lor ia pertenezca al poder de 
Dios, y no á nosotros: Uabemus ikesmmm islam in vasis fictUibus, ut subli-
milas sil virtatis Dei, el non ex nobis. (11. Cor . I V . 7 j . 

Los que están en Cristo, escribe aquel apóstol á los Gálalas, han cruci f i -
cado su carne con sus- vicios y sus concupiscencias: Qui sunt Chrisli, carnem 
•mam crucifixcrunt cum viliis el concupiscentiis. (v. 2 4 ) . Es preciso andar 
según el espir i to: Spirilu ambulate. (Gal. v . 16 ) . 

E l Real Profeta no cesaba de decir á Dios: Cread en m i un corazon puro, 
ó Dios mió: Cor mundum crea in me, Deus. ( L . 12 ) . O Dios, Dios salvador, 
l ibradme de, las sugestiones de la carne y de la sangre: Libera me de sangiti-
mbas, Deas, Deus salulis mete. ( L . 16) . Ret í rame del fango, y haz que no 
permanezca sumergido en ól : Eripe me de lulo, ut non infigar. ( L X V I l í . 15 ) . 
La caridad es custodia de la castidad. La castidad, dice S. Bernardo, sin ca-
r idad. es una lámpara sin aceite; quitad el aceite, y la lámpara no luce; qu i -
tad la caridad, v la castidad no agrada ya á Dios: Caslitas sine caritate, lam-
pas est sitie oleo; sublrahe oleum, lampas non tucel; tolle caritalem, caslitas 
non placel. (Epist . X L I I . ad Henr icum. ) 

Sed modestos y contenidos, dice S. Ef ren, en el porte, en el alimento, en 
las palabras, en la mirada, en los pensamientos y en la alegría: Continenliam 
habetc in habita, cilio, lingaa, aspectu,cogitalii, risu. (Sc rm. de Castit .) 

La observancia de la ley de Dios, dice la Sabiduría, es la consumación de 
la incorrupl ib i l idad, y la incorrupt ibi l idad une al hombre con Dios: Custoditio 
legnm, consumnialio incomiptionis est; incorruplio autem facit esseproxi-
mum Deo. (VI. 12-20) . 

Cuando conocí, dice Salomnn, que no podía poseer la continencia, si Dios 
no me la daba, y que hasta era sabiduría el saber de quién procedia aquel be-
neficio, me fui al Señor, y le supliqué desde el fondo de mi curazon ( t ) . 

Seréis puros: 1.° huyendo... ; 2.» rechazando pronto los malos pensamien-
tos . . . ; 3 . " o rando. . . ; .1." no perdiendo de vista la presencia de D ios . . . ; 5 . " re-
comendándoos á María, Virgen inmaculada y reina de las v í rgenes. . . ; 6 . " t r a -
bajando... 

Sabcis, Señor, decia Sara, que he conservado mi alma pura de todo mal 
deseo. No rae he mezclado nunca con los que aman las diversiones, y no he 
vivido con los que marchan sin prudencia. [Tob. III16-17). 

Retiraos, retiraos, dice Isaías, salid, no toquéis nada impu ro ; purificaos, 

( t ; Ut scivi quoniam aliter oon possem esse eontinens, nísi Reo? del, et Itoc ipsnm 
erat sapientia;, seire eujus esset hoc donum; ad i i Dominum, et depreeatuS sura tllum 
ex lotis prtecordiis meis. (Sap. Y l l f . 2|J. 
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vosotros que lleváis los vasos del Señor: Recedite, reeedile, pollutnm noíiíe 
langere; mundamini, gui fertis vasa Domini. ( L l l . I I ) . 

La presencia de Dios. Susana, entre las manos de los dos impúdicos ancia-
nos, se lamenta y les dice: No veo más que peligros por todas partes; porque, 
si cedo, merezco la muerte; y si no cedo, no escapare de vuestras manos. Pero 
es preferible para ral caer en vuestras manos resistiendo, que pecar en presen-
cia del Señor: Melias esl mihi absque opere incidiré in manu-s ceslras, guara 
peccare in eonspec/tt llomini. (Daniel. X I I I . 22 -23 ) . 

No confiar en nuestras luerzas. Muchas personas eminentes en virtud han 
caido en el abominable vicio, y han perdido la más hermosa de las virtudes 
por su seguridad, dice S. Jerónimo. Nadie tenga demasiada confianza. Si sois 
santos, no por esto sois impecables: Plurimi sancli ceciderun! ira hoc cilio 
propler suam securitatem. Hullas in hoc confidat. Si sanctus es non lamen se-
curas es. (Epist.) 

Contra la impetuosidad de la pasión impura, emprended la Inga, dice san 
Agustín, si quereís conseguir la victoria: Contra liUdinis impelum, appreh 
fugam, si vis obtinere vicloriam. (Serm. CCL. de Temp.) 

El medio más fácil y" seguro de vencer la lujuria es huir , dice también san 
Felipe Ncr i (In ejus vi la). 1 1 

El primer remedio contra tal vicio, dice S. Jerónimo, es apartarnos muc' 
de aquellos cuya presencia es una tentación: Primum hujus vilii remedia 
est Unge per i ab eis, quorum prresentia alliátal ad malum. (Epist.) jj 

¿Sois uoa peña, dice S. Crisóstomo, ó sois acaso de hierro? No sois más 
que hombres, sujetos á la debilidad de la naturaleza: Xum lu sama es, mita 
ferrum? homo es, communi natura* imbecillitali obnoxias. (Homíl. ad pop.) 

Teneis fuego; ¿y no os quemáis? Poned una centella en la paja y atreveos 
á decir que no arderá. Lo que es la paja respe'ctn del luego, es nuestra nafa- : 

raleza respecto de la concupiscencia, añade aquel gran Doctor: Ignem capis; 
nec areris? Lucemam in feno pone; ac la, ande negare quod ¡enum urahir. 
Quod fentim esl, hoc natura noslra esl. (L't supra). I 

Casiano asegura que no se puede ser casto si no se es humilde. (Colla!.)* 
La humildad merece el nombre de castidad, dice S. Bernardo: L't «afilas • 

delur, humililtis meretur. (Serm. in Cant.) 
El lugar que ocupa el custodio de la pureza, es la humildad,dice S. Agus-

tín: Locus custodis humililas. (Serm. CCL. de Temp.) 
El que quiere ser casto sin humildad, dice S. Juan Cjlmaco, se parece al 

que, nadando con una mano, quisiera pesar con la olra las aguas del Océano. 
(Crad. V) . 'J 

Se necesita el temor de Dios para ser puro y casto. El clavo que fija la 
continencia está hundido por el temor de Dios, dice S. León: Confine«»® cla-
vas, Dei limare iransjtgilur. iSerm. deQnadrag.) 

La pasión de Jesucristo es lo que mata el vicio contrario á la pureza. Cuan-
do algún mal pensamiento me persigue, dice S. Agustin, recorro á las llagas 
de Jesucristo: Cum me pulsat aliqua lurpis cogilalio, recurro ad vulneré 
Chrisli. (Serm CCL. de Temp.) 

Es preciso rechazar pronto al enemigo, y no dejarle adelantar. Mientras 
es pequeño el enemigo, matadle, dice S. Jerónimo: Dum parvas est hoslis, a-
terfice. (Epist.) 

PURGATORIO. 

£ de fe que hay Purgatorio; es la doctrina constante de la iglesia en todos ¿na^Porg« to-
los tiempos y lugares... Él santo concilio de Trento, sesión VI , de la justifica- r , o ! 

cion, a n ó n XXX, decretó lo sigiente: Si alguno dice que por la gracia de la 
justificación la culpa y la pena eterna son de tal manera perdonadas al peni-
tente, que no le queda más pena temporal que sufrir, n i en este mundo, n i en 
el otro, en el Purgatorio, antes de entrar en el reino de los Cielos, sea ana-
tema. 

La Sagrada Escritura enseña qne se ha de orar por los muertos. V como, 
según la Escritura, no hay perdón para los que están en el infierno, y los ele-
gidos en eí Cielo no necesitan oraciones, se desprende necesariamente que hay 
un tercer lugar donde van las almas que no mueren en pecado mortal, pero 
que no han satisfecho del todo á la justicia divina... 

E l Purgatorio es un lugar de sufrimientos en el cual las almas de los justos, ¿yuí es a r e -
salidas de este mundo sin haber suficientemente satisfecho á la justicia divina s»'°rW 
por sus fallas, acaban de expiarlas antes de ser admitidas á gozar de la dicha 
eterna. 

N o es de fe que haya realmente fuego en el Purgatorio. Entre los doctores y L a 5 | > t n a s 

teólogos, unos creen en la existencia del luego, y otros opinan de una manera Purgatorio son 
contraria; pero todos, lo mismo que la Iglesia, creen y enseñan que se padece 
en el Purgatorio. 

El fuego del Purgatorio (ó los sufrimientos que allí se padecen), dice san 
Agustin, son más terribles que cualquier padecimiento que el hombre puede 
experimentar en esta vida: Ignk Ule gravior erit quam quidquid homo pali 
polest in hac vita. ¡In Psal. XXXVII . ) 

Y S. Bernardo dice: Lo que hayamos descuidado en la tierra, lo pagare-
mos por centuplicado en el Purgatorio: Quod hic negleximus, illic centapliter 
reddemus. (De Obitu Umb.) 

Si para evitar los castigos obedecemos áun rey de la tierra, obedezcamos 
á la voluntad de Dios para evitar los sufrimientos del Purgatorio, más terribles 
que todos los tormentos de esta vida, dice S. Anselmo; Si propler tormenta 
vitanda hic regi jyaremus, pareamus volunlali Dei ut ignem illum acerbiorem 
ómnibus tormenlis evadamus. (Oo preña Purg. ) 

Además de haber en el Purgatorio la pena de sentido, hay también la pe-
na de daño, que es la privación de la vista de Dios. Y esta pena es grandísima, 
1 . " porque aquellas almas tienen un conocimiento más profundo que nosotros 
de las infinitas perfecciones de Dios...; 2 . " por el inmenso deseo que- tienen 
de i r á Dios...; 3 . " por su grande amor bácia Dios..., y 4." porque no están, 
como nosotros, distraídas de Dios... 



2 8 0 PURGATORIO. 

¿Quiénes son T a l vez t in padre, una madre, un h i jo querido, un esposo, una esposa, un 

e n S l l o ? " a m i g 0 ' u n , e c i n o ' c l c -

Y lal vez nosotros somos la causa de que alü estén... AHI reclaman con 

sus lágr imas y gemidos los auxilios de nuestras oraciones y buenas obras... 

¿Cómo liemos (3 ¡J aquellas pobres almas que desde el fondo de su terr ib le cárcel, repitiendo 
de auxiliarlos? j , ,. . ' . , . 1 ™ , , . . . ' 1 . 

las suplicas de Job, exclaman: tened lastima de nosotros, vosotros por lo mé-
nos que sois nuestros amigos: porque sufrimos el peso de lo mano de Dios: 
Míseremini mei, míseremini mei, sallem vos, amia mei; i¡uia manas Domini 
tetigít me. ( I X . 21 ) . Y aquellas oirás palabras del Salmista: ¡Ay, desgraciado 
de mi ! ¡cuánto se prolonga m i destierro! Heu mihil guiaincolatus meus prolon-
gan* est! (CX1X. 5 ) . 

Haced extensiva vuestra liberalidad hasta á los muertos, dice el Eclesiás -
t ico, itortuo non prohíbeos gratíam. ( V I I . 37 ) . 

Las almas peí Purgatorio pueden aliviarse, 1.° y principalmente, con e l 
sanio sacrificio de la Misa. . . ; 2 . ° con la orac ion. . . ; 3 . °con e layuno . . . ; 4 . °con 
la l imosna... ; 5 . ° con toda clase de buenas obras.. . 

Preciosos amigos podemos hacernos, aliviando á aquellas santas almas, 
abreviando el tiempo de sus padecimientos, y enviándolas al Cielo. . . 
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PUSILANIMIDAD. 

EMBUDO han donde no bahía temor, dice el Salmista: lilic trepiiaverunt 
limare, ubi non eral timor. (X I I I . 5 ) . Los pusilánimes, dice el abate Víctor, 
se turban á la menor de las tentaciones: Pusillammes ex modka tentatíone 
aloperlurbanlur. (Apud Sophron , c. C L X I V ) . 

La pusilanimidad viene de un espíritu débil y mezquino; los hombres pusi-
lánimes son imprudentes, impacientes, prontos á i r r i tarse por una bagatela, 
como las mujeres y los niños. Sin espír i tu, sin consistencia y sin luerza, nada 
pueden suf r i r . A l momento hablan y obran según sus impresioues. 

S i en el dia de la angustia perdeis el animo, dicen los Proverbios, vuestra 
luerza se debi l i ta rá : Sí desperaveris lassus in die angastiie, ¡mmínuetur 
lorlilado laa. ( X X I V . 10) . Porque e l que empieza á ceder, pierde sus tuerzas 
cediendo; lo que experimentamos tanto en las cosas temporales como en las es-
pir i tuales. Donde hay disciplina hay r i g o r . . . 

E n la pusilanimidad hay desconfianza y desesperación, 6 pereza y cansan-
cio, y muchas veces todas estas cosas. Cuando una alma pierde la confianza de 
poder vencer 6 de l ibrarse de una aflicción, que cree super ior , entonces re-
nuncia i sus fuerzas y 4 la esperanza de resist i r ; se vuelve débil , enervada y 
lánguida. Y cuando la prneba dura mucho t iempo, aquella alma pusilánime 
desesperada completamente de poder sufr i r la, p ierde las fuerzas que le que-
dan, y sucumbe del todo. . . 

As i como la energía del alma y su fuerza depende de la esperanza que te-
nemos de conseguir tal dificultad y vencerla; de la misma manera la pusilani-
midad del alma, su abatimiento y su caida proceden de que perdemos la espe-
ranza de poder sostener el combate y ganar la victoria.. . 

La esperanza extiende, dilata y fortifica el alma, mostrándole la recom-
pensa y el tr iunfo de la v i r tud ; pero la pusilanimidad la empequeñece, la enca-
dena, la debilita y la hace nula para las grandes obras. 

No cedáis á esta pusi lanimidad; animados por los obstáculos, marchad con 
más heroísmo, dice el Poeta: 

7"« ne cede mal ís ; sed contra andador ilo. 

Asi se desanima el pusilánime ante una tr ibulación, y se desanima todavía 
más, y cae más bajo. . . 

La victoria está en la magnanimidad, que da nacimiento 5 la esperanza del 
t r iun fo . . . 

En general, todos los hombres sin religión y todos los que se entregan á 
las pasiones son pusi lánimes.. . 

La grandeza de alma, la energía, el zelo, el valor, la luerza, el poder y el 
heroismo están en los hombres vir tuosos.. . Ved á los apóstoles, á los m á r t i -



res, 5 las vírgenes, ele... Ved, por otra parte, á los voluptuosos, á ios afemi-

nados y á los que apostatan... 

E l hombre pusilánime es nulo para el bien, nulo para el combate; no pue-

de aguardar más que'.despreeio por parte del mundo, y terr ib les condenacio-

nes por parle del soberano Juez. E l lugar destinado á los pusilánimes es el de 

los incrédulos, de los fornicadores, de los homicidas y de los envenenadores, 

en el estanque del fuego y azufre encendido por la i r a divina: Timidis aulem, 

el incredulis, el exseeralis, el homicidis, el fornicatoribus, el veneficis, et ido-

¡olalrís, el ómnibus mendacibus, pars i B o r n í » eril in stagno ardenli igne et 

sulphure. (Apoc. X X I . 8). 

>jp5'F.Kon. esclama el profeta üabacuc, salvad á vuestro pueblo; en medio de Deseo deta re-

nuestros años, en medio de nuestros dias, haced br i l la r vuestro poder; en el C 0 C , M ' -

tiempo de vuestra i ra , acordaos de vuestra misericordia. E l Santo ba venido; 

su gloria ha cubierto los Cielos, y la t ierra es l i l lena de sus alabanzas. Habéis 

salido para la salvación de vuestro pueblo. Me alegraré en el Señor, me es-

tremeceré de alegría en el Dios de mi salvación. Es m i fuerza, y me conducirá 

á las alturas, cantando himnos en g lor ia suya. [III. patsim). 

¡ 0 hombre! esclama S . Bernardo, reconoce cuán graves son tus heridas, r.ravcdadiiel 
que hicieron preciso que el Señor Jesucristo las recibiese profundas y crueles, j g g * 3 ¡ ¡ ? , 
S i tus heridas no hubiesen sido mortales, y mortales para siempre, no habría redención, 
muerto el Hi jo de Dios para curarlas (1). 

E l pecado mortal es irremediable por su naturaleza. Cuando cometemos un 
pecado morta l , damos de tal manera muerte á nuestra alma, que, por nuestra 
par le, hacemos eternos nuestro pecado, nuestra muerte y condenación, porque 
apagamos radicalmente la vida en nosotros. E l que renuncia una vez á Dios, 
renuncia á él eternamente, porque es propio de la naturaleza del pecado es-
tablecer, en lo posible, una separación eterna; y no teniendo el hombre nada 
de su propio fondo para unirse á Dios, no puede por si mismo volver á la vida. 
1.a redención hace lo que el hombre no puede baccr.. . 

E l fin de la redención es l ib rar al hombre del infierno, de la muerte, del 
pecado y de la maldición.. . Para rescatarnos, Jesucristo sufrió los oprobios, la 
pobreza, los dolores, la muerte y la cruz. . . 

Habéis sido rescatados á gran precio; no os bagais esclavos de los h o m -
bres. dice el gran apóstol: Prelio magno empti eslis; nolile fieri serví komi-
num. ( I . Cor . VI I . 23¡ . 

Para saber el precio del hombre rcscalado por Jesucristo, ved, dice san 
Agustín, lo que ha dado Jesucristo. L a sangre de Jesucristo es nuestro precio: 
¿cuál será, pues, nuestro valor? Quairilis quid emerit [Chrislus). Vtdete quid 
dedcril, Sanguis Chfisti p r e f i n a esl; lanli quid vakll (Medil .) 

L a bondad de Jesucristo en la redención resplandece visiblemente y de una B u ^ a f e ¿ c
f i

r " i ¡ " 
manera inefable; porque, I J e s u c r i s t o en la cruz nos da pruebas de un amor "¿ r

l ', '1! 
infinito, para atraernos con este amor . Jesucristo no se ha visto obligado por cion. 
ninguna necesidad; no ba s i lo atraído por ninguna esperanza de ut i l idad p ro -
pia; sólo su amor de benevolencia y de complacencia le obligó á subir en la 

(11 Ainosce. o homo, quam gravia suul vulnera, pro quibus neeesse ost Pommum 
Cbristum v'ulnérári, Si non essent toe ad mortcm, el mortero sempilernam, uumqnam 
pro eorom remedio Dei Pilius moreretur. tSerm. I t l i n Nat. Dom.) 



cruz. Subió, y lo dispuso lodo con lanía sabiduría, que con aquella mue l le 
nada qui ló á la grandeza j á la g lor ia de su Divinidad, 5 nos hizo soberana-
mente dichosos... 2 ° En la cruz rescató al hombre, no con el poder de su Di-
vinidad, sino con la justicia y la humi ldad de su pasión, como dice S. Agus-
tín. ( L i b . De Civitole Dei.) 3." En la c ruz dió el más perfecto ejemplo de 
la obediencia más cabal, de la conslancia, de la penitencia, de la paciencia, -
de la fuerza, de la mortif icación de los vicios, y en una palabra, de todas las 
v i r tudes. . . 

Dios amó el mundo hasta el estremo d e darle á su único Hijo: Sic Deus 
dilexit muudum, »1 Filium suirn unigertilum darei. (Joann. I I I . 16). 

Jesucristo, dice S. Bernardo, no se ha contentado con las lágr imas de los 
ojos, sino que ha querido l lo rar y lavar nuestros pecados cou las lágr imas de 
saugre que brotaron de todo su cuerpo. (Serm. in pass.) 

Nadie puede ser más misericordioso, d ice S. Anselmo, que Dios Padre, 
que dijo al pecador, condenado á eternos tormentos, y que nada tenía para 
rescatarse: Toma á mí úuico Ui jo , y entrégalo en tu lugar. Nadie puede ser 
más misericordioso que Dios Hi jo , que á su vez di jo al pecador: Tómame, y 
rescálale ( I ) . 

Señor, dice S. Agust in , me habéis rescatado entero para poseerme ente-
ramente: Talum me liberasti, ut lotum me possideres. ( In Psal. X X X I V ) . 

No sucede lo mismo con la gracia que con el pecado, dice S. Pablo: Xcn 
s i ral delictum, ila el donum. ( R o m . v. 1 5 ) . El dón de la redención aventaja 
infinitamente a la gravedad del pecado. Efectivamente: 1.» Adán era un h o m -
b re , y Jesucristo es Dios.. . 2 . ° Jesucristo ha rescatado no sólo i Adán, sino á 
todos'los hombres. . . 3 . ° Adán no ha cometido más que un pecado; y Jesucris-
to ha espiado lodos los pecados, hasta los actuales... 4.» El cr imeu de Adán 
no es inf ini to, y la muerte de Jesucristo tiene un méri to y un precio inf i -
nitos. 

Jesucristo nos ha traído con la redención las mayores gracias: los Sacra-
mentos, la salvación y el Cielo. Nos ha hecho hermanos suyos, y hermanos 
unos de otros, hi jos suyos y herederos y coherederos suyos... Nos ha hecho 
Dios, haciéndonos participes de la naturaleza divina.. . 

1 . " Adán ha perdido á lodos los hombres; y Jesucristo los ha rescatado 
á todos... 2 . " Adán no ha transmitido á s u -posteridad más que un pecado; y 
Jesucristo nos l ibra de todos... 3.° Adán no ha manchado la t ie r ra más que 
con un pecado; y Jesucristo ha esparcido todas las gracias, gracias i n f i n t a -
mente más abundantes y poderosas que grave lué la latta. Es lo que dice 
el g ran apóstol: L a gracia ha excedido donde el delito había abundado: Ubi 
ahmdavit delictum, superabundavit g r a f i a . ¡Rom. v. 20) . 4 . ° La taita del 
pr imer hombre culpable ha sido tan sólo castigada con la pena del daño; 
por medio de Jesucristo la pena del daño y la pena del sentido han sido des-
truidas para los pecados actuales... 5.° Po r Adán ha venido la concupiscencia: 
por Jesucristo, aquella concupiscencia ha llegado á ser la materia de un com-
bale glorioso, de una victoria rica y de un precioso t r iun lo , y está aniquilada 

( I ) ¿Quid misericordius iniett isi valel, quam quod peccatori, «ternistormcntisde-
putato, et onde se redimerei non Inibenti, Deus Pater dicil: Accipe Unigenilum meum, 
et da prò te? ipse Filius: lo l le me, et redime te? (Iti», cur Deus homo, c. ix). 

para siempre en el Ciclo . . 6.» Por Adán se ha perdido la gracia; y por Jesu-
cristo se nos ha dado una gracia más frecuente, más abundante y poderosa... 

La gracia de Jesucristo se derramó sobro María y los ángeles; pero el pe-
cado de Adán no les alcanzó... 8 . " Por Adán tenemos la muerte temporal, j por 
Jesucristo la resurrección inmor ta l . . . 9 . " Por Adán hemos sido reducidos en 
cierto modo al estado de pnra naturaleza; y por Jesucristo somos elevados S 
un oslado más espir i tual y sublime que aquel en que Adán fué creado y desti-
nado á una vida plenamente celestial.. . 10. Por Adán nos hemos hecho seme-
jantes á los brutos; y por Jesucristo hemos llegado á ser semejantes á los án-
geles. Aún más, en Jesucristo y en la bienaventurada Virgen María, nuestra 
naturaleza ha sido elevada y está sobre lodos los coros de los ángeles.. . 

11. Adán nos ha privado del árbol de la v ida ; y Jesucristo nos ha dado el pan 
que ha bajado del Cielo y que da la vida eterna; se da enteramente él mismo. . . 

12. Adán nos ha privado de la gracia de la jusl ic ia or ig inal ; y Jesucristo uos da 
la abuudancia de las gracias y de las virtudes; porque, t d a virtudes que no 
habrían existido en el estado; de inocencia, como la paciencia, la penitencia, 
el mar t i r io , la virginidad, el apostolado y las gloriosas vir tudes del zelo, de la 
limosna, e tc . . . 2.» Da á estas vir tudes y á todas las demás mayor abundancia, 
una perfección y un anmento coul lnuo, que no habrían podido tener en el es-
tado de inocencia. 

Como todos hemos pecado en Adán, asi nos hemos justif icado todos en Je-
sucristo; es decir , hemos satisfecho justamente por nuestros pecados y mere -
cido la jusl icia. Pero, como para contraer el pecado or iginal es preciso nacer 
naturalmente de Adán, así también para part icipar de la juslicia de Jesucristo 
es necesario nacer de él espiritnalmciitc por medio del Baut ismo.. . 

Razón tiene, pues, S. Pablo cuando dice: L a gracia ha excedido donde ha-
bía abundado el pecado: Ubi abundavit deliclum, superabundavit gralia. 
(Rom. v. 2 0 ) . Y con razón cania también la Iglesia en el Exulte!.O dicho-
sa culpa, que nos has merecido la l y tan gran Redentor! O felix culpa, qux 
lalem ac tan tum meruit habere RedempÚfem! 

Practiquemos, pues, lo que dice S. Pablo i los romanos: Ninguno de nos-
otros vive para sí, y ninguno muere para sí . Pero, ya vivamos, ya muramos, 
vivimos y morimos por el Señor. Asi pues, en ambos casos pertenecemos al 
Señor. Porque para esto murió y resucitó Jesucristo para dominar sobre los 
muertos y los vivos (1) . 

Cuando estabais muertos en el pecado, escribe á los colosenses, Jesucristo 
os ha hecho rev iv i r con él, perdonándoos todos vuestros pecados, borrando la 
sentencia do condenación lanzada contra nosotros; y la abolió clavándola en la 
cruz, y despojando á ios principados y potencias, los llevó cautivos, tr iunfando 
ostensiblemente de ellos en su persona (2) . 

( I ) Nemo sibi viví!, el nemo s ib i moritur. Sive enim vivimos, Domino vivimos; 
sive morimur, llomino morimor. Sive ergo vivimos, si™ morinrar. Domini sumos. In 
hoc enim Chrislus mortuus est, et resurrexit, ut et inortuorum et vivorutn domtuelur. 
(XIV. 7-9). 

(S) Et vos, cutn mortui cssetis in delietis, conviviftcavit cuoi ilio donaos vobis 
omnia delicia; «lelens, quod adversus nos erat, chirographunt decreti, quod erat con-
Irarium nobis, et ipsum tulit de medio, affigens i l lud cruci; et espoliaos principali» 
et potestates, t raduc i coulideilter, palam triumphana illos iu semetipso. (11. Io-I0). 
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2 8 6 REDENCION. 

Orígenes explica asi este pasaje del Apóstol: Este escrito, dice, era la cau-

ción de nuestros pecados, porque cada uno de nosotros llega i ser deudor eu 

las cosas en que peca, y f i rma un escrito en el que consta su pecado y la deuda 

de su pecado(I ) . 

En el estado de inocencia, había siete cosas excelentes: la i . ' la sabidu-

r í a . . . ; la 2 . " la gracia y la amistad de Dios. . . ; la 3 . ' la justicia or iginal. . . ; la 

4.» la inmortalidad y la impasibilidad del a lma y del cuerpo. . . ; la 5 . * la habi-

tación en el 'Paraíso terrenal y el uso del f ruto del árbol de v ida. . . ; la 6.a el 

cuidado part icular de Dios para el hombre; de donde nacía; la 7 . 1 que consis-

tía, dice Sto. Tomás, en que el hombre no habría tenido concupiscencia, no 

habría pecado ni siquiera venialraente, no habría andado errante y no habría 

sido engañado, siendo sostenido y protegido por Dios. (De Peeeal.J 

Pero por medio de Jesucristo se nos ha dado una gracia mucho más g ran-

de que la que tuvo Adán. . . Así es que tenemos siete vir tudes admirables, que 

no hubiéramos tenido en el estado de inocencia. La 1." es la v i rg in idad. . . ; Ja 

2 . ' v i r tnd es la paciencia...; la 3 . ' l a peni tencia. . . , la 4 . ' el ma r t i r i o . . . ; la 5." 

e l ayuno, y la abstinencia, y todas las mortif icaciones de la carne.. . ; la 6 / la 

pobreza y la obediencia voluntarias)- rel igiosas.. . ; la 7.a la misericordia y la 

l imosna; porque en el estado de inocencia no habría habido pobres n i misera-

bles hacia los cuales hubiésemos tenido la dichosa v i r tud y el precioso méri to 

de ejercer la misericordia y la car idad. . . 

En fin, Dios da al hombre caído una gracia rnás grande y eficaz de la que 

dié á Adán, como se ve en los márt ires y otros santos ¡lustres; por cuya razón 

el hombre tiene más medios de merecer, ya bajo el concepto de una g ran g ra -

cia, ya bajo el concepto de la dificultad de practicar la v i r tud . . . 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, viene al mundo y nos rescata, á fin de e m -

botar el aguijón de la muerte y cerrar su devorador abismo para dar á los vivos 

la eternidad de la gracia y la resurrección á los muertos. Por esto Jesucristo 

fué suspendido en la cruz 'entre el ciclo y la t ier ra, como mediador para recon-

cil iar al hombre con Dios; para recibir sobre él las Hechas de la i ra de Dios 

lanzadas contra los hombres para que no alcanzase á los mismos hombres, y 

pagase él sólo con su cuerpo los crímenes de todos, y á su vez extendiendo 

sobre la cruz, como un arco, los brazos de su cuerpo, lánzase desde el fondo 

de su corazon de amor hácia Dios su Padre las flechas de su oracion y de su 

caridad, hir iendo con ellas el corazon de su Padre para hacer brotar de él la 

gracia y el perdón, é inundar al hombre con un torrente de bendiciones y de 

dichas ¡2) . 

(1) Islud chirograpbum peccatorum nosirorom cautio fuit: uinisquisqne cleomi 
ooslrnm, in iis i m e -'delinqui!, eflicitur debitor, e ! peccali sui l i t teras seribit. (ffoiml. 
in hoc verb. A pair:) 

(5) Slal ¡Clirislus) quasi in bune mundum veneri!, ni aculeuiu mortis hebetaret, 
devoratorium ejus obslrueret , viventibus ¡eternitatem gratile darei, defunrlis ri-surre p -
lionem concederei. Rine Chrìstus in cruce medius inter M u m el terrain pependil, 
vein! mediator, ut reconeiliaret, atque sagiltas ira: Dei vibratas in homines, in seipso 
reciperet , ne ad homines pervenirent; sed unus ipse oraniom bominum scolerà in co r -
poi-c suo lucrel: ac vicissimin cruce, velul in arcu, brachia corporis (equi ac cordis 
expand ens, ignita? orationis et amoris sagiltas ad Ileum jacularelur, qnibus cor ejus 
vulnerarci , ad gral iam hominibus largienoaiu. (Sena. Ili). 

REDENCION. 2 8 7 

Jesucristo, dice S. Pablo á Timoteo, ha venido á este mundo para salvar 
á los pecadores, entre los'que soy el pr imero: Chrislus Jesús venií i n Aune 
mundum peccatores salvos faeere, quorum primus ego sum. (1 .1. 15). 

Un gran médico ha venido del Cielo, dice S . Agust ín, porque estaba pos-
trado un gran enfermo y su lecho era lodo el globo de la t ier ra: Magnus de 
Cte/o venil medicus, guia magñus per lotum orbem Ierra; jacebat ccgroíus. (Lib. 
de Civ i l . ) 

Jesucristo, añade el g ran apóstol se entregó él mismo por la redención de 
todos: Dedil redemplionemsemetipsnm pro ómnibus. (1. T i m . I I . 6 ) . 

Jesucristo, escribe T i t o , se entregó él mismo por nosotros, para resca-
tarnos de toda iniquidad, y consti tuir aparte un pueblo pu ro , dedicado á la 
práctica del bien. Enseñad estas maravillas á los hombres, y exhortadles á que 
se aprovechen de tañías gracias (1). 

L a luz increada, d i c e S . Agusl in, no pudiendo ser apreciada por las t in ie -
blas tomó ella misma la mortalidad de las t inieblas, y por la simi l i tud de la 
carne de pecado, ha comunicado la luz verdadera (2) . 

Somos santificados, dice S . Pablo á los hebreos, por la oblación que se ha 
hecho tina vez del cuerpo de Jesucristo: Sanclijieali sumus per oblationem 
mrporis Jtsu Chriili semel. (X. 10) . Con una sola oblación, añade el apóstol, 
ha consumado nuestra santificación por la eternidad: Una enim oblatione con-
summavil in leternum sanclificalos. ( l lebr . X. 14). 

Jesucr isto, dice S. Pablo, se ha ofrecido una vez para borrar los pecados de 
muchos ¡es dec i r , de todos): Clirislus semel oblatus est ad multorum (ornnium) hombres. 
exhaurienda peccala. (Hebr. I X . 28) . 

L a sangre de Jescristo nos purif ica de lodo pecado, dice el apóstol san 
Juan: Sanguis Jesit Chrisli mundatnos ab omni peecalo. (1. i . 7). E l mismo, 
añade aquel apóstol, es propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los 
nuestros, sino también por los de lodo el mundo: Et ipse esl propiliatit pro 
peccalis noslris; non pro noslris aulem lan lum, sed pro lolius mundi. (1. II. 2 ) . 

Dios quiere que todos los hombres se salven, y vengan en conocimiento de 
la verdad, dice el gran apóstol á Timoteo; M í omnes homines salvos peri, et 
ad agnilionem veritatis venire. ( I . I I . 4 ) . 

Por esto asegura el mismo apóstol que Jesucristo mur ió para todos, á fin 
de que los que viven no vivan más para ellos, sino para el que ha muerto y 
resucitado p a r a d l o s : Pro ómnibus morluus esl Cl¡ristus„ut el qui vivunl, jm 
non sibi vivant; sed ei qu ip ro ips t s morluus esl et resurrexit. ( I I . Cor. v . 15) . 

Jesucristo ha muerto para todos los hombres, quiere la salvación de todos, 
es la propiciación para los pecados de todo el mundo: as! pues los que no se 
salvan, no lo qu ieren. . . 

Digamos con el Real Profela: En el Señor está la misericordia y una abun-

t l ) Qui dedil semeíipsum pro nobis, u l nos redimeret ab omni ioiquilalfi, et inun-
dare! sibi populnm accepubilem, seclaloreui boiiorum operum. Hiec loquero,el exbor-
lare. ( I I . 14-15). 

(2) Quia tux a lenebris non poleral comprehend!,ipsa lux mortalilalem subiit tene-
braruni, et per simililudinem caruis peccali, participationem dedit luminis ven. 
(/fornii.) 



" REDENCION. 

La retleucion I - . . . . • , i j 

1 « * < f * » ¡ o - ' despojado con su muerte á los principados y i las potencias fdel 
« * W * infierno), dice S Pablo, los llevó cautivos, tr iunfando ¿ t l á b l e m e X dê  & 

en su persona: Exspohaas pnmpatus.et polestates, tradiait conMenter, ra-
ta» tnmplms in semelipso. (Coloss. I I . 15). Como á ios egipcios los 
s u m e r g i ó en el m a r Ro¡o de su adorable sangre. . . l ia sepultado á los enemi-
gos en el mar , dice la Sabiduría: hmkrn demersil inmare (X t i ) 

sepul tará para siempre á la muerte en el momento de sus triunfos, dice 
X R ?r™P>'°b>t i» sempilernum. ¡XXV. 8 ) , Es lo que dice también 
el Apóstol de las gentes: Ningún poder tendrá sobre él la muerte: Mors ilü 
ultra non dominabilur. ( R o m . VI . 9). 

Por esto exclama el gran apóstol en un arrebato de alegría: O muerte, 
«.dónde está l u victoria? ¿Dónde está, ó muerte, tu aguijón? Ubi est mors, vic-
toria /na? ubi est, mors, stimulus ta? ( I . Cor. X V . 55) 

El demonio ha sido vencido y crucificado por la redención, dice Orígenes, 
pero en favor de los que están crucificados por Jesucristo: IJiabohts r /c ins esl 
quriem, el cruci/ixus; sed iis qui cum Cliristo crueifixi sunt. ( In Canl . ) 

La muerte ha sido vencida, dice S. Crisóstomo, encadenados han sido los 
demonios, abiertos hau sido los Cielos, enviado ha sido el Espí r i tu Santo, los 
esclavos han sido l ibres, los enemigos se han'convertido en niños, los hombres 
se han vuelto ángeles, y aün más, un Dios se ha hecho hombre, y el hombre 
se ha hecho Dios (1) . 

U £ S S % I £ - P ° r l a s a n B r e M Cordero, dice el Apocalipsis: Vieerunt propler 
Ha. sangmnem Agm. ( X I I . 11). Los ángeles, dice el Apocalipsis, canlabau un 

nuevo cántico, y decían: Sois digno, Señor, de tomar el l ibro y de abr i r los 
siete sellos, porque habéis muerto y nos habéis rescatado para Dios en 
vuestra sangre; y nos habéis hecho reyes y sacerdotes para nuestro Dios, v 
reinarémos: fíeiimisli nos Deo in sanguino luo el fecisli nos De o noslro req-
iium el sacerdotes; et regnabimus. (v. 9 -10) . 

w r i & h ï ? V i , " * aperti suol. Spir ino Sánelas n i » » esl. 
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REGALOS, 

^ Á S vale dar que rec ib i r , d i ce la Escr i tura: Beaüusesl magisdare, quam peligros -te 
ampere. (Act. X X . 35 ) . E l que aborrece los presentes, v iv i rá, dicen los P r o -
verbios: O l i i odil muñera, vivet. ¡XV. 27) . 

Los regalos, dice S. Cir i lo, son un anzuelo dorado para coger á los ava -
ros, una pesie, una deuda peligrosa, el precio mediante el cual se salda la 
venia del que lo recibe, una esclavitud, un fermento de iniquidad, una cau-
sa de discordias, la escuela de todos los males, y un veueno que se ama. 
(Bomil.) 

N o recibáis regalos, dice el Señor en el l ibro del Deuteronomio, porque 
los presentes ciegan á los sabios, y cambian las palabras de los justos: Non ac-
cipies muñera, quia muñera excœcant prudentes, el mutant verba juslorum. 
(XVI . 1 9 ) . 

Los regalos producen dos efectos funestos: 1 . " ciegan el espíritu; 2 . " cam-
bian el lenguaje y la sentencia del juez; porque llevan à la afección, y la afec-
ción hace vacilar la razón, y oscurece el ju ic io, entónces nos inclinamos á pro-
nunciar en favor del que ha hecho regalos. 

Se dice de los hijos de Samuel que se dejaron corromper por la avaricia y 
pronunciaron sentencias injustas. ; / . Reg. VIH. 3). 

Declarad ante e l Señor, di jo Samuel al pueblo, si he recibido regalos, y 
me condenaré yo mismo hov, y os rest i tuiré l o que 'me veuga de vosotros. 
( / . Reg. Xll. 3). 

Daniel dijo al rey Baltasar, que le prometia grandes presentes si le e x p l i -
caba las letras trazadas en la mural la por una mano invisible: Guardad vues-
tros presentes, y conservad para otros las riquezas de vuestra casa; yo leeré lo 
que está escrito, ó rey, y os descubriré sn sentido. (Dan. v. 17). ¿No habéis 
leído, dice S. Hi lar io , lo que los presentes han costado á Gíezi y á Simon el 
Mago; á Giczi, que los había recibido, y á Simou, que los había ofrecido? 
( V i l . Pair.) 

Hermosa es, Dice S. Ambrosio, la conducta de Abrahan, que no quiso r e -
cibir nada del botin de la victoria que acababa de ganar, ni admit i r nada de lo 
que se le ofrecía. Hay una g ran diferencia entre obrar por la g lor ia , por de-
sinterés, y obrar por amor á la ganancia. Por esto Abrahan mereció oír de 
boca del Señor las siguientes palabras: Soy tu protector, y t u recompensa es 
incomparable: Prolector tuus saín, el merces lúa magna nirnis. (Gen. X V . 1 : . 
Porque DO pidió su recompensa á los hombres, la recibió de Dios: Quoniam sibi 
mercedem ab homine non quresivil, a Deo accipit. (Serm.) 

Los dones ciegan, dice S. Crisóstomo; son como un freno para la lengua, 
y cambian y cohiben las teslificaciones: Dona exctecanl oculos, el tanquam /ríe-
num o r i , avertimi et cohibent testimonia. ¡Homil. ad pop.) 

Un salario y regalos ciegan los ojos de los jueces, dice el Eclesiástico; son 
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como un muro en boca, é im Jiden que de ella salgan las reprensiones: Venia 
el dona exaccant o culos judácum, el qunsi muras ¡n ore averlit correptiones 
eorum. [XX. 31 ) . 

Los regalos tienen de enojoso j malo que ciegan hasta á los hombres pru-
dentes. Dice S. Gregorio NaKÍanceno, pues los hombres caen por medio del 
oro, como los pájaros con la íiga. Cuando^habla el oro, ningún discurso tiene 
fuerza; porque el oro persuade siendo mudo: Amo ¡oqúenle, iners esl omnis 
oralio, perilla del enim illutl, eliarni nullam cocem edat. ¡ In Disiich.) . 

Plutarco dice ^que en Tubas la estátua de la justicia no tenia manos, sino 
grandes ojos, para manifestar que los jueces no deben dejarse seducir ni por 
regalos ni por la condicion i¡ '¡ los que se presenten en su tribunal. (Lib. I de 
Fide). 

Con razón dijo el cardenal Cayetano: Los regalos translorman el corazon; 
borran las faltas, las escusan j las hacen perdonar. (Ex Delrio, adag. 5 6 ) . 

Cuando queremos levantar la voz en nombre de la justicia, dice S. Pedro 
Damian, esta voz queda debilitada y ahogada por los presentes. Cuando se re-
ciben, disminuyen el vigor tf-c la censura,"quitan toda libertad á la elocuencia, 
v aunque no destruyan enteramente la rectitud del juicio, enervan la autoridad 
del juez. Rechacémoslos, y c.onservarémos la libertad de coudenar ó de absol-
ver según las reglas de la jnst ic ia, y cesaremos de ser los esclavos del dinero. 
(Lib. II. Episl. II). 

i , ( V é a s e I G L E S I A ) . 

_>KLICION viene de volver á atar, dice S. Agustín: Religio venit a religan- «""" 
do. (L ib. X Civil., c. IV) . 

La religión, lomada en su verdadero sentido y objeto, es el conocimiento 
de Dios y de sus leyes; la observancia de sus preceptos, la fe en él, y el culto 
que se le tr ibuta... La religión es el lazo, el comercio que existe entre Dios y 
el hombre... 

Toda la religión consiste en imitar á Dios, á quien honráis, dice S. Agus-
tín: Religionis sunaia, imilariquem calis. |L ib. V I I I . Civit. , c. XVII) . 

E l cristianismo es la imitación de la vida divina, dice S. Gregorio de Niza: 
Chrislianismus esl vita: dir ime imilatio. (Serm.) 

E l plan de la religión cristiana es divino. Lo que la religión católica, aposté- „ S J g g J ^ ; 
lica y romana nos enseña de las grandezas de Dios, del fin del hombre y de ucaprotedipor 
los admirables medios qne conducen á esle fin, es una doctrina toda celestial, su plan-
tina doctrina infinitamente superior á toda inteligencia creada, una doctrina 
que jamás habría podido ser conocida, si Dios no la hubiese revelado á los 
hombres; porque esta doctrina no sólo nos ha revelado lodo lo qne puede ser 
descubierto por la ley natural y lodo lo que pnede ser comprendido por la ra -
zón más pura, sino que también se extiende infinitamente todavía más allá de 
esos límites, puesto que va á penetrar hasta en el interior de la profundidad 
divina, dice S. Pablo: Profunda l)ei. (I. Cor. II. 10!. 

¿Hay nada más santo que lo que la religión prescribe á los lumbres para 
que lleguen á su fin? ¿Hay nada más santo que amar á Dios sobre todas las 
cosas, amar al prójimo como á nosotros mismos, y portarnos con él como qui-

' siéramos que se portase? V porque la naturaleza corrompida nos inclina sin 
cesar á toda clase de prevaricaciones que nos apartan de Dios, esta religión 
nos manda que reprimamos nuestras codicias, dominemns nuestras pasiones, 
mortifiquemos nuestros sentidos, despreciemos las riquezas vlos honores, y re-
nunciemos á ganar todo el universo ántcs que perder nuestra alma. En fin, 
esta religión prescribe todo lo que la humanidad, la piedad, la justicia y la ra -
zón exigen del hombre; y lodo esto con relación al servicio de Dios, á quien 
todo debe relacionarse como á nuestro último fin. 

V ¿cuáles son los medios que la religión cristiana nos propone para consu-
m i r nuestra salvación? Medios admirables, los más propios y eficaces p i ra l le-
gar á tal fin. La presencia de nn Dios que vela sin cesar sobre todas nuestras 
acciones y penetra los lugares más secretos de los corazones; la espectacion 
de un juicio terrible donde ha de darse cuenta de todas las acciones, y auu do 
lodos los pensamientos; la justicia y la severidad del soberano Juez, que no 
dejará ningún mal sin castigo, ni ninguna virtud sin recompensadla grandeza 
de la recompensa es para losjnstos, y la magnitud de los suplicios para los 
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como un muro en boca, é i m Jiden que de ella salgan las reprensiones: Venia 

el dona exaccant o culos judácum, el qunsi muras ¡n ore averlit correptiones 

eorum. [XX. 3 1 ) . 

Los regalos lienen de enojoso j malo que ciegan basta á los hombres p r u -

dentes. Dice S. Gregorio Natfianceno, pues los hombres caen por medio del 

oro, como los pájaros con la íiga. Cuando^habla el oro, n ingún discurso tiene 

fuerza; porque el oro persuade siendo mudo: Aura Ioqúenle, iners esl omnis 

oralio, persuadet enim illuií, eliami nullam vocem edal. ¡ In Ois l ich.) jjj 
Plutarco dice ^que en Tubas la estatua de la justicia no tenia manos, sino 

grandes ojos, para manifestar que los jueces no deben dejarse seducir ni por 

regalos ni por la condicion i ¡ ' ¡ los que se presenten en su t r ibuna l . (Lib. I de 

Fidi). 

Con razón dijo el cardenal Cayetano: Los regalos translorman el corazon; 

borran las faltas, las escusan j las hacen perdonar. (Ex Delrio, adag. 5 6 ) . 

Cuando queremos levantar la voz en nombre de la just ic ia, dice S. Pedro 

Damian, esta voz queda debi l i tada y ahogada por los presentes. Cuando se re-

ciben, disminuyen el vigor i f c la censura,"quitan toda l ibertad á la elocuencia, 

v aunque no destruyan enteramente la rect i tud del ju ic io, enervan la autoridad 

del juez. Rechacémoslos, y c.onservarémos la l ibertad de coudenar ó de absol-

ver según las reglas de la j us t i c ia , y cesaremos de ser los esclavos del dinero. 

(Lib. II. Episl. II). 

i , ( V é a s e I G L E S I A ) . 

^ ¿ s u c i o s viene de volver á atar, dice S. Agustín: Religio venil a religan- J g « 4 " , r l " 
do. ( L i b . X Civ i l . , c, I V ) . 

La rel ig ión, lomada en su verdadero sentido y objeto, es el conocimiento 
de Dios y de sus leyes; la observancia de sus preceptos, la fe en él, y el culto 
que se le t r ibu ta . . . La rel igión es el lazo, el comercio que esiste entre Dios y 
el hombre. . . 

Toda la religión consiste en imitar á Dios, i quien honráis, dice S . A g u s -
tín: Religionis sumna, imilariquem colis. (L ib . V I H . C iv i t . , c. XV I I ) . 

E l cristianismo es la imitación de la vida divina, dice S. Gregorio de Niza: 
Chmlianismus esl vitte d i r ime imilatio. (Serm.) 

E l pian de la rel igión cristiana es div ino. L o que la religión católica, aposté-
lica y romana nos enseña de las grandezas de Dios, del fin del hombre y de ucaprotedipoí 
los admirables medios qne conducen á esle fin, es una doctrina toda celestial, su ¡ t a . 
una doctrina infinitamente superior á toda inteligencia creada, una doctrina 
que jamás habria podido ser conocida, s i Dios no la hubiese revelado á los 
hombres; porque esta doctrina no sólo nos ha revelado lodo lo qne puede ser 
descubierto por la ley natural y todo lo que pnede ser comprendido por la r a -
zón más pura, sino que también se extiende infinitamente todavía más allá de 
esos l imi tes, puesto que va á penetrar hasta en el inter ior de la profundidad 
divina, dice S. Pablo: Profunda Reí. (I. Cor. II. 10!. 

¿Hay nada más santo que lo que la religión prescribe á los hambres para 
que l leguen á su fin? ¿Hay nada más santo que amar á Dios sobre todas las 
cosas, amar al prójimo como á nosotros mismos, y portarnos con él como qu i -

' siéramos que se portase? V porque la naturaleza corrompida nos inclina sin 
cesar á toda clase do prevaricaciones que nos apartan de Dios, esta rel igión 
nos manda que reprimamos nuestras codicias, dominemns nuestras pasiones, 
mortif iquemos nuestros sentidos, despreciemos las riquezas v los honores, y re-
nunciemos á ganar todo el universo ántcs que perder nuestra alma. En fin, 
esta rel igión prescribe todo lo que la humanidad, la piedad, la justicia y la r a -
zón exigen del hombre; y lodo esto con relación al servicio de Dios, á quien 
todo debe relacionarse como á nuestro úl t imo fin. 

V ¿cuáles son los medios que la religión cristiana nos propone para consu-
mar nuestra salvación? Medios admirables, los m i s propios y eficaces para l l e -
gar á tal fin. La presencia de un Dios que vela sin cesar sobre todas nuestras 
acciones y penetra los lugares más secretos de los corazones; la espectacion 
de un juicio terr ib le donde ha de liarse cuenta de todas las acciones, y auu do 
lodos los pensamientos; la justicia y la severidad del soberano Juez, que no 
dejará ningún mal sin castigo, ni ninguna vir tud sin recompensadla grandeza 
de la recompensa es para los jns los, y la magnitud de los suplicios para los 
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pecadores. Además, ¿de qué auxilio no liau de servirnos los ejemplos de Je-
sucristo, nuestro Dios, nuestro rey, nuestro Salvador, que anda delante de 
nosotros en el camino Je la salvación, que nos lo lia señalado con sn sangre, 
y que desde lo alto del Cielo, donde reinará eternamente, nos brinda con la 
corona t la gloria? ¿Han podido ser inventados por los hombres unos medios 
tan admirables y eficaces? 

Pero ¿no es ménos sorprendente la conexion, el lazo que existe, entre todos 
los misterios que la religión enseña? Porque, si Dios es el principio de todas 
las cosas, ¿qué se deduce de ahí sino que Dios sólo existe "desde toda la eter-
nidad, que ha sacado de la nada todo el universo, y es el solo dueño soberano 
de tolos les hombres? Si Dios es el último fin del hombre, ¿qué se deduce de 
ahí sino que las almas son inmortales, que los cuerpos resucitarán un dia, que 
no es en este mundo donde ha de buscarse la lelicidad, que lodo lo que nos 
conduce á Dios debe ser mirado como un bien, y que todo lo que nos aleja de 
Dios Jebe ser mirado como un mal? 

la v nos propone misterios infinitamente elevados é incomprensibles 
para toda inteligencia creada, como los misterios de la Trinidad y de la encar-
nación del Verbo, está muy conforme con la razón; porque la razón nos ense-
ña que debemos tener de Dios sentimientos y pensamientos infinitamente supe-
riores al alcance natural de nucslro espíritu; que jamás conocemos á Dios más 
perfectamente que cuando comprendemos que sus perfecciones y atributos son 
incomprensibles para lodo espíritu humano, y que Dios no sería Dios, si pu-
diésemos comprenderle en toda la extensión de sus perfecciones. V este es el 
mavor motivo de credibilidad, y la más invencible razón que prueba incor.tes-
tabieoeflte la verdad y la Divinidad de la religión cristiana. Es la revelación 
de! liisürio de la sania Trinidad que nos descubre en cierto modo el interior 
rtfi Dios, interior que no siendo conocido, ni puliendo serlo más que de él sólo, 
no r ede ni podrá jamás ser penetrado por ningún esfuerzo, sí Dios no lo re-vela i te hombres, habiéndoles verdaderamente. Por consiguiente, el verda-
dero fundamento de una religión verdaderamente divina y la prueba más in-
contístable de que Dios ha revelado esta religión, es la revelación del mislcrio, 
„ o r f e nadie más qne él ha podido revelarlo... ¿Qué cosa más conforme tam-
bién ten h ra»» 'a encarnación del Verbo? Era preciso que el mediador 
entre Dios y los hombres fuese Dios y hombre á la vez: Dios para traernos el 
remefe-1 hombre para darnos ejemplo. V con esto es fácil comprender, en 
prínier !i¿ar, euán temible es la justicia de Dios, puesto que no ha podido 
qucdir plenamente satisfecha sino por un hombre-Dios. Es fácil comprender, 
en seguido lugar, cuan excesiva ha sido la misericordia de Dios, puesto que 
qnisi's: i ir la muerte para rescatar á esclavos. Es fácil también comprender, 
en tsreer iugar, cuán admirable ha sido la sabiduría de Dios, qne así sacó el 
bien del nal y del mismo pecado... 

El r t « P a n probarlo invenciblemente, podemos limitarnos á las profecías y á los mi-

que lia sido re- ¡agr̂ S-
velada esta doc- * Las profecías. 
trina es divino. ¿jungase de&de luego incontestable el principio de qne Dios sólo es el 

p u e ¿ predecir infaliblemente lo fnturo, porque él solo lo ve y puede hacerlo 
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suceder; los hombres no pueden predecir lo futuro sino por casualidad, por-
que no lo ven, no saben si sucederá, y no pueden lampoco hacer que suceda. 
Todos los misterios de la religión cristiana han sido figurados por la religión 
de losjndlos, cuva ley, como dice el Apóstol, no era más qne la sombra de la 
ley fnlura, y no la expresión misma de las cosas: Umbrnrn en im habens te x fu-
lurorum bonimtm non ipsam imaginen! rerum (Hebr. X. 1); es decir, el prin-
cipio do una ley más perfecta; y es constante, por todos los oráculos de los 
profetas, que todos los misterios de la religión cristiana han sido pronosticados 
hasta en sus más pequeñas circunstancias, y de una manera tan clara, que po-
dríamos decir que los profetas veían aquellos misterios con sus propios ojos. 

( V i t a s o b r e J e s u c r i s t o l a s profec ías ) . 
2." Los milagros. 
(Véase sobre J e s u c r i s t o l o s m i l a g r o s ) . 

E l evangelista S. Lúeas nos dice qne Jesucristo llamó á sus discípulos y es- Divinidad de la 
cogió á doce, que llamó apóstoles: klegit duodecim, gaos el apostaba nomina- ¡j j | j , '™ r 'obí 
ui'l (VI. 13). S. Agustín dice con relación á estas palabras: ¡O misericordia da por su es-
inlioíla del divino fondadoí de la Iglesia! Sabia qne si hubiese elegido á algún .jJJSJgJJJJjJ 
senador, el senador le habría dicho: He sido elegido por mi dignidad. Si hu- ios débiles^ 
biese elegido al rico, el rico le hobíera dicho: Mi riqueza me ha hecho elegir. 
Si hubiese tomado por apóstol á un rey, éste habría dicho: He sido preferido 
porque soy poderoso. Si hubiese elegido á un filósofo: Mí sabiduría lo ha moti-
vado, habría dicho aquel filósofo. Dadme desde luego á este pescador: vén, tú, 
pobre; nada tienes, nada sabes; sigúeme. Iuútil es que pesques en el mar; voy 
á hacerte pescador de hombres: Venile posi me, el faeiam ros fieri pi¡calores 
hominum. (Matth. VI. 19). El pescador abandona sus redes; recibe la gracia, 
y llega á ser el divino orador. Bien pronto se leerán las palabras de los pesca-
dores, y los oradores inclinarán sus cabezas. 

Lo que el mundo tiene por más sencillo, lo ha elegido Dios para confundir 
á los sabios, dice el gran Apóstol; y lo que el mundo tiene por débil, para 
confundir á los Inertes; y lo que el mundo tiene por bajo, por despreciable, y lo 
qne no existe, lo lia elegido Dios para destruir lo que es, para que ninguna 
carne se glorie en su presencia: Qux stulla sunl mnmli, elegit Oeus, ut con-
funda! sapientes; el infirma mundi elegil Deus, ut confundaI fortia; el ignobilia 
mundi, el contemptibilia elegil Deus, el ea gux non sunl, ut ea guie sunl des-
trucrel; ut non glorielur omnis caro in conspectu ejus. (I. Cor, i . 27-29). 

Las tres cosas que el mundo acostumbra admirar, la sabiduría, el poder y 
la nobleza, han sido despreciadas por Dios en la vocacion de los hombres á la 
fe, á la justicia y á la salvación. Eligió, por el contrario, tres cosas opuestas, la 
locura, la impotencia y la abyección, á fin do manifestar que su obra era d i -
vina. Pero, dice S. Pablo, la palabra de la cruz es locura para los que perecen, 
y por el contrario, es la virtud de Dios para los que se salvan, para nosotros, 
porque está escrito: Perderé la sabiduría de los sabios, y experimentaré la 
prudencia de los prudentes. ¿Dónde está el sabio? ¿dónde el escriba? ¿dónde el 
partidario de este siglo? ¿No ha infatuado Dios la sabiduría de este mundo? 
Porque no habiendo el mundo conocido á Dios por la sabiduría, ha querido Dios 
salvar, con la locura de la predicación, á los creyentes. La locura de Dioses 
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más sábia que los hombres, y la debilidad de Dios más fuerte que los hom-
bres. ( / . Cor. I. passim.) 

La virtud y el poder de Jesucristo, dice S. Crisóslomo, no sólo han bri-
llado en si mismos, sino en la predicación desús enviados. Han brillado: I . " en 
que un corlo número de apóstoles, simples pescadores pobres, sin estudio, os-
curos de raza ¡udáica, sin ningún apoyo en el mundo, han sometido, sin em-
bargo, al universo pagano á la cruz. , . ; 2 . " en que han vencido á los más te-
rribles enemigos, á los demonios, las diversas concupiscencias, las pasiones, 
los pecados, la muerte, el infierno, reyes, principes, liiósofos engreídos, ora-
dores, griegos, bárbaros, y las leyes, coflumbrcs y todas las sectas...; 3.° en 
que han convencido los espíritus y han triunfado, no por las armas; ni por la 
sabiduría humana, ni por la elocuencia prolana, sino por su sencilla predica-
ción... ; 4 . " en que en poco tiempo han estendido la le por todn el universo...; 
5.° en que por la gracia de Jesucristo se han sobrepuesto, con una voluntad 
perlectamente sumisa y un valor invencible, á las amenazas de los tiranos, á los 
golpes, cadenas, prisiones, tormentos y otras cien pruebas superiores á las 
fuerzas de la naturaleza...; 0.* en que han hecho creer en la doctrina no 
de un Dios lleno de gloria, sino de un Dios crucificado; haciendo creer en aquel 
crucificado, haciéndole adorar, haciendo recibir y practicar su ley, opuesta á la 
naturaleza y á la carne.. . ; 1.° en que los lobos se han vuelto corderos; los 
perseguidores, vencidos y mansos ya, se han hecho defensores de la rel igión... ; 
8.° en que los corderos han triunfado de los lobos. [De. Apost.) 

¡O sublime rel igión, esclama S. Ni lo, más poderosa que todos los reyes, 
m is real que la misma dignidad de los que se sientan en los tronos! Ella de-
rribaba sin armas lo que con armas preparaban los reyes; ella hacia practicar, 
muriendo en el marl i r io, lo que los reyes y tiranos prohibian bajo pena de 
muerte; ella levantaba sus trofeos conlra sus verdugos por medio de la muerte 
de sus hijo:. ¡JíomiJ: II. de Chrisli Ascens.) 

En medio de la ceguedad universal, de la ruina tolal de todo principio, y 
de nn diluvio de desórdenes, el cristianismo se levanta y se dirige á las nacio-
nes. Emplea para la rápida conquista del mundo, instrumentos de nna d e b i l i -
dad extraordinaria, iuslrumentos que, á juzgar por las apariencias, debian ser 
sin efecto; porque ¿qué proporcion existia entre aquellos instrumentos y el fin 
de que se trataba? ¿Quién crceria que doce pescadore s son propios para la 
elección que se hace de sus personas, y que querrían siquiera aceptarla? Séa-
me permilido evocar la memoria de los más grandes hombres de la antigüe-
dad, y hacerles testigos del espectáculo que se prepara para someter la Judea.' 
Oloiernes, Nabucodonosor y ios romanos hacen avanzar numerosos ejércitos. 
Para someler el Asia, Alejandro marcha á Ta cabeza de nn poderoso ejército, 
¿Qué dirán viendo que Jesucristo, para conquistar el mundo entero, no emplea 
más que doce hombres? Nosotros mismos hoy, cuando con la única luz déla 
razón miramos las cosas, y vemos que aquellos doce hombres echan sobre las 
naciones nna mirada de dominio, y como, á titulo de herencia, las dividen en-
tre si y toma cada cual imperios y reinos inmensos y numerosos, ¿no hemos de 
vernos tentados de compararlos á aquel niño que prclendia encerrar todos los 
mares en un pequeño vaso? 

Presentemos aquí la rica y sublime descripción que ha hecho el gran san 

Crisóstomo: Mirad, dice, á Pedro, que vestido pobremente y con un palo en la 
mano seadelanta, armado con una cruz de madera al populoso centro de las 
religiones disolutas envejecidas en la corrupción. Yo lo pregunto:—¿A dónde 
vas, Pedro?—Voy áRoma.— Y ¿qué pretendes hacer a l l í?— Subyugar á la 
dueña del universo, derribar su capitolio, destruir sus altares, aniqui-
lar sus simulacros, y, á pesar de su orgullo, hacerla caer á los piés de un 
hombre atado en la cruz.—¡Qué empresa! Y para conseguirlo¿dónde están tus 
recursos, tus apoyos y tus soldados?—Nada tengo de esto; si el universo fuese 
mio, eslaria menos seguro de vencer; pero ahora soy invencible, porque estoy 
solo y no tengo más que esta cruz de madera. — Eres sabio; y ¿puede darse 
jamás una empresa -que lleve más marcadamente el sello de la temeridad y de 
la locura?—Temeridad y locura, lodo loque queráis; pero el Cielo me respon-
de del éxito. Y ¿no parece esto superior á las iuerzas de la naturaleza? A l ver-
le, á aquel hombre de nada tomar un tono tan decisivo, y manifestar nna con-
fianza tan intrépida ¿qué debe pensarse? l'ero ¡cuál será vuestra admiración, 
si tan pomposas y magnificas promesas se cumplen al pié de la letra! Y no lo 
dudéis, las cumplirá. En aquel mismo momenlo, entra en Roma, y diríais ya 
que al acercarse tiembla el Capitolio, y alarmados los dioses del paganismo 
presagian su próxima ruina. Instalado en aquella gran ciudad, en aquella ciu-
dad llena de orgullo, habla y le escuchan; enseña, y le admiran; manda, y le 
obedecen; truena, y la cruz, el radiante estandarte signo de paz y de salvación: 
flota á lo lejos sobre las ruinas del abatido paganismo. Los envidiosos Césares 
habian conjurado su ruina; y vedlo ya sentado en el trono de los Césares, 
aquella divina señal está en su Irente, y los ¡dolos á sus plantas, de suerte que 
mucho mrjor que del primero de los Césares, puede decirse de Pedro: Vino, 
vió v triunfó. Pronto los frutos de su celo se extienden á lejanos países, y la 
voz de Pedro resuena en los lugares donde no habian podido penetrar las a r -
mas de los romanos. Durante más de seiscientos años y después de muchas 
guerras y combates, Roma no habia conseguido más que ser la capital de un 
imperio; y luego en poco tiempo, bajo nn solo hombre que no entiende de gue-
rra, llega á ser la capital del mundo cristiano. Decid despues de esto, si os 
atrevéis, que el establecimiento de que se trata no es obra de Dios, que Dios 
no es su solo y verdadero autor, en tanto que de parte de los hombres son tan 
desproporcionados é insuficientes los medios. Nó, né; para ejecutar sus volun-
tades, el rey de los reyes no necesita nuestros débiles auxilios; su brazo se bas-
ta á sí mismo, y cuando para hacer cosas grandes emplea instrumentos débiles, 

• entonces, más que nunca, prodiga los milagros. (Oc S, Petra). 

Muy bien dice Tertuliano: Salomon reinó; pero en los confines de Judea, 
desde Dan hasta Bersabc. Dario reinó sobro los babilonios y los partas, y no 
más lejos. Faraón únicamente en Egipto-, Nabucodonosor desde la Judea á la 
Etiopia; Alejandro no ocupó jamás el Asia entera. Y de la misma manera los 
germanos, los bretones, los galos, los moros y los romanos tuvieron limites en 
su imperio. Pero el nombre de Jesucristo y su reino se extienden por todas 
parles; por todas partes se cree en Jesucristo-, todas las naciones le honran; 
reina por todas partes, y por todas partes es adorado; es para lodos Bey de 
todos, juez de todos, Dios y señor de todos, y su reino es un reino eterno; su 
reino no tendrá fin. ( l i ó . conlra Judíeos). 



Este es, dice S. Crisóstomo, el mayor de todos los milagros, el milagro de 
los milagros: acude el mundo entero, atraido por doce hombres pobres y sin 
instrucción ( 1 ) . 

Cuando oigo, dice Bossuct, que el pueblo grita que el Salvador merece la 
muerte por haberse hecho rey; en verdad, aquellos furiosos hablan mejor délo 
que piensan, porque Jesucristo debe reinar por la muerte. Cuando lleva so 
cruz sobre- sus inocentes espaldas, cualquiera otro diferente de un cristiano 
quedarla sorprendido de.su impotencia; pero el fiel debe, acordarse que Isaías 
dijo que su dominación y su principado se. pondrían sobre su espalda: C"i>" 
principólas super humerum ejus. Estoímperio, este principado sobre sus espal-
das, es su divina cruz. Su cruz es su cetro. Ella pondrá á todos los pueblos 
bajo la obediencia de Nuestro Señor. Escribid, ó Pílalos, en tres lenguas aquel 
hermoso titulo sobre la cruz del Salvador: Jesús Nazareno, Rey de los Jodias. 
Escríbase la dignidad real de Jesús en lengua hebráira, que es la lengua del 
pueblo de Dios, y en lengua griega, que es la lengua de los doctos y de los 
filósofos, y en lengua romana, que es la del imperio del mundo. Y vosotros, ó 
griegos, inventores de' las artes; vosotros, é judíos, herederos de las promesas; 
vosotros, romanos, dueños de la tierra, venid á leer esa admirable inscripción, 
y doblad la rodilla dolante de vucslro rey. Pronto vereis á este hombre, aban-
donado hoy desús propios discípulos, reunir á todos los pueblos bajo la invo-
cación de su nombre. Pronto sucederá lo que en olro tiempo predijo, que, es-
tando elevado hiera de la tierra, todo lo atraerá á sí, y cambiará el instru-
mento del más infame suplicio en una máquina celestial para arrebatar 
todos los corazones. Pronto las naciones incrédulas, á las que alarga sus bra-
zos, vendrán á recibir entre ÍUS abrazos paternos el amable beso de paz que, 
según las antiguas profecías, debe reconciliarlos ?on el verdadero Dios que no 
conocían. Pronto aquel crucificado recibirá la corona de honqr y de gloria, 
á causa de que, por la gracia de Dios, ha sufrido la muerte por todos, como 
dice la divina epístola á los hebreos. (XI. 9 ) . Verán hacer de su sepulcro una 
hermosa posteridad, y se cumplirá gloriosamente el famoso oráculo del pro-
feta Isaías: Si da su alma por el pecado, tendrá una larga posteridad: Sí posue'-
ritpra peccalo animam suam, videbil semel longccvum. ( L i l i . 40}. Esta piedra 
tirada de la construcción del edlficion será la piedra angular y fundamental que 
sostendrá el nuevo edificio, y ese misterioso grano de trigo que representa á 
nueslro Salvador, habiendo caído en la tierra, se multiplicará por su propia 
corrupción; es decir, que el Hijo de Dios caerá de la cruz en el sepulcro, y 
por un maravilloso suceso todos los pueblos caerán á sus plantas: Populi suá te 
caientl (Psalm. X L I V . 6). 

En tiempo de los apóstoles, el nombre de Jesucristo era adorado por toda 
la tierra, decía S. Pablo: Fides vestra annuntialur in universo mundo. 
(Rom. 1.8). 

Formamos, dice Tertuliano, casi la mayor parte de todas las ciudades: 
Pars pene mojoi• Civilatis cujusgne. (In Apolog.) Los partas, invencibles para 

f l ) Hoc ipsum mámnum csinñraculura. estmiraculum absque miracntis orbem 
i m a n a accorrerc a duodecim pauperibus, el ¡llitteratis horainibus altraclum. (In Ael. 
apost.) 

los romanos, los tracios, cansados de todas las leyes, sufrieron voluntariamen-
te el yugo de Jesús. Los medas, y los armenios, y los persas, y los indios los 
más lejanos: los moros y los árabes y las vastas provincias del Oriente, el 
Egipto y la Etiopía y el Africa más salvaje, los escitas siempre errantes, los 
sarmatas, los getulíos y la Barbaria la más inhumana, han sido dominados por 
la humilde y modesta doctrina del Salvador Jesús... 

Jesús reina en todas partes, dice Tertuliano, Jesús es adorado en todo lu -
gar. Y lo que es más admirable, es que no son los nobles y los emperadores 
quienes le han atraído los simples y los labriegos; al contrario, él ha atraido á 
los emperadores por la autoridad de los pesadores. (In Apolog.) 

Profanas, dicen los apóstoles á las naciones paganas, ¿hasta cuándo viviréis en J - J j * « ™ ^ 
la seducción'? Prostituiréis vuestro incienso á sacrilegas divinidades? ¿Igno- u -
rais quién es el Dios verdadero? Vamos á decíroslo: Este Dios que reina en to-
dos los siglos, no es tal como el error os lo pinta; su poder ha formado todos 
los séres, su inmensidad abraza todos los lugares, su sabiduría dispone todos 

- los acontecimientos. Un día llamará de la tumba á todos los muertos para ser 
juzgados, y según sus virtudes ó sus crímenes, concederá premios ó impondrá 
eternos castigos. Este Dios es fínico; y 110 obslante de ser único, su simple é 
indivisible esencia en una perfecla unidad, encierra tres personas distintas entre 
sí. l a segunda de esas tres personas adorables se hareveslidode carne mortal 
por amor hária vosotros. Este gran Dios hecho hombre ha muerto por vosotros 
en una cruz. Mortales, adorad esla cruz, adorad á este Dios muerto en la cruz. 
¿Cuál debió ser la sorpresa y la admiración del universo idólatra al verla? ¡Que 
lodo lo que respira ha salido de la nada! ¡Los muertos resucitan! ¡Para casti-
gar el pecado una pena eterna! ¡Un Dios único, y sin embargo en ires perso-
nas! ¡Un Dios inmenso, y sin embargo hombre! ¡Un Dios adorable, y sin em-
bargo crucificado! ¡Qué extrañas paradojas! ¿Son verdades? ¿Son fábulas? 

Mirad la moral de los apóstoles. Los apóstoles continúan: Hnmbrcs ciegos, 
corréis detrás de los placeres, de las riquezas y de los honores; y sabed que 
esto es precisamente lo que se ha de despreciar. ¿Queréis ser dichosos? Lio -
rad, aborreceos, crucifícaos; esta es la dicha. Avaros, daréis vuestros bienes á 
ios pobres. Vengativos, no os vengaréis, perdonareis, y devolvereis bien por 
mal. Esta moral, desconocida y austera, estos misterios y estos dogmas ininte-
ligibles son aceptados, creídos y practicados. Esie es el mayor milagro, mila-
gro que prueba evidentemente la divinidad de este dogma y de esta moral, y 
de la religión que enseña el uno y la olra. . . 

S i la debilidad de los instrumentos de que Dios se ha servido para fundar su 
religión; si los dogmas y la moral austera que se han propuesto y recibido K ' I K , ¡) , : ¡ . 
prueban claramente la divinidad de la religión cristiana, los terribles obstáculos 
que siempre ha encontrado y vencido tan felizmente, no prueban menos su di-
vinidad. 

La religión de Jesucristo provoca un levantamiento general; calumnias, 
promesas, artificios, traiciones, furores, crueldad, todo se emplea contra ella. 
Todos los poderes infernales y de la t ierra vienen á arrojarse juntos sobre el 
Cristo y su religión. 
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Nó, dice la razón, no reinará sobre nosotros; tus dogmas y tus misterios 
son inintel igibles. Nó , dice la pasión, no reinará sobre m i ; tu moral es dema-
siado pesada. Nó , dice la política, no reinará sobre los pueblos; eres un estor-
bo para su l iber tad. . . 

Efectivamente, dice el autor del Ensayo sobre la indiferencia, á las br i l lan-
tes Gestas del paganismo, á las graciosas imágenes de una mitología encanta-
dora, á la cómoda licencia de la moral filosófica y á todas las seducciones de 
las artes y de los placeres, el crist ianismo opone las pompas del dolor , graves 
v lúgubres ceremonias, las lágrimas de la penitencia, amenazas terribles, te-
mibles misterios, el lausto espantoso de la pobreza, el saco, la ceniza, el c i l i -
c io, la cruz y ludos los símbolos de un desposamiento absoluto y de una cons-
ternación profunda, porque todo esto es lo qne vió desde loego el universo 
pagano en el crist ianismo. A l momento las pasiones se lanzan con furor contra 
el enemigo que se presenta para disputarles el imper io. I.os pueblos, subleva-
dos, se precipitan bajo la bandera del vicio. L a avaricia lleva allí á los sacer-
dotes de los Idolos; el orgul lo acompaña allí á los sabios, y la poiitica á los 
emperadores. Entonces comienza una guerra espantosa; no se respeta edad n i 
seso. Las plazas públicas, los caminos y los mismos campos, y hasta los l uga -
res mas desiertos, se cubren de instrumentos de to r tu ra , de caballetes, h o -
gueras y cadalsos. Los juegos se mezclan con la matanza; por todas partes se 
apresuran á gozar de la agonía y de la muerte de los iuocentes, á quienes se 
degüella; y el gr i to bárbaro: Los cristianos i los leones, hace estremecer de 
alegría á una muchedumbre ébria de sangre. Pero en aquellos espantosos ho-
locaustos, que se apresuran á ofrecer aquellas divinidades espirantes, es me-
nester que cada una tenga sus victimas escogidas; y una crueldad ingeniosa 
inventa nuevos suplicios para el pudor. Y finalmente los verdugos cansados se 
detienen, la cuchil la cae de sus manos; no sé qué v i r tud celestial emanada de 
la cruz comienza á conmoverlos también i ellos, y á ejemplo de naciones en-
teras, subyugadas antes, caen á los piés del cr ist ianismo, que, en cambio de 
arrepentimiento, les promete la inmortalidad y les prodiga ya la esperanza. 

Todo lo habéis conjurado de nna vez; habéis conjurado á los reyes, á los 
filósofos, las pasiones, la t ie r ra y el infierno; habéis reunido vuestras tuerzas, 
todo resuena con vuestros golpes; y ¿cuál será el resultado? Regnabit áligno 
Deas... L a cruz br i l la , y veo vuestras coaliciones rotas, y destruido vuestro 
complot. Este estandarte glorioso de la cruz, todo desgarrado y todo ensan-
grentado, consigue el imperio del mundo. Os rebeláis, pasiones indóciles: muy 
alto hacéis resonar que si el Evangelio t iene prosélitos, deben éstos v iv i r alerta 
consigo mismos; y vosotros, por el contrar io, vosotros prometéis las más lison-
jeras dulzuras. ¿Quién ganara? Regnabit i ligno Deas. La cruz vence. No pre-
senta, es verdad, más que un leño rígido, nudos crueles, enormes clavos, l á -
gr imas mezcladas con sangre; y á pesar de esto, ó l isonjeros deleites, se en-
cuentran en la cruz más atractivos que en vosotros, y para arrojarse en sus 
brazos, muchos se desprenden de los vuestros. Tiranos, reuids á vuestros he-
lores, preparais vuestros tormentos: de tantos hombres como os t raen, unos 
son precipitados en las aguas, otros arrojados á las llamas, otros devorados 
por los osos; todos expiran con una muerte sangrienta y crue l ; hasta vuestra 
crueldad, para prolongar el suplicio, se entretiene en no derramar la sangre 
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sino gola á gota: en tanto que el Hi jo de María está sin armas n i defensa; vos-
otros, rodeados de soldados, presidís bárbaras ejecuciones. Y sin embargo, 
¿quién ha de vcnccr? Regnabit á ligno Deus. E l Cordero inmolado se convierte 
en Cordero dominador de la t ie r ra . Generales de ejército, gobernadores de 
provincia, prefectos de pretorio, vienen á pedir la muerte, y les acompañan 
con el mismo paso tiernos niños y jóvenes vírgenes. Tiranos, en el aparato 
de vuestra grandeza, sois vencidos por niños, y niños no lo son por verdugos. 
L o que aún'no se habia visto, tormentos y alegría, crueles dolores y gri tos de 
regoci jo, llegan á verse á un mismo t iempo; cuántas más victimas se sacrif i-
can, más se presentan; y la Iglesia queda fertilizada cor, sus ruinas, y sobre 
rios de sangre llega más pronto y majestuosamente hasta las extremidades de 
la t ier ra. 

¿Dónde estáis, perseguidores? exclama Eossuet. ¿Qué se han hecho aque-
llos leones terr ib les que querían devorar el rebaño del Salvador? Ya no exis-
ten; Jesús los ha derrotado, y han caído á sus piés. Ha sucedido con ellos lo 
que con S. Pablo: Jesús hizo mor i r en él á su perseguidor, poniendo en su 
lugar á un sublime y santo apóstol, dice S. Agust ín: Occisus est immieus 
Cliristi, vivit dhcipuhis Chiisti. (Do S.. Paulo.) 

Yo te venero, ó religión santa y divina: tus tr iunfos por la cruz, en los 
pr imeros siglos, me prueban invenciblemente que sois la sagrada esposa de un 
Dios crucif icado... 

L a antorcha de la verdad sale de la cruz y va á j í luminar ambos hemisferios; ¿«Divinidadds 
delante de la sagrada montana del Calvario se bajan las otras montañas, y la 
nueva religión predomina. ¿Subsistirá? l l n filósofo del siglo responde nsada- s u J a r a c ¡ „ n . 
mente que 110 subsistirá. La pr imera razón que nos presenta es que el encanto 
de la novedad, encaulo invencible y seductor, se disipará tarde ó temprano; y 
entonces, no viendo en ella nada que .estimule, llegará á cansar. Esta incons-
tancia natural en el hombre, ¿con cuántos ejemplos no se ve atestiguada? La 
segunda razón que nos presenta, es que, sin relajarse en nada, combate las 
inclinaciones y domina la codicia; inf lexible y severa, jamás se presta á las i n -
clinaciones viciosas. Supongamos que por ostcnlacion y terquedad se viva a l -
gún tiempo en la opresion; pero, ¿dónde está el hon(bre que quiere sujetarse 
para siempre á nn dueño imperioso y dominador? ¿Dónde está el hombre qne 
quiere comprometerse á su f r i r por estado? Los atractivos del deleite se des-
vanecen y llegan á disgustar; pero las heridas del dolor pican siempre en un 
lugar sensible; es imposible acostumbrarse á ellas; y puesto que la ley cristia-
na estorba eternamente, es menester que perezca. Sucederá con el la lo que 
con aquellos espectáculos que atraen á los pueblos enteros; son grandes, son 
sorprendentes, pero tienen un ú l t imu acto. As i , en las reglas de la prudencia 
ordinar ia, es lácil prever lo que sucederá. Pero, sin embargo, ¿qué sucede? L a 
religión sale l ibre de todas las persecuciones, de lodos los peligros y de todas 
las asechanzas; y subsiste. Tantos prodigios del arte tan alabados, tantos pa-
lacios, mausoleos soberbios y opulentos, é inmensas ciudades caen al suel". Los 
egipcios, los gr iegos, los romanos y tantos otros pueblos de la antigüedad ya 
no existen. Eu uu circulo de revoluciones las leyes, las costumbres, los impe-
rios y los reinos lian cambiado; y en medio de todas estas ruinas, de todas es -



tas revoluciones, la religión no cambia; subsiste siempre, la fe es siempre la 
misma. En tanto que al rededor suyo todo se hunde, todo desaparece, y todas 
las sectas se desvanecen unas tras otras, la religión católica, apostólica y roma-
na es la única que queda inquebrantable, inmóvil y de pió. ¿De dónde procede 
todo esto, sino de la mano Omnipotente que la sostiene? V si la mano de Dios 
la sostiene siempre y exclusivamente, no hay duda que es divina, la única 
divina, la única obra de Dios, la única esposa de Jesucristo... 

La religión, desde su origen, dice Lamennais (Ensayos sobre ¡a indiferen-
cia), ha sido en lodos tiempos combatida con grandes pruebas. Agitada sin ce-
sar por algún huracan, es propio de su destino no gozar jamás en la tierra 
tranquilidad perfecta. El orgullo, la licencia, la avaricia y todas las pasiones, 
ligadas contra ella, le suscitan incesantemente nuevas guerras, pero le prepa-
ran también nuevos triunfos. ¡Fuerza admirable de la sociedad cristiana! La 
heregía, ya vigorosa, ya audaz, toma todas las formas, se cubre con todas las 
máscaras, y se amolda y vuelve á amoldarse en todos sentidos para conmover 
sus dogmas; y constantemente invariable en su doctrina, la Iglesia ve como los 
siglos rebeldes vienen á expirar uno tras otro á sus plañías. El espíritu de i n -
dependencia ó la ambición de dominar excita en su propio seno divisiones se-
guidas muchas veces de deplorables cismas; a i momento, de sos desgarradas 
entrañas, pero siempre lecundas, salen á tropel nuevos hijos que la consuelan 
de los que ha perdido. Principes envidiosos atenían contra sus derechos, y se 
esfuerzan en turbar su divina gerarqula; pero, á pesar de sus violencias y sus 
astucias, el gobierno de la Iglesia, más firme aúu con los golpes que recibe, 
subsiste inalterable y se perpetúa de siglo en siglo en medio de los desquicia-
mientos y de las ruinas de los gobiernos humanos. 

Pero ahora es cuando el cristianismo es atacado por su base. Se ha reco-
nocido que la religiou y lodos sus dogmas descansan sobre la autoridad, como 
una roca inquebrantable; y al momento la multitud de los sectarios, divididos 
en todo lo demás, se unen para zapar este.cimiento de todas las verdades. 1.a 
reforma es su grito de guerra. Escuchadlos, vienen á libertar la tierra de los 
abusos introducidos por las pasiones, y á curar el espíritu humano de las preo-
cupaciones que lo oscurecen. 

Armados de tan seductor pretexto, multiplican sin fin las destrucciones; la 
supremacía del jefe de la Iglesia, e l episcopado, el orden pastoral, los Sacra-
mentos, el culto y las santas pompas, nada se escapa á la osadía de su zc'.o re-
formador. Mutilando á porfía la fe, se apresuran en cierto modo á librarse del 
tormento de creer, como del tormento de obedecer, y proclaman rápidamente 
en sus elimeros símbolos la abolicion de lodos los dogmas religiosos y sociales. 
Luteranos, socinianos, deístas, ateos, etc. , bajo estos distintos nombres, que 
indican las faces sucesivas de una misma doctrina, prosiguen con infatigable 
perseverancia su plan de ataque contra la autoridad. Niegan los misterios del 
cristianismo, niegan su moral, niegan á su aulor; niegan á Dios, y se nifgan á 
sí mismos. Aquí acaba la razón humana. 

¿Y con qué encono, prosigue el escritor, se persiguió la religión en Fran-
cia en 1193? Entouces, sobre las ruinas del aliar y del Trono, sobre los hue-
sos del sacerdote y del soberano, empezó el reinado del ódio y del terror, es-
pantoso cumplimiento de aquella prolecla: Un pueblo entero se precipitará, 

hombre contra hombre; vecino contra vecino; y con gran alboroto; el niño se 
levantará contra él anciano y el populacho contra los grandes porque han opuesto 
sus lenguas v sus inven cioncs enntra Dios. 

Creían haber destruido la religión, se lisonjeaban de ello; y salió de aquella 
terrible tempestad más hermosa y más luerte que nunca. Asi pues la religión 
es divina, puesto que nada puede conmoverla n i derribarla; pueslo que á todo 
resiste, á todo se sobrepone, y á todo sobrevive... 

1 Destruida la idolatría y convertidos los paganos al amor del verdadero ' f ^ f ^ 
Dios, se ve, como admirable electo que cotdirma la Divinidad de la religión f i g ¡ 0 1 l c¿ i s l i a . 
católica, una inefable sanlidad de costumbres en toda elase de personas. El ma- na ad iv inos , 
ravillos'o cambio que la religión ha producido en todos los siglos, las obras su-
blimes en todo género que harreado y mautenido, prueban que es divina... 
Yed el valor v la constancia de los mártires. 

Sao Agustín, hablando del gran número de convertidos á la le, no lema 
dificultad en decir que, si alguno hubiese dicho á voz en grito las palabras de 
la Misa: i & t r a n corda. Elevemos nuestros corazones; se hubiera podido res-
ponder de todas las ciudades, aldeas, montañas, selvas y comarcas: Elevados 
tenemos nuestros corazones al Señor: llabemus ad Doraimm. ¡Tanto sabe la 
religión cristiana desprender á los hombres de la tierra, y unirlos al servicio 
de Dios! {Lib. de Civil.) 

Lo que hay todavía notable y maravilloso, es que estos admirables cambios 
se hau hecho hasta en los más perversos, los más viciosos y perdidos... Con 
dos ó tres palabras, dice Lactancio, se convertía á los mas grandes pecadoies 
en grandes santos; los más sensuales practicaban las austeridades más sorpren-
dentes, y los más delicados despreciaban los tormentos y la muerte. Todas es-
tas maravillas se verificaban sin fuerza, sin violencia; sin armas y sin ningún 
auxilio humano; y todo esto con la pobreza, la humildad, los sufrimientos y el 
martirio. (Lib. III. c. V.) . 

La religión, como su divino lundador, pasa ai través de los siglos haciendo 
bien: Pertransiit benefadendo. (Act . X . 38). 

Se puede decir de la religión, a l ver sus dichosos electos y sus inestima-
bles beneficios, lo que los magos de Faraón decían en presencia de las maravi-
llas que obraba Moisés: Ahí está el dedo de Dios; Dígitas üei ist hic. (Exod. 
VII I . 19). 

Ved, dice Tertuliano, la impudicicia vencida por la castidad, la incredul i-
dad derribada por la fe, la crueldad destruida por la misericordia, la ira por 
la dulzuia, todos los vicios por todas las virludcs. (Lib. de Apoloj.) 

El cristianismo civiliza al mundo... Lo ha civilizado por tres medios: 
1.° haciendo de la autoridad una cosa inviolable y sagrada...; 2 . ' haciendo de 
la obediencia una cosa sania... : 3.°,haciendo de la abnegación, y d* l sacrifi-
cio, ó poí mejor decir, dé la caridad, una cosa divina... ¿Qué es el catolicismo? 
Libertad, sabiduría, humildad, dulzura, caridad, heroísmo... 

3.° A la religión debemos la ciencia. 
(Véaseel artículo Ig les ia ) . 
i.° A la religión debemos el exterminio de la esclavitud, á ella debemos la 

verdadera libertad y la verdadera igualdad. 
(Véase Ig les ia ) . 
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5 . " La re l ig ión sola es el socorro y el sosten de los desgraciados. 

Citemos también aquí las palabras del autor del Ensayo sobre la indiferen-

cia: Venid, seguid los pasos de la rel igión de amor ; contad, si es posible, los 

beneficios que esparce á manos llenas sobre los hombres, la obras de miser i -

cordia que inspira, y que sólo ella puede recompensar. 

Durante una peste, que desastó en el siglo n i gran parte del imperio, . los 

paganos, abandonando á sus amigos y par ientes, no pensaron más que en es-

capar para ponerse al abr igo del conlagio. Los cristianos, tan cruelmente per-

seguidos entónces, se dedicaron al cuidado de todos los enfermos, fieles ó idó-

latras, y se vengaron de sus enemigos, como se vengan los cristianos, sacrifi-

cándose por ellos. ¡Cuántos ejemplos parecidos nos ofrece la historia de la 

Iglesia! Los discípulos de Jesucristo agobiaban de beneficios á sus detractores. 

¿No es vergonzoso para nosotros, escribía el emperador Juliano á Arsac io , " 

pontífice de Asi, que los galileos, además de sus pobres, mantengan también á 

los nuestros? 

V el crist ianismo no ha degenerado envejeciéndose; sus anales no están l le -

nos más que de los servicios de todas clases que ha prestado en todos tiempos 

á la humanidad. 

Sería nunca acabar si se tratase de recordar sumariamente lodos los ser -

vicios prestados á la sociedad por el Clero católico. ¡Cuántas enemistades apa-

ciguadas, cuántos esposos, parientes, conciudadanos reconciliados, víctimas 

arrancadas a! vicio, injusticias reparadas, iniquidades prevenidas, penas con-

soladas, y secretas miserias desvanecidas por mediación suya! 

Se han recordado parle de los beneficios de la rel ig ión; son tan grandes 

como incontestables. Y ¿cómo es que una rel igión tan favorable á la h u m a n i -

dad, madre de la civi l ización y de la ciencia, amiga de la l ibertad, de la igual-

dad y de la fraternidad, rel igión que alivia todas las miserias, tenga enemigos 

entre los hombres? ¿Es posible que tanto amor no disipe las preocupaciones y 

el odio? ¡Ay! L o que excita este odio es la hermosura, la perfección misma de 

la ley evangélica. L a severidad de los deberes que impone espanta las pasiones 

y se disputa el bien que hace por causa del bien que manda hacer. 

Pero, antes de rechazar con desden la rel ig ión, el hombre debe aprender 

á conocerla. E l desprecio es fácil; es un placer que la ignorancia proporciona 

á poca costa al orgul lo. Pero sonreírse no basla; porque Dios también se son-

re i rá, dice la Escr i tura; Irridebil el subsaimabit eos. (Psal. I I . 4). Pero en 

aquel dia formidable, que será el de la jusl icia, la cr iatura rebelde, contem-

plando á las claras el órden que ha desconocido, y mirándolo con. desespera-

ción, lo verá tan conforme con su naturaleza, que será para ella un tormento 

menor concurr i r á él con su suplicio, que turbar lo , si posible luese, por el 

goce injusto de la felicidad que mereció perder. ¿De qué sirve engañarnos? 

¿Qué ventaja reportamos? ¿Qué es este corto desvanecimiento que nos propor-

cionamos con el auxi l io de embriagadores sofismas, comparado con él terr ib le 

día de mañana que ha de venir , y que no ha de tener fin?.,. 

Unámonos, pues, á esta religión lan fecunda en beneficios, tan perfecta, 

tan divina; amémosla, respetémosla y pracl iquémosla... 

• f H i E N D O José vendido por sus hermanos, cuando éstos fueron á Egipto para 
l ibrarse del hambre, los amenazó, los trató de espías, y los hizo poner en la l 0 5 . 
cárcel durante tres dias. Y ellos se decían unos á otros: Muy justamente sufr i-
mos esto, porque hemos pecado contra nuestro hermano: Mérito IttBe palimur, 
quia peccavimus in fralem nostrum. (Gen. X L I I . 2 1 ) . 

Cuanto más, dice S . Bernardo, nos entregamos á placeres criminales, tan-
to más encontramos tormentos en el trabajo; porque somos castigados por 
donde pecamos: Quotquot fuerunt obkclamenta mala, lol lómenla dura in 
pana; nam inde punimnr, un dé deleclamur. (Serm. in Psal.) 

La justicia de Dios no deja impune ningún pecado, corno no deja tampoco 
n ingún bien sin recompensa... Así lo habéis ordenado, dice S . Agust ín, y asi 
debe ser: Que todo espír i tu desarreglado sea castigo de si mismo: Jussisti, 
Domine, el ila esI, til pana sibi sil o í a n i l i n o r d i n a l u s animtis. (Lib. Confess.) 

Volveré á echar los crímenes del culpable á sn seno, dice el Señor por 
boca de Isaías: Remel lar opus eorum primnm in sintt earum. ( L V . 7). 

Porque han abandonado la ley que yo les había dado, dice Jeremías; por-
que no han escuchado mi voz y no lian marchado según mis mandamientos, 
siguiendo la perversidad de su corazon, bé aquí lo que dice el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel: Al imentaré á este pueblo con ajenjo, y apagaré su 
sed con agua dé hié l : Qu io deretiquerunt legem meam, el non auiierunl roeem 
meam, et non amlulaverunt in ea, el abierunt post pragilnlem cordis sui ; id-
circo, ccce ego cibabo populum islum absinlhio, et polum dabo eis aqttam ¡ellts. 
(LX. 1 3 - 1 5 ) . 

Los remordimientos y los tormentos del alma son tantos cuantos sean los 

vicios, dice S . Jerónimo:' Quot sutil vilia, lo! mi animi tormenta. ( L i b . su -

per Genes.) 

E l impío se castiga á si mismo, dice S . Ambrosio: hnpius tpse stbt pana 

est. (L ib . de Olf ic.) E l yugo de mis iniquidades vela, dice Jeremías: Vigilavil 

jtigum ¡niquitalum meantm. (Lament. I . 14 ) . 

H a s t a que el pecado está consumado, el alma está en las «nieblas, dice san ^ n demonio ¡ 

Crisósiomo, y está como envuelta en una nube sombría; luego levanta el r e - ™ ¿ f ™ ^ 

mordimiento de la conciencia,- y roe e l alma más que ningún o t ro acusador, dreinontiroint-

manilestando el desórden y la enormidad de la acción (1) . ' I c " 

Es romo el agua de un rio, miéntras corre; pero, así que llega al mar , se • 

vuelve amarga y salada... E l culpable comete el pecado para tener algún i n s -

(1) Peccalum doñee eonsummetur, obtenebral mentem et quusi densas nubes, ¡la 
mentem eorrumpit: deinde conscientia insurg i ré ! qoovis aeeusatore, mentem grawus 
arrodit, moustraus absurditateiu faeli. (In Cenes., c. XLIII). 



tanle de placer, dice S. Agust ín; el placer pasa, y el pecado queda; lo que l i -

sonjeaba no existe, y lo qne atormenta no se va ( I ) . 

Cuando la serpiente quiso hacer caer á Eva, le ocultó el remordimiento, y 

le hizo ver la hermosura y la excelencia de la f ruta prohibida. No moriréis, 

d i jo, sercis como dioses, sabiendo el bien y el mal. (Gen. III. t 5>. Cae, y cae 

Adán. E l remordimiento y la confusion se apoderan de el los.. . S i el demonio 

y las pasiones no ocultasen el remordimiento, sobre lodo antes del pecado, no 

se caería jamás en el mal . 

No podemos sus- L os pecados, d i c e S . Basilio, siguen al alma como la sombra al cuerpo, y 
rem™d?m1en- representan vivamente por medio del remordimiento las imágenes de los c r l -
tos. menes cometidos: Sictil umbrte corpord, f ie peccata sequuntur anintas, el ma~ 

nifeslas facinorum reprxsentant imagines. (Apud. A n i ó n . , serm. X V I ) . 

Por más distracción que se proporcionase David, siempre tenia presente su 
pecado, dice S. Ambrosio. Por más que dijese (i oyese decir , por más que 
hir iese, el remordimiento estaba siempre allí: todo lo qne veía le echaba en 
rostro su cr imen, en la mesa, en la cama, de noche, de dia, en sus oraciones, 
jamás el recuerdo de su caída le abandonaba: su remordimiento le perseguía 
por todas partes; el mismo lo dice: Mi pecado está siempre contra m i : Peeca-
lum metan contra me est semper. (I,. 4 . — L i b . 1. de OISc.) 

Dirigiéndose S. Ambrosio á Caín, dice admirablemente: No es la voz de 
Abel la que te acusa, no es su alma, sino la voz de la sangre que has derra-
mado; es l u c r imen el que te acusa, y no l n hermano. Sin embargo, la t ie r ra 
que ha recibido esa sangre, es también un testigo contra t i . Si tu hermano te 
perdona, la t ierra no te perdona; si tu hermano se calla, la t ie r ra te condena. 
Es para tí juez y testigo. No hay duda que. las criaturas superiores, el Cielo, 
el so!, la luna, las estrellas, los tronos, las dominaciones, los principados, las 
potencias, los querubines y los serafines, habrán también condenado aquel cul-
pable á quien culpaban igualmente las criaturas inferiores. ¿Cómo podría p e r -
donarle d C i c l o , persiguiéndole la t ier ra? [Lió. II. de Cain, c. IX], 

Si obras bien, dijo el Señor á Caín, ¿no recibirás recompensa? Pero, si 
obras mal , ¿no se te presentará de repente el pecado, el pecado que eslá en 
acecho? Nonne, si bene egeris, recipes? sin aulem male, statim in /oribus pec-
catum aderit? (Gen. IV. 7), 

Nadie puede sustraerse al remordimiento, á este azote de la conciencia...; 
el remordimiento es inseparable de la fa l ta . . . ; la pena marcha con el c u l -
pable.. . 

E l impío huye sin que se le persiga, dicen los Proverbios: Fugit impías, 
nemine persequente. ( X X V I I I . 1 . ) 

Ta l es el pecado, dice S. Crisóstomo, que, sin que nadie reprenda al c u l -
pable y le descubra, sin que nadie le condene, n i le acuse, ni sepa su falta, 
huye sin que le persigan. ¡Ahí El remordimiento está en el in ter ior de su con-
ciencia; este acusador eslá siempre a l i l , y como el pecador no puede hu i r , r.o 

( t ) Fecll peccatum, ut aliquam corporaleni caperet volnplalem, voluplas traosit, 
peccatum o.auet: prieleriit quod delcclabat, remansit quod punga!. [Trocí, de ílonut. 
mutler.) 

pnede tampoco evitar á este acusador secreto que tiene en el alma. (Apud 
Maxim., serm. A ' X K i ) . 

El remordimiento es el compañero inseparable del pecado. Así como dos 
presidiarios encadenados juntos no pueden moverse, ni levantarse, ni i r y ve -
n i r el uno sin el o t ro , de la misma manera el remordimiento sigue constante-
mente al pecador. 

E l esclavo del hombre descansa algunas veces, dice S. Agust ín; pero el 
esclavo del pecado ¿á dónde ha de i r para descansar? A cualquier parte donde 
vaya, lo arraslra consigo. Coa mala conciencia uo puede hu i r de si misma; no 
hay iugar en donde pueda ponerse al abrigo; se persigue á sí misma, porque 
el pecado cometido eslá dentro ( l ) . 

L a conciencia cr iminal, dice Plutarco, es para el alma lo que la úlcera 
para el cuerpo: Facinerosa conscientia in anima instar est a lcer is in corpore. 
( L i b . de Tranqu i l l . animi). 

Aquel á quien se crucificaba llevaba su cruz, instrumento de su suplicio; 
de la misma manera el cr iminal lleva consigo su suplicio; su cruz es el remor-
d imiento. . . 

E l pecador, dice S. Ambrosio, aun cuando exteriormente liene abundantes 
riquezas, nada en los placeres y está rodeado de perlumes, pasa su vida en la 
mayor amargura; la vida del cr iminal es como uu sueño; se dispierta, su r e -
poso ha pasado, y su placer se ha desvanecido; el mismo repeso de que parece 
gozar el impío es un inf ierno. . . 

Ved la orgía del pecador, interrogad su conciencia; ¿no está más infecto 
que lodos los sepulcros? Mirad su alegría, sus inmensas riquezas. Ved sus ú l -
ceras y la herida de su alma, y la h ié l que llena su corazón. No hay suplicio 
comparable al cautiverio del pecado, al remordimiento que dan las caídas en 
el pecado. Estc ' remordimiento, que es la pena de la conciencia culpable, cas-
tiga al pecador que ha pecado secretamente; quiere cubrirse, y eslá desnudo 
en presencia de Dios. (Lib. I. Offic., r. XII). 

Entre todas las tribulaciones del alma humana, no la hay mayor que el 
remordimiento de los pecados, dice S. Agustín: Inter omnes tribuía/iones hú-
mame animte nulla est majar tribulalío quam conscientia delictorum. ( In 
Psal. X L Y ) . 

Todo hombre malo, añade S. Agust ín, eslá mal consigo mismo; está nece-
sariamente atormentado y despedazado; es su propio tormento. Aquel que se 
ve perseguido por su conciencia es la pena de sí mismo: podemos hu i r de un 
enemigo; pero ¿cómo hemos de hu i r de nosotros mismos? (2¡. 

La pr imera y la mayor pena de los que pecan, dice también Séneca, es el 
haber pecado: ningún cr imen queda impune; el suplicio del c i imen eslá en el 
mismo crimen : Prima el maxima peecantium pana est, peccasse; ntc 
ullum scelus impunitum est, qaoniam scelerk in scélere suppl ic iam est. 
(Epíst. X X V I I ) . 

(1) Servas hominis aliqnando requiescil; servus peecati, quo fusil'.' Se trabit quo-
cumque fugerit. Non fugit seipsam mala conscientia; non est quo eat, sequtlur se, into 
nuil recedii a se; peccatum enim quod fácil, intus est . (Lth. de Cioit.) 

( í ) Quisquís malnses t , male secura est , torqneatur necesse-est. sibi ipsi tonnen-
tuin est: ipse enim est pieua sua. quom torquet conscientia sua. Fugit a b mímico quo 
poluci-il; S se quo fugiet? ( í n Psal . XXXVt. cañe. II.) 



3 0 6 REMORDIMIENTOS. 

E l remordimiento es como un guardian, como un peso echado á la puerta 
del mal para hacer justicia del pecado. Es el gusano roedor de la conciencia, 
es la tr ibulación, la angustia y todos los dolores presentes y futuros. 

Sanio, perseguidor, oye una terr ib le voz que le g r i t a : Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues? Duro es volverse contra el agui jón del remordimiento: 
Sanie, Saule, quid me persequeris? Durumesl Ubi conlraslimuhm calcitrare. 
(Act. I X . 4 -5) . 

No hay suplicio más ter r ib le que el remordimiento de conciencia, dice san 
Is idoro; la conciencia del pecador está siempre en pena; jamás una alma c r i -
minal está tranquila y en paz; el remordimiento la devora (1) . 

I.os ojos que se cierran á la falta se abren á la pena, dice san Gregor io: 
Otalos, quos culpa elaudit, pana aperit. [ lo Genes.) 

La conciencia es un verdadero t r ibunal doméstico, dice S . Gregorio Na-
zianceno: Conseienliadomeslicum el verum tribunal est. ( In Genes.) 

La conciencia vale mil testigos, dice S. Gregor io: Comcicntia mi lie lestes. 
( I n Genes.) . 

Los crímenes son castigados por los remordimientos, dice Séneca. (Episl. 
XCVII). 

Imposible es esconderos, s i hacéis algo de vergonzoso, dice Sócrates; por-
que, aún cuando lo ocultaseis á los hombres, vereis claramente vuestra i n i -
quidad: Omnino non sperandum, si quid turpe faceris, le latilurum; quamvis 
enim Ialeas alias, late lamen libi male conscius eris. (Teste P lo la rch . ) 

Nuestros padres, dice Epicteto, conflan nuestra infancia á instructores; 
pero Dios nos entrega, cuando somos mayores, á nuestra conciencia para que 
nos guarde: Párenles nos puern, padagogo; Deus aulem, ¡am vivos, ctimcien-
lite mtodiendos Iradil. (Teste Plntarch.) 

Aquellos, dice S . Crisóstomo, que en la cárcel, esperan la pena capital á 
la que están condenados, pasan las horas en la angustia y el tormento, aún 
cuando tuviesen todas las delicias de la t ier ra: lo mismo aquellos que tienen 
un alma cargada de iniquidades, se ven devorados por los remordimientos. 
(Homil. XLII. de Nequilia depulsa.) 

Salid y ved, dice el Señor por la boca de Isaias; ved los cadáveres de los 
que violan mi ley; el gusano que los roe, no mor i rá jamás; y ul fuego que los 
devora, tampoco se apagará; y serán para siempre un objeto de hor ro r para 
toda carne. (LXVI. 2 4 ) . También dice Jesucristo: E l gusano no muere nunca: 
V e r a » curara non morilur. (Marc. IX. 4 7 ) . 

Ant loco. cargado de crímenes y perseguido por los remordimientos, decía: 
E l sueño se ha alejado de mis ojos, estoy abatido, y m i corazón ha desfal leci-
do á cansa de mis tormentos. V he dicho á mi corazon: ¡En qué aflicción estoy 
sumido ahora, y en qué abismo de tristeza, yo que era dichoso y amado en mi 
poder! Ahora recuerdo los males que he hecho á Jcrusalen, de donde he sa-
queado todo el oro y la plata, haciendo desterrar sin motivo á los que habi ta-
ban en Judea. Reconozco, pues, que es por tales causas que estos males han 

( t ) KuUa pana gravior est preña; consticotñe conscientia reí semper in po:na est, 
mmuióam securas est reus aninras; mens enim mala conscientia! propriis gjralur 

stimntis. (Lib. II. Soliloq.) 
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caido sobre mi ; y he aquí como, postrado en la tristeza, muero en la t ie r ra 

extranjera: Xunc reminiscor maUrum quos fea in lerusalem... Cognovi erg o 

quia proplerea ¡nvencrunl me mala isla; el ecce pereo tristitia magna in Ierra 

alieaa ( I . Macliab. V I . 10 -13 ) . 

Se ven las mismas penas en Adán, Caín, en los hermanos de José y en el 

traidor Judas; porque el remordimiento opr imé la conciencia, trae el cr imen á 

la memoria, y con sus violentas acusaciones, castiga y no deja reposo alguno. 

En mi propia casa y en mi propia famil ia tengo acusadores, dice S. Rernardo, 

tengo testigos, ¡uecesy verdugos. La conciencia me acusa, la memoria es el 

testigo, la razón es el juez, el deleite es la cárcel, y el temor es el suplicio ( I ) . 

E l mal persigue á los pecadores, dicen los Proverbios: Peccateres perse-

quitur malum ( X I I I . 21 ) ; pues la falta cometida persigue sin tregua á su au-

to r 

Una alma manchada de erimenes, dice Pacato, tiene no sé qué verdugos 

interiores: ó más bien, semejante conciencia es el verdugo de. si mismo: Hubel 

nesáo quos internos, mens scelerata, carnifices; aulipsa sibi carnifex conscien-

tia est. ( In Paneg. Thcodosii imper., c. X L I H ) . 

¡O t r is te recuerdo, ó el más terr ib le de los tormentos, el de una conciencia 

manchada! esclama üuint i l iano: O Iristis recordatio.ólomentisomnibus cons-

cientia gravior! [Declamat. X I I ) . 

F,1 remordimiento se agarra al culpable como el bu i t re á su presa.. . 

Es la conciencia que castiga cuando se obra mal , dice FilostratO. De ella 

vinieron los furores de Orestcs cuando se arrebató contra su madre. (Lib. MI 

de Vita Apittbnü, c. VII). 

No hay pena comparable á una conciencia cargada de crímenes, dice San 

Gregor io; porque, cuando el hombre sufre en el exter ior , se refugia en Dios; 

pero una conciencia desarreglada no encuentra á Dios dentro de si misma; en-

tonces, ¿dónde puede hallar consuelos? ¿dónde buscar el reposo y la paz? (In 

Psalm. CXI.III). a u 

¿Qué pena más terr ib le, d iceS. Ambrosio, que la herida inter ior de la 

conciencia? ¿Qué juicio más severo que esle ju ic io doméstico, que hace que 

el culpable vea su cr imen y se lo eche en cara? (Lib. III. de 0[pc., <¡. IV). 

Mi pecado me ha abatido, dice Sion por mediode Jeremias, y durante lodo 

el dia he estado agobiado de dolor : Posuil me desolatam, Iota die marore con-

fectam. (Lament . I . 13) . 

E l remordimiento se apodera de vosotros de la misma manera que el dolor 

sobrecoge á una mujer en el parto, dice el profeta Miqucas. ( IV . 9). ¿Por qué, 

dice S. Ambrosio, tormentos semejantes caen sobre el pecador? Porque con-

cibe la iniquidad y la produce; porque no hay dolor más grande que el r emor -

dimiento del pecado que hiere el a lma; no hay carga tan pesada como la del 

pecado. Abate, el alma, y la derr iba; ño puede ya levantarse, y no podría nun-

ca sin la gracia de l l ins. ¡O hijo mió, qué agobiador es el peso de las in iqu i -

dades! (I.ib. III. de Offic.) 

( I l In domo propria, el propria familia, haheo accusalores, testes, Índices, et lor -
iares:' Accusai me conseienlia, lestis est memoria, ratio judex, volaplas career; Umor 
tortor, tormentimi. (Lib. de Interiori domo, e XIV). 



Mis dias l ian lerminado, dice Job, mis pensamientos se han dispersado ator-
mentando mi corazón; el dia no es para mi mis que una noche oscura, la luz 
no es más que tinieblas. (XVU. 11-12) . 

oracúTle d no e n f 6 r m o 1 l | e no siente su mal. está próximo á la muerte; asi sucede al pe- j 
seinir remordí-cador que no tiene, que no siente remordimientos, porque los ha ahogado... 
míenlos. Cuando el pulso no late, está terminada la vida; el pulso para el pecador es el 

remordimiento, mientras que el remordimienlo se hace sentir, hay esperanza 
de salud para o| pecador; pero, cuando cesa, la esperanza se aleja... 

La señal m i s cierta y más horrorosa del abandono de Dios y de la repro-
bación eterna, es la cesación del remordimiento. Cuando un pecador no tiene 
remordimientos y se alegra de no ser inquietado en sus placeres, entóuces se -
vanagloria hasta de sus crímenes; no piensa en arrepentirse ni en enmendarse, 
sigue en ellos con seguridad, y todo eslá perdido para ól, y maldecido por el 
tiempo y por l a eternidad. 

t o a alma criminal perseguida por el remordimiento siente su falla; larde ó 
temprano se reconcentra tal vez en si misma, y cambia de vida; pero cesando 
los remordimientos, no siente ya su falta, y es incapaz de convertirse... 

El remordí- E l remordimiento es una gracia para el pecador; sentir el remordimiento y 
escucharlo prueba que la conciencia no eslá enteramente apagada, dice sao 

pecador. Ambrosio; el que siente su herida, desea la curación y toma remedios. Dónde 
no se siente el mal, no hay esperanza de víd j . (Lili. II. de 0 / / f c . c. V). 

Si nuestras iniquidades, Señor, dice Jeremías, claman contra nosotros, 
obrad con arreglo i vuestro nombre, pues nuestras iniquidades son innume-
rables; hemos pecado contra vos: Si iniquitaks mlrn rtsponáfrínl nobis,quia 
mullir, w n t aversiones r.oslrie, tibipeccavimus. (XIV. 7). Observad aquí el po-
der del remordimiento, que, como dice Orígenes, es el corrector y el guia del 
alma. (In Cenes.) I 

Asi, 1 ° , e l remordimiento es un freno después del pecado, porque nos lo 
hace aborrecer. . . ; 2.° es un castigo saludable despucs del pecado, porque nos 
manifiesta su enormidad... Cerrarí el camino del pecado con espinas, dice el 
Señor en Oseas: Sepiam viam tuam spinis. ( I I . 0 ) . Y dirá: Iré y volveré á mi 
primer esposo, á Dios, porque entonces era más leliz que hoy: Et.dicet: Vadam. 
el reverter ad virum meum priorem, quia bene milti eral tune magis quam 
mine. ( Id. 11. "7). Dios cierra el camino del pecado con el remordimiento... 

Medios de cal- ¿Qoereis no tener nunca remordimientos? dice S. Isidoro: Vivid saniamente; 
mar el remor-el vivir bien.proporciona siempre alegria y tranquilidad: ¿Vis minquam esse 
dómenlo jevi- / r j s l l s ? ¡¡ene p j w . ¿ona v¡ta semper gauitúm l>abet. (Lib. I I . Soliloq.) 

Perecercis entre las naciones, y la tierra enemiga os consumirá, dice el 
Señor en el Levit ico. Y si algunos entre vosotros sobreviven, languidecerán en 
la tierra desús enemigos, por culpa de sus iniquidades, y estarán afligidos por 
sus pecados, hasta que confiesen sus maldades; yo marcharé conlra ellos hasta 
qne su corazón incircunciso se humille. (XVI. 38-41) . 

Asi pues e l medio de evitar el remordimiento es evitar el pecado que lo 
engendra; y e l medio de calmarlo y hacerlo desaparecer es arrepentirse de los 
pecados cometidos, corregirse y hacer penitencia... 

RESPETO M E 
UÉ cosa más servil que quedar reducidos, ó más bien reducirnos á nos-E ^ s p r t » bo-

olros mismos á la necesidad de conformar nuestra religión al capricho de olro, e s c ) a v¡ t„d 
y practicarla, nó segnn el Evangelio, sino según las ideas de los demás, no dar 
señales de profesarla, ni cumplir los deberes que nos impone, siendo Un sólo 
cristianos según el capricho ajeno? 

Sau Agustín condona á los sabios del paganismo, á quienes la razón mani-
festaba la de un Dios único, y que adoraban á varios por respeto humano. 
Y por otro respeto humano, el cobarde cristiano no sirve al Dios qne conoce y 
en quien cree. Aquéllos eran snperticiosos é idólatras; y éste, por respeto hu-
mano, es hoy infiel é impío. Aquéllos, para no atraerse el ódio de los pueblos, 
practicábanlo que condenaban, adoraban loque despreciaban, profesaban lo 
que detestaban, dice S. Agustín.- Calebanl quod reprehendebant, agebanl quod 
arguebant, quod culpabanl'odorabant. (Lib. de Civil.) Los paganos remedaban 
á los devotos, dice Bourdaloue, y nosotros remedamos á los ateos. E n ellos no 
era más que una ficción que sólo interesaba á las dignidades falsas; pero la 
nuestra es una abominación real. (Sermón sobre el respeto humano). 

Obrar asi es hacernos esclavos; y nacidos libres, debemos serlo inviolable-
mente por Dios, á quien debemos le, respeto, adoracion, reconocimiento y 
amor. . . 

E n el tiempo de la pasión, la sirvienta que estaba á la puerta dijo á Pedro: 
¿Eres también uno de los discípulos de este hombre? Y él contestó: So lo soy: 
Llicil Pedro análla os liaría.- Numquid el tu ex Oseipulis es hominis ¡si«®? Di-
al ¡lia: Son sum. (Joann. XVI I I 17). Tal es la debilidad ylacobardia del res-
peto humano... 

El que temo al homhre caerá de repente, dicen los Proverbios; Qui limet 
hominem, cito eorruel. (XXIV. 25). No han invocado al Señor, dice el Sal-
mista, se han estremecido de terror all i donde no había que temer: Déum non 
invocaverunt; illie trepidaverunl timoreubi non erit timor. ( I I I . ti). 

¿Qué cobardía, por ejemplo, no atreverse á manifestarse cristiano con una 
sencilla señal de la cruz? ¿No es la cruz, dice S. Agustin, la que nos bendice y 
el agua que nos regenera, y el sacrificio qne nos alimenta, y la unción santa 
que nos fortifica? (Trocí. CXXV1II. in Joann). 

El respeto humano es cosa indigna y cobarde... Nada degrada, envilece n i 
deshonra al hombre como el respeto humano... 

¿Qué es lo que nos contiene? Una palabra, un signo, una chanza... ¡Qne 
pequenez de espíritu, y qué mezquindad de corazon!... En vano tratamos de 
ocultar esta debilidad y esta cobardía... 

El respe!" hu-
mano e.s de-
bilidad V co-
bardía. 

TOM. IV. —20. 
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mane. 

«ESPETO HUMANO. 511 

E l que se haya avergonzado de mi y de mis palabras, dice Jesucristo, verá 
que el Hijo del hombre se avergüenza de él cuando venga en su majestad y en 
la de su Padre y de los santos ángeles: Qui me erubueril, et míos sermones, 
kunc Filius hominis erubeseet, aun cerierit in majeslate s i ta, el Palris, el sane-
lorum angelarani. (Luc. I X . 26 ) . 

E l que me haya confesado delante de los hombres, dice también en otra 
pa i te , verá como ¡e confieso delante de m i Padre, que está en los Cielos. Y yo 
negaré también delante de m i Padre que eslá en los Cielos á cualquiera que 
me bava negado delante de los hombres (1) . 

Y el dejarse dominar por el respeto humano es ciertamente avergonzarse 
de Dios y negarle. 

No temáis el oprobio n i las blasicmias de los hombres, dice Isaías: Ao l i l e 
timen opprobrium hominum, el blasphemias eoruin nemetuatis. ( LVD. 7!. 

N o me avergüenzo del Evangelio, dice el gran apóstol: Smerubesco E ran- ^ « I « « 

gelium, (Rom. I . 16 ) . 

A mi , dice en otra par le, me es indiferente ser juzgado por vosotros ó por 

cualquier otro hombre; Slihi pro minimo est ul a vobis judícer, aut ab huma-

no die. (1. Cor . I V . 3 ) . 

Hay una"gran g lor ia en seguir al Señor, dice el Eclesiástico: E l es quíen 

prolonga nuestros dias: Gloria magna est seguí Dominum: longítudo dierum 

ammelié ab eo. ( X X l l l . 38) . 

Porque no han renegado de Jesucristo, d i c e S . Agust ín, pasan de este 

mundo al Padre celestial; confesándole, merecen la coronado vida, y la poseen 

para siempre: Qtita Christum non negaverunt, t rans ieron! de hoe mundo ai 

Patrem; con/tiendo, coronara promerentes, el vitam sine fmem tenenles. ( In 

Eccles.) 

¿Qué aclo tan grande hizo el buen ladrón, dice S. Crisóstonio, para i r i n -

mediatamente de la cruz al Cielo? ¿Quercis que os esplique su vir tud en dos 

palabras? Mientras Pedro negaba á Jesucristo, no léjos de la cruz, el buen la-

drón le confesaba entonces públicamente en la cruz. . . [De Cruce et Lalr., 

homil.) 
La fuerza, la gracia, la salvación y la g lor ia están en el desprecio del res-

peto humano. . . 
Jamás el cristiano valeroso se abandona de Dios ni de su re l ig ión . . . S i la 

Magdalena, el publicano, e l pródigo y el buen ladrón hubiesen oído la voz del 
respeto humano, no habrían abandonado el camino de la perdic ión. 

Si sufrimos con Jesucristo, reinaremos también con él , dice S. Pablo; S i á 
él renunciamns, renunciará también á nosotros: Si mlinebimus, el conregna-
bimus; si negaverimus, et Ule negabit nos. ( I I . T i m . I I . 12). 

Se han avergonzado de lo que no debían, dice el Salmista; Dios los dis-
persará. Porque se levantan contra él , caerán en la contusion, pues el Señor 

(1 ) Omnis qui conOtebitur me. coram homiuibus, confltebor et ego eum eoram Pa-
ire meo, qui in cielis est: Qui autem negaverit me coram honuoibus, negabo el ego 
eum coram l 'aire meo, qui in eff l is est. (Malth. X. 32-33). 

3 1 0 RESPETO UMANO. 

nesórden que Primer desórden del respeto humano: destruye el amor de preferencia que 

¡ f f ' g j L y debemos á Dios; lo que es destruir toda la rel ig ión. Preler i r Dios á la criatura 

' " " ' es el sagrado deber de todos los hombres; y el respeto humano hace preler i r 

la cr iatura al Criador. ¿Por qué, en efecto, l lamamos á este respeto humano, 

sino porque nos hace prefer i r la cr iatura á D ios . . .? 

Segundo desorden del respelo humano: precipita al hombre en una espe-

cie de aposUtsía. ¿Cuántas irreverencias en el lugar santo por lemor.de pare -

cer hipócritas y cristianos...'? 

Tercer desórden del respeto humano: hace inútiles las más preciosas gra-

cias de Dios. Sentimos la necesidad de una vida más arreglada; pero el respe-

t o humano paraliza estas buenas disposiciones... Todas las gracias llegan áser 

inúti les por esta desgraciada debi l idad. . . 

» «spew bu- £ ] r c s p c ( 0 humano es un escándalo injurioso para Dios, porque destruye el 

BcAndSo." " coito de Dios. . . . 

E l respeto humano, es, sobro todo, un sensible y perniciosísimo escándalo 

en los ricos y en los poderosos... 

¡Ded&íe : yie- J , [U C ) |0 S j , e n | r c | o s mismos príncipes creyeron en Jesucristo, dice el Evan-

tónaño?1' ° gelio; pero, á cansa de los laríseos. no lo confesaban por miedo de ser ar ro ja-

dos de la sinagoga; pues preferían la g lor ia de los hombres á la gloria de 

Dios (1). ¡Cuántos imi tan este t r i s te ejemplo...! 

¡Se leme la crít ica...1 Tengamos los sentimientos de S. Agustín, q u e d e -

cía: Pensad de Agustín lo que os plazca; todo lo que deseo, todo lo que quiero 

y lo que busco, es que m i conciencia no se acuse ante Dios: Senli de Angustino 

quidquid libet; sola me cmàentia in oculis Dei non acaisset. ( L i l i . 1 contra 

Secundinum, c. I ) . 

Necesidad de JJemos de pisotear el respelo humano; es una necesidad vigorosa. Se ha de 

respetoC huma- creer de corazon para obtener la justicia, y confesar con la boca para conse-

no.' gu i r la salvación, dice el gran apóstol: Corde credi/ur adjusliliam; ore autem 

confessio fit ad salulem. (Rom. X . 10) . 

No os avcrgonceis de la manifestación de nuestro Señor, n i de mí , que soy 

su cautivo, dice S. Pablo á su discípulo Timoteo; sufrid más bien conmigo por 

el Evangelio, según la fuerza de Dios: Noli erubescere tcstimonium Domini 

nostri, ñeque me vietm ejus; sed collabora Evangelio seeAindum virlutem Dei. 

( I I , 8 ) . 

¿Es de los hombres ó de Dios de quien he de desear la aprobación? escri-

be aquel apóstol á los gálatas. ¿Trato acaso de agradar á los hombres? Si yo 

agradase aún á los hombres, no sería siervo de Jesucristo: Modo enim homi-

nibus suadeo, nn Deo 1 .-li» quiero hominibus piacere? Si adhuc tomimbus pla-

cerán, Chrisli senus non essem. ( 1 .10 ) . 

<i ) Ex prineipibus multi erediderun! i n eum; sed propler pilárseos, non eonlite-
banln'r, ut e sinagoga non ejieerenlur. Dileserunt enim gloriam hominum, magis quam 
gloriam Ilei. ( A n n . XII- 42-43). 



los lia despreciado: lllic trepidaverunt limare ubi non eral (¡mor, Deas dissipa-

vil ossa eoram, gui hdmimbus placent: conftai Slini, guom'am Deas sprevil 

eos. (L1I . 6 - 7 ) . Hé aquí un tr iple castigo para los que se dejan guiar por el 

respeto humano para agradar al mundo; 1 e l quebrantamiento de los huesos, 

es decir , la pérdida de la vida, de la dicha, de la paz ydc la salvación... ; 2.o la 

confusion, la ignominia y la pérdida de la g l o r i a . . . ; 3 . ° el desprecio de Dios y 

la reprobación. 

pr imera uoche de la muerte de Jesucristo, un hombre r ico de Ar imalea, 
llamado José, fué i encontrar á Pilatos, y habiéndole pedido el cuerpo de Jesús, ¡„JtMo. 
Pílalos mandó que se lo diesen. Por consiguiente, José tomó el cuerpo, lo e n -
volvió en un paño blanco y lo depositó en un sepulcro nuevo que habla hecho 
abr i r en la peña; é hizo correr una gran piedra á la entrada del sepulcro. 
Por la mañana siguiente reunidos los principes de los sacerdotes y los fariseos, 
fueron á encontrar á Pilatos, y le d i jeron: Señor, nos hemos acordado de que 
aquél habia dicho durante su vida: Despues de tres dias resucitaré. Mandad, 
pues, que se custodie el sepulcro hasta el tercer dia, no sea que sus discípulos 
vengan á robar su cuerpo, y digan al pueblo que ha resucitado de entre los 
muertos: pues el ú l t imo e r ro r seria peor que el p r imero. Pilatos les di jo: 
Guardias tenéis; id, y guardadlo como queráis. Asi pues, yéndose, cerraron 
cuidadosamente el sepulcro, sellaron la piedra, y pusieron allí guardias. 

(iiauh. x m . 

Despues del sábado, á la pr imera luz del dia que sigue al sábado, Mana 
Magdalena y la otra María lueron á visitar el sepulcro. Y hubo un g ran te r re -
moto. Porque el ángel del Señor bajó del Cielo, y acercándose apartó la p ie-
dra y se sentó encima. Su rostro estaba centelleante, y su vestido era como la 
nieve. Los guardias, al ve r le , llenos de espanto, se quedaron como muertos. 
Y el ángel dijo á las mujeres: Vosotras, nada temáis; pues sé que buscáis á 
Jesús, que ha sido crucificado. No eslá aquí, pues ha resucitado como lo habia 
dicho: venid y ved el-lugar donde el Señor ha estado colocado. Y apresuraos á 
i r á decir á sus discípulos que h a resucitado. Tened en cuenta que os precede 
en Galilea; allí le vereis, os lo predigo. (Slalth. XXVIII). 

Algunos de los guardias fueron á anunciar á los príncipes de los sacerdotes 
lo que habia pasado. Y habiéndose éstos reunido, y habiendo celebrado consejo 
con los ancianos, dieron una gran cantidad de diuero á los soldados, dic iéndo-
lcs: Decid que sus discípulos han venido de noche y lo han robado miéntras 
dormíais (1) . , . „ < . • 

S i los guardias dormían, dice S . Rcmy , ¿cómo vieron el robo.' i i custodes 
dormierunl, guomodo furtum viderunt? [De Resurrect . ) 

Vosotros presentáis como testigos á hombres que dormian, dice S . Agustín. 
Verdaderamente, ó ciegos judíos, vosotros sois los que dormís, cuando despues 
de buscar mucho nos dais semejantes respuestas: Dormienles lestes aihibes. 
Verclu ipseabdormisli, quiserutando talia fecisti. ( I n Psal. L X I I I ) . 

Los discípulos, que se habian escapado y estaban escondidos por temor, 

m E! congresati cura senioribus, concilio accepto, pecuoiam copiosara dcderuut 
mil i t ibos, dicentes: Dicit» nuiadiscipuli ciusnocle vcncrunt ct furati ¡unt cura, vobis 
dormienlibus, (MIL XXVIII. 11-13). 



¿se habrían atrevido j robar á su maestro en medio de los guardias armados y 
de lautos soldados? F.s imposible que tantos se quedasen todos dormidos, más 
que más habiéndoseles impuesto la pena de muerte, si se hubiesen dejado 
quitar al Crucif icado.., Luego habría habido un alboroto, si los discípulos h u -
biesen querido robarle, ; esle ruido se habría oído, 5 los soldados se habrían 
despertado;.. 

Por otra parte, las varias apariciones reales de Jesucristo en part icular 5 
en público, prueban invenciblemente su resurrección. . . , y su ascensión p rue-
ba evidentemente que habia resucitado... Todos los fieles están allí para ates-
t iguar el gran mi lagro de la resurrección de Jesucristo. 

E l Real Profeta habia predicho esta resurrección; N o permit i réis, Señor, 
dice, que vuestro Santo vea la corrupción ;de la tumba: Nm dabis Sancltim 
tuum viderc corruplionem. ( X V . 11) . 

Me he dormido, y he sido sumergido en un sueño profundo, y me he des-
pertado, porque el Señor es mi apoyo, dice Jesucristo por medio del Salmista: 
Ego dormró i , el topera!» ium, el, exsurrexi guia | U » suscepit me. 
(ni. 5¡. 

En aquel día, dice Isaías, el retoño de Jesé se levantará como un estan-
darte á la vista de los pueblos; á él acudirán todas las naciones, y su sepulcro 
será glorioso: In die illa r o d i l Jes se, gui síat in signum plpulo r a m , ipsum 
gentes deprecabunlur; el eril sepulcrum ejus gloriosum. ( X I . 10). V el sepulcro 
de Jesucristo ha sido glorioso por la resurrección.. . 

E l mismo Jesucristo habia prcdicho qne no estaría más que tres días en la 
tumba. Asi como Jonás estuvo tres dias y tres noches en el vientre de la ba-
llena, el Hijo del hombre estará tres días y tres noches en el seno de la t ie r ra . 
[Mal!)1. XII. 40 ) . , . 

Durante su vida, decia á sus discípulos que había de i r a Jerusalen, había 
de su f r i r mucho de parte de los ancianos, escribas y principes de los sacerdo-
tes; que sería condenado á muerto, y resucitarla el tercer d ia ( 1 ) . En otra 
circunstancia Jesús les dijo también: E l Hi jo del hombre debe ser entregado 
en manos de los hombres. Y lo matarán, y e l tercer dia resucitará: Dixil tUis 
Jesús: Filius hominis Iradendus esl in manus homimim, el accidenl eum, el 
terlia iieremrget. (Matth. X V I I . 21-22) . 

Todos los apóstoles no dejan de anunciar y proclamar la resurrección de 
Jesucristo. E l Cristo ha muerto, dice S. Pablo, ha muerto para nuestros p e -
cados, según las Escrituras; ha sido sepultado, y ha resucitado el tercer dia, 
según las Escri turas. Ha sido visto de Celas, y luego de once. Luego ha sido 
visto por más de quinientos hermanos juntos, de los cuales muchos viven to-
davía; despues ha sido visto por Santiago, y más larde por los doce apóstoles, 
y finalmente también lo he visto yo, que soy el ú l t imo de todos, y como un 
aborto, porque soy el más insignificante de los apóstoles. ( / . Cor . XV. 3 - 9 ) . 

No sólo todos los apóstoles han visto muchas veces á Jesucristo despues 
de su resurrección, durante cuarenta dias, sino que todos han dado su vida 

í t 1 Exinde ctBpít Jesús oslendere diseipulis suis, quia oporteret eum iré Jero»ly-
mam, el inulta pan 4 senicribns, et seribis, et principibus saeerdotum, el occidi, et 
terlia die resurgere. [Mallh-XVl. 21). 

para atestiguar ante el universo que verdaderamente Jesucristo habia resu-

citado. 

La Iglesia toda ha mirado siempre como un dogma de le la resurrección 

de Jesucristo... 

He estado muer to , dice Jesucristo en el Apocalipsis, y ahora vivo en ios 

siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del inf ierno: F u i mor-

íaos, el eeee n vivens in sécula seculorum, el babeo claves moiiis el tnferm. 

(1- 18)- , , 

E l profeta Oseas habia también visto y prcdicho la resurrección de Jesu-

cristo. E l Señor, d icc , resucitará al tercer dia, y viviremos en su presencia: 

In die lerlia suscilabit, el vivemus in conspeclu ejus. (V I . 3). 

P o r varias razones Jesucristo resucitó el tercer dia. L a pr imera es que Jonás J » « « ™ ^ 
o?tuvo tres dias en el v ientre de la ballena. Va hemos dicho que Jesucristo 

daba esta razón en S. Mateo, capitulo X I I , versículo 40 . cer dia. 
La segunda razón es que Jesucristo lo habia predicho en S . Joan: Destruid 

este templo, decia á los judíos, y lo volveré á levantar en tres días. Y hablaba 
del templo de su cuerpo: Dixil eis: Solvite lemplum hoc, et in tribus d ietas 
exeitubo illud. Ule dicebat de templo corporis sui. ( I I . 19 21) . 

L a tercera razou es para enseñar que la cruz y la muerte de los fieles no 
habían de ser de larga duración comparadas con la bienaventuranza eterna. 

E l Real Profeta predice as! la resurrección general. E l Señor, dice, conserva Kosot ros^am-

todos sus huesos, no habrá n i uno solo roto: CaslodU Dominas omma ossa t : ) r m K 

eorum unum; ex bis non conterelur. (XXXI11. 20) . 

Que los muertos resucitan, dice Jesucristo, lo manifiesta Moisés por loque 

el Señor le di jo en la zarza: Soy el Dios de Abrahan, el Dios de Isaac y el Dios 

de Jacob. V Dios no es el Dios de los muertos, sino de los vivos. (Luc. XX. 

37-38) . , . . . . 
Jesucristo, dice el gran apóstol á los corintios, ha resucitado de entre los 

muertos, primicias de los que duermen: Chrislut resurrexil a moríais, primi-

lla: dormienlium. ( I . X V . 20). S i he combatido contra los brutos en Efeso, 

dice, ¿de qué me sirve, si los muertos no resucitan? Pero, dirá alguno, ¿como 

resucitarán los muertos, ó en qué cuerpo volverán? ¡Insensato! lo que siembras 

110 eslá vivificado, si antes no muere. V lo que siembras, no es el cuerpo que 

será, sino un simple grano, como de t r igo , por ejemplo, ó de cualquiera otra 

cosa. Pero Dios le da el cuerpo que quiere, y á cada simiente el cuerpo que le 

es propio. Así sucede con la resurrección de los muertos; lo que eslá sembra-

do en la corrupción, resucitará en la incorrupción; lo que está sembrado en 

la abyección, resucitará en la g lor ia ; lo que está sembrado en la debil idad, re-

sucitará en la fuerza; lo que eslá sembrado, es un cuerpo animal; y lo que 

resucitará será un cuerpo espiritual ( 1 ) . 

(1) Sümraatar in enrruplione, ángel in W r a p l i o n c ; seminalur inJenobUilaje. 
surge! i n gloria; se i i ina turm ii.fir.nilale, surSet in r.rtule; seniinatur eorpus anímale, 
surget torpus spiriluale. ( / . Cor. .V1. 42 44J. 



Voy á deciros un mister io: Todos resucitarémos, pero lio seremos todos 

cambiados. En un momento, en un abr i r y cerrar de ojos, al i i i i imo sonido de 

la trompeta, pues la t rompeta sonará, los muertos resucitarán incorruptibles, 

y seremos cambiados; porque es preciso que este cuerpo corrupt ible se revista 

de incorruptibi l idad, y quo este cuerpo morta l se revista de inmortal idad ;1). 

Y cuando el cuerpo mor ta l esté cubierto de inmortal idad, quedará cumplida 

entonces la palabra que se ha escrito: 1.a muerte ha sido absorbida en la v ic-

toria. O muerte, ¿dónde está tu victoria? ¿dónde está, ó muerte, tu aguijón (2,? 

Por cuya razón, concluye el apóstol, sed firmes é inquebrantables, ama-

dísimos hermanos mios, trabajando siempre abundantemente en la obra del 

Señor, y sabiendo que vuest ro trabajo no es vano en el Señor : llague, fratres 

mei dilecti, stabiles es lote, el immobiles; abundantes in opere Domini semper 

saentes quod labor vesler non est inanis i n Domino. ( I . Cor . X V . passim.) 

Para nosotros, dice aquel gran apóslol á los filipenses, nuestra vida es la 

de la ciudad de los Cielos; ¿e donde esperamos también el Salvador, Nuestro 

Señor Jesucristo, que t ransformará nuestro cuerpo ínf imo, configurándole 

como su glorioso cuerpo c o n la energía de aquel poder con que sujeta todas 

las cosas (3). 

No quiero, , hermanos mios, escribe á los lesaloníccnses, que ignoréis lo 

que concierne á los que d u e r m e n , á fin de que no os entristezcáis como los 

demás que no tienen esperanza: Nolumus vos ignorare, [mires, de dormienti-

bus, ut non contrislemini sicul et ctr.leri quifpem. non habent. ( I . I V . 13). 

Porque, sí creemos que Jesús ha muerto y resucitado, a; í por Jesús Dios trae-

r á consigo á los que d u e r m e n . Porque, os lo decimos, sobre la palabra del 

Señor , nosotros que v i v imos , reservados para el advenimiento del Señor, no 

precederemos á los que es tán dormidos; pues el mismo Señor , á la emisión de 

la voz del arcángel y al son ido de la trompeta de Dios, bajará del Cielo, y los 

que han muerto en Cristo resucitarán los pr imeros. I.uego nosotros, que v iv i -

mos, que liemos sido de jados, seremos llevados con ellos sobre las nubes á re -

c ib i r á Cristo en los a i r e s ; y así estaremos siempre ron el Señor: consolaos, 

pues, unos á otros con es tas palabras. ((•• Thess. IV. 1 1 1 8 ) . 

1.a muerte, según el apóslo l , no es más que un sueño; Jesucristo lo dice 

formalmente hablando de Lázaro : Lazaras, amicus nosler, dormit, sed vado ut 

a somuo exeitem ev.m. ( J o a n n . X I . 11) . 

Los cementerios no s o n más que un vasto dormitor io. 

Resucitaremos, á e j e m p l o de Jesucristo, por dos causas: I .* porque Jesu-

cristo ha sido un hombre semejante á nosotros, que ha muerto como morimos; 

( ! ) Omnes quidem resurgemus, sed non O ornes ¡mmutabimor. In momento, in iclu 
ocuii, in novissima tuba, cao e l enim tuba, el mortal resurgen! incorrupto, etnos un-
mutabimur. Oporlef enim cocrnpíibi le boc iuducre iiicorruptionem, et moríale hoc m-
duere imtuortalilalem. ( / . Co r . J P . 51-53). 

(21 Cum autem moríalo hoe induerit ¡mmorlalitatem, tune fiel srrmo, qui scriplns 
est*. Absorbía est mors in v ic tor ia. Ubi est, mors, victoria tua? ubi esl, mors, stimulus 
tuus? (Ibid, XV. 53-54¡. 

(3) Tioslra conversado ira C<r!is est: undeetiam Salvatorem expeclamus Dominum. 
nostrum Jesum Chrislum, quú reforrr.abit corpus humilitatis nosine configuralum cer-
pón elarilalis sute, secundu.ru operaiionern, qua eliam possil subjieere sibi omnia 
( I I I . 20-41). 

v 2.a porque Jesucristo es nuestro jele, y porque ha puesto en nosotros, como 
siendo sus miembros, la vir tud de la resurrección.. . 

Jesucristo resucita él mismo públicamente á tres muertos. Cuando mur ió , 
varios cuerpos de Santos resucitaron: Et monumento aperta stitt i ; el mulla 
corpora Sandotum qui dormierant, surrexerunl. (Mat lh . X V I I . 5 2 ) . 

En el trascurso de los siglos un sinnúmero de Santos han resucitado de 
entre los muertos en nombre de Jesucristo... 

Uno de los siete Macabeos, márt ires en el reinado de Antíoco, estando 
próximo á expi rar , dijo á este rey cruel : Ciertamente, hombre perverso, nos 
haces mor i r en la vida présenle; pero el Rey del mundo nos resucitará para la 
vida eterna: ílex mundi de[nnclos nos pro suis legibus i n (eterna vi te resu-
rreetione suscitabit. ( I I . Machab. V I I . 9 ) . E l segundo, próx imo á la muerte y 
lleno de confianza, dijo: He recibido este cuerpo del Cieló; pero lo desdeño aho-
ra, á causa de las leyes de Dios; porque espero que me lo devolverá: E calo 
isla possideo, sed propler Dei leges nunc hcec ipsa despido; quoniam ab ipsome 
ea receptarían spero. ( Ib id. VI I . 11 ) . E l tercero, ántes de mor i r , habló asi: 
Para aquellos que esperan de Dios que los resucite, bueno es mor i r ; pero 
tú no resucitarás á la vida: Potius est ab hominibus morí i datos, spem exspec-
lare a Dco, iterum ab ipso resuscilandos: libi enim resurreclio ad vilam non 
eril, ( Ib id. V I L 14 ) . En fin, el más jéven, que fué martir izado el ú l t imo,d i jo : 
Sufriendo un corto'dolor, mis hermanos están ahora en la alianza de la vida eter-
na ¡y resucitarán). {Ibid. VII. 36) . 

Vuestros huesos se reanimarán como la yerba, dice Isaías: Ossa vestra cua-
si herba germinabunl. ( L X V I . 14). 

Los que duermen en el polvo de la t ie r ra se despertarán, dice el profeta 
Daniel, unos para la vida eterna, y otros para el oprobio, á fin de que vean 
para siempre: Qui dormiunt ¡ti terne pulvere, evigilabanl, alii in vilam celer-
nam, el alii in opprobríum, ut videanl semper. ( X I I . 2 ) . 

Los arrancaré de las manos de la muerte, dice el Señor por boca del p r o -
feta Oseas; ó muerte, seré lu muerte: De man a morli s liberabo eos, de morle 
redimam eos:ero morí tua, o mors. (X I I I . 14) . 

Jesucristo nos resucitará, porque no ha hecho la muerte, y la ha matado 
con su propia muer te . . . 

Sé, dice Job, que mi Redentor está vivo, y que en el ú l t imo día me levan-
taré de la fierra; y me revestiré de nuevo cou mi carne, y en esta carne veré 
á mi Señor. L e veré yo mismo, y mis ojos le contemplarán, y no será otro; 
esta esperanza se abriga en m i seno (1). 

La primavera es una imágen de la resurrección de los cuerpos.. . 

Nuestros cuerpos resucitarán: porque Dios lo quiere y lo ha d icho . . . ; 
2 . a porque nuestro cuerpo es una parte de nosotros mismos. . . ; 3.® para que 
nuestros cuerpos participen de la recompensa de nuestras almas, como han 
concurrido en sus méritos, ó participen de los castigos del alma, si han pa r t i -
cipado de sus iniquidades... 

( I ) Scio quod Redemplor meus vivit, elnovissimo die de Ierra surreclurus sum. 
Elrursumcireunidahor petle. mea, el in carne mea videbo Deom mcum: quem visu-
ras sum ego ipse, et ocnli mei eonspecluri suul, et non alius: reposila est b(ec spe» mea 
in sinu meo. (XIX. S5-S7¡. 



RETIRO ( V é a s e S O L E D A D . ) 

>.c .¡dad del palabra de S. Juan Bautista bace resonar el desierto: Preparad, dice, 
r e l i r o - el camino del Señor, allanad sus senderos: Vox clamanlís in descrío: Parale 

viam Domini, recias facite semitas ejus. (Matth. 111. 3). En el mismo seno del 

re l i ro, predica el sanio Precursor la necesidad del re t i ro ; j lo predica con el 

ejemplo v con palabras... 

Venid aparte, dijo Jesucristo á sus apóstoles, venid 5 un lugar desierto pa-

ra que descanséis un poco: Venite siorsum i n desertan locum, el requieSctle 

pusillum. (Marc. V I . 3 t ¡ . 

01 una voz del Cielo que di jo: Salid de Babilonia, pueblo mió, para que no 

tengáis parte en sus obras y no os alcancen sus plagas, dice S. Juan en el Apo-

calipsis: Bate de illa, popule meas, ul ne participes s i í i s delídorum ejus, et 

de plagis ejus non aecipialis. ( X V I I I . 4). 

Retiraos de las ocupaciones extrañas 5 vuestra salvación, diee el Sal-

mista, v ved seriamente los negocios de vuestra eternidad: Vacóte, el videte. 

( X L V . 1 0 ; . 

E l pez fuera del agua languidece y muere, dice san Antonio; y asi t a m -

bién el rel igioso, fuera del re t i ro , cae en la negligencia y en la tibieza, y hace 

mal sus ejercicios espirituales, ( /a vil. Palr.) 

Cada vez que he eslado con los hombres me he vuelto menos hombre, dice 

el autor de la Imitación de Jesucristo; Quoties cum hominibus fui, minor ho-

mo redii. ( L i b . I . c. X X ) . 

Necesidad del re l i ro para arreglar la conciencia... 

Necesidad del ret i ro para purif icarnos de los pecados... 

Necesidad del ret i ro para renovar el fervor . . . 

Necesidad del ret i ro, porque es una gracia preciosa, rara , decisiva, espe-

cial, v la ú l t ima lal v e z -

Es casi imposible, en medio del lumul lo de las distracciones y de los mu l -

tiplicados negocios del mundo, ocuparnos seriamente de Dios, de nuestros de-

beres, de nuestra salvación y de la eternidad... Necesario c-s, pues, el rel i ro 

que nos separa de todos estos obstáculos. 

. ,|C J c . E s t a necesidad del re l i ro está todavía probada por el ejemplo de Jesucristo y 

'suenao 5 de de los Santos... Jesucristo, dice S. Marcos, se retiraba en el desierto: El eral 

les santos, in i iesei(o. ( I . 13). Se ret i ró Je nuevo solo á la montaña, dice S. Juan: Fugíl 

ilerum in montcm ipsesolus. (V'l. 15) . Este sanio ejercicio lo practica m u c t e 

veces: Fugit ilerum. Pasaba noches enteras en el re l i ro y en la oracion, dice 

S. Lucas: E r a ! pernoctans in oralione Dei. (VI. 18). 

Como su sanio Precursor, Jesucristo pasa en el re l i ro los t reinta primeros 

años de su vida... 
l i e velado, dice el rey profeta, y estaba solo en m i ret i ro como el gornon 
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bajo del techo: Vigiiavi, et factus sum sicul passer solitarias in ledo. (CI. 8 ; • 
Todos lospátr iarcas, lodos los proletas fueron hombres de re t i ro . . . Juan 

Bautista, la Bienaveaturada Virgen Ma i ia , pasan su vida cnlera en el más pro-

tundo r e t i r o . . . 

La necesidad del ret i ro ha poblado los desiertos, las montanas y las selvas 

de una mul t i tud de ángeles de la t ie r ra . 

H a b l a n d o S. Ambrosio del re t i ro , del desierto donde Jesucristo se r ^ i a 1 ; í g w « 3 

dice: No se encuentra Jesucristo entre la mul t i tud, n i en las plazas públicas; 

Jesucristo no es amigo de estos lugares, porque Jesucristo es la paz, y en el 

mundo hay discordia y desunión; Jesucristo es just ic ia, y el mundo es iniqui-

dad, Jesucristo es laborioso, y en las plazas públicas hay ociosidad; Jesucristo 

es caridad, y el mundo es maldiciente, Jesucristo es le y sencillez, y el mundo 

es fraude y perf idia; Jesucristo está en la Iglesia, y en el mnndo están los i do -

Ios. (Lib. ítt de Virg.) 

Asi como el agua cuva corr iente quiere detenerse, se eleva, dice b . b rego • 

r io , asi también se eleva háciael Cielo el alma humana detenida y como ence-

r rada. Demasiado l ibre, demasiado entregada á si misma, se pierde porque se 

reparte en mi l futilidades y distracciones: Sicul detenía agua sursum devalar; 

sic humana meas circumclusa ad ¡uperioracolligilur; et relaxóla depertl, quta 

se per i n fuña inutiliter spargit. (Pastor). 

Vivid en el re t i ro , dice Jesucristo, y descansaréis en la paz. ¡MnrcA. 

VI. 3 1 ! . , , ,. 

Se dice en el Evangelio que los ángeles servían á Jesucristo en e, ret i ro. 

Eratin deserto, et angelí ministrobant ¡lli. (March. 1. 13). 

Escuchad al Real Profeta: He dicho: ¿Quién me dará alas como la paloma, 

y volaré y descansaré? El dixi; quís dabil m ib ipennas sicut columba, et vola-

ba, et requiescam? (L1V. 1). 

' E l ret i ro se embellece con nna fecundidad celestial, dice el Real Prolela: 

Pinguescent speciosa deserti. ¡LX1V. 13) . 

Dios; añade, partió las peñas del desierto, y apagó la sed de su pueblo 

con la abundancia de las aguas: Intempít petram in eremo, el adoquarit eos, 

(LXXV11.15) . , 
Moisés, dice el Exodo, apacentaba las ovejas, y habiendo conducido su re-

baño al in ter ior del desierto, vino á la montaña de Dios er, Horeb. T el Señor 
se le apareció en una llama de fuego en medio de un zarzal. Y el Señor di jo á 
Moisés: Quítate el calzado; pues la t ierra que pisas es una t ie r ra santa ( I ) . 

Habiendo e l emperador Cárlos V depositado la corona para abrazar el r e -
t i ro monástico, decia que habia experimentado más dicha en un solo día, que 
en todas sus victorias y tr iunfes. ( ía ejus vita). 

Con razón decia s". Jerónimo al monje Rúst ico: Considerad vuestra celda y 
vuestro ret i ro como un paraíso: Babclo cellulam pro paradiso. 

( I I Movscs oasrebat oves; cumqne minasset grcgem ad Interiora deserlt v e o i l a d 
monlcm Dei Roreb. Apparailque c¡ Bou,mi i., I t o n t a igm.sde medio rata. DomiilM 
voeavil «na: Solve ealceaoientum de pedibus luis; locos entui; in quo »ta* Ierra saocta 
est. ( I I I . l-S-5). 
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Seguu S. Bernardo, la celda es un Ciclo en la l ie r ra : Cilla est Cœlum te-

rrestre. (De sita contcmpl.) 

San Jerónimo, escribiendo á Heliodoro, exclamaba: ¡O re t i ro , primavera 

cargada de llores de Jesucristo! ¡ 0 re t i ro , en el cual nacen esas piedras pre-

ciosas con que, según el Apocalipsis, está construida la ciudad del gran r e ; ! ¡O 

re l i ro, disfrutas famil iarmente de Dios! At raeré esta alma hacia mí , dice el Se-

ñor por medio de Oseas, la conduciré á la soledad, y a l l í hablaré á su corazon: 

Ego laclaba eam, el ducam eum in solitudinem, et loquar ai cor ejus. 

( I I . 14). 

Cantará allí como en los días de su juventud; y en aquel dia, dice el Señor, 

me l lamarás esposo tuyo. Y en aquel dia estableceré con ellos una alianza: 

romperé el arco; la espada y la guerra, y las haré descansar en la confianza. 

Te tomaré por esposa mía para siempre, y serás mi esposa por la justicia y la 

equidad, por la grac ia y la misericordia. Serás m i esposa por la le, y l ú sabrás : 

que yo soy el Señor. Tendré lástima de la que fué llamada s in misericordia; y ¡ 

d i ré al que fué l lamado No m i pueblo: Eres mi pueblo: y él d irá: sois m i Dios. | 

(Id. ll.passim.) ! 

Hé aquí lo dice e l Señor por medio de Isaías: Te be oido en tiempo de g r a - •: 

cía, le be socorrido e l dia de la salvación. [XLIX. 8). l i é aquí ahora, dice san 

Pablo, el t iempo favorable, hé aquí ahora el d ia de la salvación: , l i í , enim: '• 

Tempare accepta exauiivi le, el i n die salutis adjuvi le. Ecce nune tempus ac- ; 

ceplabile, ecce nune dies salulis. ( I I . Cor. V I . 2). 

Dice el Génesis que en tiempo del di luvio todos los manantiales del grande 

abismo se rompieron, y se abrieron las cataratas del Cielo: Rupti sunl omnes ; 

fontes ubyssi magnœ, et calaracta Cieliaperlœ sunt. ( V I I . 11). Este mi lagro se 

verifica en el re t i ro ; pero no es ya un diluvio de maldiciones para destruir ; es 

un diluvio de gracias y bendiciones para edi f icar . . . Somos de la privilegiada 

famil ia de Noé ; y, colocados en el arca saludable del re t i ro , subimos bácla el 

Cíelo... I 

Las puertas de los divinos r ios se abren [en el ret i ro) , dice el profeta 

Naum: Portee /luviorum aperlœsunl. ( I I . 6 ) . 

En el re l i ro se encuentran todos estos bienes y otros muchos buenos â ines-

timables... 

MeUifis y dispo- A l daros nuestro concurso, dice el gran apóstol, os exhortamos á que no re-

si. ioni s pnr.i cibaís en vano la grac ia de Dios (la posibilidad de retirarse del mundo es 
U N ! r I , 1 C" d"1

 n n a gracia); Adjumnta exhorlamur, ne in vacuum graliam De i recipialis. -? 

( I I . Cor . V I . I ) . 

En aquel t iempo; en aquellos días (en los días de re l i ro - , dice el Señor por 

medio de Jeremías, los hijos de Israel y los hijos de Judá vendrán juntos; irán 

caminando y l lorando, buscarán á su Dios, y preguntarán por el camino de 

Sion; sus miradas estarán fijas allí ( I ) . 

La Escritura indica excelentes medios para hacer un buen ret i ro : 1 L o s 

(1) In diebus i l l i s , et in tempere illo, ait Dominus, venient filii Israel ¡psi, et filii 
Judasinml ambulantes et ilentes properabunt, et Dominnm Deum suum qu^rent, in 
Sion iuterrogabunt v iam, hue faciès eorum. (L. 4-5). 
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hijos de Israel y los hi jos de Judá vendrán juntos; es decir que, para practicar 

bien el ret i ro, es preciso dejar todo ódio, reconciliarse y ejercer la candad con 

todos. 2 . " Se apresurarán: Properabunt; nada de pereza n i de remisión en 

aprovecharse de ¡agrac ia . 3.<= Estarán contritos aute sus pecados: fíenles. 

4 . ° Buscarán al Señor con todo su corazon: Dominum Deum suum quasrent. 

5 • Preguntarán á los ministros del Señor por el camino del Cielo que han 

perdido: In Sion inlerrogabunt riam. 6.° Sus miradas se d i r ig i rán al Cielo, y 

no se fijarán va en la t ier ra: fluí: facies eorum. 

Hay también otras disposiciones y oíros medios muy eficaces, y hasta nece-

sarios, para aprovechamos del re t i ro : 

! . • Es menester entrar en el retiro con la persuasión de su necesidad... ; 

2 .» Querer el re t i ro del modo que quiere. Jesucristo que lo tengamos.. . ; 

3.» Es menester un corazon l iberal hacia Dios, hacer como S. P a -

b lo, y decir : ¿Qué quereis, Señor, que haga 1 Domine, Quid mevisfacere? 

(Ac t . ' lX . 6 ) . ' ~ 

4 . ° Una confianza sin límites en la misencorda de D ios . . . ; 

5 . " Asiduidad en los santos e jerc ic ios. . . ; 

6 . ° Recogimiento. . . ; 
1° Confesión buena y pronto. . . 
Hav dos grandes semanas en la historia del mundo: la semana de la c rea -

ción, y la semana de la redención. Una semana de re l i ro debo comprender la 
semana de la creación, y también la semana de la redención.. . 

Es preciso imi tar á "Dios. Es preciso durante el re t i ro , hacer en nosotros 
la luz divina...; hacer de nuestra alma un Cie lo . . . ; hacer nuestra alma fecunda 
para las buenas obras. . . ; colocar en nosotros el sol de la fe, la luna de la es-
peranza, y las estrellas de todas las virtudes... 

En la segunda semana, Jesucristo rescató el mundo, muriendo en la cruz. 
Es preciso también durante el re l i ro rescatar nuestros pecados, clavarlos en la 
cruz. . . , v unirnos nosotros también á e l la . . . 

¡Como se ve, este asunto puede aplicarse á los religiosos que se hau con -
sagrado á Dios y servir para inaugurar una misión ú otros ejercicios). 



REVOLUCIONES. 

i lgmios pensa- s ^ í UREMIAS están las naciones, j los reinos bambolean, dice el Salmista: 

j X ' l Coniuí feí f f i «uní gentes; Mínala simi regna. ( X L V . 7). 

rrvolocionos. I „ i pr imera causa de lodas las revoluciones no es más que el orgul lo, j to-

das nos hacen retroceder hacia la barbarie. Todo poder que se levanta contra 

la ley divina, debe estar preparado á recibir el castigo de Nabncodonosor... 

Como el mar , que está en calma por su naturaleza, dice Pól ibo, pero que 

se alborota furiosamente como los vientos desencadenados,- asi es una nación: 

Marcha según sus jefes y consejeros. [Líb. XI. Hisl.) 

El pueblo es como las nubes, dice S. Basilio, va y viene, llevado por vien-

tos contrarios, ( / tpud i l a íon - in Meliss., p. I.serm. XVlll). 

El pueblo, dice Tucldides, se deja l levar por la codicia, y no por la razón. 

(lía PluUirch.) 

Es propio de la mult i tud alegrarse de lo que es nuevo y de lo que cambia, 

dice Agalhias. (iib. III). 

La muchedumbre está siempre dispuesta á murmurar y a levantarse con-

t ra los que la gobiernan, dice Plutarco. {ln l'olil.) 

El pueblo, dice Salustio, es un espír i tu móvil, sedicioso, querelloso, deseo-

so de cambios.de novedades, y enemigo d é l a paz y de la tranqui l idad, ( f n / n -

Los revolucionarios proclaman las palabras de l ibertad, igualdad y f ra ter -

nidad para cegar y seducir á los ignorantes. Profanan estas sagradas palabras, 
p r o m e t e n la l ibertad, pero es una l ibertad engañosa. Por l ibertad entienden 

licencia, guer ra , desolación, ruina y cr ímenes.. . Su igualdad es el despojo, el 
robo, el pi l laje, etc.. . Su fraternidad es el incendio y el cadalso... 

Se conoce el árbol por sus ( ru los. . . ¿Qué producen las revoluciones?... , 

¡ l £ u x t o dice que la palabra latina pecunia, dinero, viene de la palabra la- J ^ j y 

tina pecas, ganado. La moneda llevaba en otro tiempo la efigie de un animal, 

¡/ra Slaxim.} 

E n otro t iempo, efectivamente, la moneda llevaba la imagen de una ovp]a 
ó de un buey; pero todo ganado es ú t i l al hombre, y le sirve, ya para el t r a -
bajo, ya para alimento, ya para su vestido ó como medio de transporte. As i 
el jumento l leva este nombre porque ayuda al homhre: Juvat. 

En vano el dinero del avaro se acuñarla con la imágen de un animal de 
servicio, pnesto que no es út i l á nadie.. . 

Un autor l lama á los avaros mulos, porque son estéri les.. . Como las bes-
tias de carga; los.avaros llevan su dinero y se hacen de é l una verdadera c a r -
ga; pero no lo disfrutan, y ni saben gozar de él ni emplear lo. . . 

¿Qué haré, decía el rico del Evangelio, puesto que no tengo dónde encerrar J J * ^ , 

mis frutos? Quid faciam, guia non babeo gao congregem fruclus meos? (Luc . < f K a s . 

X I I . 17). Y "sobre estas palabras exr lama S. Gregor io: ¡ 0 pennrianacida de la 

abundancia! Kl espír i tu d e l rico avaro s o empequeñece en razón de la fertilidad 

de sus campos: O angustia ex satietate nata! De libértate agri anguslialur ani -

ma s miar i . ( L i b . X V . Moral . ) 
Consideráis como un hombre extraordinario al que es rico, dice Séneca; y 

es un cofre. Tiene mucho, pero ¿es avaro ó pródigo? S i es avaro, no tiene 
nada; si es pródigo, no tendrá nada en el porvenir: Slagnam pecunia'» habet; 
hominem i l l u m judíeos? ana est. ilullum babel: u l r i m a v a r u s an prodigas est? 
Si avaros, non habet: si prodigas, ton habebíl. (De l lemed. lo r t . ) 

Los ricos, dice el Salmista, han estado en la indigencia y en el hambre; 
pero los que buscan al Señor no carecen de ningún bien: Diviles eguerunt el 
esurierunt; inquirentes autem Dominara, non mínuentur omni bono. ( X X X I I I . 

'¿Qué es el oro y la plata, dice S. Bernardo, sino una t ierra blanca y ama-

ri l la? (Serm. IV de Adventu.) 

Platón, dice Séneca, niega quo las riquezas que encienden é i r r i tan sean 

verdaderos bienes. Son bienes imaginarios que muchas veces hacen sufr i r á 

su dueño, y no tienen nada de sólido ni de estable. {In Pro».) 

T a l es el rico: Dormierunl somanta suata, el nihil invenerunt omites viri 

dívitiarum i n moaiótis sais. ( L X X V . 6 ) . 

La fortuna es de cristal, es un roclo; br i l la , pero es f rág i l ; se rompe, y se 

desvanece... 
Las riquezas son una sombra fugitiva y vana, y no un bien sólido y real . 

¡Qué cosa más vana y voláti l que la sombra?... 
Hijos de Adán, dice S. Bernardo, raza avara, ¿qué relación puede exist ir 
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enlre vosotros y las riquezas de ia t ier ra, que no son verdaderas, ni son vues-

tras? Si os pertenecen, llevadlas con vosotros: Filii Adam, gemís avarum, 

quid vobiscum terreáis diviíiis, qux nec vera nec vestra; sunl? Si vestra sunt, 

tollite ea vobiscum. iSerm. IV de Advento j ) 

E l oro y la plata no son buenos ni malos, añade S. Bernardo; su oso es 

bueno, y su abuso malo; su codicia peor, y la usura pésima. (Serm. IV de 

Advenía}. 

Pil laré y destruiré vuestras riquezas y vuestros tesoros, dice el Señor por 

boca de Jeremías: Divitias luis et thesauros tnos in direplionem dabo. (XV. 

13). 
Más bien podemos liarnos á los vientos é á las palabras escritas en el agua 

que en las riquezas, dice S. Gregor io Nazianceno. Las riquezas van y vienen, 

son lanzadas en el aire como polvo en un torbel l ino; se ¿dispersan y desapare-

cen como h u m o ; se burlan del hombre como un sueño y son sombras impa l -

pables ( I ) . 

La naturaleza no conoce á los ricos, ella que engendra lodos los hombres 

en la pobreza, los pone desnudos en el mundo, y los recibe desnudos en el 

sepulcro, dice S . Ambrosio: tiesa! natura divites, qute omnes p'auperes gene-

ral, et nudos fiindit in lueem, nudosque recipit sepulcro. ( T r a c t . de Nabucho-

donosor). 

Peligros de las L a s riquezas son anzuelos con que el demonio se apodera de nosotros, dice 
ruínelas. s a D Qr¡E6stbd1io: Ansam dant diabolo divitice. (Antón, ¡n Meliss., p. 1, c. 

X X X I ) . 

¿No ha escogido Dios á los pobres en este mundo, dice el apóstol Santiago, 
para ser ricos en la fe y herederos del reino que Dios ha prometido á los que 
¡e aman? Pero vosotros habéis deshonrado al pobre. ¿No os oprimen los ricos 
con su poder, y no os arrastran ante los tribunales? ¿No blasfeman del nombre 
excelente que vosotros habéis invocado? (2|. 

Dichoso el que, teniendo riquezas, guarda su alma, dice Meandro. Lo uno 
excluye ordinar iamente á lo ot ro: Bealus est Ule qui opes et mentem habet. 
(Apnd . M a x i m . , serm. X I I ) . 

¿Qué son estas riquezas, dice S. Agustin, que os hacen recelar hasta de 
vuestro cr iado, sospechando que os las qui te, os asesine y hoya? Si fuesen ver-
daderas r iquezas, os darían seguridad: Quales divitim, propter quas times ser-
vum luum, ne te oceidal, auferat, fugiat? Si verce divilix essent, securilatem 
tibi prceslarent. (Serm. X I I I . de verbís Domini ) . 

Todo el mundo invoca la fortuna, dice Plinio, y se invoca en todos los lu-
gares, por todos los hombres, á todas horas y por todas las voces; no se nom-
bra, no se acusa, no se condena más que á ella, y no se piensa más que en 

(1) Magis ventis aut lilteris in aqua deseriptis Ddcndum esl. quam divitiis. TI 
pulvis a turbine, sic epes ab atiis ad alios subinde vatilantur, alquu jaetantur; et sicilt 
fumas dilatinolo)', et insomnii more homines detudunt, umbrati le instar inanibus te-
neri nequaquam possunt. [tn Distic.) 

(2) Nonne Deus elegil paupcres in hoc mundo, divites in fide, et liasredes regni, 
quod re promisi! Deus diligeutibus se? Vos antera exbonoratis pauperem. Nonne divites 
per poteiltiam opprimunt vos, et ipsi trahunl vos ad judicia? Sonno ipsi blaspberaant 
bonum nomea quod iuvocatum osi super vos"? (tt. 5-7). 

ella: sólo á ella se la alaba, se disputa, se vitupera cuando desprecia, se p e r -

sigue, se acaricia ó se halaga. Se la juzga voláti l , vagamunda, inconstante, in-

cierta, variable, amigo de la gente indigna; y sin embargo, le prestamos todos 

nuestros cuidados, le damos lodo lo que tenemos, cuerpo, corazón, alma, 

tranquilidad, reposo, dicha, salud y vida (Antón. in Meliss.) 

Y ahora, ricos, exclama el apóstol Santiago, l lorad con sollozos en las mise-
rias que caerán sobre vosotros. Vuestras riquezas han caído en podredumbre 
y los gusanos han comido vuestros vestidos. Vuestro oro y vuestra plata se han 
enmohecido, v este moho dará testimonio contra vosotros, y devorará vuestras 
carnes como el fuego: habéis amontonado un tesoro de i ra para vuestros ú l -
timos dias. Mirad que el salario de los obreros que han sembrado vuestros 
campos clama conlra vosotros, que los habéis defraudado; y sus gr i tos han su-
bido á oiilos del Señor de los ejércitos Habéis vivido en la t ier ra, en la ma l i -
cia y en las delicias, y habéis alimentado vuestros corazones como en un día 
de sacrificio. Habéis condenado y matado al justo, y no os ha resistido ( I ) . Ved, 
pues, lo que vienen á ser las riquezas, según el apóstol. . . 

Podemos decir que los ricos tienen riquezas, como decimos que tenemos 
calenturas, dice Séneca; en tanto que la calentura es la que nos tiene. Debe-
riamos decir pues de los ricos: Las riquezas los tienen, los atormentan, los cru-
cifican. E l r ico, que creéis dichoso, se queja muchas veces, es desgraciado, 
suspira, g ime y sufre: varios van detrás de él , como las moscas siguen la miel, 
los lobos á los cadáveres y las hormigas el t r igo. Esta mul t i tud sigue, pers i -
gue la presa, y no al hombre. (Epist. C'X/X). 

Señor, dice el I teai Profeta, dando riquezas, disponéis acechanzas para los 
r icos; los aplastáis, en vez de levautarlos: Verumíameu propter dolos posuisli 
et;-,' dejecisli eosdum allevarenlur. i L X X H . 18). ¿Cómo han raido tan pronto 
en la desolación? Han fallado de repente, han perecido; Quomoió facti sunt in 
desolalionem? Súbito defecerunl, perierunt. (Psal. L X X I I . 19). 

Los bienes de la t ier ra, dice S. Agust in , no cesan de impelernos á adqui-
rir los, corrompernos cuando han venido, y atormentarnos cuando se van: co -
diciados, se marchitan; adquir idos, son viles, y perdidos, desaparecen (1). 

Jesucristo llanta espinas á las riquezas. (Hall. XIII. 22) . 
Las riquezas, dice S. Crisóslomo, cuando se las encierra, rugen como I co -

nes, y todo lo destruyen: Divilix, dum inc ludun lur , rugiunt ut leones, perlur-
banlque omnia. (Homi l , de, Avar i t ia) . Hemos de verterlas, pues, en el seno de 
los pobres.. . 

( l ì Agite mine, diviles, plorale ululantes in miseriis veslris qu:e advenient vobis. 
Divi t iS VeslrlB putrefacta; sunl, el vestimenta vestra a lineis eomesta sunl. Aurum el 
argentoni veslrumatruginavil; et airugo eorum iu lestimonium vobis, eri l , el mandu-
catili carnes vestras sien! ignis. Thesaumastis vobis ir.nn iu novissimis diebus. Ecce 
mercesoperariorum, qui messueninl regiones vestras, qua; l'raudala est a vobis, clamai: 
ét clamor eòrum in aures Domini Sabaoth introivi!. Epulati eslis super terrarn. et in 
loxyriis cóolristis corda vestra, indie oeeisionis. Addixistis, é! oceidistis justum, etuon 
resli'.il vobis. (v. I-U.i. 

(2) 'femporalia liona uos inllammare ventura, corrumiíere ventura, corrompere ve-
uientia. íorauere transeuotia: concupita uiarcescunt, adepta viiesuiut, aiuissa vanes-
eunl. ífloffl if. VA7;/. de verità Apon.) 

T o n . i v . — 2 1 . 
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Los hombres desean las riquezas, dice Demócri lo; estas riquezas que, no 

adquiridas, atormentan; adquir idas, llenan de cuidados, y, perdidas, causa de-

sesperación. (lia Maxim., serm. XII). 

Las riquezas naturales son el pan, el agua y el vestido: I o d o lo demás es 

supérfluo y solo sirve para hacer al hombre desgraciado, con una mult i tud de 

concupiscencias crueles y abrasadoras... 

Las riquezas forman un velo para ocultar muchos males, dice Eusebio: ü i -

citicc mullís aalit quasí velum pralexunl. (Antón, in Meliss., p. c. XXX I ) . 

¿Qué es la riqueza? Es el tesoro de los males, la compañera de las calami-

dades y una causa de iniquidades: Quid est opuknlia? Tliesaurus a u t o r a * , 

calamitatis vialicum, improbilatis suppeditalio. (Antón, in Melis-, p . I , c. 

X X X I ) . 

Oigamos á Luciano: Desnudo he venido á la luz de l día, y desnudóla ¡ 

dejaré: ¿para qué he de sudar cu vano, viendo que la muerte no me dejará g 

nada? 

Edilus j f t lueem, nudus sum, nudas o t i l w : 

Quid frustra suda, fuuera mida vidctis? 

Xenofonte dccia que el rico y el ignorante son inmundicias plateadas. l.-lti- 1 

ton. in J/eíiss., p . I, c. XXXI). 

L a ! riquezas J i S 3 son el loco y el manantial del orgu l lo , de la ambición, de la ava- 1 

fe! d" i K r e s r icia, de la gula, de la impureza, de la pereza y de lodos los vic ios.. . 

y de crímenes. ¿ j r ¡ c o t iene sn corazón en las riquezas es incapaz de comprender y ¡ 

guslar las cosas del Cielo. 

Las riquezas conducen al lu jo, el lujo á la lu jur ia , 13 In jur ia á la indiferen- 1 

cia, á la incredulidad, á la herejía, á 1a idolatría, al ateísmo... 

Las riquezas son las yerbas de los vicios, dice S. Basilio: Divília: vilii sutil f 9 1 

miniilm. ( In Psal.) 

De nada sírveu los tesoros de la iniquidad, dicen los Proverbios: ¡Vil pro- j 

derutü Ihesnuri impíetalis. 2 ) . En el mismo sentido las l lamó Jesucristo . 

moneda de iniquidad. (Luc. XVI. 9 ) . 

Las riquezas, dice Clemente de Alejandría, son semejantes á la serpiente; i 

el que las coge sin mil ' precauciones, siente pronlo qne su a lma está aprisiona- | 

da y mordida. (Lib. III. S l rom.) 

L a pobreza, dice S, Crisóstomo, contiene hasta á los que quisieran lanzarse - j 

en el mar , y les obliga á quedarse en los l imites de la v i r tud. Pero las r ique-

zas 110 permiten casi v iv i r en la pudicicia y en la templanza oí siquiera á los que 

quisieran ser puros y sobrios; los persiguen, los pervierten y los subyugan con .. 

innumerables miserias morales (1) . 1 

Las riquezas llevan á negar la re l ig ión, sus dogmas, su mora l y su culto, i 

y sobre todo á prescindir de ella, y no practicar nada. 

(11 Pannerías vel invito« coercel, alque intra virtuti« limites contrae!. Opes vero ue 
voleóles quidotn p r i c e ae «operanter vivero sitiuol, «erutn exorbitarc factunt a.quo 
perverlunt, malisqt» innumeris sutijugant. (tlomt. de A n n u a l . 

¿De qué sirven las riquezas al insensato, puesto que no puede comprar la 
sabiduría? dice F i l ón . (Lib. de Joseph.) 

Hijo mío, dice el Eclesiástico, si eres r ico, no estarás sin pecado: Fili, si 
dices futrú) non eris immttm's á delicio. ( X I . 10) . ¡Dichoso, añade el Eclesiás-
tico, dichoso el rico que ha sido hallado sin mancha, no ha corr ido detrás del 
oro y no ha puesto Sil esperanza en el dinero y en ios tesoros! ¿Qnién es esle 
hombre, y le alabaremos? Porque ha hecho cosas admirables durante su vida; 
ha sidn experimentado por el oro, y ha quedado intacto. ¡Gloria eterna para él ! 
Por esto han sido sus bienes afianzados en el Señor, y toda la asamblea de los 
Santos contará sus limosnas (1). La Escr i tura declara qne no ha encontrado 
otro rico ¡nocente que el que hace abundantes l i m o s n a s -

Las riquezas son un vestido que oculta muchas falias, d ibe Xenolonte: Mul-
torum malorum legumenlum est opulenlía. (Antón, in Mel iss. , p. I . c. XXX I ) . 

Las riquezas, dice S. Crisóstomo, no son un pecado; pero es un pecado no 
distr ibuir las á los pobres y emplearlas mal. Las riquezas son las secretas d i la -
pidadoras de las virtudes; nunca han hecho buenas costumbres. ( H o m i l . de 
•dttori!.) Precipitan en las tentaciones, añade aquel santo Doctor. E l deseo de 
las riquezas es la fortaleza y el arsenal de todos los vicios: Cupiditas divitia-
r t tm est omnium viiioram arx el metrópolis. Este deseo no permite entregarse 
á las buenas obras: Opera bona facere non t i n t í . Es un tirano que oprime todo 
lo que le está sometido; el que amontona riquezas hace alianza con el pecado, 
y no tiene más esperanza que el cieno de la t ier ra: Qui eas congregoI cum pee-
calo spem suam ponit tn tei-ra. 

Las riquezas son los velos de la malicia, según Diógenes: üivitw malitice-
sunl vefamenta. ( lo Maxim.) 

E l pueblo engordó, y luego se ha rebelado, dice el Deuteronomio: pesado, 
saciado y embriagado, ha abandonado al Dios, su Criador, y se ha separado 
del Dios que es su salvación: Inerastatus, el recalaitaeit: intrassalus, impin-
guatus, dilatalus, dereliqíiit Deum factorem suurn, et recessit ti Oeo salutari 
suo. ( X X X I I . 15 ) . 

La misma queja pronuncia el Señor por medio de Jeremías: Se han pues-
to gruesos y pesados, y violan m i ley con obras detestables; no han juzgado la 
causa de la viuda, no ban atendido la causa del huérfano, ni han hecho justicia 
á los pobres. ¿No he de visitar estos crímenes? dice el Señor. (V. 28-29) . 

M i r a d , dice el Real Profeta, mirad como estos impíos, estos hombres del s i - Las riquezas 
glo, mult ipl ican sus riquezas: Eecc ipsi pcccatom, el abundantes ¡n saxulo, J™ ^'í?,^,0" 
obtinuenmt divüias. ( L X X I I . 12). Pero, Señor, habéis tendido un lazo á su per- „ S de f o s ' " ^ ^ 
Tersidad, y habéis hecho de su elevación el principio de su ru ina: Verumtamen nigos de Dios. 
propter dolos posuisli eis. dejecisti eos dum allevarentur. (Psal. L X X I I . 18). j¡™¡ 
Como han caido de repente en ia desolación, lian declinado instantáneamente, «ios. 
y han perecido por su iniquidad: Quomodo faeli sunt in desolalioiiem, súbito 
defecerunt, perierunt propter iniquitatem mam. (Psal. X X I I . 19) . 

(1) Beatus dives, qui inventus Misino macula, el qui post anrnm non abiit, nc,-
speravít in pecunia et thesauri's. Quis est hie, et lüu.labimus euiu? Fecit enim mirabilia 
in vita sua. Qui prohaluB est in ¡lio, ct perfeetus est, e r i t i l l i gloria «terna. Ideo stabi-
lia.sunt bona illius in Domino, et elecraosvnas il l ius eaarrabil omuis Ecclesia Sancto-
rum. [ X X X I . 8-11). 
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Como un sueño despues de despertar, se han desvanecido. Señor, cuando 

Domini; in civime lm imgmm tpsonm ad n l k t l t tm rediges. ( « a i r a . 

' ^ T e m b l a d p u e s , 6 r i c o s ! desgraciados de vosotros, exclama Jesucristo: 

V V ^ r i S i i S Desgraciados de vosotros, ricos, que tenéis vuest o con-

s u e l o " De^rac iadós de vosotros que estáis saciados porque tendreis hambre 

KerotólMus, guia habeUs consolai,onem ves,rami \avcbx f u saturai, 

e S ' 1 á r e n f a b ^ L d a d ! 1 ¡ tora, los ricos creen que pueden pres-

v tierras- nada necesito. V tú no sabes que eres miserable > digno de lástima, 
v pobre i ciego, v desnudo, dice el Señor en el Apocalipsis: Qma ta; C M 
L - o f » , et ei nuUins egeo El iiescisqm <" « mtser, et mise-

rubili' et p a u v e r . e t c c e c u s , e l n u d i i s . ( U I . i l . „ f „ „ , „ i „ . 

'esos c o i sin entrañas para los pobres á esos neos demasiado afecta 

S los hienes de la t ierra y demasiado apartados de las vir tudes y de Dio», les 

h l e g X a t n e de l r ico del Evangelio. E n e l infierno 5donde irá», c m o 

e d t ó n también auxi l io, y se les dirá: Hi jo mio, acordaos de que habe s te-

nido durante vuestra vida los bienes que amabais: F i l n , recordare qu.a rece-

písi i bona in vita tua. (Lue. X V I . 25 ) . 

, • « „ L a s riquezas no haceu amar á los que las poseen. Los pretendidos amigos de 

" ¿ T V * b l son más que los amigos de su lo , ,una. . . 

amemos á los j 1(1S r i c o s e s p e r a n impacientemente su muerte, y cuando han taja-

S . do á la tumba, están llenos de recuerdos y sentimientos?... 

Muchos m los parientes del dinero, y no del r ico, dice Isocrates. Hall, 

pecunia;, non homini eognati sunt. ( In jEgineüco). 
P Las riquezas son las prendas de la in jur ia , dice Plutarco: Dtvti.x w,um 

sunt pignora. ( In Mor i b . ) 

ES menester S i las riquezas vienen á vuestra mano, no les deis vuestro corazon, diceel Sal-

desprenderse m ¡ s t a ; Oiviliesi affluant, nohtecor apponere. (L&i. 11). 

de las riquezas. d i c e S a | o r o o n e n l o s p r o s e r b i o s , apartad de m, la vanidad y la men-

t i ra ; no me deis pobreza ni riquezas; concededme solamente lo necesario p a n 

la vida; no sea qSc, saciado, reniegue de vos y diga: ¡Quién es I beuor. 0 

impelido por la pobreza, hu r l e y sea per,uro al nombre ^ ™ ^ • 

' Debemos tener los sentimientos del gran apó^o l que decía: Teniendo o 

que comer y vestir, ya debemos estar contentos: Habenles alimenta, el quilm 

tegamur, ü isconlenl i si mus. ( I . T i m . V I . 8 ) . 

, & buscáis tesoros, d i c e S . Ambrosio, buscad los que son invisibles y están 
' K T ^ t ocultos; los encontraréis en c! Cielo, y no en las venas de la t i e r r a . . 

ser verd ' 
raraeulc 
eos! 

»"?- de espíritu, humildes, y sereis r icos; porque la vida verdadera y opulenta t 

rfaasMMW 
(.VAX 8-9). 

el hombre no eslá en la abundancia de los bienes de la t ier ra, sino en la v i r tud 
y en la le. Estas riquezas os harán verdaderamente ricos. Sereis riquísimos, si 
sois ricos á los ojos de Dios (1 ) . » 

Muy bien sabía S. Pablo donde están las verdaderas riquezas; cuando de-
cía: Sé"tener poco y tener mucho: habiéndome encontrado en todos los casos, 
me he hecho á todo", á ser bien tratado y á sufr i r el hambre, á estar en la 
abundancia y á padecer privaciones: Scio el humilliari, scio et abundare (uM-
que et i n « m a l f a i institulus sumí; et saliari, ctesurire; el abundare, et penu-
r¡"am pati. (Phil ipp. I V . 12). 

El verdadero r ico es el que nada codicia... 

Mandad á los ricos de este siglo, dice S. Pablo á su discípulo Timoteo, 
que no se eleven en sus pensamientos, que no pongan su confianza en riquezas 
inciertas, sino en Dios vivo, que nos da abundantemente lo que necesitamos: 
mandadles que obren bien, que se hagan ricos en buenas obras, que den lác i l -
mente, que partan con los que nada tienen, y que amontonen un buen caudal 
para el porvenir á fin de conseguir la vida eterna (2). 

Las riquezas de los sabios son su corona, dicen ios Proverbios: Corona sa-
pientinm divi t i ® eorum. (X IV . 2 4 ) . 

Pitágoras asegura que sin prudencia ni sabiduría no se pueden manejar las 

riquezas, como sin freno no puede tampoco manejarse un caballo indómito y 

fogoso. (Anton, in Melisi.) 

Las riquezas encerradas son leones, dice S . Crisòstomo; pero si las sacais 

á la luz del dia y las arrojáis á manos llenas en el seno de la miseria, pierden 

su carácter de fieras, y se convierten en corderos; cesan de ser para vosotros 

una causa de naufragio, y son el puerto y la tranqui l idad. (Anión. in Melisi., 

p. I. c. XXXI). 

L a gloria de las riquezas no br i l la en las mesas espléndidas, sino en los 

socorros distr ibuidos á los desgraciados... 

Las riquezas que damos á los pobres son nuestras y nos salvan; acumula-

das y encerradas, se nos escapan y nos pierden. 

(1) Si quairis thesaurus, aceipe invisibles et occultos, quos in Co¡lis, non quos in 
lerrarum, venis requiras. Esto pauper spirita, et eris dives; quia non in abundantia di-
l i t iarum est vita hominis, sed in virtute ac Ode: iste le d iv i t i» verum dmtem fa-
eient si sis in Ileum dives. (Be Abel, el Cain., lib. I. c. V). 

(2) piviUbus hujus seculi precipe non sublime sapere, ñeque sperare in incerto 
dmtiarum sed in Deo vivo, qui praslat nobis omnia abunde ad fruendum; bene agere, 
divites fieri in bonis operibus, facile Iribuere. communicari, thesaumare sibi funda-
ineülum bonom in fulnrum, ut apprehendat vitam leternam. ( / . VI. 17-19). 



SABER ( e M CIENCIA. 

^ • » ¡ f a d de h ' M ^ i sacerdote pertenece la interpretación de la ley, dice S , Jerónimo: 

eiencia c r i j - Leáis Merprelatio, sacerdotis offieium esl. (Epist . ad Nepotian.) E n cuauto a 
l i a , m ' t i dice S . Pablo á su discipulo Timoteo, permanece firme en la doctrina que 

has aprendido y que se te ha confiado, sabiendo de quien la tienes ¡ i ) . 

La ciencia es necesaria hasta para moderar el zelo.. . E l zelo, d iccS. Ber-

nardo, no es verdaderamente eficaz sino cuando está unido á la ciencia; entón-

ces es más ú t i l ; en tanto que es muchas veces dañoso en la ciencia. Cuanto mas 

ardiente es el zelo, activo el esplr i lu y persuasiva la caridad, más se necesita.: 

la acción de la ciencia para saber l imi tar el celo, moderar el espíritu y arreglar 

la car idad. (Tracl. de Inter. Domo). 

Cuando sea dif íci l juzgar y discernir, dice el Seuor en el Deuteronomo, 

acudiréis á los sacerdotes, les interrogaréis, os descubrirán la verdad, y segui-

réis sus pareceres (2). L o que prueba evidentemente ia necesidad de la ciencia 

en el sacerdote. . . „ . , , . . , , c a 

L a Escr i tura l lama al sacerdote: El que ve. David dijo al sacerdote badoc: 

T i i , que ves. vuelve eu paz á la ciudad: Dixit rex ad Sadoe saceráotem: O n i - , 

deas, reverteré¡n eivitatem in pace. ( I I . P<eg. X V . 27 ) . 

Debemos aplicarnos sobre todo en la juventud á instruirnos y a compren-

der, dicen los Proverbios: Ut detur parvulis, adoleseenti, saenlia et ¡ntellee-

tus. ( I . 4 ) . „ 
Debemos escuchar é inst ru i rnos, dice Séneca, mientras lo necesitemos, 

mientras dure la vida: Tamdiu auáienáum et discendum, quamdm nesaas, 

quamdiu vivas. (Epist. LXXV1 I ) . ' 

i u n q u e yo tengo mucha más edad, escribió S . Agustín á S . Jerónimo, 

aunque sov ¿ocho uiás viejo, consulto siempre. Para aprender lo necesario 

n inguna edad es demasiado avanzada-, pues si es más propio de los ancianos 

ins t ru i r que aprender, es, sin embargo, preferible que aprendan para que no 

ignoren lo que han de enseñar á ios demás. .Epist. XXXV///). 

Inst ru ios antes de hablar , dice el Eclesiástico: Antequam loquans dace. 

{XV111. 19 ) . . . . . . . , , 
No habléis jamás de lo que ignoráis, porque podríais decir cosas íalsas, te-

merar ias , condenables v condenadas... 

Los ignorantes mor i rán en la indigencia del corazon, dicen los Proverbios: 

Qn i indoeli suti l, i " coráis egestate moricntur. ( X X . 21) . I 

E l sabio, dice la Escr i tura, recogerá la ciencia de los antiguos, y volverá 

i ! ) Tu vero permane ¡n iis quai didieisli, et credita sunt l ibi , scieos a quo dedi-

e!aml.¡íuum apud tejudieiura csse perspeseris, vente ad sacerdi-
les. q L r i q u e a b eis; qui indicaban! l ib i vcrilatem, sequemque senlenliaul eonua. 

(XVtt. 8-i i;. 

á leer sin cesar á los profetas; recordará el relato de ios hombres célebres, y 
entrará al mismo tiempo en los misterios de las parábolas. Penetrará el secre-
to de los Proverbios, v se nutr i rá con el sentido oculto de las parábolas. (Eccl i . 
XXIX. 1 - 3 ) . 

Mi pueblo se ha callado, dice el Señor por medio de Oseas, por ;ue no ha 
tenido la ciencia. Porque habéis despreciado la ciencia, os expulsaré de las ¡un-
ciones de mi sacerdocio: os habéis olvidado de la ley de vuestro Dios: Conti-
cuil populas meas, eo quod non habuerit teientiam: quia ta scienfiam repvlisli, 
repellam te, ne sacerdocio fungaris mihi; et olilitus es legis Dei lai. ( IV . 6). 

Los labios del sacerdote guardarán la ciencia, y se recibirá de su boca el 
conocimiento de la ley, dice el profeta Malaqulas: Labia mcerdolis custodient 
seientiam, el legtm requirent ex ore ejus. ( I I . 7 ) . 

San Ambrosio l lama á la Bibl ia, que contiene la ley de Dios, el l ibro sacer-
dotal : Libram sacerdotalem; como propio del sacerdote que tiene la obligación 
de leerlo asiduamente. (Lili. II. offic.) 

El sacerdote, dice S. Jerónimo, guardará la ciencia de manera qne se pa-
rezca á una saludable y sabia biblioteca donde cada cual pueda tomar lo que 
necesita. [In Episl.) • ' .. 

San Ambrosio compara los sacerdotes á las abejas: Como celestiales abejas, 
dice, deben los sacerdotes formar suave miel con las l lores de las divinas Es -
cr i turas, v disponer con arte todo lo necesario para curar las almas: Sicut 
apes, de divinarían Scripturarum ¡tosculis suavia mella conficiant, et quidqnid 
medeeinam perlinet animarían. oris sui arte Compommt. (L ib . I I I . Olt ic. , 
c. v.) 

K verdadero conocimiento, la verdadera ciencia, dice S. Jerónimo, consiste E l l l ( l l é M n , ¡ j . 
en saber la ley. comprender los profetas y creer en el Evangelio: Agnitio et le el verdade-
scienlia esl nosse legan, inlelligere prophetas, Evangelio credere. (Comment.) r 0 5 a b c r -

Sabemos, dice el apóstol S. Juan, que el H i jo de Dios ha venido y nos ha 
dado la inteligencia para que conozcamos al verdadero Dios, y estemos en el 
verdadero Dios y en su Hi jo Jesucristo: Este es el rerdadero Dios y la vida 
eterna: Sdmiís guoniam Filias Dei venit, et dedil nobis sensum ut cognoscamus 
verum Deam; el simns in vero Filio ejus. Hic esl veras Deas el vita alema. 
( I . v. 20 ) . 

Hé aquí cuál es la verdadera ciencia, la vida eterna, dice Jesucristo d i r i -
giéndose á su Padre: Que os conozcan á vos solo verdadero Dios, y al que ha-
béis enviado, á Jesucristo: Btccesl vila alema, ut cognoscant le so/um Deam 
verum.el qaem mmsli, Jesum Chrislum. (Joann. X V I I . 3 ; . 

¡Dichoso el hombre á qnien instruís, Señor, dice el Real Profeta, y áqu ien 
i lumináis eon vuestra ley! Beatas qaem tu erudieris, Domine, et de lege tua 
docueris eum! XC I I I . 12 ) . 

La verdadera ciencia consiste, pues, en recibir lecciones del Señor y en 
conocer su ley. . . Por esto dice el mismo profeta: He aventajado en Inteligencia 
á todos mis maestros, porque medito vuestra ley, Señor ; lie aventajado en 
ciencia á los más experimentados ancianos, porque me he aplicado á aprender 
vuestros mandamientos: Snper omnes docentes me intrllexi, quia testimonia tua 
medilalio mea esl; saper sens intellexi, quia mandola tua quiesivi. (CXVIH. 
9 9 - 1 0 0 ) . 



332 SABER. 

Son vanos, dice la Sabiduría, lodos los hombres en quienes no está la 

ciencia de Dios: Vani sunt omites tomines in.qaibus non subest sáenlia Dei. 

(X I I I - I ) . 
No hay ciencia en la t ier ra, dice el moribundo S . Bernardo; no hay ver -

daderamente ningún conocimiento: en el Cielo está la plenitud de la ciencia; 

en el Cielo está el verdadero conocimiento de la verdad: Nidia lite saentta, mi-

lla aere cognilio: sursom scienlice plenitudo, sursum vera notitia verilalts. ( In 

ejus v i ta) . . . . 

San Justino enseña que la verdadera filosofía consiste en el conocimiento de 

Dios. (Epist.) , 

San Laurencio Justiniano decia que la vcidadera ciencia del hombre con-

sistía en saber dos cosas: que Dios lo es todo, y que nada es uno de por si. 

(Lib. de Ligno vital). 

Si conocéis á Jesucristo, dice un autor, basta esto, áun cuando ignoraseis 

lodo lo demás; pero, si no conocéis á Jesucristo, aunque tuvieseis grandes cn -

nocimientos en todo lo demás, nada sabéis: 

S i Jesum noscis, sal est, s i calera rieseis; 

Si Jesum nescis, nil est, si cietera noscis. 

Dios es el maestro de las ciencias, dice la Escri tura: Deus scienliarum Do-

rainus est. (1. Reg . I I . 3). 

E l Señor da la ciencia, dicen los Proverbios; de su boca salen la pruden-

cia y el saber: Dominas dat sapientiam, est ex ore ejus scienliam. ( I I . 6 . ) 

Sólo el corazón recto es el que busca la verdadera ciencia, dicen los Pro-

verbios: Cor reclum inquiril scienliam. (XXVI I . 21 ) . 

Cuando oramos, dice S. Agustín, nosotros hablamos á Dios; pero cuando 

leemos, el mismo Dios nos habla y nos instruye: Cum oramus, ipsi cum Peo 

loquimur; cum vero legimus, Deus nobiscum loquilur. ( S t r m . CXI1. de Temp.) 

Conocer á Dios, dice S. Bernardo, es la plenitud de la ciencia: Deum coj-

noseere plenitudo esl scienliie. (Trac t . de In te r . Domo). 

¿Qué sabían los apóstoles? Sólo una cosa: Conocían á Jesús y á Jesús cru-

cificado. No he querido conocer entre vosotros nada más que á Jesucristo, y á 

Jesucristo crucificado, dice el gran apóstol á los corintios: A'on enim judian» 

me scire aliquid inter vos, nisi Jesum Christum, el hunccrucifixum. ( I . n . 2). 

Sin embargo, Jesucristo l lama á sus apóstoles luz del mundo; y lo son electi-

vamente: Vos eslis lux mundi. (Mal lh. v. 14) . Jamás se ha podido decir otro 

tanto de los más grandes filósofos... 

la Nada mejor qoe el conocimiento de Dios, dice S. Agust ín, porque no hay nada 

qoe nos haga más dichosos, este conocimiento es la misma bienaventuranza: 

Cognitione Dei nihil melius esl. quia nihil leatius est; el ipsa vero bealiluio 

est (Serm. C X I I . de Temp.) | 

E l conocimiento de un solo Dios es la posesion de todas las virtudes, dice 

S. Jerónimo: Nolitia uniuí Dei, omnium virtutum possessio est. ( In Epist.) 

Amad ia ciencia de las Escrituras, añade, y detestaréis los vicios de la carne: 

Ama scienliam Scriplurarum, el tilia carnis non amabis. ( In Epist.) 

Conoceros, Señor, dice la Sabiduría, es justicia perfecta, y comprender 
vuestra equidad y vuestra fuerza es el mananiial de la inmortal idad: Nosse 
enim le consummaln justitia esl; el scire jnstiliam el virtutem tuam, radix est 
immortalilatis. (XV. 3 ) , 

Conocerá Dios, no sólo especulativamente, sino también práct icamente.. . 

Las raices de las ciencias son amargas, dice Aristóteles, pero sus l i nios 
son sabrosos: Sluiiorum radkes amane, frnctus aiilem suaves. 

La ciencia l ibrará á los justos, diccn los Proverbios: Jusli liberabunlur 
scientia. (X I . 9 ) . 

Por esta palabra ciencia debemos entender el conocimiento de Dios, de la 
Escri tura, de las cosas divinas, de la gracia, de las virtudes, del servicio de 
Dios, de su amor, del alma, de la salvación y de los novísimos... 

El camino de la vida está en la verdadera ciencia, dicen los Proverbios: 
Semita vilte super eruditum. (XV. 2-i;. La ciencia es un manantial de vida para 
el que la posee: Fons vilte erudilio possidenlis. ( I ' rov . X V I . 22 ) . 

E l corazon del sabio esparcirá palabras de vida, y sus prudentes labios es-
tarán llenos de gracia. La palabra elocuente es un panal de miel; es la alegría 
del alma y la salud del cuerpo: Cor sapitnlis erud i tos f ¡us, et labiis ejus addet 
gratiam. Favos mellis, composila verba; dulcedo animas, sanitas ossittm. (Prov. 
XV I . 2 3 24) . 

Los labios llenos de ciencia tienen un precio inestimable: Vas preliosum la-
bia scientia. (Prov. X X . 15) . 

La ciencia del sabio, dice el Eclesiástico, se derramará como un r io que se 
desborda, y sus consejos permanecerán como un mananiial de vida. Scientia 
sapicnlis lanquam inundalio abundavit, et ámsitium illius sicul fons vita per-
moneí. ( X X I . 16). 

La ciencia de Dios es el mananiial de todo b ien. . . La más preciosa y pe r -
fecta de todas las cosas es el conocimiento de Dios, dice S. Gregorio Nazian-
ceno: Perfectissima omnium rerum est cognilio Dei. ( In Distích.) 

Clemente de Alejandría asegura que el que conoce verdaderamente á Dios, 
no puede entregarse á los deleites ni á las otras agitaciones del alma. (Lib. 
IV. Strom.) " , 

El conocimiento y el recuerdo de Dios excluyen todos los enmenes, dice 
S. Jerónimo. (In Epist.) 

Os daré pastores según mi corazon, y os alimentarán de ciencia y doctrina, 
dice el Señor en Jeremías: Dabo vobis pastores juxta cor mam; et paseent vos 
in scientia el doctrina. (111.15). 

Los que tengan la ciencia, dice Daniel, br i l larán como el esplendor del 
Cielo, y los que enseñan á los otros la justicia, serán como estrellas en toda la 
eternidad; Qu i docti faerint, fulgebunt quasi splendor firmamento etquiad 
¡ustitiam erudiunl mullos, quasi slellx in perpetuas alernilates. ( X I I . 3). 

San Agustín en su l ibro de la vida dichosa enseña en resúmen que la vida 
dichosa no es más que el perfecto conocimiento do Dios. 

San Bernardo dice: Conocer á Dios es la plenitud de la ciencia; la plenitud 
de esta ciencia es la plenitud de la g lor ia , la consumación de la gracia y la 
perpetuidad de la vida: Deum cognoscere, plenitudo est scienlitr.; plenitudo 
aulein hojas sáenlia, plenitudo est gloria:, consommatio gratia, perpelailai 
vita. ( T r a c l . de In te r . Domo;. 



No hay alimento tan suave para el al alma, dice Lac lando, como el cono-

cimiento de la verdad, y sobre lodo de la verdad increada: ÍVuBus suaró r esl 

animo ribas, quam cognilio verilalis, pmserlim prima:, increalte. (L ib. I . 

c. I I I» . 

L o s incrédulos y los filósolos impíos son aquella-raza sin consejo y sin p in -

ta incrédu- d e n c i a d e ( | 0 e no"s l B b l a l a E s c | . ; l u r a . ¡Ojalá abriesen los ojos, comprendiesen 

y previesen el finí Gens absque comilio este! sitie prudenlia; ulinamsaperenl, 

el intelligerent, ac novissima proeidcrenl! (Deuter . X X X I I . 2 8 - 2 9 ) . 

¿No se oscurecerá la luz del implo? Su antorcha se oscurecerá en su t ien-

da, v la lámpara que lucia sobre su cabeza se. apagará. ( A T M . 5 -0 ; . 

Desde lo alio del Cielo ha echado el Señor una mirada á los hombres, para 

ver si hay uno que tenga inteligencia y busque ai Señor, dice el Salmista. T o -

dos se han extraviado, y han caido en la corrupciou: no hay tino que obre bien, 

ni uno sólo. (XIII. 2 - 3 ) . No han querido comprender, para que no se viesen 

obligados á obrar bien, prosigue el Salmista: Nohñl inteltigere al bene egeret. ; 

¡XXXV. 4 ) . • 

E l que no liene le n o tiene verdadera ciencia... La eternidad y la verdad ; 

están en el Cielo, dice S . Agustín, y se llega á la verdad por medio de la fe: ; 

Ituo illa u r n a s n n l , ceterniias el « r i l a s ; per fldem vaiiendum esl ad verita-

letn. ( L i b . Civit.) 

Fuera de Dios no hay verdadera ciencia... 

Estos hombres quieren ser doctores de la ley, dice el gran apóstol, y no 

comprenden lo que dicen ni lo que afirman: Voléales esse legis doctores, non 

intelligenlcs ñeque quie lequuntur, ñeque de quibus affirmant. ( I . T i ra , I . 7). 

Aprenden siempre, y no llegan nunca al conocimiento de la verdad: Sem-

per dicenles, el numquam ad scienliam verilalis penenienles. [ I I . T i m . I I I . 

peii?ms y pe.-- L a ciencia hincha, dice S. Pablo: Srienlia influí. ( I . Cor. V I I I . V Es virtud 

E r i e í e h 3 de ios humildes no gloriarse de la ciencia, dice S. Agustín: llumiUum cirlus 

esl de srienlia non glorian. (De Mor ib. ) 

Un alimento indigesto, dice S. Bernardo, engendra malos humores; no 

alimenta el cuerpo, sino que lo estropea. Lo mismo sucede con la ciencia arro-

jada en el estómago del alma, que es la memoria: si la caridad de Jesucristo, 

no la calienta, y si esta ciencia no hace obrar la voluntad, es un mal, una ca-

lamidad terr ib le. [Serm. XXXVI. in Canl.) 

El corazou corrompido se ocupa de ciencia corrompida, dicen los Prover-

bios: Cor j f t rgt i i inquiril mala. (XXVI I . 21 ) . 

Mi pueblo ha sido llevado cautivo, dice el Señor por medio de Isaías, por-

que no ha tenido verdadera ciencia: por esto el infierno ha ensanchado'sus 

abismos: Caplivus duclus til populas meas, q.'iia non habuil scienliam. I'rople-

rea dilalavil infernas anirnam suam. (v. 13 -14 ) . 

Nadie debe glor iarse de su ciencia, porque, 1 . ° es transitor ia; 2 . " imper-

fecta; 3 . ° dañosa muchas veces; y 4 . " laboriosa... 

La lalsa ciencia resiste á la verdad, corrompe el espír i tu y aleja de la le, 

dice S . Pablo: Bi resislunl rerilali; homines corrupli menle, reprobi riña 

fidem. ( I I . T i m . n t . 2 ) . '1 

Tiempo vendrá, dice el apóstol, en que no sufr i rán ya la sana doctr ina, 

pues siguiendo sus propias deseos, buscarán por todas partes maestros que l i -

sonjeen sus oidos; y no queriendo oír la verdad, se volverán hacia las tá-

b u i a s ( l ) . 

No se ha de buscar la ciencia del corazon humano en los malos l ibros.. . 

Semejante ciencia hace demouios, y conduce á los abismos del Inf ierno... 

Evitad ¡as cuestiones frivolas, dice el apóstol á su discípulo T i l o , y las ge-

nealogías, y las contestaciones, y las discusiones sobre la ley; porque sou ins-

ti les y vanas. Stullas qtuestiones, el genealogías, et conlenliones, et pugnas le-

gis devila; sunl eniminutiles et va me. ( I I I . 9 ) . 

E l modo de instruirnos, dice. S. Bernardo, es estudiar con órden, asiduidad y c ¿ m w ta de 

un fin laudable: Modas esl ul scias quo ordine, quo sludio, quo fine. (Serm. 

X X X V I . in Canl.) tn, i ra, ventajo-

¿Qué órden ha de seguirse en los estadios? Es preciso empezar por ins- » * • » * • 

truirnos de lo que mira á la salvación; aprender lo que es debido á Dios, al 

pró j imo, v lo que nos debemos á nosotros mismos... 

Hemos de estudiar con asiduidad, con zelo, pero con el zelo del amor de 

Dios, y uo dejar que el corazou se seque, mientras se adorna y alimenta el es-

p í r i t u . . . , . 
¿Con qué fin hemos de estudiar ó instruirnos? No debe ser por vanagloria, 

ni por curiosidad; sino por Dios, por nuestra propia uti l idad y la del prój imo. 
Hay algunos que quieren saber para darse á conocer, añade S. Bernardo, y 
es una vergonzosa vanidad: Sunl namque qui scire volunt ul scianlur el ipsi, 
et turpis cantíos esl. (Se rm. X X X V I . in Canl.) 

H i jo mío, dice el Señor en los Proverbios, si recibís mis palabras, si dais 
cabida i mis preceptos, si prestáis oido átenlo á la sabiduría, si inclináis vues-
t ro corazon á la prudencia, sí invocáis la inteligencia, é imploráis la sabiduría, 
cntónces comprendereis y hallareis la ciencia del Señor ( I I . 1 - 5 ) . 

Si queréis l legar á ser sabios, nu leáis más que un solo l ibro, dice santo 
Tomás: S i i'ts evadere d o c t o , unum dumlaxal lege l ibrara. ( 3 . p. q . 1 . a r t . 9 ) . 

E l l ibro por excelencia es la Sagrada Escr i tu ra . . . 
E l sabio, dice el ¿eclesiástico, recogerá la sabiduría de los antiguos, y 

volverá i leer sin cesar los Profetas, conservando en su memoria los relatos 
de los hombres célebres: Sapienliam omnium antiquorum requiret sapiens, 
el in Prophelis vacabit. Xunalionem v i ro rum nominalmmt cmservabil. 
( X X X I X . 1 -2 ) . 

Para adquir i r la verdadera ciencia, dice S. Bernardo, vale más la compun-
ción que las profundas pesquisas. Los suspiros instruyen mucho más que los 
argumentos, las lágrimas que las sentencias, la oración que la lectura, la con-
templación de las cosas del Cielo que la exploración de las cosas de la t ierra (2). 

( t ) Erit tempus, eum saetín doclrinam non sustinehuut; sed ad sua desideria coa-
eervabuní sibi maestros prudentes auribus el a »r i ta te quiilem enditan overtent, ad 
fat,Illas autem cooverlentur. (II. 'lim. IV. 3-4;. 

(8) Ad seientiie pleniludinem opus esl polios inlinia eompunctione, quam profen-
da investiealione; suspiras, quaui argumentis; lacrrais. quam scnlenUis; oratiorio, 
quam leelíune; «eleslium potiuscoulemplatione. quauiterrestnum occopatione. (Trocí, 
P?. Inter. Domo). 



No se llega á la luz de la ciencia, si el gérmen de la justicia no está Snles 

en el alma: de este germen se forma el grano de la vida eterna, y no la paja 

de la vanagloria. (Lib. de Cmáenlia). 

Empleemos la ciencia, dice S. Agustín, como un medio de construir el edi-

ficio de la caridad: Sic adhibealur scienlia lanquam machina giradora, per 

qrnm stnclura carilatis assurgat. (Epist. CX1X. c. X X I | . 

SABIDURÍA. 

J I L D C H U . sapienlia, viene del verbo SOPE re, tener gusto, sabor La sa-

bidurla es el conocimiento de Dios, dé las 

allí conducen... Ved como define S. Cayetano la sabidur a. La sabiduría d,c 

es la r a i on , la recti tud de las acciones humanas según la causa supiema, que 

es Dios: Sapitnlia esl «¿fio el norma humnamm actrnum, recia temndnm 

altissimam causan, qua est Deus. (Es Delr io.) 

Según S . Agust ín, la sabiduría es la contemplación de la verdad, que co -

loca el hombre entero en la paz, y recibe la semejanza de Dios: Sap.enlw es, 

conlemplalio veriíalis, purifican t o t a hominem, el mcp,ens «mUlud,nem. 

(Lib. 1 de Serm. Domin i i n monte). 

¡ Q u é altas son, exclama S. Pablo, las riquezas do la sabiduría y de la ciencia 

de fiios! ¡Qué incomprensibles son sus juicios, impenetrable sus v,as! Porque 

¿quién lia conocido e l pensamiento del S e ñ o r , 6 quién ha sido de su consejo? 

Todas las cosas son de él , para él y en él ( l ) . . . , „ . „ . , , r l o „ 
En Jesucristo están ocultos lodos los tesoros de la sabiduría y de la cien-

cia dice aquel apóstol i los colosenses: In quo sunt mmlhesmn sapiente 

íscienlia abscondi,i. (11. 3 , Nosotros predicamos, escribió a os corintios a 

Cristo crucificado, objeto de escándalo pára los judli ,s, y d e k i c u r a p a « , s 

•»entiles; pero para los elegidos judios y gr iegos, este mismo Cristo e» la v i r -

tud de Dios y la sabiduría de Dios: Nos predicamos Chmlum ernefism m 

dan qmdemsmdalum, genlibas aulrn stuMiam; ipm aulem M g r + * . 

alque gracis, Chrklum Dei virtulcm el Del sapienliam. (I. 1. 

Dios es la sabiduría increada... 

L a sabiduría de Dios se manifiesta en todas sus obras. . . , y aparece en su 

providencia.. . 

P i n el estudio v el amor de la sabiduría, no puede exist ir una verdadera y sé- ^ a b i d , , -

lida felicidad para el alma, dice Séneca: Sine sapunUe sludw, mil* polesl 

e«e cera el solida animi bealilado. ( I n Prov . ) 

L a sabiduría es para el hombre, dice l ' i l on , lo que el piloto es para el bu-

que, el magistrado para la ciudad, el general para el ejército, el alma para el 

cuerno, y el espíritu para el alma. (Lib. de Abraham). 

Por esto el Señor dice en los Proverbios: Hi jo mío. alicionaos a la sábulo-

r ía, y alegrad m i corazon: Slude sapienlice, fili mi, el lali/ica cor me,m. 

( X X V I I . H ) . 

Bios c» la sabi-
duría supre-

(1) O altitud» divitiarum sapianti® e tsc ienfe 



Pídeme lo que quieras, di jo el Señor á Salomon, y le lo concederé: Postu-

la quid vis, til dem libi, ( I I . Paral. I . 7). Y Salomon dijo á Dios: Dame la sa-

biduría: Duilque Salomon Deo: Da rnihi sapúntiam. ( Ib id. I . V I I I . 10). Esla 

petición, que hizo Salomon de la sabiduría con preferencia i todo lo demás, 

hubo de agradar de tal «lanera á Dios, que le respondió: Puesto que esto es 

lo que qníeres, y no me has pedido riquezas, ni g lor ia, ni la muerte de los 

que te aborrecen, ni dias largos de la v ida, pidiéndome la sabiduría y la cien-

cia, te serán dadas la sabiduría y la ciencia, y te daré además los bienes, las r i -

quezas y la gloria de tal manera, que n ingún rey, n i anter ior ni posterior á l í , 

l legue á igualarte. ( Ib id. I I , I . 11-12). 

¿r.i v1 c'.nsís- Oigamos lo que S. Pablo escribe á los cor int ios: En cuanto a mí , hermanos 

< £ r a « § » ¡ ¡ - m ' o ; > c u a n J o l l c v c i l i l i ° i anunciaros la manifestación de Cristo, no he venido 

r u : á la solemnidad de los discursos y de la sabiduría; porque no he querido sa-

ber entre vosotros otra cosa que Jesucristo, y Jesucristo crucificado: Veni non 

ín sublimitaté sermonis, aut sapiéntiie; non enim judicai'i me scire aliquii i n -

te" ros, nisi Jesnm Cliristam, el hune. cracifixiim. ( I . i i . 12) . 

Aque l á quien el mundo llama el gran apóstol, merece seguramente ser 

escuchado cuando nos enseña en qué consiste la verdadera sabiduría; y ya ve-

nios que la cílra enteramente en el conocimiento de Jesucristo, y de Jesucristo 

crucifica! lo . . . 

V mi predicación, continúa el apóstol, l i a consistido, no en las palabras 

persuasivas de la sabiduría humana, sino e n la manifestación del espíritu y del 

noder di-Vino, á fin de que vuestra fe no se f i je en la sabiduría de los hombres, 

sino en I a vir tud de Dios. Predicamos la sabiduría entre los perfectos; no la 

sabiduríf t de esto siglo, ni de los príncipes de esle siglo, que se destruyen, sí-

no que • predicamos la sabiduría de Dios en el misterio, la sabiduría que ha es-

tado oc ul!a, que Dios ha predestinado ántes de los siglos para g lor ia nuestra, 

y que ningún principe de esle siglo ha conocido; porque, si la hubiesen cono-

c ido. . jamás habrían crucificado al Señor de glor ia. ( I . Cor . I I ) . Nadie se en-

c a ñ e : si alguno de vosotros parece sabio según este siglo, vuélvase insensato 

para ser sabio. Porque la sabidui ía de este siglo es locura ante Dios, según 

X ' " está escrito: Enlazaré á los sabios en sus astucias ( I ) . 

1.a ntujer de I .ot quedó convenida en estálna de sal, para enseñarnos que 

la sabiduría consiste en no m i ra r atrás en e l camino de la salvación... 

Toda la sabiduría del hombre, dice Lactancio, eonsisle en un solo punto, 

que es c o n o a r á Dios y servir le: Omnis sapienlia hominis in hoe uno est, til 

üeiwi cognoscat, el cola!. (L ib . I I I . c. X X X ) . 

La sabiduría del mundo no es la sabidnría que desciende de lo al io, dice 

el apóstol Santiago, sino una sabiduría ter rest re, animal y diabólica: Non est 

isla sapienlia iesursum desundens; sed terrena, animal is , diabólica. ( I I I . 15). 

L a pr imera y verdadera sabiduría, dice S. Gregorio Nazianceno, es una 

vida laudable, una alma pura ante Dios; con esta pureza, los hombres puros 

(1) Senio se seducati si qnis videlur inter vos sapiens esse in hoc siculo, stultus 
fiat, ut sii sapiens. Sapientia enim hujns mundi, stultitia est apud Deum; scriptum est 
enim; compretiendam sapientes i n astulia eorum. (/ . Cor- III- 18-19). 

se unen al que es puro, y los Santos al Sanio de los Santos: Prima sapienlia 

est vita laudabilis, el apiul Detim pura meta, per quam puri puro junguntnr, 

el Sajicti Soneto saciaitlur. ;ln Apolog.) 

E l sabio, dice S. Bernardo, es el que ve las cosas tales como son en si 

mismas. Sapiens esl cui quixque res sapitinl prout «uní. ( In l ' r o v . ) ; es dec i r , 

que vo las cosas divinas como divinas, las humanas como humanas, y d i s t i n -

gue las eternas de las t ransi tor ias. . . 

La verdadera sabiduría consiste en conocer á Jesucristo y lo que ha hecho 

por nosotros... Consiste en conocer la ley de Dios, la rel ig ión, y practicarla; 

practicar la v i r tud y huir del vicio. Al l í está loda la sabiduría. . . ; Inera de es-

to, todo es locura. 

I . La sabiduría es poderosa. 

Vo mismo os daré, di jo Jesucristo á sus apóstoles, palabras y una sabido- tuceieucia de 
ría á l a q u e no podrán resistirse vuestros adversarios, ni oponer nada: Ego ¡ ^ ¡ ¡ ¡ ^ J ! 
dabo vobis os el sapienliam, cui non polerunt natía* el eonlradicere omnes frutos. 
adversarii veslri, (Luc. X X L 1 5 ) . 

Hijos míos, dicen los Proverbios, estudiad la sabiduría, y podréis respon-
der al que l»b le contra vosotros: Slude sapienlim, pli mi, ut possis expro-
branli respóndete sermonan. (XXVI l . 11) . 

El sabio, dice S . Ambrosio, no se quebranta por el temor, n i se conmueve 
por el poder, ni se enorgullece por las prosperidades, ni se abate por lo a d -
verso; porque allí donde esiá la sabiduría, está la fuerza del alma, la constan-
cia y el valor: E l sabio permanece perfecto en Jesucristo, fundado cu la cari-
dad, y arraigado en la le ( 1 ) . 

2 . " La sabiduría proporciona todos los bienes, y los encierra lodos. 

La sabiduría de lo alio, dice el apóstol Santiago, es en pr imer l u -
gar casta, luego pacifica, equitativa, fácil de persuadir, unida al bien, llena de 
misericordia y de buenas obras, sin recelos ni f ingimientos ( 2 ; . 

El deseo de la sabiduría conduce al reino eterno, dice la Escr i tura: Conctt-
piscentia; deducit regnum perpeluum. (Sap. V I . 21 ) . Amad la luz de la sabi-
duría. vosotros todos que presidís á los pueblos: Diligile lumen mpienlim om-
ites qui pnastispopulis. (Sap. VI . 2 3 ) . La mul t i tud de los sabios es la salva-
r o n del mundo, y el rey sabio el afianzamiento de la nación: Multiludo sa-
pienliam sanilas est orbis terrarum; el rcx sapiens stabüimentum populi esl. 

(Sap. V I . 2 6 ) . 
He preferido, dice Salomon, el espíritu de, sabiduría á los reinos y á los 

tronos; y he creido que nada son las riquezas al lado suyo: Prtcposui Ulan 
regnis et sedibus; el divilias jihU eise duxi in comparatme U l i t is . (Sap. V I I . 
S ) . No he comparado con ella la piedra preciosa, porque el oro, al lado de la 

( t ) Sapiens non metu frangilur, non potestaie mulatur, non alloUitnr pcosperis, 
non ti-islihus mereitur; utn enim sapientia, ibi virios animi, ibi constantia et fortiludo: 
sapiensmanol perfectas in Citrato, fúndalos caritate, radieatos fide. (Uh. i r . Offie., 

V'O-
l i i Qua desursum est sapienlia, priuium quidem pudica est; deinde pacifica, nio-

desla,' suadibilis, boois cOnseutious, piena misericordia et fructibus bonis; non jud i -
eans, siue siuiulalione. (III. 17). 



sabiduría, es un poco de arena, y el d inero anle ella es romo barro: Nec com-

paran illi lapidan preliotum; quoniam omne aurum in comparatione Ulitis 

arena esl exigua, el lamguttm lulum nslimabalar argenlum in conspeclo illius. 

(Sap. V I I . 9 ; . La he preferido á la luz, porque su luz no se apagará nunca: 

Propoiui pro luce liahere illam quoñidm inextinguibile esf lumen ejus. (Sap. 

V I I . 10). V lodos los bienes me han venido con ella, é innumerables riquezas 

eslán en mis manos: Veneran! miki omnia bona pariler eum illa, el iimume-

rabilis honestas per maaus illius. (Sap. V I L 11) . Es un tesoro infinito para 

los hombres; los que han participado de ella, l legaron, á ser amigos de Dios: 

Infinitas thesaurus esl hominibi¡s, guo qui usi sunt, participes fadi sunt ami-

cilite Dei. (Sap. V I L 14) . En la sabiduría está el espír i tu de inteligencia, 

santo, uno, variado, súl i l , dispuesto, pronto, incorrupt ib le, cierto, dulce, 

amante del bien, pendrante, infalible, bienhechor, amigo de los hombres, i n -

muiable, indefectible, pacifico, teniendo toda v i r tud , previendo todas las cosas, 

comprendiendo todos los espíritus y siendo además in te l ig ib le , vivo y 

puro. [Sap. 17/. 2 2 - 2 3 ) . Es un vapor de la vir tud de Dios, y una emanación 

pura de la caridad del Omnipotente; nada manchado se halla en ella: Vapor 

esl virlutis Dei, el emanatio qiurJam esl claritatis omnipotenlis Dei sincera; 

el ideo níltil ¡niquinalum in eam incurríI. (Sap. V I L 25). Es el esplendor de 

la luz eterna, el espejo slu mancha de la majestad de Dios, y la imagen de su 

bondad: Candor esl lucís celernce, el specitlum sine macula Dei mojeslatis, el 

¡mago bonitalis illius. (Sap. V I I . 26) . Y lo renueva todo; se derrama entre 

las naciones en las almas santas, y el la es la que hace á los amigos de Dios y 

á los profetas: Omnia innoval, el per natúmes in animas sánelos se transferí, 

amicos Dei el prophelits constituí!, ¡Sap. V i l . 27) . Dios sólo ama al que habita 

con la sabiduría: Neminem dilígil Déos, nisi eum qui cuín sapienlia habita!. 

(Sap. V i l . " 2 i . Es más hermosa que el sol, y superior á todas las estrellas; 

comparada con la luz, vemos que la aventaja: Esl lurx speciosior solé, el. super 

omnem disposilionem stellarum; lucí comparala, invenilur prior. (Sap. 

V I I . 29 ) . 

L a sahiduría aleanza de un extremo á otro con fuerza, y lo dispone lodo 

con dulzura: Allingit ti fute ad finein forliter, el dispomt omnia suaviter. ¡Sap. 

V I I I . 1|. Ella es laque enseña la ciencia de Dios: Doctrix esl discipliutc Dei. 

(Sap. V l i l . 4). Así pues, me he propuesto l levarla á v iv i r conmigo, sabiendo 

que me hará participar de sus bienes y será el consuelo de mi pensamiento y 

de mi enojo. ¡Sap. VIII- 9 ) . Cot¡ ella obtendré la inmortal idad, y dejaré una 

memoria eterna á los que vengan detrás de m i : Uabebo per hanc immorlalíla-

tem; el memoriam atlernam his, qui posl me fuluri suiil, relinguam. (Sap. 

V I I I . I3.i. Cuando eu l reen mí casa, descansaré con ella; porque su conserva-

ción no tiene a m a r g u r a , ; la tristeza no la aoompaña, sino el regocijo y la a le-

gría: Intrans in domum meam, coat¡memm eum illa; non enim habel omari-

twUnem (mversotío illius; nec ftedium convictos iilios, setl ¡cclíliam et gaa-

dium. (Sap. V IH. 16) . Es la ciencia y la inteligencia de todo, y me conducirá 

en sns obras por su moderation, y me guardará con su poder. (Sap. IX. 11). 

Por la sabiduría, Señor, se han curado todos los que os han agradado desde 

el principio: Per sapicntíám sanali sunl quicomgite placuervnt tibí, Domine, 

ab initio. (Sap. I X . « ; . La sabiduría abre la boca de los mudos y hace e l -

SABIDURÍA. 3 4 1 

cuente la lengua de los niños: Sapienlia aperuít os mulornm; el linguas irifan-
fam fecit disertas. (Sap. X . 21) . 

Es preciso que la sabiduría sea una vir tud muy rica y muy preciosa, para 
que la Sagrada Escr i tura le atribuya tantas maravi l las. . . 

La sabiduría, dicen los Proverbios, es mejor que las perlas, y todas las 
piedras preciosas no la igualan: Melior esl sapienlia conclis prcliosissimis; et 
omne dcsiderabik ei non polest comparan. ( V I I I . 11) . 

La Escr i tura compara la sabiduría al agua, á un r io , al ma r , porque riega 
las almas áridas, satisface sedientos de justicia, y alimenta, embriaga, regocija, 
fecundiza y vivif ica... 

La sabiduría, dice S. Agns t in , hace pacifico como Dios al que la practica; 
le pone sereno, t ranqui lo, imperturbable, elevado; le hace andar como un án-
gel lo mismo en las adversidades que en la prosperidad ( I 1 . 

La sabidun' j , según la Escr i tura, guia, alimenta, instruye, guarda, prote-
ge , honra, leni f ica y da la g lor ia e terna. . . 

L a práctica da la sabiduría es tanto más fácil, dice la Escr i tu ra , cuanto esta 

admirable vir tud ar.da de una á otra parte, buscando á los que son dignos de 

el a. (Sap. V / . 1 3 - 1 7 ) . 

En donde uay amor , d i c e S . Bernardo, no hay pena, sino contento y dicha. 

V la sabiduría es una sazón exquisita qne nos hace hallar ligeras y suaves has-

la las mayor- s pruebas. !Serm. ín Can!,) 

Es fácil adqui r i r la sabiduría; y cuando la poseemos, todo lo hace ase-

quible. 

Desgraciados, dice ci Espír i tu Santo, los que rechazan la sabiduría y la regla. " K ? ™ c , ' r
s

l J í ¿ ( ) 

Vana es su esperanza, in lmcluosos son sus trabajos, é inúti les sus obras: Sa- j,¡uurí.i 
pienliam el disciplinan! qui átjicil, infelix esl: et vacua esl spes illortim, el 
labores sine [rudo, et inutilia opera illorum. (Sap. 111. I I ) . 

Insensatas son sus mujeres, y perversos sus lii ios. Su raza está maldecida: 
Midieres eornm insensaltc sunt, et nequissimi filií eorum. Mnledida creatura 
« o r a . (San. V I I I . 12 13). 

Los hombres insensatos, añade la Escr i tura, no comprenderán la sabidu-
r ía; los insensatos no la verán; porque está lejos del orgul lo y del fraude. Los 
mentirosos no se acordarán de ella. (Ecdi. XV. 7 - 8 ) . 

Ei t i r a r a n del insensato es como un vaso roto: no puede conservar nada 
de la sabiduría: Car fatui qaasi vas confradum, el omnem scienliam non le-
nébií. (Eccli. 2 1 - 1 " ) . 

S i alguno de vosotros, dice el apóstol Santiago, necesita sabiduría, pídala á t-o que ha A-
Dios, que da á lodos con abundancia, y no echa en cara sus dones y se la dará: 
Si quis vestrum indiget sapienlia poslulel a Veo, qoi dal ómnibus alfluenter, ct biduria. 
non impropera!; ei daíilur ei. (1.5). 

( I ) Sapienlia fácil ut sapiens, instar Dei. sil plaeidus, serenos, tranquillos, imper-
lurbaíñs, oxeelsuí, l int in adversis, quatn in pro-peris, quasi ángelus aliquis in carne 
imbuíaos. (Lib. I de Serm. Ilomíni in Monte. 1 
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Hemos de decir á Dios con Salomón: Enviadme, Señor, vuestra sabiduría 
desde lo alto del Cielo, donde reside; para que esté conmigo, obre conmigo y 
sepa yo lo que es de vuestro agrado: Da mi/ti sedium luarum assístriem ¡a-
pienliam et mecum sil, et mecum laborel, al sciam quid acceptum sil apud le. 

(Sap. IX. 1 0 ) . 
Interrogado Tbales sobre el modo de vivir con sabiduría, contestó: i \o ha-

gais nunca'lo que vituperáis en los demás: Qux in aliis reprehendí!, ea non 
¡acial ipse. (Ita Laertius, lib. 1). 

La verdadera sabiduría consiste en observar fielmente la ley de Dios y en 
vivir de Dios y para Dios... 

SACERDOTE w . 

ACERCÓTE, en latín, sacerdos, quiere decir sacrum ditas. S. Thom. S p.'' „ornta dé 
q. 22, arl / . ) ; presbítero, presbyter, no más que la reproducción de una pa- sacerdote! 
labra griega que se traducirá en latín por sénior. Un autor piadoso quiere ver 
en ello otra etimología, y según él, presbyter viene de prcebens iter populo 
de exilio ad patriant: .Manifestando al pueblo, que está desterrado, el camino de 
la patria. iBonorius Augustod., in Josué, l ib. I I I , c. IV). 

Pastor o poscenio dicilur: pastor viene del verbo pacer. 
El obispo, episcopus (vigilante), se llama así porque ve, vigila lodos los 

hombres, y todo lo contempla, dice S. Criséslomo: Episcopus ex eo dicilur quoi 
omnes inspiciat, cunclaque speculelur. [Homil. XL ) . 

L o s sacerdotes son llamados dioses en el Éxodo: No hablarás mal de los dioses, d e l 

dice el Señor: Diis non ielrahes. (XXI I . 28). 
Unos dioses semejantes á hombres han bajado entre nosotros, decía el pue-

blo de Lyslra, ciudad de Lycaonia, hablando deS. Pablo. Dii símiles factiho-
rninibus, descendei'unt ad nos. (Act. XIV. 10). 

Dios se ha sentado en la asamblea de los dioses, dice el Salmista: Deusste-
til in sinagoga deorum. (LXXXI . 1). 

Nosotros somos de Dios, dice el apóstol S. Juan: Nos ex Deo sumus. ( I . 
IV. 6). 

O sacerdote de Dios, exclama Casiano, si contempláis la elevación de los 
Cielos, estáis aún más elevado; si consideráis la grandeza de los reyes, sois más 
grande; sólo sois inferior á Dios, creador vuestro: O sacerdos Dei, si altiludi-
nem Cceli conlemplerís altior es; si iominoram sublímilqlem, sublimior es, 
solo Deo et creatore luo inferiores. (Catal. glor.) 

Quien dice sacerdote, dice hombre divino. Según S. Dionisio, esta dignidad 
es angélica, ó más bien divina: Qui sacerdolem iixit, prorsus iivinum ¡nsinua-
vit virum; angélica, imo divina est dignilas. (De Crelest. hier., c. I I I ) . 

Es una profesión que comunica la Divinidad, dice S. Ambrosio: Deifica 
professio.-[\)e Ding. sacerd , c. I I I ) . 

Nada es igual en la tierra á esta dignidad, añade el mismo Santo: ¡ H U I 
exeellenlius in hoc seculo acdignitale. (De Digo, sac., c. I I I ) . 

El sacerdocio es la cima de lodo, dice S. Ignacio márt ir : Omnium apex 
estsacerdolium. (Epist. ad Smyrn.) 

Et sacerdocio es tan superior á las dignidades superiores de la fierra, como 
el alma superior al cuerpo, dice S. Clemente: Quanlo anima corpore pmstan-
líor est, tanto est sacerdolium rejtto exeellenlius. (Lib. I I , c. XXXIV). 

El sacerdocio ocupa un lugar intermedio entre Dios y el hombre, dice el 
papa Inocencio I I I ; es menos grande que Dios, pero es más grande, que el lium-
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El sacerdocio ocupa un lugar intermedio entre Dios y el hombre, dice el 
papa Inocencio 111; es menos grande que Dios, pero es más grande, que el hom-



bre: Sicerios in ter Deum et hominem medíus consliiulus: minor Deo, sei ma-
jor homine. (Serm. I I in consecra!. Ponlif.) 

El sacerdote obra familiarmente con Dios, dice S. Efren: Cum De o fami-
liariler agii. (De Sacerd., lio. I). 

El ministerio del sacerdocio se ejerce en la t ierra; pero se le debe colocar 
en el orden de las cosas del Cielo, dice S. Crisòstomo: Saeeriothm in lerris 
peragitur, sed in rerum ackslium ord ine» referenium est. (De Sacerd., lib. 

111, c. I I Ì ) . , . . , . , ,. 
El don de la dignidad sacerdotal aventaja a todo pensamiento: dice san 

Efreñ: Exceiil omnem cogilalionem ionttm dígnitalis saceriotalis. (De 
Sacerd.) _ . . . , . . , ., 

La dignidad del sacerdocio, añade S. Efren, es grande, inmensa, infinita; 
es un milagro extraordinario: Miratulum stupendum; magna, immensa, in f i -
nila saccriotii iignitas. (De Sacerd.) 

Los sacerdotes son una raza escogida, ligada á las divinas funciones, dice 

S. Cirilo de Alejandría: Cenas iivinis minisleriis mancipalum. (De Adorai 

líii. X I I I ) . „ . 
Embajador de Dios, el sacerdote intercede por el universo entero ante Di 

dice S. Crisòstomo: Pro universo terrarum orbe legalus intercedí! apud Deum 
(l)e Sacerd., l ib. V I , c. IV) . 

Asi es, dice aquel gran doctor, que aquel que bonra al sacerdote, bonra 
Jesucristo, v el que ultraja al sacerdote, ultraja á Jesucristo: Qui honorat sa-
cerdotem, h'onorat Chrislum; et qui injuria! sacerdotem, injuria! Christian 
(Homil. XVI I . in Matth.) Es lo que había dicho Jesucristo: El que os escucha, 
me escucha; y el que os desprecia, me desprecia: Qui vos a udii, me audil; 
qui eos spernit, me sperni!. (Lue. X . 16). 

Mirad à los sacerdotes, dice S. Ignacio márt i r , como dispensadores en la 
casa de Dios de los bienes del Cielo, y como asociados de Dios: In domo Dei 
iivinorum honorum (cconomos seiosque Dei, saeerioles respirile. Epist. ad 
Polycarp.) 

O sacerdotes, dice S. Bernardo, Dios os ha pueslo encima de los reyes y 
de los emperadores, y hasta encima de los ángeles: Pnelulil vos, sacerdotes, 
regibus el imperútoribus; pmtulil angeiis. (Serm. ad Pasl. in synod.) 

Menos podéis comparar los reyes á los sacerdotes que el plomo al oro, dice 
S. Ambrosio; pues el plomo es menos inferior al oro en hermosura y en valor, 
que la dignidad de los reyes á la dignidad sacerdotal: longe eril inferías, quam 
si plumbum ai aurum compares; aurum non lam pretiosius est yiumbo, quain 
regia potestale altior esl iignitas saceriotalis. (De Dign. sacerd., c. I l , disi. 
XXXVI) . . 

O sacerdotes, dice S. Agustín, sois vicarios de Jesucristo, pues lleváis sus 

funciones: Vos estis viearii Chrisli, quia vicem ejus geriti». (Serm. XXXIV. 

ad F ra t r . ) 

Somos, dice el gran Apóstol, ios cooperadores de Dios: Dei sumus adju-

tores. (1. Cor. I I I . 9). 
Esta dignidad de ser cooperador en la conversión de las almas, y de ma-

nifestar públicamente á lodos esla divina operacion, es muy grande, angélica, 
y aún más, es divina, dice S.Dionisio el Areopagita: Ingas lime angelí».. 

¡mo divina esI iignitas, Dei cooperalorem fieri i n conversione animarum, iivi-
namqm in se operationem palam cunáis oslendere, (De Cuilest. bier.) 

Esla dignidad incomparable del sacerdote es eterna puesto que es sacer-
dote por la eternidad: Tu es sácenlos in tetenlam. (Psal. CIX. 4). 

Sereis llamados, dice Isaías, sacerdotes del Señor, y miníslros de nuestro 
Dios: Vos aulem sacerdotes Domitti vocabimíni; ministri Dei nosíri, dicelur 
voltis. (LX I . 6). 

Los sacerdotes son llamados híjos^de Dios más especialmente que los fie-
les, ya porqne son consagrados para pertenecer á su familia, ya porque deben 
ser justos y santos para ofrecer sacrificios y oraciones por el pueblo... E l sa-
cerdote es el ángel del Señor de los ejércitos, dice el profeta Málaquías: Ange-
lus Domini cxercilum esl. ( I I . 1). E l sacerdote es el ángel de Dios; porque, 

' I .» , es enviado por Dios á los hombres. Dios, dice Tertuliano, da habilual-
mente el nombre de ángeles á los que nombra ministros de su poder: Deus eos 
vocare consuevil angelos. quos virtulis SHIB miníslros praiferit. (L ib. de Re-
surrcct.) 2." Los sacerdotes eslán en las órdenes de Dios como los ángeles... 
3." Como los ángeles, ellos están constantemente delante de Dios por su m i -
nisterio, le alaban y cantan sin cesar sus alabanzas... 4 . " El sacerdote es un 
ángel por su consagración... 

Si me hallase delante de un sacerdote y de un ángel, dice S. Francisco de 
Asís, dejaría a l ángel, é'íria al sacerdote, porque consagra el cuerpo de Jesu-
cristo y nos administra el pan de vida: Si Une. occurreret mihi saeerdos, i Bine 
ángelus relicto angelo, occurrerem ai sacerdotem, quia ipse wrpits Christi 
consecra!, nohisque pancm rife administra!. (S. Bonav., in ejus vita). 

La dignidad de los sacerdotes es grande, dice S. Jerónimo; pero su mina 
es también grande, si pecan. Alegrémonos por su elevación, pero temblemos 
por sus culpas: Gratulis /Iignitas sacerdolum, sed qraniis ruina coirón si pcc-
cenl. Lmtemur ad ascenium, sed limeamusad lapsum. (Lib II I . in Ezech., ad 
c. XL1V). 

¿Qué es semejante dignidad sobre unos hombres indignos, sino una perla 
preciosa arrojada al cieno? dice Salvíano. Quid esl dignitas indigna humeris 
posila, nisi gemina lulo superstrala? (L ib. I I . ad Eut. Callh.) 

Es preciso que la conducta corresponda á la dignidad, dice S. Ambrosio, 
á fin de que, siendo el honor sublime, no sea la vida inlame, y siendo la pro-
fesión divina, no sean criminales las obras, y el nombre no llegue á ser vano, 
y gravísimo el crimen: A'e sit honor sublima, el vita deformís; deifica profano 
et illicíla adío respondeat nomíni, ne nomen sit inane el crimen immane. ;De 
Dign. sacerd., c. II). 

H e puesto mi socorro en un hombre fuerte, dice el Señor con el salmista, y Maravilloso 
he elevado á mi elegido en medio de mi pueblo: Posui adjutorium in potente; ™[e°e ,a 

el exaltavi clcctum de plebe mea. (LXXXVII I . 20). He encontrado á mí servi-
dor, y lo he consagrado con óleo santo, con la unción de mi santidad: Inveni 
servtim meum; oleo sánelo meo mía eum. (Ibid. LXXXVII I . 21). Mi mano 
será su apovo, y mi brazo le fortificará: ¡lanus mea auxiliabílur ei, el bra-
chium meum conforlabit eum. (Ibid. LXXXVI I I . »2). Qnebranlaré sus enemi-
gos en tu presencia y heriré á los que te aborrecen: F,t conridam a facie ip-



j i t i s immicos tjus: el odíenles eum in fugam convertam. (Ibid. L X X X V l l l . 

24) . M i misericordia y mi verdad le seguirán, y su poder se llevará en mi 

nombre: El verilas mea, el misericordia mea cum ipso, el in nomine meo 

eiallabitur cornu ejus. ( ib id . L X X X V I I I . 25 ) . 

Se me ha concedido todo poder en el Cielo y en la t ier ra, di jo Jesucristo á 

sus sacerdotes. I d pues, y enseñad á todas las naciones, bautizándolas cu nom-

bre del Padre, del Hijo y 'de l Espí r i tu Santo, enseñándoles á guardar todo lo 

que os he mandado; y tened presente que estoy con vosotros todos ios días 

hasta la consumación de los siglos (1) . 

Como mi Padre me ha enviado asi os envío: S icoí m is i l me Paler, et ego 

millo vos. (Joann. X X . 21) . 

T ú serás el pr imero en mi casa, y todo el pueblo obedecerá la órden de tu 

boca: Ta cris super domum meam, et ad tu i cris imperium cunctus popuiui 

obeditt (Gen. X l . l . 40 ) . 

Y fué. llamado Salvador del mundo. Vocavit eum Salvalorem mundi. (Gen. 

X L I . 45 ) . 

Estando el pueblo hambr iento, clamó á Faraón, pidiendo pan; y Faraón 

les respondió: Id á José, y haced lo que os diga: Clamavil populas ai Pharao-

ncm, alimenta peleas, Quibus Ule respondit: lie ai Josepli, el quidqttid ipse 

vobis dixerit, fucile. (Gen. X L I . 5 5 ) . 

Este maravilloso poder de José, no es más que una sombra del que tiene 

el sacerdote de Jesucristo.. . 

Ven, di jo e l Señor á Moisés, y te enviaré á Faraón. Y Moisés respondió á 

Dios: ¿Quién soy yo para i r á Faraón y sacar á los hi jos de Israel de la serv i -

dumbre? E l Señor le dijo: Estaré contigo: Veni, el mittam le. Dixitque Moi-

sés: Quis sam ego ul vadam, el educam filios Israel? Qui iixil ei: Ego ero 

tecum. (Exod. I I I . 10-12) . E l Señor está con su sacerdote... 

Te he puesto para dar á conocer en t i m i poder, di jo el Señor á Moisés: 

Posui te ul oslendam in te fortitudinem meam. (Esod. IX. 16). 

El i ja el Señor, dijo Moisés, el i ja el Dios de los espíritus de toda carne á 

un hombre que vele por esta muchedumbre, y pueda salir y entrar delante de 

ellos, y hacerlos salir y entrar , para que el pueblo de Dios no esté como ove-

jas sin pastor (2) . 

O sacerdotes, sed hombres fuertes, y sufrid los combates del Señor: Esto 

cir forlis, et ¡iridíale bella Domini. (1. Heg. X V I I I . 17. Saúl ad David). 

Es su consagración, el sacerdote ha rebibido más poder que los ángeles. 

1 . ° Este milagroso poder del sacerdote católico se manifiesta en el altar. 

¡O venerable dignidad de los sacerdotes! esclama S. Agust in: ¡entre sus 

manos se encarna el hi jo de Dios como en el seno de María! O veneranda sa-

c e r d o t a l dignítas, in quorum m a n t a De i Filius velutí tn ulero Yirginis in-

( t ) Dala est mihi omoii pétestas io Ctelo et in torra. Eunles erjjo docele omnf* 
gentes, baptizantes eos in nomine Patris. et Fi l i i , et Spiritila Sancii : docentes eos ser-
vare omnia quacumque manduvi voll i ' . Et ecce ego voliiscum som omnibus dtebus, un-
que ad consuoimationem steculi. [Mallh. XXVII. 

(2) Proiideat Doulinus Deus spirituum omnis carois hominem, qui sit super mul-
titudinem banc; et possit exire et inlrare ante eos, et educere eos, »et introducere, ne 
i i t populus Domini sicut oves sine pastore. (iVttm. XXVII. 10-17). 

carnatur! ¡ I lomi l . I I . in Psal. XXXV I I ; . E l poder del sacerdote; dice. S. B e r -
nardo, es semejante al poder de las divinas personas; porque en la transubs-
tanciacion del pan se necesita un poder tan grande como en la creación del 
mundo (1). 

¡O venerable santidad de las manos! exclama S. Agust in; ¡ó dichosa fun-
ción! Aquel que me ha creado, me da el poder de crearle: E l que me ha crea-
do sin mi , se crea á si mismo por mediación mia! (2). 

A la pr imera señal de la voluntad de Dios, dice S. Jerónimo, aparecieron 
los Cielos, la t ierra salió de la nada, y semejante poder se ve también en las 
palabras sacramentales: Ai nutum Domini de níhilo substeterunl excelsa Cte-
lorum, vasta terrarum: i la purem potenliam sacramenti verbis prabel virtus, 
(Serm. de Corp. Chrisl i) . 

2 . " Este maravilloso poder del sacerdote católico se manifiesta en el sagra-
do tr ibunal de la reconciliación. 

Eres Pedro, di jo Jesucristo al jele de su Iglesia, y sobre esta piedra levan-
taré mi Iglesia, y contra ella no prevalecerán las puertas del infierno. Y te 
daré las ¡laves del reino de los Cielos, y todo lo que ates en la t ier ra, será 
también atado en los Cielos, y todo lo que desales en la t ier ra, será tam-
bién desalado en los Cielos: El tibi dabo claves regni Calorum; el quod-
cumque ligaveris super terram, eríl ligaíumel in Calis; et quodeumque sol-
veris super terram, erit Iplutum et in Calis. (Matth. X V I . 18-19). 

Jesucristo, después de su resurrección, se presenta en medio de sus dis-
cípulos y les dice: Sea la paz con vosotros. Asi como mi Padre me ha enviado, 
os envió. Y dicho esto, sopló sobre ellos, y les dijo: Recibid el Espir i ta Santo. 
Los pecados serán perdonados á aquellos á quien los perdonéis, y los conser-
varán aquellos á quienes los conservéis (3). Ved establecido ya el sacramento 
de la Penitencia, y concedido á los sacerdotes el incomparable poder de per -
donar los pecados. 

Jesucristo, dijo el gran apóstol, nos ha dado el ministerio de la reconcil ia-
ción: Dedil «oí' is minislerium reconciliationis. ( I I . Cor. v. 18). Ha puesto en 
nosotros la palabra de la reconciliación: Posuil in nobis verbum reconciliatio-
nis. (11. Cor. v. 19 ) . 

En la obra de la creación, Dios no luvo auxi l iar, dice Pedro de Blots; pero 
en el misterio de la redención quiso tenerlos: In opere crealionis, non habuít qui 
adjuvarel: in myslerio veroreiemplionis voluit habereadjatores. (Serm. X L V I I ) . 

La sentencia del sacerdote reconciliador hasta precede á la sentencia del 
Redentor. El Señor sigue á su siervo, dice S. Pedro Damian: Procedí! .valen-
tía Pelri sententiam Bedemptoris: Dominas sequilur f a m a ; (Serm. X X V I I ) . 

Los principes de la t ierra tienen entre sus manos el poder de encadenar, 
pero sólo cuerpos, dice S. Crisóstomo; y los sacerdotes pueden l igar basta las 

(1) Potestas sacerdoti* est sicut potestà* divinantm personaron!; quia in pam? 
traosuteitanlialione tanta requiritnr virtos; quanta in mundi creatione. ¡Semi, ad Psal 
in sijn.) 

12) 0 venerahilis sanctitudo manuum! 6 felix esercitinoli Qui creavit me oedit 
mihi creare «r; et qui creavi! tue sine me, ipse creavit se mediante me! [Homil. II in 
Psal. XXXVII). 

;3I Pax vobis: sicut misi l me Pater, et ego millo tos. Bree cum d u i « e l . incu la-
vi!. et disi- eis: Accipite Spiritum Sanctum: quorum remiserilts peccata, rcmittuntur; 
et quorum retinueritis, relenta sunt. (Joan. XX. 2I-¿1¡. 



3 4 8 SACERDOTE (EL¡. 

almas: Ilabenl principes vinculi polcslatem, rerara corporum solum: sacerdotes 

vinculum etiam animarían a m l i g i t . ¡ I lomi l . v . in Isai.) 

Es una obra ma jo r y una maravil la mSs sorprendente liacer un justo de 

un Impío, que crear el Ciclo y la t ierra, d i c e S . Agustín: Majus opusestex 

impío juslum ¡acere, guaní creare cailum el lerram. (Tract. L l l . in Joanu.) 

Los sacerdotes son padres de Jesucristo, según S . Bernardo: Párenles 

Chrisii. (Scrrn. ad Past. in synod.) 

Nuestros padres, dice S. Crisóstomo, nos engendran en la vida ¡ rósenle; 

pero los sacerdotes nos engendran para la vida eterna: Párenles nos in pm-

senlem, sacerdotes i n vitam aiternam generan!. (De Sacerd., c. V¡. 

Los judíos estaban en la verdad, cuando decían: ¿Quién puede perdonar los 

pecados, si no es Dios? Quis potesl dimitiere peccala, « t i jotes Oeus? (Luc. 

v. 21) . Así pues el sacerdote, perdonando los pecados, es como Dios; despues 

de Dios en la t ier ra, dice S. Clemente: Pos! eum terrenas Oeus. :Const. Apost, 

l ib . I I . c . XXV I ) . 

E l sacerdote ata y desata las conciencias; abre y cierra el Cielo. . . 

Aunque la bienaventurada V i rgen loé más excelente que los apóstoles no 

lué, sin embargo, á ella, sino á éstos á quienes Jesucristo conlió las llaves de los 

cíelos, dice el papa Inocencio I I I : Licet beatissima Virgo excellentiorfuilapos-

tolis, non lamen illi, sed iilis Dominus claves regni Cielorum commisi l . 

Por esto S. Bernardo de Siena d i r ige las siguientes palabras á María: Ex -

cusadme, ó bienaventurada Virgen; porque no bablo contra vos: Pero el sacer-

docio es superior á vos: Excusa me eala Virgo), guia non loquor contra te: 

sacerdotium ipsum prxlulit supra te. i T . I . serm. X X , ar t . 2 , c. VI) . 

3 . ° E l poder del sacerdote es visible en la cátedra católica. 

Id , di jo Jesucristo, y enseñad á todas las naciones: Euutes docele omites gen-

tes. (Mattb. X X V I I I . 19). 

E l que os escucha me escucha, y el que os desprecia me desprecia: Qui 

vos audit, me audil; el qui vos spernil, me ¡pemil. (Luc. X. 16). 

A mi , el menor de los Santos, me ha sido concedida esta gracia, de evan-

gelizar entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo, dice el gran 

apóstol á los elesios: Whi omnium Sanclorum mín imo dala esl gralia luec in-

gentibus evangelizare invesligabiles gralias Chrisii. ( I I I . 8). 

Evangelizo para i lustrar, purif icar y perfeccionar...; para la consumación de 

los Santos por obra del ministerio: Ai consummalionem Sanclorum inopusmi-

nisterii. (Ephes. I V . 12) ; para restaurar, reparar, acabar, desatar, perdonar 

y consumar... 

Somos los delegados de Cr isto, escribe á los corintios, como si Dios ex-

hortase por nosotros: Pro Chrislo legalione fungimur, tamquam Deo exhortan-

tes per nos. ( I I . Cor. v . 20) . 

Las armas de nuestra mi l ic ia no vienen de la carne, pero tienen el poder 

de Dios para la destrucción de las mural las, destruyendo los razonamientos y 

toda al tura que se oponga á la ciencia de Dios, y reduciendo á cautiverio toda 

inteligencia bajo la obediencia de Cristo (1). 

( t ) Nam arma militi® nostra non carnatia snnt, sed potenlia neo, ad destructio-
nem niunitionum, Consilia destruentes, etomnem altitudinera extoliiulem se adverso» 
seieDUam Dei. et in ca ptivilateui redigentes ornnem intellectum in obsequium Gbristi. 
(II. Cor. X. 4-5). 

Estas armas, según S . Anselmo, son, l . \ la vir tud del espíritu de zelo... 
2.° la eficacia d é l a predicación.. . ; 3.» la sabiduría.. . ; 4 . ° la sant idad.. . ; 
5 . a los mi lagros . . . ; 6 . " la oración.. . ; la imitación pu ra . . . ; 8 . " la pacien-
c ia . . . ; y 9 . M a car idad. 

Los apóstoles, con todas estas cualidades, como un dardo omnipotente hie-
ren las conciencias y las penetran; ceden, creen en su palabra, en su doctrina 
y en sus instrucciones. Con tales armas tr iunfan de los vicios, del infierno y del 
mundo entero. (In Monologio). 

Se dice que los soldados de Gedeon, sin moverse de sus puestos al rede-
dor del campamento enemigo, produjeron un l e r ro r inexplicable, rompiendo 
de repente sus vasijas. Tenian sus lámparas en la mano izquierda, y en la de-
recha las trompetas con que tocaban, gri tando á la vez: ¡La espada del Señor 
V de Gedeon! (Reg. Vil. 20-21) . Ta l es el poder de la palabra del sacerdote: 
Es una luz, una trompeta, uua espada; sin auxilio del hombre i lumina, aterro-
r iza, destruye y abate á los enemigos del Señor. . . Dios da á sus sacerdotes el 
poder de enseñar en sus preceptos, en su voluntad, en su alianza, sus juicios 
á Jacob, y da á Israel la luz, dice el Eclesiástico: Dedil illi in praceptis s»is 
polestalem, in les'.amentis judiciortim doecre Jacob testimonia, el in lege stia 
lucera daré Israel. ( X L V . 2 1 ) . 

L o s sacerdotes, dice S. Próspero, son el ornamento de la Iglesia, las colum-
nas más sólidas y las puertas de la ciudad eterna, por las que van todos los 
hombres á Jesucristo; son los porteros que han recibido las llaves del reino de 
los cielos; son los intendentes de la real casa de Dios, señalando el lugar co -
rrespondiente á cada uno (1), 

E l sacerdote ese! general del ejército del Señor , dice S . Pedro Damian: 
Saeerdos dux exercilut Domini. (He Digo, sacerd.) 

E l sacerdote, según S. Bernardo, es el custodio de la esposa de Jesucristo: 
Sponstc cusloiem. (Serm. ad Cler ic.) 

Nada es más digno de honor que los sacerdotes, dice Salviano; porque toda 
esperanza y la salvación se hallan en ellos: Whil lumorabilius sacerdolibus; om-
nis enim spes alque salus in iis esl. (Epist. V I L ad León, pap.j 

Dios ha querido que los sacerdotes fuesen los salvadores del mundo, dice 
S . Jerónimo: Sacerioles Dominus munii voluit esse salvalores. ( In Abdiam, 
l ib. X X V I I , c. X X I I ) . 

San Clemente dice: Honrad á los sacerdotes como autores de la vida c r is -

tiana: fíonorate sacerdotes, ul bene vivendi auctores. ( I n Conslit. Apost.) 

Los sacerdotes son columnas que sostienen el universo vacilante, dice san 

Eucher . Columna: qua: nulanlis orbis stalum suslinent. ( I lomil . I I I ) . 

Los sacerdotes sou colonos dedicados al cultivo del pueblo, que es la viña 

del Señor, dice S. Crisóstomo: Cohni populum quasi vineam colentes. (Homil. 

X L . i n c. U . Mattb.) 

( t ) Ipsi sunt Ecelesis decuscolnmnie [iratissime,¡anuas civitatis felerns.perquas 
omnes inerediuutur ad Christum: ipsi janitores, quibus claves dal» sunt regni Uelo-
rum: dispensatole» regi« domus, quorum arbitrio divaduntur gradus siugulorum. (uo. 
11 ile Vil. contempi, c. III). 



El sacerdote, como Elias, está destinado á calmar el Señor ; está elegido 

para conciliar los corazones de los padres y de los hijos y para restablecer las 

t r ibus de Jacob; Scriplus est Uniré iracundiam Domini concillare, cor palris 

ad filium, el restituerc tribus Jacob. (Ecc l i . XLY11I. 10 ) . 

Como Joslas, el sacerdote es guiado desde lo al to para hacer entrar el 

pueblo en la penitencia y hacer desaparecer las abominaciones de la impiedad: 

Ipseesl directus divinilia in ptenilentiam gentis, et lulit abominationes impie-

tatis. (Eccl i . X l l X . 3). 

Como Jeremías, el sacerdote es enviado para demoler, para destruir , per-

der y edificar: Consecratus est propheta, evertere, et enere, et perdere. el ite-

rum /edificare el renovare. (Eccli . X1.1X. 9). Para derr ibar el reino de Satanás, 

destruir el pecado y edificar la v i r tud y al nuevo Adán sobre las ruinas del an-

t iguo. . . embriagaré el alma de los sacerdotes con mi abundancia, dice el Señor 

por medio de Jeremías, y mi pueblo quedará lleno de mis bienes: Inebriaba 

animam sacerdotum pinguedine, et populas meut botas meis adimplebilur, ail 

Dommus. ( X X X I . 14 ) . 

Mi pacto con ellos es una alianza de vida y de paz, dice el Señor por me-

dio de Malaquias: Pactummeum [uil cum eo t'iíte el pacis. ( I I . 5). 

E l sacerdote, dice S. Gregorio ¡Nazianceno es el delensor de la verdad; " 

pertenece al órden y á la sociedad de los ángeles; alaba á Dios con los a r c á n - ' 

geles; de concierto con Jesucristo, ejerce las lunciones santas; repara las ru i -

nas, devuelve al Criador su imágen renovada, trabaja como un obrero del 

Cielo, y aún más, es un Dios que convierte á los hombres en dioses: El quod 

majus est dicam, Deas est, aliosque déos efficit. ( l n Disl icb.) 

Zelo que debe E s menester que puedan aplicarse al sacerdote aquellas palabras de Jesu-

ccrduie' i 3 ~ c r ' i ' o : El que á uil acuda no tendrá hambre, ni jamás tendrá sed: Qui venil ad 

me, non esuriel, nec sciet umquam. (Joann. V I . 3 5 ; . 

Soy la puerta, dice Jesucristo. E l que entra por m i se salvará, entrará, y 

saldrá, y cncoutrará pasto: Ego san ostium: per me si quis introierit, salvabi- -

tur, et ingredietur, el egredietur, el pascua invenid. (Joann. X . 9 ) . Ta l es el 

sacerdote zeloso... Entrará en la profunda imitación, dice S. Agust ín , y saldrá 

para ejercer su zelo en las almas: Jngrediclur ad inlernam tnedilalioiiem, et 

egredietur, ad externan adionem. ( l n hac verba Evan. ) Entrarau y saldrán, 

dice S. Gregorio, y hallarán pastos; porque tieuen en su alma los pastos de la 

contemplación además de los pastos de las buenas obras, é interiormente al i-

mcnlau su alma cou virtudes, y exteríormente se alimentan con acciones san-

tas ( 1 ) . 

E l sacerdote celoso obra como buen pastor. E l verdadero pastor ¡mita á 

Job, vigi la día y noche, dice aquel patriarca: Estaba expuesto al calor y al 

I r io , y el sueño no cerraba mis párpados: Die nocluque teslu urebar, d gela, 

fugiebatque somnus ab oculis meis. (Gen. X X X I . 40 ) . A los pastores que cui-

daban de sus rebaños lueron los primeros que les apareció el ángel para anun-

ciarles el nacimiento del Mesías. (Lúe. II. 8 - 1 1 ) . 

(1) Ingredientur et egredientar, et pascua invcriiont: intus quippe liabeut pascua 
contemplaüonis foris pascua boni operis; intus meutein devotionibus impinguaat, fons 
se piis operibus satiant. (Pastor.) 

Oigamos el apóstol S. Pedro: Apacentad, dice, el rebaño de Dios que se os 
ha confiado; velando, no por necesidad, sino espontáneamente según Dios; no 
por una ganancia vergonzosa, sino por afecto; no como dominando la herencia; 
sino haciéndoos modelos del rebaño (1) . 

La caridad ante todo. ¿Me amáis, Pedro? Amos me? S i , Señor, ya sabéis 
que os amo. Jesús le dijo: Apacentad mis corderos. (Joann. XXI. 1 5 ) . Tres 
veces le hizo Jesucristo la misma pregunta, y tres veces le dió Pedro la misma 
respuesta... 

Jesucristo, dice S. Agust ín, lo ha sido todo para todos: pobre coo los po-
bres, rico con los ricos, tr iste con los afligidos, ha sufrido hambre con los que 
no tenían pan, ha tenido sed con los que estaban sedientos, y ha estado en la 
abundancia con los que no carecían de nada. Está en la cárcel cou el desgra-
ciado, y l lora con María; asiste en el lestin con sus apóstoles, y tiene sed con 
la Samarilana (2) , 

Cuando yo era Jibrc respecto de lodos, dice el gran apóstol, me he hecho 
esclavo de todos, para conquistar un mayor número. Me hecho eomu judío con 
los judíos para ganar á los judíos; con los que están bajo la ley, como si h u -
biese estado bajo la ley, á fin de ganar á los que estaban bajo la ley; con los 
que vivían sin lev, como si hubiese vivido sin ley, aunque no me hallase sin la 
ley de Dios, y me hallase bajo la de Cristo, á fin de ganar á los que estaban 
sin ley. He sido débil con los débiles. Lo he sido todo para lodos, para sa l -
varlos á todos ( 3 ) . 

Asi como la primavera hace florecer, germinar y resucitar ia naturaleza, 
un sacerdote zeloso obra iguales milagros en las almas... 

E l zelo, dice S. Agust in , es un electo del amor: asi pues el que 110 tiene 
zelo, no t iene amor; y el que está privado de amor , ha muerto: Zdus est ef-
feclus amoris: erg o qui non zelat, non amat; qui non amat, manet in morle. 
(In Psal. CXVI I I . serm. X V I I I ) . 

Nos hallamos en los sufrimientos por consuelo vuestro y por vuestra sa l -
vación. dice S. Pablo: Tribulamur pro vestra exhortatione el salute. ( I I . Cor. 
1 . 6 ) . Somos vuestra glor ia, como sois la nuestra: Gloria teslra sumas, sicuí 
et vos noslra. ( I I . Cor. I . 14¡. 

Me veo, dice, en los trabajos, las cárceles, las llagas, y muchas veces ex-
puesto á la muerte. En el trabajo y los cuidados, cu las numerosas vigil ias, en 
el hambre y la sed, en los frecuentes ayunos, en el frió y en la desnudez; y 

(1) Pascile qui i n vobis est gregeoi Dei: providentes non coacte, sed spontanee 
secundum Deum; ñeque turpis lucri gratia, seti volontarie; ncque ut dominante- tu de-
ris. sed formo fat t i gregis ex animo. ( / v 2-.3). 

(2; Cltristus omnibus ootnia factus est: pauper pauperibos, dìves dmtibus, liens 
(fentibus, esuriens esurientibus, sitíeos 5¡lie"libos¿ protloens abuoda.-.tibus. In carcere 
cntn paupere est, cum Maria Ilei, cuitt aposlolis epulatur, cum Samaritana sitit. 1 In 
Psal.) , ., 

(3) Cum liber essem ex omnibus, omnium me servura feci, ut plures locrttacerem. 
El factus sum judiéis taiuquain judtfius, et judíeos tucrarer. l isqui sub lege suol, quasi 
sub lese essem, cum ipse non cssem sub lege, ut eos qni sub legeèrant, iuenfacerem; 
iis qui sine lege eraut, Umquaoi sine lege essem, cuui sine lege Dei non essem. sed in 
legem essem Christi, ul lucrifacerem eos qui sine lege eraot. Factus sum ínfimos ín-
fimos, tolmos lucrifacerem. Omnibus omnia factus sum: atomnes facerem salvos. ( / . 
Cor. IS. IÜ-Ü). 



además de eslas cosas exteriores, tengo los cuidados de cada dia, la solicitud 

de todas las iglesias. ¿Quién es débil, sin que 50 sea débil? ¿Quién se escan-

daliza, sin que yo me abrase? ( 1 ) . 

Las señales de mi apostolado se ban verificado entre vosotros en toda pacien-

cia, con mi lagros, prodigios y virtudes: Signa apostulatus mei [acta sutil super 

ros, in omni paliailia, in signis, el prodigiis, el mtélibm. ( I I . Cor. X I I . 11) . 

En cuanto á mi , todo lo daria con alegría, y me davia aún á m i mismo por 

vuestras almas: E50 libenlissime impendan1, et super impendí»' ipse pro ani-

mabas vestris. ( I I . Cor . X I I . 15 ) . Hablamos delante de Dios en Cristo: Corara 

Dei in Chrislo loquimor. ( I I . Cor. X I I . 19) . 

Hijos mios. que nuevamente doy á luz basta que Cristo esté formado en 

vosotros, escribe á los gálalas: Filioli mei, qaos iterum parlario, doñee (or-

metur Cbristus in «A¡fe. - I V . 19) . 

Aprended, dice S. Bernardo, á ser madres de aquellos que os están some-

tidos, y no amos-, apiícaos.á que os amen mejor que os teman; y si algunas ve-

ces es precisa la severidad, sea ésta de padre, y no de t irano: Distilo subdito-

rum malres esse, non dóminos: studete magis amari quam metai, et si inler-

ium severitale opas es 1, ¡interna sil, non lyrannica. tSerm. ad Past. in svnod.) 

Hermanos mios, dice S. Pablo, si un hombre se ha dejado inducir en algún 

pecado; vosotros, que vivis del espíritu, reprendedle con espíritu de dnlznra, 

pensando cu vosotros mismos, no sea que también os veáis tentados: Fratres, 

etsi prceoccapalas faerit homo in aliqao delicio; vos, qui spiriluales eslis, hu-

jusmodi inslritile in spiritu lenilalis; consideraos teipsum, ne el la lenlens. 

(Gal. V I . I). ' 

E l que no trabaja en la edificación de la Iglesia de Jesucristo, dice fe. Je-

rónimo, y no instruye al pueblo qne se le ha confiado para convert ir lo en pu-

lidas piedras para la construcción de la Iglesia, no puede ta l sujeto ser llamado 

apóstol, ni profeta, ni evangelista, ni pastor, ni doctor (2) . 

E l sacerdote celoso combate sin cesar por so pueblo, para que sea perfecto 

y lleno en todo de la voluntad de Dios: Semper sollicilus pro vobis, u l stetis 

perfecti, et pie ni in omm volúntate Dei. (Coloss. IV. 12) . 

Sacerdote de Jesucristo, ved qué ministerio habéis recibido del Señor, dice 

el apóstol: Vide minislerium, qaod accepisti a Domino. (Coloss. I V . 17 ) . 

Asi como los manantiales de agu3, dice S. Crisóstomo, corren aún cuando 

nadie vaya á beber, y lo mismo las fuentes, aún cuando nadie las uti l ice; asi 

también el obispo, el predicador deben anunciar incesantemente la divina pa-

labra y ejercer su ministerio, á pesar de los pocos que de ella se aprove -

eben (3 ) . 

(1) In latioribns, in carceribus, in plagi?, io mortibiB frequenter. In labore et 
e r o i n a . in vigii i is mullis, in fame el siti, jcjuniis mullis, in frigore et mutuate. 1 ««<; r 

¡ila qua estrinseci» suiti, instanlia mea cotidiana, sollicitudo omnium c , c ' ; e i ! a r u i ì ' 
Quis inlirmalur, el ego non infirmor? Quis seandalizatur, et ego non uror. [IL cor. 11. 
i 3-Stt' 

(8) Si quis non ¡edificai Ecclesiam Chrisli: nec subjectam sibi plebcm instrmt, ut 
de subjeclo popolo Chrisli Ecclesia constroatur: isle nec apostolus, nec propbeta. 
evangelista, nec pastor, nec magisler est appellandus. (Epist. ad Ofieen., . 

(31 Sicut aqnarum vena), etsi nutlus venial aquatum, manaot laureti; M H . V * " 
vis hauriat nemó, leatebras eniittunt: ila episcopo! et concionato!- verbum Dei f .a iu i 
care debet, etiauisi palici iUud, andiant et ronvcrlaolur. (Homi/, de Labaro). 

Anunciad la palabra, dice S. Pablo á Timoteo-, insistid oportuna é inopor-
tunamente; reprended, suplicad, d i r ig id reprensiones con toda longanimidad y 
doctrina: ( ' rad ico cerina», insto opporlune importune, argüe, obsecra; increpa 
in omni patientia el doctrina. ( I I . IV. 2:. 

Pablo, dice S. Crisóstomo, arrancaba las espinas del pecado y sembraba 
por todas partes la palabra de la piedad; destruía los errores y aumentaba la 
verdad, convertía á los hombres en ángeles, y basta hacia ángeles a aquellos 
que hasta entónces habían sido demonios (1). -

Pablo podía aplicarse, mejor que Julio César, aquellas tres palabra.-': V me, 
vi V vencí. Pablo, continúa S. Crisóstomo, recorría el mundo entero; se apre-
suraba á hacer entrar á todos los hombres en el reino de Dios, instruyendo, 

prometiendo, meditando, orando, suplicando, asustando y ahuyentando a los 

demonios corruptores de las almas: ya con carias, ya con su presencia, hoy 

con sus discursos, mañana con sos acciones; aquí con sus discípulos, allí por si 

mismo, se esforzaba en levantar á los que habían caído y en fort i f icar a los 

que estaban de pié (2) . . , , 
Dia v noche, dice el Apóstol, be advertido sin cesar a cada uno de vos-

otros con lágr imas en los ojos: A'octe et die non cessavi cum lucrymts moneas 
unumquemquc veslram. (Ac l . X X . 31) , „ . . , 

Somos, dice el gran apóstol, los delegados de Cristo, y Dios exhortó por 
conducto nuestro. Os lo conjuramos por Cristo, reconciliaos con Dios: I ro 
Chrislo leqalione fungimiir, lamqaam Deo exhortante pernos. Obsecramos pro 
Chrislo, reeonáUrnini Deo. ( I I . Cor. v. 2 0 ) . Manifestémonos™ todo m in i s -
t ros de Dios, con una gran paciencia en las tribulaciones, en las necesidades 
v ansiedades, en medio de los azotes, en las cárceles, en las sediciones, en los 
trabajos en las vigi l ias, en los ayunos, en la pureza, en la ciencia, en la lon-
ganimidad, en la mansedumbre, en el Espír i tu Santo, en un amor 110 hipócrita, 
en la palabra de verdad, en la fuerza de Dios, por las armas de la justicia, a 
derecha é izquierda, con la g lor ia y la humillación, con la mala 6 buena lama; 
como seductores, aunque verídicos en nuestras palabras; como desconocidos, 
aunque muv conocidns; como moribundos, aunque vivamos; como tristes, y 
siempre en"la alegría, como pobres, y enriqueciendo á muchos; como no te-
niendo nada, y poseyéndolo todo (3) . 

Por causa de la obra de Cristo, ha estado muy cerca de la muerte, d is -

0 < Peccalorum spinas «ratiera, et verbum seminans obique pielalis; fugai» ctro-
res veritatcìn reducens; <* bomioibu! angcb.s facieos; quintino ipsos hoimties quasi ex 
doononibus i n angelo* provchens. (De Paulo). . 

(51 Universum mondani currebat, omnes io regnino De, festmaba »«toeere, do-
cen t,i polliceodo, meditando, orando, supplicando, terrondo; temone, ammarum co-
Ä r e s ftlgando aiiqaando ipistolis, aliquaudo ,«s.enl,a, « f « ^ 
none per .iiscipulos, nuac per semetipsuui conabalur erigere labeitle,, ,-lantes vero tir 

m ^ l < C t n ^ n l b M exbibeamus nosmelipsos. sicut Dei ministro*, inmul ta p Ä i l i a 
in tribolationibus. in necessitatibus. io angnsli.s,... plagi«, n « " ^ ¿ S 
r i ho ! in laboribus in vigiii is, in iuiuni s, in «sti late. io «lent ia, 11 ong.im inule, 
Ä v i l a w ^ ¡ T s « uSaScto, iuehaiitate noti lieta. In ver!,,. verlaBs, in « r t o t e ^ . 

i s i r ^ i s s i l g f p 
locupletante!: tamqn.m nibil l.abentes, et omnia possidentes. (1/. Cor. i l . 



puesto á entregar su alma, dice S. Pablo hablando de Epafrodito: J'ropfer opte 

Chrisli tuque ai moriera aceessit, Iradens animara suam. (Phi l ipp. I I . 30). 

Prosigo, ilice aquel apóstol, para alcanzar el Un á t|Ue he sido destinado 

por el Señor Jesús. Creo haberlo alcanzado-, pero, olvidando lo que queda 

atrás, J ateniéndome á lo que está delante de m i , me d i r i jo al término, á la 

recompensa á que Dios me ha llamado en Jesucristo ( 1 ) . 

Jesucristo ha pasado haciendo bien y curando á lodos aquellos que el de-

monio tenia bajo su poder, porque Dios estaba con él , dice el apóstol S. Pe-

dro: Perlransiit benefacienio, el sanando omnes oppressos á diabolo, quontam 

Dens eral cuín ¡lio. (Act . X . 38 ) . 

Aaron hizo prodigios delante del pueblo, dice el Éxodo, y el pueblo creyó, 

y supo que el Señor habia visitado á los hijos de Israel, y que habia visto su 

aflicción; é inclinándose, todos le adoraron: Pecit signa coram populo, el cre-

didil popuhs; audierunlque quod visitasset Dominas plios Israel, et quod res-

pexisset affiirtionem ¡llorum; el proni adoraverunt. ( I V . 30-31) . Como Aaron, 

el sacerdote celoso hace también maravi l las.. . 

Como Judas Macabeo, el sacerdote celoso arma las almas, no con lanzas y 

escudos, sino con palabras fuertes y exhortaciones. (II. Machab. XV. 11 ) . 

Si Jacob, que apacentaba las ovejas de l.aban, velaba y trabajaba con tamo ' 

celo, dice S. Gregorio, ¡cuántos no habrán de ser los trabajos, el celo y la vi-

gilancia del que apacienta las ovejas de Dios! S i sic laborat el vigilaI, qtti pas-

c¡l oves Laban, quanlo labore, quanlisqtte vigiliií debel inleniere, qtti pascit 

oves De¡1 (Pastor). 

lYnasvtrabajos S i alguno desea el episcopado ( la carga de Pastor), desea una obra buena, 

.t. lsaccrdotc. j j ^ g_ Palilo á su disctpalo Timoteo: S i quis episcopalum iesiderat, bonum 

opus iesiderat. (1. I I I . 1 ) . Es una obra lo que se desea y un rndo trabajo, di-

ce S. Jerónimo, no una dignidad; grandes ocupaciones, no delicias. Es una 

obra que debe hacernos humi l la r , y no enorgullecer: Opus, non dignilalem; 

laborem, non delicias; opus, per quoi humililale decrescat, non inlumescat 

fastigio. ¡Epist . LXXX1 I I ad Occeannm). 

El sacerdote debe someterse á una dura servidumbre, á las penas, al do-

lor y á todos los sacrif icios... Reconoced, dice S. Gregorio, que no habéis re -

cibido el nombre de pastor para descansar, sino para trabajar. Sed con res-

pecto de la obra lo que sois en cuanto al nombre: Nomen non pastoris, non 

ai quietem, sei ad laborem suscepisse, cognosc¡le. Exhibeamus ergo ¡n opere 

quod s/gnamur in nomine. (L ib. IV. epist. \ ) . 

Penas y trabajos del sacerdote en el pu lp i to . . . , en el confesionario..., al 

lado de los enfermos.. . , etc. ¡Qué terr ib le responsabilidad...! 

i v i ipn í i iueeo- V e o á todos los Santos penetrados de terror ante la pesada carga del divino 
rrr el saeer- minister io, dice S . Cipriano: Rtperio omnes Sánelos divini minislerii, ingen-

tem t 'eítiü moiem, [ormidantis.; Epist. ad Cler . r o m . ) Nada es más penoso ni 

( I i Seqoor, si quo modo comprehendam, in quo et comprehensus sunt a Christo 
Jesu. Eeo nie arbitror comprehendisse. Oium auleni qute quidem retro sunt, oblrris-
cens* ad oa vero, qua? suilt, prnira extendens meipsum, ad destinalura persoquor, ad 
bravium supernce vocalionis Dei in Christi Jesu. (Philipp. III. Iä-I4). 

tiene más peligros que las funciones del sacerdocio, dice S. Agustin: Officio 
[sacerdoti!) nihil laborituius el periculosius. (Epis t . XX I I ) . 

La cuenta que tenemos que dar de los dones, será grande á proporción de 
los que ¡lavamos recibido, dice S. Gregorio: Cam enim augentur dona, rado-
nes etium r.reictint donorum. (Homi l . I X . in Evan.) 

No pueden ser medianas las virtudes del sacerdote; pues no sólo no debe 
cometer faltas graves, sino qne debe evitar hasta las más l igeras, dice S. A m -
brosio: .Voi mediocris esse iebel virlus sacerdolalis, cui cavendum non modo 
ne gratioribus fiagiliis sil afpnis, sed ne m in imi» quidem. (L ib . I I I , epist. 
X X V ) . 

Si es verdad que cada coal podrá apenas dar cuenta de sus propias faltas 
en el dia del ju ic io , ¿qué será de los sacerdotes, á quienes Dios pedirá t e r r i -
ble cuenta por todas las almas? dice S. Agustín: S i pro se unusquisque vii po-
teri! in iiejudicii ralionem redicre, quii de sacerdotibus futuriim esl, a qui-
bus omnium animie requirente? (Homil. V I L Al ias, Scrm. X V , in App. 

de Di».) 
Si los sacerdotes viviesen en el pecado, lodo el pueblo caerla'cn el pecado, 

dice S . Crisòstomo ; por cuya razón cada Cual dará cuenta de su pecado; pero 
los sacerdotes darán cuenta de los pecados de los demás: Sí sacerdotes faerint 
in peccatis, tolus populas converlitur ai peccandutn. Ideo unusquisque pro suo 
peccalo reddit ralionem; sacerdotes aulem pro omnium pecorile. (Homi l . XXX1I1 
i n Matth.) 

Escuchad aquellas terr ibles palabras de S. Crisòstomo, que, sin embargo, 
parecen exageradas: Ignoro si alguno de los'*sacerdotes puede salvarse: Mi-
rar, si pales! aliqttis redorara sateo r i . (Epist. XXXIV ) . E l emperador Leon 
decía: Retírese aquel á quien ruegan que se haga sacerdote; huya el qne es 
invitado, y no baya otro admil ido que el que no tenga razón de rehusar y se 
vea obligado en v i r tud de la obediencia: Rogalus disceda!, inv i la lus effagttrf; 
sola illi suffragetur necessita excusandi. ¡L ib. X X X I de Epis. et Clericís). 

E l que solicita para ser sacerdote está ya juzgado, dice S. Bernardo: No 
instéis, no obliguéis á entrar á los que retroceden, á los que rehusan: Qui pro 
se rogai (ut sit sacerdosì, jain judicatus est; cúndanles et renuentes coge et 
compelle intrare. (L ib . I I de Consid., c. V). 

E l ar le de las arles es el gobierno de las almas, según S. Gregor io: .4rs 
artium regimen animarum. (Pastor). 

Lo digo sin temeridad, y lo pienso asi, dice S. Crisòstomo: No creo que 
haya muchos sacerdotes que se salven; la mayor parte, á mi parecer, se p ie r -
den: Non temere dico, sed ut affedus sum, senl io; non arbitro,- ínter sacerdo-
tes inultos esse qui salvi fiant, sed mullo plures qui pareaiit, (Homi l . H I in 
Acta.) 

Dios, ilice el Salmista, se ha sentado en la asamblea de los dioses, y en 
medio de: el los juzga á los Dioses: Den» ¡tetit insgnagoga deorum, in medio 
aulem déos dijudicat. ( L X X X I . 1 ) . 

No trotes de l legar á ser juez, si no tienes ¡a fuerza de romper la i n i q u i -
dad. dice el Eclesiástico: Noli qutercre fieri juiex, tiist valeos virlude irrum-
pere iniquitalcs. ( V I L 6 ) . Aquel que se abatido por el peso de sus iniquidades, 
no debe hacerse juez de las iniquidades de o t ro . . . 



Gran dignidad, pero gran responsabilidad, dice S . Laurecío Justiniano: 

Magna (lignitos, sed magnuni est pondas. (Pr ie l . , c. X I ) . 

De la obligación ¡¡¡s cosa eminenlemenle divina ser cooperador en la conversión de las almas, 

para ¡"salía- ^ c e Dionisio el Arcopagila: Divinissimum est caoperalorem peri in conver-

eion de las al- sione aniinarum. (De Eccles. h ie r . , c , l i l i . 
m a s - San Ambrosio dice que los sacerdotes son guias del rebaño de Jesucristo: 

Duces grcgis Christi. (De Div. sac., c. I I ! . 

Si quereis practicar el deber del verdadero sacerdole y obrar la salvación 
de las almas, sea esta salvación vuestro lesoro, dice S. Jerónimo: Si ofpciam 
vis exercere presbyteri, alionan salutem fac lucrum mimastum. (Epist . X I I I ) . 

Según S. Anse lmo, lo propio del sacerdote es arrancar las almas al mun-
do perverso y darlas S Dios: Saeerdotis proprium est animas e mando éripere, 
el daré Dea. (In Monologio). 

Muchas veces los sacerdotes, segun dice S. Crisóstomo, no se pierden por 
sus propios pecados, sino por los pecados de los otros que no han impedido: 
Saipe non damnanlur {sacerdotes) propriis peccalis, sed alienis, qum non coer-
cuenint. ( I lomi l . I I I . in Act . ) 

Los pecados de los otros vienen á ser pecados del sacerdote, si no los com-
bate, dice S. Crisóstomo. [Ilomil. III. in Act. Apost.) 

Segun S. Isidoro, los sacerdotes son condenados por la Iniquidad de los 
pueblos, si no instruyen y no los reprenden; Sacerdotes popularían iniquilale 
damnanlur, si eos aut ignorantes non erudiant, aut peccautes non arguanl. 
(Lib. I I I . Sentent. , c. X L V I ) . 

V, sc-gun Sto. Tomás, si el sacerdote por ignorancia ó negligencia no ex -
pone al pueblo el camino de la salvación, será culpable ante Dios de las almas 
que hayan perecido estando á su cuidado: Si sacerdos, ex ignorantia vel ne-
gligentia, non exponat populo viam salulis, reus eril apud Deum animarían 
illarum, guie sub ipso perierurd. (Opuse. LXV). 

En cuanto á t i , dice S. Pablo á Timoteo, vigi la y no te niegues á ningún 
trabajo; cumple como un evangelista; llena l u minister io: Tu vero vigila, in 
ómnibus labora, opus foc evangelista! minislerium tuum imple. ( I I . I V . 5). 

Enl re todas las perfecciones más divinas, la más grande es ser cooperador 
para volver las almas al que las lia creado, dice S. Dionisio: Divinaram om-
nium perfeclionum, divinissima est perfeelio, Dei cooperatorem esse in redue-
tione aniinarum ad suiim Creatorem. (De Ccelest. hier.) 

Dadnos pan, dicen los pueblos á los pastores: ¿porqué hemos de mor i r de-
lante de vuestra vista? Nuestra salvación está en vuestras manos: Da n o t e pa-
nem. Car moriemur, le vidente? Salas noslra in mana lúa esI. (Gen. XLVI1. 
1 5 - 1 9 - 2 5 . Popul. ad Jeh.) 

Segun S . Hilario, los predicadores son los que siembran para la eternidad. 
[L ib . IV). 

Hermanos míos, di jo Judi t , puesto que sois los sacerdotes de los hijos de 
Dios y su alma depende de vosotros, elevad su corazon con vuestras palabras: 
Fratres, quoniam vos eslit presbyteri in populo Dei, el ex vobis pendel anima 
illorum. ad cloquium veslrum corde eorum erigite. ( V I I I . 21) . 

Subida la cumbre de la montaña, vosotros que evangelizáis, levantad la 

voz con fuerza; gritad aun más alto, dice-Isaías: Super mori lem excelsum ascen-

de lu, qui evangelizas; exalta in fortitudine vocem laom; exalta. ( X L . 9 ) . 

Elevaos basta Dios para ser vistos todos y á fin de que todos oigan vuestra 

v o z -

N a d a prueba mejor la fidelidad en el servicio de Dios y el amor de Jesucris- Méritos in i i i ra-
to. dice S. Crisòstomo, que trabajar para salvar á nuestros hermanos: este es 
el mavor acto de caridad. [Ilomil, XXXI. ad pop. Antioch.) 

El mismo Dios no se ocupa más que de una obra, dice Clemente de A l e -
jandría, de la obra de salvar al hombre: IfUil oliud est Domino earat, pneler-
quom hoc solum opus, ut homo salvas pal. (Admon. ad Gentes). 

Nada es tan agradable á Dios como la salvación de las almas, dice S. C r i -
sòstomo: Nihil ila gratum Deo, et ita cune, ut animarían salus. Homi l . I I I . 
in Gen. | 

¿Queréis verdaderamente honrar á Dios? dice S. Laurencio Justiniano. Ja-
más lo honraréis mejor que salvando las almas: Deum honorare conaril? Non 
aliter melius quam tn hominis salutem poleris actitare. (Contempi., p . I I , nú-
mero 3). 

San Crisòstomo enseña que la salvación del prój imo es preferible al m a r -

t i r i o . ( i t a t i . ) 

He rmanos mios, dice el apóstol Santiago, si uno de vosotros se separa del ca-

mino de la verdad y alguno le conduce ahí nuevamente, debe saber que el que E j j j g f t . S ; 

enmienda el extravio del pecador, salvará su alma de la muerte, y cubr i rá la v a H H dei.is.ii-

mu l l i l nd de sus pecados ( 1 ) . m a s ' 

Consegiiif iBá otras tantas coronas, cuantas son las almas que ganamos para 
Dios, añade el mismo Santo: Tot coronas sibi tnùttipliaU, quod Deo animas 
lua-ifacil. (Mora l . , l ib . X I X . c. X V I ) . 

Habéis salvado una alma, habéis predestinado la vuestra, dice S . Agustín: 
Animaní salvasti, animam tuam pncdeslinasli, ( In Isai. 

El dia del ju ic io , dice S. Gregorio, Sto. Tomás llevará consigo las Indias, 
Andrés la Acaya, Juan el A s i , y Pablo el universo entero. (Postor). 

Sao Pablo, vienilo la corona, decía: No en vano he corr ido y trabajado: 
Non in vacuum eucurri, ñeque in vacuum lahorabi. (Phi l ipp. I I . t 6 ) . 

Los sacerdotes que gobiernan bien, dice el apóstol, reciben doble honor, 
sobre todo los que se dedican á la palabra y á la enseñanza: Qui bene pnesunt 
presbyteri, duplici himore digni i n t e r n i t i r ; maxime qui laboraní i n verbo et 
doclrinam. ( [ . T i m . v . 17). 

V se cantaba en el Cielo, dice el Apocalipsis, y decían: Señor , nos habes 
hecho reyes y sacerdotes para el servicio de nuestro Dios, y reinaremos: Fe-
ásti nos Deo nostro regnum, et sacerdotes, et regnabimus. (v. 9 - 1 0 ) . 

E l alma que bendice, prosperará; y el que embriaga, será embriagado. 

sus i |u i se ad-
quieren tra-
bajando para 
la salvación 
de las almas. 

Recompensas 

(I) Fratres mei, si quis ex vobis erraverit a ventate, el converleril quis eum.scire 
debet, qooniam qui converti feeerit peeeniorera ab errore v i» sute, salvabit animam 
ejus a morte, et operiet multiludinem peecatorom. (P. 19-20). 
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dicen los Proverbios: á n i m a qiue bened&l, impinguabitar; el qui inebria!, 

ipse queque inebriabilur. (X I . 25 , . 

Con razón pueden aplicarse al sacerdote que salva las almas, los elogios que 

hace la Escritura de Moisés y de Aaron. (Ecc l i . i ' I V ) . 

' ; " T - i T " d ' " ^ J 0 S P u e l ) ' o s ' l J ' c e e ' s a r i l ° c o n c i , i ° 1 , 6 T r e l , w ' l i e n e n l a v i s l a fiía e n ' o s s a t c r ' 

-THCCJOI" dotes como en nn espejo, y los toman por modelos: In eos, lamquam in speett-

lum, reliqui mnes ocalos conjiciun!, ex aspe samunt quod imilentur. (Soss. 

X X I I . c. I ) . Jesucristo, dice de S. Jnan Bautista: Era la lámpara ardiente y 

deslumbrante: lile eral lucerna ardens el lucens. (Joaun. v. 35 ) . 

Sau Gregorio Naziar.ceno dice de S. Basilio: La voz de Basilio era un t rue-

no, porque su vida era un relámpago: Basilii vox eral tonilru, quia vita ejus 

eral [ulgur. (Oral . XX) . 

Manifestaos en todo modelo de buenas obras, dice el gran apóstol i l i t o , 

en la doctr ina, en la integr idad y en la gravedad, á fin de que el que está con-

t ra nosotros ruja, no teniendo n ingún mal que decir de uosotros (1). 

La luz del rebaño es el buen ejemplo, el in l lamajó zelo del pastor, dice 

S. Gregorio. Es importante que el pastor br i l le por sus costumbres y su vida 

santa, á fin de que el pueblo que le está confiado, pueda encontrar en su vida, 

como en nu espejo, lo que ha de im i ta r ó evi tar (2) . 

Honraré m i minister io, dice el Apóstol á los romanos: M in i s l e r i um meum 

honorificabo. (X I . 13). Honraréis vuestro minister io, d iceS. Bernardo, con la 

gravedad de las costumbres, la sabiduría de los consejos y la honradez de las 

acciones. Esto es lo que ennoblece y adorna infinitamente el minister io. Hon-

raréis vuestro minister io con costumbres sin mancha, con vuestra aplicación en 

las cosas espirituales y con vuestras buenas obras ( 3 ) . 

Jesucristo dijo á S. Pedro hasta t res veces: Apacentad mis ovejas, para 

manifestar que los pastores deben alimentar á los rebaños de tres maneras, con 

la palabra de verdad, ccn e le jempin de la vida, y con la l imosna.. . Apacen-

tad, dice S. Bernardo, con la oracion del alma, con la exhortación de la pala-

bra y los buenos ejemplos: Pasee mente, pasee ore, pasee opere. Pasee anión 

oratione, verbi exhorlatione, exempli exhibitione. (Serm. I I . de Resurrect.) 

El camino es largo para los preceptos, y eficaz y corto para los ejemplos, 

dice Séneca: Longum esl ilerper prtecepta, efficux el breve per exemp/a. ;Lib. 

I . e p i s t . V I ) . , 

Veamos lo que escribía S . Jerónimo al obispo Ehodoro: Vucsta casa y vues-

t ra conversación son como espejos y reglas de disciplina para el público, l o -

dos pretenden poder hacer cuanto hacéis. Tened cuidado de no hacer nada que 

( I ) tu ómnibus tcipsnm n a t o exemptum bonorum operitm. in doctrina, in iiitc-
gritate, i n gravitóte; ul is, qni es adverso est, vereatur, niht l habens ñutan» « t e n 

J l " ( i ) " ' Lux srej is llantina est pastoris. Decet euim pailorcm moribus el vita ctaresce-
re; quítenos in?o, tanquam in rila: suffl sócenlo, plebs comoti'Sa, el el.gere qood se-
quatur, el (idere possit quod comgal. ( W . VII. tpsl. XXXII;. 

.3 tlonorilicabis gravilale morurn, maturilate consihontm aclunm honesta e, W 
sunt qute ofiicium tnalime ttobililanl et ornan.. Hooonfe.abtlts numstertum vestnio, 
ornalts moribus, studiis spiritualibns, openbus bonts. ( I t t . II. de Consta.) 

pueda con razón ser reprendido, ó que no pueda imitarse sin pecado ( I ) . 

Constituios en modelo del rebaño, dice e l apóstol S. Pedro; Formo faeli 
gregis ex animo. | I . v. 3). 

Dirigiéndose Séneca á un principe, le d i jo: Vos, á imitación del sol no po-
déis ocultaros: Estáis en medio de la luz. y sobre vos se fijan todas las m i ra -
das: Tibí non magis quam soli latere eontingit; mulla contra te lux est, om-
nium in islam conversi oculi sunt. ( L i b . I de Clcmentia, c. V I I I ) . 

Los mejores pastos de las ovejas son los ejemplos de los pastores, dice san 
Gregorio: Optima ovium pascua s i lní exempla pastoris. (Pastor.) 

Estamos en espectáculo ante el mundo, los ángeles y los hombres, dice 
S. Pablo: Speclaculum faeli lianas mundo, et angelis, el hominibm, ( I . Cor . 
I V . 9 ) . 

La conversación y la vida de los pontífices y de los sacerdotes deben ser 
tales, que todos sus movimientos, y sus pasos, y todas sus obras no respiren 
más que la gracia celestial, dice S . Jerónimo: Ea debet esse conversatio et vita 
pontijicis, ul omnes molus el gressus, alque universa ejus opera avlestem redo-
leanl gratiam. (Epist . XLI I1) . 

Vivid de una manera digna del Evangelio de Cristo, dice S . Pablo: Digne 
Evangelio Christi conversamini. (Phi l ipp. I . 27 ) . Haced lo que habéis ap ren-
dido, recibido, oído de mi y visto en m i ; y el Señor de paz estará con vos-
otros: Quie didieistis, et aecepislis, el audislis, et vidislis in me, luec agite; et 
Deus pacis erit vobiseum. ¡Phil ipp. I V . 9 ) . 

Sed el-ejemplo de los fieles en los discursos, en el modo de viv ir , en el 
amor , en la fe y en la castidad, escribe aquel gran apóstol á Timoteo: Exem-
plum esto fidelium in verbo, in conversatione, in caritate, i n castitate. ;1. 
I V . 12) . 

Ño confundan vuestras obras á vuestros discursos, dice S. Jerónimo; no 
sea que, cuando habléis públicamente en la Iglesia, cada cnal responda para 
si: ¿Por qué no hacéis lo que decís...? 

La voz del que se recomienda por su vida, penetra muy fácilmente en los 
corazones de losoyentes, dice S. Gregorio: lUa vox l ibentius uud i lo rum corda 
penelrat; quam dieentis vita commendal. (Pastor. , p. I I , c. I I I ) . 

Los discursos sin los buenos ejemplos son uu molivo de vergüenza, dice 
Tertul iano: Dicta factis deficiestibus, erubescunt. (L ib . de Pal ienl.) 

Los ejemplos son mucho más poderosos que las palabras, dice S. León; y 
' la enseñanza por medio de obras es más eficaz que con palabras: Validiora 
sunt exempla, quam verba; el piemos est opere doce re, quam voce. (Serm. in 
Nativ. S. Lauren t . ) 

S i el sacerdote, aunque instruido, no da buenos ejemplos, es de temer que 
su vida estéril dañe más que lo que pueda alimentar su doctr ina, dico S. B e r -
nardo: S i pastor doctas quidem fuerit, non sil aulem ítontis, verendum ne non 
tam nutriat doctrina ttherí, quam sterili vila noceat. (Serm. L X X V I . i n Cant . ) 

¡ I ) Domos lúa et conversatio quasi iu specula constituía, magistra est publica* 
disciplina:, tiuidqnid t'eceris, id sibi omoes faciendnm pulan.. Cave ne commitías quod 
aut qui reprehender? voleol, digne lacerasse videanlur, ant qui imitari, cogantor deltn-
quere. (Ad Heliod. epise.) 



Son poderosos en obras y en palabras los sacerdotes cusas costumbres son 

perfectas, cujas obras son heróicas, cuyos discursos están llenos de ciencia, 

cuyas asiduas oraciones son fervientes, cuya vida es grave, y cuya caridad es 

perseverante, dice S. Bernardo ( i ) . 

Ab r i d la via, dice Isaías, manifestad el camino, quitad todo lo que se opon-

ga á la marcha de mi pueblo: Vtam fuci le, prtebete iler, auferle offendicula de 

via populi mei. ( LV I ! . 14) . 

santidad j per- E l obispo, dice S . Pablo á Ti to (y el sacerdote también, puesto que el epis-

" feo. ion que copado no es más que la plenitud del sacerdocio), debe ser irreprochable, • 

í c m S " C ' w r a o e l dispensador de Dios; nada arrogante, nada colérico, nada violento, 

nada ávido de una ganancia vergonzosa; sino hospitalario, amante del bien, so-

brio, justo, santo y continente (2 ) . 

Es preciso que pueda aplicarse á todos los sacerdotes este elogio que san 

Gregorio Nazianceno hace de S. Atanasio: Alabando á Atanasio, haré el elogio 

de la v i r tud, dice: Athanasii/m hitdens, virlutcm laudabo. ( In Ora l , de san 

Athan.) 

Gran dignidad la de los sacerdotes, pero gran responsabilidad también, 

dice S. Laurencio Justiniano. Colocados en el grado más alto, es menester 

que estén también en el grado de las v i r tudes; de o l ra suerte se encuen-

tran en pr imera Cía, no para ser coronados, sino para ser severamente juz-

gados (3 ) . 

Los sacerdotes tienen una carga más bien que una dignidad: Sacerdotes 

honorati, dieam autem oneraíi. (S. Pedro Chrys . , serra. 111). 

Salviano dice que Dios se contenta con aconsejar la pcrleccion á los laicos, 

imponiéndola á los sacerdotes como un deber: Cleriás suis Salvator, non oí 

codera, voluntarium, sed imperativum offiáam perfcctionis indieit. (L ib. I I de 

Eccles. cath.) 

San Ambrosio dice qne para ofrecer bien el sacrificio, el sacerdote debe 

sacrificarse primero á s i mismo y ofrecerse enterameule á Dios. Hoc esl enim 

sacrifmum primitivum, guando tinusguisgue ofíert hostiam, et á se incipil, ut 

postea munus suum possil o/ferre. (De Abe l . , c. \ 1 ) . 

E l sacerdote debe tener una vida sin mancha, dice S. Crisóslomo: Saca-

dos debet vitam Mere immaculatam. (Homi l . X in T i m . I I I ) . 

La santidad del sacerdote debe ser muy superior á la de los laicos, dice 

S. Ambrosio: A ' t l i t l in sacerdote commune ota mullitudine. (Epist. V L i 

ad l ren. ) 

Convenia, dice S. Pablo á los hebreos, hablando de Jesucristo, que tuvié-

semos tal pontífice, santo, inocente, inmaculado, separado de los pecadores y 

( t ) In opere et sermone sunt potentes, qui liabent i n moriboa bonestalem in open-
bus virtulem, in sermone seientiam, devotionem in orationis assidoitate, gravilatem lD 

conversatione, petseveranliam in aoiore.(Sera. de tribus Ordinil/us). 
(21 O portel Episr-opom sine crimine esse. sicol Dei dispensatorem; non saperlium. 

non iracundum, non percossorcm, non turpislueri eupidum;sed bospilalem. benignum, 
sobrium, juslum, sanclum, eontinenteni. i / . 7-8). 

(3) Magna dignilas. sed maplitm esl pondus. In alto grado posili. oporlct quoqne 
ni in virtutum eutmiue sint erecli. atioqoin non ad meritum, sed ad proprunu pnesunl 
judicium. [ÓeJtisl. preda!,, e. -V/|. 

más elevado que los Cielos: Talis enim deceba! ut n o t ó esset pontifex, sanclus, 
innocens, impollutus, segregatus ti peccatoribus. el excélsior Calis factus. 
(V IL 26 ) . 

En lodos nuestros misterios, dice S. Crisóstomo, no hay nada de la t ier ra, 
todo es celestial y espir i tual; son himnos angélicos, son las llaves del reino de 
los Cielos, es la remisión de los pecados; y debiendo nuestra vida ser celestial, 
¿cómo podríamos v iv i r de una manera mundana? ( 1 ) . 

Buscad entre vosotros, hermanos mios, di jeron los apóstoles á la muche-
dumbre, hombres de bnena reputación, llenos del Espí r i tu Santo y de sabidu-
r ía, á quienes podamos encargar la obra de la distr ibución diaria: Considera/e 
¡•iros ex vobis boni testimonn, plenos Spiriln Sánelo el sapienlia, guos consli-
tuarnus super hoc opus. (Act. V I . 3). 

Es preciso que Jesucristo pueda decir de cada sacerdote lo que decía de 
Pablo: Este es para m i un vaso de elección: Vos eieciionií esl mihi isle. (Act. 
I X . 15) . 

L o esencial para los sacerdotes, según S . Gregorio Nazianceno, es sobre-
salir de tal manera en virtudes, que sean, e n t i n a palabra, celestiales; qne 
desde luego sean ellos sin mancha, para poder puri f icar á los otros; que estén 
llenos de sabiduría para hacer á los otros sabios; que sean soles para i luminar 
á los pueblos; que estén cerca de Dios para l levar le las almas, y que sean san-
tos y perfectos, para poder santificar á los demás (2 ) . 

Según S. Ambrosio, el sacerdote debe aventajar á los laicos en santidad 
tanto, cuanto la gracia que se le ha concedido es superior á la de los simples 
fieles: Vita sacerdolalis preponderare debet, sicut prepondera! gralia. (L ib . 
I I I , epist. X X V ) . 

San Gregorio enseña que el sacerdote debe estar muerto para el mundo y 
para (odas las pasiones, para v iv i r de una vida enteramente, divina: A'ecesse 
esl ut (sacerdos), rao rtuus ómnibus passionibus, vi val vita divina. (Pastor., p . 
I , c . X ) . 

E l sol, dice S. Ambrosio, es el ojo del mundo, la hermosura del dia, el 
esplendor del firmamento, la medida de los tiempos, y la fuerza y el vigor de 
las estrel las... Ta l debe ser el sacerdote: Sol est oculusmundi.jucunditasdiei, 
pulchriludo Cali, mensura temporum, virtus el vigor stellarum. (L ib . I Oíf ic., 
c. VI) . 

Seáis santos á mis ojos, dice el Señor en el Exodo: Viri sancti eritis mihi. 
(XX I I . 3 1 ) . 

La vida de los predicadores, añade S. Gregorio, resuena y arde; arde por 
los deseos, y resuena por las palabras. Es preciso qne sean poderosos por sus 
preceptos, compasivos hácia los débiles, terr ib les en las divinas amenazas, 
suaves en las exhortaciones, humildes en el ejercicio de su autoridad, supe-

(1) Hie in nostris mysteriis nihi l terrestre est, sed omnia cmlestia, et spiritualia: 
obi h jmn i angelici, obi claves regni Cteloruiu, ubi peecaloritm remissio; ubi nostra 
conversato in Cu-lis esl; quomodo non eoileslia suol qua; apud nos rum'.' (Ilomil.) 

(2) Usee summa est, ut virtute tales exisUnt, ut uno verbo, dicain, celestes suit; 
ac possili! porgati primum. deiode purgare; sapientia ¡ostruì. atque ila alios sapiente» 
reddere; lumen fieri, et alios eollustrare; accedere ad Deum, el alios adducere; sancti-
I I tari , et aliis sanclitatem all'erre. [In Ditlich.) 



riores en las tosas perecederas por el desprecio, y llenos de energía para su -

f r i r las adversidades (1). , , , „ . , 

Haced lo que rae veáis hacer , di jo Gedeon á sus soldados: Quod me faceré 

viderilis, lioc facite. (Judie. V i l . 11 ) . 

Suscitaré para mi un sacerdote fiel que obrará seguu m i corazon y mi 

alma, di jo el Señor , y le construiré una casa estable, y lodos los oías andará 

con seguridad delante de m i Cristo: Suscitaba mibi sacerdotem fidelem, qui fía-

la cor mam et anima,n meam faciet, el (edificaba ei.domim fidelem, el ambu-

labit coram Cliristo meo cundís d ie tas. (1. Reg- 3 5 ) . . 

T ú , ó hi jo m ió , anunciando los divinos oráculos, te vuelves divino exeta-

ma S. Dionisio: Tu autem, ó füi, divina loquendo, divinus efficcre. (De U e -

lesti h ie r . ) . 

E l sacerdote debe ser tan superior al pueblo en santidad y en perfección, 

como el hombre es superior á ' los irracionales, según S. Crisóstomo: Tantum 

pracellat subdita, quantum homo prmellil trata. (Horoil . I I I ra Act . ) 

Se dice en la Escr i tura que Judas Macabeo eligió á los sacerdotes sin man-

cha, observadores de la lev de Dios. Y purif icaron el santuario: El elegil sa-

cerdotes sitie macula, volunlatem habenles in lege Dei. El mundaveriml sane-
ta. ( I . Mach. I V . 42-43) . , , .. ., r . -3 

Las luentes que corren v r iegan, salen de un lugar elevado, dice b . u i -

sóstomo: tengamos pues lambien nosotros una gran elevación de alma, y des-

de enlónces la misericordia bajará y vivif icará: Fonles. exquibusmigua duci-

tur agua, in summis locis debet oriri. Igilur simus et nos omino sublimes, et 

slatim misericordia dilluet. (Homil.¡ 

Según S Isidoro de Pelusa, la santidad del sacerdote debe diferenciarse 

de la de todo fiel t i n t o como el Cielo se diferencia de la t ier ra: Tantum mler 

sacerdotem el quemlibet probum ¡ « é r e s e debet, quantum mler Calntn el Ier-

ran discriminé est. (L ib. I I . epist. CCV). 

San Af inst in dice que el c lér igo, en el momento mismo en que se ordena, 

se impone la obl igación de ser santo: Cierim dúo professus est, mcUalem el 

clericatura. ( S e r m . L X X X I U . de Divers.) 

El sagrado vestido y el mismo estado reclaman una vida santa, d i c e s . Je-

rónimo: Clama! vestis clericalis, danal slatus profess, anm, sanclitalem. 

(Epis!. L V I I I ) . , , , . , , , „ , 
Es preciso, dice el Santo Concilio de Tren lo , que en los clérigos todo sea 

santo; que su po r te , sus gestos, sus conversaciones y todas las demás cosa» 
estén llenas de gravedad é inspiren sentimientos piadosos (2! . 

Los clér igos, cura herencia es Dios, deben vivir lejos de la sociedad del 
siglo, dice el Conci l io de Cartago. Si Dios es su herencia, no l ian de vivir ma.-
que para Dios, dice S. Ambrosio: Cu i Peas portio esl, B f t i l debet curare nm 
Delira. (Lib. I I de Fuga secul., c. I I ) . 

( ! ) Vila priedieatitiiim et sonai et ardet: aniel desiderio, • ^ « » J g f â Â 
predicalo«* si i l i ferles io pneceptis, cqmpatientes i n l m n , s t c r r 
hortationibus blandi, in estendendo numsleno I m m i t e , i n re. ora leniporalinm 
leiopto dominantes, io tolerandis adversitalibus, rigidi. ( I astori. „„,.„, 

( t ) Deeet otntiino elericos io sortent Domini 
ul liabitu, gestii, sermone, a l i g u e robos insi grave ae religione plenum p œ se terao 
(Ses*. XXII. c. I ile Ilefor.) 

El que está sujeto á algún vicio, no debe ser admitido á órdenes sagradas, 
dice Sto. Tomás: Qu i est al iquo c i l io irretitus, non decel ad mínisterium or-
dini:I admití!. (Scippi, q. 36 . a r t . 1 ad 2 ) . 

Los sacerdotes, añade Sto. Tomás, mediadores entre Dios y el pueblo de-
ben tener una conciencia sin mancha ante Dios y una excelente reputación ante 
los hombres: Qu i skut medii inter Dcum et plebem, debenl bona conscienlia 
nitere quoad Deum, et bona fama quoad liomines. (Suppl . q. 2 6 . a r t . 1 ad 2 ) . 

¡Qué audacia no sería, exclama S. Gregorio, presentarse ante Dios como 
intercesor para los crímenes de ot ro, siendo el suplicante culpable de las mis-
mas iniquidades! Quanlir. hoc audacia est, quod apud Ueum locum intercesso-
ri s obtineo, cui me familiare in esse per citte merilum non agnosco.' (Pas-
t o r . , p . I) . 

Los que están destinados para corregir á los demás, deben ser i r reprensi-
bles, dice el papa Horntisdas: Irreprehcnsibiles esse convenit, quos precessene-
cesse est corrigendis. (Episl . CC1). 

Nadie, dice S. Dionisio, debs atreverse á querer ser el guia de otros, an-
tes de haberse hecho con sus virtudes muy semejante á Dios: In divino omni 
non est andendum aliis ducem fieri, i t is i secundan omnem habilum suiim fac-
lus sil Deo simiBimns. (Eccles. h i c r . , c. I I I ) . 

La mano que debe ocuparse en lavar las mancha; de los otros, debe t a m -
bién ser pura, dice S . Gregor io : Oportet al munda sil n o m a , qua diluere 
alioritm sardes curai. (Pastor., p . I . c. IX). 

Los que ejercen las santas funciones deben ser perfectos en virtudes, dice 
Sto. Tomás: lili qui iti divinis mysteriis applicantur, perfecti in viriate esse 
debent. (In i seni. disi . 2 4 , q. 3 , a r t . I ) . 

Hay muchos sacerdotes, dice S. Crisòstomo, y también muy pocos; m u -
chos de nombre, y pocos de obras. Ved pues como estáis sentados en c i pùl -
p i to ; porque el pùlp i to no hace el sacerdote, sino el sacerdote el pùlpi to. E l 
lugar no santifica a l hombre, sino que el hombre santifica el lugar. E l que se 
sienta convenientemente en el pùlpi to, recibe honra por ello. E l que se sienta 
mal, insti.ta al pàlpi to; pues os sentáis para juzgar. Si vivís santamente, é ins-
truís perfectamente, sereis juez de lodos; si por el contrario, instruís bien y 
vivís mal, os juzgáis á vosotros solos. Porque, viviendo y enseñando bien, dais 
á conocer al pueblo como ha de v iv i r ; pero, enseñando bien y viviendo mal, 
decisa Dios las razones que tiene para condcuaros ( t ) . 

S i Dios exigia una gran santidad en los levitas de la antigua ley , que le 
olreeian toros y ovejas, ¿cuánta mayor debe ser, dice M a r m i n o , la pureza y 
la santidad de aquél cuya función es ofrecer á Dios su propio Hi jo , y el divino 
Cordero? Si lauta sanctitas requirebatur in saccrdolibus, qui sacrificabanl 

- i I Multi surit sacerdoles, et paniti sacerdotes: multi nomine, et pauci opere. Vidc-
te ergò'quomodo sedesti* super catliedram, quia cathedra non facit sacerdotem, sed 
sacerd'i* cathedra™; non loeus sanctiflcat hominem, sed homo locum. Qm bene sederti 
super cathedratti, honorem aecipit ah ea: qui male sederit. injurtam fa. it cathedra:. Io 
judHocnim sede*. Si bene vixeris, et bene docueris, judex omnium cris; st auleta tene 
docueris, et malo vixeris. tui soliits. Nato bone vivendo et bene ducendo populuin ins-
Irui* quomodo vivere debeai; bene aulcnl docendo et male vivendo, Deum inslruisquo-
modo debc.it te condannare, («omi t XL1II in Mttllh., e. XXIIt). 
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boves el ovel, quid, quicio, requirilur in sacerdolibus qi«i sacrifican! divinan 

agmim1 ( l o Psal., l ib. X, c. I X ) . 

As i pues, ¿no es necesario, dice S . Crísóstomo, que la mano del sacerdote 

que toca el cuerpo de un Dios, aquella boca que se llena de luego celestial 5 

aquella lengua que se enrojece con la sangre de Jesucristo, bri l len más que el 

sol por el resplandor de su santidad y de su perfección? ( 1 ) . 

Prudencia* sa- § 0 ¡ s | a s a | j g ] a ( ¡ e r r a j «jijo Jesucristo á sus apóstoles. Y si la sal se deshace, 

dei'é'íener'd ¿con qué podrá salarse? Ya no será buena sino para ser arrojada y pisoteada 

sacerdote, por los hombres: Vos eilis sal lerrw. Quod si sal evanueril, i n quo ¡clietuf} 

Ad nihilum vale1 ullro, nisi ul millalur (oras, el conculcelur ab liommbus. 

(Mat lh . v. 15). 

S i somos sal , dice S. Gregorio, debemos sazonar las almas de los Celes; lo 

que el grano de sal es para los animales, el sacerdote debe serlo para los pue-

blos, á fin de que cualquiera que siga al sacerdote, lleve consigo esa sal que 

da el Señor de la vida eterna (2 ) . 

Los sacerdotes han hecho más que la sal; porque la sal preserva solamen-

te de la corrupción; pero los apóstoles han sacado á los pueblos de la co r rup-

ción, y luego los han preservado. As i debe obrar el buen sacerdote... 

Las cualidades de una buena madre se encuentran cu el buen pastor, dice 

S. Bernardo: cuando reprende, es suave; cuando acaricia, es sencillo; suele en-

fadarse con bondad, halagar sin lisonja, enladarse sin perder la paciencia, é 

indignarse sin faltar á la humildad: Bona maler esl i n paslore: aun arguit, 

milis esl; cum blandilur, simplex est; pie solel sxvire, sine dolo mulcere, pa-

líenla irasci, humilíler indignar i. (Serm. i n Cant.) 

Muchas veces el crimen se cubre con la apariencia de zelo, dice nn poeta; 

pero el que saca del Cielo su sabiduría y su zelo, exento eslá del pecado: 

Srepe scelus Ccelum ¡eli velamíne lexil. 

Cid zelus Cffiinm esl, non fácil Ule scelus. 

El que dir ige á los demás, lo ve todo, dis imula mucho, y castiga poco, dice 

S. Bernardo: Redor osmio videal, mulla dissimulet, punca casliget. (Líb. de 

Consid.) 

Ved, dice Jesucristo, que os envío como ovejas en medio de lobos: sed pues 

cuerdos como serpientes, y sencillos como palomas: Ecce ego mitto vos siail 

oves in medio luporum. Estate ergo prudentes sicut íerpeales, eí simplices sicut 

columba. (Matth. X . 16). 

Sí alguno habla, sea su palabra como precedente de Dios, dice el apóstol 

S. Pedro; si alguno ejerce un minister io, hágalo como guiado por la vir tud de 

Dios, á fin de que Dios sea glorificado en todo: Si quis loquitur, quasi samo-

( i ) Si sai sumos, condire menici lìdetium debemus: quasi inter bruta ammalia pfr 
tra salis, debet esse sacerdos in populis; ul quisquis sacerdoti jungitur, quasi e sabspe-
tra teterns vine sapore condiatur. (//orni/. X V U ] . 

(2j Quo solari radio non splendidiorem yportet esse inanum cameni banc divi— 
denlem, os quoti igne spirituali repletur, tinguam qua? tremendo nimis sanguine nt -
beseil! (flornH. VI ad pop. A ntlocll. ) 

nes Dei; si quis ministra!, lamquam ex virlule, quam adminislrat Deus, n i i n 
ómnibus honorificetur Deus. ( I . I V . 11) . 

Amad la just ic ia, la sabiduría, vosotros que juzgáis la t ier ra, dice el Espí-
r i tu Santo; Diligíle jusliliam, qui judieatís terram. (Sap. I . 1). 

El i ja el rey á un hombre sabio y lleno de inteligencia, y colóquele á la ca-
beza de todo el Eg ip to , di jo José á Faraón: Provideat rex t ' t rum sapicnlem et 
induslrium, el prteficial cum terree Egypli. (Gcu. X L I . 3 3 ) . 

Sepa el sacerdote manejar á los culpables y hacer desaparecer las faltas, 
dice S. Gregor io: Culpis discrete noeerit parcere, el pie resecare. (Pastor). 

E l hombre prudente se apoderará del t imón, dicen los Proverbios: Intelli-
gens gubernaeula possidebit. ( I . 5). 

E l que no sabe obedecer, lampoco sabe mandar . . . A l l í donde no haya jefe 
el pueblo perecerá; pero la salvación se encuentra donde abunda la sabiduría 
de los consejos, dicen los Proverbios: Ubi non estgubernalor, populrn corruet: 
salus aulem, ubi mulla eonsília. ( X L 14). 

Gobernar al hombre me parece que es ante todo el arte de las artes y de 
las ciencias, dice S. Gregorio Nazianceno: Profecto ars artium el scienliarum 
mili i esse viiefur, liominem regere. ( In Dist ich.) 

Es lo que también dice S. Gregorio papa, que el arte de las artes es con-
ducir las almas: Ars artium régimen animaruni, (Pastor.) 

He cogido dos cayados, dice el profeta Malaquías: al uno lo he llamado 
Dulzura, y al otro L i t i g o , y he conducido el rebaño: El ammpsi mihi duas 
virgos: imam vocabi Decorem, el alleram vocavi Fun i cu lum; el pavi gregem. 
(X I . 7). 

Sois la luz del mundo, di jo Jesucristo á sus apóstoles. Una ciudad situada en Luz y ciencia 
una montaña no puede ocultarse, y no se enciende una lámpara para colocarla 
debajo de una medida para granos, sino sobre un candelabro, para que a lum-
bre á todos los que están en la C3sa. Luzca pues así delante de los hombres 
vuestra luz, p3ra que vean vuestras buenas obras, y glorif iquen á vuestro P a -
dre, que está en los Cielos (1) . 

E l santo anciano Simeón dijo del niño Jesús, que tuvo en sus brazos, que 
sería la luz que i luminaría las naciones. Lumen ad revelalionem genlium. ( L u c . 
11. 3 2 ; . Así deben ser los sacerdotes... 

En Jesucristo estaba la vida, dice el evangelista S. Juan, y la vida era la 
luz de los hombres. Y la luz br i l la en las tinieblas: In ipso vita eral, el vila 
eral lux hominum. Et lux in tenebris lucel. ¡ I . 4 -5 ) . 

Era la verdadera luz que i lumina á todo hombre que viene á este mundo: 
Era! lux vera quo: illuminal oinnem hominem venientem in hunc mundum. 
( Id . I . 9 ) . 

Los sacerdotes deben imi tar á ese gran modelo de luz y de ciencia... 

Es preciso que el sacerdote pueda decir con su Divino Maestro: Soy la luz 

que debe te-
ner el sacer-
dote. 

(1) Vos esiis lux mundi. Non polest civilas abscondi supra montera posita. N'eque 
aceendunt Incernam, et ponunt earn sub modio, sed super candelabrum, ut loceal om-
nibus qui in modo sunt. Sic loceal lux vestra coram hominibns, ut videant opera vestra 
bona, el glorilicenl Palre vestrum qui in Ccelis est. (H/atth v. 14-16). 



del mundo; el qne me sigue, no marcha en las linieblas, sino que tendrá la luz 
de la vida: Ego am lux muiiJi: qaí sequilar me, non ambulat in lenebris, sed 
habebil lumen vita. (Joann. VI I . 12). 

Soy la luz de! mundo; Lux sum mundi. (Joann. IX. 5). Soy la luz venida á 
esle mundo: Ego hu in mundum veni. (Joann. X I I . 46) . 

Sed irreprochables y puros, d i c j el gran apóstol, hijos de Dios, sin man-
cha en medio de una geueraciou depravada y perversa, donde brilláis como 
luces en el mundo: Utsitissine querela, et simpliees filii Dei, sine reprehen-
sione, in medio nationis prava et perversa; ínter quos lueetis sicut luminaria 
in mundo. (Philipp. XV. 2). 

Te he destinado para ser la luz de las naciones, dice el Señor en las Actas 
de los Apóstoles, para que seas un instrumento de salvación hasta en los ex-
tremos de la tierra: Positi te ¡n lucem gentium, t i í l i s in salutem usque ad ex. 
tremum terra. (X I I I . -17). 

Sois luz en el Señor, dice S. Pablo á los eleslos; marchad como hijos de 
luz: Lux in Domino, t i l filii lucís ambulate. (v. 8). 

Sois hijos de luz é hijos de Dios, dice aquel apóstol á los tesalonicenses; 
no somos de la noche ni de las tinieblas. No durmamos, pues, como los otros; 
vigilemos antes bien, y seamos sóbrios: Omnes vos filii lucís es lis, el filii Dei. 
Non sumas noctis, ñeque tenebrarum. Igitur non dormíamos, sicut el cateri, sed 
vigilemos et sobrii simas, (s. 5 -6 ) . 

Para ser luz es preciso ser instruidos... El deber del sacerdote es in -
terpretar la ley, dice S. Jerónimo: Legis interpretalio sacerdotis officium est 
(Commenl.) 

Conservad el depósito dice el apóstol 5 Timoteo, evitando las novedades 
profanas en las expresiones ó voces, y las contradicciones de la ciencia que fal-
samente se llama tal: Depositum custodí, deeítans profanas vocum novitales, et 
oppositiones falsi nominis scientia. (I. VI . 20). 

Anunciad la palabra de Dios con toda fuerza y valentía, añade, insistid con 
ocaslon y sin ella, reprended, rogad, exhortad con toda paciencia y dnctrina: 
Pradica verbum insta opportune importune: arque, obsecra, increpa in omni 
palienlia, el doctrina. ( I I . IV, 2). 

Amad la ciencia de las Escrituras, y detestaréis los vicios carnales, dice 
S. Jerónimo: Ama scienliam Scrípturarum, et f i l i a earnis non nmabis. (Epist. 
X U I I ) . 

¿Qué es el corazón del sacerdote, sino el arca del testamento, en la que 
está en vigor la doctrina espiritual, y donde se encuentran las tablas de la ley? 
dice S. Gregorio: Quid est sacerdolale cor, nisi arca tcslamcnti, in qua spiri-
tualis doctrina t ' iget, tabula legis jaccnl? (Pastor). 

En cuanto á ti, dijo el Señor á Moisés, perm.iuece en este sitio conmigo, y 
declararé todos mis mandamientos, mis ceremonias y mis juicios, que habrás de 
enseñarles, para que los cumplan: Tu vero hic sta mecum: loquar tibi omnía 
móndala mea, el acrimonias, alque ¡adida,. qua docebis eos, al facianl ea 
(Deuter, v. 31). 

Gedeon dió á sus soldados trompetas en la mano y vasos de tierra vacíos, 
que tenían dentro una lámpara: Dedil lulas in ¡mmibus eortim, lagenasque va-
cuas, iK lumpades in medio lagenarum. (Judie. V i l . 16). 

Notad, dice Orígenes, que los soldados elegidos por Dios combatían con 
lámparas. Asi los había armado Jesucristo, diciendo: Ceñios, y tened en la 
mano lámparas encendidas. (Lúe. XII. 35). El soldado de Jesucristo debe 
combalir con esas lámparas encendidas, brillando con la luz de la ciencia 
y de las obras. Armados con esa trompeta y estas lámparas, triunfamos de 
nuestros enemigos, y los ahuyentamos, por numerosos que sean. En esta gue-
rra deben precedernos la luz de nuestras obras, la virtud de la ciencia y la 
predicación de la divina palabra: Pracedat nos hoc bello operara lux, scíenlia 
virios, dívini verbi pradicalio. (Homil. V) . 

El camino del justo, dicen los Proverbios, es como el sol al levantarse, 
que adelanta y crece hasta el mediodía: Jmtorum semita, qttasí lux splendens, 
procedit el crescit usque ad perfedam diera. ( IV. 18). 

Examina cuidadosamente tu rebaño, dice el Señor, y considera tus ovejas: 
Diligenter agnosce viiltum pécaris luí. limpie greges considera. ( I ' rov. XXVII . 
23). 1,3 práctica de este deber está en las palabras de Jesucristo: Conozco mis 
ovejas, y mis ovejas me conocen: Gognosco oves meas, el cognoscunl me mea. 
(Joann. X . 14;, 

Dios ha dado á Moisés sns preceptos y la ley de vida y de ciencia, para en-
señar su alianza á Jacob y sus juicios á Israel: Dedil illi pracepta el legem 
vita el disciplina, docere Jacob ttstamentum suum, el judieia soa hrael. 
(Eccli. XLV 6 ) . 

¿Dónde están los sabios? pregunta Isaías: ¿Dónde eslán los que pesan to-
das las palabras de ley? ¿Dónde están los maestros de los párvulos? Ubi esl li-
teratas? ubi legis verba ponderan!? ubi doctor parvubrum? (XXXI I I . 18). Los 
que guardan este rebaño son ciegos y no tienen capacidad; sus perros sonmu-
dos, no pueden gri tar, no ven más que vanos fantasmas durmiendo y alimen-
tándose de sueños. Estos pastores uo tienen inteligencia: Sperulatores ejus cali 
omnes ntseicrunl aniversi: canes malí non valcntes lalrare, videntes vana, dor-
mientes el amantes somnía. Ipsi pastores ignoravenmt inlelligcnliam. (lsai. 
LV I . 10-11) . 

Por haber sido los pastores unos insensatos y no haber buscado al Señor, 
dice Jeremías, no han comprendido ya nada, y todo su rebaño ha sido disper-
sado: Qoia stulte egeronl pastores, el Dominum non qaasieruat, proplerea 
non intellexerunt, et omnesgrex eorum dispersas esl. (X. 21) . 

Preguntaron á Sto. Domingo cuáles eran las ocupaciones de su órden.-y él 
contestó: Tenemos tres, que el Salmista ha encerrado en este versículo: Ma-
cedme conocer el bien, Señor; Enseñadme la sabiduría y la ciencia: Tria isla 
snnt, qua Psaltes hoc versu complexas al: Bonilatem el disciplinen, el scien-
liam doce me. (CXVII I , 65 .—In ejus l i ta) . 

El sacerdote debe ser todo ojos é inteligencia. Si los ojos duermen, lodo el 
cuerpo duerme. Y los pastores son los ojos del pueblo. Asi pues, dice Jesu-
cristo. si un ciego conduce á otro ciego, ambos caerán en el precipicio: Cacos 
si caco ducatum praslet ambo in foveam cadunt. (Mallh. XV. 14). 

Una ley de verdad so ha hallado en su boca, dice el profeta Malaqnias; los 
labios del sacerdote guardarán la ciencia, y de su boca se recibirá la interpre-
tación de la ley; porque es el enviado del Señor de los ejércitos: Lex veritatis 
fuit in ore ejus. Labia ením sacerdotis custodien! sáentiam, ci legem requi-
rent ex ore ejus: qoia ángelus Domini exercitiuim esl. (11. 6-7) . 



S. Ambrosio dice que los sacerdotes son los ojos de la Iglesia, y que por 

ellos todo el cuerpo recibe la luz. (¿ ib. de Dign. sacad., c. VI). 

(Véase S a b e r ) . 

El sacerdote de- Cada dia, dice S. Silvestre, olvidando el clérigo todo lo demás, debe unirse á 
tee'déorariom " i o s c o n ' a o r a c i o n 5 meditación: Quolidie clericus, abjecla ctrtaarum re-

rum cura, uní Deo prorsus vacare debel. ( I n . Lect. Breviar . die X X X I , 
decembr.) 

Os recomiendo á Dios y á la palabra de su gracia, dice el mismo apóstol, á 
aquel que tiene el poder de edificar y distr ibuir la herencia entre todos los que 
están santificados: Commendo ras Deo el verbo gralias i p i l « , qui po tá is est 
edificare el dare htcrcdilatem in sanclificalis ómnibus. (Act . X X . 32) . 

En cnanto á nosotros, dicen los apóstoles, nos entregaremos á la oracion 
y al ministerio de la palabra: Nos vero oralioni el ministerio verbi instantes 
crimus. ¡Acl . V I , 4), j fin de llenarse por la contemplación, dice S. Gregorio, 
y de hacer participes de su plenitud á los diversos pueblos: Ut quieti contem-
plantes s o r t e m i , quod occupati erga proximos kquentes rcfundal. (Pastor). 

Moisés dijo á Araon: Acercaos al altar, y orad por vos y por vuestro pue-
blo: Accede ad altare, deprecare pro te et pro populo. (Levit. I X . 7 ) . 

Son poderosos en obras y en palabras, dice S. Bernardo, los sacerdotes 
Icrvicnlcs y asidnos en la oracion: In opere el sermone stml poten les, qui ha-
benl devotionem in oralionis assidnilate. (Serra, de Tr ibus ordin.) 

L lo ren los sacerdotes y los ministros del Señor entre el vestíbulo ; el a l -
ia r , dice el proleta Joel, y exclamen: Perdonad, Señor , perdonad á vuestro 
pueblo: Inter vestibulum et aliare ploraban! sacerdotes, ministri Domini, et 
dicent: Parce, Domine, parce populo tuo. ( I I . 17 ) . 

Onias dijo en vision á .Indas Macabeo, hablando de Jeremías que se le ha-
bla aparecido: Este es el amigo de nuestros hermanos y del pueblo de Israel: 
E l es quien ora por el pueblo y por toda la ciudad santa: llic est fralrum aina-
tor et populi Israel; hic esl qui mullum oral pro popula, el ¡ ¡ W w r a t ¡ancla ci-
cítete. ( I I . Mach. X V . 14 ) . 

(Véase M e d i t a c i ó n y O r a c i ó n ) . 

l i e bajado del Cielo, di jo Jesucristo, no para hacer mi voluntad, sino la vo-

luntad del que me ha enviado. Pero, tal es la voluntad de mí Padre que me ha 

enviado, que nada so pierda de todo lo que me ha dado (1). 

Jamás debe cesar el sacerdote de practicar estas palabras y de imitar á Je-

sucristo.. . V si sus superiores le mandan algún g ran sacrificio, acuérdese de! 

amargo cáliz del Salvador en el jardín de los Olivos y de las palabras qne d i -

r ig ió á su Padre: Padre mio, apártese de mi este cáliz, si es posible. Sin em-

bargo, suceda lo que queréis, y no lo que yo quiera: Pater m i , si possibile esl, 

transeat a me calix iste; vcrunlamen, non situi ego volo, sed sicut tu. (Mat lh . 

X X V I . 3 9 ) . 

(1) Descendí de Ciclo, ul faeiaxa volanlatein ejus qui inisit me. Haic est autem vo-
luntas eins, qui mis i l me, Patris, ut omne quod dedil mihi, non perdara ex eo. [Joann 
VI. 38-8»). 

Espirilo de obe-
diencia • que 
debe lener el 
sacerdote. 

SACEKUOTE (EL). 3 6 9 

E l Espíri tu Santo me advierte, dice el apóstol, que me esperan cadenas y 
tribulaciones en Jerusalen; pero no temo nada de esto mientras que cumpla m i 
carrera y el ministerio que he recibido del Señor Jesús: Vincula el iribulatio-
nes me manenl. Sed nihil Itorum aerear, dummodo consummcm cursum meum, 
el minisierium quod accepi a Domino Jesu. (Acl. X X . 23-24) . 

Someteos á vuestro pontífice, dice S. Jerónimo, y amadle comoá padre de 
vuestra alma. Sepan los obispos que son sacerdotes ántes que amos, honren á 
los clérigos, á los simules sacerdotes, y honren éstos á los obispos por ser 
obispos (1). 

(Véase O b e d i e n c i a ) . 

Apacentad mis ovejas, pero no las trasquiléis, dice S. Bernardo: Pasee m e t Desinterés det 
meas, non londe. (Declam., c. I I . n . 12). sacerdote.. 

E l sacerdocio es el negocio de las almas para el Cíelo, y no un negocio de 
orgul lo, dice S. Ambrosio, ¡/t i I. Isai.) 

V yo, cuando seré elevado de la t ie r ra , todo lo atraeré á m í , dice Jesucris-
to : El ego, si exaliatus fuero aterra, omitía traham aimeipsum. (Joann. 
X I I . 32!. 

E l sacerdote desinteresado, bienhechor, desprendido de los bienes de la 
t ie r ra , atrae las almas y las lleva al Cielo. 

Cualquiera que combate por Dios, dico S. Pablo á Timoteo, procura no 
inmiscuirse en los negocios del siglo, para satisfacer al que se ha dedicado á 
ellos: Nemo militans Deo implicat se negotiis secularibus; ul ei placeal, cui se 
probavil, ( I I . H. 4 ¡ . 

N o iieveis bolsa ni al for ja, n i calzados, di jo Jesucristo á sus apóstoles; No-
lile portare sacculum, ñeque peram, ñeque calceamenta. (Lúe. X . 4 ) . 

Leemos en la Escr i tura que el Señor di jo á Aaron: No poseereis nada en 
la t ie r ra de los hijos de Israel, y no tendreis ninguna parte con ellos: yo soy 
vuestra parte y vuestra herencia en medio de los hijos de Israel : In ierra eo-
nim nihil possidebitis, nec habebitis parlem inler eos; ego pars et heeredilas tua 
Slí medio filiorum Israel. ¡Num. X V I I I . 20 ) . 

Es lo que dice también el Eclesiástico: El sacerdote no debe heredar de 
la t ierra de las naciones, no t iene parle en medio de su pueblo-, pues el Señor 
es su dote y su herencia: Cielerum in Ierra galles non haredilabil, el pars non 
esl Mi in genle, ¡pie en ¡ra esl pars ejus et hvreditas. ( X L V . 27 ) . 

E l sacerdote avaro peca, y su pecado es más grave que el de los laicos; 
pues su prolesion es ocuparse de Dios y de las cosas del Cíelo y despreciar las 
cosas temporales. 

Los sacerdotes que se han hecho infieles y avaros, cómplices de los ladro-
nes, son amigos de los presentes, dice Isaías: Principes luí infideles, socii fi>-
rum, diligunl muñera. ( I . 2 3 ) . 

Desgraciados los pastores de Israel que se apacientan á sí mismos. ¿No 
han de hacer los pastores pacer sus rebaños? díee el proleta Ezeqoiel. Os co-

í l ) Eslo sabjeclus pontifici tuo, el quasi pareiileui anione ana. Sed episcopi sacer-
dotes sciant se esse, nou dominos; hanoreiU elencos, ul ipsis episcopis quasi episcopi* 
a elericis honor deferalur. (Episl. ad Nepolianum). 



meis la leche, y os cubrís con la lana: Va pastoribus Israel, qui pascebant se-

melipsos! Nonne greges á pastoribus pasatnlur? Lac eomedebalis, el /anís ope-

riebamiHi. (XXXIV . 2 -3 ) . 

(Véase L i m o s n a , A v a r i c i a , D e s i n t e r é s ) . 

iiaúns .iiio cau- E l mundo, dice S . Gregor io , está lleno de sacerdotes; y sin embargo, se e n -
i í 'Leí-dote1 c u e n l r a n P o c o s buenos segadores en la abundante miés de Dios; nos encarga-

" rnos del minister io sacerdotal, pero no lo cumplimos sino con tibieza y negli-
gencia: Ecee mundus Iotas sacerdotibus plenas esl; sed lamen in imsse Dei 
rarus mide invenilar operator; guia offiáum gitidem sacerdotale suseepimus, 
sed opns fidei non implemus. (Hnmi l . X V I I . in Evang.) 

. Estad alentos sobre vosotros, y sobre vuestro rebaño, del que Dios os ha 
hecho vigi lantes para regi r la Iglesia de Dios, que gané con su sangre, dice 
el apóstol: Attcndite rotos et universo gregi i n quo vos Spiritus Sanctus posuit 
episeopns regere Beilesiam Dei, guam acipiisitit sanguine SM. (Ac t . X X . 28). 

No descuidéis la gracia que eslá en vosotros, que ha sido dada por la pro-
fecía, con la imposición de las manos dé los ancianos, escribe el gran apóstol 
3 Timoteo: Noli negligere gratiam, qua ítt teest, guie data est t i to per p r o -
plieliam, cum iinpositione manuum presbglerii. ( I . IV. 14). 

|Quél exclama S. Crísóstomo, si doce hombres l levaron la levadura de la 
le por el mundo enlero, ved cuan poco es nuestro valor, y cuan grande nues-
t ra culpable, cobardía! Nosotros, lan numerosos, no podemos atraer á las res-
t a n t e naciones, siendo así que debiéramos bastar para mi l mundos! ( I ) . 

Las latías do los inferiores, dice S. Bernardo, deben atr ibuirse sobre todo 
:i los sacerdotes libios y perezosos: hferioram culpa, ad millos rnagis referen-
da sunt, quam ad desides negligentesgue redores. (L ib . de Consid.) 

Los sacerdotes tibios quieren presidir , pero. no se loman el trabajo de t ra -
tar de ser úti les, dice S. Pedro Damían: Prreesse inhianl, prodesse ñor. curant. 
(Lib. I I , epist. I I ) . 

Los pastores que se contentan con enseñar, llevando una vida t ibia, dice 
S. Gregorio, matan ásus oyentes no haciendo lo que dicen, aunque los alimen-
tan con la palabra, y pierden con su negligencia á aquellos á quienes parecen 
sostener con la leche de la doctrina (1). 

Dadles, Señor, dice el profeta Oseas. Y ¿qué les daréis? Dadles entrañas 
estériles y pechos áridos: Ihbis eis, Domine. Quid dabis eis? Da eis culvam 
sine liberta, et ubera arentia. ( I X . 14 ) . 

Suscitaré en la t ier ra, dice el Señor por medio de Zacarías, á un pastor 
que abandonará á las ovejas cansadas y no buscará á las que se extravíen. 
Pastor i nú t i l , que no cuida de su rebaño: Ecce ego suscitaba paslorem, qui 

(1) Si duodecim homines, totam pene farinàio orbls fermentaront; animo versa 
quanta sit nostra malignitas atqne ignavia, qui cum jam innumeri simus, has genliutn 
reliquias convertere non possumus, qui vel mille muudis satisfacere deberemus: : fío-
mil. III. in Acl.) 

( I I Magistri vigilantes quidem sciènti», sed vita durmientes, auditores suos. quo* 
per vigilias pnedicationis niitriuíil. dum quod diount. facere neglrgunt, per somuum-
i-orporis oceiduut; et negligendo opprirauot, quo-' alcre verbomm lacle videbautor. 
(Moral.) 

derelicla non visilabit, dispersum non quiere!. O pastor idolum, derelinquens 

gregem! ( X I . 16-17) . 

L a enseñanza dada por las buenas costumbres es pura y eficaz; pero los dis-

cursos predicados por el que tiene depravadas costumbres son palabras sin j,°e°e" 

vida, l a lengua impura mancha el Evangelio, predicándolo.. . dote. 

Es preciso, dice Tertul iano, apoyar la fuerza de la enseñanza en la auto-
ridad de una vida pura, para que las palahras no sean un motivo de vergüenza 
cuando no están sostenidas por buenas acciones: Oporlet constantiam commo-
nendi propria eonversationis audoritate dirigere, ne dicla, fadis defieientibus, 
erubescant. (L ib . I de Patient., c. I) . 

No snn verdaderos sacerdotes de Dios, más que los que tienen una vida, 
pura, dice Clemente de Alejandría: Soli qui punt i t i habenl vitam, sunt Dei 
sacerdotes. ( L i b . I I I . S t rom. ) 

L a pureza sacerdotal debe estar exenta no sólo de toda acción deshonesta, 
dice S. Jerónimo, sino de toda mirada indecente: Pudicitia sacerdotalis non 
soluin ab opere immundo, sed eliam ii jactu oculi sit ¡ibera. ( In c. I , epist, ad 
T i l u m . ) 

Si la pureza hace á los sacerdotes, dice S. Isidoro, la impureza destruye 
la dignidad de los sacerdotes: Si pudicilin sacerdotes creai, libido merialibus 
dignilaleni abrogai. (L ib. I l i , epist. X l .Y ) . 

O sacerdotes corrompidos, exclama S. Pedro Damián, sois las víctimas de 
los demonios, destinados á muerte eterna, v el diablo se alimenta y engorda 
con vosotros como con los más exquisitos manjares: Vos eslis iamohura victi-
ma, ad atenía mortis sttccrdttim destinali; el notos diabolus, tamquam deitca-
lis dapibus, pasciturct sagtna'.ur. (L ib. IV, epist. I I I ) . ¿Cómo, añade el mismo 
Sanio, vosotros qne predicáis la castidad, no os avergoozais de ser los tristes 
esclavos del vicio impuro? Qui pradicaíor es castitatis, non te pudet servas esse 
libidinis? (Eod. loco.) 

Según Inocencio I I I , sólo debe admitirse á las sagradas órdenesal que sea 
virgen ó á aquél cuya castidad se haya experimentado desde largo tiempo: Ne-
nio ad sacrum ordinerà permitlafiir accedere, nisi aut virgo, aat probata cas-
tilalis exista!. (A innlt is, de elate et qual. ord.) 

Es una abominación que sean esclavos de la impureza los que deben ser el 
templo y el tabernáculo del Espíri tu Santo, dicc Inocencio I I : Cam ipsi tem-
plttm et sacrarium Spiritus Sancii esse debeaiit, indignum est eos immuditiis 
deservire. (C. Decernímus, díst. X X V I I I ) . 

Oigamos lo que dice S, Gregorio: E l que después despues de haber rec i -
bido las sagradas órdenes cae en el pecado do la carne, debe privarse do tal 
manera del ejercicio de su órden, que no ha de permitírsele que se a r r ime al 
a l tar : Qui posi aeeeptam sacrum ordinem lapsus in peccatuin carnis fueril, sa-
cro ordine ila careat, ut ad altaris ministerium non accedat. ( In C. Pervenit . 
d i s t . L ) . 

¿No viola el impúdico el templo de Dios? dice S. Pedro Damian. ¡Ah ! no 
convirtáis en vasos de ignominia los vasos consagrados á Dios: Nonne templuin 
Dei violoni'i Notile vasa Deo sacrata in vasa contumelia vertere. (Opuse. X , 
q . I I , c. I I I . ) 



Los profetas y los sacerdotes se han manchado, y he vislo su iniquidad en 

mi casa, dice el Señor por medio de Jeremías: Prophcla el sacados polluti 

sutil; el m domo mea inveni malum eorum, ait Dominas. ( X X I I I . 11). 

¿Cómo se ha ennegrecido el oro? exclama Jeremías en sus lamenlaciones. 

¿Cómo ha cambiado su bri l lo? Cómo se han dispersado la piedras del santua-

r i o á la cnlrada de todas las plazas? Quomodo obsearatum cst aitrum, muíalas 

esl color oplimus, dispersi ssnl lapides sancluarii ¡n capile ornnium pialea-

rum? ( IV . 1). 

Los hijos de Sion (los sacerdotes) eran hermosos, cubiertos del oro m i s 

puro; ¿cómo han sido tratados, y cómo se han convertido en vasos de t ierra y 

barro? (Lamen!. IV. 2 ) . Los que se alimentaban con los más exquisitos man-

jares han muerto por los caminos; los que vivían en las delicias en la casa de 

Dios, se han arrojado sobre el cieno: Qui mcebnnlur volaptuose, ¡nterierunt 

in viis; qui nulriebanlur in crocéis, ampkxaU sutil stercora. ( Ib id . IV. 5). 

Cuando el sacerdote, dice S. Gregorio, se encarga del cuidado del pueblo, 

se acerca i él como el médico al enfermo. Si las pasiones de la carne viven, 

pues, en él todavía, ¿con qué temeridad quiere llevar remedio al herido, él 

que lleva su herida morta l en el rostro? ( I ) . 

Los sacerdotes impuros insultan al Dios á quien reciben; le ultrajan tanto 

como está en ellos, y le manchan en cierto modo á él mismo, queriendo aso-

ciarle á sus impurezas, dice Clemente de Alejandría: Deum in ipsís habilan-

lem corrumpunt, quantum in se esl; el tiiiurum suorum conjunctme pollunl. 

(Pajdag., l ib . 11, c. X). 

¿Quién será bastante impío, dice S. Agust ín, para snhír al a l tar con las 

manos llenas de barro? Quis atleo impías eril, qui Iulosis manibus saeralísst-

mum saeramentum Iraclare prtesumal? (Se rm. CCXL1V. de T e m p . j | A b ! ex -

clama aquel Santo obispo, no se manchen jamás con el cr imen las manos en-

rojecidas con la sangre de Jesucristo: .Ve momis qua intinguntur smguínc 

Chrisli, polliimliir sanguino peccali. (Serm. X X X V I I . T rac t . ad Jerem.) 

O sacerdotes, que debéis ofrecer la santa víctima, no os sacrifiquéis pr ime-

ro á vosotros mismos, y no os ofrezcáis como victimas al maligno espíritu, 

dice S. Pedro Damian: O sacerdos qui debes ofíerre, non prius leipsum malig-

no spjrifui victimam ¡mmolure. (De Ccelest. sacrificio, c. l i l i . 

Los sacerdotes impuros se atreven á tocar las sagradas carnes del inma-

culado cordero, dice S. Bernardo, y á mojar sus manos en la sangre del Sal-

vador: ¿luden! agni immuculali sacras conlingere carnes, el ¡atingen in san-

guine Salvaloris manus, q u i t e paulo ante carnes attractaveninl. ( In Declara.) 

Es necesario, dice S. Crisóslomo, que el sacerdote sea tan puro, que, si 

estuviese colocado en el Cielo, pudiese sentarse cou honor en medio de las 

vir tudes celestiales: Necesse esl sacerdolem sic esse p u n a n , si i n ipsis Cedió 

esset collocalus, ínter celestes illas virlules mediasslaret. (De Sacerd., lib. I I I . 

c. I V ) . 

Po r esto S. Pablo decía á su discípulo Timoteo: Consérvale puro: Te ip-

i l ) Cum curam populi etectus príesul suscipit, quasi ad ¡Egrum médicos accedil. 
Si ergo adhue io ejos torpore passioties vivunt. qua pratsumptione percussum mediri 
properat, qui io facieui vulnus porta? 11'aslnr., p. I, c, IX). 

suík castum r.mlodi. ( I . v. 22 ) . Consérvate puro como siendo la rasa de Dios, 
el templo de Jesucristo, dice S. Ignacio már t i r . [Epiil. X. ai Honor, die-
con.) 

Dichosos los que tienen el corazon puro, porque verán á Dios, dice Jesu-
cr isto; Iieali mundo corde; quoniam ipsi Deum videbunt. (NaUh. v. 8). 

La castidad, purificando las almas de los hombres, hace que vean á Dios, 
dice S. Agust ín: Caslilas, mundans mentem liomimtm, pneslat nidere Deum. 
(Serm. C C X L I X : de Temp. ) 

Pero con la lujur ia, dice Sto. Tomás, el hombre se aleja inf initamente de 
Dios: Per hmiriam homo maximereeedil a Deo. ( 1 -2 q . 37 . a r t . 5 ) . 

Desde que empezamos á abandonarnos á la lujur ia, empezamos también á 
apartarnos de la verdadera fe, según S. Ambrosio: Ubi cteperit quis ¡unirían, 
incíprl deviare a cera fide. (Epist . I , ad Sabin.) 

Cualquiera que arde en la l lama de concupiscencia carnal y no lema al su-
bir al al iar santo, dice S. Damían, está consumido por el luego de la vengan-
za divina: Quisquís car nolis concupíscenliiE /lamina mluat el assistere allantas 
non formidat, Ule dirime ulctionis ¡gne consumitur'. (Opuse. X X V I I , de Comm. 
v i l . can., c. I I I ) . 

Sanio Tomás enseña que la impureza engendra la ceguedad del espíritu, 
el ódio á Dios, el amor al siglo presente, y el horror al venidero. [2-2 q. 153. 
art. i ) . Los vicios de la carne, dice en otra parte este gran doclor, abogan el 
juicio de la razón, porque la lujuria arrastra el alma entera al placer: Vitía 
carmlia cxslingiiuht jndicium rat'ionís, quid laxaría Mam ammam Irahi! ad 
delectionem. ( 2 -2 . q . 5 3 . a r t . 6 ad 3). 

NI las advertencias,.ni los consejos, n i nada puede salvar una alma sumer-
gida en la pasión impura, dice S. Crisóslomo: A'ec admonítiones, nec consilia, 
nec áliquii uliud saleare potest animan, libídine periclítantem. ( l l o m i l . contra 
L u x u r . ) 

Por esto dice S. Agust ín: Sirviendo á esta pasión, se convierte en hábito, 
y no resistiendo á tal hábito, l lega á ser una necesidad: Dum serr í tur libidiai 
facta est consueludo; el dum -consueludini non resislitur, facía esl necessitas. 
(L ib . V n i . Conless., c. X X V ) . 

Vendrá, vendrá aquel dia, ó más bien aqnella noche, exclama S. Pedro 
Damiano, en que esla pasión bru ta l se convertirá en pez con que se alimentará 
el luego perpéiuo que devorará vuestras entrañas, sin qoe jamás podáis ana-
gar lo ( 1 ) . 

L a conducta del sacerdote escandaloso es la ruina moral del pueblo, dice san D i , . e c a d o J e 

Bernardo: Misera conmstüio, plebís subversio esl. ( I n Convers. S. Pauli.) h S » 1 o en 

Los malos sacerdotes son la causa de la pérdida de los pueblos, dice san «n * " 1 * ' " -
Gregorio: Canse san! rain® popiili sacerdotes tmli. ( L i b . X IV , epist. L X I V ) . 
Los pueblos, añade aquel gran ductor, se creen autorizados para hacer lo que 
ven hacer á sus pastores, y se abandonan al crimen con más licencia: Persua-

(I • Veniet, venie! proreclo dios, imo nos, quando libido isla loa verfelur in piceni, 
qua te perpetuos igois in tuis visceribus mexstinguibiliter nutrici. [Opuse. XVII de 
Illesi, sacerd.) 

TOM. I V . - H . 



denl sibi id licere qucd a sais pastoribus. fieri ccnspiciimt, el ardenlius perpe-

tran!. (Pastor., p. I . c. I I ) . 

Las fallas dé los inferiores provienen principalmente de las fallas de los 

superiores, dice S. Bernardo. ( t i ó . IIIde constó., c. CDXXXIV]. 

Kn el Salmista, el Señor d i « al sacerdote escandaloso: ¿Te toca á ti p u -

blicar mis voluntades? ¿Por qué anuncia tu boca mi palabra? Aborreces el u r -

den, y has rechazado mi ley léjos de t i . Has participado de la herencia de los 

adúlteros ( I ) . 

Enseñar bien y vivir en el escándalo, ¿que otra cosa significa que conde-

narse por boca propia? dice S . Próspero: Bine docere, el mate vivere, quid 

aliad esl quam se sim voce dammre? ( In Epist. ad Rom.) 

No hay nada más vergonzoso, dice Salbian, que ocupar un puesto muy 

elevado, y ser al mismo tiempo despreciable por una vida escandalosa: Nihil 

lurpiui es!, quam excellenlem esse culmine, el despicalilem vililale. (L ib . I . 

ad Eccles. cal l iol .) 

Un gran número, considerando la vida inlamc del sacerdote escandaloso, 

dice S. Bernardo, están vacilantes, ó más bien pierden muchas veces la le. no 

evitan ya los vicios, desprecian los Sacramentos, no tienen ya hor ro r al Inf ier-

no, y no desean el Cielo (-2). 

¿Qué otra cosa hará el l á i c o q u e l o que vea hacer á su padre espiritual? 

dice Pedro de Blois: Quid facie! laicus, n i s i quod palrem spiriíualem vidtril 

fScientaáf (Serm. I . V H ad Sacerd.) 

A. la vista del sacerdote escandaloso ¿no pueden los pueblos responder á 

los buenos sacerdotes que les reprenden sus extravíos: Por qué nos habíais de 

corregirnos? Nosotros no hacemos más que lo que hace el sacerdote, y p r e -

tendéis obligarnos á obrar de otra manera: Quidnüi bquerís? Ipsi clerici non 

a l iad faciimt; el me cogis u! non fadam? ( S . Aug. de Verbo Domini , serm. 

L X I X i . 

En efecto, dice S. Jerónimo, todos piensan que pueden hacer lo que hace' 

un sacerdote: Qnidquid feceris, id sibi omnes faciendum pula ni. (Ad l le i iod . , 

epist. I I I ) . Teued cuidado, continúa el mismo Santo, de no hacer nada qné 

haga pecar á los seglares, dispuestos siempre á imitarnos: Cave ne committas 

quod qui volnnl i m i t a n eojan/n r delinquere. (Ut supta . ) 

Cuando el pastor anda á través de los precipicios, es muy natural que el 

rebaño caiga en ellos, dice S. Gregor io: Cum ¡mtorper abrupta gradilur, con-

sequens esl, ut ad prbcipilium grex feralur. ¡Pastor., p. I . l ib. I I ) . 

;Cómo ha caido, cómo ha perecido el hombre pod eroso que salvaba al pue-

blo de Israei? Quomodo cecidit potens, qui salvum faciebal populum Israel? 

( I . Machab, I X . 2 1 ) . 

Habéis sido puestos para reg i r , no para arrebatar, dice S. Bernardina de 

Siena; para gobernar, y no para dest ru i r ; como ministros, y uo como tiranos; 

i I ) Peccatori dixi l Deus: ¿Quare In enarcas jnstilias meas, etassumistest jmentnui 
menni per os tuum? Tu veril odísli disciplinam. el projeeisti sermones meos retrorsum. 
Corn aâlilléris portionem tuam ponebaa. (XI.IX, Ifi-IR). 

.'Ü) Plurimi, considerantes clerici sceleratam vitam, el ex hac vacillantes, imomut-
tot-es deficientes in fide. Tilia non évitant. Sacramenta despieiant, non horrent inferos 
cœleslia minimo concupiscane (ite A I I . Pienit. inqt., serm. XIX}. 

como dispensadores, y no como disipadores ó usurpadores; como tutores, y no 
para devorar ( I ! . 

Sacerdote escandaloso, bien puedes aplicarte aquellas palabras de Isaías y 
decir con toda verdad: He profanado mi herencia: Contaminavi hmredituiem 
menai. (XLY11. 6). He profanado á mi Dios, he profanado el Cielo, m i alma, 
la Iglesia v las almas que se me habían dado en herencia, ¡herencia que debía 
haber cultivado v he perdido. . . ! 

S i el Señor, dice S. Bernardo, dió su propia sangre para rescatar las a l -
mas, ¿no os parece evidente que sufre una persecución más cruel del que con 
su escándalo le quila ías almas que ha rescatado, qee de aquel que causa la 
efusión de sn sangre (2) . 

S i alguno del pueblo se extravía, parece solo', dice S. Bernardo : pero el 
e r ro r del ¡efeengendra muchos otros, y los males que ocasiona son tanto ma-
yores, cnanto es más elevado: Si quis de populo deviai, solas perii; rerum prin-
cipis error mullos mvokit, et lanlis obesi quanlis pnces!. (Ep is t . CXXVI1) . 

Los sacerdotes que se abandonan al mal y arrastran á los pueblos, matan y 
se matan, dice S. Bernardo. Non parcunl suis, qui non parami sibi: perimen-
tes periterei perenales. (Serm. L X X V I L in Cant.) v 

E l sacerdote escandaloso, que era quien debía conducir las almas á la vida 
es el autor de su muerte eterna, dice S. Gregor io: -Vos popido auelores mortis 
existimamos, cui esse debuimus daces ad t i t íam. (Homi l . X V I I . i n Evang. ) 

¿Quién ha de buscar agua pura en una cloaca? ¿He de juzgar idóneo para 
darme buenos consejos al que los sigue malos? dice S. Bernardo: Qttis in cieno 
fonlem requirat? Ad idoneum putabo qui mihi de! consilium. qui non dal sibi? 
¡AdCff ic i l . , c. X X ) . 

Los sacerdotes ignorantes y viciosos son en la Iglesia tina peste peligrosa 
que hace estragos horribles, sobre todo entre los débiles, añade S. Bernardo: 
Per indoctos prailator inolosque in sancta Ecclesia, nulla pestis ad nocendum 
in/irmis valeníior invenilur. (De Ordiue v i t ó , e. I ) . 

Los sacerdotes escandalosos son los que destruyen el santuario de Dios, 
dice S. Jerónimo: Propler v i l i a sacerdolum. Dei sanctuarium deslilulum esl. 
¡Epist. X L V I I I . 

Por ellos, dice Salviano, es criticada y despreciada la lev cristiana: In iio-
Ws lex Christiana maledicilur. ( L i b . I V . ad Eccles. Cath.) 

El sacerdnte escandaloso es un anzuelo envenenado que coge, seduce y 
mata las almas: dice S. Ef ren: Cam priman fuerit capta anima, ad alias de-
cipiendas /¡f quasi laqueus. (Serm. IV). 

.Nada hace más dueño á la causa de Dios que el sacerdote que, puesto para 
edificar, da ejemplos de corrupción y de muerte, dice S. Gregor io: Nullam ab 
aliis pulo majus pnejudiciam tolerat Deus, quod eos, quos ad aliorum correp-

(1 ) iteetorem te posuérunt, non raplorem; reclorem, non deslructorem: (piasi m i -
nistrara, non tyrannum; quasi dispensatotelo, non dissipalorem vel usurpatorem; nt tu-
torem, non devoralorem. (In ejiis rila). 

si Dominus priipriutn deditsanguinem inprelium redemptionis aoimarum, non 
libi videtur graviorem sustbiere perscciitinucm ab ilio qui, scandali occasione, avertit 
abeo animas quasredemit. quamabillo, qni sanguinei« suum fut i l i ' Se mi. in Conven. 
S. Punii. 
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tionem posuit, daré exempla pravitatk cernit. (Homi l . XV I I ) . Los sacerdotes 

escandalosos, añade esle santo Papa, son culpables de tantos homicidios espi-

rituales, cuantos son los malos ejemplos que han dado: S i perversa perpetran!; 

tot mrtibus digni sunl, quodad subditos exempla trtmmitlunl. (Pastor., p . I I I , 

admon. V) . 

Por la negligencia y el escíndalo de los malos sacerdotes ban pululado las 

herejías, dice S. Pedro de Blois: Propler negligentíam sacerdotum lucreses 

pullularunt. (Serm. L , ad Sa¡c.) V por los pecados de los malos sacerdotes, 

añade, ha sido pisoteada la santa Iglesia de Dios, y ha llegado á ser objeto de 

desprecio: Propler percala sacerdotum, dala es! in concalcalionem el ¡n op-

probrium saneta DeiEccIesia. (Serm. LX i n c. V . Osse). 

Escudriñando las historias antiguas, dice S. Jerónimo, sólo encuentro que 

(a Iglesia ha sido desgarrada y han sido seducidos los pueblos por los malos 

sacerdotes; Veleros scruíans historias, invenire non possum scidisse Eeclesiam, 

el populas seduxisse, prater per eos qui sacerdotes a Deo posili sunl. ( In 

Canl.) 

Los malos pastores han devastado m i viña, han pisoteado m i herencia, j 

han convertido en terr ib le soledad el patr imonio que yo habia elegido. Lo han 

asolado; he visto sn ru ina: Pastores mullí demolili sunl vineani meam, concal-

caverunt parlem meam; dederunl portionem meara desiderabilem in deserluin 

soliludinis. Posueran! eum in díssipalíonem. ( X I I . 10-11) . 

Cuando una oveja no sigue á un buen pastor, dice S. Clemente, está ex-

puesta á los lobos; y cuando sigue ¡i un mal pastor, su muerte es cierta, es 

devorada. Po r esta razón hemos de huir de los pastores asesinos (1). 

No hay ciertamente en el mundo una bestia tan cruel como un mal sacer-

dote, dice S. Jerónimo: Nulla arte in mundo tam crudelis bestia, quam malas 

saeerdos. (Epist. ad Damas.) 

i ra vedad délos T j a dignidad de los sacerdotes es grande, pero grande es también su ruina; 
pecados del si pecan, dice S. Jerónimo: Grandis dignilas sacerdotum , sed grandis ruina 
sacerdote. ^ ^ ¿ f e m n L ( y b _ ¡ n & e c h ^ c_ X L 1 V ) . 

¿Qué cosa más elevada que el Cielo? dice S. Pedro Crisólogo. Y del Cielo 

cae el que peca en las cosas celestiales: Quid altius Calo? De Calo cadit, in 

catlestibus qui delinquí!. ¡Serm. XXV I ) . 

Los pecados del sacerdote son grandes. . . Y el caer de tan alto es una caida 

grave y to r r ib le . . . 

Hay muchas faltas que no son más que veniales para los seglares, y son 

mortales para los clérigos, dice Inocencio tercero: Mulla sunl laicis venialiát 

quie dericis sunl morlalia. (Serm. I in Const. pont . ) 

Las bagatelas en boca de los láicos son bagatelas, dice S. Bernardo; pero 

pueden ser blasfemias en la boca de los sacerdotes: Xugx in ore laicorum nugo: 

sunl; i n ore sacerdotum batphemiiB... 

( t ) l ' l enim ovis. ctrni non soqiiitur bonum pastoreo!, iupis expósita es!; sic rur-
sum. 'cuín loalum pastorem sequilar, certus est -iris intentos a malo paslore, qui eam 
devorabit. Qua re tugiendisutil pastores inlerfectoros. (¿Ib. I. Slrom.) 

O s habéis separado del camino, dice el Señor por medio del profeta Malaquías: Castieus de tos 
habéis escandalizado á muchos, y habéis hecho vana m i alianza; por esta razón ¡ ¡ ¡ J ^ s a l : W " 
os he entregado al desprecio de los pueblos: Vos recessístis de vía, et scanda-
lízastís plurimos; i r r i t o « fecíslis paclum, dicii Dom¡ñus. Propter quod et ego 
dedivos contemptíbiles ómnibus popalis. (11. 8 - 9 ) . 

Sacerdotes que no queréis o i rme, que no quereis t r ibutar gloria á m i nom-
bre, que no os respetáis; devastais m i viña, enviaré sobre vosotros la desola-
ción, y maldeciré vuestras bendiciones, dice el Señor: Mitlam in ros egestatem, 
et maledicam benedktmibus cestris. (Malach. I I . 2). 

Ya viene el t iempo, dice el apóstol S. Pedro, en que debe empezar el j u i -
cio por la casa de Dios: Tempus es! at incipiat judicium ú domo Dei. ( I . 
I V . 17). 

E n los castigos descritos en el capitulo noveno de Ezequie!, Dios quiso que 
los sacerdotes fuesen castigados los pr imeros: .4 sanctuario meo incipite. 
( I X . 6). 

El lego no tendrá que responder más que de s i mismo; pero el pastor dará 
cuenta de todo el rebaño.. . Pediré su sangre á tu mano, dice el Señor: San-
guinem ejas de mana tua requiram. (Ezech. 111.18). 

¡Desgraciados los pastores que pierden y desvian el rebaño de m i pasto! 
dice el Señor: Va: pasloribus, qui disperduiit et dilacerant gregem pascare mrc! 
dicit Dominus. (Jerem. X X I I I . -1). Los sacerdotes se han manchado, y he visto 
su iniquidad en m i casa, dice el Señor. Por esto su vía será un camino resba-
ladizo en medio de las t inieblas; les empujarán, tropezarán unos con otros, y 
sobre ellos acumularé todos los males, dice el Señor. (Jerem. XXIII. 
11-12) . 

iQué alegría para el infierno cuando entre el mal sacerdote! Todos los es-
pír i tus infernales se ponen en movimiento para salir á su encuentro, dice 
Isaías: Infernas subler contúrbalas est in occursum adventus sui. Omnes prin-
cipes terree surrexerunl de soliis suis. ( X I V . 9 ) . 

Todos los principes de aquella t ierra de miseria se levantan para dejarle 
pasar y bajar hasta el fondo del abismo, cediendo á aquel reprobado sacerdote 
el pr imer puesto al lado de Luci fer . Todos levantan sus voces, y dicen: ¡Pues 
qué! has sido herido, como cualquiera de nosotros; ¡te has hecho semejante á 
nosotros! (Id. XIV. 10) . 
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SACRILEGIO. 

t i sacrilegio es ^SS'IIALQUIERA que m b u esle pan ó lieba el cáliz del Señor indignamente, 

m e í l M c r í - será'culpable de! cuerpo y de la sangre del Señor. F.1 que come y bebe indig-

f l íue- . ° " ñámente, come y bebe sn condenación, no discerniendo al cnerpo del Señor, 

dice el g ran Apóstol (1) . 

E l profanador sacri lego crucif ica de nuevo dentro de si mismo a! Hijo de 

Dios, y renueva sus oprobios, añade S. Pablo: Hursum erueifigentes sibime-

lipsis Filium Dei, el osicníut habentes. (Hebr. VI . 6 ) . 

¿Quién será bastante imp lo , dice S. Agust ín , para tener la audacia de 

acercarse s i sagrado altar con las manos manchadas? Quis «feo í w p i n t m í , 

qai Iulosis manibus sacralissimum sacramenlum Iraclare presumí? (Serm. 

CCXL1V. de T e m p . ) 

E l que comulga indignamente, comete un cr imen mayor que si arrojase 

el Santísimo Sacramento en una cloaca, dice S. Vicente F e r r e r : Hojas pecea-

lum Mí , quam s i projicérél Corpus Chrisli in chacam. (Conc. de Corpore 

Chr is t i j . 

Los profanadores del cuerpo y de la sangre de Jesucristo son peores que 

Judas, dice S. Bernardo. Judas entregó el Salvador á los judíos. Ellos lo en-

tregan al demonio, colocando su adorable cuerpo en uu lugar sometido á su 

poder, es decir , en su cuerpo y en su corazon (2 ) . 

E l cieno, dice Teofilacto, es menos indigno del cuerpo de Jesucristo, que 

el cuerpo y el corazon impuros del profanador: Luhrn non adeo indiqnum en 

corpore di'mo, quam indigna est cernís lux impuri las. ¡ In Hebr . X X . 16). 

Los que profanan el cuerpo de Jesucristo que reina en el Cieio, dice san 

Agustín, pecan más gravemente que los que le crucificaron iniénlras estaba en 

la°t ierra. fíratrius peccanl indigne offerentes Ciirislum regnanlem in Calis, 

quam qui cum cruci0¿fiaUambulanlem in f e r r o . ¡ In Psal. LXV1L 22 ) . 

Los judíos no pusieron más que una vez la mano sobre Jesucristo, dice 

Tertu l iano; y el profanador le coge y le ata cada vez que comulga indigna-

mente. [De Jocl. c. Vil). 

Cuando queráis pecar, dice S. Bernardo, buscad otra lengua distinta de la 

que está enrojecida con la sangre de Jesucristo: Quania penare volueris, 

quiere aliam linguam quam eam qMriiiésal sanguine Christi, (Serm. in die 

Passionis\ 

r t l Qoícumquo manducaverit paneiu liune, vet biheril ealiecm Domun indigne, 
reus erít corporis et sanguinis Domini. l)ui mandará! oí bib» indigne, judicium sil» 
manduca! el l i ibi l , non dijudicans corpus Domini, it Cm. XI 57-il.i. . 

( i ' inda traditorc deteriores elrecli, eo quod, sícul itle tradidit Jesum judiéis, i » 
ñ t i IntdutU diaboio, eo quod ilium ponunt in loco sub potestate diaboli onslilu-o 
(Semi. IF. c. III). 

SACRILEGIO. 370 
No quiera Dios, dice S. Pedro Damían, que el que adora el ídolo d é l a car-

ne se atreva á reeibir al l l i j o de la Virgen en el templo de Venus. Absil ul 
aliqttis huic idoh subslermlur, el filium V i rg in is in Veneris lemplosi iseipial, 
( l n Epist.) 

dice el Evangelio, se fué á encontrar á los príncipes de los sacerdotes, S l P"Ja"a . '1 'T 
y les di jo: ¿Qué quereis darme, y yo os lo entregaré? Tune abiit Judos adprin- ¡A j Judas. 
cipes saeerdol'un; el ait illis: Quid intUá m i h i daré, et ego vobis eran triidam? 
(Mat th . X X V I . 11 -15 ) . L e promelíeron treinta monedas de plata, y desde 
aquel momento buscó la ocasion de entregárselo. (Id, XXVI. 15-16) . 

El mismo pacto hace con Satanás el profanador sacrilego, diciéndole: Da-
me un placer impuro, estawiquezas, ó esta venganza; y te entregaré á mi 
Dios. 

La traición de. Judas se convirt ió en bicu para la salvaciou del mundo; pe-
r o l a eomumon indigna no sirve más que para regocijar el infierno. 

D i o s es nuestro padre, el mejor de los padres.. . V, ¿qué hace el sacrilego? a profanador 

Se subleva contra Dios, le azota, le crucifica y le aniquila en cuanlo esláde su 5 5 parricida, 

parte. . . 

Judas, con un beso hipócrita, vende á su maestro. Asi obra el que comulga El sacrilego es 

indignamente.. . Con los ojos bajos y de rodillas, pareciendo que eslá recogido bipocnia. 

y que honra á Dios, es el que vende á Jesucristo con un beso... ¡Qué odiosa 

hipocresía! 

H a y uno de vosotros que es un demonio, di jo Jesucristo á sus discípulos h a - F.I «I.-R¡I<-»I.. 

blando de Judas: Eívabisunns diab:ltis est. (Joann. VI . 71) . 
, , , . . , . . . . . . , , nombre en ue-
í to quiero, dice el-apostol á los corintios, que tengáis ninguna sociedad con monio. 

los demonios. No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; 
no podéis tomar parle en la mesa del Señor y en la mesa de los demonios (1). 

E l demonio entra enteramente en el t raidor sacrilego, dice San Is idoro: 
Tolus drxmon se insinúaI in prodilore. (Epist . ) 

E l que comulga, teniendo el pecado mor ta l en el corazon, es peor que un 
demonio, dice S. Crisóslumo: Multo demonio pejor est, qui peccali comcw 
accedil ad altare, ( l l o t n i l . ad pop.) 

¡Sois puros, di jo Jesucristo, pero no todos: Vos mundi estis, sed non omnes• m sacrilegio es 
(Jounq. X I I I . 10). El que come conmigo el pan, levantará el pié contra mi : 
Qui manducat mcciim ponera, levabit contra me calcaneum suum. (Joann. 
X I I I . 18) . 

En verdad os lo digo, uno do vosotros me hará traición; Amen dico vobis, 
qiím muí' ex rvíñ ¡rodil me. (Joann. X I I I . 2 l ) . ¿ S o v y o , Señor? diréis tam-
bién con Judas: T ó lo has dicho. (Matth. XXVI, 25] ' . " 

el más enor-
me de todos 
los crímenes, 
y hay algu-
no? qué b co-
meten. 

(1) Nejo vos socios fieri d.-emoniorum. Non polestis ca|¡cem Domini bíbere et 
licem tlíemonioruni; nou uotestis mensa; Domini participes esse, et 
rum ( / . A'. 20-21 j. 

dffiiuouio-



¿Os hacen vuestras comuniones perder los malos hábitos? dice S. Buena-
ventura. Si no es asi, sois unos Judas, (la speculo). 

Castigo tic! jiro- Desgraciado, esclama Jesucristo, desgraciado de aquel quo venderá al Hijo de 
Sacramento'».* d e l l l o m l ) r c ! Mejor fuera para él mismo que tal hombre no hubiese nacido: 

fie homini illi, per quem fifias, homims Iradetar. Boiutm eral e¡ si «alus 
non fuissel homo Ule. (Matth. XXVI. 24). 

Despnes de haber comulgado Judas, se apoderó de él Satanás: Posi bucel-
lam introivil in eum Solanas. {Joann. X I I I . 27) . 

E l que come y bebe indignamente, come y bebe su condenación, dice san 
Pablo: Quis manducai el bibil indigne, jadiciam sibi manducai el bibil. 
( I . Cor. I I . 29). 

Por causa de los sacrilegios, dice S. Pablo á los corintios, hay entre voso-
tros muchos achacosos y enfermos, y muchos son los que mueren: Ideo inler 
ros muiti infirmi el imbecilles, el dormimi malli. ( I . XI . 30). 

¿Cuáu terrible pensáis que ha de ser el suplicio del que ha pisoteado al Hijo 
de Dios, ha tenido por manchada la sangre de la alianza, y ha ultrajado el es-
píritu de la gracia? dice S. Pablo á los hebreos: Quando magis putalis deterio-
ra mereri supplicia, qui Filium Dei conculcaceli, et sanguinali testamenti 
pollulum d i u r n i , in quo sanctificatus est, et spiritai g ra t i n Contumcliam fe-
ceril? (X. 29). 

Caiga sobre ellos la muerte, y bajen vivos á los infiernos, dice el Salmista: 
Venia! mors super illos, et descendant in k[emum vívenles. ( U V . 16). Sea 
para ellos esta mesa un escollo y un lazo: oscurézcanse sus ojos, para que no 
vean: Fiat menscüeorum coram ipsis in laqoeum; obsairenlar oculi eorum ne 
videanl. (Psal. I.XVI1I. 23 -24 ) . 

Señor, añade el Salmista, derramad sobre ellos vuestro ínror; caiga sobre 
ellos el fuego de vuestra i ra : véanse privados para siempre de vuestra clemen-
cia, y sean borrados del l ibro de la vida: Effonde super eos iram tuam; et fu-
ror ine loa comprehendat eos; non intrent in ¡ustiliam tuam. Deleantur de 
libro viventium. (1.XYIÚ. 25. 2 8 - 2 9 ) . 

Tenían todavía el alimento en la boca, cuando la ira de Dios estalló sobre 
ellos y les hirió de muerte. [Psal. LXXVll. 34-35). 

El imprudente Oza pone la mano sobre el arca del Señor; y el Señor, 
irritado contra él, le hiere de muerte al instante: Exlendií Osa munititi ad ar-
cam Dei; iralusque est Dominas contra Ozam, et percuisit eum, qui mortual 
est ibi. ( I I . Judie. VI . 6 -7 ) . El arca no eramás que la (¡gura déla santa euca-
ristia. 

Judas, el primer traidor, pierde su alma, dice S. Crisòstomo, y está en 
el infierno, sufriendo un suplicio eterno: Proditor animarti soampcrdidil; pro-
ditor in inferno none est, inevitabile ferens supplicami. (Homil. I in Prodi!. 
Judie, et in Pascha). 

Desgraciado mil veces el que se acerca á la Sagrada Comunión con un co-
razon impuro, enlama S. Bernardo! Multam vietili qui immundusaccesseril! 
(Lib. de Ord. vi l«). 

Nuestro Señor dijo á Sia. Brigida, hablando de los que comulgan indigna-
mente: Entro en ellos como esposo, y salgo como juez: lngredior ut sponsos, 
eqredior ut jadex. (Lib. Revel.) 

¡Desgraciadas las manos sacrilegas! exclama Tomás de Villanueva! ¡des-
graciados los corazones impuros que reciben indignamente á Dios! No hay 
castigo bastante grande para semejante ultraje hecho á Jesucristo: Vie sacrile-
gis manibos! vm pectoribus immuni«. ' Omtie tupplieim minus est delieto quo 
Christus eonlemnilitr in hoc sacrificio! ¡Conc. I I I de Sanct. A l t . ) 

En tiempo de S. Crisòstomo, el demonio se apoderaba de muchos inme-
diatamente despues de la comunion, y quedaban visiblemente poseídos, (llist. 
Eccles.) 

San Gregorio hace mención de un castigo ejemplar de ochenta profana-
dores, que fueron acometidos repentinamente de una peste horrible, j tuvieron 
una muerte espantosa. 

Los prolanadores sacrilegos, dice Sta. Brigida en sus revelaciones, serán 
sumergidos en los infiernos á una profundidad mayor que los mismos demonios: 
Pro- omnibus diabolis profundius submergentur in infernom. 

¡Temblad, profanadores del cuerpo y de la sangre de Jesucristo! ¡Tem-
blad, vosotros que coméis y bebeís vuestro juicio y vuestra condenación! ¡Es 
cosa espantosa cacr cu manos del Dios vivo! Horrendum esi incidere io manos 
Dei inventisi (Hebr. X . 31). Temblad pues: nadie se burla impunemente de 
Dios. Deiii non i r r ide tur . (Gal. VI . 7). 

Pruébese el hombre á si mismo, dice el grao Apóstol, y coma así de este pan Es menester 
y beba de este cáliz: Probel aulem seipsum homo, el sic de pane ilio edal, et 
de ealice bibal. (I. Cor. XI . 28). 

Tened cuidado, dice S. Pedro Damian, de no acercaros á este divino Sa-
cramento con demasiada tibieza; pues haréis una mala comunion, si no os acer-
cáis con prolundo respeto y mucha atención: Cavcnenimis tepidas accedas; 
quia indigne samis, si non accedis renereste' el considerale. (Opuse, XXVI , 
c. I I I ) . 

Asi pues, se necesita, l . ° , hacer una buena confesion...; 2.", arrepentirse 
sinceramente...; 3.°, corregirse...; 4.°, instruirse... ; ó.0 , ponerse en estado 
de gracia.,.; 6.", tener sentimientos de fe, de amor, de esperanza, de humil-
dad, de deseo, etc... 



i n d u S m r o f 5 f f l r W C M I P ' ta ieramral t el reino Je Dios y su just ic ia, dice Jesucristo: 
Sílv'ara:, Quarite priam regma Dei el justitiam /jas. (Matth. V I . 33¡. ¿De qué sirte 

al houiore ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿V qné dará el hombre 
á cambio de su alma? añide Jesucristo: Quid prodesl htrnmi, s i mundmn unir 
versum lucretur, anima vero suie ielritOealum palialur? .4¡it quam dabil ho-
mo eqmmulalionem pro animasiw? (Matth. X V I . 2(5,. 

Marta, dice el Evangelio, se ocupaba con ahinco de toda suerte de cuida-
dos, y parándose delante de Jesús, le di jo: ¡So veis, Señor, qne mi hermana 
deja que yo lo haga todo sola? Decidle, pues, que me ayude. El Señor le res-
pondió: Marta, Marta, os inquietáis y turbáis por muchas cosas, siendo así que 
sólo una es necesaria (la salvación): Marlha, ílarlha, ¡olliciia es. el lurbark 
ergaphmma. Pono unum esí neressarium. (Lnc. X . 40-42) . Sólo una cosa es 
necesaria, la salvación...; sólo una cosa, el i r al Cielo. . . 

He pedido una gracia al Señor , dice el rey proleta, y se la volveré á pedir, 
y es habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida: Unrunpelii á Do-
mino, hanc vcquiram, ut inhabitem in domo Demini ómnibus dichas vita mea:. 

( x x v i . . i . 
Salvad vuestra alma, di jeron los ángeles á Lot ; no volváis la vista á vues-

tra espalda, ni os detengáis en toda esta comarca,- huid á la montaña, para 
que no perezcáis con los otros. Pronto, salvaos: Salva animam tuam: noli res-
picerc poit tergam, nec síes in omni circo regione; sed in monte salvum te fae, 
tie el tu simal pereas. Festina, el salvare ibi. (Gen. X I X . 17-22;, 

Perdedlo todo; pero guardad vuestra alma, dice el Poeta: 

Omnia si perdas, animam servare memento. 

Excelencia Je San Agustín asegura que la conversión de las naciones por los apóstoles es 
" s a l r a c l M I - una cosa más graudc y excelente qne la creación del mundo; porque el un i -

verso pasará, pero la salvación no pasará. (Lit. de Civil.) 
Aún más, la salvación de un alma, del alma del últ imo y del más pobre de 

los hombres, vale más que la creación del Cielo y de la t ierra. . . 
San Crisóstomo enseña que trabajar para la salvación del prójimo es cosa 

preferible á la gloria del mart i r io . (Uomi l . de babeada cura salutis pro-
ximi). 

San Francisco de Asís decía del alma: Puesto que es del Cielo, que vaya 
allí; puesto que está hecha para el Cielo, hágase digna de aquel lugar. (5. Do-
nat'., i n ejusvila.) 

Excelencia de la salvación, 1.°, si se considera el origen del alma. 
Dios crea el Cielo y la t ierra con una palabra: In principio creavil Deas 

Cielum ei terram. (Gen. 1 . 1 ) . Esle urden admirable, que reúne en toda la na-

r 

turaleza, esta maravillosa fecundidad de la t ierra, del mar, de los árboles, de 
los animales y de los hambres, que se remonta á la creación, y que ha de du -
rar hasta el fin de los siglos, no costó más que una sola palabra á Dios: Dixit 
el facía sani. (Psal. XXXII ' , . 

Este vasto universo necesitaba un rey. Pero, comn este rey es la obra 
maestra del Omnipotente, la santísima Trinidad cutra como en consejo y de l i -
bera. . . ¿Qué vau á decir el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? Oidio: M iga -
mos al hombre á nuestra imágen y semejanza: Faeiamus hominem ad imagi-
ítem el simililadinem nostrum. I.a Santísima Trinidad pone en este rey un es-
pír i tu de vida, que lo convierte en imágen de Dios: Inspiravi1 in faciera ejus 
spiraculum tila. (Gen. .11. 7 ) . 

V nn es el cuerpo el que esta hecho á imágen de Dios, pues Dios es todo 
espír i tu. . . Es el a lma.. . Asi pues, hemos de salvar esta alma. 

2 . " Comprendemos la excelencia del alma y la necesidad de salvarla, 
viendo sus maravillosas cualidades: su memoria, su intel igencia,.. , su volun-
tad.. . ; tr inidad en nosotros y unidad... 

La excelencia de l alma se manifiesta en su espiritualidad, su agilidad, su 
inmensidad... Todo en el universo le está sometido... ¿Qué viene á ser el 
cuerpo sin ella...? 

3 . " Comprendemos la grandeza de nuestra alma, su excelencia y la ne -
cesidad de salvarla, si consideramos cuál es su vestido. E i .vestido del cuerpo 
es pobre y humillante: está formado de los productos de la t ierra y de los des-
pojos uc los animales, indicando la caida del hombre en Adán... El hombre, 
por una justa venganza del Cielo, se ve obligado á vestirse con los despojos del 
bruto. . . Pero el alma necesita un Dios por vestido. Cualesquiera que Seáis, dice 
el gran apóstol, habiendo sido bautizados en el Cristo, habéis sido revestidos 
del Cielo: Quicumque in Chrislo baplhati eslis, Chrislum induistis. (Gal. 111. 
2 7 , Revestios del Señor Jesucristo, dice cu otra parte: Induimini Dominim, 
Jesum Chrislum. (Rom. X I I I . 11;. 

Tal es el precioso vestido del a lma.. . 
4 . " Ved también la grandeza y la excelencia del alma, y por consiguiente 

la necesidad de salvarla, en la nobleza de su origen y de sus alianzas. 

Kuestra alma tiene á Dios Padre por Padre, á Dios Hijo pur hermano, á 
Dios Espirito Santo por esposo... Nuestra alma tiene á Maria por madre: Ecce 
water tua. (Joann. X I X . 27). 

5 . " ¿Cnanto vale nuestra alma? Esta alma, caida en Adán, necesita que 
un Dios la levante. De ahí la encarnación del Verbo. ¿Cuánto vale nuestra alma? 
Pesebre de Belcn, jardín de los olivos, bofetadas, Insultos groseros, azotes, co-
rona de espinas, cruz. Calvario, sangre y muerte de un Dios, decidlo... 

0." Se comprende también la cxcelcncia del alma, si se considera el a l i -
mento que necesita... E l alma necesita el alimento de la oracion. . . , de la v i r -
tud . . . , necesita la sagrada comunion.. . El alma necesita por alimento el cuer-
po, la sangre, el alma y la Divinidad de Jesucristo. V este divino alimento le 
es tan necesario para v iv i r y salvarse, que Jesucristo dijo solemnemente: 
En verdad os lo digo: S i no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebeis 
su sangre, no tendreis en vosotros la r i da ; Amen, amen diro roMÍ.- Xísi man-
ducaveri l is carnera Filii hominis, etbiberilis ejus sanguinea!, non habebilis 
citara in toáis. (Joann. V I . 54). 
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7." E l deslino del alma j su motada pura prueban evidentemente su ex -

celencia. 

8 . " Finalmente el valor del alma se eslima por su duración. ¿A qué épo-

ca se remonta su origen? Su origen se pierde en Dios.. . ¿Cuánto vivirá? Tanto 

como Dios.. . Es, pues, una necesidad indispensable salvar el alma. 

[Ycase G r a n d e z a d e l h o m b r e . ) 

Dios quiere \ uestra santificación, l i t i es la voluntad de Dios, dice S. Pablo: Ifac est eo-

li nostra salva- ; u „ t o s Bei , sanclificalio ceitra. ( I . Thess. IV. 3 | . Dios quiere, añade el após-

to l , que todos los bombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad: 

l ' t t f t rana /tomines salvos ¡¡eri, el ai agnilionem verilalis venire. (Titt i . I I . 

4 ) . Jesucristo se ba entregado por la redención de todos: Dedil rcdemptionem 

semelipsnm ¡ira omnibus. ( I . T i ra. I I . 6). 

Cristo, continúa el mismo apóstol, ha muerto;para todos: Pro ómnibus mor-

I l lusesi Chrislus. ( I I . Cor. v. 15 ) . 

Jesús sufrió U cruz cuu toda la alcgi ia que se habia propuesto, añade el 

gran apóstol: Qui, proposito s i t i gaudio, suslinuit crucera. (Hebr. S U . 2 ) . Je-

sucristo, dice Teodorelo, llama suya la salvación de las almas: Christus gau-

dium smini voc.at salutem animarían. ( In Epist. ad I l eb r . ) 

Es, pues, muy cierto que Dios quiere la salvación de todos. . . 

Por Jesucristo Soy la puerta, dice Jesucristo. El que entra por mi , se salvará: Entrará, y 

nos salvami®: saldrá, y bailará pastos: Ego « u n ostiám. Per me si quis inlroierit, salvabil i i r 

et ingredieíur, et egredietur, et pascua invenid. (Joann. X . 9 ) . 

l íe venido para que mis ovejas tengan la vida, y una vida más abundante, 

añade Jesucristo: Ego veni ut vitam babeanI, el abunianlius habeant. (Joann. 

X . 10 ) . Ved cuál es para ellos la vida eterna (la salvación): Es que os cono-

cen (ó Padre mio), á vos sólo verdadero Dios, y al que habéis enviado, á Je-

sucristo: ffiec es( vita alterna, ul eojnosatnl le solum Deum veruni, et quem 

misisli, .lesum Clirislum. ;Joann. X V I I . 3). 

.X'o hay salvación en ningún ot ro, dice el apóstol S . Pedro, y debajo del 

Cielo no se ha dado á los bombres ningún otro nombre por medio del cual 

debamos salvarnos: Non est in alio aliquo ¡alus. Nec enimaliui nomea est H i t 

Cedo dalutn liominibus, in quo oporteal nos salvos [ieri ( A d . I V . 1 2 ) . 

La «ivar iou Sois llamados al reino del Hijo de Dios, dice S. Crisòstomo, y titubeáis; i m i -

tais la vida del topo y la pereza de la tortuga. Imitáis al topo, arrastrándoos 

ni;«. siempre por la t ier ra, y no vais más de prisa que la tortuga por el camino de 

vuestra salvación. (Homil. ad pop.) E l mismo Jesucristo lo dice: Los hijos del 

siglo son más prudentes que los hijos de la luz: Fili i htijas secali prudenliores 

/ f i i i s lueis i n ¡generatine sua sui t i . (Lue. XV I . 8 ) . S i hiciésemos para el Cielo, 

para Dios y para nuestra alma lo que se hace para la t ier ra, para la criatura y 

para el cuerpo, ¡qué corona tan bella y tan rica conseguiríamos!... 

¿Cómo huiremos del castigo, si descuidamos la salvación que es tan pre-

ciosa? dice S. Pablo á los hebreos:, Quomoio nos ef[ugienuis, s i lanlatn negle-

xerimus salulem? ( I I . 3 ) . 

La salvación está léjos de los pecadores, porque no han buscado vuestros 

mandamientos, Señor, dice el Salmista: Longe a peccatoribus salus, quia ¡usli-

fcaliones lúas non exquisierunt. (CXVII1. 155 ) . 

¿( iuántns hay que pueden decir con Jonalás, hijo de Saul: He probado un ,¡" 

poco de miel, y ved que me muero? Gustans gustavi paululum mellis, el ecce ' ' 

•mortor. ( I . K e g . X l V . 4 3 ) . 
¿Cuántos imitan al t raidor Judas, que decía: ¿Qué queréis darme y os lo 

entregaré? Quid vullis mihi iare, et ego vobis eum Iradain? (Mal t l l . X X V I . 
15) . Así venden los pecadores su alma, y venden el Cielo. 

¿Quereis que dé l ibertad al rey de los judíos? dijo Pílalos. Entóneos todos 
gr i taron de nuevo: Ko á él , no, que sea á Barrabás! Non huno sei Barrabham. 
(Joann. X V H I . 4 0 ) . Ta l es también la conducta de los pecadores... Prefieren 
las pasiones á la salvación de su alma.. . 

1 • E l reino de los Cielos sulre violencia, y los que emplean violencia se apo- Lo que liemos 
deran de él, dice Jesucristo: Regnum Cœiorum r i t t i palilur el violenti rapinili "•»>««'**=> 
illud. (Matth. X I . 12) . Esforzaos, dice en olra parte Jesucristo, para entrar 
por la p i a r l a estrecha: Contendile intrare per angustam portant. (Luc . X I I I . 
24 ; . S i J g u n o , añade, quiere ven i r conmigo, que renuncie á s i mismo, lleve 
su cruz cada día, y me siga: Si quis vali post me venire, abnegel semetipsum, 
el tolla, crucciti suam quolidie, el sequalur me. (Luc. I X . 23) . 

2 . " E l que quiera salvar su alma, ha de perder la, dice Jesucristo: Qui vo-
lueril aiiimam suam salvam [acere, perdei eam. (Matth. XV I . 25¡ ; es decir , 
debe dedicarla á la práctica de la mortificación y de todas las v i r tudes. . . 

3 . " Es preciso avanzar siempre. Corred de tal suerte, que ganéis el pre-
mio, dice S. Pablo: Sic cur r i te , til comprehendatis. ( I . Cor. X I . 24) . Los que 
combaten en la arena se abstienen de todo: ellos, para recibir una corona co-
r rupt ib le ; nosotros una corona incorrupt ib le : As i pnes, yo corro también, no 
como á la casualidad; combalo también, pero no como golpeando el a ire, sino 
que castigo mi cuerpo, y lo reduzco á servidumbre (1). 

4 . " No m i ra r atrás: Cualquiera que pone la mano a l arado, y mi ra atrás, 
dice Jesucristo, no es propio para el reino de Dios: Nemo millens manum ad 
aratrum, el respiciens retro, aplus est regno Dei. ( L u c . I X . 02) . 

5 . " Es menester trabajar para nuestra salvación con temor y estremeci-
miento, dice el g ran apóstol: fì t t i t i meluel tremore vearam salutem operamini. 
(Phi l ipp. H . 12) . 

6 . ° Olvidar la t ie r ra y pensar en el Cielo. Prosigo mi curso, dice S. Pa-
b lo, para alcanzar aquello á que he sido destinado por el Scñc-r Jesús. No 
pienso haberlo alcanzado; pero solamente, olvidando lo que está detrás y ate-
niéndome á lo qno está delante de m i , me dir i jo al lérmíno de la recompensa á 
que me lia llamado Dios en Jesucristo ¡2; . 

( ! ) Omnis qu i in agone contendil. ab omnibus se alistiiie!; e t i l t i qoideio ul corrnp-
t ibi iem eoronam accipianl, nos aulem iucorruptam. £go igi tor sic curro, non quasi in 
incerlum: sic pugno, non quasi aerem verberaos: sed «istigo corpus incuoi,ci in servi-
lutem redigo. ( / . Cor. IX. Í.V27). 

(2) Seqnor si quomodo comprehcndam io quo et COTTI prehensil.' snm a Chrislo leso. 
Ego ine mm arbitrer eompreliendisse; nonmaolem. qua- quidem retro sunt, obliviscens, 
ad ea vero quai sunt priora, extendeos mcipsnm, ad deslinalum persequor, ad bravimi! 
superine voeatioois Dei in Chrislo Jesn. (Philipp. III. 12-14). 



7." Es menester aprovecharnos riel tiempo favorable, que es el présenle. 
Ved que ahora es el tiempo aceptable, dice S. Pablo; ved que ahora es el día 
de la salvación: Ecce mne lempas acceplabile, ecce mar. iies salulis. ( I I . Cor . 
V I . 2 ) . 

8 . " Es preciso vivir para Jesucr isto; dice el gran Apóstol, que ha muerto 
para lodos, 5 fin de que los que v iven uo vivan para si, sino para aquel que ha 
muerto y resucitado por ellos: Pro ómnibus morímá estChrislits; ut el quiv.i-
vunt.jam non cibi vivanl. sed ei qui pro ipsis mortuus esl, el resnrr/xií. 111. 
Cor. v 15) . 

9 . " Es menester combatir po r la le. Trabad el buen combate de la fe, es -
cribe S. Pablo á Timoteo, y poneos en posesión de la vida eterna, á la que ha-
béis sido llamados'. Certa bomim certamen ¡idei: apprehende vitam aleinam, i n 
qua vocatus es. ( I . V I . 12) . 

10. Es preciso sufr i r las pruebas con paciencia. Por muchas tribulaciones, 
dice S. Pablo, hemos de entrar al reinu de Dios: Peí• mullos iribulaliones 
oporlel nos m i ra re in regnum Dei. (Ac t . X IV . 21) . 

11. l iemos de emplear los medios dados á S. Arsenio por un ángei: ved-
los aquí: Arsenio, hu id , guardad e l silencio y el re t i ro ; estos son los principios 
de fe salvación, ( /n Vil. Patr.) 

12. Es preciso ser p rndentc . E l alma ¡mprudenle pierde su Salvación, 
dicen los Proverbios: Ubi non esl scienlia anima, non est human. (XIX 2 ) . 
La prudencia es lo que la Sab idur ía l lama ciencia de los Santos: Sáenliam 
Smetorum. ( I X . 10 ) ; y el ánge l , en S. Lúeas, sabiduría de los justos: Pru-
denliam jnstorum. (1. 17) . 

13. E:- preciso tener compasión del alma y vigi lar la. Ten piedad de lu 
alma, haciéndola agradable á D i o s , dice el Eclesiástico, y modérate; Miserere 
anime f uá plaeens De.o, el wntine. ( X X X . 2 4 ) . 

14. I I -mos de pensar en e l ju i c io . Dios, dice Orígenes, ha confiado y re-
comendado á vuestra alma su ímágen y su semejanza, y habéis de devolverle 

tan intacto romo os lo ha dado este tau precioso depósito (1) . 

15. Rogado S. Carlos Bor romeo que indícase les mejores medios para 

agradar á Dio» y asegurar su salvación, trazó las reglas siguientes: 1 E s pre-

c i o comenzar cada dia, es dec i r , que nos hemos de esforzar cada dia en ser -

v i r á Dios con tanto lervor como si empezásemos de nuevo entonces; 2 . " mar-

char en el momento actual en presencia de Dios; 3 ° tener sólo a Dios por fin 

en todas y en'cada una de las acciones, ( fu ejus vita). 

10. 'Remos de guardar e l alma con solicitud, según dice e l Deuterono-

mio: Custodite sollicile animas vestras. (X IV . 15) . 

27 . Es menester observar la ley de Dios. S i quereis l legar á la vida 

guardad los mandamientos, dice Jesucristo: S i vis ai vitam ingreii, serva 

maniata. (Mátth. X IX . 17). E l que observa los preceptos de Dios, salva su 

alma, dicen los Proverbios: Qui eusUiit mandalum, cusíodit ammam saam. 

( X I X . 10 ) . 

m D o n anima tu® suam imagtncm el siinilitudioeni conimeudarit: istu.l er¿o 
depositara tan) insigne lib) reslitiicmlnia esl laoi imegre. qoam a le eonslal es-e su>-
ec-ptum, (/II Cant.\ 

Todos los que dicen: Señor, S fñor ; no entrarán en el reino de los Cielos, 

dice Jesucristo, sino el qne haga la voluntad de m i Padre es el que entrará en 

el reino de los Cielos: Non ornáis qui d ic i t m i h i : Domine, Domine; inlrabit in 

reijnnm Galorttm; sed qui fácil volunlalem Patris mei, qui in Calis esl, ipse 

intrabitin regulan Calerían. Mat lh. V i l , 21) . 

1S. Es preciso querer salvarse, y quererlo enérgicamente. 

.Preguntado Sto. Tomás de Aquino por su hermana sobre lo que tenía que 

hacer para salvarse, contestó: Voleado, queriendo; es decir , que podrás sa l -

varte si lo quieres eficazmente-, pues esta voluntad eficaz, que es el fin de la 

salvación, te obligará á adoptar con ardor todos los medios necesarios para que 

la consigas: Voleado, si scilicet salvari velis efficaeiter; hac en im voluntas effi-

caz, piiis pata salulis, i m p e l i d le, nt inedia omma ai eom necessoria, ultra 

eapessns. Y habiéndole luego su hermana preguntado qué es lo que deseaba 

más ardientemente en esta vida, contestó: Mor i r bien: (Cene morí. i . p . q . 

ar t . 9 ) . 

A b r a h a n , Isaac, Jacob, decidnos, ¿cómo lo habéis para l legar al Cielo? L ie - ,®>é lacen ios 
nos de le, hemos mirado la t ierra como extraña, hemos habitado bajo tandas, ^ w í e i m P ™ 
confesando que éramos extranjeros y viandantes en la t ier ra. [Uebr. XI. 13). 
Apóstoles, márt i res, decidnos: ¿Qu'c habéis hecho para salvaros? liemos sido 
apedreado!, serrados, experimentados, y hemos muerto al h i lo de la espada; 
¡hamos de una á otra parte, cubiertos de píelos, en medio de la necesidad, de 
la angustia y de la aflicción. (Hebr. XI. 3 7 ) . Santos anacoretas, santos re l i -
giosos. ¿qué habéis hecho para salvar vuestra alma? l iemos .abandonado el 
mundo, sus riquezas, sus placeres y honores, hemos sido errantes por los d e -
siertos, por las montañas, en las cuevas y cavernas de la l ierra. (Hebr. XI. 
3 8 ) . Hemos velado, orado y ayunado... En cuanto á mí, dice S. Pablo, Jesu-
cristo era m i vida, y Jesucristo f i a para mi una ganancia. (Philipp. 1.21). 

Deseaba mi disolución para estar con Jesucristo: Cupio dissoki el ase eum 
Christo. (P i l ipp. 1. 2 3 ) . No vivía más que para el Cielo: .Vosíroconversalio in 
Calis esl Phi l ipp. 111. 20). Creía que los sufrimientos de este liempo no eran 
dignos de la g lor ia lutura que me estaba reservada: Non sunl condigna possio-
nes hujiis lemporis ad futuram gloriam quie revelabilur i n no bis. tRom. 
V I I I . 18). 

No me cansaba; pero, aunque en mi sucumbiese el hombre exter ior, el 
hombre inter ior se renovaba de dia en dia: Lu-et is, qui ¡oris esl, nosler homo 
eorrumpatur: lamen is, qui inlus esl, renovalur de He in diera. (11. Cor . I V . 
16). No contemplaba lo que se ve en la t ierra, sino lo que no se ve: Non con-
templanlibus nobis qua vídentur, sed qua non videnlur. ( I I . Cor . IV. 18). Cas-
tigaba mí cuerpo, y lo l e i l u r i a á servidumbre: Castigo corpas meum, el in 
servitutem red i j o , i . Cor. I X . 27) . Me veía ajado, pero no quebrantado; r e -
tardado, pero no detenido; perseguido, pero no abandonado; abatido, pero no 
fuera de combate. (II. Cor. IV. 8 - 9 ) . 

Decidnos, S. Sebastian, S. Francisco de Asís, S. Vicente, S . Lorenzo, 
Sta. Inés, ¿qué habéis hecho para vuestra salvación? Habéis demostrado que 
los dardos del Ciclo son más poderosos para penetrar en el corazon que la He-
cha de los verdugos; que los sufrimientos son pasajeros y la gloria es inf ini ta; 
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y que habéis sido más fuertes que todas las amenazas de los tiranos... Con la 
fuerza de lo Al io os habéis hecho superiores á todo. 

Leamos á menudo 13 vida de los Sanios, y veremos lo que han hecho por 
su salvación... 

Cuando, despues del trabajo de esta vida, aparezcas en la eternidad, 6 al-
ma mia, los ángeles dirán a Jesucristo: ¿Quién es la que está vestida de blan-
co? De dónde ha venido? T Jesucristo les dirá: Esta alma ha venido de la gran 
tribulación, y ha lavado su vestido, y lo ha blanqueado en la sangre del Corde-
ro. I 'or esto voy á colocarla ante el trono de Dios, y ella le servirá dia y noche 
en su templo. Ño tendrá ya hambre ni sed; estará en los manantiales de agua 
viva, y Dios enjugará todas las lágrimas desús ojos. (Apoc. VII. 13-11). 

Escucha, ó alma mia, lo que dice el celestial esposo: ¡Levántate, apresú-
rate, muy amada mia, paloma mia; ven, ó hermosa mia'. Surge, propera, árni-
ca mea, columba mea, formosamea, el M U . (Canl. I I . 10). 

Entonces, según las. palabras de Isaías, el Señor cambiará, ó alma mia, la 
ceniza de tu cabeza en una corona, tus llantos en alegría, y tus vestidos lúgu-
bres en vestidos de gloria: Coronam pro ciñere, oleum gaurlii pro luclu, pa-
Buím laudis pro spirilu merma. |LXI . 3 . 

Entonces, ó alma mía, llena de seguridad, volarás á los divinos y eternos 
abrazos del celestial esposo, diciendo con transporte: He encontrado al que 
ama mi corazon, y le poseo sin temor de perderlo jamás: Inveni quem diligil 
anima mea, lenui eum, nec dimillam. (Cant. 111. 4). ¡Mi muy amado es mío. y 
yo soy suya: Dikclus meus mil,i, el ego illi. (Cant. i l . 16). 

sanlidad es el desprecio del mundo, la afición y la unión á Dios y á e s san,i_ 
Jesucristo... Ser fieles á las promesas contraídas en el bautismo, es ser d»4? ¡«» 'iué 
santo... M l l t i s l e -

¿Qué es santidad? dice S. Gregorio Nazianceno. Es estar constantemente 
con Dios. Asi Henocy Noé, marchando con Dios, eran santos: Quid esl saneli-
taé Gum Deo consuescere. Sic Noe el Henoc, ambulantes curra Deo, saneli 
ef(ecti sunt. (lamb. XV). 

La sanlidad cousistc en estar puros de pecados y en practicar el bien: 
Sancli/icatio esl munditia á peccalo, el con/irmatio in bono. (2 -2 . q. 81. 
a r t . 8). 

La santidad consiste en renunciar á la impiedad y á los deseos del siglo, y 
en vivir en el siglo con templanza, justicia y piedad, dice el grande apóstol: 
Ul abnegantes impielalem, el secutaría desideria, soíríe, el juste, el pie cha-
mas in ¡toe secuto. (T i l . 11. 12). 

La sanlidad del cuerpo, dice S. Gregorio, es la pureza; la sanlidad del 
alma es la caridad y la humildad: Sancliftcalio corporis, pudicitia est; sanctifl-
catio mentis, caritas el humililas. (L ib. Moral.) 

Os conjuro, hermanos míos, por la misericordia de Dios, escribe S. Pablo 
á los romanos, que ofrezcáis vuestros corazones en hostia viva, santa, agrada-
ble á Dios: Obsecro vos, ¡ralres, per misericordiam Dei, ut exhibeatis corpora 
veslra hostiam vivenlem, sanclam, Deo placentem. ( X I I . 1). 

Ofreced á Dios vuestros cuerpos, enajenadlos y transportadlos al dominio 
de Dios, para que os sirváis de ellos, no á vuestro albedrío, sinn para el cullo 
y el honor de Dios: Offerte Deo corpora veslra; aliénale illa á vobis, ac trans-
ferte ea in Dei domimtm; ul iis utamini, non ai libilum, sed ad Dei cultum 
el honorem. (Homil. ad pop.) 

Ofreced vuestros cuerpos en hostia viva: Vivenlem; es decir, cntregadlos 
á la virtud, dice S. Gregorio; porque la carne que se entrega al vicio está 
muerta. (Lib. Moral.' 

Olreced vuestro cuerpo en hostia viva de ca r i dad -
Ofreced vuestro cuerpo en hostia agradable á Dios: Deo placentem. Agra-

dable á Dios por las buenas obras del alma y del cuerpo... 
El altar de esla víctima es el corazon, dice S. Gregorio, en el cual arde 

el fuego de la compunción y es consumida la carne: Aliare hnjta hostia es! 
cor, in quo marore compunclionis ignis arde!, et caro consumitur. (Lib. 
Moral.) 

Jesucristo ha santificado su Iglesia, á fin de que se presentase delante de 
él gloriosa, sin mancha, arruga ni cosa semejante, y fuese santa é inmaculada, 
dice S. Pablo á los elesios: Ul illam sanclipcaret, et ex!,iberet ipse sibi glo-
riotam Eeclesiam, non hakntem maculam, aul rugam, aut aliquid hujusmodi; 

Ton . i v . — 2 » . 



sed al si: sancla el immaculala. (v. 26 , 27). Ta l debe ser nuestra san-

t idad . . . 

La santidad consisle en vivir de Jesucristo como S. Pablo: Mihi Muere 

Chrislus. (Phi l ipp. 1, 21 ) . En poder decir con él : Vivo, pero no so j jo el que 

vive, es Cristo el que vive en m i : Vico jam non ego, civil vero in me Chrislus. 

(Gal. I I . 20 ) . 

Sed santos en todas vuestras conversaciones, dice el apóstol S. Pedro: 

Vos ips i i n omni convcrsatione saneli silis, ( I . I . 15 ) . 

Dios t , 0 ; .„.,- § e j santos, di jo Jesucristo, como santo es vuestro Padre celestial: Estele vos 

tía w S T P " ' t e a i ' sicul plUer vesler ccekstis perfectus esl. (Matth. v. 48) . Debemos, 

pues, iml lar la santidad de Dios, la santidad de Jesucristo; esta es la vida san-

ta santa y verdaderamente crist iana. 

Sed santos, poique soy santo, yo el Señor vuestro Dios, dice en el Lev i i i -

co: Saneli eslole, guia ego sacias sum Dominus Deas vesler. ( I X . 2 ) . Los m i -

nistros de Dios deben sobre todo ser santos en la t ie r ra . . . 

Santo Tomás, en su opúsculo LX1I , t itulado de las Divinas Costumbres, 

enseña cómo debemos procurar imi tar los quince atr ibutos de Dios, haciéndo-

nos nosotros asi divinos. E l pr imer atr ibuto de Dios, dice, es la inmutabi l idad; 

porque en Dios, dice el apóstol Santiago, no hay cambio, ni sombra de r e -

volución: Apud qaem non est transmutado nec vicissiludinis obrumbratio. 

(1. 17 ) . 

E l segundo atr ibuto de Dios es que todo bien le. place, y lodo pecado le 

desagrada: lo mismo sucede á ios Santos.. . 

E l tercer atr ibuto es que Dios lo prevé lodo. El hombre es también tanto 

más santo, cuanlo menos se deja sorprender por lo que sucede. 

E l cuarto es la paciencia de Dios. Hace br i l la r su sol para buenos y malos, 

hace llover sobre justos y pecadores. Los santos son también pacientes, y ha-

cen bien á lodos.. . 

E l quinto atr ibulo es que Dios es justu para todos. Esta es una de las p r i -

meras condiciones de la santidad. 

E l sexto es la rec t i tud infinita de Dios: por esto los Santos son tanto más 

perlectos, cuanta mayor es su rect i tud. 

E l séptimo es la l iberal idad de Dios; pues comunica de su esencia y de sus 

bienes todo lo que es comunicable, y hasta los que no piensan en pedir y des-

precian sus dones. . . 

F.I octavo atr ibuto es que Dios fácilmente se apacigua. Los Sanios no se 

abandonan nunca á una larga indignación, aunque legl i ima. 

E l noveno es que D ios se inclina á perdonar á los que le han ofendido 

gravemente. Los santos olvidan también las injur ias, y perdonan fácilmente. 

El décimo es la veracidad de Dios en sus palabras y promesas. 

E l undécimo es que en Dios no hay distinción de personas. 

El duodécimo es q u e Dios es imperturbable. Tampoco los Santos se turban 

por nada. 

El décimo tercero es que Dios do busca sus ventajas, pues no mira mas 

que el bien de los hombres y de las demás criaturas. Los Santos no tienen á la 

vista más que la g lor ia d e Dios, su propia salvación y la de los demás. 
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E l décimo cuarto es que Dios lo hace todo bien y perfectamente. Lo mismo 

tratan de hacer los Santos.. . 

El décimo quinto atr ibuto de Dios es que no castiga dos veces la misma 

cosa. As! son también justos los Santos, y no tienen recr iminación.. . 

Dios posee lodos estos atr ibuios, el hombre puede también poseerlos: por 

esto dice Dios á los hombres: Sed santos porque soy santo: Sancti eslole, quo-

niam ego semetus sttm. (Levit. X IX . 2). 

S e dice de Salomon que su reputación de sabiduría se liabia extendido por to- L o s s s n l o s s o n 

das las naciones vecinas: Eral nominatus in universis genlibus per circuilum. nuestros m»-
( I I I . I teg. IV. 31 ) . | g | ¡ » ¡ l a 

Sobre estas palabras del Eclesiástico: Alabemos á los hombres elevados 
en santidad, y á nuestros padres por la generación: Laudemos viros gloriosos, 
el párenles nostros in generalione sao. ( X L I V . 1 ) ; dice admirablemente O r í -
genes: Asi como el sol, la luna y todos los astros del Drmamcnto br i l lan cons-
tantemente á los ojos de todas las criaturas que están debajo del Cielo, las 
señales de la vir tud de los Santos y sus generosos combates resplandecen m a -
ravillosamente, y siempre ante todo el mundo; dan á lodos la regla del bien v 
el ejemplo de la piedad y de la sanlidad (1) . 

Concisio Eunodio dice en la vida que escribió de S. Epilanin: Reproducía 
con sus acciones la página que lc ia , é indicaba con su vida santa lo que enseña-
ban los l ibros: Pingebal aclibus suis paginam quam legisset; quid libri doctas -
5ent, vita signabalur. 

San Isidoro de Sevilla dice: Si los divinos preceptos que nos mandan obrar 
bien, no existiesen, harian las veces de ley los ejemplos de los Santos, Los 
buenos ejemplos sirven mucho para la corrección de ios hombres. . . 

Bend i t o sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, exclama el gran após- La elección tii-
to l , que nos ha bendecido con toda bendición espir i tual para los Cielos en Cris- nos Ha-
to ; como nos ha elegido en él antes de la constitución del mundo, á fin de que t¡dad. 
luésemos santos y sin mancha delante de él en la caridad ( 2 ) , 

Vuestra santificación: tal es la voluntad de Dios, escribe á los tesalonicen-
ses: Ilcec esl enim voluntas De i sanetificatio veslra. ( I . IV. 3). 

Jesucristo, como Dios, es la santidad increada, inf ini ta, esencial, y como 
hombre es santísimo no sólo por la gracia infusa en su alma, sino también por 
la gracia de la unión hipostática... A s i l a santidad de Jesucristo es la causa ef i -
ciente de toda la sanlidad do los hombres. . . 

T r i bu temos á Jesucristo, nuestro divino modelo, el honor de impr imir lo en Necesidad do 

nosotros, dice S. GregorioNazianceno; reconozcamos nuestra dignidad; seamos { " J " 4 1 * - i an" 

(1) Sicol Cfeli tuininaria ac sidera cunclis indesinenter, qua: sub Cotlo sont, fn l -
S«nt, sic et sanclorum virlutis insignia, et beatissinii eorum agoues omnibus i n perpe-
luum singulariter lucent, omnibus in ¡elentum bonorum formam tribuunt, omnibus sub 
sole pietatis exemptum ostendnnl.(i!o«iroeni.) 

(2) Renediclns Deus et Pater Domini nostri Jesu Cbrisli, qui benedixit nos in om-
ni beoedictione spiriluali in cœlestibus in Christo; sicul elegil nos in ipso ante mondi 
constitulioneni, ut essemus sancti etiramacnlali itt couspectu eius in cantate. ŒpUtt. 
1. 3 - f ) . 



sanios como Jesucristo, seamos otros Jesucristos, puesto que Jesucristo se ha 

hecho semejante á nosotros. Hagámonos dioses por causa suya, ya que por 

causa nuestra se hizo hombre (1). 

Sed santos, porque yo, que soy vuestro Dios, soy Santo: Sancii slole,guia 

ego sanctus suni, Dominus Deus vesler. (Levi t . X I X . 2 ) . 

Hemos de per- D i o s , dice Zacarías en el Evangelio, ha hecho ju ramentó de que se entregaría 

K ' i i d a i t " * n o s o ' r o s > 5 fin de que, l ibres de las manos de nuestros enemigos, le sirvamos 

sin temor, marchando delante de él en la sanlidad y en la justicia todos losdias 

de nuestra vida (2) . 

Sed firmes, dice S. Pablo, ciñendo vuestros ríñones con la verdad, y cu -

briéndoos con la coraza de la santidad: Siete succincli tombos veslros i n n e n -

íate, eí induti loricam justillo!. (Ephes. 5 1 . 1 4 ) . 

Hágase el justo más justo todavía, y santifiques® más el que ya es sanio, 

dice el Señor en el Apocalipsis: Qui justas esl, justi/icetur adhuc, et sanclus, 

sanclificetur adhue. (XX I I . 11) . 

Su Dios Ies bendecirá, dice el Salmista, i rán de vir tud en v i r tud, hasta que J 

lleguen, en presencia del Señor, á la montaña de Sion: Bcnediclionem dabit "1 

legislalor: ibuní de virtute in virlutem; videbitur Deus deorum in Sion. 'i 

( L X X X I I I . 7 ) . 

Dicha» ventajas L a vida entera de un hombre santo es una fiesta continua de alegría y de re- i 
l , e s a " l l d l d - g o c i j o , dice Clemente de Alejandría: Universa vita viri jusli esl quidam cele- • 

bris ac sanclus díes festus. ( L i b . S l rom.) 

Dichosos los que lavan sus vestidos en la sangre del cordero, dice el Apo-

calipsis: Beati qui laeant stolas sitas in sanguine Agni! (XXI I . 1 4 ) . 

E l Espír i tu Santo, dice S. Agustín, asi como el Padre y el Hi jo , fijan su 

morada en una alma sania, como en su templo. /De Grat. el lib. Arb.) 

No han manchado sus veslidos, dice el Señor en el Apocalipsis; marchan 

conmigo vestidos de blanco, porque son dignos: Non inquinaverunt vestimenta 

sita, ambulabunl mecum inalbis, guia digni sut i l . ( I I I . 4). 

Escucharé, dice el Salmista, lo que dice el Señor; escucharé sus palabras de 

paz sobre su pueblo, y sobre sus Santos, y sobre los que vuelven á la santidad; 

Audiam quid loquamur Dominus Deus, quoniam loquetur pacem in plebem 

suam, et super Sánelos sitos, el in eos qui converluntur ad Cor. (LXXX1Y. 

9 - 1 0 ) . | 

El sanio crecerá como la palmera, se mult ipl icará como el cedro del Lí-

bano, dice el Salmista. Plantado en la casa del Señor, florecerá en el pavi-

mento de nuestro Dios; dará frutos v estará lleno de gracia y de vida. (A 'CÍ . 

1 2 - 1 4 ) . 

Los Santos vivirán para siempre, dice la Sabiduría; su recompensa está en 

( ! ) Imaginis decns ¡magmi reddamus; dignitalem nostrani agnoseamus. Simus ul 
Chnstus, quoniam Christus quoque sicut nos. Eflìciamur dii propter ipsam, quoniam 
ipse quoque propter nos homo, (in Disi ioli.) 

(2) Jusjuraudoui quod juravit... daluruinso nohis, ul sine Umore, de maini iuimi-
eorum nostrorum liberali, serviamus itt i in sauetitate et josli l ia coram ipso omnibus 
diebus uostris. (¿ite. / . 74-75). 

SANTIDAD. 3 9 3 

el Señor, y su pensamiento descansa en el Al t ís imo; Justi in pcrpetuum viven!, 

et apud Dominum esl merees eorum, eí eogitolio ilkrum apud Altisiimum. 

(v. 16) . Por cuya razón recibirán el premio de honor y la diadema de g lor ia 

de la mano del Señor; pues los cubr i rá con su diestra, y los defenderá con su 

brazo: Ideo ampien! regnum deeoris, el diadema speciei de mana Domini; 

quoniam dexíera sita íegel eos, el brachio sánelo tuo defendet illas, (v . 17) . 

Señor, dice Salomon, una gran luz está en vuestros Santos: Sanáis lu ís 

fflaxtma lux. (Sap. X V I I I . 1 ) . 

¿ Q u i é n es el que puede decir con el Rey Profeta: Experimentadme, Señor: La santidad es 
ved mi corazon, ved si hay en mí alguna fal ta, y conducidme por el camino de r " ' 
la bienaventurada eternidad? Proba me, Deus, et seilo cor meum, et vi de si fia 
iniquitalis in me esl; et deduc me in vi a telernal (CXXXVI I I . 2 3 - 2 4 ) . Habéis 
experimentado mí corazon, Señor, me habéis hecho pasar por el fuego de la 
tr ibulación, y no se ha hallado en mi la iniquidad: Probasli cor meum, igne 
me examinasti, et non est inveni a in me iniquitas. (Psal. XV I . 3 ) . 

P a r a l legar á la santidad es preciso: 4 . " , la presencia de D ios . . . ; 2 . ° la f e . , . ; Medios de ile-

3 ° la vigdancía y sobriedad...; y 4.» el amor de Dios.. . ffjJla 5 a n " 

Para ser santos, dice S. Agust ín, hemos de observar tres cosas: L a pu-

reza del cuerpo, la castidad del alma y la verdad de la doctrina: Sánelo Iría 

servando sunt: puiiátia co rporis, eastilas animie, el ver Has doclrintc, (De 

Civit.) 

ü 
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S I T O S N . 

l * S a m o < im «SÍV'LIVO fért i l , hermoso j lozano, dice Jeremías hablando de los Santos, tal 
'í'M ¡ad i r i )™ ' e s e l n o n , l > re que os da el Señor: Olivam i¡berem, puláram, frucli/eram, spe-

cíosam, vomil Cominos lumen turna. ( X I . 10). 

Los Santos son comparados al ol ivo, 1.°, por su fuerza y su vigor, pues 
entre los antiguos era e l símbolo de la eternidad.. . 2.° Por su fert i l idad, que 
hace decir al Salmista: Yo soy como un ol ivo que fructif ica en la casa de Dios: 
Ego aulem sien! oliva fructífera in domo Dei. ( L l . 10 ) . 3 . " Por la unción es-
pir i tual de la gracia, de la devocion y de la caridad, que da valor á las buenas 
obras.. . 4 , " Porque, como los olivos, la hermosura de las vir tudes y de las 
buenas obras de los Santos, no se marchi ta jamás y tiene siempre el mismo 
br i l lo . . . 5 . ° Por la paz de que gozan los Santos, pues el olivo es el símbolo 
de la paz.. . 

E l ol ivo, cubierto de hojitas, pero cargado de excelente t ru to, indica que 
los Santos huyen del honor y la ostentación; pero que están cargados de obras 
buenas en si mismas y útiles para todos. 

ai Santos son comparados al águi la, 

íigiliia™" 3 E l águila es el rey de las aves; y los Santos reinan en el infierno, 

en el mundo, en el Ciclo, se dominan á si mismos, y hasta el mismo 

Dios se ha comprometido á hacer su voluntad: Volúntatela tímentium se faciit 

Deas. (Psal. CXL1Y. 1 9 ) . 2 . ° E n el águila hay cierta renovación de la vida. 

Vuestra juventud, dice el Salmista, se renovará como la del águi la: fíenovabi-

tur ul aquilte juventus tua. ( C l l . o). Los Santos se renuevan cada dia en el 

fervor y en todas las virtudes; y se preparan una juventud eterna en el Cielo... 

3 . " E l águila tiene algo del Ciclo; y los Santos llevan sobre si señales de gran-

deza... 4 . a Los Santos son águilas divinas que suben y bajan. Suben hácia Dics 

para adorarle, y bajan para combatir el vicio y auxil iar al p ró j imo. . . 6.» E l 

águila tiene la mirada penetrante y mi ra fijamente el sol ; y los Santos tienen -

la' mirada de la sabiduría y la recti tud y penetran hasta en la eternidad... 7 . " La 

habitación del águila está en las más altas montañas, y los Santos están siem-

pre elevados por sus pensamientos, sus méri tos, e tc . . . 

Los santo» son 1 E l sol y las estrellas están en el firmamento; y los Santos en la mansión 

comparadosá misma de Dios... 2 . ° Aunque los astros son mucho mayores que la t ier ra, pa-
l a recen pequeños por su distancia; y los Santos, que tan elevados son en perfec-

ción, parecen pequeños por su prolunda humildad... 3 . " Los astros siguen su 

carrera impasibles; ni las tempestades, ni los rayos les alcanzan; y asi son los 

Santos en la elevada región que habitan.. . 4 .» Los astros resplandecen é i lu -

minan; y los Santos son resplandecientes por su v i r tud , y son una clara luz en 

medio de las tinieblas y de las iniquidades del mundo, como Jesucristo: Eral 
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lux vera guie j p m í t w í omnem homiitemvenienleminhuncmundum. (Joann. I . 

9 ) . Como Juan Bautista, los Santos son lámparas ardientes y bri l lantes: E r a l 

lucerna ardenset lucens. (v. 35). Su palabra, como dice S. Basilio de S. Gre-

gorio Nazianceno, es el trueno, y su vida produce el rayo: Vox tonítru, et vita 

fulgur... (Orat. de S. Greg.) 5 . " La luz es purísima, y asi son los Santos.. . 

0.° La luz es activísima, corre como el pensamiento: asimismo los Santos son 

activísimos en las obras de Dios. . . La luz es lo más Inmaterial; y los Santos 

son enteramente espirituales... 8 ° Aunque el sol y los astros i luminen la i n -

mundicia, no se manchan; y lo mismo sucede á los Santos en su contacto con 

los pecadores... 9 " La luz calienta: y los Santos encieuden los corazones h e -

lados... 10 . Los astros ocultan su sustancia y extensión, manifestando sólo su 

calor-, y los Santos oculten á los hombres sus virtudes, su gracia y su glor ia; 

y cuanto más se ocultan, tanto más resplandecen... 11 . Cuando los astros 

están ocultos por las nubes cae una l luvia que fecundiza la t ier ra. As i también, 

cuando más calumniados son los Santos, más bien hacen, Sun á sus ene-

migos. 

SI, Señor, dice la Sabiduría, vuestros Santos son una gran luz: Sanctis 

luis maxima lux. (XV I I I . 1). 

Señor, dice el Real Profeta, veremos la luz en vuestra luz: la lumine tuo 

videbimas lamen. ( X X X V . 10). En los Santos, que son la luz procedente de 

Dios, que es todo luz, los hombres ven la luz eterna, que es Dios. . . 

L o s Santos son un Cielo. Santos , 
1 . - Tienen su corazón y su alma en el Cielo. . . ; 2 . " están en el Cieto-por 

la gracia de Dios y por todas las v i r tudes que en ellos resplandecen...-, 3.° es- cielo, 
tán en el Cielo, porque son el templo, el t rono, el tabernáculo y la mansión 
de Dios. Por esto dice S. Agustín: Dios habita en el Cielo, y el Ciclo de Dios 
son todas las almas justas y santas: Habitat in Ccelo Deas, el Ccelum Dei suti l 
omites animte justa el sanctcc. Porque, continúa aquel santo doctor, aunque 
los apóstoles estuviesen corporalmente en la t ier ra, estaban en el Cielo, p o r -
que, descansando Dios en ellos, iba por todo el mundo, y Jesucristo habitaba 
en ellos por la le: ¡ í i un e! aposloli, qaamvis in Ierra essent carne. Ccelum 
eranl; guia in illis Deus sedeas per lotum mitndum ambulubat, et habitabaI in 
eis Christus per /¡tlem. ( In. Psal. CXX1I) . 

4.o Los Santos están en el Cielo; derraman la l luvia de las gracias, t rue-
nan contra los vicios, y son relámpagos que disipan las tinieblas... Por el 
Cielo, dice S. Agustín, entendemos con razón los Santos de Dios; permane-
ciendo Dios en ellos, truena por sus preceptos, br i l la por sus milagros, riega 
la t ierra por la sabiduría de la verdad. Pues los Cielos cuentan la g iona de 
Dios, v los Santos están en el Cíelo proclamando la gloria de Dios: suspendi-
dos sobre la t ier ra, y llevando á Dios consigo, truenan en la doctrina, y bri l lan 
como relámpagos por su gran sabiduría (1) . 

( I I Per Cielum non importune intelligimns Sánelos Oei. io quitas manens Bous 
inton'uit pi-mceptis, co r roa .» miraculis. inebriavil lerram sapiente ventatis Lceli 
erdm eoarraut iSoriam Dei. Cteli ¡uníSaneti narrantes glortam he, a 
Deum portantes, in prteceptis tonantes, sapienha coruscantes. I h P« l - C U S e m . I I . ) 



5 . ° Como leñemos nueslro cuerpo dé la t i e r r a , añade S. Agustín, y nues-

tra alma del Cielo, somos t ie r ra y Cielo; y en ambos, es decir , en el cuerpo y 

en el alma, rogamos que la voluntad de Dios se haga en la t ierra como en el 

Cielo. Vosotros todos, s i quereis, sereis Cielo: purif icad vuestro corazon, des-

prendiéndolo de la t ier ra: si no teneis las concupiscencias terrestres, y podéis 

responder con verdad que teneis el corazon elevado al Cielo, sereis Cielo. L le -

váis un cuerpo terrestre, pero ya sois Ciclo por el corazon ( i ) . 

0 . " Los Santos son el término y el fin de todas las cosas: porque Dios ha 

creado el mundo para los Santos y los elegidos.. . 

7 . ° Los Santos son llamados Ciclo, porque con sus costumbres celestiales 

empiezan aquí su bienaventuranza. Asi lo explica admirablemente S. Jerónimo. 

(Rom. VIII. 35-31.—Homil. XVI. in Epist. ai Hebreos). 

L o s Santos son fuertes, dice S. Gregor io; sujetan la carne, bri l lan por las 

virtudes, fortifican su alma, pisotean las cosas de la t ierra y desean las cosas 

del Cielo: Se les puede malar , pero no vencer; jamás sostendrán la falsedad 

por temor, jamás las amenazas y los tormentos les impedirán sostener y de-

fender la verdad (2 ) . ¡Esta es fuerza, esta es energía, esto es heroísmo!. . . 

Sólo los Santos E s rico el que nada desea, dice S. Agust ín ; y los Santos no desean nada de 

son ricos, todo lo que hay en la t ierra. . . (De Coskslis vita). No desean más que una cosa 

y la poseen, no desean más que Dios. V ¿qué falla cuando se posee á Dios?... 

V ¿cómo no han de ser ricos los Santos?... Tienen la paz, la tranquilidad 

de la conciencia, la inocencia, la serenidad y el candor del alma, la v i r tud, la 

gracia y la sangre de Jesucristo; son el templo de Dios, su tabernáculo, sus 

miembros, sus herederos y coherederos; el Espí r i tu Santo habita en ellos con 

lodos sus dones y sus f rutos; t ienen el Cielo, tienen á Dios, ¿que más pueden 

desear?... 

A T T * Í I a i t a e ' malvado se ve obligado á respetar á los Sanios y á tr ibutarles home-

honores"1"'' n l l j e " - L " 8 santos tienen de part icular que obligan á los mismos incrédulos á 

creer en la v i r tud. Su nombre y su memoria es venerado de edad en edad, 

ante Dios y ante los hombres; su memor ia es eterna. . . Los nombres de todos 

los patriarcas, de todos los profetas, los nombres de los apóstoles, de los már-

tires, de los confesores, de las vírgenes, de los santos doctores, y de los santos 

de todos los tiempos y lugares, son pronunciados con respecto y eslán en todos 

los corazones... 

La Escritura dice de Tobías y de sus familias: Todos sus parientes y todos 

sus hi jos perseveraron con tanta fidelidad en la buena vida y en una conducía 

( t ) Quia raim Corpus o térra, el spirilum possideamus e Calo, ipsi Ierra et Cffitom 
sumus: el ¡n 11 troque, id est ¡11 eorporo et spiritu, et voluntas Del fíat, oranms. Tu, si 
vis, Caelum cris; purgado cordctuolerram: si terrenas eoncupiscenlias non liabueris, 
el non frustra responderis sursum le liabere cor, Cotlum eris; carneoi portas, et corde 
jara Cceluiu es. (Lib. II, contra Julián.) 

t2) Fortes facti suot saneli; earnem domant, virtatihus coniscanl, spirilum robo-
ran:. terrena despieiunt, creleslia appelimt; aecidi possunt, fiecti aulem nequeunl; nee 
snstinere falsa per iufiriuitatem nieluunl; nee tssi unquam a veritale conticeseunl. (Lib. 
V- Moral.) 

Fue ría y he-
roísmo de los 
Santos; 
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santa, que fueron amados de Dios y de los hombres y de todos los que habita-
ban aquella t ierra (1) . 

¡Qué admirable es Dios en sus Santos! exclama el Real Profeta: Mirabilis 
Deas insanclis sais. ( LXV I I . 3 7 ) . 

VI bajo el a l iar , dice S. Juan en el Apocalipsis, las almas de los que han 
dado su vida por la palabra de Dios y por ratificar su testimonio. Y se dió á 
cada uno de ellos un vestido blanco y se les di jo que descansasen (2) . 

La memoria del jus lo , dicen los Proverbios, es un perfume que se exhala 
en el porvenir ; pero el nombre del implo l legará á ser Infecto: Memoria justi 
cum lauiibus: el 'tomen impiorum putresceí, ( X . 7). Como upa tempestad que 
ha pasado, el implo no existe ya; pero el justo es para siempre como una pie-
dra fundamental: Quasi tempestas transicns non erit impías: ¡justas anlem 
<¡uasi funiamentum sempiternum. (Prov. X . 251- El justo eslá para siempre al 
abrigo do toda conmocion, y los impíos no durarán sobre la t ier ra: Justus in 
icíernum non commovebitur; impii aulem non habitabunt super terram: (Prov. 
X . 30 ) . 

A a u l en la t ierra tienen los Santos las ventajas de la graeia, de la v i r tud , de 

las buenas obras, de los méritos de la paz, de la alegría in ter ior , de una vida ios Santos. 

buena y de una muerte santa... 
Ved luego las recompensas de la eternidad. Oíd lo que" de ellas dice el gran 

apóstol: Lo que no ha visto el ojo; lo que jamás se ha oido, lo que jamás ha 
abrigado el corazon del hombre, lo ha preparado Dios para los que le aman: 
Quoioculus non vidit, nec auris audivit nee in cor hominis, asceniit, quee prx-
paravit Deas iis qui iiligunt illum. ( i . Cor. 11. 9). 

Bri l lante pintura del Cielo nos presenta S . J u a n . (Fráse el Apocalipsis. 
V i l . 9 - 1 7 ) . 

L o s Santos miran con desprecio todo lo que el mundo más estima, dice san ¿cómo llegan 
Gregorio. No ocupándose más que de su in te r io r , fijan sus miradas en olra J"]5 ;®"' ," ," 
parte dist inta del mundo y de sus bienes, todo lo que sufren en esta vida, lo qué hacen para 
miran como apartado de ellos como extraño. Trabajando constantemente en el lo' 
desprender su alma de su cuerpo, llegan á ignorar hasla lo que sulren corpo-
ralmente. Lo más grande del siglo lo ven como nada, porque, colocados en la 
cumbre de la alta montaña de la santidad, ven los objetos de la t ierra como 
Infimos y pequeños. No hacen ningún caso de las alegrías de la vida presente, 
y aventajándose á sí mismos por su elevación espiritual, acallan dentro de si 
todo lo que es motivo de tnrbacion y de agitación para los hombres carnales-
Son superiores á las amenazas cuando se trata de defender la verdad; y con-
tienen y humi l lan por la autoridad del espír i tu lo que eo ellos trataría de e le-
varse po ro rgu l l o . (Lib. XXXI. Moral., c. XIX). Asi descr ibes. Gregorio el 

(1) Omnis aulem cognalio ejus, et omnis generalio ejus in bona vita, et in sánela 
couversalioue permansil: ila ut aceepli essent tam Deo quam hominibus, el eunelis ha-
bitaolibus in Ierra. (Tob. XIV. 17). 

(2) Vidi snbtus altare animas inlerlectorom propter verbum llei, et propter tesli-
moniinn quod habebanl. Et datte sunt i l l is singula slola* albte, etdictum est iUis ut re-
quiescerenl ( V I . 9-11). 
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camino de los Santos... Oigamos ahora á S. Ambrosio: ¡Qué admirable es 

aquel cu ja alma está s iempre en el Cielo, merezca y reciba tantos auxilios del 

Cielo! Su vida, como la de l apóstol, es la de la ciudad de los Cielos: Noslra 

conversalio in Calis est. (III. 20)). Y puesto que la vida de los justos es la de 

la ciudad de los Cielos, los ángeles están siempre con ellos, siendo ellos tam-

bién ángeles, viven con la vida de los ángeles y merecen la sociedad de los 

ángeles. (Lió. II. Offie. e. III). 

Los Santos merecen para si mismos y para el mundo, siguiendo á Jesu-

cristo; l . ° por la pureza d e s ú s actos... ; 2 . " por la intención del corazon... ; 

3." por la observancia de los mandamientos.. . ; 4 .» por la recepción de la glo-

ria, según las palabras del Eclesiástico: Hay una gran g lor ia en seguir al Se-

i ior : Gloria naqna est sequi Dominum. ( X X I I I . 38)- Santo Tomás es el que 

signe hablando a s i . ( U l s u p r á ) . 

Los Santos desprecian las ventajas del Cielo, dice S . Gregor io, pues son 

superiores á las adversidades por su grandeza de alma y por la elevación de su 

espiritu, pisoteando los bienes y los males del mundo, dicen, las tinieblas y la 

lnz del mundo no son más que una misma cosa (es decir nada): Si cal tenebne 

ejus. vita, el lumen ejus. (Psal. C X X X V I I I . 12). No les admira, ni les alegra, 

ni les entristece, ni les abate, amenazas ni caricias; ni promesas les pueden 

corromper. Los Santos saben muy bien que no pueden hal lar ni gozar el v e r -

dadero reposo en esta v i d a : por esto se aficionan al Cielo, y abandonandn el 

t ropel de los deseos te r res t res , tratan sin cesar de elevar su alma. (Lib. 1'. 

M o r a l > • , O • U I r T 
E l mismo santo doc to r enseña que los Santos son variables por la f ragi l i -

dad de la naturaleza, como los demás hombres, pero qne se dedican sin cesar 
á lijarse en la inmutable verdad. E l Señor, dice, ayuda á sus Santos, acudien-
do en su auxi l io, y los exper imenta alejándose; los tonifica con sus dones, y 
los l ienta con tr ibulaciones: Sánelos saos Dominus teniendo adjiml, derenlin-
quendo probat; doras firmal, Iribulalíihiibia tentat. (L ib . X X V I . Moral. , 
c. X X I ) . 

Veniajasdefre-Seréis santos con los Santos, dice el Salmista, é inocente con los inocentes: 
cuentar á 1« C«m M i t o sanctus eris, et cum viro innocente innoeens era. ( X V I I . 2 6 ) . i 
santos y estar bienaventurada é inmaculada Virgen María, madre de Dios por obra mi-
" " " lagrosa del Espi r i tu Santo fué á ver á su pr ima Elisahel, que llevaba á Juan 

Bautista en su seno, y entrando en la casa de Zacarías, saludó á Elisahel. Y 
cuando Elisabet oyó el saludo de María, sucedió, dice el Evangelio, que su iiijo 
se estremeció en su seno, y Elisabet quedó llena del Espír i tu Santo: Et faclum 
est utaudivit sálulationem Maríte Elisabelh, exultavit infans i n ulero ejus, el 
repleta est Spirilu Sancto Elisabelh. (Luc. 1 . 4 0 - 4 1 ) . Aprended de esto cuáti 
eficaces son la visita, el saludo, las conversaciones y oraciones de los Santos-

Estando las a lnas justas llenas de caridad, abrasadas de amor , hablando 
con ellas y viéndolas á menudo, nuestro corazon se abrasa y se inclina repen-
tinamente á amar á Dios. Son serafines, y la sociedad de los serafines nos con-
vierte en ángeles. (Lib. XXI. Moral., e. XV). 

El autor de la Imitación de Jesucristo, dice: Todas las veces que rae lie 
hallado con los hombres del siglo; me he vuelto menos hombre: Quoties ínter 

\ 
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tomines fui, minor homo redii. L o contrar io puede y debe decirse'de la socie-

dad de los Santos, 

Hemos de ím i -

¡ colocados bajo las miradas de una nube tan grande de testigos, j^ r 5 los san-

descarguémonos de todo peso y del pecado que nos rodea, y recorramos con pa-

ciencia la carrera abierta delante de nosotros, lieoque et nos lanlam kabentes 

imposilam nubem leslíum, deponentes omne ponáis, el circumstam nos peeea-

tam, per palientíam curramus ad propositum nol is certamen. (Hebr. X I I . 1 ) . 

E l que quiera ser santo lea la vida de los Santos, y vea y medite sus 

ejemplos: son otros tantos astros bri l lantes y abrasadores que i luminan y que-

man los corazones... Por lo demás, sólo hay uu camino para i r al Cielo; Es el 

que loman los Sanios... 



ü í R E C T I T U D , 

Excelencia y ¡ É & M A D 5 Dios en su bondad, dice la Sabiduría, j buscadle en la senc i l la 

ventaja* Se la de'vuestro corazon; porque los que no le tientan con sus desconfianzas, le en-

w í S d del cucntran: Sentile de Domino in bonilale, el in simplidtote cordis parto í O o k 

razón. quoniam inventor ab his qui non lenlant illum. ( 1 . 1 - 2 ) . 

Si alguno, dice S. Doroteo, busca á Dios y su voluntad con sencillez, el 

mismo Diosle hará ins t ru i r , para que no se extravie; y si, por el contrario, no 

busca á Dios con sencillez y rect i tud, Dios permi t i rá que caiga en el error y 

en las asechanzas. (Doctr ina IV). 

No hay vir tud más necesaria á todos los hombres, dice S. Cir i lo, que la 

modesta sencil lez: Omnibus nobis nulia virtus mugís necessario est pam s i m -

plicilas verecunda. (L ib . V I I I de Adoratíone). 

Esta sencillez y recti tud son grandemente alabadas por el mismo Dios en 

el l ibro del sanio Job. ¿No hay en la t ier ra, dice, un hombre semejante á mi 

servidor Job, sencillo y recto, que lema al Señor y huya del mal? Nmquii 

considerasli servum meum Job, quod non sil ei si milis ¡n térra, homo simplex, 

el reclus, ac l imens Deum, et recedens a malo? (1. 8 ) . 

Por esto dicen los Proverbios: Un corazon tortuoso es abominable al Se-

ñor, y un corazon recto en sus vías es agradable á sos ojos: Abominable esl 

cor pranura, el voluntas ejus in his qui simpliáter ambulanl. (X I . 20 ) . 

E l justo marcha en su sencillez, añaden los Proverbios; dichosos los hijos 

que deja tras si: Justus qui ambulat in simplictote sua, bealus posí se filios de-

relinquet. (XX. 7). 

Sereis sencillos, dice S. Agustín, desembarazándoos del mundo; ligando 

á él , tendreís doblez: Simplex eris explicando te a mando; implicando dupla 

eris. (Homi l . I I ¡n Joann.) 

Sed sencillos como palomas, decia Jesucristo á los apóstoles: Estofe sim-

püces sicut columbce. (Matth. X . 16 ) . 

La sencillez del corazon, dice S . Gregor io, es como un día claro y sereno, 

que el fraude no oscurece, que la luz de la verdad i lumina, y la claridad de la 

presencia divina alumbra: porque escrito está: Dios habla á los sencillos de co-

razon. Dios les habla con la luz de su divina presencia, y con la revelación de 

los secretos de su divina voluntad. Dios no permite que las tinieblas de la do-

blez les envuelvan. {In Psal. V Pienit. v. 3 ) . 

Esta sencillez está opuesta á la vana y peligrosa enriosidad. Jamás se na 

de escudriñar la majestad de Dios y sus misterios, l ' n a fe f i rme y viva debe 

abrazar lo que no podéis comprender y lo que no podéis ver, dice Sto. Tomás 

en la bella prosa: Lauda Sion: Quod non capis, pod non vides, animosa fir-

mal pies. 

Dios es el escudo de los que andan en la sencillez, dicen los Proverbios: 

Protege! gradientes simpliciter. ( I I . 7). 

E l que marcha en la sencillez v í a rect i tud, añaden los Proverbios, m a r -
chan en la seguridad; pero el de proceder taimado, vendrá á ser descubierto: 
Qui ambulat simpliáter, ambulal confidenter; qui aulem depravat t íos suas, 
manifeslus eril, (X . 9). 

La confianza de una g ran seguridad está en la sencillez de las obras, dice 
S. Gregor io. (In Psal. V). 

La sencillez de los justos, los d i r ige, dice la Escri tura: Simplicilas juslo-
n i m dirigel eos. (Prov. X I . 3 ) . La justicia del corazon sencillo y recto d i r i g i -
rá sus vías: Justilia simplicis diriget viam ejus. (Prov. X I . 5). E l que marcha 
en sencillez, se salvara: Qui ambulat simpliciter, salvas erit. (Prov. X X V I I I . 
18) . Es decir , el que obra con sencillez, con inocencia, sin doblez ni h ipocre-
sía, asegura su salvación... 

Se dice-de los pr imeros cristianos que perseverando siempre en nnion de 
cuerpo y alma en el templo, y partiendo el pan por las casas de los fieles lo -
maban alimento con alegría y sencillez de corazon: Quotidie perdurantes una-
nimiter in templo, el frangentes circa domos pancm, sumebant cibum cum exul-
tatíone, et simplicilale cordis. (Act . I I . 46 ) . 

L a pobreza de las iglesias de Macedonia, decia S. Pablo, ha abundado para 
ellos en riquezas de sencillez. [II. Cor VIII. 1 - 2 ) . Dios, dice aquel Apóstol á 
los corintios, aumentará más y más los frutos de vuestra justicia, á f in de que, 
ricos en todas las cosas, abundéis en toda sencillez, y la sencillez produce para 
nosotros, acciones de gracias á Dios. {II. Cor. IX. 1 0 - 1 1 ) . Pero temo, les dijo, 
que asi como la serpiente sedujo á Eva con su astucia, vuestros pensamientos 
se corrompan también y se alejen de la scucillez, que está en Cristo. (II. Cor. 
XI. 3 ) . 
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"¿^DORAREIS al Señor vuestro Dios, y no servireis más que á di , dice Jesu-

cristo: Dominum Detim tuum adoraba, et illi solí servias. (Matth. IV. 10). 

As i como habéis recibido al Señor Jesucristo, dice el g ran apóstol, mar -

chad según él , arraigados en él , edificados en él , y afirmados en la le, tal 

como os ha sido enseñad!!; y abunde cada dia más y más en vosotros con ac -

ciones de gracias ( 1 ) . 

Notad esta tr iple comparación: I . " F.1 Apóstol compara á Jesucristo y la fe 

en Jesucristo á un camino por el que es preciso andar . . . ; 2. ' á una raiz á la 

que es preciso que estemos adheridos.. . ; y 3.» á una piedra fundamental sobre 

la cual hemos de const ru i r . . . 

Est imen á sus dueños dignos de todo honor, dice S. Pablo, aquellos que 

están bajo el yugo d é l a serv idumbre: Qukumque siint sub jugo serví, tlominos 

suos omití honore dignos arbitrenlur. (1. T i ra. V I . 1 ) . 

S i el apóstol, dice S. Crisóstomo, manda tan rigurosamente á los siervos 

que obedezcan á sus señores, les sirvan y les honren, ¡cuánta mayor obl iga-

ción no tenemos nosotros de servir al Señor, de quien todo lo tenemos! ( í / o -

BÍ i l . ad pop.) 

No conocer á Dios, dice San Agust ín, es m o r i r ; conocerle es viv ir , des-

preciarle es perecer, servir le es re inar ; lleus, guem nescire, morí est, quem 

nosse, vivero est; quem spernere, perire esl; etti servire, regnare esl. (De Cce-

lesti Vi ta). 

¡Pueblos, aplaudid, exclama el Real Profeta, haced brd lar vuestra alegría 

ante Dios, con vuestros cánticos y vuestros transportes! Omncs gentes, plaudUe 

manibiis; jubílale Deo m roce exullalionis! ( X L V I . 2 ) . 

E l Dios de las maravil las es nuestro Dios en todos los siglos y en la eter-

nidad, añade el Real Profeta: Be esl Deus, Deus nosler i n telernmn, el in secu-

him seculi. ( X L V I I . 15) . Buscad al Señor y vuestra alma viv i rá: Qwcríte llo-

mimim, el r ice! anima veslra. (Psal. L X V I I I . 33 ) . Servid al Señor: Se r r ín 

Domino. i X C I X . I ) . M i par le, Señor , continúa el Salmista, consiste en servi-

ros guardando vuestra ley: l'ortio mea, Domine, mlodire legem luam. (CXVII1. 

5 " ¡ . Alabe y sirva lodo espíritu al Señor: Omnis spirilus tatdeí Dominan. 

¡Psal. CL . 6 ) . 

O nuestra alma, dice S . Agusl in, está regida por el legit imo rey del Cielo, 

ó devastada por el t i rano: . I m m a Mitra, aut a legitimo rege regilar, aut a ty-

ranno vaslatur. (Serm. LXXX1V dcTemp. ) 

E l señor es mi fuerza y m i gloria, dice Moisés y todo el pueblo con él; y 

ha sido m i salvación; es m i Dios, y le glori f icaré; es el Dios de m i padre, y le 

,11 Sicul ergo accepistis Jesttin Cliristnm Dominum, in ipso ambulai,-, radicali et 
supe riedificati in ipso: et c o n t a s t i l l i lc.sicul et dcdicistis, abundantes tu ilio >n gr.i-
liarutn actioue. (Coto". II. 6-1). 

exaltat é: Foriilttdo mea el laus mea Dominas, el laclas est mihi in salutem: 
íste Deus metts, el glorificaba eum; Deus palrismeí, el exallabo eum. (Exod . 
X V . i ) . 

No servirás jamás á dioses extraños, dice el Señor en el Deuloronomio: 
A'on liabebis déos alíenos, (v. 7). Temerás al Señor i u Dios, y le servirás á él 
solo: Dominum Deum tuum tímebis, el i l i i s o l i servies. (Deuter . V i . 13) . 

Temed al Señor vuestro Dios, dice la Escri tura, adoradle y ofrecedle vues-
tros sacrificios. Guardad sus ceremonias, sus órdenes, sns leyes y los mandatos 
que ha escrito para vosotros; observadlos durante todos los días de vuestra 
vida, y no olvidéis jamás la alianza que ha hecho con vosotros ( I ) . 

Servid á Dios en todo t iempo, dice Tobías á su hi jo, y pedidle que d i r i ja 
vuestros caminos y que lodos vuestros pensamientos permanezcan en él: Omni 
lempore benedie Deum; el pele ab eo t i l vias lúas dirigat, et omnia consília tua 
in ipso permaneant. ( IV. 20 ) . 

Según S. Bernardo, el que no busca á Dios y no le sirve, no tiene ninguna 
v i r tud. E l servicio de Dios nodebe tener fin. (De Quadruplíci debito). 

Hijo mió, dame tu corazon, dice el Señor en los Proverbios: Prime, filí 
mi, cor tuum mihi. ( X X I I I . 26) . Hijo mió, al entrar en el servicio de Dios, 
permanece en la justicia y en el temor, y prepara tu alma á las pruebas: Fíli, . 
accedáis ad servitutem Dei, sta itt j us t í l i a ct timare, et prtepara animam tuain 
ad tentationem. ,Eccli. I I . 1). 

Buscad al Señor, dice Isaias, en lanío que podáis hal larle; ¡motad le , mien-
tras está cerca de vosotros: Quan ile Dominum, dum mven i r í polesl; invócale 
eum, dum prope est. (LV . 6). 

Debemos servir á Dios porque es nuestro Criador, nuestro Padre. . . , nuestro 
Redentor. . . , nuestra Providencia, nuestro bienhechor de cada instante.. . v i raDíos. 

Debemos servir á Dios, porque no servirle es una desgracia suprema.. . , y 
servir le fielmente es la mayor de las dichas... 

I,a caridad de Jesucristo nos apremia, dice el grao apóstol; Jesucristo ha 
muerto por nosotros, á fin de que los que viven no vivan ya para sí mismos, 
sino paia el que ha muerto v resucitado por ellos: Caritas Chrisli urget nos: 
pro ómnibus morluus esl Christus, itt el qui rivunt, jam non sibí r i c a n t , sed 
eí qui pro ipsis morluus est et resurrexit. ¿II. Cor. v. 1 4 - 1 5 ) . 

E l alma, dice S. Anselmo, debe olvidarse de s i misma y pertenecer ente-
ramente á Jesucristo, que ha muerto para hacernos mor i r por el pecado, y lia 
resucitado para hacernos resucitar para las obras de la justicia: Debe! anima 
humana ir» se d/ficere. et proficere in Chrislo, qui morluus est ul nos morere-
mur peccatis, et resurrexit, ut adjustitix opera resurgeremus. ( In Monolog.) 

l iemos de poder decir con el salmista: Mi alma vivirá para m i Dios, y m i 
posteridad le servirá: . - ln ima una illi met, et semen meam servíet ipsi. 
( X X I . 31 ) . 

(1' Dominum Deum vestrum, ipsum límele, et illura adórate, et ¡psi iininolate. C«-
re.uunias quoi|ii<\ et judiéis, el lcgcm, ct maudatum, quod scripsil vobis, custodite ut 
iacialís cuuctis dlebus: et pactara quod percussit vobiscum nolitó oblivisci. (IV. Heg. 
XVII. :t6-:¡8). 



Soy el Señor lu Dios, di jo á su pueblo, soy el que te ha sacado de la t i e -

r ra de Egipto y de la casa de servidumbre: Ego Dominus lúas, qui edad le 

de Ierra Egypti, in doma seniluíis. (Deuter. v. 6 ) . 

Se rv i r á Dios es re inar , dice S. Bernardo: l levar á Dios no es un peso, es un 

adorno y una g lor ia : Cui servire regnarc esl; gestare hurte non oneri est, sed 

ornan. (Serm. V i l , in Psal . ) 

¡Qué dichoso es el hombre en servir á Dios toda sn vida! Dice Jeremías: 

Bonum esl tiro cum portaverit ¡ugum ab adolescenlia sil a. ¡ I I I . 2 " ) . 

Cuanto más servimos i Dios con fidelidad, exactitud, a m o r y perseverancia, 

más nos enriquece y colma de bienes... 

Dios, dice S, Agust ín , á quien es tan ventajoso á todos servir , y en quien 

se halla la sola y verdadera l ibertad, nos preserva de todo lo que puede dañar. 

Esta es nuestra esperanza, ser libres por e l que posee la suprema l ibertad, V 

obtener nuestra salvación psr la emancipación que nos concede. Porque é ra -

mos esclamos de la codic ia, y l ibertados, venimos á ser servidores de la car i -

dad ( i ) . 

Someterse al servicio del Señor es alabarlo, añade S. Agust ín; Ipsi ¡an-

dan! Dominum, qui subdunt se Domino. ( L i b . de Quali t . ani ime). 

Vosotros que buscáis y servís al Señor, dice el Salmista, celebraréis sus 

alabanzas, y vuestra a lma vivirá eternamente: Laudabunl Dominum, quinqui-

na! eum; viven! corda eorum in secu'um seculi. [XX I . 27) . 

Servid al Señor, y vuestra alma vivirá, dice el Salmista: Querite D a n » , el 

vivet anima vestra. ( L X V I I I . 33). ¡Oh! ¡qué ventajoso es para in l dedícame al 

servicio de Dios! exc lama; Mil» adhiercre De o bonum e s l . ^ L X X I I . 28). Señor, 

perdereis á lodos los q u e turben mi alma, porque sois vuestro siervo: Perdcs 

omnes qui tribuían! animara meam quoniam ego sernas luus sam. (CXLI1. 12). 

Si buscáis al Señor , vuestro Dios, con todo vuestro corazon, lo hallaréis, 

dice la Escri tura: Si queesieris Dominum Deum luum, inventes cum, si lamen 

loto corde quanieris. (Deu te r . I V . 20 ) . Quien encuentra al Señor, encuentra 

á la vida. 

E l ige la vida, dice e l Señor, á fin de que ames al Señor , tu Dios, obedey-

cas su voz y te dediques á s u servicio; porque es la vida y la longitud de lus 

pías: Elige vitam, ut el tu vivas. El diligas Dominum Deum luum, alque ohe-

días voei ejus, el illi adhmreas; ipse ením est vita lúa, el longiludo dierum luo-

rum. ¡Deuter. X X X . 1 9 - 2 0 ) . 

E l servicio de Dios es infinitamente más precioso que la l ibertad del siglo, 

d i c e S . Ambrosio: Religiosa servilus subdita Deo, mullo melior esl quam se-

culi ¡iberias. (L ib . de F u g a seculi). 

Es una dignidad inmensa ser siervo del Omnipotente, dice S. Ambrosio: 

iSgai tas esl servum esse,polenta. (L ib. de Fuga seculi). 

La casa del serv idor de Dios será bendecida eternamente, dice la Escr i -

tura: Benedicelur domus serví lui in sempítemum. ( I I . Reg. V I L 29 ) . 

( I I Ule ab ómnibus l iberal , cui lerv iré ómnibus ulilissimom esl, el in ettjos servi-
lio placere periecle, sola liberlas esl Hee spes uoslra esl, ut a libero liberemur, el l i -
berando salvos nos facial. Servi enini eramus cupidilalis; liberali, serri efúcimur can-
lalis. (Lib. de Qualit. animal. 
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Los que buscan al Señor, t ienen cuenla de todo: dicen los Proverbios: Qui 

inquirun! Dominum, animaivertunt omnia. ( X X V I I I . 5 ) . 

Ved lo que dice el Señor por Isaías: Mis sirvientes estarán en la abundan-
cia. y (vosotros que despreciáis mi servicio) vosotros tendréis hambre; mis 
siervos verán-calmada su sed, y vosotros estaréis sedientos; se alegrarán y se-
rcis confundirlos: harán o i r , en medio del enajenamiento de sus corazones, h i m -
nos de alabanza, y clamareis en el dolor de vuestro corazon, y gemi re isen la 
tristeza de vuestro espíritu ( I ) . 

S i escuchan y observan su ley, si sirven á Dios, dice Job, pasarán sus días 
en la dicha, y sus años en la g lor ia : Si audierinl el Observaverínl, cmplebunt 
diés silos in bono, el «unos sitos in gloria. ( X X X V I . 11). 

En todas las parles á donde el pueblo de Dios entro sin arco, sin f lecha, 
sin esendo ni espada, dice el l ibro de Judi t , su Dios ha combalido por ellos y 
lia vencido. V nadie ba insultado á aquel pueblo si no es cuando se hallaba 
apartado del servicio de Dios, (v , 1 8 - 2 2 ' . 

N a l i e p u e d e servir á dos amos, dice Jesucristo; porque, é querrá al uno y ,.Uf j ' 
odiará a l o t ro, 6 será dócil para el uno, y despreciará al otro. No podéis serv i r servir -i o « 
á Dios y al dinero: A'emo peles! imbuí dominis servire; aul entra unum odio *""'" 
habebíl, et allerum iilígel; aul unum suslínebit, el allerum conlemnel. Non 
Imlesíts Deo servire el Mtimmímte. (Matl l i . V I . 2 4 ) . 

Sí yo agradase todavía á los hombres, no sería el servidor de Cristo, dice 
el g ran apóstol: S i adhuc hominibui placerem, Chrísli serm non essem. 
(Gal. I . X). 

Jamás habéis de tener dioses extranjeros, dice el Señor: Non habebis deo.' 
«Helios. (Deuter . v . 7). 

Dirigiéndose el .profeta Elias á lodo el pueblo, le d i jo: ¿Hasta cuándo vaci-
laréis entre dos cosas? S i el Señor es Dios, seguidle, y si Baal es Dios, se-
guidle sólo á él : Usqneqno claiidiatlis in duas parles? Si Dominus esl Dcus, 
sequimíní eum; si «ntíem liaal, seqitimini illum. ( I I I . Reg. X V I I I . 21 ) . 

Jamás podrán unirse juntos, dice S. Bernardo, la verdad y la ment i ra, lo 
eterno y lo transitor io, las cosas del espír i tu y las de la carne: No podéis d is -
frutar del Cielo y v iv i r según la t ier ra: Nec mísceri polerunt vera reñís, ieter -
na enditéis, spiiilualk corporalíbus, saturna ¡mil; til pariter soplos quie ¡ur-
sina suiit, el quii: super /errara. ¡Serm. snper Missus est). 

Su corazón está dividido, perecerán, dice el profeta Oseas: Ditmm esl 
cor eorum, ibleribunt. (X . 2 ) . 

D i o s exige ocho condiciones para su servicio. Es preciso: 1 q u e se le sirva . ' 

en la just ic ia . . . ; 2 . ° en un corazon bueno, puro, sincero, recto y f e r v i en te . . . ; ' ° " ' n , r ' 

3 . " que estemos enteramente á su servic io. . . ; 4 . ° que le sirvamos con alegría, 

y no con turbación ni t r is teza. . . ; 5 . ° que hagamos lodos nuestros esfuerzos 

(11 Ecee servi mei comcdeut, el vos esurielis; ecce servi mei bibenl, et vossilicli^: 
eeee servi mei la-tabnnlor, el ves eonfundemini: eeee servi mei laudabunt pru- exulla-
lione. cordis, et vos claoiabiiis prie dolore cordis, et prle conlritione spiritus ulnlabitis. 
;¿.TI'. 13-14). 

T o * . I V . - 2 6 . 



para servirle me jor . . . ; 6 . " que le sirvamos con un corazon generoso, con bue-

na voluntad.. . ; 7 . ° que nuestro servicio no sea incoherente, viciado, corrom-

pido, sino puro y perfecto. . . ; 8.» que le sirvamos hasta nuestro úl t imo sus-

p i ro . . . 

I o . 
' • no os atkioneis más que á las cosas del Cielo, y de ninguna manera i 

las cosas de la t ier ra, dice el g ran apóstol: Qua: suman suti l, stipile, non <¡w 
super lerratn. (Coloss. I I I . 2 ) . 

2 . ° Todo lo que hagais ó digáis, añade S. Pablo, bacedlo y decidlo en 
nombre del Señor , dando gracias á Dios Padre por medio suyo. (Co-
te. I I I . 17 ) . 

3 . " Pensad que boy empezáis solamente á servir á Oíos, y que tal vez es 
vuestro ú l t imo d ia . . . 

4 . ° Pensad que habéis servido mal á Dios hasta ahora. . . 

5 . " Os indico, dice S. Agus t ín , un medio con que podéis serv i r y alabar 
constantemente á Dios, sí quereis: hacerb ien lodo lo que hagais: Saggerò me-
dium unde loia die laudes Deam, si vis: t j i t idt j i i id egeris, lene age, el laudasti 
Deum. (In PsalXXXIV). 

CARDAD silencio, vosotros que hai i ta is en la isla, vosotros que estáis se- S s s M ^ rt"' 
parados del mundo, dice Isaías: Tácete, gui habilatis in instila. (XXI I . 2). * ' " ' ' " ' 

Esté todo hombre pronto á escuchar, pero lento á obrar , dice el apóstol 
Santiago: Sil omnis homo velox ad audiendum, tardas aitlem ai loquendum. 
( I . 191. 

Es célebre la sentencia de Séneca: E l que no sabe callarse, no sabe ha-
blar: Tacere quisquís nescil, (tic nescil % u i . ( In Prov.) 

E l silencio no daña á nadie, dice Catón, y romperlo es muchas veces p e r -
judicial: Nemini lacuisse noce!, mullís nocet esse loci/um. ( l ia Laert. l ib . V i l . , 
c. I). 

Lengua, lingua, viene, dicen, del verbo ligare, a tar ; lo que ind icará la 
necesidad de contener la lengua... Teócr i lo , oyendo hablar á Xaximeno decia: 
Ya empieza el r io de palabras; pero para el sentido es una gota: Ineipit verbo-
rum ¡lumen, mentís guita. (Ita Stobceus, serm. X X X I X ) . 

El insensato no sabe callarse, dice Solon: Slullus lacere nequit. ( I ta S to -
nteus, ser io. X X X I V ) . 

As i como elegís lo que habéis de comer, dice San Agust in, elegid también 
las palabras que habéis de decir : Sicut eligís quo vescaris, sic elige quod lo-
qttaris. (In Psal. L l ) . 

Hablad con obras, y no con la lengua, añade S. Agusl in: Opcribus loquan-
!ar, non vocibus. (Se rm. X X X I I iu Evaog. Luc. ) 

Si alguno de entre vosotros, dice el apóstol Santiago, cree ser religioso y 
no rc l rena su lengua, seduce su propio corazon, y su rel igión es vana: Si quis 
•¡total se religiosum esse, non refrienans linguam suam, sed sedúceos cor suum, 
hojas cana est religio. ( I . 26 ) . 

San Antonio decia constantemente: Contened vnestra lengua: Contine lin-
guam. ( In V i l . Patr . ) 

Leemos en la vida de los padres que un venerable anciano decia que los 
que no sabian guardar silencio eran un establo sin puerta: Slabulttm sine 
janua. 

El Real Profeta decia á D ios : Poned, Señor, un cerrojo en mi boca y una 
puerta en mis labios: Pone, Domine, cuslodiam ori meo, et ostíum ciratmslan-
l i te labiis meis. (CXL. 3 ) . 

Guardar silencio, cerrar el oido y pasar de largo es lo que conviene hacer 
cuando nos insultan.. . . Es lo que hacia el santo rey David: Me hacia el sordo, 
dice, y me hacia el mudo: Ego autem sicut sordas non audiebam, et sicot 
/ l lall is rmaperiens os suum. ( X X X V I I . 14). 

L o que os recomiendo ante todo, es que sepáis guardar silencio, di jo S é -
neca escribiendo á Luci l io: Somma summorum hmc crit Ubi, tardiloquentem 
te esse jubeo. (Epist . LX I I / . 



para servirle me jor . . . ; 6 . " que le sirvamos con un corazon generoso, con bue-

na voluntad.. . ; 7 . ° que nuestro servicio no sea incoherente, viciado, corrom-

pido, sino puro y perfecto. . . ; 8.» que le sirvamos hasta nuestro úl t imo sus-

p i ro . . . 

I o . 
' • no os aücioneis más que á las cosas del Cielo, y de ninguna manera i 

las cosas de la t ier ra, dice el g ran apóstol: Qua: ¡unum sani, sopite, non <¡w 
super lerram. (Coloss. I I I . 2 ) . 

2 . ° Todo lo que hagais ó digáis, añade S. Pablo, liacedlo y decidlo en 
nombre del Señor , dando gracias á Dios Padre por medio suyo. (Co-
te. I I I . 17 ) . 

3 ° Pensad que hoy empezáis solamente á servir á Oíos, y que lai vez es 
vuestro ú l t imo d ia . . . 

4 . ° Pensad que habéis servido mal á Dios hasta ahora. . . 

5 . " Os indico, dice S. Agus t ín , un medio con que podéis serv i r y alabar 
constantemente á Dios, sí quereis: hacerb ien lodo lo que hagais: Saggerò me-
dium uude loia die laudes Deum, si vis: qniiquii egeris, bene age, el laudasti 
Deum. (In PsalXXXIV). 

CARDAD silencio, vosotros que ha i i la is en la isla, vosotros que estáis se- S s s M ^ rt"' 
parados del mundo, dice Isaías: Tócete, qui habilatis in Ínsula. (XXI I . 2). * ' " ' ' " ' 

Esté todo hombre pronto á escuchar, pero lento á obrar , dice el apóstol 
Santiago: Sil omnis homo vekx ad audíendum, tardas aulem ad loquendum. 
( I . 19). 

Es célebre la sentencia de Séneca: E l que no sabe callarse, no sabe ha-
blar: Tacere quisquis neseil, hic nescit bqui. ( In Prov.) 

E l silencio no daña á nadie, dice Catón, y romperlo es muchas veces p e r -
judicial: Nemini lacuisse nocet, mullís nocet esse locutum. ( l ia Laert. l ib . V i l . , 
c. I). 

Lengua, lingua, viene, dicen, del verbo ligare, a tar ; lo que indicaría la 
necesidad de contener la lengua... Teócr i lo , oyendo hablar á Xaximeno decía: 
Ya empieza el r io de palabras; pero para el sentido es una gola: Incipit verbo-
rum ¡lumen, mentís guita. (Ita Stobceus, serm. X X X I X ) . 

El insensato no sabe callarse, dice Solon: Slutlus lacere nequit. ( I ta S to -
hieus, ser io. X X X I V ) . 

Así como elegís lo que habéis de comer, dice San Agustín, elegid también 
las palabras que habéis de decir : Sicut eligís quo vescaris, sic elige quod lo-
qnaris. (In Psal. L l ) . 

Hablad con obras, y no con la lengua, añade S. Agusl in: Operibus loquan-
Iur, non vocibus. (Se rm. X X X I I in Evang. Luc. ) 

Si alguno de entre vosotros, dice el apóstol Santiago, cree ser religioso y 
no refrena su lengua, seduce su propio corazon, y su rel igión es vana: Si quis 
putat se religiosum esse, non refrienans linguam suam, sed sedúceos cor suum, 
hajus vana est religio. ( I . 26 ) . 

San Antonio decía constantemente: Contened vuestra lengua: Contine lin-
guam. ( In V i l . Patr . ) 

Leemos en la vida de los padres que un venerable anriano decía que los 
que no sabían guardar silencio eran un establo sin puerta: Stabulum sine 
janua. 

El Real Profeta decía á D ios : Poned, Señor, un cerrojo en mi boca y una 
puerta en mis labios: Pone, Domine, custodiara or í meo, et ostium eircunistan-
tiie labiis raéis. (CXL. 3 ) . 

Guardar silencio, cerrar el oido y pasar de largo es lo que conviene hacer 
cuando nos insultan.. . . Es lo que hacia el santo rey David: Me hacia el sordo, 
:iice, y me hacia el mudo: Ego aulem sicut sardas non audiebam, et sicut 
vi alus rmaperiens os suum. ( X X X V I I . 14). 

L o que os recomiendo ante lodo, es que sepáis guardar silencio, di jo S é -
neca escribiendo á Luci l ío: Summa summorum hmc crit Ubi, tardiloquenlem 
le esse jubeo. (Epist . L X I l i . 



Guardar silencio ante la cara del Señor, dice el proiota Sofonio: Silile a 

facic Domini. ( I . 7). Y como Dios está en todo lugar , es preciso guardar silen-

cio en lo posible... 

josi.ftisio j lo- I ) ¡ 0 5 h a hablado raras veces á la t i e r ra . . . Jesucristo durante su vida i É r t a l , 

e'-ni' lo de s¡" baldaba raras veces, y profería pocas palabras cuando abria los labios.. . 

B ' ' * L a Santísima V i rgen hablaba tan JIOCO, que la Escr i tura no cita más que 

cuatro circunstancias en que aquella inmaculada é incomparable Virgen haya 

dicho algunas palabras: 1 e n la anunciación; 2 . " cuaudo entonó su sublime 

cántico Magníficat, en la visita qne hizo á su pr ima Ei isabet; 3 . " cuando, h a -

biendo perdido á Jesucristo, le halló en el templo despues de tres dias; 4 . " e n 

las bodas de Caná en Gali lea... 

Los Santos han sido siempre muy amantes del si lencio.. . 

t . » .«U lu len L o s Cielos proclaman el poder, la sabiduría, la riqueza y la gloria de Dios: y 

embargo guardan si lencio.. . „ . . J 

El universo se calla; y sin embargo habla al hombre á su modo y alaba a 

Dios.. . Los ríos más grandes son los que hacen menos ru ido . . . 

Sólo el hombre, dotado de razón, tiene el don de la palabra: válgase pues-

de su razón para hablar. . . 

Excelencia y ] ? | ¿ „ j m j 5 precioso y el más sublime, sobre todo para una mujer , es el s i -

¡ ¡ S S * l W * " lenclo, la modestia y él re t i ro , dice S. Jerónimo: Feminm pvlcherrimum do-

nan». silenlium; el modestia, el filias tcanquillam manen. (Ad Marcel lam); : 

El silencio halla la paz y la justicia, dice Isaías: Opas ¡«sitóte, pax el cuf-

tus justílíte, silenlium. (XXX11. 17 ) . 

¿Quereis aprender á hablar? Guardad silencio, y reflexionad en el silencio 

lo que teneis que decir , y como habéis de dec i r lo . . . 

Escuchad, ved, callad y tendréis la paz del a lma. . . 

S i alguno, dice el apóstol Santiago, no peca de palabra, es un hombre per-

fecto. y puede dominar todo su cuerpo con e l freno que pone á su lengua: $ 

guis iti verbo non offendil, hic perfectas est vir; potest eliam freeno ciratmdv-

cere totum corpas. ( I I I . 2). As i pues, el que repr ime su lengua, rige su cuer-

po, sus sentidos, la concupiscencia y las diversas pasiones... 

E l Señor conbatirá por vosotros, y vosotros guardareis silencio, dice el 

Exodo: Dominas pugnabit pro r o t e , el vos lacebilis. (X IV . 1 4 ) . I 

Vuestra fuerza estará en vuestro silencio, dicc Isaías: In sílentio eril forti-

tudo veslra. ( X X X . 15) . 

Dichosa el alma que se embriaga en los manantiales de las divinas convei-. -

sacioncs cou sn sileuclo, diciendo muchas veces con Samuel: Hablad, Señor, 

pues vuestro servidor os escucha: Loquerc, Domine, guia audit serm taus¿ 

( I . Reg. I I I . 9 ) . 

E l pecado se encuentra donde hay mult i tud de palabras, dicen los Prover-

bios; pero el que modera sus labios es prudentísimo: In multiloquio non deerit 

peccatum; qui autem moieratur labia sua. p rudent ís imas esl. (X . 19). 9 

El hombre prudente se calla, añaden los Proverbios: V i r prudens lacebit. 

( X I . 12) . 

Hay tesoros preciosos escondidos en una boca cerrada, dice el Eclesiásti-
co: Bona absainiita in ore clauso. (XXX. 18) . 

Dichoso el que espera en silencio la salvación de Dios, dice Jeremías: Bo-
num est prtestolari eum cura sitenfto. (Lamcnt . I I I . 2 6 ) . 

E l silencio, dice Talasio, purif ica el alma, le da perspicacia ó inteligencia y 
guarda el corazon: S i l en l i um purifical mentem, et perspicacíorem reddit; cus-
todit cor. (De Silentio). 

E l silencio inflama el corazOD de amor á Dios, dice S. Francisco de Asis: 
Silenlium calefacit cor amore Dei. ;S. Bonav. , in ejus vita). 

La dignidad del silencio es la corona del hombre, dice Eurípides: Decorum 
si lenl i l i ra corona est viri. (De Lingua). 

Dichoso el que ama el silencio, dice Jeremías, estará sentado solitario, y se 
callará porque Dios lo ha colocado consigo. [Lament. III. 28 ) . 

E l solitario estará sentado, y se callará. Todo en ól y al rededor suyo guar-
dará silencio, dice S. Bernardo; eslará al abrigo de las turbaciones, de las 
agitaciones, de las sugestiones diabólicas, de los tormentos y do los deseos de 
la carne, y de los turbulentos ruidos del mundo: Sedebil et lacebit; eliam modo 
o strepílü diabolicarum suggestionum, a slrepita carnalimn desiieriorum, a 
strepilu mundi. (Serm. I . de SS. Petro et Paulo). 

El silencio es el sello del hombre sabio y prudente. [Tracl. LVII. in c. 

Yl. Reg.) 

H a y varios silencios, dice Sío. Tomás: el 1.° es el silencio de admiración. . . ; »j-diversos « -

e! 2 . " un silencio de segur idad. . . ; el 3 . " un silencio de longanimidad.. . ; el leiicios. 

.i.» el silencio del reposo del corazon. (4. p. q. 0 . o r í . 10 ) . 
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v « > i d a d de la i ^ t í o continúes bebiendo sólo agna, dice el apóstol 5 su querido discípulo 
- nedad. f ¡ m o l e o . p e r o B s a n n p o c o d e , ¡ n 0 i 5 c a „ s a de tu estómago j de tus frecuen-

tes enfermedades: Noli adhuc aqnam bibere, sed medico tino ulere, prople 
stomachum luum, et (repentes tuas infirmitales. (1. v. 23) . 

L a sobriedad serla imprudentísima y desarreglada, dice S. Gregorio, si 
por l levarla á un extremo se extenuase el cuerpo más de lo que conviene. 
(Lib. Moral.) 

L a sobriedad es necesaria en todo. . . 

Sed sóbrios y estad alerta, dice el apóstol S . Pedro, porque el demonio, 
adversario vuestro, da vueltas á vuestro alrededor como un león hambriento 
qne busca una v ic t ima para devorar: Sobrii estofe el vigilóte, guia aivemrim i 
vesler diaiolus, tamquam leo rugiens, circuí! quereos quem devore!. ¡I. 
v. 8). 

Hemos de servirnos de las cosas temporales antes por necesidad que por : 

gusto, dice S. Agust ín , para que merezcamos gozar de las cosas eternas: . 
Temporalibus mugís ulendum est, quam (ruendum, uti / r a mereamur (eterna: :j 
(L ib . Confess.) 

Hay algunos que viven para comer, dice Sócrates; pero yo como para v i - • 
v i r : Alii civunl ul edant, ergo viro edo uI mam. (Prov. ) I 

E l principio de la vida del hombre es agua, pan y vestido, dice la Escritu-
ra: Inilium r i t e Iwminis, aqua, el pañis, el veslímenlum, (Eccli. X X I X . 2S). 

Es lo qne dice el gran apóstol: Teniendo comida y vestido, contentémonos: 
Habentes alimenta, el qaibiis tegamur, his conten!i simas. ( I . T i m . V I . 8). • 

Escribiendo S . Dernardo á Rnbert , le decia: La sal y el apetito bastar, 
como alimento al que vive con sobriedad: Sobrie conversanli, satis ad orne 
amdimenlnm, sal cum (ame. ¡ 

Nosotros, que somos los hijos del dia. seamos sóbrios, dice el gran após-
to l : iVos, qui diei sumul, sobrii stimus. (C. \ . Thess. v. 8¡. 

Decid á los ancianos que sean sóbrios; decidlo también á las mujeres; ex-
hortad igualmente á los jóvenes á la sobriedad, dice el Apóstol á su discípulo;' 
T i t o . (11. 2 - 3 - 6 ) . 

José, en la cór tc de Faraón, no comia más que pan: A'ec qmdquam alm 
cognoverat nisi ponera quo vescebatur. (Gen. X X X I X . 6 ) . 

Excelencia y L a sobriedad, dice Orígenes, es madre de to las las virtudes; y por el cor-
ventajas de la l r l r | „ | o s e l c e s o s e n la bebida v eu 13 comida arrastran á lodos los vicios 
sobriedad. , „ ., 

IBomit. III in t e m í . ) . 
Preguntaron cierto dia á Platón de dónde había sacado lanía sabiduría. U 

he sacado, respondió, de la sobriedad, porque he consumido más aceite en m 

lámpara, que v ino en mi copa: Un de l¡6¡ sapienlia lanía? Respondí!: Quiapí us 
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msnmpsi olei i n lampade, quam vini in calice. ( In Pluedr.) 

El vino tomado á propósito, dice S. Crisòstomo, tomado con sobriedad, 

restablece un estómago débil , repara las abatidas fuerzas, caliente los entume-

cidos miembros, cura las llagas, ahuyenta la tristeza y da una alegría saluda-

b le, destruyendo las languideces del alma; pero el vino tomado con poca mo-

deración, sin sobriedad, se convierte en veneno para el cuerpo y para el alma. 

(Homil. od pop.) 

I Qué poco vino necesita un hombre sensato! dice la Escr i tura. No seras 

agitado durante l u sueño, y no sentirás dolor. E l hombre sòbrio disfruta un 

sueño bienhechor ( 1 ) . 

E l insomnio, las angustias y los dolores son para el hombre que descono-

ce la templanza: Vigilia cholera, el tortura viro infrunilo. (Eccl i . X X X I . 23 ) . 

La sobriedad es, pues, madre de la salud, de la santidad, de la pureza, de 

la modestia y de la paz.. . Es la salud del cuerpo y del alma, la dicha para el 

tiempo y para la eternidad,.. 

( Véase G u l a y E m b r i a g u e z . 

( I ) Quam suftieiens est boinini erudito vimini exiguuni; el in do rm im i» uonla-
borabisal. i l io, et jiun seniles dolMím. Son,ñus sanitatis ra lioimne parco. 
rh. XXXI. M-54,1. 



" • i™! 1 ; - » l 0 " E S C A S O « David era todavía niño, dice S. Cri íóstomo, I luta de las ciudades 4 
Jes h r . S e s S í « la muchedumbre, habitaba los desiertos, no teniendo ninguna comunica- a 
lian amado v cion con el s ig lo, no ocupándose de comercio, n i de ventas, ni de compras; I 
£ £ ' " b e n s ¡ l t ' M > ° 811 l a soledad; y al l í , como en un puerto tranqui lo, reposando | 

en paz en su aislamiento, guardaba su rebaño, meditaba sobre el reino de los 1 
Cielos, venda y mataba osos y leones que querían arrojarse sobre sus o v e j a s , / S 
y ios abalia, no con la fuerza de su cuerpo, sino con la vir tud de su fe, que 1 
sacaba de la soledad. (BomU. ad pop.) 

Judi lh, según la Sagrada Escr i tura, teula en lo más alto de su casa un • 
cuarto secreto para ella, doude permanecía encerrada con sus fieles criadas: fl 
In superioribas domm -su« feüt sibi secrelum cubículum, ¡ti gire cum puellis M 
sais clausu morabatur. (Judi lh. V I H . 5). 

La Iglesia cania la siguiente estrola en honor de S. Juan Bautista, que • 
tanto amaba la soledad: 

Anlra desertí, Ieneris sub anuís, 

Cmum turmas fugiens, pelisli; 
A'e levi saltem macidarc vitam 

Famineposses. 

San Juan se re t i ró á la soledad á fin de que, á ejemplo de Moisés y de 

Elias, imitase el espír i tu y la v i r tud de Jesucristo. 

Los hombres piadosos y contemplativos han deseado, amado y buscado 

siempre la soledad... 

Los más grandes Sanios, dice la Imitación de Jesucristo, han evitado siem-

pre, en lo posible, el comercio de los hombres, y han elegido la soledad para 

vivir de Dios y por Dios: Haximi Sanctorum humana consortia, ubi poteran t, 

vitaban!; el Deo ¡n secreto «¡rere eligebant. (Lib. I , c. X X , n . t ) . 

Excelencia y A s i como lá t ierra oculta el oro en sus entrañas, asi como el mar esconde las 

ventaja, de la perlas, y el suelo cubre las raices de los árboles, la v i r tud de los humildes j 

soledad. l o s g j n l o s e s [ i f ¡ e m p r e e s c o n ( j i d a en este mundo . . . 

E l mismo Jesucristo obra secretamente con su g rac ia y sus dones... 

La vida de los anacoretas y de los ermitaños ha sido una vida oculta ea la 

soledad. El mismo S a i n ó l a lo dice: He huido, me he alejado, he establecido 

m i morada en la soledad: Elongavi fugiens, matist in solitudine. 

Gran rey, ¿por qné os alejais? ¿por qué huís y buscáis la soledad? Porque 

be visto en el mundo la violencia y la discordia; la iniquidad mora en él : Quo-

niam vidi iniquitatem et conlradictionem in civitate. Circumdabit eam iniqai-
las. E l cr imen habita en él, y el fraude y la ment i ra no se apartan de sus pla-

zas. públicas, f i e oc nocte circumdabit eam ¡niqui las, el labor in medio ejas, 
et inji4tüÜ;et non defecit i fepia lé is ejas asura et dalas. ( U V . 8 12). 

M i rad vuestra celda como un Paraiso, escribe S. Jerónimo á Rústico: para 
m i la ciudad es una cárcel, y la soledad la mansión del Paraiso: Ilabelo cellu-
tam pro Paraiko. ítihi oppidum carcer, soliludo Paradissas est. 

Se dice en el Apocalipsis que se dieron dos alas á la mujer que el dragón 
perseguía, para que volase al desierto, lejos de la presencia de la serpiente: 
Dahc sitní e¡ alie dute, ul volareI in desertum, a facie serpentis. ¡X l i . 14) . 

E l que ama la soledad, dice S. Nño , discípulo de S. Crisóstomo, es i nvu l -
nerable á los dardos de sus enemigos; pero el que se mezcla con la muche-
dumbre recibirá (recítenles y crueles heridas: Imperforobilis manet a sugillis 
i n i m i c i , qui amat quietem; qui au/em miscetar m n l l i l a t ó , c re ía suscipiet 
vulnera. ( I n . Vi t . Patr.) 

Id hádalas montañas, dijo l iahab á los enviados de Josné, para que los 
que vuelvan-no os encuentren, y escondeos allí hasta que se vuelvan, y luego 
continuareis vuestro camino: Ad montes conscendite, ne forte occuironl vobis 
referientes; ibique latilate, el sie ¡bilis per ciam vestrtm. [Josué, I I . 16). 

Colocaré m i tabernáculo en medio de vosotros, dice el Señor ; marcharé en 
medio de vosotros; seré vuestro Dios, v s e r e i s m i pueblo: Ponam labemacu-
Iúm meara i n medio veslri: ambulabo Ínter vos, et ero Deus vesler, rosque cri-
tis populas meas. (Lev i t . X X V I . I t - I 2 ¡ . 

Por cuya razón abandonad e l bul l icio del mundo, y separaos, dice el S e -
ñor, y no toquéis lo que es impuro. V os recibiré, y seré vuestro Padre, y se-
réis hi jos mios é hijas tilias, dice el Señor omnipotente (1) . 

¡Cuántas gracias y favores especiales y abundantes promete y concede el 
Señor á las almas elegidas y privi legiadas que abandonan el mundo para r e t i -
rarse á la soledad 1... 

La soledad, dice S. Jerónimn, es la forma y la regla de la sabiduría; la so-
ledad es por si misma una predicación de la v i r iud ; es disponerse á i r al Cielo 
el apartarse del mundo: tocas ipse forma doctrina est, et tpsa soliludo pradi-
catío est virlututtii operatur habitalio, dum urbium frequentiam solltcHuí re-
linquit auditor. (Ád Therasiam). 

¡Oh dichosa soledad! T ú eres la escuela del Paraiso. Dios dice por medio 
de Oseas: Conduciré esta alma á la soledad, y hablaré á su enrazon: Ducam 
eam in solitudinem el loqaar ad cor ejas. (II. 14). 

Colocaré el verdadero camino en la soledad: Ponam in deserto viam. (Isai. 
X L I I I . 19) . 

Estará sentado soli tario, y se callará, porque Dios lo ha elevado hasta si, 
dice Jeremías. Sedebit solitarias, el tacebit, qaia levabit super se. (Lament. 
I I I . 28) . 

O alma santa, exclama S. Bernardo, estáte sola, consérvate -para el Dios 

único que para s i le ha elegido: O anima sancta, solarlo, al soli omntum ser-

ves teipsam, quem ex ómnibus tibí elegísti. (Serm. X L . in Cant.) 

(1) Propter qood exile de medio eorum, et separation!, dicit Dominas, et immott-
dum ne (etigeritis; et ego reeipiatn vos, et ero vobis in Pattern, et vos eritis uulti ta 
litios et tilias, dicit Dominus ontoipolens. (11. Cor. VI. 17-18). 
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La soledad, añade S . Bernardo, es la mural la j el antemuro de las v i r tu-

des: Eremus mitras ntemunk virltUum. (Un supra). Creed en mi expe-

riencia, añade, aprendereis más en las selvas queden los l ibros; los bosques y 

las peñas os inst ru i rán, os enseñarán lo que no pueden enseñaros vuestros 

maestros: Experta cerie, aliquíd plni invenies in sglvis, quam i n libris: ligr.c 

et lapiden docebunt te, quoi in magislris auiire non possí-s. (IJt supra). 

No sólo quita la soledad la ocasion de pecar, sino que eleva el alma i 

Dios... 

E l que te habita, ó soledad, dice S. Basil io, se eleva sohra si mismo, p o r -

que teniendo el alma hambre de Dios, se pone sobre todo lo que es de la t ie-

r r a ; está suspendida en la fortaleza de la eontemplacion, y separada del mundo, 

vuela hacia el Cielo, y eslorzándose para ver lo que es superior á lodo, des-

precia todo lo demás ¡1) . 

¡U dichosa soledad, exclama Musió Comel io , ó única bienaventuranza que 

disfrutan los que te aman! ¡Cuán dichosas son las almas privilegiadas y Cándi-

das que vuelan á tus brazos y se alejan de este mundo, que no es más que 

perfidia! fin Laudem rita: solitaria:). 

S e oye la voz del qne clama en el desier to, dice Isaías. Preparad el camino 

del Señor, rectificad en la soledad sus senderos. Levántense bis valles, allá-: 
! nense los montes y collados y corríjase la aspereza de los caminos. Una voz 

me ordena que clame. V dije: ¿Qué he de c lamar! Toda carne no es más que 

heno, v loda su gloria es como flor dei campo. E l Señor soplé, y se secó la 

yerba del campo' y cayó la flor. SI, los pueblos son como la yerba del prado. 

La yerba se marchita, y la flor cae. ( . V i . 3 - 4 - 6 - 8 ) . 

Retiraos, retiraos, dice el Señor por medio de Isaías; salid, no toquéis 

nada impuro. Purificaos, vosotros que lleváis los vasos del Señor. E l Señor os 

precederá: Recedile, recedile, exite inde, pollulumnolile langere: exite de me- . 

dio ejus. mundamini qui fertis vasa üomini. Pro-cede! vos Dominó. (L I I . 

1 1 - 1 2 ) . ¡ 

¿Quién me dará en el desierto una cabana de viajero, exclama Jeremías, y 

aban-lonaré á este pueblo, y me ret i raré léjos de él, ya que todos son prevari- ' 

cadores? Quis dabit me in solítudine diversorium vialorum, el derelinquam 

populum mam, et recedam ab eis? quiaoimes adullai stinl, ca:tus preñaría- • 

lorum. ( I X . 2 ) . 

Huid del público, dice S . Bernardo, huid de vuestros allegados; alejaos de 

vuestros amigos y de vuestros Ínt imos. ¿Ignoráis que tencis á un esposo v e i -

gonzoso, reservado, que no quiere manifestarse en presencia de la mul-

titud? (2). 

(1) Habilalor tuus (o soliludo) jie elevai supra so. quia Deum esnrieus amata, a y 
terreuaram «e return obiv»il>us erigi!, ei in divina' conlemplatious aree >e a n H ¿ 9 
mundi se aelionibus segregai, alquein altum conleinplalionis. eceleshbns d e s t i « » v 
pennas librai: dunque i i lum, qui esl supra omnia, cunspieere .-alagli, scmelipsuin quo- - , 
que Uomo cum reliqua inumiamo vil i is dejeetioue Irauseendil. i front, de Laute H » a 
solitaria:). . . 

(2) Fuse imblieum, fuge et ipsos domeslieos, recede ab amicis et intimi?. An nes- - n 
eis te vereeiindiim liabere sfornimi, et qui nequaquam suam velil l ibi indulgere p w - » 
sentiam, prieséulibus «eteri!? (Epiit. CVII). 

Es dif lci l , dice S. Crisóstomo, que un árbol plantado á lo largo do una ca-
rretera conserve sus frutos hasta su madurez; y Cs también dílícil que una alma, 
en medio de las gentes del siglo conserve su inocencia basta el fin. Cuanto 
menos se arroja un hombre en las agitaciones exteriores, lauto más abrasada 
eslá su alma de le rvor , de amor de Dios ( I ) . 

Cada vez que he estado con los hombres, he vuelto menos hombre, dice el 
autor de la Imitación de Jesucristo: Quolies ínter homines fui, minor homo 
redii. ( C . X X , n. 2). 

F.l que se proponga pues y desee llegar á las cosas interiores y espiritua-
les, continúa el mismo autor, debe imitar á Jesús y alejarse de la muchedum-
bre: Qui iqilur intendit ad interiora el spirilualia pnevaiire, oportet eutn cum 
Jesu a turba declinare. (C. X X , n. 2 ) . 

Hé aquí una sentencia de Tolomeo: La seguridad de la soledad aleja el do-
lo r ; temer e l tumulto dispone los consuelos: Semitas so/itudinis dolorem re -
m m i ; pavor multitudinis consolalionem offert. ( In Prologo Almageslí) . 

Pocas personas me bastan, dice Demócr i to; una sola es suficiente, y ¿un 
eslov mejor sin compañía: Salís m ih i sunt pauci, satis esl uníis, salís est 
nti/lus. 

Despreciad todo el vano trabajo que algunos se dan por un vano adorno. 
Sabed que no bav nada más admirable que el alma, y nada parece grande en el 
siglo á una alma'noble y elevada: [Teste Séneca in Episl, ad Ludí.) 

Tal cs el lenguaje de los mismos paganos. 

Consultemos las Escrituras, dice Hugo de S. Víctor , y veremos que Dios 
no ha hablado casi nunca en medio de la muchedumbre. Cuando ha querido dar 
á conocer a lgoá los hombres, no se ha manifestado á las naciones, sino á al-
gunos pocos, á los que estaban separados de la muchedumbre.. . (Lib. IV. de 
Arca ¡Voe, c. IV). 

Levantaos, dice el profeta Miqueas, é id á la soledad, pues no tendréis re-
poso en medio del mundo: Surgile, el ite, quia non babelis h ic réquiem. 

( n . 1 0 ) . 
Huid de en medio de'Babilonia, y salve cada cual su alma, dice el proleta 

Jeremías: Fugile de medio Babglonis, el salvet rinusquisque animam suam. 

( L l . 6). 
San Antonio, después de haber visto y oído al p r imer ermitaño S. Pablo, 

di jo á sus discípulos: ; Desgraciado de mí, soy pecador que llevo falsamente el 

nombre de monje! He visto á Elias, lie visto á Juan en el desierto, y he visto 

verdaderamente á Pablo en el Paraíso: Vut mi peccalori, quia ¡also monachi 

nomen gero! Vid i Eliam, vid i Joannem in deserto, et tere vide Paulum i n Pa-

radisso. ( I n V i l . Par í . ) 

No basla la soledad del cuerpo, s i no se añade la soledad del alma; y ésta 

no tiene lugar , si el alma se ocupa de lo que ha visto y oído luera de la sole-

dad; sí divaga y se pasea por el mundo; sí como el flpeblo hebreo en el d e -

sierto echa aún de ménos la esclavitud de Egipto y las ventajas materiales que 

all i encontraba... 

( l i Sicut difficile « I arboreto j'uxla viam piantatati! fruclus usque ad maturilalem 
servare; sic difficile esl « immi t i medio turbarmi senil i , innocenliam usque ad Unem 
serrare Quo minus ad interiora a i f l ln i l homo o plus in interionbus terrei , (in mrm.) 



4 1 6 SOLEDAD. 

Dios no derrama sus dulces perfumes más que eu una alma desprendida 

de lodo, y principalmente de si misma, en una alma pura y muerta para lodo 

lo del mundo. 

Es menester, pues, para gozar de todas las ventajas de la soledad, renun-

ciar, 1 .° , al mundo exterior, á nuestros padres, á nuestros amigos, á nuestra: ' 

casa, á nuestro país, á nuestras riquezas y honores, etc.. . 2 » y princlpalmen- • 

te renunciar al mundo inter ior, á nuestra propia voluntad, á nuestras afeccio- j 

nes especiales, etc. 

Es digno de observación lo que dice el abate Juan Mauburne: Muchas ó r -

denes han degenerado de su esplendor y de su santidad pr imi t iva por varias i 

causas. Los bernardinos han caido por su ociosidad, la tercera órden por de- 3 

masiadas ocupaciones.rurales, los premonstratenses por el excesivo número de 

misas y demasiadas cargas de coro, los mendigos por su demasiada familiari-

dad con los seglares; se mezclaban demasiado con la mul t i tud, según aquellas -

palabras del Salmista: Se mezclaron entre las naciones, aprendieron sus obras,' 

y esta fué su ruina: Commixti ¡uní ínter gentes, ilídiicerunt opera una, c! 

factumesl illit in seandalum ¡CV. 35 -36 ) ; los benedictinos por sus grandes 

riquezas. Y este autor añade que los cartujos han conservado su esplendor, y 

su vigor pr imi t ivo, por su amor á la soledad y al silencio, y por la r igurosa ob-

servancia de las visitas que exige la regla, Eslas tres cosas están encerradas I 

en el siguiente verso latino: 

Per tria, si , so, v i , carthusía permanct i n n i ( id est, vigore.) 
[ In i loseto , l ib . I . c. 111). 

Si indica el silencio, so la soledad, vi la visita ¡de los religiosos visita- a 

dores) . 

$ ~ Í A voluntad de Dios, dice el gran apóstol, e s t a r n a , agradable y perfecta: «¡versa» v y » - -
Voluntas Dei bona, beneplaceui, et perfecta. (Rom. X I I . 2 ) . S, Pablo distingue B e s 

aquí una voluntad t r ip le en Dios. 

La voluntad de Dios es buena, dice S. Anselmo, está eu los que empiezan 
á servir á Dios y en las personas unidas por matr imonio. 1.a voluntad agrada-
ble está en los que adelantan en la perfección y en las almas castísimas. La 
voluntad perfecta está en los perfectos y cu las vírgenes. (Lib. de Similíl.) 

Translormaos por un espír i tu nuevo, dice el apóstol, para que reconozcáis 
cuál es la buena voluntad de Dios (Rom. XII. 2); es dec i r , que sepáis lo que 
Dios quiere que bagais bueno, agradable y perfecto... 

Hay dos voluntades en Dios, una absoluta, y la otra una voluntad de deseo. 
La voluutad absoluta es aquella por la cual Dios quiere una cosa: nadie pnede 
resist i r á ésta. La voluntad de deseo es aquella por la cual Dios nos instruye 
sobre lo que quiere que observemos, y nos instruye con su ley. De esta ú l t i -
ma voluntad se trata en aquellas palabras del Pater, pal voluntas lúa. Es la vo-
luntad de deseo en Dios ordena y aconseja. 

N a d a sucede sino po r la voluntad de. Dios, exceptuándose el pecado... No hay Bada s..ce>! 

nada fortu i to para Dios.. . Todo lo que nos sucede está registrado en su v o - : , ¡ ' ; ; 

luütad. . . 

L o que se llama casualidad, está dir igido por Dios. . . 
Las pruebas, las contrariedades, proceden de Dios.. . 
Dios da los instrumentos exteriores con los que se obra mal , o rno los sen-

tidos, las riquezas y los talentos; pero la voluntad de Dios no está en que nos 
valgamos de e l los 'para cometer el pecado... E l pecador es quien convierte 
estos bienes en instrumentos de mal . . . 

Sometiéndose á la voluntad de Dios, todo está ordenado-, y entonces Dios, 
léjos de castigar, no t iene más que recompensas para nosotros.. . 

E l gran Agóstol nos dice cuál es la volnntad de Dios: Su voluntad es que seáis ¿Cuíi es la 

perleclos y' l lcnos en lodo de su voluntad: .Semper sollieilus pro vobis, nt sle- ' " » M « 

lis perfeeti, el píen i i n ora ni volúntate Dei. (Coloss. I V . 12) . Porque la volun-

tad de Dios es vuestra santificación, di jo á los tcsalonicenses: lime es! voluntar 

Dei, sanclificatio vestra. (1. IV. 3 ) . 
L a voluntad de Dios, d i c e S . Cipriano, es que se practique lo que Jesu-

cristo ha hecho y enseñado, la humildad en el eorazon y en el lenguaje, la f i r -
meza y la perseverancia en la le, la modesiia en palabras, la justicia en ios ac-
tos, la misericordia en las obras, la disciplina en las costumbres, no in jur iar á 



nadie, sufr i r la in jur ia, lener paz con el prój imo, amar á Dios de lodo Corazón. 

( T r o c í , de oral. Dom.) 

i Nuestro Señor Jesucristo os dispone para todo bien, para que hagáis su 

voluntad, dice S. Pablo i los hebreos. [XIII. 20-21) , 

•• • •»« ' E l Señor ha buscado a un hombre según su corazon, dice la Escri tura: Q r a -
¡avoluiitarlde f ¡ f ¡ J D m h m s M „ ; „ „ „ ¡ , a l a c o r m ( [ R e g X | | | U ) _ 

Por el corazon de Dios, dice S. Gregorio, la Sagrada Escr i tura designa 
su voluntad, cuando aplicamos nuestra inteligencia ó conocerle, y nuestro co-
razon á amarle. (Moral.) 

El hombre según el corazon de Dios, dice S. Crisòstomo, hace siempre lo 
que Dios quiere; une su corazon al corazon de Dios, une su alma á su alma; 
quiere lo que Dios quiere, y no quiere lo que Dios no quiere. (Homil. 
ad pop.) 

Hay una cosa, dice S. Pedro Damian, á la que todo liei debe dedicarse 
con ardor , el saber si agrada á Dios en sus acciones, si Dios está conten lo. j 
Pues, ¿de qué le sirve obrar si no agrada á Dios? (In Episl.) 

Si el cristiano, dice S. Basil io, d i r ige todas sus obras, ya grandes, ya pe- j 
quenas, hacia la voluntad de Dios, cierto puede estar de que sus obras son 1 
perlectas. 

Señor, dice el autor de la Imitación, hacedme la gracia de no querer más ? 
que lo que quereis; de no querer jamás lo que no queréis, v do no poder j a -
más querer lo que no quereis. [Lib. III. c. V ) . 

la, . . . . . ¡ „ i , ¿ S o dice eu el lercer l ibro de los Reyes que Aod se valia hábilmente de sus 

• U' innuu dos manos y tenia una espada de dos filos. (.VV. 10 ) . Ta! es el hombre some-

••" r i e r i « l ido á la voluntad de Dios; está sometido á ella en la adversidad y en la pros-

-.i tedas las peridad, en la desolación y en el consuelo... 

i ' " Seremos como Aod, ilice Casiano, cuando no nos conmovamos por la 

abundancia n i por el hambre; cuando en el hambre no murmuremos; cuando 

en la abundancia sepamos despreciar ios placeres, dando gracias á Dios en 

ambas situaciones y obrando como S. Pablo, que decia: Sé tener poco y mu-

cho; hecho á todo, conozco la saciedad y el hambre, la abundancia y la indi-

gencia. Todo lo puedo en el que me mortifica ( I ) . 

Leemos en las Acias de los Apóstoles que S. Pablo y S . Bernabé af i r iua-

b ' i i las almas do los discípulos, exhortándoles á perseverar en la fe , y ense-

ñándoles que hemos de entrar en el reino de Dios por mochas tribulaciones: 

Confirmantes animas disciptilorum; el quoniam per mullas Iribulotiones opor-

leí nos mirare in regnum Dei. (X IV . 21 ) . 

En todo salimos desairados, dice S. Pablo; retardados, pero no detenidos; 

perseguidos, pero nn abandonados; abatidos sin perecer; siempre y en todas 

partes llevando en nuestro cuerpo la muerte de Cr isto, á fin de que la vida de 

Jesús se manifieste también en nuestro cuerpo. Porque nosotros, que vivimos, 

( I ) - Scio et humiliari, scio el abundare (ubique et in omnibus institutos sumí; et 
satiari, et esutire; et abundare, et penuriam pali. Omnia possimi in eo qui me eonfor-
tai. ( n u i p . l f . 1 2 - 1 3 , - U t . h M . ) 

somos á cada momento entregados á la muerte por causa de Jesús, para que 
la vida de Jesús sea manifestada en nuestra carne mortal ( I ) . 

E l Espír i tu Santo me advierte, dice el Gran Apóstol, que me esperan ca-
denas y tr ibulaciones; pero nada de esto me importa mientras siga mi carrera 
y cumpla con el ministerio que he recibido con mi Señor Jesús (2). 

Esta es la luerza, esto es el valor y el heroísmo qne da la sumisión á la 
voluntad de Dios. . . 

E s t a sumisión á la voluntad de Dios da paciencia. ^ ¡ j j | §2y 

(labia un mendigo llamado Lázaro que eslaba echado á la puerta del r ico, $¡,,^¡"^,"¡'„1,-
y cubierto de úlceras deseaba satkfaeerse con las migajas que caian de la mesa cia. 
del r ico; y nadie se las daba, dice Jesucristo. [Luc. XVI. 2 0 - 2 1 ) . 

Ved también la paciencia de Job. Escuchad lo que dice en la más horr ib le 
miseria: Desnudo salí del seno de mi madre, y desnudo volveré a! seno de la 
t ierra: Dios me lo habia dado, y Dios me lo ha quitado lodo; tal ha sido el 
agrado del Señor; bendito sea su nombre: ¡ítalas egressus sum de ulero m i t -
i n s mete, el nudus reeerlor illuc: Dominas dedil, Dominas abslulil; sictií 
Domino placuit, ¡ta faclum esl: si! nomen Domini benediclum. ( I . 21 ) . 

M e alegro en mis sufrimientos, dice el Gran Apóstol S los colosenses: (laudeo l'ala
su™¡^n" 

i n passionibus. ( 1 . 2 4 ] . de tío» n, i«-

Estov lleno do consuelo, reboso de alegría en todas mis tribulaciones, es- lo da (uera 
cribe á los corintios: Ilepletus sum consolalione, superabundo gandió in omni ¡¡¿¿"'¡j^bien 
tribulaüone ti ostra. ¡ I I . Cor. V i l . 4 ) . Padezco, dice á Timoteo-, pero, léjos de alegría en las 
oslar confundido, estoy en la alestría. pues sé por quién sufro: Paliar, sed non P r a « W -
confimior, seio enim cui credidi. ( I I . i . 12). Estoy pronto, dice en las Actas 
<!e los Apóstoles, no sólo á que me aten, sino á mor i r por el nombre del Se-
ñor Jesús: Egoantem, non solutn alligari, sede! morí p i r ó t e s u » , propter 
nomen Domini JeSu XX I . 13). 

Los apóstoles salieron del consejo llenos de ak 'g i ia por haber sido j uzga -
dos dignos do sufr i r ultrajes por el nombre de Jesús: El illi quidem iban! 
¡ándenles a conspettu concUii, quoniam digni hobili sum pro nomine Jesu een-
tumeliam p o l i . (Act. v. 4 1 ) . 

Tales son las maravillas qnd obra la resignación á la volunlad de Dios. 

L a voluntad de Dios es la regla, la medida, el or igen, el manantial y la base Excelencia .i-

de toda vir tud y sant idad. . . 

Todo el que signe la voluntad de m i Padre, que está en lns Cielos, es mí 

hermano, y mi hermana, y mi madre: Quicumque feceril i-olunlalem Pa-

111 lu omnibus persecutionem palimur, sed non angnstiamur, aporianwr, sed non 
Jesliluim-jr nerseeii^otìém palimur, sed non derelinquimur; dejicimur- sed non peri-
t i l i . . Scmper niorliBcationcm lesu in carpire nostro circuraferentes, u l e l vita Jesu ma-
nire.stetur io corporibus noslris. <//- Cor. IV. 8-10). 

Spirito? Sanctus inilti proteslatnr. dicens: Qooniam vincola, r i Iribulalinnes me 
mulinili. Sed nihi l borimi vereor, noe facio aniinaiìi aieam pretioiuorem quam tue, dutu-
iii'ido consultimeli! corsimi meum, e! miimleriuin verbi, qund aceepi a Domino leso. 
|Act. XX. 53-21. 

.a soiin.uni a 
la v oiuntad 
ile Dios, V di-
cha que nos 
proporciona. 



tris mei, qui i » Ctelis esl, Ule neus fraler, el soror, el matcr esl. [Matth. 

X I I . 50) . • 

El que sigue la voluntad de Dios, vivirá eternamente, dice el apóstol san 

Juan: Qu i fácil volunlalem Dei, manel in « t e n a * . ( I . I I . 11) . 

Pablo no fué leliz sino cuando dijo á Jesucristo: Señor, ¿qué queréis que 

haga? Domine, quid me vis faterei (Act. I X . 6). 

El que todo os lo da, dice S. Agustin, no os es arrebatado; aun cuando 

perdáis lo que se os da, siempre os queda Dios: ¡Yon est libi alíalas qui dedil, 

quamvis libi ablalum fueril quod dedil. (In Medi t . ; 

Cuando perdemos lo que creemos ser nuestro, no lo perdemos, dice san 

Ambrosio, lo devolvemos á Dios: Cura nostra ami l l imus , Deo illa reddimus, 

non amillimus. (Serra. I I I ) . 

Tu,io está »me- Someteos al que està sobre vosotros, d iceS. Agust in , y todo loque está de-

l're i u e ° ' s " N 0 de vosotros os estará sometido: Subiere ci qui su/ira te est, et infra te 

soni,.-le ,i la erunt illa qnibus prtepositus es. Porque, habiendo el hombre abandonado á 

n í " " ' " 1 c " 5 ° taperio debia hallarse, ha caído debajo de todo lo que debia 

dominar; ha perdido su imperio, y ba venido 1 ser esclavo de lodo: Quia vero 

per peccatum homo deserai/ eum i uh quo esse debiiil, subditas esl eis sop ra 

qua: esse debuit. Ta l es el órden: Dios, él hombre, los animales y la naturaleza 

material . Dios está sobre vosotros, y los animales debajo de vosotros. Recono-

ced al que debe gobernaros, y sereis reconocidos por los seres que tlebeis do-

minar : Agnosce eum qui saprà le esl. ut agnoscant te qui infra le sunt. Daniel 

reconoce come dueño suyo á Dios, y los leones le reconocen y le respetan: 

Cam Daniel agnov'uset supra se flevm, agnoverunt illum supra se leones. Pero 

si no reconocéis á Dios, que está sobre vosotros, si no os sometéis á él, si des-

preciáis è vuestro super ior , no sereis conocidos, sereis despreciados de vuestro 

in fe r io r , llegando á ser su esclavo: SÍ autem non aguaseis illum gai supra le 

est, sttperiorem conteníais, subderis inferiori. El orgul lo de los egipcios fué 

humil lado por ranas y mosquitos: Propterea superbia /Eggptiorum ande doma-

ta esl? De ranis el museis. Moisés, que vive sometido á Dios, tiene sometido el 

mar Rojo, l lene sometido el Cielo, y el mismo Dios le obedece. I .os que no 

quieren hacer la voluntad de Dios, se ven obligados á hacer la voluntad de lo 

más vi l , y haciendo la voluntad de Dios, se obran las mayores maravil las, aún 

con lo más despreciable. Asi Moisés, con una simple vara, que consterna S los 

egipcios con tres plagas, abre el mar Rojo y hace salir agua de una estéril pe-

ña; Gedeon con vasijas rotas destruye un ejércilo enemigo; los tres niños en el 

j , ¡ . horno, sometidos á la volunlad de Dios, son respetados por las l lamas, y ento-

nan al l i cánticos de alegría y reconocimiento. (Tfí¡c. VIH. S. loann. | 

Cuando el mundo no hace la voluntad do Dios, no se dilerencia de los que 

no existen, dice S. Crisòstomo: J M f i í s d o , quando voluntatem Dei non fácil, 

nihil differì ab his qui non sani. (Romil. ad pop.) 

En lodo, dice S . Gregorio Nacianceno, no hay más qne Dios que no puede 

evitarse y dominarse: So/ns ex omnibus rebus Deus est, qui net fuga i-ilari, 

nec superari palesi. ( In Distich.) 

José hace la volunlad de Dios. Comparad lo queba sufrido con los inmensos B i M reeompen-
honores de qne ha sido colmado; y vereis que nada son las pruebas, compara- roeúíe'i'tos 
das con los honores. Porque, i p o r el ódio de sus hermanos consigue la ooe están so-
amistad del rey de Egip to . . . ; 2 . " por el dest ierro, la esclavitud y la cárcel, no 5 0 

sólo recibe una l ibertad completa, sino el más alto rango y el poder...;. 3 . " por 
el trabajo de sns roanos como servidor, recibe el atrillo de o ro . . . ; 4 . " por la 
capa que le quila la adúltera esposa de Put i far , cubre sus hombros el montó 
rea l . . . ; 5 . ° por las cadenas recibe un collar de o r o . . . ; 6 / por haber cuidado 
de los vencidos llega á ser pr inc ipe, . , ; 7.° por haher sufrido la humil lación de 
la cárcel, se sienta en la carroza rea l . . . ; 8 . ° por haber sido despreciado, todos 
delante de él se prosternan. . . ; 9 . ° por el nombrede servidor recibe el nombre 
de rey y de salvador del mundo. 

Si asi recompensa Dios en esta vida á los que hacen su voluntad, ¿qué no 
Ies concederá en la vida eterna?... 

A I entrar Jesucristo cu el mundo, d i jo: Señor, no habéis querido hostia ni Jesucristo. u 

oblación! ' o s holocaustos para el pecado no os han sido agradables. Entonces ^ J ^ e i c í e í a 

he dicho: Ved que vengo para hacer, ó Dios mió, vuestra volunlad: Ingrediens y la tierra, to-

wiindum dicit: Uo*liam et oblalionem noluisti: holocautomala pro peixato non ^'i" n~ 

tibi plaeuerunt. Timcdiii: Ecce venio, al facían, Deas, volunlalem tuain. tai! de Dios, 

( l l eb r . X . 5 - 7 ) . Jó" u L ' v ' e n n 

M i Padre me ama, añade Jesucristo, porque doy mi vida para recobrarla. n°,"o. s > r 

Nadie me la arrebata; pero la doy espontáneamente, y tengo el poder de darla 
y el poder de recobrarla: Ta l es la misión que he recibido de nti Padre. Üoann. 
X. 17 -18 ) . Dealt i parece que Jesucristo habla recibido de su Padre la órden 
dolorosa y severa de sufr i r y mor i r en la Cruz. Dió cumplimiento á estaórden; 
se rebaja á si mismo, haciéndose obediente hasla la muerte, hasta la muerte 
en la cruz, dice, el Gran Apóstol: Hamiliavit semetipsum facías obediens tisque 
ad nortea, morlem aulein croéis. (Phi l ipp. I I . 8 ; . 

Clid lo que dice aquel hombre-Dios en el jard in de los Olivos, al ver el cá-
l iz de amargura : Padre mió, apártese de m i este cáliz, si es posible. No suce-
da, sin embargo, lo que yo quiero, sino lo que vos qnereis: Paler m i , si pos-
sibile esl, transeal a me calix isle! Vermilamen, non sica! ego voto, sed sictil 
tu. ( M i t t h . X X V I . 3 9 ) . Padre utio, llágase vuestra volunlad, y no la mia: Pa-
ter, non mea voluntas, sed lúa fíat. ( L u c . X X I I . 421. 

Esta palabra del je fe , dice S. León, es la salvación de todos ios miembros: 
lhec vox éapílis, salas esl tolius corporii. 

Esta palabra i lumina, instruye, forma todos los fieles; inflama á lodos los 
confesores, v ha coronado á todos los márt ires: ílirc vox omnes ftdeles ¡nstru-

'xit, omnes confessores accendil, omnes marlgres coronavit. 

Los Santos en la Herraban estado siempre sometidos á la voluntad de Dios... 
Ved á Noé, á Abranan, á Moisés, á los profetas, á Job, á Tobias, etc. Cuando 
grandes males amenazaban al pontífice E l ias , dijo: El Señor es dueño de todo, 
baga lo que juzgue á propósito: Domimüal, quod bonum esl, i n oculis sais 
facial. ( I . Rog I I I . 18) . 

A l i r Judas Macabeó al combate por la g lor ia de Dios y la salvación de su 
T o u . i v . — 2 7 . 
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pueblo, exclamó: Suceda'lo que el Cielo disponga: Sien! tutem fuerit solimán 

¡n Calo, tic fíat. ( I . I1 I 60) . 

Llevaré con resignación la i ra del Señor, porque le he ofendido: Iram Do-

mini porlabo, quoníam peccavi ei. (Mich. V I L 9). 

" ^ S á T á í ^ ' C o n o c e r n o s de 1 u c ' procediendo lodo de Dios, lodo sucede por nues-

loiuouit .le 1ro bien.. . ó por corregi rnos. . . ó por hacernos merecer . . . 

2 . ° Aceptar el cáliz, como s i el mismo Dios nos lo presentase... 

3 . ° Decir una sola vez en la adversidad: Os doy gracias. Señor.—Bendito 

sea Dios,—vale más que mil lones de acciones de gracias, dice el P. Avi la. Un 

ejus vita). 

4." i\'o someterse solamente en general, sino en los pormenores. . . 

5.° Sufr i r lo todo con paciencia. 

6 . ° Ejecutar con pront i tud con deseo con alegría la voluntad de 

Dios. . . 

. 1 . ' No inquietarse por lo que el Señor quiera hacer de nosotros, y repet i r 

con el Salmista: Señor , m i suerte está en vuestras manos: In m ó n i t a luis 

sortes mete. ( X X X . 16). 

8 . " Meditar muchas veces los ejemplos de Jesucristo, de los Sanios y de 

lodas las criaturas. 

«a> i 

J ® EHF.D al Señor con toda vueslra alma, dice el Eclesiástico: i n tola anima E tereo«) te-
tua time Dominiti». (V IL 31) . O vosotros, que seis sanios, temed al SeBor, 
dice el Salmisla: Tímete Dominum omnes sancii ejus. ( X X U I . 10) . 

Oigamos lodos e l final de todos los discursos, i l ice el Eclesiastés: Temed á 
Dios, y observad sus mandamientos, porque ahí está todo el hombre: Finem 
loquendi pariter omnes audíamus: Ocam lime, el mandata ejus observa; koc est 
enim omnís homo. ( X U . 13) . 

Trabajad para vueslra salvación con lemor y estremecimiento, dice el Gran 
Apóstol: Cummeluet ¡remore veslram salulem operamím. (Phil ipp. I I . 12 ) . 

Temed al Señor vuestro Dios, dice el criarlo l ibro de los Reyes: Dominum 
Deum veslram tímele. (XVI I . 39 ) . Conservad el temor del Señor , y envejeced 
con él, dice en o t ra parte uno de los escritores sagrados: Serva tímorem illius, 
el in ilio ce le r i«« . (Ecel i . I I . 6 ) . 

L o s principales motivos que nos obl igan á temer á Dios, son: M l í l i j i n s t ° -

1.° Nuestros numerosos pecados. mer i . riio*. 
¿Quién puede comprender todos los extravíos del corazón? dice el Sa lmis-

la. Purif ieadme, Señor , de los pecados que ignoro y de los que he hecho co-
meter: Delicia quis intelligit? ¿16 occuUis meis manda me, et ab alieni! par-
ce servo tuo. ( X V I I I . 1 3 - 1 4 ) . 

2 . " La incer l idumbre en que vivimos del estado de nuestra alma. E l 
hombre no sabe si es d;gno de amor ó de òdio, dice el Eclesiastés: pfescil homo 
atram amore, an odio dignas sil. ( IX. I ) . 

Aunque m i conciencia nada me eche en cara, dice ei Gran Apóstol, no por 
esto soy justificado: .Vi l m i f t i conscius sum, sed non in koc justificólas sum. 
( I . Cor . IV. 4). 

Como cometemos tallas cu mi l ocasione?, dice S. Basilio, no conocemos la 
mayor parte de nuestras ofensas. Cometemos muchos pecados que no creemos 
cometer, y por eso no meotimos llamándonos pecadores: Cum i n mullís rebus 
ofendimos omnes. majores uffetmnim parlem ne intelligimus qaidem. Hulla 
delicia commino, qua commillere me non intelligo. Qaare nihil ementitus sis, 
si le peccatore»! appellaceris. ( In Psal. X X X I I I ) . 

Puesto que S. Pablo líos incila á trabajar para nuestra salvación con temor 
y estremecimiento, es evidente que nadie está seguro de tener la gracia y la 
perseverancia. 

Escuchad el siguiente pasaje de los Proverbios: ¿Quién puede decir : M i co-
razón es puro, estoy exento 'de pecado? Quis potes! dicere; ilttndum est cor 
meum. puras sani o peccato? (XX. 9). 

3 . " Debemos temer hasta por los pecados perdonados. Koeste is sin temor 
por el pecado perdonado, dice el Eclesiástico: De propitialo peccato noli esse 



sine melu. (v. 5). Y no añadais pecado sobre pecado, diciendo: La misericordia 

del Señor es grande, y tendrá lástima «e ¡a mult i tud de mis iniquidades, p o r -

que su misericordia y su ira se acercan rápidamente, y su i ra se d i r ige á los 

pecadores, (Ibid. v. 6 - 7 ) . 

E l Señor, dice S. Gregorio, no deja ningún! pecado sin castigo; porque ó 

los seguimos l lorando, ó Dios se los resena para presentarlos en su t r ibunal y 

castigarlos: Nullum peccalum Dominus ¡radium relaxa!; aut enim nos fiemo 

insequimur, aat ipse judicando reserva!. De C a n t . ) 

4 . ' Hemos de temer, porque podemos caer. Venga cuidado de caer el que 

está levantado, dice S. Pablo á los corintios: Qu i se existima! slare, videal ne 

cadal. ( I . X . 12 ) . 

No hay, dice S. Agustin, pecado «metido por hombre alguno, que no 

pueda cometer otro, si Dios le abandona. [De CariI.) 

ó." Hemos de temer, porque ignora: os el momento de la muerte, y hasta 

cómo hemos de mor i r . E l dia del Señor Dega como el ladrón, de noche, dice 

S. Pablo: Ores Domini. sita! fur in ««fe, t ío veniel. (Tbess. v. 2 . Vendré en 

el momento en que menos lo penséis, dijo Jesucristo: Qua hora non pu la l is . 

(Lnc. X I I . 40 ) . 

6 . " Hemos de temer á Dios, sobre todo por las seducciones de la carne. 

Señor, dice el Salmista, penetrad mi a m e con vuestro temor : Con/ i je limare 

luo carnes meas. (CXVUI. 120 ) . Las asechanzas de los sentidos son más te-

mibles que todos los demás peligros. 

7 . " Remos de temer al Señor por sss juicios. Vuestros juicios, dice D a -

vid, llenan mi alma de terror: A judiáis luis iimui. ¡ C X Í I l l . 120 ; . Señor, 

dice el mismo proleta, no entres en juicio con vuestro siervo; porque ningún 

viviente serájnstiücado en presencia vuestra: A'on mires ínjudkium cum seno 

luo. Domine, quia non jinJifirabiOr in mnspcdu iuaomnnviveits. ( C X L I I . 2 ) . 

8 . " Finalmente, tenemos mil motivos para temer á Dios: 1 . ° La incert i -

dttmbre de la gracia.. . ; la incertidumbie de merecer la. . . ; 2 .»nuestra ignoran-

cia; no vemos el fondo de nuestro ccrazon...; 3 . ' los ju ic ios impenetrables 

de Dios, pues un secreto orgullo, una negligencia, nn pecado solamente venial 

pueden ser causa de que Dios nos re t i r ' poco á poco su gracia y permita que 

caigamos en los pecados moríales exponiéndonos á los pel igros y á las ten ta-

ciones...; 4 . ° nuestra fragilidad...; 5 . " nnestra inconstancia.. . ; 6 . " Tenemos 

enemigos muy fuertes, pésimos y mny a-lulos; estos enemigos son los demo-

nios, el mundo y nuestra misma naturaleza...; 7.° Estamos inciertos de nuestra 

perseverancia... 

¿Quién no ha de lembhr y temer BOJ caida? Si los árboles vigorosos lle-

gan á ser conmovidos por tas tempestades, y el rayo los parte, ¿cuál no debe 

ser el temor nnestro, no siendo nosotros más que débiles cañas? Sin embargo, 

nu hemos de desanimarnos nunca, n i desesperar, ni l legar á los escrúpulos. E l 

temor de Dios es el camir.o que conduce en derechura á la salvación: desespe-

rarse conduciría al infierno, y los escrútalos son el purgatorio de la t ier ra. 

facetará v D i c e n las Acias de los Apóstoles que a Iglesia de Dios se agrandaba, mar -
vei i iaj» del te'- chando en el temor del S?3or; Ecelesie tüficabalur, ambulans i n limore Do-
Dwr de Dios. ( Ü L 3 , 1 . 
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Dios glorif ica á los que le temen, dice e l Real Profeta: Tímenles Dominum 

glorifica!. {XIV. 4 . ¿Quién es el hombre que teme al Señor? El Señor le d i r i -

girá por el camino que ha elegido: Quis est homo qui time! Dominum? Legem 

sfol l i t i ei invia, quam elegí!. ( X X I V . 12). Su alma gozará en paz de lodos los 

bienes, y su posteridad tendrá la ( ierra por herencia: Anima ejus in bonisde-

morabitur. el semen ejus htereìilàtil lerram. (XX IV . 13) . 

E l Señor es el apoyo de los que le teraeu; les manifiesta su alianza (1). 

Ved que el ojo del Señor está sobre los que le temen: l ib rará su alma de 

la muerte, les alimentará durante el hambre (2 ) . Temed al Señor, vosotros que 

sois sus sanios; porque de nada carecen los que le reverencian (3). E n el fondo 

de su corazón, el impio se ha animado á pecar, porque no está delante su vista 

ei temor de Dios: Dixi! injustas t i l delinquat in semel ipso; non es! Umor Dei 

•mie ocnlmejus. (Psal. X X X V . 1 ) . E l Profeta indica aqui las dos primeras r a i -

ces del pecado: la una en la voluntad, v la otra en la inteligencia. 

Señor, añade el Salmisla, habéis asegurado una herencia á los que lemen 

vuestro nombre: Dedisli haredilatem timentibus nomeu hium. ( L X . 5 ) . 

L a salvación de Dios está cerca de los que le temen: Prope (¡mentes ettttt 

salutare ipsius. ( I .XXXV. 10). 

Dios prodiga su misericordia á los que le temen. Corroboravi! misericor-

diam suam super límenles. (CU. 11). La misericordia de Dios descansa c ie rna -

mente sobre los que le temen. Su justicia se extiende de generación en geue-

c ion;S) . 

El temor de Dios es el pr incipio de la sabiduría; Inilium sapienlia: Umor 

Domin i . (Psal. CX 10). 

E l Señor bendice á lodos los que le temen: Denedixi! omnibus qui ( imen i 

Dominum. (Psal. CX1II. 13). Cumple la voluntad de los que le temen, oye sus 

oraciones, y asegura su salvación: Yoluntatem timentium se facíe! el depreca-

tionctn eorum e xaud id , eí salvos faciel eos. (Psal. C X L 1 \ . 10) . 

E l Señor quiere á los que le temen: Beneplacilum etl Domino super l í -

menles ettttt. (Psal. C L X V L t í ) . 

El temor , dice S. Basilio, es el introductor obligado de la piedad; pero 

pronto el amor le sucede, y conduce á la perfección á los hijos adoptivos del 

Señor. (Bomil, Vili, in Psal. XXXII). 

Todos los bienes que puede desear el hombre, su deber, su dicha, su per-

fección y su fin, se encuentran en el temor de Dios. Temer á Dios y observar 

su ley, es todo el hombre: Deum time, el mandala ejus observa; hoc est entra 

omnis homo. (Eccle. X I I . 13) . 

Dice el Exodo que Dios hizo prosperar las casas de ¡as parteras de Egipto; 

" porque temieron al Señor: Quia limuerunt obslelríces Deum, nidificavi! as 

domum. (1. 2 1 ) . 

(1) Firmamento, est Domimi? timentibus cum, et tcslamenlnm tpsiu, ut mani(,.s-
lelur itlis. (Psal. XXIV. I-I). , . „ _ .. 

(21 Ecce ocuti Domini super metuentes eum; ut creai a morte m i n ® eoram, el 
alai eos in lame. (Piai.. tXXll. 18-19). . 

¡3: Timele Dominum omnes sancii ejus, quomam non est inopia timentibus eum. 

' ' ^ " s i ' i s M i e o r d i a Domini ab interno, el usque in arternuin super limonici, eum. 

(Pso!, Cll. H I . 



Si tenéis el temor del Señor, dice el pr imer l ibro de los reyes, os uniréis 

al Señor vuestro Dios (1) . 

Temed al Señor vuestro Dios, y os l ibrará de la mano de vuestros ene-

migos, dice la Escr i tura: Dominara Deum veslrum límele, el ipse eme! cesie 

menu omnium mmícorum veslrortim. ( IV . i l e g . X V I I . 39) . 

-No te asustes, hi jo mio, decia Tobías: es verdad que llevamos uua vida 

pobre, pero seremos muy ricos, s i tememos á Dios: Noli limere, fili mi; pau-

perem quidem vilam gerimus, sed mulla bona habebimas, s i timuerimus Deum, 

( IV . 23 ) . 

E l temor de Dios nos impide temer á nuestros enemigos, dice S. Ambro-

sio: Diviniis timor lerrorem a nobís expellilhostüem. (L ib . I . Of l ie . , c. 111). 

Se dice de Judith que su celebridad se habia extendido por todas partes, 

porque temía mucho al Señor: Era! Iure in omnibus famosissima, qttoniam li-

mcbal Domimm naide. ( V i l i . ® ! Por esto decia: Los que os temen. Señor , 

serán grandes en lodo á vuestros ojos: Quia limen! te, magni era«/ apud te 

per omnia. ( X V I . 19) . 

E l temor del Señor, dicen los Proverbios, es el pr incipio de la sabiduría; 

pero los insensatos desprecian la sabiduría y ia ciencia (2 ¡. 

Pueden expresarse todos nuestros deberes en dos palabras: Temed á Dios: 

Deum lime. Eccl i . X I I . -13). 

E l hombre empierà por temer el dia del ju ic io , dice S. Agust ín; este te-

mor le lleva á corregirse de sus vicios, le hace vigilante con sus enemigos, le 

hace evitar el pecado, le vuelve á dar la vida in te r io r , y le obliga á mortificar 

su carne (3) . 

E l que anda por el camino recto, teme al Señor , dicen los Proverbios: 

Ambulans recto itinere, et timens Deum. ( X I V . 2 ) . Este temor saludable le 

inclina á no desviarse jamás del camino de la justicia, que es del agrado de 

Dios. 

E l temor del Señor es un pr incip io de fuerza: In Umore Domini fiducia 

fortítudinis. ¡Prov. X I V . 26 ) . Dicen con S. Pablo los que temen al Señor: Si 

Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros"? Si Deus pro nobis, quis 

contra nos? (Rom. V I I I . 31 ) . 

E l temor de Dios, dicen los Proverbios, es el manantial de la vida, y p re -

serva de los ataques de la muer te : Timor Domini fons vilce, ut declinenI ti 

ruina morlis. ¡ X I V . 2 7 , . 

Pocos bienes con el temor de Dios valen más que un gran tesoro y la abun-

dancia, dicen los Proverbios: ilelius es! pa rum cara Umore Domini, quam 

Ihesaurí magni el insaliabiles. ( X V . 16) . 

¿De dónde viene esa gran fuerza del temor de Dios para destruir el mal? 

De que el temor de Dios ext irpa de nuestro corazon las pasiones, añade san 

(1) Si timuerilis Dominum, eritis seqaentes Domiuum Deum vestrnm. CXI!. t í ) . 
(2) Timor Domini principium sapienti»: sapientiatn atque doctrinan» stuiti despi-

cinnt. ( í . 7). 
(3) fispit limere tlicm jnJic i i ; timendo corrigli se: vigila! adversus liostes suos: 

peceala sua: incipit re*¡viscere iuleritts et mortificare membra sua. | In lipist.S. Man«;. 
traci. IX). 

Crisóslomo: Timar Dei mcupiseenlias exstirpat. ¡Uomil. i n Epist . ad l lebr . ' 
Es cierto que las pasiones son la raíz de todos los males. 

Todo hombre que tiene el temor de Dios, se aparta del pecado, d i c e l a 
Escri tura: Per limorem Domini decimal omitís ó malo. ( P r o v . X V . 27 ) . 

E l temor del Señor l leva la v ida: Timar Domini ad vilam. (Prov. X IX 
23 ) . 

E l temor de Dios es el fin que se propone la humildad; es la riqueza, la 
g lor ia v la vida: .F inís moieslits timor Domini, Utilice, et gloria, el vita. 
¡Prov. X X I I . 4 ! . 

l i e aprendido con certidumbre, dice S . Bernardo, que nada es comparable 
á la humildad y al temor de Dios para merecer, conservar y recobrar la g r a -
cia ( I ) . 

Escribiendo á Oger, el mismo Santo se expresa asi: E l temor que trato de 
inspiraros no es el que conduce á la desesperación, sino el que da la esperan-
za de la felicidad. 

Santo Tomás se expresa como el i lustre I l ipona: Cuanto más se ama á 
Dios, dice, menos se teme el castigo: Qttanlo aliquis magis ddigit Deum, tanto 
minas limetptenam. (De Peccat.). 

El temor de Dios destruye los vicios y las pasiones... Donde no existe el 
temor de Dios, dice el venerable Beda, allí reina el pecado; pero donde está 
el temor de Dios, se encuentra el reino de Dios y de la santidad: Ubi non est 
(¡mor Dei, ibi regnum est peccat i; ubi vero est timor Dei, ¡bi est regmtm Itei 
el sanclilalis. ( In Scntent.) 

Conservad el temor del Señor, y envejeced con él , dice el Eclesiástico: 
Serró ¡¡morera Ulitis, el in illo celeras«. ¡11.6). Vosotros que temeis al Scuor, 
esperad su misericordia. Vosotros, que temeis al Señor, creed en él . y vuestra 
recompensa no será perdida, (llid. II. 7 - 1 0 ) . 

Los que temen al Señor guardarán sus mandamientos, y conservarán la 
paciencia hasta el dia del ju ic io . (Ibii. II. 21 ) . 

L a pr imera de las gracias es el temor de Dios, dice S. Bernardo; , el que 
lo recibe y cede á sus inspiraciones, deíesta toda iniquidad; porque escri lo 
está: El temor del Señor aborreced mal; y también: Temed al Señor, y ale-
jaos del mal. Se dice de Job que era u n hombre temeroso de Dios, que se 
apartaba del mal. Sin aquella gracia, que es el principio de la piedad, ningún 
bien se desarrolla ni se mult ipl ica. Como la falsa seguridad es el manantial de 
todas las iniquidades, el temor del Señor es el principio, la base y la custodia 
de lodos los bieoes. (De Don. S. Spiri!. c. I . 

E l temor de Dios es toda la sabiduría, la contiene enteramente, dice e: 
Eclesiástico: ü m n i s sa f&n t i n timor Dei. (X IX . 18). Nada es mejor que el te-
mor de Dios: Sibil melius est qnatn timor De i . (Eccl i . X X I I I . 37 ) . Grande es 
el que lia encontrado la sabiduría y la ciencia; pero no está sobre el hombre 
que teme al Señor: Quam magnus qui invenit sapier.tiam el scienlíam! sed ñor. 
est super limen,em Domwum. ¡ lbld. X X V . 13) . E l temor de Dios es supe-

( i , Inventate didici nil attrai efficax esse adgratiam promercndaai, relinendam, 
reenperandaiit, qnam si omni tempore corani Deo invernara non allum »pere, seti 
timere. (Sera. UV. In Cani.) 



! ' i r 

r i o r a cualquiera otro bien: Timar Dei mper urania se susaposuit. (Ibid. 

XXV . 1 4 ) . 

E l que leme al Señor, dice la Escri tora, recibirá su enseñanza: Qui lima 

Dominum, excipiel doctrinan ejus. (Eccli. X X X I I . 18 ) . E l mal no vendrá al 

encuentro del bombre que teme al Señor, sino que en la tentación Dios le con-

servará V le l ibrará del mal : Timenti Dominum non ominent mala, sed in 

tentalione Deas iUúm conservabit et liberabit a malis. ( Ib id. X X X l l l . 1). 

E l temor de Dios, dice la Escritura, es como un Paraíso do bendición l le -

no de una gloria superior á toda glor ia. [Eccli. - V i . 28) . 

E l temor es el áncora del corazon, dice S. Gregorio: Ancora cordis esl 

pondas limoris. (L ib . V I . Moral . , c. XXVI I ) . 

E l temor del Señor es el custodio de las virtudes, dice S . Jerónimo: Ti-

mar virlutum castos est. (Ad. Fabiol . , de X L U . Mansión.) 

E l temor es el fundamento de la salvación, dice Tertul iano: E l temor nos 

pone en guardia, y, teniéndonos en guardia, nos salvamos. Timar fundamen-

tum est salatis: timendo, cavebimus; cavendo, lalrí erimns. ( L i b . de Cultu í c -

min.) 

Diciia ijue pro- E l temor de Dios, dice S. Crisústomo, nos hace firmes é inquebrantables; pro-

tMwrdeDio ' P 0 r c ' 0 D a l a ' alegría, que nos hacemos insensibles á lodos los males; porque, 

temiendo á üios como merece, y confiando en él, se adquiere el pr incipio m i s -

mo de la dicha y el manantial de toda alegría ( I ) . 

¡Qué grandes son, e x c l a m a d Real Profeta, qué grandes son. Señor, los 

bienes que habéis reservado á los que os temen! Quam magna mulliludo dul-

cedinis liux, Domine, quam abscondisli l imenlibus le! (XXX. 20 ) . O vosotros 

que temeis al Señor, alabadle por vuestra dicha: Qui timelis Dominum, laú-

dale eum. (Psal. X X . 24 ) . 

Dichoso el hombre qne feme al Señor; tendrá placer en observar sus man-

damientos: Beatus tir qui limel Dominum, i n mandatis ejus volel nimis. 

(Psal. C X I . 1). Su posteridad será poderosa en la t ier ra, y Dios la bendecirá: 

Polcns in Ierra erit semen ejus, generolio rectorum benedicetur. (CXI . - ') . 

Tendrá en sn casa gloria y riquezas, y su justicia subsistirá en lodos los siglos: 

Gloria el divilie in domo ejus; justilia ejus «tonel inseculum seculi, (CXI . 3 ) . 

Dichosos los que temen al Señor y andan en sus vías: Ueati omna qui ti-

ment Dominum, qui ambulanl in viis ejus! (Psal. CXXV1I. I ) , 

San Hi lar io, según cuenta S. Jerónimo, decía al m o r i r : Sál, -,qué temes, 

ó alma mía! Hace ya cerca de setenta años que sirves á Jesucristo con temor; 

Dichoso el hombre que teme siempre; dicen los Proverbios: Beatus homo 

qui semper est paridas. (XXV1U. 14). 

E l que teme al Señor, dice el Espíritu Santo, hallará al bicncslar en su úl-

timo día: Timenti Dominum bene eril in extremis. (Eccl i . 1. 13) . 

(1) Dei t imor stabilis est el immotus; atque lantani omiilit líetiliam, ut m i l i t i nos 
- l iorum malorum sensus capiat. Deum eaim, sicut oportet, límeos, el in ipso confident 
voluptalis radicem lucratus est, el omnem habet lielilite Content, (Ilomil. IVIl. ad 
pop.) 

Dichoso el hombre á quien ha sido dado tener el temor de Dios. ¿A quién 

puede compararse el que lo posee? [Ibid. XXV. I j ) . 

Estad siempre en el temor del Señor, dicen los Proverbios; la esperanza 

será vuestra herencia en la muerto, y vuestra dicha no se os arrebatará (1) . 

E o s medios que hemos de emplear para adqui r i r el temor de Dios, son: 

1 " Mantenernos en presencia de Dios...; 2 ° llevar buena vida. Con una 
buena vida, dice S. Agustín, nos procuramos una buena conciencia y no teme-
mos ningún castigo. El que no quieta temblar un dia de espanto, aprenda á 
temer ahora; aprenda, durante algún tiempo, á estar lleno de sol i r i lnd el que 
quiere conservar la seguridad. A medida que nos acercamos á la patr ia, el t e -
mor disminuye. E l del viajero debe ser grande; e l del hombre que ve levantarse 
en el horizonte los muros de la ciudad sania, es menor; el elegido á quien se 
abre en sus puertas, no t iene ninguno |2) . 3.° L a sabiduría da nacimiento al 
temor, dice S. Ambrosio, la intel igencia i lumina, los consejos la d i r igen, la 
v i r tud la fortif ica, la ciencia la gobierna, y la piedad la embellece: Timor in-
¡irmatur per sapientiam, instruilur per ¡ntcUectum, consilio dirigi/ur, virtute 
iirmatur, cognitione regitur, pietate decoratur. ;Lib. 1 Olfic.) 

Medios de ad-
quirir el te-
mor de Dios. 

.1) In timore Domini esto tota die; quia liabebis spem io novissimo et prseslolatio 
tua non auferelur. (XXXIII. 17-18). 

(2) Per bonam vitam bòna conscientia Comparator; et per bon3iu eouscieniiam 
nulla piena timetur. Quapropter discat timore, qui non vult liniere. Diseal ad tempos 
esse sollieilus, qui semper vult esse secures. Tanto minor fit t imor; quanto patria quo 
teoilitnus propior. Major eniin timor debét esse perezrinanlium, minor propinqoau-
tiom, nullus pervenieutium. (Lib, XIV. de Civit. r. IX). 

I H 



T E M O N I ® . 

^ í m i ú d T L ' i ! v S E>ís. dice el evangelista S . Mateo, fué conducido por el Espíri tu al de-
'•n- oque el de- sicrto, para que el demoDio le tentase: Jesús ductus est a Spirilu (Sánelo J h 
raiinio le ten- deserlum, u¡ tentaretur a diabolo. ( ¡V. 1). 

Quiso Jesucristo ser tentado: 1," para enseñarnos á resistir á las tenta-
ciones, y convencernos de qne hemos de ser experimentados para salvarnos... ; 
2 . ° para enseñarnos que la tentación no es un pecado... ; 3 . " para probarnos 
que con la gracia se pueden vencer todas la tentaciones...; 4 . " para manifes-
tarnos que es nuestro he rmano . . . ; ¡ j . ' para patentizarnos que ha cargado con 
nuestras miserias.. . ; 6 . " para decirnos que hemos de preparamos á todas las 
tentaciones y esperarlas.,. ; 7.° Quiso ser tentado para vencer al demonio... . 

Jesucristo ha sido tentado, dice S. Agust ín, para que el cristiano no tuese 
vencido por el tentador, y vencedor Jesucristo, fuésemos nosotros también ven-
cedores: Ideo teníalas est. Christus, ne vincatur a lentalore Christianus; ul ¡lio 
rícente, nos /¡noque vineeremus. ( ln Psal. XC) . 

j S e ha dado á m i carne un agu i jón , el ángel de Satanás, que me abofetea, dice 

,detentaciones; el Gran Apóstol: Dalas i / t i / i i s l imu lus carnis, ángelus So lana qni me colaphi-

j i i. están mis zet. ( I I . Cor. X I I . 7 ) . V exclamaba: ¡Qué desgraciado soy! ¡.Quién me librará 

jHUad >,|uetos j j e í l e c l l f r p 0 muerte? Infelix ego homo, quisme liberaba decorpore mor-

lis hujrn? (Piom. V I I . 24) . Veo en mis miembros otra ley que combate la ley 

de mi espíritu, y me cautiva bajo la ley del pecado, que está en mis miembros. 

(Rom. VII. 23) . 

I.us justos son tentados como los demás hombres, dice la Sabiduría: T/ú-

git justos tentatio. (XV I I I . 2 0 ; . No son los buques varios los que temen á los 

piratas, dice S. Crisóstomo, s ino los que están cargados de oro. de plata y de 

piedras preciosas: de la misma manera el demonio no atormenta fácilmente al 

pecador, sino más bien al jus to , en quien se hal lan grandes riquezas en virtu-

des y en méritos (1) . 

Cuando adelantamos en v i r t u d , dice S, Gregor io, los espíritus malos siem-

pre llenos tle cruel envidia cont ra los que practican el bien, tratan de tentar-

nos más: Cum altiori vita propeimus, maligni spiritus, qui semper bene agen-

tibus invident; nobis infestiores suti l. ( L i b . X X I X . Moral.) 

A medida que el ardor de obrar bien aumenta, dice el venerable Beda, el 

deseo furioso de enfriarnos é impedirnos practicar la vir tud crece en los es-

pír i tus inmundos; no cesan de prepararnos emboscadas por todas partes, ( h 

lib. I. rteg.) 

(1) Sictit tiavigia lacus non uietuunt piratas, sed onusta aoro, argento, et lapidi-
bus pretiosis: sic et diabotus non facile perseqoitur peccatorem, sed justum potius, ol>t 
multai sunt opes, id est, virtntes et meri'.a. (Homi!. IV. in IsaI.) 

Así el Espír i tu Santo advierte.á las almas Deles que se precavan centra los 
ataques de los espíritus malignos. Hijo mió, así que queráis servir 3I Señor, 
permaneced en la justicia y en el temor , y preparad vuestra alma á la tenta-
ción: Fili, accedens ad servilutem Dei, sta in justitia el timare, et prwpara 
animan tuüm ad tenlalionem. (Eccl i . I I . I ) . 

San Hilario de Poitíers nos dice: Los demonios t ientan más á los Santos, 
porque su tr iunfo es extraordinario, si pueden vencerlos: ln saneli/icalis neta 
máxime diaboli tenlamenta gmsantur: victoria ei est tnagis exoptata in Sane-
lis. (I11 c. I V , Matth.) 

Éutemio añade: Allí donde el demonio, que es un ladrón, ve riquezas es-
pirituales, allí d i r ige su ejército y fus armas: Ubi d iv i l ias t ' idel, ibi aciem ix 
adverso inúml. ( I n c. V I . Matth.) 

Por esto compara S. Crisóstomo los demonios á los piratas qne se lanzan 
con una audacia y un luror tanto mayores, cuanto más cargado va el buque que 
acometen. (Ilomil. XXXI. in Genes.) 

Comprendamos bien, dice S, León, que cuanto más nos dediquemos á nues-
t ra salvación, con mayor Impetuosidad se arrojarán sobre nosotros nuestros 
adversarios: Intelligamus quanto sludiosiores pro nostra « t i t i le fuerimus, lamo 
nos vehernenlius ab adversariis impelendos. (Se rm. 1. de Quadrsg.) 

Jamás cesan las pruebas de la persecución miéntr3s se practica la piedad, 
añade e! mismo Santo: Sumquam decsl Iribulalio paseculionis, si numquam 
desil obsereantia pietatis. (Se rm. I X . de Quadrag.) 

Va lo predijo Jesucristo: Sereis odiados por todos los hombres á causa de 
roí nombre: Odio erilis ómnibusgenlibus propter nomen meum. (Matth. X X I V . 
9 ; . Si el mundo os aborrece, sabed qne me ha aborrecido pr imero. Si hub ie-
seis sido del mundo, el mundo amaría lo que es suyo; pero, porque no sois 
del mundo y os he escogido de en medio del mundo, por esto os aborrece e l 
mundo. Abordaos de la palabra que os he dicho: El siervo no es mayor que e! 
amo. S i mehan perseguido, os perseguirán también.(Joan. A ' l . 1 8 20 ) . Sereis 
oprimidos en el mundo: ln mundo pressuram i iaóetois.(Joann. X V I . 33) . 

Podemos ser mártires sin la cuchilla, dice S, Gregorio, si tenemos pacien-

cia en las tentaciones. (Moral.) 

L a Escr i tura compara la tentación á un tamiz, ( l i t e . XXII. 31) . E l tamiz se- u uaaamo 

para el t r igo del mal grano y de la paja; el buen grano se queda, el grano 

malo cae v desaparece; asi los verdaderos Celes, los justos resisíeu á las lenta- t , b u c n o ,1,.. 

ciones, mientras que los cobardes, los pecadores y los impíos Sucumben y caen malo, 

en el inf ierno.. . 

L a s tenlaciones se suceden como las olas á las olas, los vientos á los vientos, Ha; varias d ¡ -

el eslabón de una cadena á otro eslabón; y muchas veces se experimentan va-

rias tentaciones á la vez... 
L a tentación comprende también las aflicciones, las tribulaciones y las 

P r U L a prosperidad es también una Icntacion peligrosa; la elevación, el hono r 

y la alabanza son tenlaciones terr ib les. . . 
I lav tentaciones del demonio, del mnndo y de la carne. . . 

frecuentes, j 
muchas veces 
terribles. 



Se llama propiamente tentación lodo lo que solicita al hombre al pe-

c a d o -

Hay tentaciones que no hacen cometer más que un solo pecado; otras ha-

cen cometer muchos á la vez, como la tentación de Adán y de Eva, qne con-

tenía en sí el orgul lo, el descontento, la curiosidad, la fe en las palabras de la 

serpiente, la desobediencia y la gula. 

Siempre que hemos vencido á semejantes enemigos, dice S. Gregorio, he-

mos de estar necesariamente dispuestos á vencer á otros: Quoties alios hos-

tes vincimlis, necesse estul ad uliorum devincenda cerlamina prceparemur. 

(In Job.) 

Dice el Apocalipsis que el dragón, es decir , Satanás, se fué, lleno de r a -

bia, dispuesto á hacer unagner ra cruel é incesante: El iratus est draco, et 

abiit faceré prtelium. ( X I I . 17) . 

Cobardía, ment i ra , habilidad, promesas, lu ro r , crueldad y malicia, todo lo 

emplea el maligno espír i tu . . . 

Cuando solo, é con todas sus legiones, no puede t r iun la r , Satanás llama 

en su auxilio á los demonios encarnados, es decir, á los escandalosos y corrup-

tores.. . Mama en su auxi l io á las tres concupiscencias de que habla S. Juan. 

(I . I I . 16). 

-.e-idad de Mues t ra vida en este destierro no puede pasar sin tentaciones, dice S. Agus-

• le-.itao'.ones- ^ porque nuestro adelanto espiritual se verifica por ¡a tentación; no pode - ' 

raos conocernos sino por la tentación; no podemos ser coronados sin haber 

vencido; no podemos vencer sin combate, y no podemos combatir sin enemigos 

ni tentaciones (1) . 

No hay victoria sin combate, dice S . Cipriano: Niñ prneesseril pugna, non 

potest esse victoria. ( L i b . de .Mortalitate). 

No hay grandes obras de virtud sin las pruebas de las tentaciones, dice san 

León; la fe se confirma con las agitaciones, no hay combate sin enemigo, y no 

hav victoria sin l legar á las manos. Si querernos t r iunfar , es preciso comba-

t i r ^ ) . 

Soldado de Jesucrjsto, soy demasiado delicado, dice S. Criséslomo, si 

creeís veucer sin lucha y tr iunfar sin batiros: Dtlicalus es, miles, si pulas le 

posse m t f T ^ - ^ f X r » , 'ine certamine Iriumphare. (Sc rm. de Mar t . ) 

E l h i f ; é r í * a ' a l ' s m a > 'l'116 S - Criséslomo; y el combale precede 

á la v i c t o r i f f r i t e s del tr iunfo de Jesucristo en el ú l t imo d ia, habrá la tenta-

ción del Airtecristo. (Serm. de Slart.) 

Porque erais agradable al Señor, dijo el ángel á Tobías, ha sido preciso 

que luéseis experimentado por la tentación: Quia acceplns eras Deo, necesse 

fuiI til lenlalio probareI te. (XI I . 13). 

(1) Vila nostra in liac peregrioationc non potest esse sine lentalione, quia profec-
ías nosier per tenlationem nostram t i l ; nee sibi quisque iniioleseil, nisi tentatus; nec 
petes! eoronari, nisi vicerit; nec potest vineere. nisi certaverit: non potest eertare nisi 
inimicum el leiilationes habueril. (In Pial. LX.) 

Í2 ; Nulla sunt sine tenlatlonnm experimentis opera virlutis, nulla sine perlurba-
tionibus fides, nullum sine hosta certamen, nulla sine congressione victoria. Si volu-
irtÍMsuperare, pugnauduin est. (Strm. /. de Quadrag.) 

El reino de los Cielos sufre violencia, dice Jesucristo, y sólo por violencia 

puede arrebatarse: tlegnum Ceehrum vim palilnr, el violenli rapiunl illud. 

(Malth. X I . 12;. 

Por muchas tentaciones hemos de entrar en el reino de Dios, dice el gran 

Apóstol: Per mullas tribu/aliones oportet nos inlrare tn regnum Dei: (Áct . 

X I V . 2 1 ) . 

¿Qu ién es poderoso y valiente? E l que combate las tentaciones y las vence... ra vcrtaúei. 

E l bienaventurado Pablo, dice S. Criséslomo, veía cada dia que montañas de .Vñdora ftterii. 

tentaciones se desplomaban sobre él, y se alegraba, se conducía como si se c o n s i s t e n en 

hubiese hallado en medio del Paraíso. (Homil. I. i n II. ad Cor.) ¡Mimes.'" , 

El mejor y el más grande de los reyes es el que puede mandar á sus pa-

siones, dice Sócrates: Oplimus rex est qui sais affeclibus imperare potest. ( l ia 

Plutarch.) 

Hay heroísmo en vencer las lentaciones... Hay vergüenza y cobardía en 

dejarse vencer.. . 

S i Dios está por nosotros, ¿quién con ventaja luchará contra nosotros? dice el 
Gran Apóstol: S i Oeits p ro no l i s , quis contra nos? (Rom. V I H . 31 i . Todo lo c \ 0 „ „ , , ,„ f i 
puedo en el que me. mort i f ica: Oaff l ia possum in eo qui me conforta!. (Ph i l ipp . wsUi« J e » ' " • 
I V . 13). 

Dios nos asiste en lo fuerte del combate. E l que da la voluntad, da el po-
der para ser cooperadores de sus obras; y podemos decir con el Salmista: 
Dios es m i luz y mi salvación; ¿á quién he de temer? Dios es el protector de 
m i vi l la; ¿quién me hará temblar? Dominas üluminatio mea ci salus mea: 
quem timebo? Dominas prolector v i ta: mea': a q uo Irepidabo? ( X X M . 1). 

Deseo, dice el gran Apóstol á los corint ios, que no os sucedan más que 
tentaciones humanas y ordinarias. Dios es fiel, y no suf r i rá que seáis teclados 
sobre vuestras luerzas. sino que hará también que salgais de la tentación para 
que podáis permanecer firmes: Tentaüo r i s non aprehenda! nísi humana: 
fidelis Deus est, qui non patietur vos tentari supra i n quod polestis: sed faciei 
eliam cam lenlatiane fimeniunt, al possitis suslinere. (1. X . 13) . 

Todas las naciones, dice el Real Profeta, se han armado contra m i ; y en 
nombre del Señor venceré: Omnes gentes circnierunl me: et i n nomine Domi-
n i quia ullus sum in eos. Me han rodeado por todas par les, y en nombre del 
Señor venceré: Circumdantes cireumdederuHf me, et tn nomine Domini quia 
ullus sum in eos. Se han arrojado sobre mí como un enjambre de abejas: y en 
nombre del Señor venceré: Circumdederunt me tkU apes, el in nomine Do-
mini quia ullus sum in eos. Mis enemigos me han empujado para precipitar 
mi caída; pero el Señor me lia sostenido: Impulsas eversus sum, ul caderem, 
et Dominas suscepil me. E l Señor me ha sostenido; el Señor es mi fuerza ; mí 
glor ia, y lia venido á ser mi salvador: Fortitudo mea el loas mea Dominasel 
faclus'est m á t in salulem. Gritos de alegría y de victoria resuenan en la l icn-
da de los justos: Vox ersullalionis el salutis, in talernacalis justorum. La dies-
tra del Señor ha desplegado so loerza. la diestra del Señor me ha llevado, la 
diestra del Señor ha señalado su poder: Dexlera Domini fecit virMem, ferie-
ra Domini exallavit me, dexlera Domini fecit virlutem. (Psal. CXVH. 40-46;. 



Marchareis, dice en otra parte el mismo profeta, sobre el áspid y el basi • 

l isco, y humil lareis á vuestros p i ís al león y al dragón: Super aspidem el ba>¡-

hsciim ambalabis, et concu/cabis leonem el dracmem. (XC . 13). 

No tenemos un pontífice que no pueda participar de nuestras enfermeda-

des, dice el gran Apóstol, sino un pontífice que ha sido tentado y exper imen-

tado en todo para ser semejante á nosotros, si se exceptúa que está l ibre de) 

pecado: Non tatema pontificem, j u i non possit compati in/irmilalibus noslrii, 

lentalum autem peí- omnia pro similitudine absque pecealo. ( I l eb r . IV. 15) . 

. E l Señor , dice el apóstol S. Pedro , sabe l ibrar á los justos de las tenta-

ciones: Novil Dominas píos de lenlalione eripere. ( I I . I I . 9). Ejemplo de esa 

verdad son Noc, Lot, Abraham, Jacob, José. Moisés, David, Susana, Daniel, 

Estber y Mardoqueo, Jndi ih, Jael, Tobías, Judas Macabeo, Pedro, etc... 

Con razón, dice el Salmista: Grandes tentaciones están reservadas á los 

justos; pero el Señor los l ibrará de todos los males: M u l t a tribulationes ¡usto-

r om, el de ómnibus bis liberabit eos Dominas. (XXX1I1. -20). 

Dioses nuestro refugio y nuestra l u c r a , dice el Rey Profeta; en las t e n -

taciones hemos encontrado en él un poderoso auxil io. Por esto estañamos sin 

temor áun cuando la t ierra se turbase, v áun cuando las montañas cayesen en 

medio del mar : Deus nosler refuqium el oirías, odjulor in tribulalioaibus, 

qute invenerunl nos nimis. Proplerea non limebimus dam tarbabitur ierra, el 

Iransferenlur montes in cor maris. ( X L V . l - 2 ¡ . 

Los soldados de Jesucristo no son menos victoriosos de las tentaciones 

huyendo, que sosteniendo el choque y quedándose firmes en el terreno. 

Dios, dice el Salmista, es m i cindadela delante de mis enemigos: Turra 

forliludinis a faáe inimici. ( L X . 3 ) . Levántese Dios, exclama,y disípense sus 

enemigos; huyan de su presencia los que le aborrecen: Exurgal Deus, el dissh 

pealar inimici ejus; el fugianl qui oderunl enm, a facie tjus. ( L X V I I . I I . Asi 

tomo se desvanece el humo y la cera se derr i te delante de la l lama, desapare-

cen los perseguidores delante del Señor: Sicut déficit fumas, deficiant; sicul 

fluil cera facie ignis, sic pereant peccalores a facie Dei. ( L X V I I . 2 ) . Queden, 

estos tentadores cubiertos de confttsion y de vergüenza, ellos que atacan á mi 

alnta; huyan y avergüéncense los que quieren m i ru ina: Conjundanlur el reve-

reantur, qui quierunt animam meam; avertantur retrorsum, el erabescant qai 

rolunt mihi mala. (LXLX. 3 4 ) . 

Aun cuando ejércitos enteros se acampasen al rededor mió, mi corazon no 

temerla, dice el Salmista. Aun cuando se diese la señal del combate, me estre-

mecerla de esperanza. E l Señor me ha establecido sobre una peña, y me ha 

elevado sobre mis enemigos: Si consistant udversum me castra, non timebil 

cor meam; si exsurgat adversión me prxhum, in hoc cqo sperabo. (XXVI . 

3 - * ) . 

Bajo vuestra guardia, ó Dios mió, atravesaré ios campos enemigos; con 

vos atravesaré las mural las: In te eripiar a tentatione, el in Deo meo trans-

grediar murum. (Psal. X V I I . 3 0 ) . 

¿Quién es el fuerte, si no es nuestro Dios, el Dios que me ha revestido de 

fuerza? Ha instruido mis manos para el combate, y ha armado mi brazo con un 

arco de bronce. Perseguiré á mis enemigos, los alcanzaré, y co volveré sino 

despues de haberlos visto derrotados. (Psal. XVII. Pnssim.) 

A l hallarse David en presencia del gigante Goliat, le d i jo: Vienes hácia mi 

con la espada, la lanza y el escudo: pero yo vengo hácia ti en nombre del Se-

ñor délos ejércitos. Y hor el Señor te hatácaer bajo m i mano, y te her i ré , y 

te cortaré la cabeza. ( / . Reg. XVII. 4 5 - 4 6 ) . 

Asi es, dice S. Agustín, y no de otra manera, y jamás de otra manera, como 

se derrota al enemigo. E l que pretende combatir con sus propias fuerzas, está 

ya vencido áun antes de empezar el combate: S ic , sic, aliter non. omnino ali-

ternon prosternilur inimicus. Qai pugnat v i r ibas suis, anteqaam pugnet, tpsé 

prosternitur. (De Mor ib. ) 

Confia en Dios, él te l ibrará, dice el Ecclesiástico: Crede Dco, recaperabil 

le. ( I I . 6 ) . 

Señor, exclama Ezequias, mis enemigos me oprimen, respóndeles por mi : 

Domine, t ' i t/ i patior, responde pro me. (Isai. XXXVU1. 14) . 

D ios , dice S. Agust ín , no manda lo imposible; sitio que mandando os advierte 

que hag3is lo que esté en vuestra mano y que pidáis lo que no podéis hacer ; y ,e"~ 

os ayuda para que podáis hacer lo que es di f íc i l : Deus impossibilia non jabet; 

sed jabeado monel, el /acere qmí possis, el petere qaoi non ¡wssis; el adjura! 

i i ! possis. (L ib. de Natura el Gratia, c. X L l l l l . 

Mi jugo es dulce, y l igero m i peso, dice Jesucristo: Jugnm meum suave 
est, el onas meum leve. (Matth. X I . 30). 

Sed sumisos á Dios, resistid al demonio, y hu i rá de vosotros, dice e^ após-
tol Santiago: Subdili slole Deo, resistíle diabolo, el fugiel a vobis. ( I V . " ) . 

Te colocaré delante de tus enemigos como un muro de bronce, u n muro 

inquebrantable, dice el Señor á Jeremías: se levantarán contra t i , y no preva-

lecerán, porque estoy contigo para salvarte y l ibrar te. V le arrancaré de las 

ntauos de los malvados, y te rescataré de la mano de los fuertes ( 1 ) . 

E l que consiente á la tentación, y no el que la siente es el que sucumbe, dice ^ _«*_<« 

S. Agustín: Qui coiuenl i t , non qui sentil, inducitur in lentatmem. (De N a - ^ " ¿ ¿ „ j 

tura el Grat ia). 

Dice el Apocalipsis qne el dragón se halla en la arena del mar : Orneo stetit 

nipra arünam maris. ( X I I . 17-18) . Eslas palabras significan que el tentador 

prevalece contra los hombres de la t ierra carnales, perezosos, inconstantes e 

imprudentes. . . 

N o diga nadie que Dios le t ienta, citando se vea tentado, dice el apóstol San - Dios no tiento 

í a g n ; porque Dios no nos l leva al mal , no lienta á nadie; lodos somos tentados » " a d , e -

por la concupiscencia, que nos arrastra y nos tascina (2) . 

Dios, dice S. Fulgencio, no es el autor de lo que castiga: Deus non est 

audor eorirn quorum est altor. ( L i b . I ad Monimum). Permite las tentaciones 

para experimentar; pero no es la causa n i el autor de ellas, ni quiere que su-

cumbamos... 

(11 nabo te tn niuram omento, forlem: et bellaliont .olversorn t f c i t n o n pra iato-
bu.it: nulo eso toou® son. n i salven! te. el eniam te, dteit Dominas. Et liberatio te .le 
¡nano oessimoiiiio, etreitimam tedemanu torlium. A 1 .30- - I ; - . . . . . „ 

(S f . H i g o , cum teníalor, dical. qinmiam a Deo teotator: Deus aotem intentator ma-
loram est; ipse autem jietainem lental. Cnnsiimsqoc vero lenlalur a concupiscente sna, 
abstractos el iilectus. (I. 13-14). 
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' í ® , e n e i s g r a n B W l i v o d e s I e í r a r o 8 . fcermam»míos, cuando sois olí-
í n a m w s . j , . l 0 l | e diversas tentaciones, dice el apóstol Santiago, sabiendo que la prueba 

de vueslra fe produce la paciencia: Omite gaudium existímate, /retires mei,em 
tn lentalitmes varias mcider i t is ; se/entes quod probalio fidei vestm patientian. 
operalur. ¡1. 2 3 . 

Habéis experimentado mi corazón, Señor, dice el Hoy Profeta y me habéis 
visitado; me habéis hecho pasar por el fuego de la tentación, y la iniquidad no 
se ha bailada en mí: Prcbasli raí nema, vísitast¡,itjne meexaminasli; el non 
esl inventa in mi iniquitas. ¡XVI . 3 ; . 

I.a tentación borra el pecado y humi l la . 

Es lo que dice el apóstol S. Pablo: A fin de que la grandeza de las revela-
ciones no me eleve, tiene mi carne un aguijón, el ángel de Satanás, que me 
abofetea: El ne magmluio rtvelationum fxtollat me, dalus esl mihi slímuívs 
carnis mece, ángelus Salante, quí me colapliizet. ( I I . Cor . X I I . 7 ) . 

E l oro y la plata, dice el Eclesiástico, se purifican con la l lama; pero los 
hombres que Dios acepta, pasan por el fuego de la humil lación: Quoniam ir, 
igne probatur attrum el argentum. Itomines vero reeeplibíles in camino liumilia-
tionis. ( I I . 5). 

I.a naturaleza de las tentaciones, dice S. Ciisóstomo, tiene por efecto o r -

dinario hacernos salir de nuestra indiferencia, comunicándonos más fervor: 

Dormitantes no$ expergere facere solet, el relígíosiores faceré lentatíonum na-

tura. (Homi l . X IV . ad pop.) 

La tentación experimenta la ví r tnd, la fortif ica y la conserva. 

La mejor custodia de las virtudes, dice S. Gregor io, es la enfermedad f í -

sica ó moral. Los elogios progresao en la vir tud por la tentación, y flíos con-

vierte en gloria suya lo que el demonio les prepara para su ruina (4 ) . 

E l horno prueba los vasos del al larero, dice el Eclesiástico, y la tentación 

con las tribulaciones es la prueba de los hombres justos: Vasa fyuli probatfor-

nax, el homines ¡usías lentalio tribulalionis. (XXVI I . 6). 

La v i r tud se marchita cuando no t iene adversario, dice Catón: llarcet sin/ 

adversario virtus. (Anión, in Meliss.) 

Dios, dice la Sabiduría, los probó con mi l tentaciones, y los encontró d ig-

nos de él: Deus tentavil eos, el invenit illos dignos se, ( I I I . 5 ) . 

En vueslra lucha, dice S. Criséstomo, el Señor ataca, el Señor combate, 

el Señor es victorioso, y se os atribuye la victoria. 

Vuestro combate es el de Dios; vuestro combate es el combate de Jesucris-

to. ¿Qué teméis, por qué tembláis, como si tuviéseis qne vencer con vuestras 

propias fuerzas? Tomad las armas, marchad á la guerra, combatid valiente-

mente, á fin de que el q»e jamás es vencido esté con vosotros ¡2) . 

(1) Optima virlulisctret» est inflraiitas, vel pngsuranim, vel teniationum. Eletti 
in lentatìone proliciunt; et <pio<5 eis diabolus preparai ad ruiaain, hoc Deus eîs conver-
tit in glorieni- ( i t i . XIX. .Mora:., c. VI.) 

(2) In tua pugna Domini» eongredilur, Dominus dimicat, Doinious pr;eliatur; et 
Victoria l ib i adseribilur. Certauien tuum Dei certamen est; prailium tiium Cbrisli esl 
pral ium. Quid trépidas? quid formidas? quasi Ina virtule deviiieas? Prebende arma, 
procede in beltum. fortiter dimica, ut dimicanti absit i l le qui vinci non novit. (Episl. 
ad Mori.) 
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Dios, dice la Escr i tura, prueba á sus elegidos como el oro en el horno: 
Tamquam aurum in fornacr probobil illos. (Sap. I I I . 6 ) . 

L a tentación es e l aguijón de 13 esperanza y de las oraciones, porque 
el hombre que está afligido y en peligro de sucumbir, se ve obligado por la 
tentación á acudir pronto á Dios para obtener su auxilio y su gracia, sin 
la que conoce que no puede vencer y que serla ciertamente vencido. En tón -
eos dice con Isaías: Venid, Señor, en m i auxi l io; mi enemigo me hace v i o -
lencia: Domine, vim palior, responde pro me. ( X X X V I I I . 44 ) . V con el Sa l -
mista: Apresuraos, Señor, á venir cu m i auxi l io, apresuraos á socor re r -
me: Deus, in adjutorhm meum hiende; Domine, ad adjuvandum me festina. 
( L X I X . 1). 

Eslad llenos de esperanza, dice Jesucristo: he vencido al mundo: Confidete; 
ego viví miindua. (Joann. XV I . 3 3 ) . Entónces, como los apóstoles á punto de 
ser sumergidos, exclamamos: Señor, sálvanos, que perecemos: Domine, sobo 
nos, perimus. (Matth. V I I I . 2 5 ) . Enlónces Jesús se levanta, dá sus órdenes á 
los vientos y al mar , y sucede una gran calma: Tuncsurgens, imperavil aentis 
el marí, et facta esl tranquilinas magna. (Matth. V IH. 2 6 ) . 

Dios está al lado de los suyos cuando son tentados. Está allí para proteger-
los, ayudarlos y confirmarlos, á tenor de las palabras dcl^ Salmista: Estoy con 
él en "la tentación, le arrancaré decl la, y le glori f icaré: Gum ¡pso SUBÍ i n tri-
bulalione; eripiam eum, et glorificabo eum. (XC. 15) . 

Seré para él una mural la que le rodeará, dice el Señor por medio del p ro -
feta Zacarías: Ero ei murus in circuí tu. ( I I . 5 ) . 

La tentación nos i lumina, nos hace circunspectos, y nos da experiencia. 
Porque, dice el Eclesiástico, ¿qué sabe el que no es tentado? A'am, quí non esl 
tentalus, quid scil? (XXXIV. 9). 

N o líav mejor prueba de haber vencido á los demonios, dice S. Juan Cl í -
maco, que cuando nos atacan con furor , porque, si les resistís fuertemente os 
atacan con rabia ( I ) . 

Las fnertes tentaciones, dice S. Crísóstomo, son una prueba cierta de que 
Dios tiene especia! cuidado de nosotros, puesto que purifican nuestros pecados 
v nos dan ocasión de ejercitarnos en el combate. No nos entristezcamos, pues, 
en las tentaciones, y hagamos lo que el Apóstol, que decía: Gaudeo in passíoni-
bus. (Uomil. I I I . in Genes.) 

t n gran combate en las tentaciones proporciona una gran glor ia, no una 
gloria humana y pasajera, sino una gloria divina y eterna, dice S. Agust ín: 
Hagnum certamen magnam comparat gloriam, non humanam, nec lemporalem. 
sed divmam el scmpitirnam. ( I n Psal.) 

Cuando sois tentados, dice S . Ambrosio, sabed que se os prepara la c o -
rona inmorta l : Quando lenlaris, eognosce qitia paralur corona. ( I n c. IV. Luc) . 

La lucha CUCÍU, dice S. l iernardo, pero es ventajosa; porque, si se tiene 
el trabajo, se tendrá también le corona. Aunque se sienta la tentación, no d a -

( I I Nullum eertius argumentumesl. quod diemoues a nobis vieti sont, quam si noi 
acerrime oppugaenl; si e í im i l l is omniuo resistas fortissime, oppugnatami leaertter. 

(Orad XXVII'. 

TOM. I V . — 2 8 . 



ña; no hay mal donde no hay consentimiento; la resistencia en la lucha viene á 

ser una corona en la victoria ( 1 ) . 

I h r é que el vencedor coma del f ruto del árbol de la vida, dice el Señor en 

el Apocalipsis: Vieemi dabo ederc de ligio vita. ( I I . 1). Daré al vencedor el 

maná oculto: Vicentí dabo molino abscondilum. (Ibíd. 11. 17) . 

Jesucristo antes de i r á la muerte, di jo á sus apóstoles: Vosotros habéis 

permanecido conmigo en mis tentaciones, y os preparo el reino como m i Padre 

me lo ha preparado, á fin de que comáis y bebáis en mi mesa en mi reino, y 

estéis sentados en tronos para juzgar á las doce t r ibus de Israel (2) . 

La prueba de las grandes almas, dice A l v a r o , consiste en rio temer el en-

c u e n t o y los esfuerzos de los enemigos, en no entristecernos por las penas y 

las tentaciones, sino en alegrarnos (Trac, de Viciar, lenta!, c. II.. 

Ved á S. Aotonio desgarrado y medio muer lo por los demonios; ved como 

aun los provocaba diciendo: Yo soy Antonio, aqui me teueis; no huyo de vues-

t ros combates. por más crueles que sean, ninguno de vosotros me separará de 

la caridad de Jesucristo; y cantaba con el corazon lleno de alegría: Ecce eg 

hiesum Antonias, non fugio vestra certamina, eliamsi majora ¡aáaüs: nuil; 

me separabil a caritate Chrisli, ( lta S. Alhanas., i n ejns vita). 

" ,! E l pr imer medio de vencer las tentaciones consiste en no exponernos por cul-

'inn'l pa nuestra, f i o deis pié al demonio, dice S. Pablo: .Volite locam daré díatelo. 

¡Ephes. IV. 27 ) . Quien ama el pel igro, en él perecerá, dice e l Eclesiástico: 

Qu i ama! periculum, in illo peribil. ( I I I . 2 7 ) . 

El segundo medio para resistir á las tentaciones y vencerlas es recordar 

las promesas del Bautismo y guardarlas fielmenle. 

El tercer medio es desconfiar de nosotros mismos. Tenga cuidado de no 

caer el qne se cree firme, dice el gran Apóstol: Qui se exislímal ¡tare, piden; 

ne cada!. ( I . Cor. X . 12) . ¿Qué somos por nosotros mismos sino una débil 

caña?... 

E l cuarto medio es la sobriedad y la vigilancia. Sed amigos de la templan-

za y v ig i lad, dice el apóstol S. Pedro, porque el demonio, vuestro adversario, 

da vueltas al rededor vuestro como un león rugiente que trata de devorar su 

presa: Sobrii eslole, el vigilóte, guia adversarios vester, diabolus, tamqnam 

leo ragiens, circuil, querens qoem devore!. ( I . v. 8 ) . 

E l quinto medio es resistir desde el principio de la tentación. Detened la 

enfermedad desde el principio; porque luego el remedio será inú t i l : Principiis 

obsta; sero medicina paratur. 

Rompemos la cabeza de la serpiente, dice S . Gregorio, cuando extirpamos 

de nuestro corazon el principio de las tentaciones: Capul serpentis conterimai, 

cum initia tenlalionis a corde extirpamos. (L ib . I . Mora l . , c. X X X V I I I ) . 

E l sexto medio de vencer las tentaciones es estar siempre prontos á corn-

i l ) Molesta esl loeta, sed fructuosa; quia, si fcabet pcenam, habebit et coronato. 
Non noce! usos ubi non est consensus; imo, quod resistetttem fatiga!, vicentem corona!. 
{De ínter.Domo). 

(2) Vos eslis qui permansisi» mecom io leotationibns ineis; et ego dispono vcbis, 
MCUI dispositi! Pater tneos, rcgnum, al edatiset bibatis super monsoni meará in regno 
meo; o ! sedealis saper throoos, judicanles duodecim tribus israel. (Lue. XXII. 28-38). 

batir y tener buenas armas. . . Fortificaos en el Señor y en su vir tud omnipo-
tente, dice S. Pablo. Armaos con las armas de Dios, para que podáis resistir 
las emboscadas del inf ierno. Armaos con las armas de Dios para que podáis 
vencer en el dia de prueba. Sed firmes, ciñéndoos con la verdad y cubriéndoos 
con la coraza de. just ic ia, y calzándoos en la preparación del evangelio dé la paz, 
tomando en todo el escodo de la fe, para que podáis amortiguar todos los in-
flamados dardos del maligno espíritu. Tomad también el casco de la salvación, 
y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios; juntad á todo esto las ins-
tancias y tas súplicas, siempre velando y orando sin descanso. [Ephes. VI. 
10-18). 

El séptimo medio consiste en acudir á Dios, recordar su presencia, temer -
le, y tener en é l confianza. 

S i el combate os l lama, dice S. Cipriano, si el dia dé la guerra ha l legado, 
combatid valiente y constantemente, sabiendo que combatís delante de Dios. 
íEpist. ad Hárlgr.) 

Vayamos con confiaza al trono de gracia, dice S. Pablo, para obtener m i -
sericordia y hal lar en un socorro oportuno la gracia que nos es necesaria: 
.ideamos cum fiduaa ad thronum gralice, al miseriuirdiam consequamur, el 
graliam inveníamos in auxilio opportuno. ( I lebr . IV. 16). 

Digamos con S. Agust ín : Vos que nos habéis rescatado, ¿cuándo vendreis 
á nosotros? Quando ven ics ad nos, qui redemisti nos? (Medi ta i . ) 

S i lo confiamos siempre todo en las manos de Dios, dice S, Agustín, n i n -
gún demonio podrá acercarse y vencernos: Si semper omnia manibus Dei com-
mülimas, nulitis dtemonum ad expugnandam valebit accedere. (Ita S. Athan. , 
i n ejns vi ta). 

E l Señor me ha oído cuando le he invocado, dice el Salmista: Cam invo-
•:arem, exaudid! me Deas. ( IV . 1). 

S ' ñ o r , salvadme de lodos los que me persiguen, y libradme: Deus meas, 
salvara me fue ex omutóus persequealibus me, et libera me. (Psal. V I . I I . 

No se apodere jamás de m i alma, como un Icón, el demonio: Neqoando 
rapini , ut leo, animam meam. (Psal. V i l . 3¡. Guardadme, Señor, como la p u -
pila del ojo, protegedme á la sombra de vuestras alas contra la presencia de 
los malos que me persiguen: Custodi me til pupillam ocali. sub ombra alarom 
tuarum protege ¡ne, a /ar ie impiorum qoi me a/lixeritnl. (Psal. XV I . 8 - 9 ) . 

Invocadme en el dia de la angustia, dice el Señor; os l ibraré, y me hon-
rareis: Invoca me indie tribulalíonis; eruamtc, e! honoripcabis me. (Psal. 
X L I X . 15) . 

Levántese Dios, y disípense sus enemigos: Exurgal Deas, el dissipentur ini-
mici ejus. (Psal. LXVI1. 2 ) . 

Despertad, Señor, vucslro poder; venid, salvadnos: Excitapotenliam tuam 
el veni, al salvos facías nos. (Psal. L X X I X . 3). 

Mi mano será su apoyo, y mi brazo le fortif icará: 1/otius enim mea auxilia -
bilar ei; brachium meum confortai»! cum. (Psal. LXXXVI I1 . 21 ) . 

Arrancadme, Señor , del poder del malvado; l ibradme del hombre i i t i -
ctto: Eripe me, Domine, ab Inwiine malo; n viro iniquo eripe me. ¡Psal. 
C X X X I X . 2 ! . 

Acercaos á Dios, y se acercará á vosotros, dice el apóstol Santiago: Ap-
propinquale Deo, el appropinquabi! vobis. ( IV. 8 ) . 



El oclavo medio de vencer las tentaciones es observar exactamente la le j 
de Dios... 

El noveno medio es la paciencia y la resignación ¡i la voluntad de Dios... 
El décimo medio es leer la Sagrada Escritura y los libros piadosos, con-

sultando á los hombres instruidos y prudentes... 
El undécimo medio es no turbarse, cansarse ni desesperarse en las tenta-

ciones.. . 
El duodécimo medio es estar alegres en las tentaciones. Nada debilita tan-

to al maligno espíritu, dice S. Antonio, como la alegría espiritual y el regoci-
jo: Au l l o re ila vincitur (tomón, oc Uelilia spirituali el gaudu. ( l ia S. Athan., 
in ejus vita). Hemos de huir de la tristeza. 

El medio décimo tercero es pensar en la felicidad de la victoria... 
El medio décimo cuarto es ponerse en esta situación de espíritu que san 

Agustín compara á la piedra cuadrada, que de cualquier parle que se vuelva, 
queda sólidamente sentada. Toda tentación debe hallaros firmes (In Psalm. 
L XX XVI. 1). 

El medio décimo quinto es tener la voluntad de no sucumbir, de no man-
charnos. Hemos de decir: prefiero morir á mancharme: Malo morí quam [te-
dan. 

E l medio décimo sexto es combatirnos á nosotros mismos y vencernos: Cese 
la voluntad propia, y no habrá infierno, dice S. Bernardo: Cessel voluntas pro-
pria, el infernas non erit. (Serm. de Resurrect.) 

E l décimo séptimo medio es recordar nuestra dignidad y grandeza. 
Ved, dice el apóstol S. Juan, qué amor nos ha profesado el Padre, pues 

ha querido que nos llamasen hijos de Dios y que lo seamos: Videte qualem ca-
rilatem dedil noliis Pater, til filíi Dei mmaumur el simas! ( n i . i ) . 

TIBIEZA. 

tibieza es una voluntad vacilante... es uo sueño, dice el Salmista: Dor- <j;éestJ>iezí? 
mierunl somnum suum. (LXXV. 6 ) . 

F.I hombre tibio nada apetece, ni siquiera el Cielo: Pro nihtlo habuerunt 
terram desiderabilem. ¡Psal. CV. 24). 

El hombre libio es semejante á los judíos en el desierto, á quienes el ma-
ná hacía disgustar el corazon: Nauseal cor noslrum super ribo isto levissmo. 
(Num. XXI . 5). Nada tiene para él atractivos, n i la gracia, ni la oracion, ni la 
palabra de Dios, ni la contesion, ni la comuníon, etc.: Omnem escam abomí-
nala est anima eorum. Es como un hombre en la agonía: Et oppropinquave-
runt iisqne ad portas morlis. (Psal. CY1.18), 

El hombre tibio es como las estatuas de madera, de piedra ó de yeso, que 
tienen ojos, y noven; oídos, y no oyen; olfato, y nada perciben; boca y lengua, 
y no hablan; manos, y no las mueven; piés, y no andan, dice el Salmista ( I ) . 

La tibieza es un enemigo continuo que entorpece: Dormilavil anima mea 
¡irte teedio. (Psal. CXVII I . 28) . El hombre tibio no se fija en la ley de Dios, 
se separa de ella, y cae en la inacción espiritual: Defecit spiriltts meus. (Psal. 
CXLII . 1). 

El hombre libio es una tierra vacía, estéril; puede también decirse: Terra 
t M M t et vacua. (Gen. I . 2). 

E l hombre libio parece que honra todavía á Dios, que le ruega; pero es 
con disgusto, con la punta de los labios: Su corazon está seco y apartado de 
Dios: Populas hic labiis me honoral, cor autem eorum longe es! a me. (IsaL 
XXIX. 13). 

El hombre tibio es como aquel desgraciado del Apocalipsis que se creía 
rico y opulento, pensando no tener necesidad de nada; y era miserable, y dig-
no de lástima, y pobre, y ciego, y desnudo: Quia dicis: Qttod divos tum, et lo-
mplelatm, etnullus egeo; el nescis quia lu es miser, et miserabilis, etpauper, 
el accus, el nudas, ( I I I . 17). 

El hombre tibio es como Sansón entre las manos de Dalila; su alma pier-
de loda su fuerza, y cae en un cansancio próximo de la muerte: Déficit anima 
ejus, et ad mortem busque lassata est. (Judie. XVI . 16) . 

Encoutramos en la enfermedad de Lázaro los grados de la tibieza, y vemos á erados de la n-
donde le condujo. 1." Estaba lánguido, langaeus... 2.» Se puso enfermo, tn-
fimabalur... 3 . " Dormía, Lazaras dormit... 4.° Murió, Lazaras morluus est... 
5.° Cayó en putrefacción, jam [tele 1. ¡Joann. XI passim.) O tibieza, ¿á dónde 
has conducido á Lázaro? Ubi posuislis euml (XI . 34). 

(1) (ls habent, el non loquentur; Mulos babent, el non videbunl; ¡uros habeal, e l 
non audieut; nares babenl, et non odorabunt; manos babent, el non palpabunl, pedes 
babenl, et non ambulabunt. (CMI I . 



Señor, venid, y ved esle tan horr ib le estado: Domine, veni, el vide, i Joann. 

XI . 34). 

E l Evangelio nos dice que Jesús se estremeció y l loró, ( i d . XI. 34 -35 ) . 

Habia una piedra colocada sobre Lázaro. . . (Id. XI. 3 8 ) . Jesús dijo: Quitad la 

piedra: Tallite lapiden. ( Id . X I . 39). Y Jesús gr i tó con voz fuerte: Sal, Láza-

ro: Lazare, veni foras. ( Id . X I . 4 3 ) . ¡Oh! digno de desearse es semejanle 

prodigio para resucitar al hombre ! . . . 

Es difíci l , dice Eusebio, no caer en fallas-graves, cuando no se temen las 

más l igeras. (In Chronic.) E l que desprecia las faltas pequeñas, dice el Esp i -

r i to Santo, caerá poco á poco en las mavores: Qui ¡pernii modica, paula!¡ir. 

decidel. (Eccl i . X I X . 1). 

Preveis las grandes caidas, dice S. Agust in , y despreciáis las pequeñas. 

Habéis arrojado lejos de vosotros una piedra enorme; pero tened cuidado de 

que la arena no os envuelva V enl ier re; Magna prxeavisli; de mininis quid 

agi& Projecisli molem; vide ne arena obruarit. ( I n Eccles.) 

Pelisi o y des- C o n o z c o vuestras obras, dice el Señor en el Apocalipsis; sé que no sois fríos 

S S . ' ' " " calientes. ¡Ojalá luéseis fríos ó calientes! Pero, porque sois l ib ios, y ni fríos 

ni calientes, os vomitaré de m i boca: Scio opera tua. quia ñeque frígidas es, 

ñeque calidas. Btbtim frígidas esses aat calidus! Sed quia tepidus es, nec f r í -

gidas, ncc calidus, incipiam le evomere ex ore meo. ( I I I . 15 -16 ) . 

He pasado, dice el Señor en los Proverbios, por el campo de l perezoso y 

por la viña del insensato; y todo estaba lleno de espinas; las malezas cubriau 

el rastro, y la mural la de piedra habia caido. (XIV. 3 0 - 3 1 - 3 3 - 3 4 : . 

E l qoe' descuida su viña, dice S . Bernardo, la destruye. No hay sarmiento 

donde no hay cepa: Jesucristo es la cepa. ¿Cómo ha de producir la viña, si es-

tá seca? Cómo vivirá el hombre t ibio, él en quien la divina sàvia ya no circula 

casi? Por lo mismo que lleva una vida inú t i l , su vida es una muer le : Sic, co 

ipso qaod inutililer vivíI, vivens morluus est. (Serm. in Cani.) 

¡Desgraciado del hombre t ibio! Será como el tamarindo del desierto, que 

ignora los dias de adundancia; porque habitará en los lugares áridos del de-

sierto, en una t ierra cubierta de sal é inhabitable, añade Jeremías. (XVII. 

5 - 6 ) . 

Dadles, Señor , dice el profeta Oseas. Y ¿qué les daréis? Dadles entrañas es-

téri les y pechos áridos: Da eis. Domine; quid dabis eis? Da »afeara sine libe-

ris, el ubera arentia. ( I X . 14) . 

¡Ay l los tibios tienen la Ir iste suerte del desgraciado Baltasar: se les pesa, 

pero se les encuentra demasiado ligeros: Appensus es i n slalera, et invenías t 

mínus habens. (Daniel , v . 2 " ) . 

La fuerza y el talento desaparecen con la tibieza, dice S. Crisòstomo: Per 

teporem vires et ingenian defluunt. (Horuil. ad pop.) 

E l hombre t ibio es juguete del maligno espír i tu. . . Bul ino cuenta que el 

abate Pimedio decia: Las moscas se apartan del agua hi n ien te , caen en el 

agua t ibia, y engendran los gusanos; los demonios huyen de una alma abrasa-

da por la caridad, pero se arrojan en una alma l ib ia, y engendran en ella po-

dredumbre de las pasiones y de los vicios. (In Vil. Patr., lib. VII. 

e. XXXIX). 

Jesucristo, dice S. Agust in, ha venido, ha alado á Satanás. Pero d i rán a l -

guoos: Si Satanás ha sido alado, ¿por qué hace todavía tantos estragos? Es 

verdad, hace mucho mal; pero es á los tibios y á los negligentes (1 ) . 

E s más común ver que grandes pecadores se convierten sinceramente y vuel- Cuín ad jaHe 

ven á Dios, que no ver que lo hacen hombres tibios. Los fríos de que habla la " ¿ J ^ S ^ i 

Escritura son ios infieles que pecan por ignorancia; los tibios son peores que es adir • lean 

ellos, es decir, los cristianos cobardes. (Epist. LVI ad Richardum). , r i , l e 

Los corazones fríos se convierten bastantes veces; pero los tibios casi n u n -

ca. Así pues el peligro es mayor en la tibieza que en la fr ialdad. 

Conozco á muchos, dice S . Crisóslomo, que han tenido todas las virtudes, 

y por su tibieza han venido á parar en el abismo do todos los excesos: Novi-

mus mullos, omnes virtutis números habuisse; tomen negligentia lapsos ad vi-

liorum barathrum devenísse. (Uomi l . ad pop.) 

Puede esperarse, dice S . Gregor io, que un corazon Irío ame un dia á Dios; 

pero para el corazon t ib io, que ha perdido su fervor , no hay ya esperanza. 

(Pastor.) 

Ordinariamente, u n amor vivo, despues de graves caidas, es más del ag ra -

do de Dios que la inocencia entorpecida en la seguridad, dice S. Gregorio: 

F u i ! plerumque gratior Dco amo re ardeos pos! culpan vita, quam securitale 

torpens innocentia. ( L i b . 111 Pastor., admon. X X X I X ) . ; 

L a s principales causas de la tibieza son: l . ' L a ceguedad espir i tual . . . ; 2 . " el C w » <1* t» «• 

alejamiento de Dios. E l alma l ibia imi ta á Pedro, que en el tiempo de la pasión I M J * 

seguía á Jesucristo de lejos; lo que t'oé causa de su cabla: Sequebalur eum ú 

hnge... Negavit. (Mat lh . X X V I . 58-10) ; 3.» el abandono de su pr imer fervor : 

Caritatem luam priman reliquisli... (Apoc. I I . 3 ) ; 4 . " el olvido de la oracion, 

i lel exánien de conciencia, y de la elevación del corazon á Dios...; 5 . " la tibie-

za procede de la confianza en nosotros mismos, de la plenitud de nosotros 

mismos, del orgul lo, de la presuucion, del desprecio de Dios y de las cosas 

santas.. . ; 6.° del desprecio de las fallas ligeras y del hábito de caer en ellas 

sin escrúpulo. . . ; del abuso de las grac ias. . . ; 8.° hacer las cosas santas 

por hábito engendra la t ibieza... 

O s advierto, dice el gran Apóstol á su discípulo Timoteo, que hagais revivir I fo rec iso salir 

la gracia de Dios, que teneis, por medio de la imposición de mis manos: Ad- ' ' ' ' 

moneo te a i ressuscites gratiam Dei, guie est i n le, per mpositíonem manuum 

mearum. ( I I . i . 6 ) . 

Dios no da su gracia á los perezosos y á los l ibios, sino á los que desean y 

tratan de adelantar; á los que se aplican al estudio y á la práctica de las v i r -

tudes y de la perfección: por esto el Esposo dice á la Esposa de los Cantares: 

Levantaos, apresuraos, amada mia, y venid: Surge, propera, amíca mea, et 

vtni. ( I I . 10 ) . 

11 Vcoit Christus. et allieavi! diabolum. Sed dice! diqois: Si allijatos es!, imare 
adhuc lanloin prevale!? Verom es!, mollum prevale!; sed lepidis el negligenlibos. 
(Serm. CCXVIt. Je Temp.) 



Y cuando el ángel vino á romper las cadenas que sujetaban á Pedro en la 
cárcel, le dijo: Levántate pronto: Surge veUciler. (Act. XU. 7 ) . 

Remedios para 1 . ¡M fc más eficaz para salir del triste estado de la tibieza, que un ferviente 
salir de la ti- > n . 1 

amor de Dios... 
2 . " La aplicación en obras buenas... 
3.« La meditación Iridíente do las postrimerías... 
i . " La huida de la pereza espiritual. Vosotros que dormís, levantaos, dice 

el gran Apóstol, y salid de entre los muertos, y Crislo os iluminará: Surgí, 
qui dormís, el exurge á moríais: el illuminabü le Christus. (Ephes. 
v. 14). 

5 . ' La palabra de Dios escuchada, meditada y practicada, aparta la l i-
bieza . . 

6.° Como lodos los días ofendemos al Señor, hagamos una penitencia con-
tinua... 

7.° Tengamos un odio sincero al pecado... 
8.* Nuestros enemigos tratan constantemente de nuestra ruina: tratemos 

constantemente de defendernos... 
9.» Trabajemos por nuestra salvación con temor y estremecimiento... 
10. No hemos de desanimarnos nunca ante las numerosas faltas que co-

metemos-, sino que hemos de arrepentimos y renovar muchas veces el buen 
propósito... 

T R A B A J O . 

• J f i i . Señor dijo á Adán: Por haber escuchado la voz de la mujer y haber co- ^ í ^ £ 
mido la Iruta que te habia prohibido, la tierra está maldita, y por culpa tuya ee'c penitencia y 
no sacarás de ella diariamente tu alimento, sino con un trabajo extremo. Ño preservarse del 
producirá para t i más que espinas y malezas, y te alimentarás con la yerba de 
la tierra. Comerás tu pan con el sudor de tu frente (1). 

Aun ántes de su caída, Adán había de trabajar; porque dice el Génesis: El 
Señor Dios cogió al hombre, y le colocó en el patlso terrenal, que le dió para 
cultivar y guardar: Tulit Dominas Deus lwminem, el posuit eumin paradíseo, 
ut operaretur, et cuslodiret illtim. ( I I . 15). 

Le era preciso trabajar, no para procurarse alimento con el sudor de su 
frente, como despues de su pecado, sino para ejercitar su inteligencia y sus 
fuerzas; de tal manera, que no se cansase, dice S. Crisóstomo, pero que no 
estuviese tampoco sin hacer nada. (Uomil . tn Genes.) 

.No sólo los antiguos patriarcas, sino ftómulo y lodos los primeros roma-
nos fueron pastores y labradores. Los emperadores, dice Plinio. cultivaban los 
campos; la tierra se alegraba de ser surcada por el arado de aquellos labrado-
res cubiertos de laureles y de triunfos. 

Trabajad como un buen soldado de Jesucristo, dice el apóstol á su discí-
pulo Timoteo: Labora sieul bonus miles Christi. ( I I . I I . 3). 

Ocupaos siempre en algo, dice S. Jerónimo, para que el demonio os en-
cuentre siempre ocupados, pues el perezoso está lleno de malos deseos: Faeílo 
aüquid operis, ut te semper diabolus inveníat ocaipatum; in desideríis es! om-
m oliosus. (Epíst. ad Piusticum). 

No seas amigo del sueño, dicen los proverbios, para que la pobreza no te 
agobie; abre los ojos, trabaja, y te saciarás de pan: Noli diligere somnum, ne 
le egestas opprimat: aperi octtlos titos, et saturare panibus. (XX. 13). 

No huyáis de los trabajos penosos, dice el Eclesiástico, ni de los cuidados 
de la agricultura, que luc creada por el Altísimo: Non oderis laboriosa opera, 
el ruitiialionem creatam ab Altissimo. (VI I . 16). 

El Espíritu Santo recomienda el trabajo por cinco razones: La 1." porque 
el trabajo excluye la ociosidad, que es el manantial y el origen de todos los v i -
cios...; 2 . ' es que el hombre nace para el trabajo, como el ave para volar, dice 
Job: Uomo nascitur ad laborem, el avis ad volalum (v. 7 ) ; la 3." es que el tra-
bajo da salud, y fortifica el cuerpo y el alma... ; la 4 . ' porque el trabajo ex-
cluye los vicios, hace germinar las virtudes, la inocencia, la paciencia, la fuer-
za,etc . : por otra parte, con el trabajóse hacen obras heróicas... 

l i ) Adas vero dixil: Quia audisti vocom uxoris tua!, e! comedisti de ligno, ex quo 
Jraceperan tibi, ne comedera; maledfcta terra in opere tao: in laboribos cornate! es 
' eá cuoclis diebus V i t i tute. Spibas et tribuios germinabit libi, el eomedes herbam ter-

se; in sudore vultos lui vesceris pane. (fien. III. 17-10). 
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Vemajas del E l hambre es la mejor preparación para los alimentos; j de la misma manera 
el trabajo es también una excelente protision de virtudes y de verdaderos y le-
gítimos placeres. 

De todo lo que el hombre busca, dice Cicerón, nada es mejor que la agri-
cultura; nada más agradable, más dulce ni más digno del hombre libre. (Lib. 
I de Offic.) 

Aristóteles decía que para procurarnos la sabiduría son necesarias tres co-
sas: la naturaleza, la ciencia y el trabajo, (lia Plutarch.) 

Catón decía que el hombre se parece al hierro que bri l la sirviendo y se en-
mohece arrinconado, (lia Maxim.] 

Como toda arte, dice S. Crisúslomo, se conserva y perfecciona con el tiem-
po, toda gracia aumenta también con el trabajo, y disminuye con la pereza: Si-
atl omne artíficium corporea usitalione señalar el augelur; sic el gratia orn-
áis per exercitationem angelar, el per desidíam minoralur. ¡Homil. 111. in 
Matth.) 

Hijo mío, dice el Eclesiástico, sé diligente en todas tus acciones, y las enfer-
medades no te molestarán: la ómnibus opei'ibus luis eslo velox. el omnis in/ir-
milas non occunet libi. (XXXI . 21). 

Dios bendice á los hombre laboriosos; son queridos de sus semejantes, y 
tienen en si mismos la tranquilidad, la paz y la victoria... 

TRADICION. 

„._ N el mundo cristiano hay una verdadera fe, es decir, una le divina, fun-
dada en la palabra de Dios, contenida en ambos Testamentos. Pero hay tam-
bién una palabra de Dios no.escrita, que se liama tradición divina y apostólica. 
Antes de Moisés no Itabia palabra de Dios escrita. Dorante más de dos mil años 
los verdaderos fieles no se conservaron en la verdadera religión sino por las 
tradiciones. Los mismos apóstoles han predicado el Evangelio ántes de que 
tuese escrito: y por lo mismo decia S. Pablo á los tesalonicenses: Hermanos 
mios, guardad las tradiciones que habéis aprendido, ya con nuestros discursos, 
ya con nuestras cartas. ( I I . I I . 14). 

Lo que predicaba de viva voz no tema menos fuerza y autoridad que lo que 
escribía; y no se puede negar que hay muchas cosas que han sido reveladas, uo 
están en la Escritura; y hay, sin embargo, obligación de creerlas. Los cuatro 
Evangelios, por ejemplo, las catorce Epístolas de S. Pablo, las tres de s i n 
Juan y su Apocalipsis han sido inspirados por el Espíritu Santo. Los católicos 
y los protestantes están acordes en este punto. 

Por esto la Iglesia católica, apostólica y romana ha reconocido siempre una 
palabra de Dios no escrita. Se ve, dice S. Grisóstomo, por el pasaje de san 
Pablo en la segunda epístola á los tesalonicenses que los apóstoles nos han en-
señado muchas cosas que no están en la Escritura, y que tenemos obligación 
de creer: Hiitc patet <¡uod non omnia per epístola tradila «uní; el mulla alia 
etiam síne litteris; eadem flde lam isla quam ¡lia digna sunt. (Oral. IV:. 

San Agustín protesta altamente de que no creeri3 en el Evangelio sin la 
autoridad de la Iglesia: Ego vero Evangelio non crederem, nisi Ecclesice calho-
liece me commoveret auetoritas. (Epist. CLVI1). 

Los ilustres pontífices de Dios, añade S. Agustin, han guardado fielmente lo 
que han aprendido, y han entregado á sus hijos lo que han recibido de sus 
padres: IIlustres aniislítes Dei, quod imenerant in Ecclesia, tennerunl; quoi 
didicerunt, docuerunt; quod a palribus acccperunt, hoc plíis tradídenmt. 
(Encbirid.) 

Hemos de tener cuidado de guardar en la Iglesia católica lo que ha sido 
creido en lodo lugar, siempre y por todos: In ipsa eatholica Ecclesia magno-
pere curandum est, ut id teneamus, quid ubique, quod semper, quod ab ómni-
bus creditum esl. 

La tradición es la que enseña á la Iglesia que se han de bautizar los niños; 
que no se han de volver á bautizar los herejes cuando regresan á la Iglesia, y 
que en vez del sábado se ha de celebrar el domingo. El ayuno de la cuares-
ma es de institución apostólica, dice S. Jerónimo. (E¡>ist. LIV. ad Man.) 

También dice S. Pablo á Timoteo: En cuanto á t i , conoces mi doctrina, mi 
vida, mi objeto, mi le, etc. Y permanece firme en las cosas que has aprendido 
y que se te han confiado, sabiendo de. quién las has aprendido: Ta autem asse-



culos es mam doctrinan, inilituHonem, propositan, fidem, ele. Tu vera per-
mmtt iniisqwedidicisti, et credita sunl Ubi, sciens a quo didiceris. ( I I . I I I . 
10-14). Nn habla S. Pablo de la doctrina que se le ha dado por escrito, sino 
de la que se le ha enseñado y confiado, es decir, de viva voz y por tradición. 

Conformaos, añade el Apóstol, con las sanas palabras que habéis oído de 
mi en la fe y el amor en Jesucristo. Conservad el buen depósito por el Espíritu 
Santo que en nosotros habita: Formam lutbe sanorum verborum, quie ameau-
disli, ¡n ¡He et dilectione in Cristo Jtsu. Bomm depositan cusfoíi per Spiri-
!um Sandum, qui habitat in no bis. (II. T i m . I . 13-14) . 1 

Y lo que habéis oído de mí delaute de varios testigos, recomendadlo á los 
hombres fieles, que serán también capaces de instruir á los demás: Et qute au-
disti a me per inultos testes, hac commenda fidelibus bominibus, qui idonei 
ernnt etalios doce. ( I I . Tim. 11). 

Si la religión por tradición puede alterarse, lo mismo puede suceder con ] 
lo escrito. Aun cuando no hubiese. Escritura, la verdadera religión subsistiría y 
se perpetuaría, como ha subsistido dotante dos mil años, desde Adán hasta 
Moisés: y la religión cristianaba subsistido desde el principio de la mismama -
ñera en toda su pureza durante cierto número de años, puesto que el Muevo 
Testamento no estaba todavía escrito, ni esta Escritura esparcida por todas par-
tes donde había fieles. 

Véase I n f a l i b i l i d a d de l a Ig les ia . 

TRANSFIGURACION. 

íy^ESOCRiSTO, dice el Evangelio, tomó á Pedro, á Santiago y á su hermano 
Juan, y los condujo á un Ingar apartado, en la cima de una alta inonlaña. Y 
quedó transfigurado delanfc de ellos. Su rostro se volvió resplandeciente como 
el sol, y sus vestidos blancos como la nieve. Y hé aquí que Moisés y Elias se 
les presentaron conversando con él. Pedro se dirigió á Jesús, y le dijo: Señor, 
bueno es que nos quedemos aquí; si queréis, podemos levantar tiendas. Habla-
ba todavía, cuando les cubrió una nube luminosa, de la que salió una voz que 
decía: Este es m i I l i jo predilecto, en quien cifro mi complacencia. Escuchadle. 
Y los discípulos, oyendo aquella voz, cayeron de bruces, y quedaron llenos de 
un grandísimo terror. Jesús, acercándose entonces, los tocó y les dijo: Le-
vantaos, v no temáis. Levantaron ellos la vista, y no vieron más que á Jesús 
solo. (ttillh. XVII. 8). 

En la transfiguración hay tres apóstoles, que representan los tres grandes 
patriarcas y la santísima Trinidad... Pedro representa á los que son ardientes 
en la fe y en la caridad...; Juan representa á las vírgenes...; Santiago á los 
afligidos'y á los mártires. Aparecen Moisés y Elias en la transfiguración, para 
dar testimonio de que la ley y las profecías se cumplían en Jesucristo. 

Jesucristo se transfiguró cuatro veces: 1.° Eu la encarnación...; 2.° en la 
cruz, donde no tiene bri l lo ni hermosura, donde llega á ser desconocido, como 
dice Isaías: ¡Yon est speeies ei, ñeque decor; et non eral aspedus (LUI . %\ 
3.® en la resurrección...; 4." en la Eucaristía... 

Toda la vida de Jesucristo filé una continua transfiguración; pues ocultó 
su majestad y su esplendor bajo los velos de la humanidad... 

Hay cinco grandes milagros en la transfiguración de Jesucristo: El 4 . ° es 
la misma transfiguración de Jesucristo; el 2 . " la aparición de Moisés y de 
Elias; e l 3 . " la nube luminosa que cubre á los tres apóstoles; el 4.» la voz de! 
Padre que se hace oír ; el 5.° consiste en que picnto los apóstoles no vieron 
más que á Jesús. 

1.» Jesús tomó á sus discípulos. La vocación, la elección viene de 

Dios... 
2 . " Elige á discípulos para dichosos testigos de su transfiguración. Hemos 

de pertenecer á Jesucristo, si queremos que obre maravillas ante nosotros, en 
nosotros y por nosotros... 

3.° Jesucristo lleva á sus apóstoles á un lugar apartado. Hemos de sepa-
rarnos de la muchedumbre, si queremos ver á Jesucristo... 

4.0 Los condujo á la cumbre de una montaña. Sólo renunciando á las co-
sas de la t ierra y elevándonos hasta las divinas, veremos la transfiguración de 
Jesucristo y seremos nosotros también transfigurados en Jesucristo... 

5.° San Lúeas nos dice que mientras Jesucristo oraba se transfiguró: El 
(acta est, dum orare/, speeies vallas ejus ollera; el resillas ejus albus et reful-



gens. ( I X . 29 ) . Con la oración seremos, pues, transfigurados, cesaremos de 
ser ramales, y l legaremosá ser celestiales y d iv inos. . . 

6. Apartados en la montaña con Jesucristo, transfigurados en él , vere-

mos á Moisés y á Ellas, es decir , que tendremos la inteligencia de la ley y de 

los profetas, comprenderemos los grandes misterios cumplidos en Jesucristo 

por la salvación del mnndo. . . 

7 . " Pedro queda arrebatado fuera de si mismo, y so d i r ige á Jesús: Señor, 

¡bien se está aquí! quedémonos-, Domine, bonum es I nos tic ésse; facíamos la-

bernacula. (Matlh. X V I I . 4 ) . L a dicha no se encuentra más que en el aparta-

miento del mundo, en la elevación del alma y en la compañía de Jesu-

cr isto. . . 

8 . ° Una nube luminosa cubrió á los apóstoles. Sólo con Jesucristo, la nube 

que i lumina y derrama la l luvia de la gracia nos cobija y descansa sobre nos-

otros.. . 

9 . " Se hace o i r una voz: Este es mi Hi jo predilecto, en quien he fijado m i 

complacencia: Bic esl Filias meus dilectas, i n qoa mih¡ bene complacui. 

(Matlh. X V I I . 5 ) . Seremos nosotros también hi jos predilectos de Dios, si nos 

transfiguramos en Jesucristo... 

10. Escuchad á mi Hi jo , di jo e tPad re : Ipmm audile. (Mat lh . X V I I . 5 ) . 

Escuchad á Jesucristo: ahí está la transfiguración del alma en Dios.. . 

11. Los discípulos cayeron con el rostro contra el suelo, y quedaron llenos 

de espanto: F.t discipuli cecidemnt in faciem suam, el limuernnt ro lde . (Matlh. 

X V I I . 6). Al hombre humilde y temeroso de Dios es á quien se descubre el 

Cielo. . . 

12. Acercándose Jesús, los tocó y les dijo: Levantaos, y no temáis. E l oe-

cessit Jesús, el leligil eos; dizílqae eís: Surgile, el nolile timere. ¡Matlh. 

X V I I . 7). Jesús se acería á los pequeños y á los humildes, á los que lemen 

al Señor; loca su eoiazou, les habla y les levanta, haciéndoles salir de las vias 

del pecado... 

13 . Entonces levantando la vista los apóstoles no vieron más que á Jesús: 

íevanles aolem oculus suos, neminem viderunt nisí solum Jesam. ¡Matth. 

XVJI. 8 j . Los que tienen los ojos de su alma y de su corazon levantados al 

Cielo, no ven más que á Jesús solo; todo lo demás no es nada para ellos. Este 

es el mér i to , esta es la dicha, la paz, la salvación, la corona de la inmortal i -

dad, la g lor ia elerna.. . 

TRINIDAD. 

.. . . os Cielos, dice el Real Profeta, han sido creados por la palabra del S e - T r i n i c i en 
ñor, y su poder viene del aliento de su boca: Veròo Domini Cali firmali sunt 
et spirila o r o ejtts, omnis virlus eorum. (XXXI I . 6). E l Señor que crea, es el 
Padre; la palabra que emplea para crear, es el Hi jo , el Verbo; y el soplo de 
su boca es el Espír i tu Santo... 

Id , dijo Jesucristo á sus apóstoles, y enseñad á todas las naciones, baut i-
zándolas en el nombre del Padre, y del Uijo, y del Espír i tu Santo: Runtes dó-
rete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patrís, et Filii, et Spirilus Sanc-
ii. (Mat lh X X V I I I . 19). 

Despues de haber sido Jesús bautizado, salió al punto del r io, y se le 
abrieron tos cielos y vió que el Espir i to de Dios bajaba como una paloma, y se 
posaba sobra él. Y una voz del Cielo dijo: Este es m i Ui jo predilecto, en quien 
he cifrado todas mis complacencias (1 ) . 

V yo, dice Jesucristo, oraré al Padre, y os dará otro Paráclito, el Espí-
r i tu de verdad, que permanecerá siempre en vosotros: Et ego rogaba Pnlrem, 
el a l ínn i Parnclitam rlabil roMs, al maneat i'obíscom in aternom, Spiritata 
veritatis. ( J o a n n . X I V . 10 -17 ) . 

Hay tres que dan testimonio en el Cielo, dice el apóstol S. Juan, el Padre, 
el Verbn y el Espíri tu Santo; y estos tres son una misma cosa: Tres 'ani gai 
teslímoníom dant in Calo: Pater, Verbum, el Spirilus Sanctus: et Iti tres 
onum sani. (I. v. 7). 

Isaías ovó que los serafines decían en alta voz: Santo, Santo. Santo, S e -
ñor Dios de los ejércitos: Clamantes alter ad allentai; Sanctus, Sanctus, Sáne-
los, Dominas Deas cimilatm. (V I . 3). Los serafines repiten tres veces la pa-
labra Santo para manifestar la tr inidad de personas. 

Se encuentran en el antiguo y en el nuevo testamento varios pasajes que 
prueban la Tr in idad de Dios. 

M í Padre v vo somos una misma cosa, dijo Jesucristo : Ego el Pater unum CmM o" U 
„ • - _ ,,,,, ' a Trinidad. 

. timas. (Joann. X . 30). 
V el versículo de S. Juan, citado más arr iba, prueba evidentemente la uni-

dad en la tr inidad; puesto que despues de haber dicho: Hay tres que dan tes-

timonio en el Cielo, s i Padre, el Verbo y el Esp i r i to Santo, añade el Apóstol: 

Y estos tres son una misma cosa: El hi tres imam sunt. ( I . m . 7 ) . 

Hay en el Padre, el Hi jo y el Espír i tu Santo, dice S. Agust in, una eterna 

é inconmutable unidad, un solo Dios, una sola luz y un solo pr incipio: In Pa-

l i ) Baptízalos Tesos, confestim ascendit de aqua; e! ecce aperti sunt et Cieli, et 
vidil Spiritino Dei deseéndentem sicut columbino, et venienlem super se. Et ecce vox 
de Cietis, dicens: Rie est Filius meus dilectas, in qm tnihi compiami, (.«olili. 111. 
1 6 - 1 7 ) . 



leí', el Filio, el Spirilu Sondo eterna el incommuíabüis unitas manet: anas 

Deui, unum lumen, el unum principiara. (L ib . I . de Doctrina christiana, 

c. V.J 

No encuentro fácilmente, añade aquel gran Doctor, un nombre que con-

tenga á una excelencia tan grande; ved lo que mejor puede decirse; F.sta T r i -

nidad es un solo Dios, de quien, por quien y en quien son todas las cosas, y 

estas tres personas no tienen más que una misma sustancia. Sin embsTgo, ¿I 

uno no es el o t ro. Hay el misino poder en los tres, la misma elernidad, la mis-

ma inmutabilidad, la misma majestad; unidad en el Padre, igualdad en el H i -

j o , y concierto de unidad é igualdad en el Espí r i tu Santo. Y estas fres perso-

nas son una misma cosa á causa del Padre, iguales en todo á causa del Hijo, 

y unidad entre sí á causa del Espíritu Sanio ¡ I ) . 

Gloria al Padre, dice S. Bernardo, de quien son todas las cosas; gloria al 

Hijo, por quien son todas las cosas; gloria al Espíri lu Santo en quien son todas 

las cosas; ¿¡or ia Palri, ex quo omnia: gloria Filio, per quem « m a n ; gloria 

Spirilui Sánelo, in quo omnia. (Serm. in Cant. 

Hay tres personasen Dios, dice Tertul iano, no por estadn, sino por gradua-

ción de principio; no por la naturaleza, sino por la oposicíon relat iva; no por el-

poder, sino por la distinción que tienen en l re sí, y asi l ienen todas un mismo 

estado, una misma naturaleza, un mismo poder, porque son un solo Dios, de 

quien en nombre de padre de hijo y de Espíri tu Santo proceden no sólo esta 

graduación si que también esta oposicion relativa y esta distinción entre sí (2|. 

Algunos Olósoíos gentiles como por ejemplo Athenágoras y Trismiegisto, 

aunque parece tuvieron algún conocimiento del misterio de la Santísima T r i -

nidad, sin embargo no lo conocieron en realidad y por las propiedades de cada 

persona, que son paternidad, filiación y procesion, sino que conocieron sola-

mente algunos atributos esenciales que los católicos alr ibuimos respectivamente 

á cada una de las tres divinas personas, pues nunca ha podido ni podrá el 

hombre por U sola razou natural llegar al conocimiento de tan inefable mis-

terio. 

No hemos de confundir las tres personas divinas como lo hizo Sabciio; pues 

realmente son distintas las nnas de las otras, y forman tres hipótesis y sustan-

cias reales. Hemos de adorar con arreglo al canlo de la Iglesia, en el prefacio 

de la fiesta de la Tr in idad, la propiedad en las personas, la unidad en ¡a esen-

cia, y la igualdad en la majestad: Ut el in personas proprietas el in essenlio 

imitas el i n majestale adoretur eqnalilas. 

El Padre, dice S. Agustín, está enteramente en el Hi jo y en el Espíritu 

(1 ) Ne» facile inverno nomea, quod tantie excellente eonvenial, nisi quod melò;» 
ita diéitur: Trinitas haïe, unus Dens'ex quo, per quem, iu quo omnia. eorumdem uns 
substantia. Hnus tamen non est aller: eadem trihus poleslas, cadem aîlernitas, eadem 
ineommatabilitas. eadem majestas; in l'atre unitas, in Filit i a>qualitas, io Spiritu Sanclo 
unitatis ipqnalilalisque concordia. El tria liroc. unum omnia propter Patroni, a- juaiia 
omnia propter Filium, connexa omnia propler Spiritum Sanetum. (1,'ìi. I. de Padrino1 

Christiana, c. I']. 
(21 Très suol, uon statu, sed grado; nec subslanlia, sed forma; nec polcslale, sed 

specie; unius antem status, unius substanlia*. unius pnteslatis, quia nous Deus ex quo 
et grados isti, ci forma el specie*. in nomine Patris. et Fil i i , et Spiritus Sancii, depu-
tante. (/n Apolofi-). 

Sanio; el Hijo está enteramente en el Padre y en el Espír i tu Santo: y el Espí-

r i tu Santo eslá enteramente en el Padre y en el Hi jo (1). 

¡Olí Tr in idad santa! exclama S . Agustín en sus Soliloquios ( X X X I i , sola os 

conocéis perfectamente; Tr inidad augusta, infiuilamente superior á lodo lo que 

es admirable, indecible, inaccesible, incomprensible; inintel igible, esencial, 

aventajando esencialmente á toda inteligencia, á toda razón, á todo espír i tu y 

á toda esencia de los ángeles; Tr in idad que nadie es capaz de expl icar, com-

prender, pensar y conocer, ni siquiera con la vista de los ángeles (2 i . 

Escuchad á Santo Tomás: Aunque las obras de la Santísima Tr in idad, así 

como su naturaleza, su poder, su espír i tu y su voluntad sean indivisibles; sin 

embargo, á cansa de la afinidad que conviene á la propiedad de cada persona, 

se atr ibuye con razón la omnipotencia al Padre la omnisciencia al Hi jo , porque 

es el Yerbo y la idea del Padre, la suprema é inmensa bondad al Espír i tu 

Sanio, porque es e l amor conocido del Padre y del Hi jo (3). 

La elernidad se atribuye al Padre, la verdad al Hi jo , y la caridad al Espí-

r i tu Santo. 

A l Padre la providencia, al Hi jo la sabiduría, al Espí r i tu Santo el órden y 

la unión. 

A l Padre la creación, al Hi jo el gobierno, y al Espíri tu Sanio la conser-

vación. 

A l Padre la predestinación, al Hi jo la redención, y al Espír i tu Santo la 

santificación. 

A l Padre la vocación, al Hi jo la justi f icación, y al Espír i tu Santo la g lo r i f i -

cación. 

A l Padre la purif icación, al Hi jo la i luminación, y al Espír i tu Sanio la p e r -

fección. 

A l Padre el pasado, al Hijo el presente, y al Espir i to Santo el porvenir . 

A l Padre el pr incipio, al Hi jo el medio, y al Espíri tu Santo el fin... 

L a S a n t í s i m a T r i n i d a d es la e t e r n i d a d , á la q u e todos los tiempos están 
presentes y c o e x i s t e n t e s : p o r consiguiente el pasado no es para ella pasado, 
sino p r e s p n t c ; el p o r v e n i r no es p o r v e n i r p a r a e l l a , sino p r e s e n t e . . . 

El Padre y el Hijo, inflamados ambos por el mismo amor , producen un f ó -

rrente de llamas, un amor personal y subsistente, que la Escritura l lama el 

F.spiri lu Sanio, amor que es común al Padre y al Hi jo , porque procede del 

Padre y del H i j o . 

i l i Totus Pater in Filio el Spiritu Sanclo est; toius Fìlins in Patre el Spiritu Sanc-
lo esl: tolus quoque Spirilo* Sanctus in Patre est el l i l i o . Il.ili. I. de O M M M climliii-

e. V.) . . . 
(4) Soli t ib i , o Trinitas, integre noi« cs; Trinitas sancta. Trinitas Rupormirabuis, 

et superineiKinabili;, et snperinaccehsibilis, snperincomprebensibilis, snperminlellig'-
bilis. superessentialis, superessentialitor exsnperans omnem sensum, omnem rationem, 
omnem inlellectuni, omnem subslantiam supercrolestium animorum; quam. neqnc 01-
rere, ncque cogitare neq»« intelligcre, neqne conoscere possibile est, etiam ocnh> 
angelorum. . 

(3; Licei SS. Tria«lis. opera, ¡.eque ac natura, pofentia, mens el volnntas sin! indi-
visa: tàmeo ob affìnilalem proprìelati persona? cujnsque congruentem. recle Patri at-
tribuitili-omnipoleiitia. Filio omoiscientìa, quiaipse est Verbum et idea l'alris; topiri-
tui Sa urti» summa ut immensa lionitas, quia ipse est nolionahs amor Palris el rati, 
p ij. art. 8). 

TOM. I V . — 2 9 . 



San Bernardo dice que el Espíri tu Santo es el beso de la boca de Dios, un 

rio de alegría, un rio de vino puro, un r io de fuego celestial, un lazo que viene 

de dos, que une á los dos, lazo vital y viviente [Sem. VUI. i n Cant.) 

San Agustín dice que el Espír i tu Santo es el lazo común del Padre y del 

Hijo. {EncHirid. c. LVI). 

San Basilio l lama al Espíri tu Santo el santo complemento de la Tr in idad. 

(Lib. V de Sp i r i t u , c. XXVIII), 

El Hijo de Dios, dice el apóstol, es el resplandor de la g lor ia y el vivo re-

trató de la substancia del Padre. [Hebr. I. 3 ) . 

E l Hijo es un espejo sin mancha de la majestad del Padre, y la imagen de 

su bondad, dice la sabiduría. ( V i l . 2 0 ) . 

Si el Hijo es engendrado, ¿por qué no lo es el Espír i tu Sanio? No busque-

mos las razones de esla incomprensible di ferencia, diremos con Bossuet. Aña-

damos solamente: Si hubiese varios hi jos, var ias generaciones, el Hi jo serla 

imperlecto, y la generación lo seria también. Todo lo que es inf ini to, todo lo 

que es perfecto, es único: y el Uijo de Dios es único, porque es perfecto. 

E l Padre engendra eternamente al V e r b o , su hi jo, contemplándose á si 

mismo. Con el Padre y el Hijo conocemos tambíeu el Espír i tu Santo, el amor 

de arabos y su unión eterna. Dios se conoce, se ama, hé aqui ai Hi jo y al Es -

píritu Santo. El Hijo es engendrado por la intel igencia, y el Espíri tu Santo 

procede del a m o r . . . 

Notad, dice S. Bernardo, que de la m i s m a manera que en Dios hay trinidad 

en las personas y unidad en la naturaleza, as i en la unión de la humanidad con 

la Divinidad por ' la encarnación, hay t r in idad de substancia y unidad en la per-

sona. Porque el Verbo, el alma y la carne, se han unido eu una misma perso-

na, y esas tres cosas no forman masque u n a , y esta cosa forma tres, no 

por la confusion de substancia, sin por la un idad de persona. (Serm. in Can!.) 

v e r n o s « , oo- H a g a m o s al hombre á nuestra imágen y semejanza, dijo la Santísima T r in i -

wtros mismos fac¡amus bornínem ad imaginan el simUiludinem nostram. ILen . 1.20). 

• t r i S / ' E l alma, dice el cardenal Belarmino, en cuanto á su esencia, es la imágen 

de Dios y también, aunque de una manera más obscura, en cuanto á la tr ini-

dad de las personas; porque en el alma hay intel igencia, como el Padre; hay co-

nocimiento producido, como el Verbo del P a d r e ; el amor producido por el co-

nocimiento, como el Espíri tu Santo. Hay también en el alma, además de la in-

teligencia, la memoria y la voluntad, que son la representación de las tres per-

sonas divinas. ,ln Psal.) 

• lelos ranos L a imagen de la Tr in idad se halla en el m i s m o sol; porque, asi como el sol 

-C ,-ncaentra , s l l s r a j 0 5 y l o 5 r a v o s e | calor, de la misma manera el Padre produce 

K al Ui jo , v el Hijo con el Padre producen al Esp i r i l u Santo. En el sol hay pnes 

Trinidad. | a m a l e r i a | a luz y el calor; lo que no const i tuye mas que un sol. 

La misma imágen hallamos en el á rbo l ; produce la rama por medio de la 

raíz, y la rama con la raíz producen el f r u t o . . . 

En todo hallamos la tr inidad. E l n ú m e r o tres es propio para desvancer 

todas las dificultades, pues contiene en si e l pr incipio, el medio y el f in. teta-

i res cosas lo son todo... I lay tres cosas en el culto de Dios: la adoracion, el 
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incienso y el h imno. . . I lay tres virtudes teologales: la fe, la esperanza y la ca-
r idad. . . Hay tres parles en la penitencia: la contrición, la confesión y ía satis-
facción... Hay principalmente tres buenas obras: la oraclon, el ayuno y la l i -
mosna.. . La Ar i tmét ica enseña que se hal la el número tres en cada opera-
ción... Hay Ires c o a s en todo objeto material: la longi tud, la lat i tud y la p r o -
fundidad.. . 

La castidad es t r ip le : la castidad virginal, la de la viudedad, y la castidad 
conyugal... 

Hay tres cosas en todo: la esencia, la v i r tud y la operador , ó e l sér, la 
figura y el órden... Eo las composiciones hay maleria, forma y nn ion. . . 

Hay tres operaciones vegetales: la nutr ic ión, el desarrollo y la generación.. . 
Hay tres reinos: animal, vegetal y minera l . . . 

E l bien es t r ip le : hay lo ú t i l , lo agradable y lo honroso. . . 

Hay tres órdenes de las cosas: el órden de la naturaleza, de la gracia y de 
la g lor ia . . . 

Hay tres causas en el ar le: la causa eficiente, la causa formal y la causa 
final... 

La ley es tr ip le: la ley natural, la de Moisés y la de Jesucristo... 
Hay tres cosas en el t iempo: el pasado, el presente y el porven i r . . . 

Finalmente, Dios ha creado y dispuesto todas las cosas de tres maneras: 
con número, peso y medida. (Sa¡>. XI. 21) . 

As i es como la Santísima Tr in idad ha puesto su semejanza en todas las 
cosas, para que cada cosa la reconozca á su modo y le rinda homenaje. 

Todas las criaturas dependen de la Sanlísima Tr in idad, como los rayos d e - .„.f*1 '™'1,6®?-' 

penden del sol; porque el Padre es de quien procede toda paternidad, ya en u s á S m a T r i ' -

el Cielo, ya en la t i e r ra . . . ; del Hi jo procede toda filiación y generación... ; del nidad. 

Espír i tu Santo procede todo amor , toda grac ia , toda liberalidad y todo 

dóo... 

Dios Tr in idad , dice S. Agustín, Padre, Hijo y Espír i tu Santo, viene ános-
otros cuando vamos á el ; viene socorriéndonos, y vamos á él obedeciéndole; 
viene i luminando, y vamos á él mirándole, viendo en todo su voluntad; viene 
llenándonos de bienes, y vamos á él recibiendo de su mano estos mismos b ie -
nes. (Trocí . LXXVI. in Joann.) 



Cansas de i . H Í A tr isteza t iene sn origen en la pereza, en el reposo, el abatimiento de 

trisieza. a t o a J la concupiscencia; procede de los grandes cuidados, de las angostas, 

que abundan principalmente entre los que están unidos á los bienes de la 

' " " L a tristeza se apodera fácilmente de un corazon débil , blando é pusi láni-

me. . . Todas las pasiones producen tristeza... 

l,a tristeza habita en un corazon depravado, dice el Eclesiástico: Cor pra-

vum dabit Iristiliam. (XXXVI . 22 ) . 

IiaiVi que hace L a tristeza es para el corazon lo que la polil la para el vestido, y el gusano 

la iristeaa. p a r a , a m a d e r a j d ¡ c e n i o s Proverbios: Sicut linea vestimenta, et vernis ligno, 

¡ta tristithi viri nocet cordi. (XXV. 20 ) . 

No hemos de l lamar feliz al que tiene muchas riquezas, sino al que vence 

la tristeza. La tristeza es hermana de la locura. ¿Por qué la tristeza, léjos de 

ser un remedio para dulcificar los males, los i r r i ta j los aumenta? Es un ve-

neno, dice Apolodoro. ( In Paralo/].) 

Escuchad á S. Gregorio: De la tristeza, dice, nacen la malicia, el desfa-

l lecimiento, la desesperación, la torpeza para la observancia de los preceptos 

v la divagación del alma en todas las cosas malas. L a tristeza es un especie de 

abismo, en e l cual, si llegamos á caer, desaparecemos sin esperanza de sahr. 

(Lib. XXII.Moral., c. XVII). 

Con razón dice el Eclesiástico que más vale la muerte que una vida triste: 

MeUor esl raors, ouaro nilaamara. (XXX. 1 " ) . 

La tristeza dice S . Crisóstomo, es más perniciosa que todas las embos-

cadas del demonio; porque aquellos á quienes el demonio domina, son domi-

nados por la tristeza. S i vence i s la tristeza, nada puede ya contra vosotros: 
r i s , mlil ommrn malí el ¡ncommodi Ubi ai eo mlmgel. (L ib . 111. de Provi-

d e í La oración del hombre triste no tiene la vir tud de subir hasta el alfar del 

Señor. Esta es la explicación de las palabras de Aaron: ¡Cómo podre agradar 

al Señor en las ceremonias, teniendo el alma sumergida en la tr isteza/ ü » 

niodo j ioí i i i placcre Domino in ccremomis menle lugubn? 

L a tr isteza, dice S. Gregorio Nazianceno, abrevia los días y trae una 

pronta vejez: iterares p r a c o c m seneclutem mcrtahbus panunt. ( In Uis-

" C h E n resftmen, la tristeza es causa de tres grandes males: 1.» Lleva pronta-

mente á la muerte; 2 . " quila las fue ras del alma, y por consiguiente las v i r -

tudes; 3.» no deja hacer más que el mal . . . 

i • I lacer por tener una buena conciencia... E l que practica la v i r tud , dice Remedios cen-
S. Ambrosio, está tranqui lo, contento y estable. Dios le íeserva el don precio- " a l a , n ! l e M -
so de la paz y de la alegría. Los corazones virtuosos no se conmueven por las 
cosas de la t ierra; ni se inquietan por el temor , ni se fatigan por la tristeza, 
ni son alormenlados por el dolor: están como en un puerto seguro; ven las 
tempestades, los vientos desenfrenados; y su alma está inmóvi l y en el regoci-
j o . (Lib. de Otfic., c. V). 

2 . ° ¿So quereis estar jamás tristes? dico S. Bernardo. V iv id bien; de esta 
manera estaréis siempre en alegría: Vis mimguam esse t r i s t i i ? Bene vive: bona 
v i ta semper gaudium habet. (De In te r . Domo, c. XLV) . 

3.» ¿Por qué, <i alma mía, estás tr iste? ¿por qué me turbas? dice el Heal 
Profeta. V al momento dice á su alma que espere, porque esle es e l remedio 
de curar su tristeza: Quare fns t i s es, anima mea, et guare c o n t a r t e me? Spe-
ra in Deo. ( X L I . 6-1). 

4 . " E l apóstol Santiago nos dice que la oracion ahuyenta la tristeza: ¿Eslá 

tr iste alguno de vosotros? dice: Que ore; Tristatur aliguis vestrum? Orel 

(v, 13) . 

5 . ° L a fuerza del corazon, la sumisión á la voluntad de Dios, destruye la 
t r is teza. . . 

6 . " E l pensamiento del Cielo, dice S. Gregor io, hace desaparecer la tr is-
teza. Tteiium cordis depcllitur, s i semper bona eteleslia cogitentur. (L ib . V i n 
1. Reg . , c. X I V ) . Entónces el alma dice con el Salmista: Me he alegrado en 
esla palabra que so me ha dicho: I remos á la casa del Señor: Ltelalus sum in 
hisqure dicta suni m i / i i ; In domum Domini ibimus. ( C X X I . 1). 

7 . " E l desprecio de las cosas de la t ierra. 

8 . " L a tristeza no alcanza al que piensa muchas veces en la muerte del 
tiempo en la eternidad. Este pensamiento estimula al hombre para hacer uua 
buena muerte y evitar la condenación... 

9 ° Hemos de alegrarnos en el Señor. . . 

1 0 . Hemos de evitar el pecado... 

11. Hemos de amar el trabajo, ocupándonos siempre principalmente en 

cosas út i les á la salvación... 
12. Hemos de despreciar la tr isteza.:. 
( V é a s e D e s e s p e r a c i ó n , A l e g r í a s c r i s t i a n a s , E s c r ú p u l o ) . 



Ü S 1 COSA I I 
Í5S9Ó1.0 una cosa es necesaria, di jo Jesucristo: Unum est necessarium. (Luc. 

X . 4 2 ) . S6io una cosa es necesaria. Un si lo D ios . . . ; una sola le . . . ; nn solo 

bautismo... Una sola cosa es necesaria: la salvación... Una sola cosa es necesa-

r ia: el conocimiento de un solo Dios. . . ; ag radará Dios. . . ; el fin del hombre.. . 

Viv ir de Dios y para Dios, como lo han hecho los Santos... 

Una sola cosa es necesaria: el Cielo. He pedido una gracia al Señor, y se 

la pediré todavía, dice el Real Profeta, el habitar en la casa del Señor todos 

los dias de mi vida: Unam pelii a Domino, hanc requiram, uí inhabitem i n 

domo Domini ómnibus diebus vite mece. (XXVI . 7). 

Una sola cosa es necesaria, como indica S. Pablo: olvidando lo que está 

detrás de m i , dice, y llevándome á lo que está delante de mi , me dir i jo á m i fin, 

á la recompensa á que Dios me ha llamado en Jesucristo ( i ) . 

Una sola cosa es necesaria: La vida eterna consiste en que os conozcan á 

vos sólo verdadero Dios, y á Jesucristo, á quien habéis enviado, d i jo el Salva-

dor á su Padre: H/ec esl rita /eterna, t i l cognoscanl te solum Deum nerum, el 

quem misisti Jesum Chritium. (Joann. XV I I . 3). 

San Egido decía: Una mi: una para uno; es decir , el alma sola para Dios 

solo. (In ejus vita). 

(Véase S a l v a c i ó n ) . 

( i ) l'mun autem, qua qaidem retro sont, obliviscens; ad ea vero qua! sunt prion 
exleodens meipsum, ad deslinalum persequor, ad bravium supera® vocatioms Bei in 
Christo lesa. (Philipp. III. 13-14). 

' J§J¡L rebaño no tiene más que un pastor. . . Las abejas no tienen más que una Néeesidw 
reina.. . E l buque no tiene más que un piloto que lo r i ja. . . No hay más que un u n M * " 
solo general en jefe para un ejército... No hay más que una cabeza para un 
cuerpo... ; un sol en el mundo. . . ; una sola Iglesia verdadera.. . ; un solo jete 
en la Iglesia. . . ; un solo Dios... ; una sola fe...; un solo bautismo... 

En Dios hay tres personas, pero tres personas en un sólo Dios... Hay en el 
alma tres lacullades, pero el alma es única. . . 

El Padre y yo somos uno, di jo Jesucristo: Ego el Paler unum su mus. 
(Joann. X . 30 ) . 

En el Cielo, dice S. Gregorio, hay la misma bienaventuranza de alegría, 
aunque los unos sean más elevados que los otros: Una cundís e r i l beatiludo 
latiliie, quamvis non una s i l ommum sublimilas vilce. ( I lomi l . in F.vang.) 

Jesucristo es el ceotro de la unidad. En él se une la antigua y la nueva 
ley, y la ley y los profetas, el Cielo y la t ier ra, Dios y el hombre. . . 

La cátedra de Pedro es el centro de la unidad católica... La primacía filé 
concedida á Pedro por Jesucristo, dice S. Cipriano, para que no hubiese más 
que una Iglesia y una cátedra: P r i m ó l a s Petro dalur, ut una Chrisli Ecclesia, 
el calhedra una monsIreltir. (Trac t . de Un iL Eccles.) 

Ent re los doce apóstoles uno sólo es elegido, dice S . Jerónimo, para que 
quedase establecido un solo jefe, para que quedase apartada toda ocasion de 
cisma: Inter duoiecim untts eligitur, ut capite constituto, schimalis tollalur oc-
casio. (L ib . i . contra Jovin.) 

Dios es uno, y Jesucristo uno, y la Iglesia una; y no hay más que una cá -
tedra, la do Pedro, establecida en la palabra del Señor, dice S. Cipriano. Nin-
gún al tar , n ingún sacerdocio puede establecerse en otra parte. Cualquiera que 
pretenda reuni r fuera de ahi, disipa (1). 

San Pabio predica la unidad: Tened cuidado de conservar la unidad de es-
pir i to en el lazo de la paz, eseribe á los de Efeso: Solliali servare unilalem 
spirilus in vinculo pacis. ( I V . 3). 

Sed un solo cuerpo y un solo espíritu, continúa el Apóstol, como habéis sido 
llamados en una sola es'peranza de vuestra vocacion. Un solo Señor, una sola 
fe, un solo bautismo. Un solo Dios, y Padre de todos, que es superior á todo, 
y por todas parles, y en nosotros todos (2; . 

(1) Den» onus est, et Christas unos, et una Ecclesia, el cathedra una super Petriim 
Bomini voce fondala Aliud altare consliloi, aut sacerdolium notmo Den, praätcr unom 
aliare, et unum sacerdolium non potesCQuisquis alibi collegent, spargit. (Iii. I. hpat. 
VIL ad Ptebem). . . 

( i i Cnum corpus, et unus spirilos, sicut vocali eslis in una spe vocatronnis veslrai. 
tinos Oomious, una Ödes, unum baptisraa. lious Deus et Pater omnium, qui est super 
ornees, c l per oiiiuia, el io ómnibus nobis. (Ephes. IV. 4-6). 



Ü S 1 COSA I I 
Í5S9Ó1.0 una cosa es necesaria, di jo Jesucristo: Unum est necessarium. (Luc. 

X . 4 2 ) . S6I0 una cosa es necesaria. Un si lo D ios . . . ; una sola te , . . ; un solo 

bautismo.,. Una sola cosa es necesaria: la salvación... Una sola cosa es necesa-

r ia: el conocimiento de nn solo Dios. . . ; ag radará Dios. . . ; el fin del hombre.. . 

Viv ir de Dios y para Dios, como lo han hecho los Santos... 

Una sola cosa es necesaria: el Cielo. He pedido una gracia al Señor, y se 

la pediré todavía, dice el Real Profeta, el habitar en la casa del Señor todos 

los dias de mi vida: Unam pelii a Domino, hanc requiram, ut inhabilem i n 

domo Domini ómnibus diebus vi Ut mece. (XXVI . 7). 

Una sola cosa es necesaria, como indica S. Pablo: olvidando lo que está 

detrás de mí , dice, y llevándome á lo que está delante de mi , me dir i jo á m i fin, 

á la recompensa á que Dios me ha llamado en Jesucristo ( i ) . 

Una sola cosa es necesaria: La vida eterna consiste en que os conozcan á 

vos sólo verdadero Dios, y á Jesucristo, á qnicn habéis enviado, d i jo el Salva-

dor á su Padre: Htec esl rita ¡eterna, t i l cognoscanl te solum Deum nerum, el 

quem misisti Jesum Chritium. (Joann. XV I I . 3). 

San Egido decía: Una un i: una para uno; es decir , el alma sola para Dios 

solo. (In ejus rila). 

(Véase S a l v a c i ó n ) . 

( i ) Unum autem, qua qitidem retro son!, obliviscens; ad ea vero qua sunt prion 
exlendens meipsum, ad destinatum persequor, ad bravium superna vocatioms Dei in 
Christo lesa. (Philipp. III. 1344). 

¡ S j a i , rebaño no liene más que un pastor. . . Las abejas no tienen más que una Nécesidw 
reina.. . E l buque no liene más que un piloto que lo r i ja. . . No hay más que un 1 1 u n M * " 
solo general en jefe para un ejército... No hay más que una cabeza para un 
cuerpo... ; un sol en el mundo. . . ; una sola Iglesia verdadera.. . ; un solo jete 
en la Iglesia. . . ; un solo Dios... ; una sola fe...; un solo bautismo... 

En Dios hay l i es personas, pero Ires personas en un sólo Dios... Hay en el 
alma tres lacullades, pero el alma es única. . . 

El Padre y yo somos uno, di jo Jesucristo: Ego el Paler unum si m u s . 
(Joann. X . 30 ) . 

En el Cielo, dice S. Gregorio, hay la misma bienaventuranza de alegría, 
aunque los unos sean más elevados que los otros: Una cune lis erit heatiludo 
laliiiie, quamvis non una sil « m i m m sublimilas r i t e . ( I lomi l . in F.vang.) 

Jesucristo es el ceotro de la unidad. En él se une la antigua y la nueva 
ley, y la ley y los profetas, el Cielo y la t ier ra, Dios y el hombre. . . 

La cátedra de Pedro es el centro de la unidad católica... La primacía fué 
concedida á Pedro por Jesucristo, dice S. Cipriano, para que no hubiese más 
que una Iglesia y una cátedra: P r i m ó l a s Petra dalur, ut una Christi Ecclesia, 
el catkedra una monslrelur. (Traet . de L'ni t . Eccles.) 

Ent re los doce apóstoles uno sólo es elegido, dice S . Jerónimo, para que 
quedase establecido un solo jefe, para que quedase apartada loda ocasion de 
cisma: Inter duodecim uníis e f i j t í u r , u l capite constituto, schimalis tollalur oe-
casio. (L ib . I . contra Jovin.) 

Dios es uno, y Jesucristo uno, y la Iglesia una; y no hay más que una cá -
tedra, la de Pedro, establecida en la palabra del Señor, dice S. Cipriano. Nin-
gún al tar , n ingún sacerdocio puede establecerse en otra parte. Cualquiera que 
pretenda reuni r fuera de ahí, disipa (1). 

San Pahio predícala unidad: Tened cuidado de conservar la unidad de es-
pír i tu cu el lazo de la paz, eseribe á los de Efeso: Solliciti servare n r i t a fem 
spirilus in vinculo pacis. ( I V . 3). 

Sed un solo cuerpo y un solo espíritu, continúa el Apóstol, como habéis sido 
llamados en una sola es'peranza de vuestra vocacíon. Un solo Señor, una sola 
fe, un solo bautismo. Un solo Dios, y Padre de todos, que es superior á todo, 
y por todas parles, y en nosotros todos (2; . 

(1) Dens onus est, et Christus unus, et una Eeelesia, et cathedra una super Petram 
Domini voce fúndala Aliud altare consliloi. aut sacerdotium novum lien, oraler unum 
aliare, et unum ;acerdotium non polesl..Öuisquis alibi eollegent, spargit. ( Í l t . I. hput. 
VII. ad Ptebem). . . 

( i i Unum corpus, el unus spirilus, sicut vocali eslis in una spe vocaltonnis ws t ra . 
Um» Dominos, uoa Ödes, unum baptisraa. Unus Deus et Pater oonium, qui est super 
omnes, et per omuia, et in ómnibus nobis. (Kphes. IV. 4-6). 



Viv id de una manera digna del Evangelio de Cristo, dice á los Glipenses, 

de suerte que, sea que venga j os vea, sea que permanezca apartados de vos-

otros, oiga decirque continuáis formando un mismo espíritu, y combatís en un solo 

corazon por la fe del Evangelio: Digne Evangelio Chrisli eonversamini; utsive 

cum venero el videro vos, sise ofeens, « f i n de ralis quiastalis in uno sp i r i -

ta, unánimes, Morantes /idei £vangelü.(l. ' ) . Haced m i alegría completa, 

permaneciendo todos unidus, teniendo un mismo amor, una misma alma v un 

mismo pensamiento: Inflete gaudium mam, utUem sapiális, eamdem eartla-

lem habentes, unánimes, idipsu.'.i semientes. (Phil ipp. I I . 2 ) . 

Hay un solo Dios y un solo mediador de Dios y de los hombres, Jesucristo 

hombre, dice S. Pablo á Timoteo: ¡Jm Deus, «Mis el medialor Dei el homi-

num, homo Chrislus Jesús. ( I . I I . 5). 

Tened todos los mismos pensamientos, los mismos sentimientos, dice el 

apóstol S . Pedro: Omnes unánimes, componentes. ( I . n i . 8). 

L o que hemos visto y oido os lo anunciamos, dice el apóstol S . Juan, á Im 

de que esteis vosotros mismos en comunión con nosotros, y que nuestra co -

munión con nosotros sea con el Padre y con su Hijo Jesucristo: Quod vidmus 

el audivimus, annuntiamus vobis, ut et mvdelatem habealisnobiseum, el so-

cielos nos Ira s i l tum Paire el cum Filio ejusjesu Ckristo. ( I . i . 3 ) . 

Nadie, dice el venerable Beáa, puede tener sociedad con Dios, si no se une 

antes con la sociedad de la Iglesia: Xte babere societatem cum Deo quisquam 

vaiet, qui non prius unilur Ecdesite ¡odetali. ( In Evang-1 

La Iglesia católica es el único cuerpo de Jesucristo; es su j e fe , su cabeza, 

dice S. Agust ín; es el salvador de este cuerpo, que es el suyo. Fuera de este 

cuerpo, el Espí r i tu Santo no vivifica 5 radie, porque no es participante de la 

divina caridad, siendo enemigos de la unidad ¡1). 

Hemos de observar con gran cuidado, dice Vicente de Ler ins , que en la 

Iglesia católica tengamos constancia y firmeza en lo que ha sido creído por to-

das partes, siempre y por todos: In ipso calltolica F.cclesia magnopere curan-

dum est, ut id teneamus. quod ubique, qmdsemper, quod ab ómnibus creditum 

est. ( L i b . Priescript. adv. Hieres.) 

No os dejeis llevar por doctrinas diversas y extrañas, dice el apóstol á los 

hebreos: Doclrinis variis et peregrinis no l i te abduei. ( X I I I . 9). 

Escucha, Israel , dice la Escritura, el Señor nuestro Dios es solo Señor: 

And i , Israel-, Dominas Deus noiler, Dominas unas est. (Deuter. V I . 4). 

No haré más que un solo pueblo, dice el Señor en Ezequiel; y un solo rey 

mandará á lodos; y de aquí en adelante oo serán ya divididos en dos pueblos 

y en dos reinos: Faeiam eos in gentrn mam; el rex unas erit ómnibus ¡mpe-

rans, nec dhidenlur amplius in dúo regia. (XXXVI I . 2 2 ) . 

Todo está reunido, llevado á la unidad en Jesucristo P.ey de los reyes: to-

da la Iglesia es uoa bajo su rey, el soberano Pontífice, vicario de Jesucristo. 

Los hi jos de Judá y los hijos de Israel se reuuírán, dice el Señor por me-

dio de Oseas, y se darán un solo jele: Conqregabuntur filii Juda el ¡Mi Israel 

el ponenl sibi caput unum. (1. 11). 

« ) Ecclesia calltolica sola osl Corpus Chrísli, cujas ¡lie capul est, salyator eoróorjs 
sui. Extra hoc Corpus, ncmincm Viíiflcat Spiritos Sánelos, quia non est particeps orn-
óte earilatis, qui hostis est nnilalis. (Bpisl. 1. a i . Bowf.) 

La Iglesia es una en su jefe invisible, que es Jesucristo; en su ¡efe visible, 

el soberano Pontífice; es uoa en su dogma, en su enseñanza, en su símbolo. . . ; 

es una en su mora l . . . ; es una en sus Sacramentos... 

E n verdad, en verdad os lo digo, soy la puerta de las ovejas, dice Jesucristo. 

Soy la puerta. Cualquiera que entre por mí, será salvado; enlrat á , y saldrá, y 

hallará pastos. Tengo otras ovejas que no son de eslo red i l , y es preciso que 

las traiga, y o i t á n m i voz, y no habrá más que un solo rebaño y un solo pastor. 

[Joann. X. 16) . 

Por la unidad so encuentra Jesucristo, que es la p u e r t a ; se encuentra 

la salvación, la entrada del Cielo, los abundantes pastos de la gracia y de la 

gloria. 

Dirigiéndose Jesucristo á su Padre, le d i jo: Padre santo, conservad en 

vuestro nombre á aquellos que me habéis dado, á fin de que sean uno con no-

sotros: Pater sánele, serva eos i n nomine luo, qtm dedisti mihi, al s in l unum, 

sicul el nos. (Joann. X V I I . 11). Ruego por los que creerán en mí, para que 

todos no sean más que uno, como vos, Padre mío, estáis en m i y yo en vos, a 

fin de que ellos sean también uno en nosotros; á fin de que scau uno, como 

nosotros somos uno. Yo estoy en ellos, y vos en mi , para que sean consuma-

dos en uno (1). ¡Tal es la excelencia de la unidad, estar identificados con Je-

sucristo! . „ . 

Estov en mi Padre, vosotros cu mi , v yo eu vosotros: bgo sum m i aire 

meo, el ros in me, el ego in vobis. (Joann. X IV . 2 0 ) . ¡Qué r i t a y divina u m -

Éslov en m i Padre por la unidad de la esencia divina; vosotros en mi por 

el amor, 'por unión de substancia en v i r tud dé la encarnación; yo eu vosotros 

por la gracia, por vuestro titulo de hijos de Dios, de herederos de D i o s . . fcs-

lo hace decir á S. Hilario de Poitiers: Jesucristo está en su Padre por ta na-

turaleza de su divinidad; estamos en él por su natividad corpora , y el esta 

de nuevo en vosotros por el sacramento del A l t a r . Porque dice: E l que come 

m i carne y bebe m i sangre, vive en m i y yo en él ¡ 2 ) . 

A t i como el cuerpo es uno, dice S. Pablo, y tiene vanos miembros, y to-

dos son miembros del cuerpo, aunque sean muchos, y no forman, s m e m h a r g , 

más que un cuerpo; asi sucede con Jesucristo. Porque todos hemos sido bauu-

zados en un solo espíri ltt, ya judíos, ya genti les, ya esclavos, ya l ibres, y todos 

hemos vivido en un solo espír i tu (3). 
¡Admi rab le unidad que existe en la Iglesia de Jesucristo! Se e la m ma 

u n i d a d , l a misma concordia, la misma comunidad de alegrías y de do.ores. 

" ( t , Sica, etúib' corpas unttro est, Z ' % -

Sivel i ter i tctoiuoes 1.1 ano sp,rita poUti m n i M Í . U r . ¿ I I . ft, 

Clirislas autem Dc.i. ( / . ' / / • « - « ) ; D „mnes unum sint, sicot ta. Valer, in 
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Por esta unidad de los miembros de Jesucristo, cada uno quiere como á su 
alma, su deber, su oficio, sus obligaciones, su tálenlo, su deslino, su posicion, 
su grado, sus lunciones; cada uno atiende á trabajar para todos, y todos para 
cada uno. Todos no tienen mas qne un corazon y una alma: Cor unum et ani-
ma una' (Ac t . IV. 3 2 ) . 

Todos sois hijos de Dios por la Te que está en Jesucristo, dice S . Pablo á 
los gálatas: Omnes filti Dei eslis per fidem, quie est in Cltrislo Jesu. ( I I I . 26 ) . 

Ta l es el precioso tesoro de la unidad en la fe ! . . . No hay ya, continúa el 
Apóstol, ni jud io , ni gr iego; ni esclavo, ni l ib re; ni hombre, ni mu je r ; porque 
todos sois uno en Jesucristo: Non est j u t a s , ñeque grtr.m; non est servus, 
ñeque líber; non est mascUlus ñeque femina: omnes enim vos umm eslis in 
Chrislo Jesu. (Galal. 111. 28) . A t i n o sois ya siervos, siuo hijos, y si sois hijos 
sois lambien herederos de Dios por Cristo: Jam non est servus, sed filius; 
quod si filius, et hieres per Ueum. Galat. I V . 7). 

Por Jesucristo, dice S. Pablo á los élesos, tenemos acceso en un mismo 
espír i tu cerca del Padre: l'er ipsum habemus acassum ad Deum Palrem in 
uno spiritu. I I . 18). En un mismo espíritu, es decir , en la unidad de voluntad, 
de le, de rel igión y de caridad cristiana; á fin de que no haya en nosotros más 
que un corazon y una alma, como en los pr imeros cristianos: Eral cor unum 
et anima una. (Act. IV. 32). 

Todo es vuestro, dice el apóstol á los corint ios: ya Pablo, ya Apolo, ya 
Cefas, ya el mundo, ya la vida, ya la muerte, ya las cosas presentes, ya las fu-
turas, todo es vuestro; y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios (1 ) . T a -
les son los maravillosos efectos de la un idad! . . . 

La Iglesia es un solo cuerpo, cuya alma es la le y la caridad... 

Por la unidad se sufren los unos á los oíros en la paciencia, dice S . Pablo: 
Cum patientia sopportantes invicem. (Ephes. I V . 2). 

Por esta unidad somos todos miembros unos de otros: Sitmtts invicem 
membra. (Ephes. I V . 25). Po r esta unidad todos tenemos los mismos senti-
mientos: Idipsum invicem semientes. (Rom. X I I , 16). 

E l bien, las ventajas de la unidad se ven en todo el universo: en la t ie r ra 
y en el Cielo. 

En el Ciclo, dice S. Agust ín, no hay envidia ni caridad dilerentes, en t o -
dos reina la unidad del amor : Non eril ibi aliqua mvidia, disparitas earitalis, 
ubi in ómnibus regnal unitas earitalis. (De Cudcsl. Vi ta). 

La unidad de amor , dice S . Gregor io, l iga de tal manera á los elegidos en-
tre sí, que cada elegido que no haya recibido un bien dado en si, se alegra de 
que otro lo haya recibido: es tan feliz por ello como si lo hubiese recibido é l 
mismo; Tanta vis earitalis ibi omnes associat, ut bonum quod quisque in se non 
aeeipit, in alio se gaudeal accepisse. (De Beat i tud.) 

Los hermanos unidos entre si son fuertes como una ciudadela, dicen los 
Proverbios; Fraler qui adjuvalur a fratre, quasi civilas firma. (XV I I I . 19). 
No se rompe fácilmente un lazo Ires veces atado, dice el Eclesiástico: Funicu-
lus triplex dilfieile nmpilur. ( IV . 12) . 

(1) l i le in Paire per naturarli Diti i i i talis; nos in eo per corporalem ejns nativita-
lem: el ¡He rursura in nobis per Sacramenti mjstcriuin. A i l enim: Quiedit camerameam 
et bibi l meum sanguinerò, in rae manet, et ego in eo. (Lib. in Joann.) 
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Hay tantas almas y corazones como hombres, dice S. Agustín; pero, desde 

que se unen á Dios por el amor y la fe. no forman más que una alma y un 

corazon: Slullorm hminurn multa, sunt an ime, el mulla sunl corda; sed ub, 

per dileclionem fidemque adhieren! Deo, una anima el unum cor fiunl. (Sen-

" " i S l o s Santos en la t ierra, justif ica, dice S Bernardo; en el 

Cielo, glorif ica: la una da el mér i to , la otra la recompensa La unidadI en e s a 

vida s el adorno de la paz; de el la se ha dicho: ¡Cu in dulce y ag radab lees 

para hermanos el vivir juntos! Y el profeta, despules de haber des t r i i i la h -

mosura de la unidad, proclama su ut i l idad. E l Señor, dice, r e c o m p e a la. nn -

dad con la bendición y la vida: en este mundo la bendición, y en el otro la 

vida. (Serm. de Assumpt. B. V i rg in is) . 

Con esta unidad, Jesucristo nos l lama amigos, hermanos, M * * » ' 

~dre ; l lama á su Dios nuestro Dios, á s u Padre nuestro Padre. I d mis herm ; 

nos dijo Jesucristo despues de su resurrección á Mar ia M a g M e n a d l ec i d fe 

Subo hacia mi Padre y vuestro Padre, á m i Dios y á vuestro D 

frailes meo,, e, dk À: Ascendo ad Patrem meum, et Patrem veslrum. Deum 

meum et Deum veslrum. (Joann. X X . 1 9 ) . 

• Esta unidad es el tabernáculo de Dios en los hombres, h a b . U c o n c U , 

í- son su pueblo, v el mismo Dios está con ellos, y en su Dios. (Apoe. XXI. i ) . 

La unidad de la Iglesia es la unidad del Ciclo.. . 

Les daré un solo corazon y una sola senda, d,ce el 
para que me teman todos los días de su vida, y la paz esté » f * . ™ 0 

L ' c o r unum, et eiam unan,, ut limeant me d i e t e et bene s„ cu. 

^ Ì V L ellos una alianza eterna, y nocesaré 

alegraré en ellos: Et feria,n eispaclum semp.lernum,el nonUe^am m bene 

• face re. Et telate super eis, cum bene e,s¡acero ( Id . H X . 

' Hay tranquil idad cuando Pedro solo d inge el buque, dice S. Ambrosio. 

Tranquilinas « I ubi s o t e Petrus navigai. (Sem i . V). 

La unidad de diez hace que uno sólo valga por diez; 

en los diez en uno sólo, dice S. Crisòstomo. Asi resulta que cada uno tiene 

: i l : t r e n t e o j o s ; , respira y obra con diez almasi p o ^ a ^ 

tiene tanto cuidado del otro como de si mismo. As i e q u e l o os a « . « M 

como diez. V si son ciento y mil lones, es lo mismo. (Homil . LXXVIlm 

Joann.) 

k c t f ^ ^ S S S W S ^ - « 8 1 

senlienles. (Rom. X I I . 16). 
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Con relación á las cosas que conocemos, dice S. Pablo á los fdipenses, le-

ñemos los mismos senlimientos y atengámonos á la misma regla: Ai quod per-

venimus, ídem sapiamus, clin eadem permaneumus regula. (111. 16). 

L o que hace la unidad es seguir exactamente lo que traza Vicente de L e -

r ins. Id leneamus quod ubique, quod semper, quod ab omnibus creditum al: 

Guardemos inquebrantablemente lo que ha sido crcido por todas partes, siem-

pre y por todos. (Lib. Prrescript. adversas Ha-res., c. XII). 

I l ( 1 JESUCRISTO, 
»s?"« 

I L D C U A D á S. Pablo escribiendo À los corint ios: Os he ¿ p o s a d o con un E. « 

J e varón, Cristo, para que os presenteis à él como una virgen pura. Uespon- .nct:,„ 

di vos uní viro, virginem caslam exkbere Clir'ilo. (11. A l . t ) . 

1.» Esta union divina se verifica por la le, la esperanza, la car dad y las 

demás v i r tudes. . . 2 . - Esta alianza celestial establece m a n c o n m 1 

bienes del esposn y de la esposa... 3 . " De esta alianza nace una lamil la, e 

decir, todas las v i r tudes. . . i . ' E l lazo de esta umon con 

r idad. . . 5 . ° Esta alianza se hace de una manera perfectisima, y sobre todo por 

la virginidad y los votos de castidad y de rel ig ion. 

O í desposaré por la eternidad, dijo el Señor por boca del prole i O ^ s , ! 

sereis mi esposa por la justicia y la equidad, por a grac: la misericordia. 

Sereis mi esposa por la fe, y sabréis que yo por Dios. 

casto seno d é l a inmaculada Virgen Mar ia. ; l a 3 . se, w n t a y g » ^ 

œ ^ ^ H s S S h ï 
' i . ' alianza y cierta nueva union, que no sera mas que t i 

union precedente, se verif icará, no en el t iempo, sino en el Cielo, y 

eterna... 

. - : „ . , o B v»Ar Preciosas ven-

1 : Esta alianza une á Dios 2 , Esta alianza « «na { * u j « * u 

esta union todos los pensamientos, todas las obras son por ^ l o . 

union translorma en Dios... , d ( ) m ¡ ^ 

Escuchad á S. Agust ín: S e n m v « a n d « g g f ^ „ „ „ 

no experimentare ya dolor n, trabajo m i vina 
llena de vos. Ahora, porque n 0 S a n d o d è l ^ t o a fiel que tiene el deseo 

Escuchad à S. Lorenzo Justiniano, hablanao d * a fieteente 

I v ^ s m s s ^ s s s s s s s s s í 
t S Ê t a e a s t - = - > » -

(Soliloq.) 



soavidad á su esposo; de la manera de tenerle más fuertemente y de conver-
sar con él más famil iar é intimamente. Quiere amar exclusivamente á su espo-
so. De abl el ardiente deseo, de ahí las dulces quejas, de ahí los santos m u r -
mullos, los gemidos de las palabras y la pena de la ausencia. No cesa de levan-
tar la voz, de gemir en su corazon, de buscar siempre, de desear siempre 
mientras no goza de la divina presencia de su muy amado. !.a vehemencia de 
su amor t r iunfa de toda pena. 

Luego S. Laurencio Justiniano enumera las alegrías y los frutos de esta 
unión de amor. Ved, dice, las alegrías de esta ardiente unión de caridad. Esta 
esposa de Jesucristo liene la riqueza de las delicias; su corazon eslá lleno de 
ellas, su alma se engrandece, y su espíritu está en la dulzura; posee la segu-
ridad del amor , y goza del placer del tenor, de la pureza de la ciencia de la 
verdad, de la perfección de las virtudes, de las cadenas de la caridad, de la 
plenitud de los consuelos, de las delicias de la alegría, del ardor de los deseos, 
de la abundancia de la paz; saborea la contemplación, la dulzura de la perse-
verancia, la fecundidad de la sabiduría, el esplendor de la luz, la hermosura 
de la pureza, la gracia de la sanlídad y la alabanza de la majestad divina. (Lib. 
de Casio connubio Ve r t í et ; ln i»ue). 

Esta alma fiel dice entonces con el gran Apóstol: Vivo, no yo, sino Cristo 
es el que vive en m i : Vivo, jam non ego, vivit vero in me Christus. (Gal. I I . 
20). 

(Véate E u c a r i s t í a , V i d a r e l i g i o s a 6 i n t e r i o r ) . 

m 

m m m . 

. f i « Bernardo hablando de la vanagloria, dice: es un mal , M . un ve eno t ^ i . r,a 

« secreto uua peste oculta, el arlesano del Iraude, la madre de la hipocresía, , , ¡ c i o s U j m o . 

padre de la envidia, el manantial de los vicios, el hogar e los crímenes el 

moho de las v i r tudes, el gusano roedor de l a « , J la 

f corazones; cambia los mejores remedios en enfermedades, y no deja producir 

à ia medicina más nue languidez ( I ) . 

San Crisostomo llama á la vanagloria madre dei infierno: Water gehennx. 

i (Homil. X V I I . i nep is t . ad R o m . ) . 
1 San Basilio la l lama al ladrón de las buenas nbras fluyamos, dice de la 

: . vanagloria, insinuante expoliadora de las riquezas 

I jera de nuestras almas, gusano morta l de las virtudes, a r r e t ó I a n j 

le lodos nuestros bienes: Fngiamus inanem glomm dulum sp,r m m i 

I %um spoiiatricem, jueundum animarm f " ' 

L blandiLam « o r u m nosfrarum depreda«cem. (nCon*. M « • t. XI ) 

B • Señor, dice S. Agust ín, el que se atribuye la gloria 

á vos es nn ladrón; es semejante al demonio, que quiso arrebatare vuestra 

" g l a: Q d C «">, » DÍmine, glomm ubi queert, e, non t.b.h.cfur 

¡ ; es le í l a l r o ; el s imi l i» est d i a b l o , gai ro l i r i t fu rar , glmam tuam. (So l i lo , . , 

^ L f teneis dice el gran Apóstol , que no lo hayáis recibido? V si lo habéis 

I recibido l ^ r i L ^ 'de e l l o \ o m o si no lo hubiéseis rec ,b ,do? j™¿ 

W e s qúod non occepisli? S i aulem eccepisti, p » j b r f f * qua. non aeeepe-

ri!?lÍauCsemb'Ido'el viento, dice el profeta Oseas, y cosecharán tempestades: 

V e n t a Znabun, el ,urWnem meten«. (VUL 7) S iemtac , e v i e n U , , y co-

d i re S A 'us l in - Receperunl mercedem mam, vam vanam. ( I n 1 sal í 
Habéis mbr do mucho, y recogido poco, dice el profeta Aggeo: U » 

i 

I ¿ s m ^ S ^ S ^ ^ i 
rem. (Serm. Vl-mPsat.) 



vuestro Padre que está en los cielos: Attendile ne juslitiom vestram facialis 

coram hominibus, til videamini ab eis; alioquin mercedem non habebitis apud 

Patrem veslrum, qni in Calis esl. (Mattb. VI . 1). 

E l que se conoce bien, dice la Imitación de Jesucristo, l iene humildes sen-

timientos de s i mismo, y no se alegra de las alabanzas de los hombres: Qm 

bene seipsum cognoscit, sibi ipsi vilescit, neclaudibusdelectatur humanis. (L ib . 

I . c. n . n . 1¡. 

No os creáis mejores que los demás, no sea que Dios, que sabe lo que hay 

en el hombre, os juzgue como siendo los peores de todos: Non le reputes aliis 

meliorem, ne forle coram fleo deterior liabearis, qni scit quid esl in hotninc. 

(De Im i t . Chr is l i . l ib . I . c. v n . n . 3 ) . 

Mcdi.,sparaevi-El que se glor i f ica, glorifiqúese en el Señor, dice el apóstol á los corint ios: 

tai I» vana- Quj gloriatur, in Domino glorietur. ¡ I I . X . 1 7 ) . 

No busquéis la vanagloria, escribo á los gálatas: Non e/fieiamvr inanis 

gloria cupidi. (V. 26 ) . 

Eu cuanto á m i , añade á los gálatas, no quiera Dios que me glorie, si no 

es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo: Absil mihi glorian nisi in cruce 

Dornini Jioslri Jesu Chrisli. (V I , 14). 

Haced br i l la r vuestra glor ia, dice el Salmista, no por nosotros, Señor, sino 

por vuestro nombre, por vuestra misericordia y por vuestra verdad: Non no bis 

Domine. non nobis, sed nomini tuo da gloriara, super misericordia lúa el ve-

rílate lúa. (CXI1I. 9 ) . 

Señor, dice S. Francisco de Asís, guardad vuestro don en mi , porque soy 

su ladrón cuando os arrebato la g lor ia y me la atr ibuyo: Domine, custodi tuurn 

donum in me, guia ego ejus sum latro, dum libi ejus gloriam suffuror, eam-

que mihi adscribo. ( I ta S. Bonav., in ejns vita). 

Sólo á Dios debimos atr ibuir la gloria de todas las cosas, diciendo con san 

Ignacio de Loyola: Todo para mayor g lor ia de Dios: Ad majorem Dei gloriam. 

( In cjus v i ta) . 
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VANIDAD. 

ANIDAD quiere decir cosa vana, fút i l , ioút i l y de ningún valor: cosa que l a 

se desvanece... 1.a vanidad es una cosa vana que sólo puede agradar á las per-

sonas vanas... 

L a gracia es engañosa, y ia hermosura vana, dicen los Proverbios: F i t a » 

gratis, el vanaettpiichrilado. (XXX I . 30 ) . am ] • * * » • 

¿Cuál es la hermosura, la gracia, los adornos que dan vanidad? Respondan tira, 

los Padres y los mismos filósofos,,. La vanidosa hermosura hace olvidar la ra -

za, dice S. Jerónimo. (Anión, m .tlelis , c. LX). Es el t irano de la juventud, 
d i c e S ó c r a t e s ; h e m o s de huir de las personas que aman la vanidad, como de 

la mordedura de los animales venenosos (Antón, i " Meliss. c. I X ) . 

La vanidad es un engaño, dice Teofrasto. (Antón, in >Iehss. c. I X ) . Ls 

una cosa tr iste y desgraciada, dice Euríp ides. (In Helena). Es, dice Jenofonte, 

un luego que abrasa, ya á las personas á quienes alcanza, ya á las personas que 

se acercan. (Lib. de Amore). 

Las almas engañadas, dice Proeles, ignorando dónde se halla la verdadera 

hermosura, admirau las formas físicas y se pierden. (L ib . de Anima). 

No miréis la forma, sino el alma, dice Esopo. [lia ¡huma, serm. 

A ¿ La hermosura, dice S. Gregorio Nazianceno, es juguete del t i e m » J de 

la enfermedad: Pukhriluio esl temporisel morbi ludibrium. (Ora l . X X X . ) 

No hsv más que un coloridu que pueda agradar , el que da el pudor, diee 

S Gregor io; no hay más qne una blancura que deba estimarse, y es la que 

produce la ab. l infncia v la penitencia: Unm rubor placeal, quein pudor o/ /ert ; 

urns candor, quem paril abslimnlia. (Orat . I I de Laudibus Gorgoniffl). 

No os envanezcáis jamás por vuestros vestidos, dice el Eclesiástico: In ves-

titu ne glorieris unquam. (XI. 4 ) . Los que se envanecen por d ios , dice S. Cn-

sóslomo, se envanecen por una cosa que los gusanos engendran y devoran. 

Glorianlur in re, quam vermes el g ignunl el perdunt. ( l lorad, ad pop. 

S i ando en la vanidad, dice Job, m i pié me precipita a punto en el 

e r ro r y en el engaño: Si imbuía vi in vanitale, feslinaml m dolo pes meus. 

(XXX I . 5 ) . 

H i m la carne lo que es la carne, dice S . Pedro Damián; manifieste viva lo que Gcgatdaddel, . 

K r t a Qéd«so sil caro, doceat ipsa caro, quodque perhibet mor,na, tes- g j - g » 

tetur el viva. l i i b . V I I . episl- ^ Blancam). , 
Todo lo que da vanidad pasa coim, la i lor de los campos, dice el apostol 

hecho con hojas de á ibo l ; y los vestidos que Dios lo dió á é l y á Eva fueron 

T o * . i v . — 3 0 . 



sencillos, porque dice el Génesis: Jesucristo hizo á Adán j á su mujer túnica 
de pieles, y los cubrió con ellas: Fecil Dominas Deas Adre et uxoñ ejus t ún i -
cas pellkeas, et ¡ndnil eos. (111. 21 ) . 

Diégenes llamaba á los ricos tan pobres ile espír i tu como espléndidamente 
vestidos, ovejas de oro, toisones de oro: Ovem auream, o t i las auream. Ha 
Laer l ius, c. V I ) . 

Demona dij.p á cierta persona que se envanecía por su r ico t ra je : ¡Ay p o -
bre ciego! la oveja llevaba antes este t ra je, y no por esto dejaba de ser oveja: 
Uoc inte gestabat o vis, el ovis eral. ( l ia . Laert íus, c. VI) . 

E l hombre, dice el Salmista, anda errante en medio de fantasmas, ; 
se agita en vano: In imagine pcrlransit homo, sed et frustra conturbatur. 
(XXXVI I I . 7 ) . 

Susdias se consumen en la vanidad, y sus años on la agitación y en la r a -
pidez: Defecerunl in vanilate dies eorum, et anni eorum cum festinatime. 
(Psal. I . X X V I I . 33 ' . E l hombre es como un tor rente que se escapa, un sueño 
que se desvanece. Por la mañana se levanta como la yerba de los campos, por 
la mañana florece, y por la noche se seca y cae. (Psal. ¿ A X X I X . o . 6 ) . E l 
hombrees semejante ¡i la nada; sus días pasan como una sombra: Humo vani-
tati similis facías est, dies ejus sicul ambra prtelereunl. (Psal. C X L I I I . 4 ) . 

¡Oh! razón tíone el Rey Profeta de exclamar: Apartad, Señor , mis ojos pa-
ra que no vean la vanidad: Averie oculos mees, ne videant vaailatem. (CXVI I1 . 
37). V el Eclesíaslés: Vanidad de vanidades, todo es vanidad: Yanitas vanila-
tttm et omnia vanilas. ( I . 2 ) . 

Todo es sombra, sueño, carrera; la vida es un corcel, dice S. Crisóslomo: 
Omnia ambra, snmnia, cursas; cursor esl cita, ( l ion i i l . ad pop.) 

No vayáis deirás de las cosas vanas, que no pueden serviros n¡ l ibraros, 
porque son vanas, dice el Espíri tu Santo: Xolile declinare posl vana, que non 
proderunl nol is, negué eraenl vos, guia vana sunt. ( I . l ieg. X I I . 21 . Samuel 
ad pop.) 

¿Por qué engordáis y adornais vneslra carne con cosas buscadas, dice san 
I iernardo, puesto qne dentro de pocos años los gusanos la devnrarán en el se-
pulcro? Cur carncm laam pretiosis rebus ¡mpinguas et adornas, quam post 
pantos dies vermes devoraluri sunt in sepulcro? (Ep i s t . ) 

La w U « H i j o s de los hombres, exclama el Real Profeta, ¿hasta cuándo tendréis el 
ligereza, n n a c o r M ( m pesado? ¿Por qué buscáis las vanidades y os unís á la mentira? Fílü 
vergüenza, la htiMttui», vsquiqno gravi carde? ul quid diligitis vanitalem, el quierilis men-
anseneia del Jadum? i I V . 3 ) . 
buen sentido, n , v ' 

ona locura. Platón dijo a uno de sus discípulos que por vanidad cuidaba demasiado su 

cuerpo: ¿Hasta cuándo, miserable, seguirás construyéndole una cárcel? Quoim-

que, míser, libi carcerem ¡edificare pergis? (D ia l . ¡11). 

Han perseguido la vanidad, y lodo en ellos es vano, dice la Escri tura: Se-

qnuli sunt vanilates, el vane egerunt. ( I V . Reg. X V I I . 15). 

¡Avergüéncese, dice S. Rernardo, el que busca falsas delicadezas, viendo á 

Jesucristo coronado de espinas! Pudeat sub spinata capite, membrum fieri de-

licatum? Serm. V. in Festo oran. Sanct.) 

Es una locura, dice l i lemente de Alejandría, sabiendo que Nuestro Señor 

VANIDAD. 471 

está coronado de espinas, insul tar su venerable pasión, cubriendo nuestras ca -

bezas de flores (1) . 

Es no tener razón, ni sentido, ni vista, ni oído, ni rel igión, n i corazou, ni 

com pasión... 

Esc lava de la vanidad, atada en la noria, dice Isaías, desnuda tus cabellos, des- La vanidad Í.KC 

cubrc tu espalda, no tengas decencia: tu ignominia se manifestará, y tu o p r o -

bio se desnudará: me vengaré; ¿y quién me resistirá? dice el Señor | 2 ) . 

Cnanto más una mujer quiere adornarse para parecer y agradar, dice san 

Ambrosio, más la desprecia Dios, y más despreciable es, efectivamente, ya á 

los ojos de Dios, ya á los ojos de los hombres sensatos: Quanta femina homini-

bus splehdidior videtur, lanío mugís despicítur a Deo. ¡Exhorta!, ad V i rg . ) 

1.a vanidad es siempre la señal de una alma v i l , baja y apasionada: y se-

mejante alma es digna de un solemne desprecio... 

N o os cuidéis de la carne en sns codicias, dice S. Pablo á los romanos. Carnis u
d¡™d¿í ,¡"s~ 

curnm ne fecerilis in desideriis. ( X I I I . 11). I.os grandes cuidados del cuerpo nudez del ai-

provocan un gran olvido, una deplorable negligencia del a lma. . . 

Hijo del hombre, di jo el Señor a l profetaEzequiel , perfora la pared, entra 

y mi ra las abominaciones horr ib les qne aquí cometen. V entré, y v i imágenes 

de toda clase de repti les y de animales, y la abominación de todos aquellos Ido-

los que estaban piolados al rededor del muro (3 ) , 

Ta l es el cuadro de una alma que no se ocupa más que de su cuerpo. 

Cuando Magdalena era mujer públ ica, estaba llena de vanidad; pero cuando 

qnedó lavada con sus lágrimas á los piés de Jesucristo, dice S . Jerónimo, no 

tenia ya vanos adornos. V cuanlo más descuidada era entonces en sus vestidos, 

tanto "más bella era inter iormente: Meretriz ¡lia in Evangelio, baptízala lacry-

i n i * sais, non hubui l crispantes mitras: quanto fvdior tanto pMrior. On vano 

adorno, añade, no viene del Señor , oculta un enemigo de Cristo: Ornatus isle, 

non DinSai esl, veíamen istud Antichrist¡ est. (Epist . ad Fu r i am) . 

E l vestido, la sonrisa y la marcha del hombre dan á conocer lo que es, dice 

el Eclesiástico: Amiclus corporis, el risus dehtium, et ingressus hominis enun-

lianl de ¡lio. ( X I X . 2 7 ; . 

Cuánto más codiciados son los adornos exteriores, dice S, Agustín, más 

ruinosos para el i n te r io r ; y cuanto menos buscados son, más se embellece el 

hombre en sus coslumbres (4! . 

( l i \ ratione i l ienum est .u l qui audierimns Douiinuiu l'iiissespiniscoronulumipsi 
venerabili Domini passioni, per tudum insultante?, babeamos capita («temila noribus. 
(/j*6. II. Pcedag., c. Vili). , 

(2) l'olle metani; denuda lorpitudinem mani; discooperi humerum: revelanimr ig-
nominia ma, et videbitur opprobtium tuum; ulclionein capiam, et non resistei nubi Uo-
mo, (.Vi VII. i - 3 ) . ' . , , . 

(3) Fili hominis, rode pandora. Et com fodissem parietem, clixit ad me: Ingrcdere, 
el vide abominatioiies pessimas, quas isti facilini hie. Et togBags 
Simitiludn rupliliurti et ammalimi!, abominalo, et universa idola depicta erant in i b -
ride in eirettilii per totum. (Vili. 8-10). . . . 

li) Exterioris hominis ornamenta, quanto magis appeliintur. tanto sunt inter iore 
majore « ¡ M u t o l a ; quanto autem iniiuis appctaniur, tanto magis monbus pulclins Uomo 
adornatur. (Sem. XVIII, de verbi! Apasl.) 



No se ocuparían tanlo de adornar este miserable cuerpo, si no estuviese el 

alma vacia de virtudes, dice S . Gregor io. (Lib. Moral.) 

La vanidad es A l ver las personas vanas, diriase que Dios, al hacer al hombre, no sabia lo 

i"ura K a S I 1 1 8 h a c i a ' I " l e s t 0 1 " e e l l a s 1 u e r i a n r e h a c e r i ü -

Dios. ' E l mal rico estaba cubierto de púrpura y de seda: Induebatur purpura el 

bysso. (Luc . X V I . 19) . 

Hay algunos, dice S . Gregorio, que se persuaden que el amor de la vani-

dad y el lujo no es un pecado. S i no fuese un verdadero ma l , Jesucristo no h a -

bría tenido cuidado de expresar que aquel r ico vestido de seda y de púrpura 

estaba atormentado cu el seuo de los infiernos. Nadie sino por vanagloria bus -

ca los vestidos preciosos (1). 

La vanidad es Habiendo encontrado S . Crisóstomo á una mujer que iba á la iglesia cargada 
püdor.8" d c l de vanos adornos, la d i jo : ¿Vais á la iglesia para bailar ó para daros en espec-

táculo? An sallatura ad ecclesiam perqis, man ul l u i speelaculum prabeas, ad-
venisli? ( In Moral . ) 

Hé aquí un ax ioma del emperador Augusto: Un vestido distinguido y a fe-
minado es el estandarte del o rgu l lo y el nido de la lu ju r ia : Vestitusiiaignis ae 
mullís, íuperbiw ocxillum est, nidusque laxaría. (Teste Suc lon . , i n ejtts 
vita). 

Los lacedcmoaios no permitían el uso de ricos y br i l lantes vestidos más que 
á las mujeres públicas. 

As i juzgaban los paganos la vanidad en los vestidos. 

La mujer se adorna por vanidad; quiere igualar la magnificencia de los al-
tares, dice el Salmista. . . ¿Para qué? Para corromper los corazones y hacerse 
adorar. Filia eorumcompositacircumornutaul ¡ilutada templi.;(CXLU1.12). 

¿Por qué quieren adornarse? Para atraer las miradas y los corazones; para 
ser vistas y agradar á los hombres. Pero escuchad á S . Pablo: ¿Es de los hom-
bres é de Dios de quienes deseo la aprobación? ¿trato de agradar á los hom-
bres? S i agradase á ios hombres no seria siervo de Jesucristo: Modo enim ho-
míníbus suadeo, an Deo? an quiero hminibus placere? Si adhuc hominibus 
placerem, Chrisli servas non essem. [Gal . I . 10). 

S i os perfumáis, dice S. Crisóstomo, sea con el perfume celestial de las 
virtudes. Cuando e l demonin ha llenado una alma de vicios, la lleva á p e r f u -
mar su cuerpo. [Canción. I. de Lazaro). 

Apartad vuestra vista de una mujer engalanada, dice el Espír i tu Santo: 
/ leer le faciem luam á muliere compla. (Eccli . I X . 8). La mujer profusamente 
ataviada es un Idolo impu ro . 

Los vestidos de lu jo y los «anos adornos, dice S. Cipr iano, no convienen 
más que á las prostitutas y á las mujeres impúdicas: Ornamentórum ae vestíam 
ins ignia, nonnisi prostilutis el impudicís feminis amgruunt. (L ib . de Habitu 
v i rg . ) 

(1) Et sont nomiulli qui culturo stili l i l iutn pretiosorumque restitua non putant es.se 
peicatiini. Quod si culpa non essot, nequaquam sertno Dei taut vigilanter exprimeret, 
quod dives, qui torqueltatur apud Hileros, bjsso et purpura iudutus t'uissel. Nenio qnip-
pe vestimenta pretiosa nisi ad inanein glor'am qutent. (Homil. ¡n Evang.) 

VAXIDAD. 

Las vírgenes engalanadas, añade S. Cipriano, no merecen más que des-

precio y disgusto; las que están cubiertas dé seda y de púrpura, no pueden 

vestirse de Jesucristo; las que se adornan de oro, de piedras preciosas y col la-

res, han perdido los adornos del corazon y del alma (1) . 

Jamás, dice Plaulo, estaréis bien adornadas, si son malas vuestras costum-

bres; costumbres vergonzosas y corrompidas manchan más que el barro un 

hermoso vestido: Nequáquam ornato es bene, si morola es male; pulchrum or-

natum turpes mores pejus oena eollínunt. (Antón, i n Meliss.) 

L a s personas amantes del lu jo, es decir , de la vanidad, son ordinariamente Peligros y de-

pródigas, y haceu gastos excesivos, ruinosos é Inúti les. s iona ' la " " a n f -

Ya S. Pablo, en sus t iempos, se quejaba de que algunas mujeres se h a - J M . 

bian extraviado por la vanidad. Va algunos, dice, han vuelto á Satanás: Jam 

enim guardara comters« ninl retro Satanam. ( I . T i tu . v. 15). 

Amlais cargadas de oro; tened cuidado con los ladrones, dice S. Jerónimo: 

Onusta incendis auro: lalro tibí vitandas est. (Epist.) 

Las mujeres entregadas á la vanidad pertenecen al inf ierno. 

Tertul iano persigue con vigor el lujo de los vestidos y la vanidad de los 

adornos. Oídle: T ú , ó mujer vanidosa, puerta por 1a que entra el demonio, 

eres el pr imer desertor de la ley divina, eres el verdugo y el asesino del hom-

bre, v das muerte al Hi jo de Dios. Con tu adorno invitas al cr imen; eres una 

espada e x t e r m i n a d o s ¿Cómo has de guardar la ley de Dios, si desprecias sus 

amenazas y sus juicios? ¿Resucitarás con esta seda, con esta púrpura y tanto 

atavio? E l tiempo es corto y precioso, dice el Apóstol; ¿por qué lo perdéis dán-

dolo á la vanidad? [Lib. de Habita mulieram). 

Abor recé is , Señor, á los adoradores de las vanidades y de l_a nada, dice el C a s i * « de la 

Real Profeta: Odisü observantes vanitales supervacue. ( X X X . i ) . 

Desgraciados de vosotros que arrastráis la iniquidad con largas cadenas ae 

vanidad, dice Isaías: Kat qui trakilis iniquítalem i n (umcalis vamtaUs. 

' Hija de Babilonia, dice el Señor por Isaías, tu ignominia será descubierta, 

y desnodo será tu oprobio, me negaré, y nadie se me resistirá: Filia BabyM, 

revelabitur ignominia lúa, el videbitur opprobrium l a i im : uletmem capiam, 

el non resiste! milti homo. ' X L Y I I . 1 -3 ) . 

S e promete solemne v públicamente, en ol santo bautismo, despreciar las va - E „ ehaotobai.-

nidades del siglo. Ren'uncio al mundo, á Satanás, á sf,s pompas y :i sus obras, « J g g g £ 

se dice. ¿Renunciáis al mundo y á sus pompas? pregunta el ministro del Dios n ¡ d a d . 

vivo en nombre de Dios y de la Ig les ia .—Si , renuncio. Esto es una promesa 

sagrada que hemos de cumpl i r . . . 

Qu ie ro , dice el gran Apóstol , que las mujeres esleis vestidas conve.nicntemen-

te , adornadas con pudor y modestia, y no con cabellos rizados, u oro, ó perlas, ¡ e r . 

( I ) Y i r e t M l eo™!'1® turpihidiuein fceditatemqno meruernnt; sericnm et pnrpuram 
indulté, Christum induere non possunt; auro. marpirit is et mouilitros adornara, ma-
mada cordis et pectoris pcrdiderunl. (lib. ile Habitu i'írg.) 



6 suntuosos trajes: Fofo similiter el mulleres in habitu ornalo, cum verecun-
dia el sobrietale ornantes se, el non in lortis crinibus, aut auro, aul margari-
ta, vel veste preliosa. ( I . T i m . n . 8 - 9 ) . 

E l verdadero adorno de los cristianos 7 de las cristianas, dice S. Agust in, 
son las buenas obras: t 'erus ornatus christianorum et ehrislianarum, mores 
boni sunt. (Epis l . X X X V I I . ad Possidinm.) 

La pureza, dice S. Cipriano, no se ocupa de los adornos, ella es el adorno 
de si misma; es el honor de los cuerpos, el ornamento de las costumbres, la 
santidad de los sesos, el lazo del pudor, el manantial de la castidad, la paz de 
la casa y el pr incipio de la concordia ( 1 ) . 

Tome el débil seso por espejo, para adornar su alma y sus costumbres, á 
la bienaventurada Virgen María, en quien, como dice S. Ambrosio, br i l la la 
hermosura de la castidad y el esplendor de todas las v i r tudes: In qua, velai in 
simulo, refulgel species caslitatis, et forma virtutis. , 'Exhortat. ad Virg.) 

Hemos de acordarnos, dice Clemente de Alejandría, qne liemos de de r ra -
mar el olor de la probidad, y no el olor de los perfumes, Respire la mu je r , 
no aceile de o lo r , sino á Jesucristo, qne es la unción real : Oportet viros apud 
nos ungüenta non olere, sed vilo: probilatem. Spiret aulem femina Christum, 
qui est regalis unctio, non ungüenta. (L ib . I I de Pnedag. , c. V I I I ) . 

Esther , dice la Escr i tura, debia sor presentada al rey Asucro, y no buscó 
vanos adnrnos: Esther non qacesivit muliebrem cullimi. ( I I . 15) . 

Esther agradó al rey, y fué elegida esposa... Mujeres cristianas, si quereis 
agradar al Bey de los reyes y ser sus esposas, dejad los adornos mundanos, 
las libreas de Satanás, y cubrios con la v i r tud de Jesucristo.. . 

La mujer casta: I . " esta vestida con modest ia. . . ; 2 . ° tiene un porte que 
incl ina á las demás al pudor . . . ; 3.° su exter ior no es afectado, ni trasluce el 
deseo de agradar; se reviste de humildad, derrama el per lume de la piedad, 
dice S. Bernardo; su gracia es celestial, prescribe el respeto; su presencia l le-
na el corazon de una santa alegría, y edifica por todas partes. (Sem. in Cani) 

La verdadera hermosura es la del alma, d iceS. Gregorio Nazianceno: P11I-
chriíudkem existima animi ornatum. (Anton, ¡n Meliss., c. L X ) . 

L a hermosura, dice S. Crisòstomo, está enteramente en las costumbres y 
en la modestia, y no en la forma exter ior: A;on i n corporis forma, sed in mo-
ribus el modestia pulchritudo sita est. (Anton, in Meliss., c. LX) . 

Dejando aparte las viles galas del mundo, dice el mismo Santo, tomad el 
adorno celestial de las v i r tudes: éste es el adorco de la Iglesia; el otro es el 
de los teatros: éste es el digno de los Ciclos, aquél conviene á las caballerías; 
aquél para los muertos, éste es para el alma en que habita Jesucristo ( 2 ) . 

L a continencia y la pureza, dice S . Cipriano, no consisten solamente en la 
integridad de la carnc, sino también en la modestia del adorno. (Lib. de Bono 
pudicitite). 

(1) Pndicitia niUil ornamenlorum qinerit, deeus inora ¡psa est. Pudicitiaest hotior 
corporum ornamento™ momm. sanc i to sexuum. vinculuiii pudoris, fotts castitatis, 
pax domus, concordia; capnt. (l.ìb. de Ilono pudlcltìie), 

(2) Deposito vilis fieni onere, hoc enito est vesti ttttt sumptus, omatum accipe cce-
lestum virlutum. Ilio osi Ecclesia; ornalos, il le tlieatrorom; hie Ctelis dignus, ille equis 
ot utulis; ille et morluomnt corporibus circumdator, Itic io sola splendei anima, i n qua 
habitat Chrislus. (Anton, in Meliss,, e. LX). 

VEJEZ, 

D e v a s t a o s delante del que tiene los cabellos blancos, dice el Señor en el , é g j á j M « 
Luvitico, y honrad la persona del anciano: Coram cavo capile anmirge, el lio- ¡C!. 
ñora personan! senis. ( X I X . 32) , 

Dios apareció del mismo modo á S. Juan en el Apocalipsis: Su cabeza y 
cabellos, dice, eran blancos como la lana blanca y como la nieve: Capul ejusel 
capilli ei'anl candidi lamquam ¡ana alba, el tamquam nix. (1. 14). 

Pío desprecieis los relatos de los ancianos, dice el Eclesiástico, porque los 
han recibido de sus padres; y vosotros aprendereis de ellos la inteligencia, y 
sabréis responder cuando sea tiempo: Non le prielci eat narraiio seniorum; ipsi 
enim didicerunt a patribus sais; quoniam ab ipsis disces intellectmn, el i n tem-
ptrehicessilatis daré responsum. ( V I I I . 11-1?| . , - . . . , , , . 

Sinecio dice que una.cabeza calva por la edad es el sitio de la prudencia y 
un templo divino: l'rudenlúe domic i l i um, d iv in i la l i s temp/um. (L ib . de Pru-

d C " u vejez es una corona de honor , diccn los Proverbios: Corona dignilalis 

seneclus. (XVI. 31). 

Ved la necesidad de respetar á los ancianos y de atender sus sabios conse-

jos en e! tr iste ejemplo de Roboam... Cuanta mayor es la edad, mayor debe 

ser el respeto. La edad avanzada debe excusar todas las enfermedades y debi-

l idades... ¡Desgraciados los que desprecian á los anciauos...! 

L a v e i e z e s u n a corona de honor, dicen los Proverbios, pero para los que 

marchan en la vía de la justicia y de k v i r tud : Corona dignilalis senectus, qw> 

¡11 vii.i mliliie reperietur. (XVI . 31 ) . 

Habiendo el soberano pontífice Gregorio XV visitado al cardenal Be larmt -

no que oslaba gravemente enlermo y era octogenario, el cardenal le deseó 

laraos años, y basta su misma edad; pero el Papa le contestó muy cuerdamen-

te Deseo ser colmado y coronado, no con vuestros numerosos anos sino con 

los grandes méri ios de vuestros años: Ego opio luis non ama, sed annorum 

meritis cumular i el corimari. ( I l i s t . Eccles.) » 

Dichosa la vejez que puede sobre todo aplicarse en real idad estas consola-

doras palabras del gran Apóstol : l i o combatido en buen combate, he acabado 

m i carrera, he g u a y a d o la le. Además, espero la corona de justicia que el Se-

ñor. justo juez, me t r ibutará en esledia: Bonuin cer lamen certavi.»«»««»• 

Zmavi, Pdm iervavi. In reUquo reposita est mh, « m « « » 
reiiatinihi Dominas in illa dic,juslusjiidex. ( I I . M : I » . ' 

| a vejez, dice S. Ambrosio, debe ser el puerto, y no el naufragio, de la 

vida sobrenatural: Seneclus portas debeI ese, non vilo: supertor.s ,1auf ragmn. 

(Epist. X I ad Valent. i m p e r a t o r . ) 

La vejez tiene 
necesidad de 
respetarse á 
si misma. 



T e.s T e n e r a l ) l e . rfice la Escri tura, lio por su prolongada longitud, por 
raméate' res- l a P r u l |cnc¡a 1»" es la vejez del hombre: la vida sin mancha es una larga v ida: 
petabíe. Senectus venerabilis est, non diuluriia, negue annorum numero compútala: 

mtas senectutis vi/a iminaculala. (Sap. IV. 8 -9 ) . 

Vemos á varios jóvenes, dice S. Bernardo, que aventajan en sabiduría á 
algunos ancianos, y son muy avanzados en edad por sus costumbres puras y 
severas: previenen los tiempos por sus méri tos, y reemplazan por sus virtudes 
los años que no tienen (1 ) . 

As i los patriarcas, los profetas, los apóstoles, los márt ires y lodos los san-
tos viven todavía y vivirán, l ian vivido en la v i r tud, viven en la memoria, y 
vivirán eternamente en el Cielo: Yirlulevixit, memoria vivil, gloria vinel. ; l n 
Ecclesia S. M a r i s angelorum, sepulcro cardinalis A lc ia l i , f i o m s j . 

L a vejez es la flor de la templanza y de la prudencia, dice Demócri lo: Se-
niclus Ilos est temperantia el prudealias. (Teste Plutarch.) 

La vejez está menos en la edad que en la v i r tud , dicen Pilágoras y Platón. 
(Antón, ir, Meliss.) 

El honor y la corona de la vejez es la sabiduría; su g lor ia es el lemor de 
Dios, dice el Eclesiástico- Corona sentnn mulla peritia: el o loria illoruin, li-
mor Dei. ( X X V . 8 ) , 

La v o j e a s in E l niño de cien años mor i rá , dice Isaías: Pver cenlwn aimorum morietur. 

a S É S ^ y - . 
es crimina! y El niño, dice S . Bernardo, puede en verdad vivir largo t iempo; pero, s i 
despreciable. m a n c l i a por el pecado sus diversas edades y no se corr ige, esos largos años 

que recibe por la misericordia de Dios, crecen en maldición. Cuanlo más Dios 
nos espera, más leñemos que lemer necesariamente la condenación, por haber 
convertido en iniquidades años que se nos habían dado para la piedad y la v i r -
tud ; cuanlo más tiempo hemos tenido para evi tar la muerte eterna, más te r r i -
ble y funesta debe ser esta muerte, habiendo ahusado del tiempo y habiéndolo 
profanado. ( l . ib . XXVII. Moral., c. IV). 

Esperaba, dice e l l ibro de Job, que los largos días hablasen como deben y 
el número de los años hiciesen oír el lenguaje de la sabidurfa, Pero los hom-
bres avanzados en edad no son siempre los más cuerdos, y la justicia no es 
siempre la dnte de los ancianos: Sperabam qiioi tetas prolixior loguereltir, et 
annorum multitudo doeerel sapientiam. Non stint longievi sapientes, nec senes 
intclligunl jndicium, ( X X X I I . 7. 9 ) . 

La blancura de los cabellos es venerable, dice S. CrisósWmo, cuando los 
ancianos se conducen de una manera digna: pero cuando se conducen co-
mo jóvenes desprovistos'de prudencia y de gravedad, son incomparablemente 
ridículos y despreciables. ¿Cómo, ó ancianos, podréis dar lecciones S los j ó -
venes, si os atro já is en la embriaguez y en la incontinencia? Y acosándoos y 
condenándoos, no acuso y no condeno á los ancianos, sino á los jóvenes; porque, 

( t i Mullos j i iniororn videnlus soper senes intelligere, e l moribns antiquare dies, 
pravcmre tempore meritis, etquodaüati deest, compensare virtutibus. ( i ' rnjí . XL1I 
atl Henncum Stnonens.) 

aunque tuviéseis cien años, vosotros que os conducís tan mal, no sois i nns 

ojos más que jóvenes y semejantes á niños. (Homil. IV. tn epist. ad Heb.) 

Sois niños de cien años: Puer cenlum annorum. Sois ninos, menos la i n o -

cencia; sois niños, pero niños culpables, cr iminales, degradados, insensatos y 

soberanamente despreciables... . . . . ... 

¿Hasta cuándo, dice F i lón, nosotros, ancianos, seremos todavía ninos! i \ i c -

ios ñor los años, v niños en espír i tu por ignorancia y estupidez! ( I | . 

Ignorando los'ancianos sus deberes, vienen á ser dos veces ninos, dice 1 ,a-

ton ; lo son al ven i r al mundo, y lo son al par t i r . ( M . de Legtous). 

L a juventud, que tiene que alravesar lodo un mar agitado y peligroso para V c n u i « ^ d i -

l legar al puerto, dice S. Ambrosio, no es dichosa y tranqui la; pero e anciano | i o n r a d a , 

está en una situación de calma, cerca del puer to , y ya como en el puerto, cristiana. 

Cuantos más años tiene el hombre v i r tuoso, más fuerte es: y cuanlo mas p ia -

dosa ha sido su vida, más cerca se halla de la perfección consumada. (Lib. de 

Caín el Abel). , . „„„,., _ 

L a vejez, dice S. Isidoro, lleva consigo muchas ventajas, porque nos l ibra 

de poderosos y crueles t iranos; pone un freno á los deleites rompe la impe-

tuosidad de la concupiscencia; aumenta la sabiduría, y da maduros y prudentes 

C 0 " E U e t o di jo á Abraban: En cuanto á l í , i rás en paz hácia los padres, se-

pultado en una dichosa vejez: Tu anletn ¡te ad paires Utos tn pace, sepMus 

T n I Ü M /ion». :Gen. X V . 15). Observad, dice S. Crisóslomo, que e l , e n c i -

no lo dice: Morirás, sino i rás; como siendo viajero y saliendo de su patr ia mo-

mentánea pava i r á la verdadera patria. El que ha pasado su largai « r e , e n 

la v i r tud, l lega á una vejez cargado de ricos tesoros; deja con alegría esta vida 

y vaá recibir las recompensas ciernas. (In htec serón Genes.) 

ra consilia. ( l i l i . I Hexam., c. VII). 
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VERDAD. 
Uiós la ver-

,ia,i. es la verdad? Es Dios.. . ¿Dónde eslá la verdad? En Dios.. . Fuera de 
Dios no hay más que e r ro r y ment i ra . . . 

E l Verbo, Jesucristo, está lleno de gracia y de verdad, dice S. Juan: Pie-
num j r a t i e et verilatis. ( I . 14). U ley ha sido dada á Moisés, dice el Evange-
l io; la gracia y la verdad han venido por Jesucristo: Leí per Slot/sen data est, 
grada el ventas per Jesttm Chrislum. (Joann. 1. 17 ) . Soy, dice Jesucristo, el 
camino, la verdad y la vida: Ego sum vía, el veriias, et vita. (Joann. X I V . 6). 

Nada podemos contra la verdad: pero algo podemos por la verdad, dice el 
gran Apóstol: Non postumas aliquid adversas veritatem, sed pro verilate. ( I I . 
Cor. X I I I . 8). La verdad está en Jesucristo, d iceS. Pablo: Eslveritas injesn. 
(Ephes. I V . 21) . 

La verdad del Señor es eterna, dice el Salmista: Verilas Domini manet in 
atlemum. ( C X V I . 2 ; . La lev do Dios es verdad, añade el Salmista: Lex lúa ve-
ri las. (CXVII1. 142 ) . 

p.uiosdelaver- [ a ^ ^ 0¡. j j , ^ d ¡ c e j e s u c r ¡ s l 0 ; yerilas liberábit vos. ;Joann. V I H . 32). 

¿V de qué nos l ibrará la verdad? Del demonio, del pecado, de la esclavitud, de 
las tinieblas, e tc . . . El amor de la verdad nos pone en comunicación con el Es-
pir i to Sanio, porque es el Espír i tu de verdad: Spiritum verilatis. (Joann. 
X I V . 17) . l i e elegido la vía de la verdad, y he guardado vuestros mandamien-
tos, dice el Salmista: Viam verilatis elegi, judieia lúa non sum oblitus. 
(CXVI1I. 30 ) . 

L a verdad adorna el espíritu, el alma y el corazon... 

" i f ' w V a d ' f c l c r n i d a l 1 J l a " « d a son de lo alto, dice S. Agust ín . Por la le se llega á 
practicarla, la verdad, según aquellas palabras de la Escr i tura: Si no eréis, no compren-

dereis: Dito illa sumrn SUBÍ xlernitas el verilas. Per fidem veniendum est ud 
veritatem; juxta luec verba: Nisi eredideritis, non intelligelis. ( L i b . de Con-
sensu Evang., c. X X X V ) . 

As i es que, 1 .° , se necesita la le para tener y practicar la verdad. 
2 . " Se necesita la oracion. Señor, decia el Salmista, i luminad mi visla 

para que no me duerma con el sueño de la muerte: Iilumina octtlos meos, ne 
umquam obdormiam in yiorle. (X I I . 4 ) . Enviad, Señor, vuestra luz y vuestra 
verdad; me gu ia rán , me introducirán en vuestra montaña sania y en vuestros 
tabernáculos: Emitle lueem luam, el veritatem tuam; ipsa me deduxerunt ei 
adduxerunt in monlem sanclum tuam, el i n labernaeula lita. ( X L I I . 3). 

3 . ' Se necesita una entera sumisión á la infal ible autoridad de la Iglesia... 
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VERDADERAS RIQUEZAS. 

U l i ' i quereis, car iamos hermanos míos, dice S. Gregorio, si deseáis ser r i - .-cuáles son las 

eos, amad las verdaderas riquezas; si aspirais al colmo del verdadero honor , w r f a j j t » n -

dir igios al reino celestial; y si ambicionáis la g lor ia de las dignidades, apresu-

raos á inscribiros en el celestial palacio de. los ángeles i 1;. 

Todos los verdaderos deles, dice el venerable Beda, son ricos; nadie se 

desprecie: pobres de dinero, y ricos de conciencia, dormimos más tranquilos 

en la desnuda t ierra que el rico en medio de su oro y en su púrpura: Ornes 

boni pdeles « r a l diviles; nenio se contemnal: pauper in celia, dives ¡n cmis-

eienlia, seeurior dormit in Ierra, quam «uro dices i n purpura , ( lu Epist . I I . 

ad Cor . ) , . . . , 

Es verdaderamente r ico, dice S. Ambrosio, el que es rico a los ojos de 

Dios; pero Dios no reconoce por rico más que al que lo es por la eternidad, al 

que amontona los frutos, no de las riquezas transitorias, sino de las imperece-

deras virtudes (2) . _ 

E l que no puede l levar consigo lo que tiene, no es r ico, añade b . A m b r o -

sio; porque lo que dejamos en la t ie r ra no nos pertenece, es para nosotros una 

cosa ajena: .femó est dives, qui, quod babel, seenm itufare non potes!; quod 

enim hie relinquilur, non noslrum, sed alienam est. (Ut supra). 

Debemos dice S. Próspero, desear las riquezas que pueden adornarnos y 

al propio tiempo armanos, fort i f icarnos; las riquezas que no podemos adquir i r 

ni perder á pesar nuestro; las riquezas que nos arman contra nuestros enemi-

«os y sus ataques; las riquezas que nos separan del mundo, nos recomiendan 

á Dios, enriquecen nuestras almas y las ennoblecen. Semejantes riquezas están 

con nosotros; no son exteriores y ajenas. (L ib . II. de \,la con templa,tva 

' ' " u s ' r i q u e z a s son buenas para aquel cuyo corazon es puro, dice el Ec le -

siástico: Bono esl substantivad non est peccalum in conscienlm ( X I I I 30 ) ; 

porque el que eslá exento de pecado distr ibuye sus riquezas en el seno de los 

P ° b L a ¡ verdaderas riquezas son las que llenan el espír i tu y el corazon. Lamas 

horr ib le pobreza reina en una mala conciencia, en una conciencia corrompida 

por la avaricia, el orgul lo, la impureza, la i ra , el ódio, etc. 

Si queréis ser ricos, dice también Epicúreo á Pitocles, no os aficiona» al 

dinero; dedicaos á destruir las codicias. (Epis í . ) 

Í9 is , in il la superna angelorum cuna ascribtfeslimatc. [Homl. A l . m B M W 



Consullado Cleanto sobre los medios que hao de lomarse para enriquecer-
se, respondió: Huir de la codicia, y sustraerse á su inf lujo: Si eupidilatum fue-
rii inípt. ;Ita Stobteus, serm. XCI I ) , 

Interrogado Epiclelo sobre cuál era el bombre más r ico, respondió lo s i -
guiente: E l que so contenta con lo que l iene: C o i satis est quod habet. ; I la 
Stobatns, serm. X X X I ) . Y á la misma pregunla contesta Sócrates: Qtti pauás-
simis contentas esl. (Auton. in Meliss., serm. X X X V I I ) . 

Como Dios posee todas las riquezas, dice S. Cipr iano, como todo 1c perte-
nece; nada lalta á aquel que tiene á Dios, si él no falta á Dios: Caín Dei sint 
omaia, habenti Dettm i/ibil deeril, si Deo ipse non desit. (Serm.) 

Las verdaderas riquezas, dice S. Bernardo, no son las riquezas de la tie-
r r a , sino las vir tudes que la conciencia lleva consigo, á fin de ser ricos para 
siempre: Vera divitia, non opes sunt, sed éirtates, quas secum coriscientia 
portal, al in pérféiunm dices fíat. (Serm. IV de Advent.) 

Las verdaderas riquezas son las que nos hacen ricos de virtudes, dice san 
Gregorio: Sola dieiUa sunt qua nos dicites virtutibus faciunt. (Homil. X V in 
Evang.) 

Las verdaderas riquezas, dice Clemente de Alejandría, son el gran nt'imero 
de acciones virtuosas: 1 'era divitia esl abundantia in iis qua snnt ex virlute 
aclionibus; (L i l i . "Vi S l r o m . ) 

Las verdaderas riquezas son las que no podemos perder- cuando las tene-
mos, dice S. Agust in : Illa vera divitia sunt, quaí, cuín hibernas, perderc non 
postamos. (De C iv i l . ) 

Medios Je a.t- H a y para el verdadero fiel todo un mundo de riquezas infinitamente preciosas 
dad - r " ' " i ' a P c l c c ' ' l ' e s - Porque, 1 . ° E l universo l ia sido creado por Dios para uso de 
q m a s . " " ' los fieles, y no de los inf ie les. . . 2.» E l fiel se sirve de todo lo que hay en el 

mundo, no para abusar, sino por necesidad, segnn la voluntad de Dios y para 
su servicio. . . 3 . " E l fiel lo posee lodo, porque todo lo desprecia por Jesucristo; 
eslá más alio que el mundo; y teniendo su espír i tu lijo en el Cielo, pisotea 
todo lo qne es de la t ier ra . . . 4 . " E l fiel en todas las cosas creadas reconoce, 
ama, alaha y glori f ica al Cr iador, por el cual cr is len y á cuyo honor han sido 
sacadas de la nada. Y este conocimiento, esle amor , estas alabanzas y esle 
culto son las verdaderas riquezas del mundo. . . 5 . ° E l fiel se sirve de un modo 
regular y sanio de todo en el mnndo para gloria de Dios y para su salvación. 
¡Oh! ¡qué rico es aquel que obra asi, y cuán pobre el que obra de otra ma-
nera! . . . 6 . ° E l fiel posee á Dios; y poseyendo á Dios, posee todo lo que es de 
Dios, posee todo lo que el mundo cont iene.. . 7 . ° Dios prepara ai fiel la b ien-
aventuranza y la g lor ia . 

VICTORIA. 

| 2 | i no tr iunfamos de las malas inclinaciones, dice S. Bernardo, éstas tr iun- J x e e U u A y 

taran de nosotros; y si no las opr imimos, nos opr imirán: iVísi eni i t i cektli viclc,ri;l'para „ 

foerint ¡molas malí , conculcabant nos; nisi premantur, oppriment nos. (Serm. cristiano. 

IV de Aseen».) 

El que haya vencido, dice Jesucristo en el Apocalipsis, será vestido de 

blanco, y no borraré su nombre del l ibro de vida, y confesaré su nombre de-

lante de mi Padre y de sus ángeles: Qai merit, »estufar vestimenta albis, el 

non delebo nomen ejos de l ibro v i l a , el conplebor nomen ejus corrn Paire meo, 

el coram angelis ejos. (111. 5 ) . 

Ved que vengo pronto; guardad lo que tenéis, para que ningún otro reciba 

vuestra corona: Ecce venia cito; lene qood M e s , ti l tierno acciptal comam 

tuam. (Apoc. I I I . t i l . . 

Del que haya vencido haré una columna en el templo de m i u ios, y no 

saldrá de al l í ; escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciu-

dad de m i Dios, de la nueva Jorusalen que de m i Dios baja del Cielo, y mi 

nombre nuevo (1) , . 

A l qne liava vencido le daré asiento conmigo en m i trono; como lie ven-

cido tambicn. 'v me he sentado con mi Padre en su trono: ü"> e t 

seden: mecum 'in Ihrono meo; sicot el ego v iei , el sed i a u n Pai re meo in tu ro-

ño eios. lApoc. n i . 21 ) . , . . . 

A l vencedor le haré comer del árbol de vida que está en el paraíso de m, 

Dios: Vincenli dabo edere de ligno vila, qood est i n iwirodíso De, me,. tApoc, 

" ' El que venza, no será alcanzado por la segunda muerte: Qai vieerit, non 

ladelar ó morle secunda. (Apoc.. I I . 11) . . , - , 

Todo lo noseereis COD bnen derecho, cuando seáis ditenos de vosotros mis-

mos, dice Claudio: Tone omitió jure teoebis, com poler,s rex esse tai. ( l i a 

M T n 'rey sentado en el trono del ju ic io disipa la iniquidad ron su mirada, 

dicen los Proverbios: Rex qai sedel ,u solio j u d i o » , i h s ? a t & 

tuitn sao. (XX. 8). Este rey, sentado en el t rono del ju ic io , e^ el alma la r a -

zón que, ocupando cu el hombre el lugar que le conviene, huyenla y d u p a 

los errores y los vicios, que naca, de los sentidos, y sobre lodo de la concu-

piscencia y de la I ra. . . 



vergonzoso, degradante n i funesto, como dejarnos vencer por nosotros mis-
mos ( 1 ) . 

Alejandro Magno decía que es m i s digno de re jes vencerse á si mismo que 

vencer al enemigo. {Ex Piulará, in Alexandro). 

Hay más trabajo en vencerse á sí mismo, que en vencer al enemigo, dice 

U l e r i o Máximo: Scipitim quam hoslem superare, mullo operosius est. (L ib . 

Se lee en la tumba de Escipion el Afr icano, el bello epílaCo que sigue: 

Maxim ametarum vicloria, vicia voluptas: l a mayor de las victorias es ven-

cer el deleite. El hombre paciente, dicen los Proverbios, vale más que el gran 

capitan; y el que domina su corazon, vale más que el que loma ciudades: . ' /«-

(XV|S 32)''™ " r " ^ m ' n a l " r " n ' m s"0' expugnatore urbium 

Oigamos al poeta: E l que gana la victoria sobre sí mismo es más poderoso 
que el vencedor de las ciudades: el valor l lega en c l 4 los úl t imos límites. Cosa 
ardua es vencer á los demás, y g ran victoria es calmar dentro de nosotros e l 
oleaje de las pasiones: 

Fortior est qui se, quam qui forlissitna lincit 
Opi»da; nec virtus altius iré polest. 

Ardua res, vieilse alies; victoria major 
Est animi /lucias composuisse sui. 

Vencerse á sí mismo, dice Cicerón, encadenar la i ra es propio del hombre 
más fuerte. No sólo comparo al que hace eslas cosas con los más grandes hom-
bres, sino que le juzgo semejante á Dios. Porque el que derr iba un león no es 
más fuerte que el que vence en s! mismo la violencia de la i ra , que es una bes-
tia feroz; y el que abate las más terr ibles aves de presa no es más Inerte que 
el que reprime las ávidas codicias; y el que humi l la á la guerrera amazona, no 
es más fuerte que el que t i iun fa de la lu jur ia , pasión destructora de la reputa-
ción y del pudor. Porque todas las pasiones son tanto más perniciosas, cuanto 
son inherentes al hombre y habitan con él . Esto prueba que sólo debemos j u z -
gar fuerte y beróico al que es templado, moderado y justo. 

E l que es victorioso de sus pasiones, dice Aristóteles, es más poderoso que 
el que tr iunfa desús enemigos; porque lo d i f íc i l es t r iunfar de nosotros mis -
mos. El que tr iunfa de los enemigos da prueba de fuerza: pero el que se hace . 
superior á los deleites, tiene más valor y heroísmo; pues muchos de los que 
han vencido á los enemigos han sido vencidos por las mujeres (2) . 

Motivos i¡.ie .te- Jesucr isto ofrece á los .vencedores gracias abundantes y preciosas y más allá 

• i ° « a r d e esta vida la corona de la gloria celestial. Para excitarnos á merecerla con la 

loria. 

( t ) l.ibcra est anima, el domina passiomun: vincere seipsutu, omnia viotoriarum 
prima esl el óptima; vinci aulem a seipso, esl turpissimum el pessimum. ¡lie U-
fjibtu). 

i - i . Fortior cal ¡lie qui cupiditates, quam qui hostes viocit, nam seipsum vincere; 
ditllcill imum est. Forlis ergo est <¡ui sopera', hosies, sed fortior <¡ui votuplatibus superior 
est; mutti enim qui liostes viceront, a mutieribus victi sunt. (Atmil Antón. In lid,«*. 
p. I. c. XII). 
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victoria, da varios títulos y diversos magníficos y sublimes nombres á esta co-

rona: ya la l lama árbol de vida, ya maná oculto, ora piedra de admirable b l a n -

cura, ora un nombre nuevo; á veces la l lama vestido blanco ó estrella de la 

mañana, á veces columna ó trono de Dios.. 

Ace rcaosá Dios, y él se acerrará á vosotros, dice el apóstol Santiago: Appro- » 

pinquate Deo, eí appropinquabil vohís ( I V . 8 ) . 

¿Por qué camino podemos acercarnos á Dios? Ved, hermanos míos, un gran 

prodigio, dico S. Agustín: Dios es inf initamente elevado; y s i qnereis elevaros, 

se aleja de vosotros; y si os bajáis, desciende hasta vosotros: Vfgue. fralres, 

magnum miraculim, altas est Deus; erigís te, el (ugit a te: humillas te, el 

descendí! od te. ( 3 e r m . I I . de Ascens.; 

E l mundo, dice el mismo Sanio, tiene dos ejércitos contra los soldados de 

Jesucristo: adula para seducir, y asusla para desesperar. No nos entorpezca 

nuestra propia voluntad, no nos asuste la crueldad extraña; y el mundo será 

vencido (1 ) . 

Ved que el león de la t r ibu de Judá lia vencido dice el Apocalipsis: fc'cce 

vicit leo de Iribú luda (v. 5 ) . E l león es Jesucristo; vamos á ese león v ictor io-

so, y seremos también victoriosos... Por eslo añade el Apocalipsis: Han ven-

cido* por la sangre del Cordero: l ' t . e run l propler sangninem Agni. ( X I I . U ) . 

Perseguiré á mis enemigos, los alcanzaré, dice el Real Profeia, y no v o l -

veré sino despues de haberlos derrotado: Persecuar ¡nimíeos meos. el com-

prehendam ¡líos; el non coaveriar doñee deficianl. ( X V I I I . 38) . Los quebrantaré, 

y no podrán sustraerse;caerán debajo de mis piés: Confringam illas; nec po-

terunt slare; cadentsubter pedes meos. ( l b id . X V I I . 39) . 

El Señores el que me ha elevado sobre mis perseguidores, y me ha sus-

traído al poder del malvado: <14 insurgentibus in me exallabis me; a viro ini-

quo eripiesme. (Psal. X V I I . 49 ) . 

E l Señor es m i luz y mi salvación: ¿qué podré temer? Dominas ¡lluminatío 

mea, el salus mea: qnem limebo? | l 'sa!. X X V I , 1). 

E l Señor es c l protector de m i vida; ¿quién me hará temblar? Dominus 

protector vilie. mete: a quo trepidaba? ;Psal. X X V I . 1). 

Perversos se acercaban á mí para devorarme; mis enemigos, mis perse-

guidores vacilaron, y cayeron: Dum appropíanl super me nocentes, t i l edant 

carites meas; qui tribuían! me, ¡nimiri titei, tpsí infirmuli sunt, el cecideruní. 

iPsal. X X V I . i ) . Aun citando ejércitos acampasen al rededor mío, mi corazon 

no'temería; aun cuando se die.-e la señal del combate, me estremecería de es-

peranza- S i eonsislanl advenum me c t t i I ra , non timebil cor mettm.- s i exurgal 

advtrsum me prtelium, in 'toe ego sperabo. (Psal. X X V I . 3). E l Señor me ha 

protegido en el dia de la d e s g i a á v In die malotm prolextl me. (Psal. X X \ I . 

5). Me lia establecido sobre una peña, y ha elevado m i cabeza sobre la de mis 

enemigos: In pelra exallavil me; el mine exallavil caput meum super intímeos 

meos. V a l . X X V I . 6). 

m Duttlieem mundos aciem producil coolra milites Chrisü: blanditur ut decipiat 
U:rrct ut fraugat. Non nos teneat volunus propria; non nos terreat crudel.tas aliena: el 
vicios est mundus. (Senlent. X X I , 



Soldados de Jesucristo, exclama el mismo profeta, marchad á la victoria, 
subid sobre el carro de la verdad, de la clemencia y de la justicia, y os seña-
lareis con maravillas. Aplicaos, marchad cou energía y reinad. (XLIV. 4-5) . 
He esperado en Dios; seré vencedor de la carne: In Dco speravi; non timebo 
quid facial mihi caro. (Psal. LV. 4). Con Dios seremos fuertes, y lo manifesta-
remos: Fortihidinem meam ad le cttslodiam. (Psal. LVI11. ID) . En vano han 
buscado mis enemigos mi ruina: Ipsiveroin vanum qvœsierttnl animamaeam. 
(Psal. LXI1. 10). 

El Dios de Israel da á su pueblo la fuerza y el valor: Deus Israel ipse da-
bit viriulem el fartitudmem pleti míe. (Psal. L X V i l . 3 6 ) . A vos la gloria de 
su valor, Señor, y á vos debemos la exaltación de nuestro poder: Gloria v¡r-
luíis eorum lu es, el in beneplácito luo exáltabitur cornu noslrum. (Psal. 
LXXXVI I I . 18). El Señor es el que me libra de los lazos del cazador y de las 
palabras envenenadas: Ipse liberavil me de laqueo vemmliam, el a verbo atpt-
ro. (P.-al. XC. 3|. 

El Señor os cubrirá con su sombra, y vuestra esperanza crecerá bajo sus 
alas. Su verdad será vuestra armadura y vuestro escudo. No temereis ni las 
alarmas de la noche, ni la flecha que vuela en medio del día, n i el contagio 
que se resbala en medio délas tinieblas, ni los ataques del demonio del medio 
dia. (Psal. XC. 4-6) . 

El Señor está conmigo; no temeré; ¿qué puede el hombre contra mi? El 
Señor eslá conmigo; desprecio á mis enemigos: Dominas mihi adjulor; non 
timebo quid facial mihi homo: Dominus mihi adjulor, et ego despiciam ¡nimi-
as meos. (Psal. CXVII . 6 - 8 ) . El Señor es mi tuerza y mi gloria, y se ha he-
cho mi salvador: Fortiludo mea el latís mea Dominus, et factus est mihi in 
salutem. (Psal. CXVII. 14). 

Señor, perdereis á todos los que turben mi alma, porque soy vuestro sier-
vo: Perdes omites qui tribuían! animam meam, qitoniam ego servus tuus sum. 
(Psal. CXLH. 12). 

Os quejáis de la guerra que os hacen vuestros enemigos. Pero diceS. Cri-
séstouio: ¿Por qué, soldados cristianos, sois tan delicados? Creéis poder vencer 
sin combate? Preparad vuestras fuerzas, combatid valientemente, herid con 
energía. Considerad la alianza que habéis hecho con Dios, la condicion de esta 
alianza; reconoced la obligación en que os hallais de servir y de combatir. 
(Serai. de Martyr.) 

1 S | a n Jerónimo traza los deberes de un verdadero religioso. Es preciso, di- € « a « h ¡ rat-
ee, en el monasterio el silencio, la mansedumbre, no hacer lo que se quiere, „ l igUsa , y 
comer lo que se sirve, llevar los vestidos que se den, y cumplir las funciones ca i tesonuu 
que correspondan. Habéis de someteros, cueste lo que cueste; á pesar de vues-
tro cansancio, id á donde se os llama; á pesar del sueño que os agobia, sin 
haber suficientemenle dormido, es menester que os levantéis. Habéis de decir 
vuestro oficio según la órden, y buscar, no la dulzura de la voz, sino el afecto 
del corazon: servir á vuestros hermanos, recibir una aírenla sin decir palabra, 
temer á los superiores como á dueños, amarlos como á padres, convencerse 
de que cuanto mandan es saludable, no juzgarlos, y saber que la obediencia es 
obligatoria en lodo lo que se manda. Conozcan las personas de otro sexo vues-
tro nombre, y jamás vuestro rostro. (Episl. ad Rasticum). 

Preparad'vuestros corazones para el Señor, y servidle á él, dice el Espí-
r i tu Santo ñor medio de Daniel: Prieparale corda vestra Domino, et servite ei 
soh. ( I . Reg. V i l . 3 ) . , , , . 

Es propio de hombres perfectos, dice Teodoreto, dar el corazon entero a 
Dios v consagrarle loda el alma. Porque el que divide sus pensamientos entre 
Dios y las cosas déla t ierra, entre la vida presente y la futura, no puede decir 
en realidad con el Salmista: Os alabaré, Señor, en toda la extensión de mi co-
razon. (In l'sal.) 

El que ha renunciado al siglo, dice S. Cipriano, es más grande que todos 
los honores del mundo v sus reinos. Por esta razón el que se consagra á Dios 
v á Jesucristo, nada desea de las cosas de la tierra. (Serm. m Oral, dom ) 
' San Jerónimo dice de S. Antonio y de S. Hilario que no amaban más que 
el silencio y la vida desconocida. (Ep is l . ) 

Escuchad á S. Eucher: Ved, hermanos » ios, vuestra vocación: venir a a 
soledad es la perlcccion suma; pero no vivir de perfección en el desierto es la 
mavnr condenación: Venire ad eremum, summa perfeclto esl; non perfecte vi-
rere in eremo, summa damnatio esl. 

,-Qoé es un religioso? pregunta S. Gregorio. Es el que vive según la regla 
y según Dios. Quid esl monodias? Esl qui vicil el legi al De o. (Oral , de 

F " C ¡ n „ é carencia de sabiduría! dice S. Bernardo, y aún más, ¡qué locura la 
de un religioso que abnudona cosas mayores, y se aficiona caprichosamente á 
cosas insignificantes! Quid insipientix, imo, quid ¡mantee esl,ttl qui .»ajoró 
rel iquimui , minora com tanto discrimine teneamus! (F.pist. ad Monacn.) 

Jerusalen, alma consagrada á Dios, levántate, y tente sobre tedas las cosas 
de la tierra, dice el profeta Baruch: Exurge, Jerasalem, el sla m excelso. 

( t ' U piedra clamará conlra ti desde el centro de la muralla; la madera de 

Ton. i v .—31. 



Soldados de Jesucristo, exclama el mismo profeta, marchad á la victoria, 
subid sobre el carro de la verdad, de la clemencia y de la justicia, y os seña-
lareis con maravillas. Aplicaos, marchad cou energía y reinad. (XLIV. 4-5) . 
He esperado en Dios; seré vencedor de la carne: In Dco spcmvi; non timebo 
quid facial mihi caro. (Psal. LV. 4). Con Dios seremos fuertes, y lo manifesta-
remos: Fortiludinem meam ad le cuslodiam. (Psal. LVI11. ID) . En vano han 
buscado mis enemigos mi ruina: Ipsiveroin vanumqvtcsieninlanimammeam. 
(Psal. LXI1. 10). 

El Dios de Israel da á su pueblo la fuerza y el valor: Deus Israel ipse da-
bit viriulem el fortiludinem pleti míe. (Psal. L X V i l . 3 6 ) . A vos la gloria de 
su valor, Señor, y á vos debemos la exaltación de nuestro poder: Gloria v¡r-
luíis eorum lu es, el in beneplácito luo exáltabitur cornu noslrum. (Psal. 
LXXXVI I I . 18). El Señor es el que me libra de los lazos del cazador y de las 
palabras envenenadas: Ipse liberavil me de laqueo venantium, el a verbo wpe-
ro. (P.-al. XC. 3|. 

El Señor os cubrirá con su sombra, y vuestra esperanza crecerá bajo sus 
alas. Su verdad será vuestra armadura y vuestro escudo. No temereis ni las 
alarmas de la noche, ni la flecha que vuela en medio del día, n i el contagio 
que se resbala en medio délas tinieblas, ni los ataques del demonio del medio 
dia. (Psal. XC. 4-6) . 

El Señor está conmigo; no temeré; ¿qué puede el hombre contra mi? El 
Señor eslá conmigo; desprecio á mis enemigos: Dominas mihi adjulor; non 
timebo quid facial mihi homo: Dominas mihi adjulor, et ego despiciam ¡nimi-
as meos. (Psal. CXVII . 6 - 8 ) . El Señor es mi tuerza y mi gloria, y se ha he-
cho mi salvador: Fortilado mea et latís mea Dominas, et factus est mihi in 
salutem. (Psal. CXVII. l í ' . 

Señor, perdereis á todos los que turben mi alma, porque soy vuestro sier-
vo: Perdes omnes qui tribuían! animam meam, quoniam ego servus tuus sani. 
(Psal. CXLH. 12). 

Os quejáis de la guerra que os hacen vuestros enemigos. Pero diceS. Cri-
séstouio: ¿Por qué, soldados cristianos, sois tan delicados? Creéis poder vencer 
sin combate? Preparad vuestras fuerzas, combatid valientemente, herid con 
energía. Considerad la alianza que habéis hecho con Dios, la condicion de esta 
alianza; reconoced la obligación en que os hallais de servir y de combatir. 
(Serin, de Martyr.) 

1 S | a n Jerónimo traza los deberes de un verdadero religioso. Es preciso, di- € « a « h ¡ rat-
ee, en el monasterio el silencio, la mansedumbre, no hacer lo que se quiere, „ l igUsa , y 
comer lo que se sirve, llevar los vestidos que se den, y cumplir las funciones ca i tesonuu 
que correspondan. Habéis de someteros, cueste lo que cueste; á pesar de vues-
tro cansancio, id á donde se os llama; á pesar del sueño que os agobia, sin 
haber suficientemenle dormido, es menester que os levantéis. Habéis de decir 
vuestro oficio según la órden, y buscar, no la dulzura de la voz, sino el afecto 
del corazon: servir á vuestros hermanos, recibir una aírenla sin decir palabra, 
temer á los superiores como á dueños, amarlos como á padres, convencerse 
de que cuanto mandan es saludable, no juzgarlos, y saber que la obediencia es 
obligatoria en lodo lo que se manda. Conozcan las personas de otro sexo vues-
tro nombre, y jamás vuestro rostro. (Episl. ad ítiistkum). 

Preparad'vuestros corazones para el Señor, y servidle á él, dice el Espí-
r i tu Santo ñor medio de Daniel: Prepárale corda vestra Domino, el servite ei 
soli. ( I . Reg. V i l . 3 ) . , , , . 

Es propio de hombres perfectos, dice Teodoreto, dar el corazon entero a 
Dios v consagrarle loda el alma. Porque el que divide sus pensamientos entre 
Dios y las cosas déla t ierra, entre la vida presente y la futura, no puede decir 
en realidad con el Salmista: Os alabaré, Señor, en toda la extensión de mi co-
razon. (In Psal.) . , 

El que ha renunciado al siglo, dice S. Cipriano, es más grande que todos 
los honores del mundo v sus reinos. Por esta razón el que se consagra á Dios 
v á Jesucristo, nada desea de las cosas de la tierra. (Sena, m Oral, dom ) 
' San Jerónimo dice de S. Antonio y de S. Hilario que no amaban más que 
el silencio y la vida desconocida. (Episl.) 

Escuchad á S. Eucher: Ved, hermanos » ios, vuestra vocación: venir a a 
soledad es la perlcccion suma; pero no vivir de perfección en el desierto es la 
mavnr condenación: Venire ad eremum, summa perfeclio esl; non perfecte vi-
rere in eremo, summa damnatio esl. 

,-Qoé es un religioso? pregunta S. Gregorio. Es el que vive según la regla 
y según Dios. Quid esl monodias? Esl qui viril el legi al De o. (Oral , de 

F " C ¡ n „ é carencia de sabiduría! dice S. Bernardo, y aún más, ¡qué locura la 
de un religioso que abnudona cosas mayores, y se aficiona caprichosamente á 
cosas insignificantes! Quid insipientix, imo, quid ¡mantee esl «I qui .»ajoró 
reliquimus, mi ñora com tanto discrimine teneamus! (F-pist. ad Monacn.) 

Jerusalen, alma consagrada á Dios, levántate, y tente sobre tedas las cosas 
de la tierra, dice el profeta Baruch: Exarge, Jenmltm, eUla m excelso. 

( t ' U piedra clamará conlra ti desde el centro de la muralla; la madera de 
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1 8 0 VIDA RELIGIOSA INTERNA. 

las casas hablará, dice el profeta Habacuch: Lapis de parieteclamabíl, et lig-

num, quod uto ¡murta ¡edificarían esl, resptmdebii. ( I I . I I ) . Las piedras, 

las maderas, la casa, las celdas, se levantarán en el dia del ¡nicio contra los 

religiosos que hayan vivido indignamente. También lo confirman las siguien-

tes palabras de Isaías: Ha hecho el mal en la t ierra de los Santos, y no verá la 

gloría del Señor: In Ierra Sanctorum iniqua qessil: non videbit gloriam I)o-

m i m . (XXV I . 1 0 ) . 

Así clamó la piedra contra e l sacrilego Bal tasar, que profanaba los sagra-

dos vasos del templo, cuando en la mura l la apareció una mano vengadora que 

trazó la terr ib le sentencia: Mane, Theeel, Phares: Dios ha contado tus dias; 

has sido colocado en la balanza, y le han hallado l igero; tu reino en el mal lia 

concluido. (Daniel, V. 2 5 - 2 8 ) . 

t i buen rdígío- E l que quiera poseer á Dios, dice S . Próspero, debe renunciar al mundo, para 
M M t e r H ( | " e D i o s s e a s " l , l l ' c e P " 5 e s i o l l : Q"' w f t Deum possidere, manda renmiliel, ut 
mundo s'l illi Deas beata possessio. ( L i l i . I I . de Vita contcmpl.) 

E l que se consagra á Dios, dice Orígenes, es considerado con razón extra-
ño á la t ierra y fuera del mundo: Quicumqué se cansecraverit Den, merilo ex-
tra terram, extra munditm este videbilur. ( I n Canl . ) 

Un religioso no debe olvidar jamás aquellas palabras de Jesucristo: Cual-
quiera que p"nga la mano en el arado y m i re atrás, no es propio para el reino 
de Dios: :Ve»io miltem manum ad aratrum, et ospicíens retro, aptas esl regíto 
Hei. (Lúe. IX. 021. 

Todo lo que ha nacido de Dios, debe ser victorioso del mundo, dice el 
apóstol S. Juan: Omite quoi notara es! ex Deo, vineit mnium. ( I . v. .í). 

(Véase M i s e r i a s d e l m u n d o ) . 

El buen relígío-Despojaos ahora de todo, dice el g r a n apóstol: Nanc autem deponile el vos 

•»(Tarse^de m n ' a - (Coloss. I I I 8 ) . Despojaos de vosotros mismos, del hombre viejo y de 

»do. sus actos; y revestios del nuevo, de aquel que se renueva en et conocimienlo, 

á imágen de quien le ha creado (1) . Teneís que despojaros de vuestra propia 

voluntad, de cuanto se halla hiera de vosotros y en vosotros, del mundo que 

os rodea, del mundo que está en vosotros.. . 

Necesidad de la L a disciplina, dice S. Cipriano, es la custodia de la esperanza, el lazo de la le, 

disciplina. e | g n ¡ a e n e | C J I 1 1 ¡ „0 <je | a s a iVacion, el hogar y el alimento de un buen carác-

ter , y la maestra de la v i r tud. Uacc permanecer constanlemente en Jesucristo 

y v iv i r siempre de Dios; hace l legar á las promesas celestiales y á las recom-

pensas divinas. La salvación está en observarla, y la muerte en descuidarla y 

aborrecerla (2) . 

(t) Espoliantes vos vetereni bominem cumactibus sois, el indiientes novum, cum 
qui renovatur in agnitionem, seeaudum imaginem ejos, qui creavit íllum. (Colost. 
( I I . 9-IOj. 

(21 Disciplina et cusios spei, relinaculum íidei, dux ¡lineris salutaris, fomes ac nu-
triineíilnm boiue indolis. magistra vir lul is. Fácil in Cbristo mauere Eemper. ae jngiler 
Deo viviré, el ad promissa cieleslia, et divina prá-mia pervenire. Banc et seetari salu-
bre est: el aversari el negligere letiiale. (¿¡6. de tlahttu rir¡.) 

D i o s las ha conducido por un camino milagroso, y les ha servido de abr igo Laspmebasson 

durante el día, y de luz durante la noche, dice la Sabiduría: Deduxil t i los i n n e o , ~ " 1 > ' ' 

vía mirabili, el fuil illis itt velamenlo diei, et in luce stellarum per noctem. 

(X . 11) , 

El camino por el que conduce Dios á sus elegidos en el desierto de esta 

vida es admirable. Les hace llegar á la prometida t ierra de los vivos al través 

de pel igros, emboscadas, enemigos, angustias, trabajos, tentaciones, cruces y 

suplicios. 

¡ Véase P r u e b a B ) . 

^ e a vuestro alimento pobre, común y poco frecuente, dice S. Jerónimo; sea Mortificación 

de yerbas y de legumbres. F.I que desea á Jesucristo y se alimenta con tal p a n , " " 0 1 " "nen io-

no se ocupa mucho de ningún otro al imento. (Epísí . ad Paul.) 

(Véase S o b r i e b a d y A y u n o ) . 

S e d santos en todas vuestras conversaciones, dice el apóstol S. Pedro: El ipsi conversación, 

i n omni amversatione itincli silis. ¡ I . 1 . 5 ) . 

(Véase L e n g u a y S i l e n c i o ) . 

N o saldrá más: Foras non egredietur ampl ias. _ clausura. 

Soy la puerta, dice Jesucristo; cualquiera que cnlre por m i (en el c laus-

tro), se salvará; entrará, y hallará abundantes pastos: Ego sum ostium. Per 

me si quis ¡nlroieril, salvabilur; el ingredielur, el pascua invenie!. (Joann. 

X . 9). 

Ana la profetisa no abandonaba el lemplo, sirviendo á Dios noche y día en 

los ayunos y en la oración, dice S. Lúeas: Non discedebat de templo, jejuniis 

el. obsecralionibus serviens die ac nacte. ( I I . 37) . 

Así obran los verdaderos amanles de la clausura. 

Eres un jardín cerrado, hermana mía, esposa mia, un manantial sellado, 

dice el Esposo de los Cantares; lloráis conclusas, soror mea, sponsa, \ons síg-

nalas. ( IV . 1 2 ) . 

Está is muertos, y vuestra vida esta oculta en Dios con Cristo, dice el gran o« ' "» -
Apóstol: Mortuí eslís, et vita t'eslra esl abscondila cum Chrislo in Deo. (Co-
loss. I I I . 3 ) . Cuando Cristo, que es vuestra vida, aparezca, entonces aparece-
rás vosotros también con él en la glor ia: Cum Chinto apparueñt, vita ves-
Ira, tune el vos apparebitis cum ipso in gloria. (Coloss. I I I . 4). 

Los buenos se ocultan, dice S. Agust ín, porque el bien que hacen, que es 
suvo, está oculto, no es visible: lo que aman no es material, ; sus méritos es-
tán colocados en el secreto, como sus recompensas (1 ) . L a vida de los buenos 
religiosos se parece al invierno.. . Vendrá la pr imavera, el verano, el otoño, es 
decir, la revelación de Jesucristo; y aparecerán llenos de vida y de br i l lo , r e -

t í ) ftooi lateot. .ii i iabonum ipsoram in occullo esl, nee visibile esl, nee tortórale 
nuod diliaunl: el tam met ía eorum sunt in abscomlilo constituía.quam premia. (Jerm. 
CXII. de Temp.) 



sucitando en la gloria v para la glor ia. Cuando Cr isto, su vida, aparecerá, e n -
tonces aparecerán ellos también con él en la glor ia. Cum Christus apparuerit, 
vita vestra, tune et vos apparebitis cum ipso m gloria. (Coloss. 111. 4 ) ; es 
decir , que tendrán las cualidades de la beatitud, asi en el cuerpo como en el 
alma, según S . Anselmo. (O Í Vita ínter.) 

Toda la g lor ia de la hija del rey es inter ior y eslá oculta, dice el Salmista: 
Omnis gloria filia regís ab inlus. ( X L I V . 14) . Jesucristo obra en secreto por 
su gracia; y la hermosura, las riquezas, los esplendores que pone en aquella 
alma, están en el in ter io r . . . 

El que ha muerto para las criaturas y para si mismo, ama la vida oculta, 
Y esta muerte es necesaria; porque dice S. Gregor io, si no morimos para el 
siglo, no v iv i remos jamás con el amor de Dios: Nisi seculo moriamur, Deo per 
amoremvivere non valemos. ( In l ib . I I Reg. | 

Por esta razón decía S. Pablo: Por Jesucristo el mundo eslá crucificado 
para m i , y yo lo estoy para el mundo; el mundo eslá muerto para mi, y yo lo 
estoy para el mundo: Per guem mihi mundus crudfixus est, et ego mundo. 
(Gal . V I , t i ) . Aquel gran apóstol r i v ia , pero no con la vida del mundo. Vivo, 
dice, pero no yo, Cristo es el que vive en mí: Vico, jam non ego, vivit vero in 
me Christus. (Gal. I I . 20 ) . Estoy alado con Jesucristo: Christus eonfixus sum 
cruci. (Gal . I I . 19). Para m i , Cristo es mi vida: Mihi vivere Christus. ( P h i -
l ipp . 1. 2 1 ) . 

Han andado á través de desiertos inhábiles, dice la Sabiduría, y han le -
vantado sus tiendas en vastas soledades. Han resistido á sus enemigos, y r e -
chazado á los que les atacaban. Han tenido sed; os invocaron, Señor, y un 
arroyo brotó para ellos de lo alto de una roca. (A7. 2 -4 ) . Al l í cayó el maná. . . 
A l l í manifestó Dios su voluntad, dando su ley . . . 

¡Cuántas maravillas en la vida ocu l ta ! . . . 

(Véase U n i o n c o n J e s u c r i s t o ) . 

No i c han de E s cierto, dice S. Anselmo, y lo hemos aprendido por experiencia, que en 
despreciar ¡as los monasterios, donde las cosas más pequeñas son observadas exactamente y 
cosas peqoe- ¡ a p e r f c c l a observancia de la regla eslá en v igor , hay paz entre los hermanos. 

Por lo contrario, en los conventos donde se descuidan las cosas más pequeñas, 
poco á poco todo el órden se disipa al l i y desaparece. Si quereis, pues, p r o -
gresar de v i r tud en v i r tud , temed siempre ofender á Dios en las cosas más 
pequeñas. (Epist. VI ad Monach. Cittere.) 

Se llega á la perfección, dice el papa S . Gregor io, cuando se tiene lanío 
ho r ro r , no sólo á faltas graves, sino también á pensamientos inúti les, que se 
los arroja, se los quema con el fuego del sacrificio, con la l lama del amor divi-
no , para que el corazon no ame más que á Dios. (Lib. II Moral, c. XXXIX,'. 
Todo el espír i tu religioso se pierde en un monasterio, si los superiores dejan 
que se introduzca la negligencia, descuidando las cosas pequeñas; pues, como 
dice el Eclesiástico, el que desprecia las cosas pequeñas, se perderá poco á 
poco: Qui i p e m i l módica, paulatim decide/. (X IX . 1). 

(Véase P e c a d o v e n i a l ) . 

E l cordero que está en medio del Irono, dice el Apocalipsis, será su gu ia , J E Y a
e ' S ¡ \ , i ¡ -

les guiará al manantial de aguas vivas: / Ignas qu i i n medio throní est, reget eios!¡ ¡ „«n ía . 
l i t e , et deduceI eos ad vi Ice fontes aquarum. ( V I I . 17) . 

1 . ° Están constantemente con Dios como en su templo. . . Pores lo S. Ber-
nardo dice que los religiosos son ángeles de la t ierra y hombres del Cielo. 
Tienen en verdad su cuerpo en la t ier ra, pero el alma, el espíritu y el cora-
zon en el Cielo. . . ¡Ad frates de Monte Dei). 

2.» Sirven constantemente á Dios; se dedican y consagran enteramente al 
culto divino, y hacen todas sus acciones por la voluptad de la regla y de los 
superiores, por el vola do obediencia... 

3 . " Eslán cubiertos de vestidos blancos, lavados en la sangre del Cordero, 
desde el mismo dia que entraron en re l ig ión. . . 

4 . a Tienen palmas en su mano por haber abandonado y vencido el siglo, 
asi como sus pompas, bienes, placeres y promesas... 

5 . ° Eslán en presencia del Cordero, teniendo siempre ante la vista á Je -
sucristo y su cruz, cantando sin cesar con los ángeles que están al rededor del 
t rono de Dios: Amen. Bendición, y g lor ia , y sabiduría, y acción de gracias, y 
honor, y poder, y fuerza á nuestro Dios en los siglos de los siglos: ¿mea . 
Benedktio, et charilas, et sapientia, et gratiaruin actio, honor, el o i r ías , el 
/o r i l l ado Deo noslro, in secuia seculorum. (Apoc. V I I . 1 2 ) . 

ü.» Los buenos religiosos de que hablamos son los que han venido de una 
gran t r ibulación, que han salido de una conciencia afligida y turbada por el 

recuerdo de los pecados que les ligaban al s ig lo . . . 

7.» Dia y noche sirven á Dios con continuas oraciones y meditaciones, 

imitando á la mi l ic ia angélica que está siempre ocupada en alabar al Señor , 

como dice S. Ambrosio: Hac angelorim mililia est, semper esse in Dei laudi-

bus. (Epist . LXXX1I . ) n . , 

8 • E l que eslá sentado en el trono habitará con ellos: Qu i sedet su per 

throno, habilabil super ¡líos. ¡Apoc. V i l . 15). Los religiosos poseen efectiva-

mente, en su alma el poder de Dios, y le dicen con el Real Profeta: Sois nues-

tro Dios; nuestra suerte eslá en vuestras manos: Deus meas es tu; m mani las 

luis sortes mea. (XXX. 15 -10 ; . As i como el criado liene los ojos fijos en su 

dueño y la criada en su dueña, nuestras miiadas están Djas en el Señor, nues-

tro Dios, liasía que tenga compasion de nosotros (1) . Y Dios les dice como en 

' otro t iempo Abraban: No temáis; soy para vosotros un prolector, y vuestra re-

compensa será grande: Mi Umere, ego protector IBUS, et merces lúa magna 

ninas (Gen XV. 1). Y aquellas otras palabras del Salmista: F.l que descansa 

en el auxilio del Al t ís imo, se afirmará á la sombra del Omnipotente: fin. fatu-

lo! ia adiaforia A l l i i s í m i , in proleclione Dei Cedí commorabdur. (X.O. 1). 

9.° No tendrán hambre n i sed: Xon esurient negue smenl amptuis. 

(Apoc. V I L 10) ; porque han apagado la sed de los placeres de la t ie r ra , la sed 

de las riquezas transitor ias. 

(1) Sicot oculi servorum in manibus dominonim S f 'e rea to 
jnanibus domina, s w ita ocoli ooslri ad Do,o,non, Denm nostrom, doñeo ni.screal.ir 
M s t r i . ( P M l . O T " . ! - 3 ) . 



•10. E l Cordero será su gola, y los conducirá á los raananliales de agua 
viva: Ágnus reget ¡líos el deducet ad vitas fontes aquarum. (Apoe. V i l . 11) . 
En ellos se cumplen las siguientes palabras de los Proverbios: E l nombro del 
Señor es una fuerte ciudadela: el jus tó se refugiará en el la, y habitará su c ú s -
pide: Turril fortísiima ¡tomen Domini: ad ipsum currit juslus, el exallabilur. 
(XVI I I . 10). 

Dios enjugará todas las lágrimas de sus ojos: Abslerget Deas omnem la-
enjmam ab oeaíis eorttm. (Apoc. V I I . 17). A las buenas casas religiosas pue-
den aplicarse las siguientes palabras del Real Profeta: L a montaña de Dios es 
un monte fér t i l : es un monte r ico, un monte feraz; es un monte donde ha q u e -
rido Dios colocar su morada: ílons Dei. moas pingáis; mons coagúlalas, mons 
pingttis; mons¡nguo beneplacitum est Deo, habitare ¡neo. (LXV1I . 1 6 - 1 7 ) . 

E l mal no se acercará á vosotros, y los azotes se alejarán de vuestra l í eu -
da, dice el Salmista. El Señor ha mandado á sus ángeles que os guarden en 
todos vuestros caminos, y ellos os l levarán en sus manos ( l ) . 

El Señor ha convertido el desierto en r ios, y las arenas del desierto en 
luentes bullidoras. (P-soZ. CVI. 33 -35 ) . La fuente de los jard ines es un m a -
nantial de aguas vivas que se precipi tan del Líbano, dicen los Cantares: Fons 
hortorum, puteas aquarum vivenluim qute ¡tumi ímpetu de Líbano. ( IV. 15). 

Las vias del Señor, dice S. Hernardo, son vías rectas, vías hermosas, 
ricas y suaves: Vice Domini, vice reclce, vice M W vice plante. (Serm. ¡n 
Cant . ) 

E l Señor conduce al justo por vias rectas, dice la Sabiduría; le enseña el 
reino de Dios; le da la ciencia de los Santos; hace prosperar su trabajo, y ben-
dice su obra: Justum deduxi! per vias recias, el oslendil illi regnum Dei, et 
dedit illi sáentiam Sanclorum, honestavit illum in laboribus et cotnplevil la-
bores illm. (X. 10). 

E l Señor os dará un reposo eterno, dice Isaías; os rodeará con su esplendor, 
reanimará vuestros huesos: sereis como un ja rd ín siempre regado, como un 
manantial coyas aguas no se agolan |2 ) . Os he conducido á una mansión de 
delicias, dice el Señor por medio de Jeremías, os lie entregado los frutos y los 
bienes: lnduxi vos ¡n terram carmeli, ut comederelis fruclum ejus, el opima 
Ulitis. ( I I . 7 ) . 

Véanse también las admirables y consoladoras promesas quo hace el Señor 
en Ezequiel (XXK IV ) , dir igidas principalmente á las personas religiosas, con -
sagradas al servicio de Dios. 

Cocía preciosa Debé is decir con el Salmista: A l sacarme Dios del mondo, al l lamarme al re -

fa i ? * d f l ' M ' ' i a ' " j r a i ' 0 ®>i alma de la muer te , mis ojos de las lágr imas, y mis píés del 

peligro? del abismo. Añadiré en presencia del Señor en la t ierra de los vivos: Eripuit ani-

raundo. mam mean i de mor le, ocales meos a lacrymis, pedes m eos a lapsu. Placebo 

Domino in regióne vivorum. (CX. v . 7 -9 ) . 

(1) Non aecedet ad te raalum, et Oagellom non appropinquabit tabernáculo too. 
yuoniam angeiis suis mandavit de te, u l custodian! te in ómnibus vi is luis. In manibns 
portabunt te. (XC. 10-12). 

(2) Requíem tibi dabit Dominus semper, et implebit splendoribus ariimam tuam, 
et ossa tua liberabit, et eris quasi horlus ¡rriituus, et sicut fons aquarum, cuíus nou 
delicien! aqme. [IVllI. 11). 

VIDA RELIGIOSA INTERNA. W 

En el mundo, mis enemigos ocultaban lazosen el camino por donde yo na-

daba: In via hac, qua ambulubm, abscondederunl laqneim mihi. (Psal. CXI . l . 

4 ) . Os he implorado, ó Dios mió, y be dicho: Sois m i esperanza y mi heren-

cia en la t ierra de los vivos: Claman ad te, Domine, d i x i : fu spes mea, par-

tió mea i n Ierra vivenlium. (CXLI . 6). 

H a . una inmensa diferencia, dice S. Agust ín, entre salir del mundo y pasar 

con el mundo. Sal i r del muudo es i r á Dios; pasar por el inunno es i r al inner- i n ! r r a a . 

un. Los egipcios salieron también: porque persiguiendo el pueblo de Dios, no 

se quedaron inmóviles; y sin embargo, no pasaron del mar Ro|o al remo del 

Cielo, sino que del mar lueron á la muerte (1¡. _ 

V ¡cómo no habría de ser feliz un buen religioso, cémo no habita de te-

ner la dicha, habiendo elegido las ocho bienaventuranzas elegidas por Jesu-

" " r t í r a d vuestra celda como nn paraíso, dice S . Jerónimo. Para mi , la c i u -
dad es una cárcel, y la soledad el Cielo: Uabeto ceHitlem pro Paradtso. Milu 
oppidum curcer, soliludo P a r a d « est. (Epis l . ad Ras t i cum) . 
' SI Señor dicen las santas almas abrasadas de amor, nos alegraremos en 

la salvación que nos dais: Lmabmur ¡n salulart luo (Psal- X X . 5 ) . 

¡Dichoso, Señor, e l que habéis elegido, llamándole para habitar cu vuest o 

santuario! Quedare,nos saciados con los bienes de vuestra casa, en el emplo 

donde reside vuestra majestad: Beatm, quem elegul, el assnmpstslt.tnhahla-

bíl in a t r i i s lu is . Replebimvr i n bonís domus late: mnclumesl templum t i » . 

l P t l S . en vuestra morada, Señor, vale más que mi l otros: Melior 

est dies una in atriis luís super millia. ¡Psal. L X X X I I I . 11)-

Los justos verán, v estarte en la alegría: V t d e i a n l r e d , et teleta!,¡r. 

(Psal. CVI. « ) . Gr i tos de alegría y de victoria resuenan bajo la ^ n d a d c l o s 

U t o s : Vox exsultationis et salulis in labernaculis justar,,,,,. (1 sal. L . M I I . 101. 
1 Cantad al Seüor un nuevo cántico; que su alabanza resida en la asamblea 

de los Santos; que las hijas de Sion se alegren en su Bey y canten en cnto su 

" " t l l í faüabblla, contados entre ^ hijos de Dios, y su heren-

cia está con los Santos: Ucee qmmodo computa!, sml tnler pirn Dei, el mter 

r e f e c c i o n a n el ayuno, dice S. Paul ino, su r ^ o s o en la 

oracion, y su alimento en la palabra de Dios; el que tjene harapos por ve=t do 

por lecho un saco y sarmientos; el que se acuesta sobre el oro suelo, y vela 

en su alma por el Señor, posee la verdadera dicha, (tpisl. I I,• 

Saldréis en la alegría, dice Isaías, y andaréis con la paz: las montanas y as 
colinas resonarán delante'de vosotros en los cánticos de alegría, y o t e los 
árboles de alrededor se estremecerán de regocijo: In hltua ingrefmm, el 
^ e M u c e L : ,non,es el colles cantabunl coram cobis laudan, el omnia 



ligna regionis plaudent man». (LV . 12 ) . Entónces os alegraréis en el Señor, 
y os colocaré en las alturas de la t ier ra, y os daré la herencia de Jacob, vues-
tro padre: el Señor lo ha dicho: Tune delectaberis super Domino, et suitollam 
le super altiluihes Ierra, el cilaho le /acreditóte Jacob paIris mi, os enim Do-
mi n i tocóla» esl. ( lsai. L V I I I . 14) . 

Hi ja de Sion, exclama el profeta Sofonias, entona himnos de alabanzas; Is-
rael , da gr i tos de alegr ia, alégrate con todo tu corazon, estremécete de regoci-
jo. Hi ja de Jerusalcn, Dios ha borrado tus fal las; ha disipado á tus enemigos: 
ei rey de Israel , el Señor está en medio de t i ; ya no temerás nada. Tu Dios, 
Jehová, está en medio de II; es el Dios Inerte, es tu Salvador; se regocijará en 
t i , descansará en tu amor , y por l ¡ se estremecerá de alegría. ( I I I . 4 1 - 1 7 ) . 

Alégrate, hi ja de Sion, dice el Señor por Zacarías, alaba al Señor: Mira 
que vengo, y habitaré en medio de t i : Lauda et talare, filia Sion; guia ecce 
ego venio, el habitaba in medio luí, ail Dominas. ( I I 1 0 ) . 

Los que desprecian la t ier ra, y no desean nada de cnanto contiene, se le-
vantan y vuelan al Cielo, dice S. Gregor io: Volanl, gui terram quasi non lan-
gvni, guia in ipsu nihil appetunt. ( L i b . Moral.) 

' ' ' ¿ V s ^ c o r a * l " c e 1 , 6 ' 0 S P r i m c r o s " P i a n o s que no teuian todos más que un corazon y 
¿ . " „ r t u n a a l m a ; J I o * niogono se apropiaba cosa alguna de aquello que poseía, sino 
sija religiosa que todo era común entre ellos ¡1). 

L'n verdadero religioso no tiene nada, y lodo lo posee, lodos los verdade-
ros tesoros: Tanquam nihil habentes, et omnia possidentes, ( I I . Cor . 10 ) . 

La unión de los corazones engendra la comunión de los méritos y de todos 
los bienes. Esto hace decir á S . Basil io: Dios les es común, el comercio de la 
v i r tud es común; la salvación común; los combates comunes; los trabajos co -
munes; las recompensas comunes, y también las coronas de las victorias g a -
nadas al enemigo; porque cutre ellos muchos no lorman más que uno, y uno 
no es s i l o , eslá en todos ( 2 ) . 

E l claustro, dice S. Laurencio Justiniano, es un ja rd ín cerrado, un paraí -
so de delicias, el lecho nupcial del divino esposo, una habitación inmaculada, 
una escuela do las v i r tudes, el tabernáculo de la alianza, el lugar de descanso 
del esposo, la estación de los combatientes, la casa de la santidad} el custodio 
de la casiidad, el afianzamiento de la prudencia, la enseñanza de la rel ig ión, y 
el más hermoso espejo de la obediencia santa (3). 

Almas santas, podéis exclamar en verdad con el Rey Profeta: ¡Qué bueno 
y dulce es que los hermanos habiten juntos! La paz, la reunión fraternal es 

( I ) Mulliluilinis aulem credentinm eral cor onum el anima una: nec quisquam 
« m n ^ j g i w n i f e M , a l , 1»M sunm es se dicebat, sed erant i l l is omnia communia, 

Í-J Communis eis est Doos, communis pietatis mercalura, communis salus, com-
munia cerlaimoa, communis labores, communia pramia et cerlaoiinuin corou«: ubi 
mull í , nnus; el uous, oon sotas, sed in plnribus. (ConSItt. Nonas!., c. XIX). 

(3) Est claustran »ortus conclusas, Paradisus dilieiarum, llialamus nunt iant ca-
lóle immai iilatum, urlutnm schola, labernaculum tederis. reolinaloriom spoosi, bella-
toram slatio, sanctitatis domus, caslilalis costos, prudente ilrmameotum, ralteiona 
magtsleriom, et obedicntt* sancltc specultnn singulare. (Opt/s. de Hiliuut. m u m a l . , 

como el perfume derramado sobre la cabeza de Aaron,que bajó hasta su rostro 

y so derramó en la ori l la de sus vestidos. Como el roclo de Hermon, que bajó de 

la montaña de Sion, asi baja sobre nosotros la bendición del Señor y la vida 

durante la eternidad. CXXXII). 

ünidos en t re s i los hermanos, dicen los Proverbios, son fuertes como ciu-

dadelas; son fuertes como las barras de acero de las puertas de las ciudades: 

Fraler qui adjuvatur a (ratre, quasi civitas firma, et quasi vedes t t r l t ium. 

( X V I U . 19) . 

A legrémonos , estremezcámonos de alegria, y tr ibutemos glor ia á Dios, dice el tog» 
Apocalipsis, porque han venido las bodas del Cordero, y se ha preparado su ( „ „ , „ „ ¡ 0 di-
esposa: Gaudeamus et exullemus, et demás gloriam ei, guia M M r n t nuptia vino. 
Agni, et uxor ejus praparacit se. ( X I X . 7¡. Dichosos los que han sido l lama-
dos al banquete de las bodas del Cordero: Beatiqtti ad canam nUftiarum Agnt 
vocali sanl. (Apoc. X I X . 9 ) . 

Señor , exclama el Salmista, mucho honráis 'á vuestros amigos! A ' i iws ho-
norificalisunt amici tui, Ueus. (CXXXV111. 17 ) . 

Oid al celestial esposo: Sois bella, ó amada rnia, sois bella, vuestros ojos 
son los de la paloma: Eece tu pulchra es; oca/i tui columbarum. (Caul. I . 14) . 
Oid á la Esposa: Sois hermoso, ó amado m ió ; estáis lleno de gracias: Ecce tu 
puleher es. dilecle mi, el decoras. (Cant. 1. 15). 

Vén del Libano, ó esposa «l ia; vén, y serás coronada: Veni de t i t a n o , 
spoosa mea; veni, coronaberis. (Cant. I V . 9 ) . 

To lomaré por esposa para siempre, dice el Señor al alma fiel por medio 
del profeta Oseas, v serás m i esposa por la justicia y la equidad, por la gracia y 
la misericordia. Serás m i esposa por la fe, y sabrás que yo soy el Señor: Spon-

sabo te mihi in sempiternum; el sponsabo le mihi in justitia el /adicto, el m 

misericordia, el in miserationibus. Et íponsabo le m i l » i n fide, el saes quIB 

ego Dominas. (11 .19 -20 ) . 
" Los otros esposos son mortales, débiles, dolientes, pobres, ignoran-

tes etc . : Jesucristo, á quien tomáis por esposo, es un esposo inmorta l , fuerte, 

poderoso, r ico, sabio; es rey. es Dios... ¡Qué glor ia, que honor , que dicha 

realizar semejante alianza!... ¡O vocacion sublime! ¡O elección dichosa y estado 

divino! ¡O casa de Dios, sagrado monasterio! ¡cuántas maravil las se cuenten de 

l i ! Gloriosa dicta san t de le, civilas Dei. (Psal. 1.XXXV1.3) . 

E l señor es mi herencia t mi cáliz. Vos, Dios mió, sois quien guardáis m i h e -

rencia: Dominas pars hareditalis mael eo i ic i i mei ; la es q u i restilues h a r e -

dilalem meam milii. (Psal. X V . V ) . 

Me ha caido una suerte muy ventajosa, y m i herencia es muy noble: tunes 

ceciderunt mihi in prxclaris; etenim (acreditas mea p rec lara est m\hi. (Psal. 

Jesucristo, dice S . Jerónimo, pertenece enteramente a l alma que á él se 

entrega v se le consagra, á fin de que, habiéndolo dejado todo por Jesucristo 

lo encuentre todo en él, todo lo supla con él , y desprendidar íe todo lo demás, 

l ibre puede exclamar: E l Señor es mi herencia: «eli¡)iaso Chrislus est orna,a; 

ut qui omnia propler Christum dimiseril, anam invernal pro ómnibus, el tí-

te re possit voce proclamare: Pars mea Dominas. (Epis t . ad Pammachum). 

Dios es el patri-
m o n i o de 
cuarilos á él 
se consagran. 



494 VIDA RELIGIOSA INTERNA. 

El que tiene á Dios por herencia, lo tiene lodo; y el que no tiene á Dios, 
es el m is pobre de los moríales... 

Dios Umniuaes- Bendeciré al Señor qne rae ha iluminado en medio de la noche, dice el Sal -
misia: mi amor ha sido mi luz: Benedicam Dominum qui frito«! míhi inlellee-

Se consagran, fui», insi¡per el asque ad nociera inci'epuerunt me renes mci. (XV. 7). 

Bendeciré al Señor que me ha iluminado, que me ha sacado de las t inie-
blas del mundo, y délas tinieblas me ha llamado á su luz deslumbrante, como 
dice el apóstol S." Pedio: Qui de tenebris vos voeavit in odmirabile lumen 
suum. (I. I I . 9¡. E l Señor ilumina y conduce esta alma justa por vias rectas; lo 
manifiesta el reino de Dios, v le da la ciencia de los Santos, dice la Sabiduría. 
(.V. 10;. 

Dios esiá con Acuérdese el Señor de lus sacrificios, y séanle agradables tus holocaustos: 
!MP

,U?4 Memm sil omnis sacríficiiluí, el holoeauslum luum pingue fiat. (X IX . 4). 
f i e s 3 ™ Que te dé según tu corazón; que llene todos tus votos: Tribual libi secundan 

cor luum; el omne consilium luum confirmet. (Ibid. X I X . 5 ) . Cumpla el Señor 
tus deseos: lmpleal Dominas omncs petiliones tuas. (Ibid. X IX . 7). 

Dios es admirable en sus Santos, dice el Real Proleta: el Dios de Israel da á 
su pueblo fuerza y valor: Mirabilis Deas in Sanclis suis; Deus Israel, ipse dabit 
virlulem et forliludinem plebi su«. (LXVU. 30) . 

Recibirán, dice la Sabiduría, e l reino de honor y la diadema de gloria de 
manos del Señor; porque los cubrirá con su diestra y los defenderá con su 
brazo. Accipienl regnum decoris, el diadema speciei de manu Domini; quoniam 
dextera sira tegel eos, et brachio sánelo sao defendel ¡líos ¡v. 17). 

Dios se entrega enteramente á quien ludo lo abandona por é l . . . 

La vida ,io m L a reina vuestra esposa, Señor, estáá vuestra diestra con un vestido lleno de 
>'"e" " ¡ % ' f oro v cargada de preciosos adornos: Aslilit regina adextris íats. in veslilu 
V° dea,¡ralo, «remídala mielate. (Psal. X L I V . 10). El rey eslá enamorado de 
méritos. vuestra hermosura: Concupiseet rex decorem luum. (Psal. LX1V . I oda la g lo-

ría de la hija del rey viene de su corazon: los vestidos (de su alma) están res-
plandecientes de oro y de bordados. Omnis gloria ejus filia regís ab mlus, in 
fimbriis aureis, viran,¡amida varielalibus. ¡Psal. LX IV . » ; . Esta rema es en 
primer lugar la Santísima Virgen, y luego el alma fiel consagrada á Dios, vi-
viendo únicamente de Dios y para Dios... 

El buen religioso, es como un olivo cargado de fruto en la casa de Dios: 
Ego sien I olira fructífera in domo Dei. (Psal. 1.1. 40). 

Preparad vuestros corazones para el Señor: Praparate corda vestra Do-
mino. (I. l leg. V i l . 3). Los buenos religiosos consagran por enlero sus bue-
nos corazones al S e ñ o r -

Pedro dijo á Jesucristo: ¡.Qué se nos dará á Dosotros. que lodo lo hemos 
dejado para seguiros? Jesucristo le contestó: En verdad os lo digo, por haber-
me seguido, cuando en el día de la regeneración el l l i jo del hombre se sentará 
sobre el trono de su glor ia, vosotros también os sentaréis sobre doce tronos 
para juzgar á las doce tribus de Israel. V cualquiera que deje su casa, ó sus 
hermanos, ó sus hermanas, ó su padre, ó su madre, ó su mujer, ó sus hijos, 

sus campos á causa de mi nombre, recibirá el céntuplo, y poseerá la vida 

eterna. (Hall. XIX. 27-29) . 

Sois una raza escogida, dice el apóstol S. Pedro, sois un sacerdocio real, una 
nación santa, un pueblo de adquisición, á lin de que anunciéis las virtudes de 
aquel que de las tinieblas os ha llamado á su luz deslumbrante: Vos genus elec-
to», regale Sacerioltam, gens sánela, populus acquisitionis t i l virlules annun-
fíeüs ejus qui de tenebris vos voeavit in admirabile lumen suum. ( I . 11. 9). 

|0h! exclama el real Proleta, Dios no ha obrado así con todos los demás: 
Aon fecit taliler oinni nalioni. (CXLVII . 20). 

Podéis decir con la esposa de los Cantares: la voz de mi predilecto llama 
á mi puerta: Abreme, hermana mía, amiga mía, paloma mía, inmaculada mía: 
Vox dílecli me¡ puísantis: Aperí milii, soror mea, amica mea, columba mea, 
¡mmaculata mea. (v . 2). Mi hermana por la creacíou y la encarnación, un 
amiga y esposa por la fe y los votos, mi paloma por el bautismo y la regene-
ración del Espíritu Santo, mi inmaculada por la caridad... 

La vocación á la vida religiosa es una gracia grandísima, rara y espe-
cial... 

Estas almas elegidas por Dios son la flor de los campos y la azucena de los 
valles' Eqo ¡los campi et lilium convalHum. (Canl. I I . I ) . Son azucenas eu i h s , ; D ¡ 0 ; ; -
medio de espinas: Sica! lilium Ínter spinas. (Canl. I I . 2 ) . Sois nn jardín ce-
rrado, hermana mía. esposa mia, un manantial cerrado: tlorlus conclussm, só-
ror mea, sponsa, fons signalus. (Cant. IV. 12). 

\ imitaciou de la bienaventurada Virgen María, madre de Dios, cada v i r -
gen es un jardín cerrado, una fuenle sellada por Dios con la gracia de la v i r -
ginidad, de la pureza, con la modestia en los ojos y en los oídos, con el pudor 
virginal, el silencio, la soledad y e l apartamiento del m u n d o -

Una virgen, diceS. Ambrosio, es un jardín inaccesible a los ladrones; se 
parece á la viña en f lor, derrama el perfume de sus virtudes, y es bella como 

k ' E n ia vida religiosa está la verdadera libertad, la igualdad y la frater-

' Una persona que se consagraá Dios da un precioso ejemplo al mundo... 
Un buen religioso se asegura una buena muerte... 
Pero es preciso corresponder á las gracias unidas al estado religioso... 



Excelencia ¡ r i - v i rgen se conduce en lodo teniendo presente que Jesucristo la ve y la 
vTrgíolilad.13 ° l e< 1 u c c s l a ® & n t s ^ Jesucristo. Se respeta, pues, á s i misma ante todo, 

asi como respeta su couclencia, aunque esté sola y enteramente oculta, y luego 
respeta á su ángel de la guarda, y finalmente, y sobre todo, á Dios. Ella sabe 
que es la copa de Jesucristo. A semejantes almas Dios les da un lugar y un 
nombre superior al de los mismos ángeles, según S. Agust iu. (Lili, de Vera 
Virg.) 

Las vírgenes son distinguidas con el nombre de esposas de Jesucristo. 

San Agustín piensa que este nombre significa la g lor ia especial que dist in-
gue á las vírgenes de los demás Santos, como se distingue á los hombres con 
sus nombres propios. Este nombre significa la g lor ia y la alegría propia de las 
vírgenes, gloria y alegría que cousístcn, dice aquel gran Doctor, en alegrarse 
en Jesucristo, de Jesucristo, cou Jesucristo, por Jesucristo, siguiendo á Jesu-
cristo, y para Jesucristo ( 1 ) . 

L a Iglesia, dice S. Cipr iano, se alegra por sus vírgenes, y la gloriosa fe-
cundidad de esta tierna madre crece y se extiende maravillosamente por m e -
dio de sus vírgenes. Cuanto mayor es su número, más aumenta la alegría de 
la Iglesia (2). 

La virgen imita al Hijo de la V i rgen, al Esposo de las vírgenes; v irgen él, 
también unido á la Iglesia v i rgen, dice S. Buenaventura.. . ¡ ín Speculo). ¡O 
r ica perla! dichoso aquel que te posee; dichoso aquel que por la paciencia se 
une á t i constantemente, porque el término de sus trabajos hal lara en t i i n -
mensas recompensas! dice S. Atanasio. [Lib. ie Virg.) 

Por la virginidad, el siglo es vencido, abatido el demonio; revistiéndose 
del Espíri tu Sauto, Dios es glorif icado, el Todo-Poderoso se hace propicio.. . 

Las acciones del corazon sin lacha son rectas, dicen los Proverbios: Qui 
mmdus esl, rccíum opus ejus. ( X X I . 18). El que ama la pureza del corazon, 
tendrá al Bey del Cielo por amigo: Qui diligit coráis munditiam, babebil ami-
camregem. (P rov . X X I I . 11) . 

Maravillas déla L a bienaventurada é inmaculada Virgen María, madre, modelo y hermana de 
virginidad, las vírgenes, ha dado á luz una noble y grande famil ia, la familia de las v í r -

genes de Jesucristo... 

( t ) Noraen ergo hoc significai gloriato et gaudium, virgiuibus propriom, qnod erit 
gaudium virgil iani Christi dc Christo, cum Christo. post Christum, per Christum, prop-
ter Christum. (Wit. dc Vera Vtnj.) 

(2) Gaudet per illas, atquo ia iltis largiter floret Ecclesia; matris gloriosa tecundi-
tas; quantoque plus copiosa virginitae numero suo addit, tanto plus gaudium tnatri i 
augescit. (Lib. de Habitu virij.) 

« 

Jesucristo nació de una v i rgen, dice S . Gregorio. O vosotras gentes del 

sexo, practicad la v i rg in idad, honradla, á fin que seáis madres de Jesucristo: 

Chrislm ex virgine. Mulleres, virginitatem colite, til Christi matres silis. 

(Oral. X X X V I I I . de Nat iv.) 

Siempre ha existido una poderosa y milagrosa protección de Dios y de los 

ángeles sobre las vírgenes, las han sostenido siempre, preservadas y salvadas 

sin lacha é inviolables, en medio de todos los furores y violencias de los impíos 

y tiranos. l i é aquí un admirable y maravil loso ejemplo que se encuentra en la 

vida de Sta. Teófila, mart ir izada por el emperador Maximiano. Hé aquí la ora-

cion de esta virgen en medio de sus perseguidores: Jesús mió, m i amor , mi 

luz, mi espíritu, guarda de mi pureza y de mi vida; ved cuan expuesta se halla 

vueslra esposa; precipitaos á m i socorro, para que esos lobos no devoren vues-

t ra débil oveja: esposo mió, conservad á vuestra esposa. O manantial de toda 

pureza, salvad la mia. Ar rast raron á aquella virgen á un lugar de prostitución 

y al punto apareció un ángel que h i r ió de muerte al p r imer insolente que se 

dispuso á ultrajarla. E l segundo quedó ciego, y los otros recibieron diversos 

castigos, de tal manera que nadie se atrevió ya á acercársele y todos excla-

maban: ¿Quién es semejante al Dios de los cristianos? 

De la v irginidad se lia dicho: Soy la flor de los campos y la azucena de los 

valles: Ego [loscampi el lilium convallium. (Cant. I I . 1). 

¡O virginidad, exclama S. Anatol io, no eres vencida por la muerte y l ib ras 

de la muerte cierna! (In ejus vita). 

San Casimiro, rey de Polonia, prefirió la muerte antes que perder la v i r -

ginidad. A las instancias de los médicos respondió: Prefiero mor i r v i rgen: 

H i j o virgo morí. ¡ In ejus vita), l ie vivido v i rgen, mor i ré v i rgen; quiero vivir 

v irgen con Jesús v i rgen ; y por amor suyo, quiero mor i r v i rgen: 

El vivam, et moriar, vivam cum virgine Jesn, 

Cujus ainore lubens e l i j o virgo mor í . 

Dichosos los corazones puros, los corazones vírgenes, porque verán á Dios, Bicha > r e « m -

dice Jesucristo. Beati mundo corie quoniam Deum viiebmt. (Matth. v. 8 ) . " 

E l Señor conoce los dias del hombre puro y v i rgen, dice el Salmista; su 

herencia será eterna; no será confundido en el día malo, y quedará saciado de 

bienes: iVovií Dominas dies immaailalorum, el ¡meditas eorum in mer-

num erit., non confundentur in lempore mala, et satarabunlur. (XXXVI . 

1 8 - 1 9 ) . 
San Agustín asegura que la alegría, la dicha, el contento y la paz son h i -

jos de la v i rg in idad. La v i rg in idad, dice, no tiene hi jos según la carne; pero, 

en vez de estos lujos, engendra las alegrías del corazon, del alma y del espíri-

tu. Señor, la continencia no es jamás estéri l , sino que es fecunda en gozo y ale-

g r ía , por vos que sois su esposo, ó Señor: Ipsa contmentia nequaquamsten ts 

elt, \ed fiecunda moler filiorum gaudiorum, de marito te, Domine. ( L i b . M I -

Confess., c. X I ) . , , . . ,. , , . • 

La incorruptibi l idad hace que el hombre se acerque á Dios, dice la Sab i -

duría: íncorr t ip l io /"«cil esse proximum Deo. (VI. 20 ) . 



Medios óe con- J j a inmaculada Virgen María quedó turbada anle el ángel que venia de parte 
" g S í í c l Cielo á anunciarle que Dios la habia elegido por ser madre soja. ( t a c . / ) . 

Las vírgenes, dice S. Ambrosio, t iemblan, temen al ver á los hombres y al o i r 
sus palabras: Trepidare virginum est, el ad omnes viri ingressus ¡mere, om-
ites vire affaclus vereri. (L ib . I I i n Luc . , n. V I I I ; . 

La casta virginidad, dice Ter tu l iano, es siempre tímida; h u j e de las mi ra-
das, pone un velo en su rostro, como una armadura contra los golpes de las 
tentaciones, contra los dardos de los escándalos, contra las sospechas y las 
malas lenguas ;1) . 

Tenemos este tesoro en vasos de arci l la, dice el gran Apóstol; BabemuS 
Oiesatirum islam in casis pctilibus. ( I I . Cor . IV. " ) . 

Po r lo mismo que es muy sublime la v i rg in idad, dice S . Agust ín, temo 
por ella ol orgul lo que la mata. Sólo Dios da la virginidad y la conserva. El 
rnismo Dios es caridad; asi pues la custodia d é l a v i rg in idades el amor de 
Dios y la humildad. E l lugar donde se conserva es la humildad. (De S. Virg. 

Sed virgen con los ojos, con la lengua y los oídos, dice S. Gregorio N a -
zianeeno; Virgo sis oeulis, sis ore atque nimbas ipsis. ( In Latid, v i rg . ; 

Revestios con el arma del pudor , dice Ter tu l iano, encerraos en la t r inche-
ra de la vergüenza y de la reserva, levantad una mural la para proteger vues-
t ro sexo, una mnralla que detenga vuestras miradas y las de los otros: Mué 
annaluram pudoris, eircumduc vatlum verecundia, inurum sexui tuo slrue, 
qoi nec laos emillat ocalos, ncc admitía! alíenos. (L ib . de velandis V i rg , 
c. X V I ) . 

L a meditación de la pasión de Jesucristo es un ntedio poderosísimo para 
proteger y conservar la v i rg in idad. . . 

Los sacramentos son un medio eficacísimo...; 

La vigilancia, la huida y la oraclon. Sin estas tres armas, no hay pureza, 
ni v i rg in idad. . . ; la desconfianza de nosotros mismos.. . ; la devocion á la i nma-
culada V i rgen. . . 

( ! ) Pitra virgioitas semper tímida, oeulos fitgit, coolugit ad velamen capitis, quasi 
ad gáteam contra ictus tentationum, contra jáéula scattdaloritm, contra auspicíenos et 
susurros. (De r?lanilú Virg.) 

M ' i i t T B D , fírí tzs, viene de tus, fuerza, v igor . V i r tud viene de o i r , varón. '» 
dice Cicerón: Apéllala esl ex virn virios, ( l . i b . de Ofl ic.) V i r t ud viene tam-

" bien de las dos palabras latinas viri opus, obra v i r i l . 

Tal es la v i r tud en sentido etimológico; en si misma es el vigor del espí-
E r i tu fuertemente adherido á recta razón, dice S. Bernardo: Virios est vigor 

a n i m i immobililer slantis cum ralione. (Serm. L X X X V . in Cant.J. 
L a v i r tud, seguii S. Agustín, es la afección regularísima del alma: l i r i a s 

e j l retini»» animi a f e l i o . (L ib . de Mor ib. Eccles., c. X I ) . U v i r tud es el 
arte de vivir bien y rectamente, añadeS. Agustín: Virín-s est ars benemteqae 
vivendi, i L i b . IV de Civ i l , , c. X X I ) . 

La vir tud, dice S. Ambrosio, es no querer pecar y obligar a la voluntad a 
perseverar en este apartamiento del pecado: Virtus esl aolle peccare, alque 
ila tenere pcrseeeranlmm voluiitalis. (L ib . V i l i , i n Luc. c. X V I I I ) . 

Q u i e n siembra poco, cogerá poco; y ei que siembra con abundancia cosechará g ^ i d ^ 

también con abundancia, dice el gtan Apóstol á los corint ios: Qot parce sen:,• 

nal, parce el metet; et qai seminal in benedictwmbus, de benedidioiubus et 

K¡ que no busca con celo la v i r tud es indigno de l lamarse hombre, dice 

Epic ic lo : Bominis nomine dignus non est, qui virlulis sladiosus non es!. ( A n -

tón. in Mcl iss. ) . . ,. , • , n 

Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, dice Jesucristo: Qi i te-

rite primo,n regnnm Dei et jmtitiam ejas. ¡Matth. V I . 3 3 ) . E l remo de Dios 

se busca y se encuentra con la v i r t u d . . . , 

He amado la v i r tud ; la he buscado desde m i juventud, dice la Sabiduría, 

he pedido tenerla por esposa, y he quedado enemoradode su hermosura: Hanc 

amavi, ct exqomvi a juvenlute mea. el quasivi spot tsm mi/ t i eam asstmere, 

el amator facías som forma illius. (V I I I . 2 ) . 

Sin vir tud no hay salvación... 

E l camino de la vir tud parece pr imero estrecho y espinoso; pero se ensancha tfjggy» 

Y se vuelve más ftcil luego. Lo contrar io sucede con el del v ic io . . . m . 

Turbación v angustia en el alma del hombre que obra mal ; g lor ia, honor 

V paz á todo e l ' q u e obra bien, dice S. Pablo á los romano: Tributóla et an-

gustia in animam ornáis hominis operantis malam, glonaautem, et honor, el 

oaxomni operanli bonum. (VI. 9 - 1 0 ) . 

Toda v i r tud parece dar en la actualidad, no alegría, sino tristeza, dice el 

apóstol á los hebreos; pero luego da á los que han sido ejercitados por ella nn 

fruto de justicia lleno de paz: Omnis disciplina in p resen ! .q iudem, videlar 

non esse gaadii, sed maroris; postea aatem fradom pacaUsstmum cxemlatis 

per eam reddel justitia. ( X I I . t i ) -



I,a v i r lud es el yogo, la carga de Jesucristo; pero ¿qué dice el Hombre -

Dios? Tomad, imponeos mi j ugo , porque es suave, j l igera es m i carga: Tolli-

te jugum meum super vos; jugum enim meum suave est, el onus meum leve. 

(Hatth. X I . 4 9 - 3 0 ) . 

Hay más trabajo en ser vicioso que en ser virtuoso. Cuando S. Agustín 

hubo conocido la facilidad, la dulzura y la belleza de la v i r l ud , exclamaba: 

¡Hermosura siempre antigua y siempre nueva, qué tarde le he amado1, (Lib. 

Confess.) 

¿En qué consis- L a v i r tud está en las obras, y no en las palabras. Escuchad á Jesucristo: No 
te la virlud? iodos los que dicen: Señor, Señor, entrarán en el reino de los Cíelos; pero el 

que hace la voluntad de mi Padre, que está en los Cielos, éste entrará en el 
reino de los Cielos: Non omnis gui áicit mihi: Domine, Domine, ¡nlrabit in 
regnum Cielorum: sed gui fácil roluntalem Palrís mei, gui in Cmlis est, ipse 
iittñiit in r e j n t tm Ctelerum. (Matth. V I I . 2 1 ) . Muchos son virtuosos en pala-
bras, y viciosos en acciones... 

Todo árbol que no lleva buenos frutos, será cortado y arrojado al fuego, 
dice el Evangelio: Omnis arbor, goce non fácil fruclum bonum, excidetur, el 
i n ignem mitletur. (Matth. I I I . 19;. 

Si el grano que se confia á la t ierra no germinase ni fructif icase, ¿de qué 
servirá aquel grano...? 

La viriad no S e dice en el pr imer l ibro de los reyes que los filisteos que se apoderaron de! 
' ' " r i ' v i r i o ™ 8 6 a r c a ' a a " 3 n M pnddo de Dios, la colocaron en el templo de Dagon. A 

la vista del arca, aquel pretendido dios lué derribado por el suelo, su cabeza 
se separé del cuerpo, y sus manos se cor taron. E l arca de la v i r l ud . . . ; Da-
gon es el pecado... F.s imposible ser de la v i r tud y del pecado á un mismo 
l iempo. . . 

¿Qué alianza puede exist ir enlre Cristo y Belíal? dice S. Pablo: Qute con-
venlio Chrisli ad Delial? ( I I . Cor . V I , 15) . Las tinieblas no pueden concillarse 
con la luz, la vida con la muer te , el Cíelo con el in f ierno. , . 

Excelencia de L a vir tud es tan excelente, dice S. Críséstomo, que hasta los que la comba-

tí virlud. | a admiran: Tanta res est virtus, ul eliam illam impugnantes, admirentur. 

(Homi l . ad pop.) 

Toda edad es perfecta, cuando la v i r tud es perfectamente practicada, dice 

S. Ambrosio. Perfecta est cetas, ubi perfecta est virtus. (L ih . de Jacob). 

La v i r tud es un astro br i l lante, y el hombre vir tuoso es un Cíelo, dice san 

Bernardo. Virlus est sidus, et homo virlutum est Ccelum. (Serm. X X V U in 

Canl . ) 

La v i r tud lodo lo arregla con suavidad, dice la Sabiduría: Disponit omnia 

suaviler. (V IH . 1). 

Según S. Críséstomo, nada es comparable á la v i r tud: Nihil virluti par. 

(Homil. ad pop.) 

La v i r lud es la medida de lodo, dice Aristóteles. (Líb. 1 Elhic., c. IV). 

El mismo autor añ3de que la v i r tud es la perfección del alma. (Ul supra). 

Las verdaderas riquezas, dice S. Bernardo, no son el oro ni la plata, sino 
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•las virtudes: Verte dieilite, non opessunt, sed tárlales. (Serm. I V . de A d -

vento). 

Las verdaderas riquezas son el gran nfimero de las acciones virtuosas, dice 

Clemente de Alejandría. (Lili. III l'tedag.) 

Fuera de la v i r tud, dice Cicerón, todo es falso, incierto, caduco, inmóvi l ; 

sólo la v i r tud está l i ja en las raices celestiales; ninguna fuerza puede conmo-

verla ni desvirtuarla: Omnia alia falsa, inceila sunt, caduca mobília; virios 

est tma tiliissimü defixa radicibus, guie nuntgttam tilla vi lábefactari potest. 

(Phil ipp. I V ) . 

Yo soy como un olivo que se cubre de frutos en .la casa de Dios, dice el 

Salmista: Ego sicut oliva fructífera in domo Dei, ( L l . 10) . F.sla es la v i r tud 

puesta en prácl ica.. . 

¿Cuál es la cosa más útil? La v i r tud. ¿Cuál es la cosa más dañina? E l vicio, 

. dice Thales: Quid utilissimum? virlus; guid damnosissimum? vilium. (Antón, 

in Meliss.) 

Los que encuentran la v i r tud, dicen los Proverbios, hallan la vida; su 

salud vendrá del Señor. Pero los que pecan contra Is v i r tud , son asesinos de 

su a lma; lodos los que la aborrecen, aman la muerte. ( V I I I . 3 5 36 ) . 

La v i r tud eleva á una nación; pero el crimen hace á los pueblos desgra-

ciados, dice la Esc r i to ra ; Justilia elevaI gentem; miseros autem fácil populos 

pecealum. (Prov, X IV . S í ) . 

San Agustín enseña que la v i r tud es el tínico y supremo bien. (Lib. II. de 

Lib. , 4 r ¿ „ c. XVIII). 

Los vicios agitan y turban el alma; y la v i r lud por el contrarío, trae d a l -

zura y t ranqui l idad, dice Lactancio. (Lib. VII. e. X). 

Nada hace que los hombres sean tan insensatos como el pecado; dice san 

Críséstomo; nada que les baga lan cuerdos como la v i r lud, porque los hace 

reconocidos, buenos, dulces, humanos y misericordiosos. E l manantial, la raíz, 

la madre de la sabiduría es la v i r lud. Todo pecado tiene su manantial en la 

loenra; pero el que se aplica á la v i r tud es prudentísimo ( 1 ) . 

¿ Q u é es, pues, para nosotros sino la hermosura in ler ior del hombre, dice Hermosura d.-

S . Agust ín: Quid esl aliud virlus nobis, quam inlerioris hminis pu/cftri(«do? I a v | r ¡ " ' ' -

(Epis t . CCXXI I ad Consenlium). 

L a v i r tud , dice Filón,- no sólo es hermosa, sino que es la idea, la imagen 

de la hermosura misma que está en Dios. (Lib. de Vita Mosis.) 

¡O vir tud! tos senderos son senderos deslumbrantes de hermosura; todas 

tus sendas son la paz: Vite ejus lite pule!me, el omnes semita: ejus pacifica:. 

(Prov. I I I . 17) . • 

La v i r lud, dice S. Gregorio Nazianceno, está en medio de los vicios que 

la rodean como la rosa entre las espinas: Vtr/ i ts i n medio vitiorum sita esl, 

velu l rosa inler spinas. ( In Pracepl ís ad Virgines). 

(1) Sibi l tamstulloshomioesfaeíl, sicut maiilia; nií i i l sapicntiores reddil quam 
virlus: eienini éralos, benignos, miles, humanos, mansuetos, limes efficit. Fons, maler, 
radi* sapiente, virlus. Omnepeecaltim ex slntt i l» ortttm habel; qoi «fatuta siudet is 
sapientissimus esl. (Homil. XI in Joann.) 

T o n . i v . — 3 2 . 



5 0 2 VIRTUD. 

Los hombres ricos en v i r tud aman la verdadera hermosura, dice el Ec le -

siástico : ¡lomines diviles in v i r i a t e , pulchriludim sludium habenta. 

(XL1V. 6 ) . 

J g - d c l a V e d á los patriaras, los profetas, los apóstoles, ¡os már t i res, los Santos de 

todos los siglos: br i l lante modelo de v i r tud, cada uno de ellos era una luz 

resplandeciente que i luminaba el mundo, como debe hacerlo la vida de todo 

crist iano: Sic luceuí lux vestra, ele. 

Siempre se encuentra á Dios en la claridad de la v i r tud, dice S. Gregorio: 

Deus semper in ciarliate virlutis invenitur. ( In l ib. I Reg.) 

La vir tud i lumina con el buen ejemplo. Se puede decir del buen ejemplo 

de la vir tud lo que el Eclesiastés dice del sol . Lustrimi universa, in c i r e i i l a 

pergit: Cumpliendo su carrera, esparce por todas parles torrentes de luz (1.6). 

Sed, pues, por vuestras virtudes un sol sobre la t ie r ra . . . 

Los grandes ejemplos de Jesucristo, de la inmaculada V i rgen, de los S a n -

tos, son para nosotros soles luminosos. . . 

E l que practica la v i r tud no anda jamás eu las tinieblas, pero tiene la luz 

de la v i d a -

l a virtud es L a v i r tud puede decir también: Soy la via, la verdad v la vida: Ego sum via, 

verdad. veritas el vita. (Joann. X IV . 6 ) . Quien es de la verdad, escucha m i voz: Om-

nis qui est ex aer i /a le, audit vocem meam. (Joann. XV11I. 37 ) . 

Los mentirosos, dice la Escr i tura, no se acuerdan de ella; pero los h o m -

bres sinceros no la dejarán y andarán felizmente hasta la vista de Dios: Viri 

mendaces non erunl ¡ÜHIS memores; et viri veraces invenientur in ta, el stie-

cessar» habebunl usque ad inspeclionem Dei. ;Eccli. X V . 8 ) . 

Poio.rv i ' u e r - L a v i r lud es todo-poderosa; t r iunfa del inf ierno, del mundo y de la conci l -
ia r te la virtud, p l s j j nc ia . . . 

N ingún enemigo puede resistir la verdadera y sólida v i r tnd . . . 

L a vir tud es victoriosa del mismo Dios. . . ; conquista el Cielo por asal to. . . 

La v i r tud alcanza con fuerza de una extremidad á otra, y dispone todas las 

cosas con dulzura. A t t i n g i t a fine ad finem fortiter, et disponi! omnia suavi ler. 

(Sapp. V i l i . I ) . 

L a vir tud tiene una gran fuerza, y el vicio no es más que debil idad, dice 

S. Crisòstomo: Magnum virtutis est robur; el maliliiB infirmitas. ( l l omü. 

ad pop, ) 

No hay vir tud sin trabajo, dice S. Ambrosio, porque el trabajo es el ade-

lantamiento, el t r iunfo de la v i r tud: Nulla sine labore virtus est; quia labor est 

processus virtutis. ( In C X V I I I ) . 

El mar , c i Jordan, huyen ante el arca: Mare vidit et fugit, Jordanis con-

versatesi relrorsum. (Psal. C X I I I . 3). Ante la v i r tud el mar de las tempesta-

des y el rio de las concupiscencias se desvanecen... 

Se dice que David eligió en el torrente cinco piedras muy limpias y lava-

das, para derrivar al gigante Goliat su terr ible adversario. ( / . lìeg. XVII. 40]. 

S. Bernardo, por eslas cinco piedras comprende cinco virtudes, con las cuales 

derribamos al Goliat del infierno y al coloso del orgul lo; la penitencia, la es-

peranza, el amor de Dios, la imitación de los Sanios y la oracion. [In I. Reg.) 

VIRTUD. 5 0 3 

Alabemos, dice la Escr i tura, alabemos á esos hombres llenos dc fuerza y de 

g lor ia ; han dominado en sus reinos, esos hombres grandes en vir tud y a d o r -

nados de prudencia: Laiidemus vi ros gloriosos; dominantes in potestatibus luis, 

homines magni virtute, et prudentia sua praditi. (Eccl i . X L I V . 1 - 3 ) . 

G lo r i a , honor y paz á todo el que obra bien, dice el gran apóstol á los Roma- NoHesa, honor 

nos: Gloria, honor, el pax, omnI operanti bonum. ( I I . 10). J I C ^ 

Es una suma nobleza, un sumo honor á los ojos do Dios br i l lar por medio 

de las virtudes, dice S. Jerónimo: Summa apud Deum nobilitas, clarum esse 

virtutibus. (Epist . ) 

La v i r tud , dice Séneca, es un adorno incomparable; hace sagrado al que la 

practica; Virtus magnum decusest el siium Corpus consecrat. (Epist . LX) . 

E l papa Urbano dijo á uno que le echaba en cara su baja alcurnia: Los 

hombres no nacen grandes, sino que l legan á serlo por la v i r tud: Magni i-ir i 

non nascunlur sed vi ríate fiunt. ( l l i s t . Eccles.) 

Sólo una cosa, la v i r tud, puede inmortalizarnos y hacernos semejantes á los 

dioses, dice Séneca: üna res est virtus, quie nos immorlalUate donare possi!, 

pares diisfacere. (Apud Lactant ium, l ib f I I I , c. X I I ) . 

Con una mano la v i r tud presenta los largos dias, dicen los Proverbios, y 

con la o t ra las riquezas y la glor ia: Longitudo dierum in iextera ejus el in si-

nistra illius divilia el gloria. (111. 16 ) . 

La v i r tud, dice S. Bernardo, es el verdadero camino de la glor ia: es ma-

dre del honor: V i r las , gradus ad gloriam; virtus mater gloria est. (Serm. I . 

de S. V ic tor . ) 

Sólo la v i r tud es noble V grande; dice Juvenal: Nobilitas sola est, mica 

virtus. (Antón, in Meliss.) 

Tened cuidado de prepararos una buena reputación con la v i r tud, porque 

este bien será más duradero para vosotros que mi l tesoros de los más prec io-

sos. (Ecc i i . XII. 15 ) . 

L a v i r tud , dice S. Agustín, es la senda por la cual el hombre de bien llega 

á la gloria, al honor y al poder: Virlas r i o est qua tonas utiter ad. gloriam, 

honorem, imperium. (L ib . I . de Civ i t . , c. XV) . 

L o que no podemos llevar con nosotros, dice S. Ambrosio, no nos pertenece: La virtud es un 

La vir tud sola acompaña á los difuntos: Non nostra sunt qua nonpossiimus au- ¿J^'Zicm. 

ferre nobiscum: sola virtus comes est defunctorum. (De Abel et Cain. l ib . I , 

c XV) . 
L a verdadera v i r tud no conoce fin, no muere con el tiempo, dice S. Ber -

nardo: Vera virtus pnemnescit, tempore non clauditur. ( E p i s t . (CCLUI . ad 

Guarinum). . 

1.a v i r tud nos hace herederos de un nombre eterno, dice el tclesiast ico; 

Nomine (eterno hiereditabil illum. (XV. 6 ) . 

Platón dice que la v i r tud nos hace semejantes á Dios: y Dios es el eterno. 

(Lib. de Legib.) L a v i r tud atraviesa los siglos y eterniza mucho más que una 

larga posteridad... 



' " c a m i o . " S i c a m m o l l e ' * ' ' e ' t l ' á e ' a eterna, e s l a V i r t u d ; el camino del inf ierno, de 

í W „ . l a muerte elerna, es el pecado. E l camino de la muerte es el mundo; el camino 
del Paraíso es el desprecio del mundo. . . 

La vir tud no considera más que á Dios, observar su lev, su voluntad, su 
servicio y su amor. Obrar asi es estar en el camino del Cielo... Sola la v i r tud 
conduce al Cielo... 

"HOT Uvirtud! 5 misericordia á lodos los que sigan esta regla, dice el gran Apóstol: Qui-
cumgue hanc regulani seculi fuerinl, pax super illos et misericordia. (Gal. 
V I . 16). 

Observad, dice Platón, la naturaleza contraria de la v i r tud y del vicio: por 
un momento de placer en la vida nos precipitamos en un sentimiento, un do-
lor y tormentos perpétuos; pero la v i r tud , despnes de cortos dolores, ve nacer 
goces grandes y verdaderos que le acompañan basta despues de la muerte en 
la eternidad ( l ¡ . 

La vir tud me basta para ser dichoso, dice Antistenes, (lia Laertius, 
lib. VI). 

La vir lud sola, dice también Séneca, proporciona una lelicidad perpétua y 
segura: Sola ¡iritis par i í gaudium perpeluam, securttm. (Epist. X X V I I ) . 

Recompensa« L a recompensa del hombre virtuoso es l legar áse r uu Dios, dice S. Gregorio 
de la Yiriud. Kazianceno: In virlutis prtemium al Deum fieri, (In Disticb.) 

Los hombres virtuosos aseguran la celestial Jerusalen. A ellos dijo Jesu-
cristo: ¡Valor, siervo bueno y fiel! porque has sido fiel en las cosas pequeñas, 
te confiaré las grandes: entra en la alcgria de tu Señor: Euge, saue bone el 
fidelis, guia super pituca [uisti fidelis, super mulla le constiluam; inlra i» 
gaudium Domini lui. (Malth. X X V . 21) . A ellos se dir ig i rán aquellas palabras 
del soberano Juez en el últ imo dia: Venid, benditos de m i Padre, poseed el 
reino preparado para vosolros desde el origen del mundo: Venite, benedkli 
Palris mei, possicUte paralum vobis regnum acomliltilme mundi. (Malth. 
X X V . 34) . 

Diversos gra- H a J ' tres grados en la v i r tud. E l 1 e s la virtud ordinaria, la virtud común 
dos de las vir- de los Ocles que viven honrada y religiosamente, según los mandamientos de 
' "k - " - Dios... E l 2 . " grado es el de los cristianos que van al lá, y tratan de hacerse 

semejantes á Dios; sus virtudes se llaman purgativas... El 3." r grado de la vir-
tud, y el más elevado, es el de la semejanza con la Divinidad ya poseída. E n 
este tercer grado las virtudes se llaman virtudes de una alma purificada y per-
fecta, y lo son electivamente: son las virtudes de los perfectos de la t ierra, y 
de los elegidos en el Cielo. 

La virtud exige L a s riquezas de la virlud deben amontonarse con el t rabajo. . . E l camino de 

eriOdós a ~ ' a ™ , ' u l ' ' l e n e s u s espinas; estas espinas son muchas, largas y punzantes; están 

¡ I ; Advertite contrariara virlutis ae volnntalis naturam; Iiujus enim momentáneas 
dulcedini perpetua preniteutia, dolor et cruciatus afligitur; i l l i , contra posi breves do-
lores, feternai eliam post morteni delectationes adjunguulur. (Dlalug. / / / ) . 

unidas juntas; si arrancais una, la otra os hiere; lo que desespera á los pere-
zosos y á los pusilánimes; pero las almas fuertes y valerosas poco á poco, con 
paciencia y perseverancia, las arrancan una tras otra, las embotan y acaban por 
destruir las... 

Las virtudes son como una ciudad indomable; defienden al hombre contra 
todos los enemigos. Es la ciudad de los elegidos, cuyas trincheras, dice Hugo 
de S. Víctor, son el desprecio de las cosas de la t ierra, cuyas murallas son la 
esperanza, las avanzadas son la paciencia, las torres la humildad, las iuentes 
son las lágrimas, los centinelas la prudencia, las armas la oracion y los Sacra-
mentos, las puertas la obediencia, el rey la caridad, las tropas la justicia, la 
templanza y la fuerza, (hítü. Honastic. ai Novillos, c. III). 



VOCACION 

u vacación - í é ' o s son las vocaciones y elecciones: la una por la fe j la gracia, la otra 
nene de Dios. p 0 r | a felicidad y la glor ia; la una para v iv i r de Dios y para Dios en la t ier ra, 

la o l ra para gozar de Dios en el Cielo. . . 

I.a vocacion es consecuencia de la elección... Dios escoge, y luego l lama... 
Dios nos previene para llamarnos, y nos acompaña para glorif icarnos, dice san 
Agust in: Pmenit, a l vocemur; el mbseqaitur, a l glorificemur. (De Grat . et 
Ufa. Arb . ) 

Hay una vocacion especial para la perleccion y para el ministerio evangéli-
co. Jesucristo, dice el evangelista S. Lúeas, l lamó á sus discípulos, y eligió á 
doce de entre el los, que l lamó apóstoles: Vocavit discípulos saos, et elegil duo-
decim ex ipsis, quos el aposlolos nomínmil. (V I . 13) . 

No sois vosotros los que me habéis elegido, dice Jesucristo á sus apóstoles; 
yo soy el que os he elegido y establecido, para que vayais y saquéis fruto y 
vuestro fruto permanezca: ¿Yon vos me elegistis; sed ego elegí vos, et posuí vos, 
a l ealis, et fructum afferatis, el fruclus vester maneat. (Joann. XV. 1 6 ) . 

Dios, dice S . Pabio, me ha separado desde el seno de mi madre, y me ha 
llamado con su gracia: Me segregavit ex útero malrís mete, et vocavit per gra-
tíam suam. (Gal. 1 . 1 5 ) . 

¡Cómo llama D i o s l lama de dos maneras: 1.° L lama ester iormente, por los e jemplos. . . , por 

Ka»? las predicaciones, las lecturas. . . y las pruebas. . . , 2 . ° Dios l lama inter iormen-

te por su gracia prevent iva. . . , escitante.. . 

r 

,-for que escoge Y o os he escogido, y os he establecido, dice Jesucristo, para que fueseis y l le-

" " " • váseis f ru to, y que vuestro f ru to permaneciese: Elegí vos, et posai vos, ut ea-

lis, el fructum afferatis, el fruclus vester maneat... (Joann. X V . 1 6 ) . 

Dios, dice S. Pablo, os ha elegido desde el principio para la salvación, en 

la santificación del espíritu y la fe de la verdad: á cuya salvación os ha l lama-

do por nuestro evangelio, para adquir i r la gloria de Nuestro Señor Jesucristo. 

( / / . Tliesi. II. 12-13) . 

Dios nos ha elegido para su herencia, dice el Rey Proleta: Elegil nos hot-

redítatem suam. ( X L V I . 5). E l Señor da la vocacion, y nos elige para su he-

rencia, para habitar en nosotros: E l eg i l eam in hahitationem sibi. (Psal. 

CXXX1. 13). 

E l Señor, vuestro Dios, os ha elegido, dice Moisés á los hebreos, para que 

seáis su pueblo entre todos los pueblos que están sobre la t ier ra: Te elegil Do-

minas Deas lúas, ul sis ei populas peculiaris de candis populis qui sunt super 

lerram. (Deuter . V i l . 6 ) . 

Dios da la vocacion para que nos apliquemos á conocerle, á amar le , á ser -

vir le, para conseguir la vida eterua. . . 

D i o s , dice S. Pablo, nos ha libertado y nos ha llamado por su vocacion, no se-

gún nuestras obras, según su propio decreto y según la gracia que nos ha sido 

comunicada en Jesucristo ante lodos los tiempos (1). 

E l que os Uaina, es fiel, y él mismo os ayudará en al cumplimiento de los 

deberes de vuestra vocacion, dice S. Pablo: Fidel ts est, qui vocavit vos; qut 

etiam faciet. ( I . Thess. v . 24) . 

Por esto debéis estar l lenos de reconocimiento: dando gracias a Dios I a -

dre, como dice el gran Apóstol, que nos ha hecho dignos de tener parte en la 

herencia de los Santos en la luz: que nos ha arrancado al poder de las t in ie -

blas y trasportado al reino de su amado Hi jo : Gralías agentes Deo Patn, qai 

dignos nos fecit in partem sortís Sánelo:em in lamine; qai eripml nos de po-

te'state tenebrarum, et Intnslulil in regnum Filií dilectwnis su®. (Coloss. 1. 

12-13) . 

As i , santos hermanos, dice S. Pablo, vosotros que teneis parle en la voca-

cion del Cielo, considerad al apóstol y pontífice de nuestra fe, á Jesús: Unde, 

fratres meti, vocalionis ccelestis participes considérate apostolum el pontificem 

confessionis nos I r a , lesam. (Hebr. 111.1). 

N a d i e debe conferirse á si mismo el honor, sino el que es l lamado de Dios, 

dice S . Pablo: A'ec quisquam sumil sibi honorem, sed cocalur a Ileo, ( t i eu r . nuestra voca-

Ser voluntariamente infiel á la vocacion de Dios es precipitarse fuera del 

camino de la salvación. , , . , • „ „• ¡ m „ r „ ; « 
¡Cuántas personas abrazan on eslado de vida sin consultar, ni á Dios, n i a 

su representante, ni á sus amigos'. 

fion la fidelidad á la vocacion de Dios llegamos á ser, como S. Pablo, un vaso C r a c i a s atan-

de elección, destinado á contener las gracias más especiales de Dios, las mas 

preciosas y abundantes, asegurándonosla gloria eterna: Yaseleclmxs esl mih, 

' ° í f Ccirrespondiendo i la propia vocacion, 1 .» la hacemos segura, como dice 

S Pedro. • 2 . " nos afirmamos en la gracia y evitamos fácilmente el pecado... 

8 > aseguramos la entrada del reino de los Cielos...; i . " preparamos una co-

roña de un precio infinito (2¡. 

L a vocacion para la perfecciones la señal más cierta de la P ^ e s ü n a t í o n fcggj, 

gloriosa Formalmente lo dice S. Pablo: Aquellos á quienes Dios ha predesU- 'avocación, 

nado, los ha l lamado; y á aquellos que ha l lamado, os ha ^ J a -

l los que ha justificado, los ha glorif icado: Qnos prtedesUnav, , hoset ocaut el 

gZs vocavit, hoseljastificmt; quo, aulem juslificav.t, ülos et glonficmt. 

(Rom. V I I I . 30) . 

introitus in «lernum regnum. ( / / . Petr I. í u - n j . 

Dios nos avuda 
á re&poadec á 
n u e s t r a vo-
cación. 

dantcs cuan-
do se corres-
ponde á la 
propia voca-
cion. 



La vocacion, sobre todo á la vida religiosa, es una distinción j elevación 
especial. He elevado á mi elegido en medio de m i pueblo, dice el Señor por 
el Salmista: Exaltan electum de plebe mea. ( L X X X V U I . 20 ) . 

Los demás se desposarán con la nada; 50 me desposaré con m i elegido por 
la eternidad: Spon¡abo le mihi in sempiternum. ,;Osee. I I . 19). 

Dios conduce á los que llama; los lia conducido en la via recta hacia la ciu-
dad habitable: Deduxil eos in viam rectam, ut irenl in civitntem habilalionis. 
(Psal. C \ . i ) . 

He elegido á esta alma, dice el Señor , j la lie elegido para m i morada. En 
ella descansare eternamente: Elegit eam in habiialionem «!>i. Hice requies 
mea m seculum seculi. ¡Psal. CXXXI . 1 3 - 1 í ) . 

El Señor da á conocer á los que le pertenecen, dice la Escr i tura, y l lama 

á sus Santos, y los que escoge se le acercan: JfUm ¡aciet Dominas qui ad se 

Pf""««'. «[Sánete applícabíI sibi; el quoselegerint appropinquabunt ei. 
^íVuro. A M . ¡1). 

Los introduciré, dice el Señor, en la t ierra donde corren arrovos de leche 
y miel : Introducán cum in Ierran lacle el melle manan te» . lUei l ter. X X K I 
v. 20). 1 

Os tomaré, dice el Señor por medio del proleta Ageo, y os guardaré como 
m i sello, porque os he elegido: Ammán te, dial Dominas; el ponan te quasi 
ugnaculum, qrna te elegí. ( I I . 24 ) . 

El i jan los demás las cosas de la t ie r ra para disfrutarlas, dice S. i gus t in -
para mi no quiero más que al Señor por herencia: Eligant >ibi alii partes qui-
bus fruanlur, lenenas el temporales; por f ío mea Dominas. (Medit .) 

Los hebreos salieron del Egipto y del mar Hojo bajo la protección de no 
gran poder: lili egresa erant ¡n mana excelsa. (Exod. X I V . 8 ) . 

Debeis decir sin titubear y con alegría: El Señor es la parte de m i heren-
cia y de m i cáliz. Vos sois, ó Dios mío, el que guarda mi herencia: Dominas 
pars hixreditatis mete et calicis mei. Tu esquí reslitues hceredilatem meam 
mila. ¡Psal. XV. ó ) . 

De la vocacion á la vida contemplativa habla Jesucristo diciendo de María 
que estaba á sus p íés : Ella ha elegido la mejor par le, la parte que no le será 
arrebatada: Mana optimam parten elegít, qua non auferetur ab ea. (Loe. 
X. 4 2 ) . 

Privilegios .de Separadme, dice el Espír i tu Santo en las Acias de ios Apóstoles, separadme 
r c i i g S . 6 ' 0 " a S a o l ° i I B f r n a b é P a r a la obra á la que les he llamado: Dixit Mis Spiritm 

¿anclas: Segregóte mihi Saitlum et Bernabam, in opus ad qaod assumpsi eos. 
(X I I I . 2 ) . 

« V l e í i d 0 a' ,ue he E,esido' dice el Scflor; E™!lmi eleclum. (Psal. 
L X X X \ I l f . 20) . 

Pueden aplicarse con exactitud á los llamados á la vida religiosa aquellas 
palabras del apóstol S. Pedro; Vosotros, vosotros, sois una raza escogida, un 
sacerdocio real , una nación santa, un pueblo de adquisición, para que anun-
ciéis las virtudes de aquel que desde las tinieblas os ha llamado á su luz des-
lumbrante; Vos genus electum, regale sacerdotisa, gens sánela populas ac-
quisitienis; al virtulis annuntietis ejus, qui de tenebris vos vocavit ¡n admira-
tufe lumen suum. ( I . u . 9 ) . 

V O C A C I O N . 

¡Ahí exclama el Real Profeta, el Señor no ba obrado así con todas las na-

ciones; Non ¡ecit taliler omni nationi, ( C X L V U . 20 ) . 

¡D ichoso , Señor , aquel á quien habéis elegido y llamado para que habite en 

vuestro santuario! Quedaremos saciados con los bienes de vuestra casa en el ^ 

templo donde reside vuestra majestad: Beatas, quem elegislt et assamptislu 

iiihabitabit in atriis luis. Replebimur in i on is domus lúa; sanclum esl tem-

vlmtuum. (Psal. L X 1 V . 5 ) . , , , , 
Señor, debeis decir con el Salmista, me habéis tenido de ,a mano, me ha-

béis guiado según vuestros designios, y me habéis recibido en vuestra glor ia: 

Tenuisti manan dexteram meam, el in volúntate lúa deduxisli me, et enm glo-

ria suscepísli me. ( L X X I I . 24 ) . . 

A esas almas elegidas y llamadas el Señor las llena de satisfacción y de 

alegría: El eduxil populan suum i n exsullalione, el electos saos in tefiím. 

' ' ^ E l S c V o / v l l a r á en vuestra entrada y en vuestra salida, boy y siempre, 

dice el Salmista: Dominas eustodial i n f r o i f um l uum, el exilum tuum, ex noc 

nimc el mtte i n secnlum. (CXX. 8 ) . . . . „ _ . 

Exclamad, pues, con el Rey Profeta: Me he alegrado con esU palabra que 

se me ha dicho: Iremos á la casa del Señor: L v l a l u s san m ha, qua dicta 

sunt milii: i n domum Domini ibírnas. (CXXI . 1). 

E s necesario que haya pruebas de la vocacion, dice el gran apóstol: S i m í a n J y ^ 

probenlur primam. ( I . T i m . ,11. 10) . No os apresareis a imponer las mañosa , K c r a 

cualq'Jieraf dice aquel apóstol á su discípulo Timoteo: Manus alo nomo . « - » e s t é preba-

P W Z c a d enw 2 voso t ros , di jeron los apóstoles, á hombres de buena reputa-

ción, l lenos del Espír i tu Santo y de sabiduría: Consideratev.ro, ex vobis bon. 

teslimonü, plenos Spirilu Sánelo, el sap,entio. (Ac t . V I d j . 

1 • Pruebas de Dios. . . , incertídumbres.. . , sequedades...; 2 . prueba» de 

los padres. . . ; 3 . " pruebas de los super iores. . . ; i . ' pruebas por el demonio... 

S a n Crisóstomo da reglas para la admisión de p e a n a s a e t a n ' T S ? 
tico: Admítase, dice, á aquel á quien hayamos tenido ^ ^ r io l nc p ra m ¡ l W a 5 . 
hacerle ent rar ; retírese aquel á quien se ruega que a c c p 1 ^uya el que a 
tan sólo invitado: Quvratur cojeadas, regolas r e c e t o , . " « t a l a s effagiaf. v I n 

" " s u p e r i o r e s , ta l es vuestra regla; aspirantes, tal es vuestro deber. 

Mo isés y Aaron se presentaron diciendo al rey de Egipto: Ved lo que dice el O ^ M » 

Señor D os de Israel: Dejad marchar á mí pueblo para que me olrezca un sa- l a M M ¡ o n 

crí i? o eu e f de íe r to . Pero í l respondió: ¿Quién e , el Señor para que ye oiga j g g ^ 

su voz v deie marchar á Israel? (Exod. v. 1 - 2 . Asi obra el demonio, los pa- d e ¡ o s q , „ l o s 

rientes a j i n a s veces, el mundo, la carne, cuando alguno trata de consagrarse 

Dios Sin embargo, la gracia solicita, Dios insta. . . 

S a n R e m rdo, en su epístola tercera reprende con energía los, pades de 

uno llamado Elias^ porque le separaban de su vocacion. ¡O padre duro! dice; 



j ó madre cruel! O innm patrem! O stevam malrem.J ¡ 0 padres crueles é 
impíos! O párente.s crudeles el impíos! O más bien padres que no sois padre« 
sino verdugos, vosotros que. os creéis desgraciados por la salvación de un h i j o ' 
y os afligís por su dicha. Preferís que perezca con vosotros, antes que verle 
r e i n a r a n vosotros. 

S i distingues el o ro puro del v i l p lomo, dice el Señor por medio de Jere-
mías, serás como la boca de Dios: Si leparaveris preliosum a vili, gaasi os 
meum eris. (XV. 19). ' ' 

Es preciso respetar la voluntad del Señor,.que quiere servir de padre y te-
ner por hi jo al jóven nue llama á la vida religiosa: Eco ero ei in patrem, el 
'pse erit mihi vi JU í im . ( I I , Reg. V i l . 14) . 

'os extraños no pueden en conciencia poner obstáculos á 
rer nuestra t u . e s l r a ™cacion , con más razón debeis procurar no ponerlos vosotros 
ración y corres- mismos... 

I'onder a ella. V e d , examinad vuestra vocacion, dice el g ran Apóstol: Videle vocalionem 
vestram. (1. Cor. 1. 26 ) . Conoced, hermaoos amados de Dios, vuestra elección, 
dice el Apóstol: Sc-ienles, (ratredilecti a Deo, electionem vestram. (1. Thess 
I . 4). 

¿Qué temeis? dice S . Bernardo; ¿por qué dudáis? E l ángel del g ran conse-
jo, á quien nadie se aproxima en sabiduría, en fuerza, en fidelidad, os l lama: 
Quid times? i/nid dubitas? Vocal te maijni consilii angelas, gao mino fortior, 
nema felicior. ( I n Declamat.) 

Escuchad á S. Pablo: Cuando quiso aquel que me ha separado desde el 
seno de mi madre, y me ha llamado con su gracia, al momento he dejado de 
complacer á la carne y á la sangre: Cam placait ei, qui me segregavit ex ale-
ro malris mece, el vocavil per graliam suam: continuo non acquieti carni el 
sanguini. (Gal. I . 1 5 - 1 6 ) . Yo os conjuro, escribe á los elesios, para que a n -
déis de una manera d igna de la vocacion á la que habéis sido llamados: Obsecro 
vos til digne ambulelis vocatione, gua voeali eslis ( IV. 1); es decir, que viváis 
de una manera digna de Jesucristo y de la Iglesia. 

f recuentemente S. Bernardo se preguntaba á s i mismo en su soledad: 
Bernardo, ¿para qué has venido aquí? Bernarde, ai quid venisli. (Serm. in 
Psal.) Vosotros debeis hacer lo mismo.. . 

Olvidando lo pasado, y dirigiéndome 5 lo que tengo delante, dice S. Pablo, 
siendo al término, á la recompensa á que Dios me ha llamado en Jesucr is-
to ( 1 ) . 

Os hemos instado, dice el apóstol á los tesalonicenses, para que andéis de 
una manera digna de Dios, que os ha llamado á su reino y á su glor ia: Depre-
cantes vos ul ambalaretis digne Deo, qui vocavit tos in suam reqiium el alo-
riam. ( I . I I . 12,,. J 

Esforzaos en af i rmar cada dia más y más con vuestras buenas oblas, vues-
tra vocacion y elección, dice el apóstol S. Pedro: Magis satagile, ut per bona 
opera, certam veslram vocalionem el electionem faciatis. ( 1 . 1 . 1 0 ) . 

( ! ) _ Quai retrosunt, oblivisceits; ad ea vero, ijuic suul priora, extendeos meipsum, 
/ ! / 13 W ) ™ f ^ " 1 " 0 1 , 1 i " 3 ™ ! » superas voeationis Dei in Christo Jesu. (Philipp. 

Debeis tener los sentimientos del Salmista, que decía: He preferido ser el 

ú l t imo en la casa de mi Dios, antes que habitar en las tiendas de los pecadores: 

E leg i abjedus esse in Domo Dei mei, moj is quam habitare in tabenacuhs 

pcccalorum. ( L X X X I I I . 1 1 ) . , 

Señor, abridme las puertas de la justicia, entraré por ellas, y celebrare 

allí al Señor. Hé aqui la puerta del Señor ; aquí entrarán los justos. (Psal. 

CXVII. 1 9 - 2 1 ) . 

Abandonad, os diré como el S e ñ o r á Abrahan, abandonad á vuestra pama. 

V á vuestro parentesco, y la casa de vuestro padre, y venid á la t ierra que os 

manifestaré: Egredere de Ierra lúa, et de eognalione l i ra, e l de domo patns luí. 

et veniin terram qvam monstrabo tibi. (Geo. X I I . 1 ) . 

Salid, v manteneos de pié en la montaña delante del Señor, dice el Espí-

r i t u Suato:'Egredere, el sin i n monte coram Domino. ( I I I . Reg. X I X . 11 , . 

Guando Judas, despnes despues de haber vendido y hecho traición á su Macs- n " ™ > <J«n¡¡£¡: 

t ro se hubo ahorcado, los apóstoles y los primeros fieles se pusieron en ora- yseguimiiís-

cion, diciendo: Vos que conocéis, Señor, los corazones de todos, mani festónos » 

á quién de estos dos habéis elegido para recibir el ministerio y el apostolado. 

al que ha renunciado Judas, para i r á donde merecía. V echaron suertes, y la 

suerte designó á Matías, que quedó agregado á los once apóstoles. (Ad. I. 

2 4 - 2 6 ) . 

La oraclon es indispensablemente necesaria para conocer y seguir nuestra 

vocación... 

L o que hace y asegura la vocación despues de Dios, es: t . » , el deseo de sal- M p £ r ° > ^ 

var nuestra alma; 2 . " las buenas costumbres y una vida santa forman y asegu- r a r t o mea-

ran la vo ia f ion & la glor ia. 
¡Cuántas personas pierden su vocacion por los desarreglos de su Mita. 



V O L I T A D . 
J f e , 

i / h á c m v ^ i u i - a n i m c i a r l o s 5 n ? e l e i S l o s pastores fieles la divina nueva del naci-
M . 1 " ' miento de Jesucristo, Íes dir igieron aquellas hermosas palabras: Paz en la t ie-

r r a á los hombres de buena voluntad: Et i n Ierra pax hominibus bono: volun-
lalis. (Luc. I I . 14). 

Dispóngaos para todo bien el Dios de paz, á fin de que hagais su voluntad, 
dice S. Pablo á los hebreos: Deas paeis aplet vos in omni bono, al faciatis ejus 
volunlalem. ( X I I I . 2 0 - 2 1 ) . 

¿Qué es la caridad, sino la buena voluntad? pregunta S. Agnst in : Quid 
aliud esl caritas, quam bona veíanlas? (Ench i r id . ) Pablo no lué elegido para 
ser un vaso de elección sino despucs de haber dicho: ¿Qué quereis que haga. 
Señor? Domine, quid me vis facerc? ¡Act. I X . 6 ) . 

Dios, dice S. Bernardo, no mira lo que hacéis, 'sino con qué voluntad lo 
hacéis: Deas non atlendit quid /ocios, sed quomodo. ( I n Evang.) 

Puesto que no podéis ser lo que quisiérais, quered lo que podáis, dice san 
Agustin: Cum non possis esse quod velis, velis id quod possis. (De Mor ib. ) Te -
ned la voluntad de convertiros; Dios está pronto á ayudaros para qne os levan-
téis, añade S. Agust in: Habe volunlalem surgendi; prasfo esl qui facial al re-
gas. ( l ' t supra). 

Si la voluntad está pronta, dice S. Pablo, está aceptada según lo que tiene 
cada uno, no según lo que no tiene: S i enim voluntas prompta esl sectindam 
id quod babel, acccpta esl, non secundum id quod non habet ( I I . Cor. V I H . 12 ) ; 
indicando asi que Dios atiende más bien á la voluntad que al donativo. 

E l méri to y la perfección están en la voluntad.. . 

t í nuv débil A la voz de una criada negé Pedro á su Divino Maestro. Y sin embargo, se 

i j pmpia votan- c r e j a m u j . f u e r ( e < p n e 5 a | g u n a s horas antes decia á Jesucristo: Aunque tuviese 

que mor i r con vos, no os negaría: Etiamsi oporluerit me mori tecum, non te 

negabo. (Mattb. X X V I . 35) . Todos los discípulos dijeron también lo mismo, 

añade el Evangelio: Simililer et omnes discipuli dixerunt. (Mat th . X X V I . 35) . 

Y todos aquella misma noche le abandonaron en el huerto de los Ol ivos.. . 

Sin m i , dice Jesucristo, nada podéis hacer: Sine me nihil poleslis facere. 

(Joann. X V . 5). Nada puede nuestra voluntad sin la grac ia de D i o s -

No hay, dice S. Agust in, pecado cometido por un hombre que no pueda 

ser cometido por cualquier ot ro, si le lalta el sostén del que le ha hecho: Non 

est peccatum quod fecil homo, quod non facial alter homo, si desit redor, á 

qao factus esl homo. (De Carit.) 

Por esto recomienda tanto Jesucristo á sus apóstoles que velen y oren para 

que no caigan en la tentación: Vigilóte et órale, ulnon in I ret is in tentationem. 

(Matth. X X V I . 41) . 

\ uestra voluntad es débil é inconstante por su naturaleza. Dios os parece her - t i h o m b r e 1 „ 

moso y bueno, y quereis darle vuestra voluntad; pero el mundo os parece J J J S . ' " 

agradable, y lo amais. . . 

Sometiendo completamente vuestra voluntad á Dios, y pidiéndole su auxi-

l io , lo que quereis resueltamente llega á seros posible, y hasta láci l . Sólo las 

buenas ó las malas afecciones de la voluntad, dice el insigne doctor S. Agus -

t i n , hacen las buenas ó malas costumbres: Non faciunl bonos vel malos mores, 

nisi boni vel mali amores. (De Mor ib . ) 

Cada cual es según su afición, dice el mismo Santo. S i amais la t ier ra, e 

sereis t ie r ra ; si amais á Dios, ¿qué diré? sereis Dios: Talis est quisque, qualis 

esl ejus dileclio. Terram d/ligis? Ierra es: Deum diligis? quid dicam? Deas cris, 

(T rac t . I I i n Epist. I Joaun.) 

l i é aquí la p intura que hace S . Pablo de los que sólo obran según su propia Desgracia deio, 

voluntad. Hay hombres, dice, que se aman á si mismos, ávidos, arrogantes, p r o p ^ s l í m -

soberbios, ultrajantes, rebeldes á sus padres, ingratos, manchados de r r i m e - lad. 

nes, duros, implacables, detractores, disolutos, feroces; enemigos de los bue-

nos, traidores, insolentes, hinchados de orgu l lo , amaudo los deleites, teniendo 

siempre una apariencia de piedad, sin poseer la v i r tud. ( / / . Tim. III. 2 - 5 ) . 

Escuchad á S. Agus t in : 1.a ciudad de Dios, dice, empieza y se construye 

con el amor de Dios, y se eleva hasta el rencor de si mismo, hasta el rencor 

de su propia voluntad; pero la ciudad del demonio comienza por el amor de 

uno mismo, el amor de la propia voluntad, y l lega basta al odio de Dios por 

el desprecio del prój imo (1 ) . 

¡Desgraciados de vosotros que sois sabios á vuestros propios ojos! exclama 

Isaías; ¡desgraciados de los que creen en su prudencia! Vte qui sapientes eslis 

in oculis veslris, el coran iobismelipsh prudentes! (v . 21 ) . Y ¿quién se cree 

más sabio y prudente qne el que adora su propia voluntad? 

J í i nguna cr iatura, dice S. Bernardo, puede separarse del amor de Dios, pero u „ ¡ ' ¿ " ¡ { U 

si puede hacerlo la voluntad propia: Nulla creatara i Dei caritate separare ¡¡¡¡Fñorl'l 

potest. sed sola propria voluntas idips un potest. Cese la voluntad propia, y no enemigo di i 

habrá inf ierno, añade aquel gran Doctor: Cesset colunias propria, et infermis 

non erit. (Serm. 111 de I iesurrect ione). 

Preguntado el abate Aquilea de qué manera podian vencernos los demonios, 

respondió: Con nuestras voluntades: Per volunta/es nostras. Y añadió: Nues-

t ras almas son la madera, el demonio es la segur, y nuestra voluntad es la 

mano qne corta, hiende, arranca y derr iba. As i somos corlados y destruidos 

por la voluntad propia. (In Vil. Patr.) A nadie podemos acusar de nuestra 

miser ia, de nuestras calamidades, de nuestras desgracias, dice S. Ambrosio; 

sólo hemos de achacarlo á nuestra propia voluntad: Non esl quod cuiquamnos-

Irán ascribamus árumnam, nisi voluntáis. (L ib . I I . Ol f ic . , c. I V ) . 

(1) CivitasDei incipit el construiíur ex 3more Dei, et crescií ad odittm sni ipsius: 
civitas vero diaboli incipit ab amorc soi, et crescit usqtte ad odium Dei per eontemplum 
proxi inorara. 



No creáis haber vivido, dice Eugenio, nada más que el tiempo en que ha-
béis renunciado á vuestra propia voluntad: Illum diem lanlum vixisse le com-
puta, ¡n quo volúntales proprias abnegasli. (Homil. IX ad Monac.) 

La propia voluntad corrompe las mejores obras; hace perder su hermo-
sura, su precio y su mérito... Es un gran mal vuestra voluntad propia, dice 
S. Bernardo; convierte en mal el bien que hacéis: Grande malum propria vo-
luntas, qua fil ul bona tua tibi bona non siní. (Serm. LXX1 in Cant.) 

No os pongáis á seguir vuestros deseos, y apartaos de vuestra voluntad, 
dice el Eclesiástico: Post concupiscenlias lúas non eos, el fl volúntate tua aver-
ien. (XVI I I . 30). 

Que Dios os dé lo que quereis, dice Platón, 6 más bien que no os lo dé 
jamás; pero haga que queráis lo que el mismo quiere, porque esta es la re l i -
gión pura de uniros asi á Dios: Deus del tibi qua velis; imo numquatn del; 
sed facial ut veas quod ipse vult. Ihcc enim esl pura religio, si sic te religes 
Deo. (L ib. de Legib.) 

iieious.de re- Jesucristo nos dice á lodos: Si alguno quiere venir conmigo, qne renuncie á 
" i ' l u S p r ¿ s ' mismo, que lleve su cruz cada dia, y que me siga: Si quis vull post me ve-
i i.i. ñire, abneget seinetipsum, el tolla! crucem suam quotidie, et sequalur me. 

(Luc. IX. 23). 

Escuchad á Sta. Egida: Si quereis ver bien, arrancad vuestros ojos, y se4 
ciegos; si quereis oir bien, sed sordos; si quereis hablar bien, sed mudos; si 
quereis andar bien, cortad vuestros piés; si quereis trabajar bien, cortad vues-
tras manos; si qnereis amaros bien, odiaos; si qnereis vivir bien, mortificaos; 
si qnereis enriqueceros, sabed perder; si quereis ser verdaderos sabios, sed 
pobres; si quereis estar en los deleites, afligios; si quereis estar en una per-
tecla seguridad, estad siempre en el temor; si quereis ser elevados, humillaos; 
si quereis ser honrados, despreciaos y honrad á aquellos que os desprecian; 
si quereis tener la dicha, aguantad las cruces; si quereis el reposo, trabajad; 
si quereis ser bendecidos, desead ser maldecidos. ¡Oh! ;qué grande y admira-
ble sabiduría es el saber vivir asi! V porque estas son cosas grandes, no son 
dadas á lodos. (ín Vi l . i'atr.) 

ZELO. 

'IP 'OCAD la trompeta en Síon, dice el profeta Joel, ordenad un ayuno públ i - ¡¡J^085 ' '1"'1 

co, convocad á la asamblea, reunid al pueblo, purilicadle, reunid á los ancia-
nos, los niños, hasta los de lactancia; que el esposo salga de su lecho, y la 
esposa de su tálamo nupcial. Que los sacerdotes y los minislros del Señor l lo-
ren en el vestíbulo y el aliar, y esclamen: Perdonad, Señor, perdonad á vues-
tro pueblo, y no permitáis que vuestra herencia sea entregada al oprobio y á 
los insultos de las naciones. ( I I . 15-17) . 

Levántate, dijo el Señor á Jonás, y vete á Níníve, la gran ciudad; eleva 
allí tu voz, porque su malicia ha llegado á mi: Surge et vade in Ninivem, ci-
vilalem grandem, et prxdica in ea, quia ascendil malilia ejus coram me. 
I 2). 

Apresúrate, corre, insta á tu amigo, dicen ¡os Proverbios; niega el sueño 
á tus ojos: Discurre, festina, suscita umienrn luum; ne dederis somnum octilis 
luis, (VI. 3 - 4 ) . Arranca á los cautivos de la muerte, y á los débiles del su-
plicio; desgraciado de t i , si no lo haces: Erué eos, qui ducuntur ad meilem; 
etqui trahuntur ad interilum, liberare ne cesses. (Prov. XXIV. 11). 

Abro delante de vosotros una gran puerta, dice el Señor en el Apocalipsis: 
Ecce dedi coram te ostium apertum. ( I I I . 8). Abro delante de vosotros la puer-
ta del ze loyde l trabajo... 

Si evangelizo, dice el gran Apóstol, la gloria no me pertenece, es para mí 
lina necesidad, y desgraciado de mí si no evangelizase! Si evangelizavero, non 
est mihi gloria, necessitas enim mih i incumbit: i ra enim mih i esl, si non evan-
gelizavero! ( I . Cor. IX. 16). 

Os encargo encarecidamente, dice el Apóstol, que trabéis la buena lucha: 
0oc pmceplum commendo tibi, ul milites bonam mililiam. ( I . T im. 1.18) . 

Trabad el buen combate de la fe; entrad en posesion de la vida eterna, á 
laque habéis sido llamados: Certa bonum certamen fidei, apprehendé vilam 
leternam , in qua vocatus es. ( Ib id. I . V I . 12). 

Trabajad como un buen soldado de Jesucristo, dice el Apóstol á Timoteo: 
Labora sicut bonus miles Christi Jesu. ( I I . 11. 3). E l que combate en la arena 
no es coronado si no combale como bueno: Nam el qui cerlat in agone, non 
coronalur, nisi legitime cerlaeerit. ( I I . T im . I I . 5). Anunciad la palabra, i n -
sistid á tiempo y á contratiempo; reprended, suplicad, dir igid reprimendas en 
toda longanimidad y doctrina: Predica verbum, insta opportune, importune, 
argüe, observa, increpa in omni patientia el doctrina. (Ibid. 11. IV. 2). En 
cuanto á vosotros, velad, y no os negueis á ningún trabajo; haced la obra de 
un evangelista, llenad vuestro ministerio: Tu vero vigila, in ómnibus labora, 
opus fac evangelista:, ministerium luum imple. (Ibid. II . IV. 5). 



516 ZELO. 

Motivos de zelo. M i alimento, dice Jesucristo, consiste en hacer la voluntad del que me ha en-
viado, y de cumpl i r su obra: !leus cibus est ut fai;iam volunlalem ejas qui mi-
sil me, ut perficiam opus ejus. (Joann. I V . 34) . 

Aprendan los cristianos, y sobre todo los pastores de ìas almas, que su a l i -
mento espir i tual debe ser el zelo v la obediencia... 

Me he indignado contra el insensato, viendo la paz de los impíos, dice el 
Salmista: Zelavi saper iniquos pacem peccalorum t ' idei l i . (LXS11 3). E l des-
fallecimiento se ha apoderado de mi al ver los pecadores que abandonan vues-
tra ley. Señor: Defedi o tenui! me pro peecaloribus derelinquenlihus legan 
tirara" (Psal. CXVII1. 53 ) . Mis ojos derraman torrentes de lágr imas, porque se 
viola vuestra lev; Bab» aqaarum deduxerunl oeuli mei, quia non cuslodie-
runl legan Inora. (Psal. CXVI11.136) . 

E l ardor de mi zèlo se consume, Señor, porque mis perseguidores han 
despreciado vuestras palabras: Tabescere me fecil t e t e met t i , quia obliti sunt 
verba lúa inimici mei: (Psal. C X V l l t . 139 ) . l i e visto los prevaricadores, y rae 
he secado en las angustias, porque no han observado vuestros mandamientos: 
Vidi prevaricantes, el tabescebam; quia eloquio tua non cuslodievuut. (Psal. 
C X V i l i . 158). ¡ l ié aquí el ze l i y sns ardores! . . . 

¿Qué haces, Ellas? dice el Señor. El profeta responde: Ardo de zelo por 
vos, Señor Dios de los ejércitos, porque los hijos de Israel han abandonado 
vuestra alianza, han destruido vuestros altares: Quid hic agís, Elia? Zelo té-
lalas sam pro Domino Deo exerdluum, quia derelinquerunt paetum tuum filii 
Israel. ,111. I teg. X I X . 8 - 1 0 ) . 

¿Quién dará agua á mi cabeza, dice Jeremías, y á mis ojos un manantial 
de lágrimas? y l loraré noche y dia para aquellos de m i pueblo que han encon-
trado la muerte. Quis dabit capili meo aquam, el oculis raéis fontem lacry-
marum? el plorabo dieac nocteinterfectos populi mei. ( I X . 1). 

Véase el zelo de Jesucristo en la ciudad de Jerusalen. (Lue. XIX). 

;Kn qué consis- Escuchad á Tertul iano: E l gran Apóstol , dice, inflama de zelo por el combale 

te el zelo? j | o s ^ i dados cristianos, haciendo resonar eslas palabras: No reine el pecado 

en vuestro cuerpo mor ta l , ( f i o ra . VII). 

Y otro llamamiento hace también el zelo cuando manda que mortif iquemos 

con el espirito las obras de la carne; manifiesta la guerra que tenemos que 

sostener, y escita nuestro zelo para que combatamos heróicamente, y der r ibe -

mos á nuestros enemigos, á f in de que ellos no nos derr iben. [Ad ìlari.) 

Somos el buen olor de Jesucristo, dice aquel apóstol: Chrisli bonus odor 

sumus. ( I I . Cor. I I . 15 ) . 

¿Qué importa, dice á losfilipenses, mientras que, de cualquier manera que 

sea, por pretexto ó en realidad, sea anunciado Cristo? E n esto es en lo que me 

alegro y me alegraré: Quii enim omni modo, sive per occasionem, site per 

verilatem, Chrislus anmmtietur el i n hoc gaudeo, sed el gaudebo. (1.18). Para 

m i , Jesucristo es la vida, y la muerte una ganancia: Mhi vivere Chrislus, eí 

mori lucrum. (Phi l ipp. 1. 2 1 ) . , 

Señor, dice el Keal Profeta, lie amado la hermosura de vuestra casa y la 

mansión donde habita vuestra glor ia: Domine, dilexi decorem domas Iute, et 

locata habitationis gloria tute. (XXV. 8). 

m a . 517 

Se ha encendido en m i inter ior como un fuego ardiente encerrado en mis 

huesos, dice Jeremías; y he desfallecido, no pudiendo sufr i r lo; porque he oído 

los ultrajes de la muchedumbre, y lie visto el te r ro r por fodas parles: Facías 

esl tn corde meo quasi ignis exeslttans, clattsusque in ossibus meis; el defeci, 

Ierre nonsuslinens: ttudivi enim contumelias mullorum, el teirorem t i l c i r c u i -

l u . (XX. 0 - 1 0 ) . 

Daráse al que tiene, dice Jesucristo; y al que no tiene se le quitará hasta lo r . w e l e n ú j 

que posee: Qui habel, dátil» illi; el qui non habel, etiani quod habet, aafe- "" 

retur ab eo. ;Marc. V I . 25 ) . Si comunicáis con zelo mi doctrina á los demás, 

si predicáis con la palabra, y sobre todo con el ejemplo, yo os daré abundan-

temente, y mucho más que á los otros, mi inteligencia, mi sabiduría y mi 

gloria en premio de vuestro zelo... 

Oigamos á S. Pablo: Ciertamente os digo que el qne siembra poco cose-

chará también poco, y el que siembra con abundancia lambíen ron igual abun-

dancia cosechará: Hoc aulem dico: qui para: seminal, parce el meteI; el qui 

seminal in l/enedictionibus, de bencdktionibus el mclet. ( I I . Cor I X . f i) . 

Jesucristo se revela á los que, como buenos pastores, custodian con zelo á 

sus rebaños... ¿Por qué, pregunta S. Gregor io; p o r q n é , en el acto del naci-

miento de Jesucristo, aparece el ángel en pr imer lugar á los pastores, y les 

inunda la luz de Dios, sino porque los que velan con zelo y solicitud en la 

custodia de los licles, merecen, con preferencia á todos los demás, ver las 

cosas celestiales? 

Va veis como los pastores se apresuran con zelo, dice S. Ambrosio; nadie 

debe buscar á Jesucristo con negligencia y tibieza: Vides festinare pastores; 

nenio enim cuín desidia Christum requirit. ( In Luc . , l ib. I I , n . 53 ) . 

Los pastores se apresuran, dice el venerable Beda, porque no es con pe-

reza como debemos ponernos en presencia de Jesucristo; si entre los que bus-

can á Jesucristo no lodos le encuentran, es porque no le buscan con zelo a r -

diente (1). 

Por cansa de Jesucristo, he juzgado pérdida lo que era para mí ganancia, 

dice el gran apóstol. Y aún más, juzgo que todo es pérdida al lado de la emi-

nente ciencia de Nuestro Señor Jesucristo, por quien me he despojado de to-

das las cosas y las considero cieno para ganar ;i Cristo ; 2 \ Así rs que el zelo 

hace o,ue nos desprendamos de todo, uniéndonos sólo á Dios.. . 

l i é trabado la buena lucha, dice el gran Apóstol, he terminado mí carrera, 

y he guardado mi fe, f ' n r lo demás, espero 13 corona de justicia que el Señor, 

justo Juez, me dará en este día; y no sólo á mi , sino también á los amantes 

iie su advenimiento. { / / . 7' ira. IV". 7 - 8 ) . La recompensa del zelo es, pues, la 

eterna corona de g lo r i a . . . 

(1) Fcstinant pastores, neqoe euim cuín desidia Christi esl <|ua:remla presentía: el 
ideo rene noQnoui qua^rentes invoniré non inereilliir, quia desidioso Cliristum <ju®-
rnnt- (.PMlipp. III). 

(21 Qu-i- mil i i l'nerunl lucra, luce arliilralus sutn, propter Chrislum. detrimenln. 
\erumtanieii existimo omnia delrimeutum esse propter eminentem scienliam Jcsn 
Christi Domiili mei: propter quem omnia detrimentum feei, el arbitrar nt stercora. ul 
Christum lm'rifaciam. (PUlippi III. 7-8). 

T o n . i v . — 3 3 . 



5 1 8 acto . 

E l que aparta al pecador de su extraviado camino, dice el apóstol Santiago, 

salvará su alma de la muerte j cubr i rá la mu l t i tud de sus pecados: Qm con-

vertí feceril petxatorem ab errare vía: su« , salvabil ammam ejus d raoríe, el 

operiel multUudiuem peccalorum. (v. 2 0 ) . 

E l zelo llena el corazon de amor : ó más bien el zelo es el mismo amor m 

Dios.. . 

Señor, dice el Salmista, el zelo de vuestra casa me devora: ¿das domm 

tute etmedil me. ( I X V I l l . 10) . 

Buscad á Dios con zelo, j vuestra 3lma viv i rá: Quteríle Deum, el vml 

anima veslra. ( I X V | 1 | . 33 ) . 

He buscado al amante de mi a lma, dice la Esposa de los Cantares; le he 

buscado, pero no lo he hallado. 51e levantaré, y recorreré la ciudad; buscaré ai 

amante de mi corazon, le he buscado, y no le he encontrado. ¿Habéis visto al 

que amo? Por fin he encontrado al que m i corazon ama; me he apoderado de 

él , y no permi t i ré que se aleje. (III. I 1)- . . 

Cada d ia, hermanos mios, muero por vuestra g lor ia , dice S. Pablo a los 

corintios: Quolidie morior pervestram ¡jbriam, /ralres, quam babeo <n Cltrts-

lo Jesu Domino noslro. ( I . X V . 31 ) . Ta l es la excelencia del zelo... 

La sabidui la , dice la Escr i tura, se anticipa á los que la desean, sienno la 

pr imera en manifestarse. E l que por ella vele desde la mañana, la encontrara 

sentada en el umbra l de su puerto. (Sap. VI. 14 -15 ) . A , i , con ardiente zelo, 

fué Magdalena, antes de la aurora, a l sepulcro para buscar á Jesucristo: por 

esto mereció ser la pr imera en verle r e s u c i t a d o -

Sobre lodo, el sacerdote que se aplica en conservar la incorruptibihdad de 

la Iglesia, dice S. Ambros io , debe estar lleno de zelo. E l zelo de Dios es vida. 

Lleno de zelo estuvo Elias, y por esto lué arrebatado al Cielo. E l zelo es la 

caridad. E l zelo verdadero y puro no cede ounca á tentación alguna. Por el 

mor imos para el pecado, viviendo de Dios. Jerusalen queda vengada por e l 

zelo, la Iglesia se une por el zelo, y por el zelo se adquiere la le y se posee la 

pureza, ( f u Psal. CXVIll). ,. . . 

Dice la Esc r i t o ra que David, en su zelo, dió pompa á los días tcslivos, y 

se dedicó á embel lecer los dias sagrados hasta la consumación de su vida, a 

fin de que Israel alabase el santo nombre del Señor. E l Señor le purif ico de 

sus pecados, y exal tó su poder para siempre. [EcrJi. XLVII. 12 -1« ) . 

El profeta El las se levantó como un luego, j sus palabras bri l laban como 

una antorcha: El sitrrexil Elias propheta qaasi iqnis, el verbum i Una quait 

fácula ardebat. ( E c c l i . X L M I 1 . 1 ) . 

Te colocaré en medio de este pueblo como una mural la de bronce, dice el 

Señor á Jeremías, como una mural la inexpugnable; se levantaran contra t i , y 

no prevalecerán, porque estoy contigo para salvarte y l ibertarte ( I ) . 

Oigamos á S. Bernardo, dirigiéndose al papa Eugenio: Haced lo que de 

vos dependa, d ice ; porque Dios, en lo que le concierne, no necesita de nues-

t ra sol ici tud. ¡Lib. de Consid.) 

( I ) Dabo lo populo linio in moruro ameum l'ortem; ctbellabont i fcersamto et non 
p n m l c b u n l ; quia ego suoi ut íalvem le et eruam te, tiictí Oominus. (A l . J 

P o r v i r tud de los signos y de los prodigios, por el poder del Espí r i tu Santo, Maravilla-! M 

todo lo he llenado con el Evangelio, dice el g ran Apóstol á los romanos: In " 

virlule signorum et prodigioram, ir: rírtule Spirüus Sancti, repletenm Evan-

clium Christi. (XV. 1 9 ) . l i é aquie l maravilloso é inmenso zelo del Apóstol: 

recorre, evangeliza y convierte en pocos años una parte del mundo entónces 

conocido. 

Sé, añade á los romanos, que viniendo á vosotros vendré en la abundancia 

de la bendición del Evangelio de Cristo: Seio qnoniam veniens ad vos in abun-

dantia benediclionis Evangelii Chrisli veniam. (XV. 29 ) . 

En su zelo, Pablo engendra por medio del Evangelio una mult i tud de cris-

tianos en Jesucristo: In Chrislo Jesu per Evangelium ego vos gen n i . ( I . Cor. 

I V . 14) . 

A cada hora eslamos en peligro por vosotros, escribe á los corint ios: Nos 
periclilamur omni hora. ( I . X V . 30) . 

Ved lo que sulre el Apóstol de las gentes por su zelo, y las dificultades que 
su zelo le permite superar. l i e estado en los mayores trabajos, dice, en las cár-
celes, cubierto de llagas, y Irecuentemente expuesto á la muerte. Cinco veces 
he recibido de los judíos cuarenta latigazos. T res veces he sido azotado, y me 
han apedreado una vez. He sufrido t res naufragios, y he pasado un día y una 
noche en los abismos. Muchas veces he estado de viaje, con peligros en los 
r ios. peligros por parle de los ladrones, peligros por parle de los mios, peli-
gros por parle de los gent i les, peligros por parle de los falsos hermanos; en 
medio del trabajo y los cuidados, con reiteradas vigil ias, con hambre y sed, 
con frecuentes aynnos, con f r ió v en la desnudez; y además de todas estas co-
sas exleriores, he tenido los cuidados de cada dia, las atenciones de todas las 
iglesias. ¡Quién enferma y vo no enfermo? ¿Quién se escandaliza, y yo no me 
abraso? [ / / . Cor. XI. 23 -29 ) . . , , 

Todo lo daré con alegría y áun me entregaré a m i mismo por vuestras a l -
mas, dice aquel incomparable apóstol: Ego libenlissime impendum, et super 
impendar ipse pro animabas vestris. ( I I .Co r . 1 2 - 1 5 ) . 

Aunque cargado de cadenas, ejerzo el ministerio del Evangelio, dice: Pro 
wo ¡egatione fungor in caleña. (Ephes. V I . 20). 

' Po r amor á vosotros, escribe á los tesalonienses. deseábamos ardiente-
mente daros no sólo el Evangelio de Dios, sino también nuestra vida: Cupide 
volebamis Iradere vobis, non so htm Evangelium Del, sed eüam m i raos nos-

0S Informándose en su lecho de muerte S. Gregorio el Taumaturgo, obispo 

de Ncocesárea, de cuántos infieles quedaban en la ciudad, le respondieron que 

aira habia diez y siete. Bendito sea Dios, exclamó, no habia más que diez y sie-

te fieles cuando empecé mi episcopado. (In ejus vita). 

El zelo de Matatías fué admirable: solo, resistió á Antioco rey poderoso y 

crue l ; sacrifica fortuna, famil ia, hijos y vida por Dios, por la fe y la patria 

Fué un héroe de zelo. é hizo de sus hijos cinco héroes que combatieron contra 

ios tiranos y destruyeron ejércitos enteros y formidables de perseguidores y 

enemigos de Dios. Ahora, pues, hi jos mios, les decia, estad llenos de zelo por 

la l e v d a d vuestra vida por la alianza de vuestros padres; acordaos de las 



obras de vuestros padres en medio de sus contemporáneos, y dejareis gran glo-

ria y un nombre eterno. Vosotros pues, hijos mios, sed fuertes, y obrad valien • 

teniente por la ley; porque por ella estarcís en la gloria (1). 

Judas, hi jo de Matatías, por sobrenombre Macabeo, ocupó su puesto; y 

sus hermanos le ayudaban, así como todos los que antes se habían unido á su 

dilunto padre; v combatían con alegría por la defensa de Israel. ^ persiguió á 

los impíos, buscándolos por todas partes; y entregó á las llamas á los que per-

vertían ásn pueblo. Y el terror de su nombre ahuyentó á sus enemigos,^ y t o -

dos los artesanos de iniquidad se turbaron, y la salvación del pueblo fué obra 

de su brazo. Y regocijaba á Job con sus obras, y su memoria será para s iem-

pre bendita. Recorr ió las ciudades de Judá, y arrojó de ellas á los impíos y 

apartó la i ra divina lejos de Israel. (1. Machab. III. 1 - 8 ) . 

Bien se vé en Moisés, Josué, F.lías, F.liseo, Isaías, Juan Bautista, los otros 

profetas V los apóstoles. Bien se ve en S. Bernardo que, llamado por Dios á la 

órden de los Cistercienses, lué como un fuego que incendia á una selva y un 

volcan que devora á una montaña. Pr imero convirtió á sus allegados, y luego 

á los demás. Lo transmit ió á sus parientes, y luego al corazón de una mult i tud 

de estraños, el luego que por la vida religiosa le devoraba; de tal suerte que 

las madres ocultaban á sus hijos, las esposas detcuian ásus maridos, y los ami-

gos á sus amigos, para impedirles que lomasen el hábito religioso. E l Esplr i -

t u Sanio daba á su voz y i su zelo un poder tan grande, que á todos arrastra-

ba. (In ejus vila). 

Bien se ve igualmente en santo Domingo que, cual otro ángel, llamaba a 

todos los hombres al Cielo cou sus palabras, su vida y sus ejemplos; y, abra-

sado con el sagrado fuego de! amor d iv ino, se esforzaba en infundir lo en todos 

los corazones. Preguntándosele de qué l ibro sacaba tan ardientes discursos, 

respondió: Del l ibro de la caridad; no me lijo más que en este l ibro, del cual 

saco palabras, no hinchadas, sino inflamadas. (Inejus vita). 

San Buenaventura dice de Francisco de Asís: Todas las edades y todos los 

sexos se precipitaban para rodear y oír á aquel hombre nuevo dado por el 

»Cielo; su palabra era como un fuego ardiente que penetraba hasta el fondo de 

los corazones y llenaba todas las almas de admiración. Así es que todos aque-

llos á quienes reprendía, ya particularmente, ya en público, le escuchaban ; 

recibían sus reprimendas con tanla veneración, que, interiormente conmovidos, 

reformaban su vida, ó bien, llenos de temor y espanto, no se atrevían á m u r -

murar contra aquel santo varón que enérgicamente les reprendía. De suerte 

que se le hubieran podido aplicar aquellas palabras del Rey Proleta: Las aguas 

os han visto, Señor, las aguas os han visto; se han hallado en el espanto, y se 

ha lurbado el abismo. Las nubes han derramado torrentes de agua, los cielos 

han hecho oir espantosos ruidos: vuestras flechas han surcado los aires: la voz 

de vuestro treno ha retumbado. Vuestros relámpagos han lucido en la t ierra; la 

t ierra se ha conmovido y ha temblado. [Pial. LXXVl. 1 0 - 1 8 ) . 

í l ) K m ergo. o fllii. atinulalores cstoto legls, et dale animas vestras pro testa-
meuto palrum festrorum. Et mcmcnlole operan palrom, qna> ftceranl m gcnerationi-
ims sois: e! aecipielis gloriam magnani, el nooien teternuni. Vos érgo, filo, S?'},0 ' 
iníni, el viri l i ler agite in lege, quia iu ipsa gloriosi erit is. (I. Mocbat. //• a)-o!-M). 

San Amonio de Padua tiene el mismo género d'c predicación que S. F r a n -

cisco. Le piolan con llamas de fuego, porque, cual otro El ias, abrasado por el 

F,spiritu Santo, llenaba do amor de Dios las almas de sus oyentes; y con sus 

discursos, que sólo respiraban caridad, hacia derret i r el hielo de los corazones, 

ahuyentaba los vicios, y arraigaba en su lugar las virtudes, (la ejus vita). 

San Francisco Javier, con su admirable zelo, convirtió á los judíos. ( M 

ejus vita). 

San Francisco de Bor ja conmueve á la Europa entera y obra innumerables 

conversiones, f / n ejus vita). 

El predicador debe i luminar como un querubín y abrasar como un sera-

l in . . . ¿De qué modo convierten los doce apóstoles al mundo pagano? Con su 

zelo subl ime... ¿Quién hizo á tantos de mártires? E l zelo... ¿Quién ha poblado 

los desiertos? E l zelo.. . (.Quién hace á los confesores? E l zelo.. . ¿Quién engen-

dra á las vírgenes? E l zelo.. . ¿Quién hizo á todos los Santos y ha poblado el 

Paraíso? E l ze lo. . . ¿Quién cierra el infierno y abre el Cielo? E l zelo.. . ¿Quién 

convierte á los pecadores? E l hombre zeloso... 

In f lame la caridad vuestro zelo, dice S. Bernardo; fórmelo la ciencia, afírmelo 

la constancia; sea ardiente, prudente y circunspecto-, sea invencible: Zelum 

tatm ¡nflammet caritas, informe! («en t io . firme! constan««; al férvidas, sil 

circunspectas, sit invictas. (L ib . de Consid.) 

Ved qué ministerio habéis recibido del Señor para que con el cumpláis, 

dice el gran Apóstol: Vide mimslerium quod acccpisti in Domino, ut iUud m-

pleas. (Coloss. IV. i 7 ) . 

Corred de tal manera que ganéis el premio, dice á los corintios: Stc c u m i e , 

ul compreliendatis. ( I . I X . 24). 

E l cuerno brola de la carne, d iceS. Agust ín. Es necesario que, superando 

i la carne, sea Inerte para resist i r , v propio para producir sonidos Supere, 

pues á la carne y domine las afecciones carnales el que quiera ser una trompa 

sonora: Coran excedii carnm. Xecesse es! al carnem superando si! firmiim ad 

perdurandum, et capaxvoc-is. Qui vull este tuba ornea, superet carnem, trans-

cendí carnales a/fcelus. (Tract . X . in Joann.) 

Id , fortificaos y considerad bien lo que tencis que hacer, dice u n proteta a l 

rey de Israel : Vade, el confortare, et seilo, el vide quid facías. ,111. Keg. 

X X . 2 2 ) . 

E l zelo, dice Sto. Tomás, procede de la intensidad del amor: Zelus ex it>-

tentione amoris proveni!. (1. 2 . q . 2 8 . ar t . 4 ) . E l amor debe producir le. . 

E l zelo sin ciencia, dice S . Bernardo, es siempre menos eficaz, menos un í , 

y es muchas veces pernicioso. As i pues, cuánto más ardiente es el zelo, y 

cuanta más es la caridad, tanto más necesario es tener una ciencia vigilante 

que reprima los enojosos excesos del zelo, calme la actividad del espíritu y o r -

dene la caridad (1 ) . 

( I I Seflioer zelus absqiic scientia, minus elTieas, miinisqne ttijlis i n v e n t o : pie-

spiritiim tempere!, ordinel caBt»lém. [Ub. tie CnuM.) 



Á22 ZELO. 

Tomad vuestras armas, dice la Escri tura, 5 sed guerreros valientes, ¡(pre-

paraos tempranos combatir : á c n n j i m i w , «Jestofe plii ¡Hílenles, et estote po-

niti in mane, ut p i igne t i s . i l Machab. I I I . 58 ) . 

En aquel dia, dice la Escr i tura, los sacerdotes perecieron en el combate, 

queriendo señalar su valor, y mezclándose sin órden eo la batalla: i n die illa 

ceáderunt sacerdotes in bello, dura r o t a forliter facere, dum sine consi/io 

exeunt i n prielium. ( I . Machab. v. 6 5 ) . Hé ahi el falso z e l o -

F i n D E L T O M O C U A R T O i Ú L T I M O . 

Í H G Í C f t 

P a l a b r a de D i o s 
Veracidad y autoridad de la palabra de D i o s , 5 . — Excelen-

cia de la palabra de Dios, 7 . — Poder y eticada de la pa-
labra de Dios, 8 . — Felices efectos que produce la palabra de 
Dios, é inestimables ventajas que de ella derivan, 1 0 . — L a palabra 
de Dios es comparada á una semil la, 17.—Necesidad que tienen 
los pastores de anunciarla verdadera palabra de Dios, 18.—¿Quién 
es el que anuncia convenientemente la palabra de Dios? 2 0 . — L a 
cruz es un predicador excelente, 24.—Necesidad de escuchar la 
palabra de Dios y de practicarla, 24 .—Fac i l i dad de practicar la 
palabra de Dios, 2 5 . — l a palabra de Dios llega á oídos de todos, 
25. Los que no escuchan la palabra de Dios y dejan de practicar-
la son ciegos, culpables y desgraciados, 26.—Mot ivos por que no 
escuchamos la palabra de Dios y no nos aprovechamos de ella, 2 7 . 

Castigos reservados á los que no oyen la palabra de Dios y dejan 
de ponerla en práctica, 28.—Disposiciones necesarias y medios 
en que debeu emplearse para aprovecharse de la palabra de 
Dios, 2 8 . 

P a r a í s o t e r r e n a l 

P a s i ó n d e J e s u c r i s t o 
Todo lo debemos á Jesucristo, 31.—Abismos de amor y de dolores: 

abismos de ingra t i tud y de crueldades, 32 — L a cena, 32.—Judas 
vende á su divino Maestro, 33.—Jesucr is to en el huerto de los 
Olivos, 3 4 . — L o s sufrimientos de Jesucristo hasta que salió del 
huerto de Getsemanl habian sido prediebos por los profetas. 3'.i. 
Sufrimientos de Jesucristo en Jerusalen. 1.° En casa de Aoás, 
suegro de Cailás, 3 9 . — P e d r o niega ¡i Jesucristo, 42.—Jesucr isto 
en casa de Pílalos, 43.—Jesucr isto en casa de Herodes, 4 6 . — J e -
sucristo vuelve ante Pilatos, 40 .—Judas devuelve los t reinta d i -
neros, v lleno de desesperación va á ahorcarse, 48.—Cast igos de 
los judíos deicidas, 50.—Flagelac ión, 51.—F.cce Homo, 5 2 . — J e -
sucristo entre las manos de los soldados, 52 . -Jesucristo cargado 
con su cruz, 53.—Calvar io, 54 .—Cruc i f i x ión , 55 .—Du lzu ra y pa-
ciencia de Jesucristo, 55.—Jesucr is to ha sido declarado rey en la 
cruz, 56.—Blasfemias conlra Jesucristo, 56 .—Buen ladrón, 5 7 . — 
María al pié de la cruz, 5 7 . — S i t i o , 5 8 . — L i s siete palabras de 
Jesucristo cu la cruz, 5 0 . — P o r qué ha sulr ido Jesucristo tal 
muerte, 6 0 . — L a pasión de Jesucristo es nuestra salvación. 6 1 . — 
La pasión es ohra nuestra, 62 . Jesucristo ha tr iunfado con su 
pasión y su muerle, 65 .—Sepu l tu ra de Jesucristo, 72 . 

P a s i o n e s (Véase C o n c u p i s c e n c i a ) 
Desórdenes y estragos de las pasiones, 73 .—Las pasiones degradan 

al hombre y le cubien de confusíon, 74 .—Cuán culpables y des-
graciados líos hacen las pasiones, 74 .—Dios detesta y castiga las 
pasiones, 75. 
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